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PRESENTACIÓN 

La primera reunión monográfica de investigadores interesados en la localización y estu­
dio de las relaciones de sucesos se impulsó por María Cruz García de Enterría, Augustin 

Redondo y Henry Ettinghausen a partir de una reunión que mantuvieron en el transcurso del 
congreso de la AISO celebrado en Toulouse en 1993. La Universidad de Alcalá respaldó la ini­
ciativa, y como fruto del interés y trabajo de María Cruz García de Enterría y sus colabora­
dores se celebró en Alcalá de Henares, entre los días 8 y 10 de junio de 1995, en el Palacio 
de Laredo (sede de l Centro de Estudios Cervantinos) el «Primer Seminario de relaciones de 

sucesos ( 1500- 1750)>>. De esa reunión, que convocó a más de treinta participantes activos, se 
edi taron unas actas por el Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá y por 
Puhlications de la Sorbonne, bajo la coordinación de M" Cruz García de Enterría, Augustin 
Redondo. Henry Ettinghausen y Víctor Infantes. Este volumen, así como el número 166-167 

de la revista Anthropos (1995) destinado a Literatura popular, en que participaron varios de 
los mismos investigadores, aportaron mucha luz al estudio de las relaciones de sucesos. 

En julio de 1996, en el transcurso de l IV Congreso de la Asociación Internacional Siglo 
de Oro, en Alcalá de Henares, tuvimos la oportunidad de volver a reunimos algunos interesados 
en las relaciones de sucesos y se planteó la posibilidad de organizar un nuevo seminario que 

tuviera lugar entre junio y septiembre de 1998. 
Se apuntó también la conveniencia de canalizar de algún modo la información de que se 

disponía sobre el tema, y así, en octubre de ese mismo año, aprovechando los medios y recur­
sos técnicos que nos brindaba el proyecto de investigación sobre Literatura Emblemática 
(Facultad de Filología, Universidade da Coruña) subvencionado por el Ministerio de Educación 

y Cultura. Plan Nacional I + D (CICYT) 1, poníamos en Internet una página web denominada 

Boletín infonnativo sobre las «Relaciones de sucesos» españolas en la Edad Modema, que ofre­
ce información sobre estado de la cuestión, investigadores que trabajan sobre relaciones de suce­
sos, abundante bibliografía (repertorios, ediciones y estudios), noticias de interés, como con­
gresos que tengan que ver con el tema, novedades bibliográficas, proyectos de tesis ... A la vez, 

sabiendo que hace ahora más de dos años mucha gente no tenía conexión a Internet, hicimos 

1 Proyecto TEL- 1390 - C02- 01. con el título: Base de datos y edición digitak ada de las obras de Emblemática his­
pánica ilustradas, bajo In ternet. 
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1 

SAGRARIO LÓPEZ POZA 

una versión impresa que enviamos a la lista de interesados que teníamos. Desde entonces hemos 

continuado realizando acopio de bibliografía, lo que dio para hacer otro cuadernillo informa­

tivo impreso, que fue enviado en abril de 1998 a los interesados, y continuamos actualizan­

do la página de Internet constantemente. Invitamos a cuantos lo deseen no sólo a consultarla 

Y utilizar la información que ofrecernos. sino también a una participación activa, indicándo­

nos las deficiencias que puedan hall ar, dándonos información sobre proyectos, publicaciones. 
etc. 

Paralelamente a estas actividades, y viendo que los lugares propuestos como posibles en 

la reunión de Alcalá en julio de 1996 para un próximo encuentro no resultaban viables, inician1os 

las gestiones ante el Departamento de Filoloxía Española e Latina de la Universidade da Coruña, 

para obtener el permiso de coordinar el siguiente Seminario y solicitar ayudas oficiales. 

Finalmente, logramos que se pudiera celebrar en A Coruña ell/ Seminario de Relaciones de 
sucesos (la fiesta) entre el 13 y 15 de julio de 1998, que logró la participación de treinta y cua­

tro ponentes, parte de cuyos trabajos se publican en este libro. En la reunión de 1995 hubo una 

participación de filólogos, bibliógrafos y bibliotecarios; en ell/ Seminario, por el motivo mono­

gráfico elegido (la fiesta), la participación fue más multidisciplinar: filólogos, historiadores , 

bibliógrafos, historiadores del arte y expertos en Informática. 

Tanto la reunión de especialistas e interesados como esta publicación no hubieran sido posi­

bles sin la generosa participación de instituciones que supieron ser sensibles a la importancia 

que para la cultura de la Edad Moderna europea tiene el conocimiento más cabal de la rica infor­

mación que contienen las relaciones de sucesos. Es obligado, por tanto, agradecer su ayuda 
Y la confianza que depositaron en que la reunión sería fructífera. a la Dirección General de 

Enseñanza Superior e Investigación Científica del Ministerio de Educación y Cultura, a la 

Universidade da Coruña (Vicerrectorado de Investigación). al Departamento de Filoloxía 

Española e Latina de la Universidade da Coruña (Facultade de Filoloxia) y a la Sociedad Cultural 
Valle Inclán (Ferro!). 

Agradezco a todos Jos que han ayudado con cartas, apoyo personal, ayuda física y moral. 

Y muy en espec ial a Nieves Pena Sueiro y Begoña Canosa Hermida. como compañeras en la 

coordinación del Seminario. a Carmen Parrilla García. como directora del Departamento que 

respaldó la iniciativa, y a Nieves Pena y Fernando Bores por su colaboración en la edición de 
este libro. 
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Sagrario López Poza 

Universidade da Coruña 

c.e. : sagrario@udc.es 

URL: http://rosalia.dc.fi.udc .es/BORESU 

(sobre relaciones de sucesos) y 

http:/ /rosalia.dc. fi. udc. es/emblematica 

(sobre L iteratura Emblemática Hispánica). 
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RELACIONES EXTENSAS DE FIESTAS PÚBLICAS: 
ITINERARIO DE UN "GÉNERO" (VALENCIA, S. XVII) 

Gabriel ANDRÉS 

Universita di Cagliari 

A través de algunos datos y referencias escogidas pretendo ilustrar sumariamente, sin ape­

nas preámbulos, algunas líneas maestras sobre las que es posible establecer algunas caracte­

rísticas a propósito de este fenómeno peculiar de las relaciones extensas de fiestas públicas en 

el s. XVII, tomando como corpus de estudio las de la ciudad de Valencia. El itinerario que aquí 

propongo parte, en primer lugar, de unas pocas referencias que permiten acotar un período deci­

sivo en la conformación de lo que va a ser la fi esta barroca tal como hoy la conocemos, fenó­

meno relevante para el historiador de las ideologías y de las mentalidades, como para el de las 

formas artísticas y literarias . Así, en las dos décadas finales del siglo anterior es fácil rastrear 

evidentes señales de los cambios que preanuncian lo que llegará a ser este fenómeno. Los ejem­

plos podrían ser numerosos, me limito a proponer dos a continuación. 

En Jos fueros de las cortes de 1585 la ciudad de Valencia se dota de un programa oficial 

para ensalzar, a través de este tipo de celebraciones públicas, el prestigio y la magnificencia 

del Reino de Valencia: la Generalidad pone a disposición de los comi tentes de los festejos una 

cifra cuantiosa y unos objetivos prioritarios precisos. las beatificaciones y canonizaciones de 

los naturales del reino ' . Tres años después Jos jurados de la ciudad de Valencia escriben a su 

síndico, Pere Dassio, en visi ta por Castilla, y le comunican que para darle realce a la fiesta del 

Corpus "nos ha paregut fer gigants com se acostumen aquí en Madrit, Toledo y altres parts de 

Castella, y estan fetes les testes y se han de fer los vesti ts y ornatos de aquells" : al año siguien­

te, como señala Salvador Carreres, el maestro Ferrando tiene listos los ocho gigantes que des­

filan en la procesión del Corpus y ya ha enseñado a danzar a quienes los llevan2• 

De este modo, al menos desde el último cuarto del siglo XVI, se establecen las bases de 

una actividad programática dirigida desde el poder para conseguir una adecuada y exitosa orga­

nización y ejecución de este tipo de celebraciones en Valencia. Las instituciones reorganizan 

en este período una parte de sus ri tos y ceremonias tradicionales potenciando, principalmen-

1 Vid. Jeronimo MARTÍNEZ DE LA VEGA. SoleneJ, i grandiosaJ FieJtas, que la noble. i leal Ciudad de Valencia a echo por 
la Beatijicacián de su Santo Pastor. i Padre D. Tomas de Villmwel'a ... . Valencia. Fe lipe Mey. t620, pp. 9-10: "'Es fuero de 
este Reino --<:omo apunté de paso- hecho en las Cortes del año 1585, en 26 de Noviembre. que siempre y cuando se ofre­
ciere ped ir en Roma al Pontífice la canonizac ión de al gún hijo suyo. se den de la Generalidad diez y seis mil ducados: esto 
es: para la Beati ticación quatro mil y d[oc]e para la canonización: sin otros mil que la misma Generalidad distribuye en algu­
nos gastos que se ofrecen venido el breve"'. 

' S. CARRcRES ZACARÉS, Lo.1 gigallleJ de la procesión del Corpus, Valencia, Ayuntamiento, 1960. pp. 5-6. 
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una versión impresa que enviamos a la lista de interesados que teníamos. Desde entonces hemos 
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Agradezco a todos Jos que han ayudado con cartas, apoyo personal, ayuda física y moral. 

Y muy en espec ial a Nieves Pena Sueiro y Begoña Canosa Hermida. como compañeras en la 

coordinación del Seminario. a Carmen Parrilla García. como directora del Departamento que 

respaldó la iniciativa, y a Nieves Pena y Fernando Bores por su colaboración en la edición de 
este libro. 
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RELACIONES EXTENSAS DE FIESTAS PÚBLICAS: 
ITINERARIO DE UN "GÉNERO" (VALENCIA, S. XVII) 

Gabriel ANDRÉS 

Universita di Cagliari 
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te en una dimensión plástica, su capacidad para irradiar en modo efectivo mensajes que repre ­
sentan una propia legitimación y autojustificación, al tiempo que proyectan dentro y fuera de 

las fronteras sus aspiraciones y pretensiones más inmediatas. En el ámbito eclesiástico puede 
observarse, en concreto, cómo el modelo de la tradic ional fiesta del Corpus pasa a servir de 
base para aglutinar y dotar de creciente magnificencia a las nuevas modalidades macrofesti­

vas, desplegando en todo su esplendor las directrices persuasivas e iconófilas postridentinas. 
En el ámbito nobiliario se asiste también a finales del XVI en el área valenciana a una revi­

talización de los tomeos de raigambre morisca, de singular espectacularidad y aceptación popu­
lar (toros, cañas, sortijas, etc); los gremios y oficios exhiben en vistosos desfiles su crecien­
te protagonismo en la vida económica de la urbe sirviéndose cada vez más de aparatos efímeros 

procesionales; la monarquía y los máximos poderes de gobierno, como es bien sabido, inten­
sifican y revigorizan constantemente determinadas pautas ideológicas ... 

En el ámbito más específicamente literario, el área levantina coincide en el tiempo con 
el proceso señalado en toda Europa por Roy Strong para la constitución de un nuevo "géne­
ro·· literario, el de las relaciones de fiestas. En este sentido, Sagrario López ha indicado el impul­

so ofrecido por algunas relaciones que tuvieron particular resonancia en la segunda mitad del 
XVI, como la de Juan C. Calvete de Estrella (Amberes 1552), que describe los aparatos e inven­

ciones con que fue recibido Felipe II en su viaje por Italia y Flandes3• El último cuarto de este 
siglo es también período de convergencia hacia (y desde) las relaciones de fiestas de otras moda­

lidades literarias y editoriales: las formas preperiodísticas, la difusión del género corográfico, 
los volúmenes recopilatorios de sermones y de composiciones de los certámenes poéticos, tex­
tos hagiográficos, el auge de la emblemática de signo barroco, cada vez más ligada ideológi­
camente a la monarquía y a la Iglesia, etc .~. 

Ahora bien, un esquema sobre la evolución en el área valenciana de estas celebraciones 
públicas y de su escritura durante el período barroco debe partir necesariamente de un hito sin­
gular, las fiestas de alcance europeo con las que se concluyó el siglo anterior: las bodas de Felipe 

lii con Margarita de Austria, y las de la infanta Isabel Clara Eugenia con el Archiduque Alberto, 
con una espectacularidad que recogen multitud de relaciones breves que circularon por 
Europa y tres, en particular, más extensas y detalladas: dos en verso, a cargo de Gaspar de 
AguiJar y del mismo Lope de Vega, y una manuscrita en prosa, obra de Felipe de Gauna5. 

-' Roy STRONG, Arte y poder: fiestas del Renacimiento 1450-1650. versión esp. Maribel de Juan. Madrid. Alianza, 1988. 
p. 36: "Hacia 1550 ya estaba establecida [esta literatura] como un género literario. En 1600 ningún festival importante tenía 
lugar si n que se dejara constancia de é l en letra impresa: las publicaciones se hacían a gran escala y las ilustraciones se con· 
vinieron en norma"". S. LóPEZ PozA, "Emblemas españoles manuscritos en Toledo en 1562". en S. López Poza (ed.). Literatura 
emblemática hispánica. Actas del/ Simposio Internacional (La Coruña, 14-17 de septiembre. 1994), La Coruña. Universidade 
da Coruña. 1996. pp. 132- 133. 

' Henry ETTINGHAUSEN, "The lllustrated Spanish News: Texts and Jmage in the Seventeenth-Century Press··. en Art and 
Literature in Spain, /600-1800: Studies in Honour of Nigel G/endinning. ed. Charles Da vis and Paul Ju lian Smith. Londres. 
Tamesis. 1993. pp. 117-133: y del mismo -por citar sólo uno más de sus muchos trabajos- ""Política y prensa 'popular ' en 
la España del siglo XVII", en M' Cruz GARCiA DE ENTERRiA (coord.), Literatura popular, Anthropos. 166-167 (mayo-agos­
to, 1995). pp. 86-91 ; Richard KAGAN, "La Corografía en la Castilla moderna: género, historia. nación'', en l. ARELLANO et 
a/ii (eds.), Swdia A urea. Actas de/l/1 Congreso de la AISO (Toulouse. 1993). J. Plenarias. General. Poesía. Navarra, GRISO­
LEMSO, 1996. pp. 79-91 ; F. MALDONADO DE GuEVARA. "Emblemática y política. La obra de Saavedra Fajardo", en Revista de 
Estudios polítiws. 23 ( 1949). p. 53; Sebastián NEUMEISTER, "Decadencia y modernidad de la Emblemática: Diego de Saavedra 
Fajardo. Idea de un Príncipe Político Cristiano", en S. LóPEZ PozA (ed.), Literaturu emblemática ... , cit.. p. 206. 

5 Gaspar de AGUII.AR. Fiestas 11upcia/es que la ciudad de Valencia hi~o al casamiento de Felipe 111 ... [Valencia. Pedro 
Patricio Mey. 1599] , ed. F. CARRERES VALLO, introd. F. MARTi GRAJALES, Valencia. 1910; F. LoPE DE VEGA, Fiestas de Denia 
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Por una parte, estas fiestas nupciales serán ocasión para concluir casi definitivamente la 

modalidad de las relaciones extensas en verso, fórmu la que desaparece ya en la segunda déca­
da del siglo XVII, con otra del mismo Gaspar de AguiJar, Fiestas por la beatificación de S. 
Fr. Luis Bertrán (1608), y con Las Fiestas de la Universidad de Valencia a San Lucas (1626) 

del capellán de la Inquisición valenciana Francisco Crosr. . Ya en las fiestas de 1599 había seña­
lado AguiJar en la dedicatoria al conde Jaime C. Ladrón de Pallas a propósito de las relacio­
nes en verso: 

Como V.S. no pudo gustar de las fiestas que se hizieron en el casamiento del Rey nuestro señor, 
por estar ocupado assi en hazerlas, como en preuenir muchas cosas, para que se hiziessen, me 
mando que las escriuiesse en verso, imaginando que la grauedad del sujeto podria suplir las 
faltas de mi estilo r ... ] dexo de ser historiador en callar algunas circunstancias importantes, 
y poeta en escriuirlas en verso (cosa que aunque no esta del todo reprouada, no esta del todo 
admitida)?. 

En contrapartida, se consolidan a lo largo del siglo los volúmenes en prosa, que crecen 
en dimensión, riqueza y complejidad en forma paralela -me atrevería a señalar- al avance 
a lo largo del siglo de una de las características distintivas de estas celebraciones públicas: su 

convergencia hacia el modelo-módulo preeminente, marcadamente institucionalizado y jerar­
quizado, de las fiestas religiosas (beatificaciones, canonizaciones y fiestas marianas princi­
palmente), que aglutinarán festejos y celebraciones en otro tiempo diversos entre sí: carnaval, 
oficios religiosos, torneos nobiliarios, reuniones literarias, etc. 

En el plano de la escritura esto se traduce -especialmente en las primeras décadas del 
siglo- en una serie de relaciones extensas en prosa con un limitado valor literario casi siem­
pre, en todo caso más próximas al modelo de la relación de sucesos, ampliado a menudo con 
la inserción de sermones y justas poéticas. Es más, desde un punto de vista editorial este tipo 
de relaciones parecen concebidas, en realidad, como uno más de los modos posibles para engar­

zar en un volumen estas piezas oratorias y/o poéticas, casi una especie de cornice para estos 
otros materiales que algunos comitentes consideran verdaderamente relevantes. Así lo hace un 
autor tan señalado como Francisco Tárrega, en su Relación de las fiestas que el An¡obispo y 

Cabildo de Valencia hizieron en la translación de la Reliquia del glorioso S. Vincente 
Ferrer .. . (1600). atendiendo preferentemente a recoger las composiciones de !ajusta poética, 
núcleo del volumen, y refiriendo muy sucintamente los festejos sin mayores complejidades tex­
tuales o estilísticas. También se justifica en esta línea un autor más tardío, Josef Rodríguez, en 

las Fiestas que hizo el Convento del Remedio a S. Juan de Mata y S. Félix de Valois ... ( 1669): 

al rey catlzolico Felipe 111 de este 11ombre .... Valencia. Diego de la Torre. 1599; Felipe de GAUNA. "Relación de las fiestas 
celebradas en Valencia con motivo del casamiento de Felipe 111", ed. moderna de l ms. S. Carreres Zacarés, Valencia. Acción 
Bibliográfica Valenciana. 1926. 

6 Gaspar de AGVILAR, Fiestas que la Insigne Civdad de Valencia ha hecho por la Beatificación del Santo Frav Lurs Bertr<Ín 
Junto con la Comedia que se repreventó de su vida y muerte. y el Certamen Poético que se tuuo en el Conuento de P~dicadores, 
can/as ohra.v de Jos Poetas, y Semencias.. .. Valencia. Pedro Patricio Mey. 1608 (edic. a plana y renglón de F. Carreres y Vallo. 
Valencia. 19 10): Francisco CRos, Fiestas que eu la insigne Universidad de Valencia se celebraron. del glorioso Doct. y 

Euangelista S. Lucas .... Valencia. Miguel Sorolla. 1626. . 
7 AGUILAR, Fiestas llll!'cia/es... ( 1599). cit. h. 3r-v. 
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Bibliográfica Valenciana. 1926. 

6 Gaspar de AGVILAR, Fiestas que la Insigne Civdad de Valencia ha hecho por la Beatificación del Santo Frav Lurs Bertr<Ín 
Junto con la Comedia que se repreventó de su vida y muerte. y el Certamen Poético que se tuuo en el Conuento de P~dicadores, 
can/as ohra.v de Jos Poetas, y Semencias.. .. Valencia. Pedro Patricio Mey. 1608 (edic. a plana y renglón de F. Carreres y Vallo. 
Valencia. 19 10): Francisco CRos, Fiestas que eu la insigne Universidad de Valencia se celebraron. del glorioso Doct. y 

Euangelista S. Lucas .... Valencia. Miguel Sorolla. 1626. . 
7 AGUILAR, Fiestas llll!'cia/es... ( 1599). cit. h. 3r-v. 
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GARRIEL ANDRÉS 

" [ .. . ] a viendo servido a la Obediencia, que me mando recoger Papeles, Sermones, y Versos, 
de que fue glorioso assumto nuestro luzido Novenario, y cuidar de que se imprirniessen"R. 

Ocasionalmente, algunos de es tos autores, la mayoría prácti camente desconocidos, pare­
cen afrontar el encargo de relatar determinados festejos siguiendo los criteri os estilísticos 

-en parte también de organización textual- más típicos del tratado hagiográfico, casi 

corno si fuera éste el modelo textual que debiera corresponder a una materia, festiva sí, pero 
someti da cada vez más, bajo el aspecto de las macrofiestas barrocas, a los módulos de las cele­
braciones religiosas, al menos en apariencia. 

Éste es el caso de Manuel Mendoza, sacristán del convento del Carmen de Valencia y autor 
de las Fiestas que el convento del Carmen de Valencia hizo a Sta. Teresa (1622), que se limi­

ta a recoger y engarzar en un volumen el sermón de un Provincial de su orden y, sobre todo , 
las piezas del certamen poético celebrado en dicha ocasión, sin inc luir digresiones ni des­
cripciones relevantes. Algo parecido sucede con Salcedo de Loayza, Breve y sumaria relación 

de la vida ... de Francisco Jerónimo Simón ... (161 4); tal vez con una mayor atención hacia los 
aparatos efímeros y decoraciones, aunque limitadamente a los interiores de templos, conven­
tos o a la Universidad9 • Más prolífico, Vicente Gómez Corella, autor al servicio de la orden 

dominicana, en la que ocupó puestos clave, impulsa y reivindica la importancia de ésta con dos 
relaciones de fiestas extensas (Fiesta a Raimundo de Peíiafort, 1602; Fiesta a S. Luis Beltrán, 

160<1): se muestra notario fiel en la descri pción de proces iones, oficios y adornos religiosos, 

alabando constantemente las jerarquías eclesiásticas y siendo algo más desatento en las refe­
rencias a los protagonistas no religioso de los festejos; así, en la procesión no se detiene en 
la descripción de los representantes de los oficios o en las formas de participación más popu­
lares: 

Delante de cada bandera [de los oficios] yva su musica diferente, y eran mas de cincuenta las 
banderas, que si la gallardia que cada qua! lleuaua se huuiesse de escriuir, auia de crecer mucho 
este hbro. y dexasse esto por llegar a lo que mas pertenece a nuestro santo 10• 

En la mayoría de e~tos ejemplos los textos parecen estar determinados por precisas direc­
trices de los comitentes o, en todo caso, no van más allá del cumplimiento de un encargo en 
e l modo más li neal , breve y preciso posible. A diferencia de los relatores anteriores, algunos 

otros presentan en sus volúmenes una mayor complej idad y complicidad artístico-literaria, con 
un diverso grado de selección y disposición de los materiales festivos en su trasvase a la escri­
tura y la opción por determinadas posiciones discursivas que permiten mayor literariedad: en 

' Francisco T ÁRREGA. Relacion de las fiestas qll<' el Arrobispo y Cabildo de Valencia ftderon en la translacion de la 
Reliquia del glorioso S. Vinceme Ferrer a e'te samo Templo ... , Valencia. P. Patricio Mey. 1600: J. RODRÍGUF.7_ Sacro, y .<olem­
/le IIOI'enario, pvblicada.,, y ll·:idas Fiesta.\, que /tia> el Real Cmn•el!(o de N.S. del Remedio de la Ciudad de \illencia, a·'"' 
dm Gloriosos Patriarcas San /van de Mata.,. Swr Felix de Valois.. .. Valencia. Beni to Macé. 1669. h. IOr. 

• Manuel MEI"DOZA, Fiestas que el com·e~to de nuestra Señora del Carmm de Valencia fti:o a nue.wra Santa Madre Teresa 
de Je.HH, a 18. de Octuhre. 1621 .... Valencia. Felipe Mey. 1622: Domingo SAI.CtDO DE LoAYZA. Breve, y s11maria relacimr 
de la vida, m1•erte, y milagros del venerable Pres. Mos. Fr. Hier. Simo11 \'tlienciano. Con los Tumu/os, Honras. Emradas. y 
Presentes que en el termino de vn año en/a Ciudad de Valencia se le lwn lralw .... Segorbe. Felipe Mey. 1614. 

10 V. GúMEZ COREI.LA. Los sermones, y fiesta., q••e la civdad de Valencia hizo por la Beatíficación del glorioso padre san 
Luys Bertran .... Valencia, J. Chrysóstomo Gániz. 1609: la cita es de su Re/acion de las famosas fiestas qve hizo la Ciudad 
de Valencia, a la canonización del bienauenturado S. Ro\'mwrdo de Pe1ia[ort, en el Cm!tll'n/o de Predicadores... Van aquí 
los sennones que en /m dios de las octauas se predicaron .. , Valencia, J. Chrysóstomo Garriz. 1602. p. 33. 
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la primera mitad del sig lo Jerónimo Mmtínez de la Vega y Juan N. Creuhades; hacia media­
dos Marco Antonio Ortí y en la segunda mitad Juan Bautista de Valda y Francisco de la Torre 
principalmente 11. 

A través de ellos -sobre todo por e l modo corno afrontan la interrelación entre imagen 
y escritura desde una prosa literariamente más rica- es pos ible enmarcar un itinerario espe­

cífico en el que el modelo de la re lación de sucesos evoluciona, se supera y desborda, en una 
nueva modalidad de relaciones o libros de fiestas. Asimi smo, ante autores como los citados cabe 

afirmar que en el nivel de la escritura -al margen de la repetit ividad que puede caracterizar 
a los festejos mismos- no todas las fie stas son iguales, como en ocasiones se ha sostenido. 
Es más, no es posible hablar de un único modelo de re lación de fiestas extensa, sino de un aba­

nico de posiciones discursivas del que se sirven los relatores en mayor o menor medida para 
confeccionar sus volúmenes. 

De este modo, cada autor selecciona y ordena los materiales que compondrán el volumen 

con criterios diversos casi siempre, como se acaba de señalar; pero, incluso, cuando coinciden 
en su labor de descripción de luminarias, procesiones, aparatos efímeros, etc. pueden optar por 
mostrarse en la descripción de los diversos elementos o componentes fes tivos como: a) nota­

rio fiel de su cantidad y disposición, con descripciones seriadas; b) relator que pretende hacer 

revivir los efec tos que aquéllos produjeron entre los espectadores, con un tipo de descripción 
próxima a la hipotiposis: e) relator-i ntérprete o exégeta de los símbolos y cifras que aqué llos 
pueden contener, en una descripción próxima a la ecfrasis. 

En última instancia, los autores de las relaciones informan también sobre este mismo pro­
ceso de evolución del género en su variante festiva, señalando en ocasiones la adscripción al 
modelo de la rel ación de sucesos, en otras su distanciamiento. En un trabajo previo me ocupé 
de rastrear en los preliminares y, sobre todo, en los párrafos de engarce entre los diversos capí­

tulos o partes de algunos de estos libros de fiestas , aquellas indicaciones de los autores que con­
firmaban de forma explícita alguna de estas opciones. Recuerdo aquí a este propósito una ci ta 
de Lope de Vega en su Justa poética a Sa11 1 sidro (Madrid. 1620): 

Entre las diferencia~ de la historia tienen tan ínfimo lugar las relaciones de las fiestas que. aun­
que por algunos graues acidentcs pudieran entrar en los Anales, mas le podia conucnir, por 
opinion de Afelio, el nombre de Ephcméridcs o Diarios[ ... ]. Finalmente, de qualquier suer­
te que se entienda o remita la Etimología de relaciones a referir cosas que fueron hechos, o 

11 Jerónimo MARTÍNEZ DE LA VEGA, So/enes, i grandiosas Fiestas. qu<' la nohh'. i h•o/ Ciudad de Valencia a echo por la 
Beatijicacián de su Santo Pastor. i Padre D. Tomás de Vil/anueva ... , Valencia. Felipe Mey. 1620: Juan Nicolás CREUHADES, 
So/enes, y grandiosas fiesta' qve la Noh/e y l.Ra/ Civdad de Valencia ha heclw por elmwuo Deaeto qtw la Santidad de Gregorio 
XV ha concedido enfouor de lo Inmaculada ... Cmr el Decreto de su Santidad, y el Certamen poético .... Valencia. Pedro Patricio 
Mey, 1623: Marco Antonio ÜRTí. Siglo qmno de la Cmrqvista de \illmáa .... Valencia. Juan Bautista Man;al. 1640: del mismo. 
Seg•·ndo cemenario de los mio.1· de la ctmmri:.acián del \il/enciano Apóswl Stm Viceme Fl'rrl'r .... Valencia. Gerónimo Vilagrasa. 
1656: y también. So/emnidadfestil•a. con qw! <'nia ... cil'dad de Valencia .1e celehrá /afeli~ nuel'a de la <'llltOili:ación de .1·u 

milagroso Arrobispo Sumo Tonuís de Vi!lwlllel•a .... Valencia. Gerónimo Vilagrasa. 1659: Juan Bautista de VALDA. So/me' 
Fiestas, qw celebro Valmciaa la lmman-lada Concepción de la Virgm María. Por el S1•prmw Decreto de N.S. S. Pontífice 
Alexwrdm VIl .... Valencia. Gerónimo Vilagrasa, 1663: Franci,co de la TORRE Y SEBIL. Lvzes de la Avrora dios del sol, enfies­
tas de la que es sol de los días. y m-rora de las l•·:es. Mana Santíssima. Motil'l!das por elnuew> indulto de Alexandro Séptimo; 
que concede '"'tal'a con precepto de rezo de la Inmaculada Concepcián .... Valencia. Gerónimo Vilagrasa, 1665: y del mismo, 
R<•alesjie.\tas que dispuso la ... Ciudad de Valencia. a lumorde la milagrosa Imagen de la Virgen de los Desamparados, en 
la Trans/acián a s!lnaeva sumptao.1·a Capilla .... Valencia, Gerónimo Vilagrasa, 1668. 
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sucedidas para su duración o su notlCla, le conuienen lastre~ partes de que las adorna Marco 
Tulio: brcues, claras y prouablcs 12 • 

Brevedad, orden, claridad, declaración de fuentes y veridicidad, bajo la tópica fórm ula ''ut 

p ictura poesis", como en unas quinti llas preliminares a Siglo qvarto de la conquista de Valencia . .. 

(1640), donde afirma Jose f Rostrojo refi ri éndose al auto r: "[ ... j pues su destreza ha sabido 1 
hazer lo visto p intado, 1 y v iuo lo referido'' 13• A menudo, sin embargo, se alteran estos pri n­

cipios; en ocasiones el autor pers igue la variedad respecto al mode lo genérico, pretende resa l­

tar s u intervención en la elaboración del texto mismo . 

Si leyendo los primeros capítulos, y otros precissos adornos. que son como terminos confi­
nantes al país que se descrive en el mapa de la relacion. te parezo (sic) prolixo; y al passo que 
crece el volumen me ngua tu voluntad, digo que no la tienes en elogios de Maria [ ... ]. Bien 
pudiera aver ceñido a pocos pliegos el volumen, pero no fuera cred ito de la grandeza de la 
obra, del assunto, y del Mecenas, aunque me culpen de difusso, que la nueva relacíon pare­
ciera carta nueva. A mas que constando el libro de otras obras age nas, quise que fuessen mas 
las mias en la extension ya que no podía en la calidad, para que no se di xera, que vestía mi 
desayrado buelo de agenas plumas. Si condenas el estilo por cstrañamente florido para his­
toria, mira lo eminente del assunto. y entonces aun te parecerá humilde. He deseado conse­
guir bolar por Jo alto. sin caer en Jo obscuro1•. 

Un cambio de acti tud y de poética que se adivina ya en esta nueva diversidad de artifi­

cios en el nivel de la dispositio y de la elocutio , y que se hace evidente, sobre todo, en el hecho 

de que cada vez más la escritura se va a concentrar en la exaltación de la f ies ta barroca como 

ce lebrac ión centrada en las imágenes, como macrodiscurso icónico-textual, y lo va a hacer supe­

rando precisamente aquella misma p oética primigenia de la f ide lidad "ut pictura poesis" q ue 

se re itera constantemente en las re laciones de fies tas del per íodo 1'. Este presupuesto quedará 

desbordado en ocasiones señaladas ante la voluntad de captumr y potenciar la colaboración fan­

tástica de los receptores mediante la ex plotación de la connotación polisémica, del símbolo dis­

puesto en representación para su mirada lectora y de la cifra escon dida. 

Las letras de Jos Egipcios. aunque tan antiguas, nunca quedaron anllquadas para los eruditos. 
Aun el mismo Dios, segun los varios sentidos de la Escri tura. hablava por las mismas cosas, 
como nosotros con las palabras . Escorzar en breve cuerpo de pintura, mucha alma de concepto, 
no es vulgar valentía. Esso ha hecho celebres las Empressas, y apreciables los Geroglificos 16• 

12 G. ANDRES RF.NALES, ''Una aproximación a los libros de fieslas barrocos", en Srudi lspanici (Pisa. 1991/1993). pp. 59-
73: la cila es de l " Prólogo" de la Justa poética a la heatificacirín de S. !Jídm, Madrid. 1620, hs. 7r·v. 

11 0RTÍ. Siglo ql'llrto .. . , cil. h. 6v. 
" TORRE Y SEBIL. Lvzes de la Avmra ... ( 1665), cit. h. 9r-v. 
L' R.W. LEE, Ut píctura poesís. La teoría wnanística del/a píllttra [ed. orig . inglesa 1967]. Firenze. Sansoni. 1974: A. 

GARCÍA BERRIO & T. HERNÁ:-IDEZ FERNÁNDEZ. Ut poilsis píctura. Poética del arte l'ÍSual. Barcelona. Tecnos, 1988; Oli vier 
BONfAIT (dir.). Peínture et rhétorique. Acles du colloque de 1' Académie de France á Rome 10-11 juin 1993. Réunion des Musées 
Nalionaux. 1994. 

" TORRE Y SEB II., Reales fiestas ... ( 1668), cil.. pp. 43-4. 
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Así Jo expone también explíci tame nte Francisco Cros, ad ivinando en la perfección de la 

pintura " la interioridad de un secreto mysterio" e ind icando así los nuevos cauces artísticos por 

los que avanza el barroco: 

La vniuersal complace ncia que a Jos characteres de vn pinzel, deuen Jos ojos de Jos doctos, 
y de Jos que no Jo son, y el effec to que en Jos animos int1uye la pcrfcccion de vn valiente retra­
to. mostro san Gregorio (dizelo Adriano) mandando, que las historias de l culto diuino se pin­
tassen en las Iglesias (como lo hizo el exce lentissimo señor Patriarcha, D. luan de Ribera, en 
su seminario) para que diesscn luz a todos. si no para la clarifi cacion de la interioridad de vn 
secreto mysterioso, si para ver su sombra. que el sol con no padecerla, la causa. Ze lo deste 
prouecho le mouio, pues su contemplacion la tuuo por eficaz predicacion [ ... ]. De cuyos effec­
tos. no solo el deleyte se adquiere, conforme Jo de san Antonio, que dixo que (A rs volupta­
ria, potius quam necessaria, & l'tilis) pero notable prouecho, y embelesamiento graue, que 
persuade para el affecto, y mueue para el exemplo 17• 

Una nueva orientación artística que tiende a adivinar en la re lac ión entre la real idad y su 

transcripción plástica - también literaria- un latente poder de sugestión, de 'embelesamiento' 

y adoctri namiento; un poder de proyección de los principios de la re tórica en el arte (ut p ie­

/lira rhetorica). Recurso de l que se sirven consciente y programáticamente figuras decisivas 

del clero y de la cultura valenc ianas, com o Juan de Ribera, y que es signo distintivo del barro­

co. 

En defini tiva, entre el universo plástico de los macrofes tejos barrocos y su transcripción 

textual en la prosa de las re lac iones extensas parece estrecharse esta doble vía de explotac ión 

e implicación: a) de los elementos visuales en la escritura, ya sea por su espectac ularidad suges­

tiva o por su poder de co nnotación y c ifrado; b) de la escritura misma durante los festejos y 

de los vo lúmenes impresos después, p artici pando en las celebraciones con una creciente den­

sidad y compli cidad artístico-li teraria . E l iti nerario aquí sólo apuntado, a un tiempo cronoló­

gico y de evolución poética, pretende suger ir en todo caso las vías que conducen a lo largo del 

siglo hac ia la constitución de este ti po de re lac iones extensas de fiestas, superando en parte el 

modelo primigenio de la relación de sucesos po r la necesidad de dar cab ida en é l a l renova­

do poder de magnificenc ia y persuasión con que se dota paulatinamente la ri es ta bmToca misma. 

17 CRos, Fiestas qve en la insigne Vniversidad ... ( 1626), cit.. pp. 39-40. 
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sucedidas para su duración o su notlCla, le conuienen lastre~ partes de que las adorna Marco 
Tulio: brcues, claras y prouablcs 12 • 
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ciera carta nueva. A mas que constando el libro de otras obras age nas, quise que fuessen mas 
las mias en la extension ya que no podía en la calidad, para que no se di xera, que vestía mi 
desayrado buelo de agenas plumas. Si condenas el estilo por cstrañamente florido para his­
toria, mira lo eminente del assunto. y entonces aun te parecerá humilde. He deseado conse­
guir bolar por Jo alto. sin caer en Jo obscuro1•. 

Un cambio de acti tud y de poética que se adivina ya en esta nueva diversidad de artifi­

cios en el nivel de la dispositio y de la elocutio , y que se hace evidente, sobre todo, en el hecho 

de que cada vez más la escritura se va a concentrar en la exaltación de la f ies ta barroca como 

ce lebrac ión centrada en las imágenes, como macrodiscurso icónico-textual, y lo va a hacer supe­

rando precisamente aquella misma p oética primigenia de la f ide lidad "ut pictura poesis" q ue 

se re itera constantemente en las re laciones de fies tas del per íodo 1'. Este presupuesto quedará 

desbordado en ocasiones señaladas ante la voluntad de captumr y potenciar la colaboración fan­

tástica de los receptores mediante la ex plotación de la connotación polisémica, del símbolo dis­

puesto en representación para su mirada lectora y de la cifra escon dida. 
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como nosotros con las palabras . Escorzar en breve cuerpo de pintura, mucha alma de concepto, 
no es vulgar valentía. Esso ha hecho celebres las Empressas, y apreciables los Geroglificos 16• 

12 G. ANDRES RF.NALES, ''Una aproximación a los libros de fieslas barrocos", en Srudi lspanici (Pisa. 1991/1993). pp. 59-
73: la cila es de l " Prólogo" de la Justa poética a la heatificacirín de S. !Jídm, Madrid. 1620, hs. 7r·v. 

11 0RTÍ. Siglo ql'llrto .. . , cil. h. 6v. 
" TORRE Y SEBIL. Lvzes de la Avmra ... ( 1665), cit. h. 9r-v. 
L' R.W. LEE, Ut píctura poesís. La teoría wnanística del/a píllttra [ed. orig . inglesa 1967]. Firenze. Sansoni. 1974: A. 

GARCÍA BERRIO & T. HERNÁ:-IDEZ FERNÁNDEZ. Ut poilsis píctura. Poética del arte l'ÍSual. Barcelona. Tecnos, 1988; Oli vier 
BONfAIT (dir.). Peínture et rhétorique. Acles du colloque de 1' Académie de France á Rome 10-11 juin 1993. Réunion des Musées 
Nalionaux. 1994. 

" TORRE Y SEB II., Reales fiestas ... ( 1668), cil.. pp. 43-4. 
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LA PERMANENCIA DINÁSTICA EN LA LITERATURA E 
ICONOGRAFÍA FÚNEBRE DE LAS EXEQUIAS REALES 

CELEBRADAS EN LA GALICIA DEL ANTIGUO 
RÉGIMEN 

Yolanda BARRIOCANAL LóPEZ 

Universidad de Vigo. Campus de Ourense . 

Entre el rico patrimonio bibliográfico donde los historiadores de la cultura se han aden­

trado recientemente, no cabe duda que la exploración de la oratoria sagrada de la Edad Moderna, 
y en especial los sermones de circunstancias, panegíricos y oraciones fúnebres, arroja un gran 
conjunto de significados y construcción de imágenes de todo tipo a través de las palabras dichas 

oralmente desde el púlpito o enunciadas en textos impresos 1• En este mismo contexto, la eru­
dición fúnebre que recogen las Relaciones ilustra sobre el uso de estrategias figura tivas y códi­
gos de percepción propios, configurando una vasta red de signos portadores de significados, 
actuando e interactuando por medio de representaciones jeroglíficas y alegóricas, que, en su 
conjunto, acaba por formar un lenguaje dirigido a un público habituado a la recepción de sig­
nos y a atribuir significados a los textos e imágenes que se le ofrecen en las diferentes efemérides 
festivas . 

Los promotores de estas situaciones de fuerte significado ritual tenían plena conciencia 

del potencial que le brindaban las artes efímeras para elaborar un discurso ideológico, así como 
de l efecto que determinadas imágenes podían ejercer entre el masivo púb lico asistente a los 
actos. Más aún en las ceremonias de funerales regios, en las que siempre se representa un pro­
grama apologético de la Monarquía, y donde las relaciones de poder se ejercen a través del inter­

cambio y exhibición de signase. Aunque no siempre sean simultáneas las estrategias orques­
tadas por las distintas instancias organizadoras por proclamar su fidelidad a la Corona, y de 
que como a menudo nos enseña la documentación existente, haya que tener en cuenta todo un 
conjunto de inercias regionales y de resistencias corporativas al margen del mundo oficial, ausen­
te en el discurso de las Relaciones . 

Las investigaciones sobre rituales destacan la utilización de toda una serie inagotable de 
tópicos, desde el carácter ejemplar de los actos a la recurrencia a los mismos ingenios 
emblemáticos y parecidas alusiones li terarias o alegóricas, lo que a menudo responde al uso 

de fuentes de idéntica procedencia y de modelos codificados, como formas de reforzar los pape­

les instituc ionales y de reproducir el orden social. Si esto sucede en los programas fu nerarios 

1 Herrero SALGADO, Aportación a la oratoria sagrada española, Madrid. C.S.I.C. . 197 1; M. P. D AVII .A F ERNÁNDEZ, Los 
sermones velarte. Valladolid, Universidad, 1980. 

' Yolanda BARRIOCA:-IAL LóPEZ, Exequias reales en la Galicia del Antiguo Régimen. Poder ritual y arte efímero. Vigo. 
Universidad de Vigo, 1997. 
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cortesanos. en las provincias remotas, donde como lamenta el canónigo mindoniense, Antonio 
Arias Somoza a la muerte de Fernando VI, apenas se tiene "idea cabal del genio de la Corte"\ 

la rei teración de símbolos por los responsables de los programas decorativos se haría aún más 

patente. 
Lamentablemente, son muy escasas las muestras de literatura jeroglífica recogidas por los 

autores de las relaciones de fiestas fúnebres habidas en Galicia. La escasa tradición editora con 
talleres tipográficos asentados exclusivamente en Santiago de Compostela a partir del siglo XVII, 
el habitual desmantelamiento de estas composiciones y la poca importancia concedida al géne­

ro hace que pocas veces sean incluidas en los ya de por sí escasos opúsculos publicados.¡. 
Tanto la riqueza arquitectónica de los monumentos como su decoración arroja un balan­

ce muy desigual, resultado de la diferente categoría y consideración que las ceremonias fúne­

bres tu vieron en las diferentes capi tales de provincia del antiguo Reino. 
Todos los incentivos se conjugan en Santiago de Compostela para ofrecer los más cere­

moniosos festejos: el ambiente espiritual y cultural de la milenaria ciudad, acostumbrada a la 
organización de efemérides extraordinarias, y su catedral. meta de peregrinos, destacando entre 
sus exultantes monumentos, como marco idóneo para su ejecución. Cabildo y Ayuntamiento 

como máximos órganos de la organización ceremonial, expresan su supremacía en la gran­
diosidad de los monumentos erigidos por los más prestigiosos artistas del momento. También 
aquí, los círculos cultos universitarios hacen gala de su familiarización con la emblemática y 

el gusto por el símbolo, en la construcción de sutilezas literarias para enaltecimiento de la figu­
ra del monarca, supliendo de este modo la modestia arquitectónica de los catafalcos. Prueba 
de ello es el conjunto de jeroglíficos que formó parte del decorado efímero de Carlos Il, pro­
movido por la Universidad compos telana'. en contraste con la fábrica del túmulo erigido en 

la capilla del Colegio Santiago Alfeo, obra personal de senci llos artesanos . 
En otro punto de la geografía gallega, A Coruña, ciudad realenga, opone el celo de sus 

autoridades civiles en las manifestaciones de duelo, a través de una institución tan emblemá­

tica como la Real Audienc ia. 
Desde el año 1598. en que el Acuerdo dedica una serie de sonetos, epigramas y jeroglí­

ficos a la memoria de Felipe Il, dispuestos sobre las enlutadas colgaduras del convento de San 
Francisco, que conocemos por relación manuscrita6, la supremacía de lo simbólico se encuen-

' Antonio ARIAS SoMOZA, Oración ftínebre que,,, las Reales Exequias celebradas a la xloriosa memoria del Mallorca ... 
r emondo VI. por la Santa Iglesia Cathedrol de Mondoñedo ... día /0 de diciembre de 1759, Madrid, Joaquín lbarra. (1759). 

' Frente a la riqueza de ilustraciones en los libros de fiestas valencianos, re;ulta difícil ci tar testimonios gráficos en este 
am biro. lo cual nos ofrece el doble rostro del eco de la fiesta en áreas bien distintas, aunque periféricas. El encargo del fabri­
quero de la catedral compostelana de hacer imprimir la relación de las honra> de María Luisa de Borbón, "con la lámina gran­
de". hace pensar en la existencia de un grabado ( ACS. Actas Capitulares, 8 de j ulio de 1689. fol. 181 v.). conociéndose sólo 
el correspondiente al catafalco erigido en Santiago en me moria del Papa Benedicto XIII, a cargo de un anónimo burilista de 
la Con e: Yolanda BARRIOCANAL LóPEZ. "Exequias ce lebradas en el convento de Santo Do mingo de Santiago en memoria de 
Benedicto XII I. Ceremonia fúnebre y ane e fímero". Minim. V, Ourense. 131 - 140. 

< Copio de los 1•ersos. y gemglíficos cn11 que la mu1· imigne Urli1·ersidad de Samiogol/oró la muerte de nuestro Monan:o 
Cario.\ Segundo. en su Capilla de el Colegio de Fonseca. el día 20 de Diciembre de 1700, Santiago de Compostela. s.a .. ,.e.: 
Los veintici nco jeroglíficos "con sus láminas, copias y papel" costaron 416 reales y med io, y a la persona que los compuso 
se le obsequió con 175 reales de chocolate. 60 reales de cuatro libras de tabaco y 45 reales de seis lienzos de Granada (AHUS 
= Arch ivo Histórico de la Universidad de Sanriago, Libro 16 de Claustros, 1696-1702. fol. 969). 

' Relación de las honras que la Audieucia N-ea/ hi~o al cathólico rey don Felipo nuestro sr. de g/oriossa memoria en el 
monasterio de San Francisco desta ciudad de la Corwia. A los veinte y seis y 1·einte y siete de Ombre dete mio de mil qui­
nientos y noventa y ocho, en Adita ALLO MANERO, Las exequias reales de la Caso de Austria en España. Italia e 
Hispanoamérica, Tesis Doctoral en microficha. Universidad de Zaragoza, 1993. 
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tra prácticamente generalizado. pa<;ando a constituir un elemento imprescindible en la deco­

ración fúneb re de este ámbito. La trayectoria en la pompa funeral tiene el máximo auge en el 
reinado de Felipe lll y Felipe IV. hasta el punto de que la muerte de la reina Margarita de Austria 
marca el momento crucial en el apogeo de las celebraciones funerarias . 

Para mantener memoria de aquella ocasión luctuosa, la Real Audiencia encarga a Juan 
Gómez Tonel la descripción y recopilación de las prevenciones y ornato de las exequias en una 

relación que pasa por ser la princ ipal de entre este tipo de documentos literario-histórico, impre­
sos en Galic ia7 Epitafio~, enigmas, acrósticos, jeroglíficos, alegorías y poemas de rimados ver­

sos componían un programa "donde no solamente lw;en, y de\'en loarse, los conr;eptos gra­

ves, y Elegóricos, sino el decoro y elega11~·ia con que los atribuye y significa". En su 

confección participaron destacados eruditos locales de probada cualificación profesional, desde 
intelectuales representativos de la propia institución, como el cronista y el licenciado Pedro 
Vázquez de Neira, médico de la Real Audiencia, a religiosos y representantes de la nobleza 

local , como Fr. Luis de Tapia, Predicador de la orden de Santo Domingo, prior en su convento 
de La Coruña, Fr. Antonio A banales, Guardián del convento de San Francisco de Lugo y Alonso 
Ordóñez Seijas y Tobar, señor de la Casa das Seijas y fortaleza de S:m Paio. 

No queda duda de que para conmemorar esta ocasión singular, la Real Audiencia empleó 
a fondo todos sus recursos, "excediendo'' -como enfatiza el cronista- a todas las honras 
hechas, ''con tanta lealtad, solem11idad, magnificencia, y cuydado, quanta pudo pensarse", levan­
tando un cenotafio tan grandioso y admirable "que entre todos los que generalmente ha echo 

el mundo, en éstas, y en otras honrras de personas Reales puede por Anthonomasia llamar­
se 7VMULO REAL DE LA SERENlSSlMA, Y MUY CATHOUCA REYNA D. MARGARlTA DE 

AVSTRIA" . Acaso como deja entrever la documentación de archivo, para rivalizar en grande­
za con la corporación municipal, que a causa de haberle sido asignados ·'ciertos puestos que 

a la Ciudad no le conbino acetarlos, por ser en diferentes y más ynfinws de los que otras vezes 

se le avía dado y que por su autoridad no le con be nía acetarlos", decidió celebrar sus propias 
honras con la construcción de túmulo ''de muy buena traza y forma" en la Colegiata de Santa 
María del Campos. 

Como en todo acto ceremonial en torno a la realeza, la intención de los programas fúne­

bres aquí diseñados entraña una misión de exaltación hacia la figura del soberano y la insti­
tución que representa~ . Fallece un monarca, acaba una majestad. y con su muerte crece la fábri­
ca para el desengaño, que señala el fin último del "cuerpo natural" del rey. Pero el destino de 
la Monarquía afecta a la colectividad y sólo la sucesión imperial permi te que el "cuerpo polí­

tico'' 10, encuentre continuidad a pesar del fenómeno natural de la muerte. No extraña, pues, la 

7 Juan GóMEZ To~EL, RelacitÍII de las Erequias que lrit;o la Real Audiencia del Reyno de Galicia. a la Magestad de la 
Renta D. Margarita de Austria. Santiago de Compostela, 1612. 

' Relacirín de lo fonna v orden que esta Ciad. tubo e11 a~er la., honras a la Reyna doña Margarira de Austria que sea 
e11 gloria. ario de 1611 (AHMC. Libro de acuerdos. 1611. fols., 400-404). 

9 La imagen del rey y de la monarquía trasladada a los súbditos gallegos durante el Antiguo Régi men. a través de los tex­
tos publicados con ocasión de las ceremonias pú blicas. ha sido estudiada por Roberto J. LóPEZ, "La imagen del rey y de la 
monarquía en la~ re laciones y serrnones de las ceremonias públicas gallegas de l Antiguo Régi men". en El rostro v el discurso 
de /a fiesta. Santiago de Compostela. Universidad. 1994. 197-222. -

10 Acerca de los do, "cuerpos" de la persona real. véase el e'tudio de E. H. KANTOROVICZ, l.ns dos cuerpos del rey. Madrid. 
Alianza. 1985. 
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cortesanos. en las provincias remotas, donde como lamenta el canónigo mindoniense, Antonio 
Arias Somoza a la muerte de Fernando VI, apenas se tiene "idea cabal del genio de la Corte"\ 

la rei teración de símbolos por los responsables de los programas decorativos se haría aún más 

patente. 
Lamentablemente, son muy escasas las muestras de literatura jeroglífica recogidas por los 

autores de las relaciones de fiestas fúnebres habidas en Galicia. La escasa tradición editora con 
talleres tipográficos asentados exclusivamente en Santiago de Compostela a partir del siglo XVII, 
el habitual desmantelamiento de estas composiciones y la poca importancia concedida al géne­

ro hace que pocas veces sean incluidas en los ya de por sí escasos opúsculos publicados.¡. 
Tanto la riqueza arquitectónica de los monumentos como su decoración arroja un balan­

ce muy desigual, resultado de la diferente categoría y consideración que las ceremonias fúne­

bres tu vieron en las diferentes capi tales de provincia del antiguo Reino. 
Todos los incentivos se conjugan en Santiago de Compostela para ofrecer los más cere­

moniosos festejos: el ambiente espiritual y cultural de la milenaria ciudad, acostumbrada a la 
organización de efemérides extraordinarias, y su catedral. meta de peregrinos, destacando entre 
sus exultantes monumentos, como marco idóneo para su ejecución. Cabildo y Ayuntamiento 

como máximos órganos de la organización ceremonial, expresan su supremacía en la gran­
diosidad de los monumentos erigidos por los más prestigiosos artistas del momento. También 
aquí, los círculos cultos universitarios hacen gala de su familiarización con la emblemática y 

el gusto por el símbolo, en la construcción de sutilezas literarias para enaltecimiento de la figu­
ra del monarca, supliendo de este modo la modestia arquitectónica de los catafalcos. Prueba 
de ello es el conjunto de jeroglíficos que formó parte del decorado efímero de Carlos Il, pro­
movido por la Universidad compos telana'. en contraste con la fábrica del túmulo erigido en 

la capilla del Colegio Santiago Alfeo, obra personal de senci llos artesanos . 
En otro punto de la geografía gallega, A Coruña, ciudad realenga, opone el celo de sus 

autoridades civiles en las manifestaciones de duelo, a través de una institución tan emblemá­

tica como la Real Audienc ia. 
Desde el año 1598. en que el Acuerdo dedica una serie de sonetos, epigramas y jeroglí­

ficos a la memoria de Felipe Il, dispuestos sobre las enlutadas colgaduras del convento de San 
Francisco, que conocemos por relación manuscrita6, la supremacía de lo simbólico se encuen-

' Antonio ARIAS SoMOZA, Oración ftínebre que,,, las Reales Exequias celebradas a la xloriosa memoria del Mallorca ... 
r emondo VI. por la Santa Iglesia Cathedrol de Mondoñedo ... día /0 de diciembre de 1759, Madrid, Joaquín lbarra. (1759). 

' Frente a la riqueza de ilustraciones en los libros de fiestas valencianos, re;ulta difícil ci tar testimonios gráficos en este 
am biro. lo cual nos ofrece el doble rostro del eco de la fiesta en áreas bien distintas, aunque periféricas. El encargo del fabri­
quero de la catedral compostelana de hacer imprimir la relación de las honra> de María Luisa de Borbón, "con la lámina gran­
de". hace pensar en la existencia de un grabado ( ACS. Actas Capitulares, 8 de j ulio de 1689. fol. 181 v.). conociéndose sólo 
el correspondiente al catafalco erigido en Santiago en me moria del Papa Benedicto XIII, a cargo de un anónimo burilista de 
la Con e: Yolanda BARRIOCANAL LóPEZ. "Exequias ce lebradas en el convento de Santo Do mingo de Santiago en memoria de 
Benedicto XII I. Ceremonia fúnebre y ane e fímero". Minim. V, Ourense. 131 - 140. 

< Copio de los 1•ersos. y gemglíficos cn11 que la mu1· imigne Urli1·ersidad de Samiogol/oró la muerte de nuestro Monan:o 
Cario.\ Segundo. en su Capilla de el Colegio de Fonseca. el día 20 de Diciembre de 1700, Santiago de Compostela. s.a .. ,.e.: 
Los veintici nco jeroglíficos "con sus láminas, copias y papel" costaron 416 reales y med io, y a la persona que los compuso 
se le obsequió con 175 reales de chocolate. 60 reales de cuatro libras de tabaco y 45 reales de seis lienzos de Granada (AHUS 
= Arch ivo Histórico de la Universidad de Sanriago, Libro 16 de Claustros, 1696-1702. fol. 969). 

' Relación de las honras que la Audieucia N-ea/ hi~o al cathólico rey don Felipo nuestro sr. de g/oriossa memoria en el 
monasterio de San Francisco desta ciudad de la Corwia. A los veinte y seis y 1·einte y siete de Ombre dete mio de mil qui­
nientos y noventa y ocho, en Adita ALLO MANERO, Las exequias reales de la Caso de Austria en España. Italia e 
Hispanoamérica, Tesis Doctoral en microficha. Universidad de Zaragoza, 1993. 
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tra prácticamente generalizado. pa<;ando a constituir un elemento imprescindible en la deco­

ración fúneb re de este ámbito. La trayectoria en la pompa funeral tiene el máximo auge en el 
reinado de Felipe lll y Felipe IV. hasta el punto de que la muerte de la reina Margarita de Austria 
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sos componían un programa "donde no solamente lw;en, y de\'en loarse, los conr;eptos gra­

ves, y Elegóricos, sino el decoro y elega11~·ia con que los atribuye y significa". En su 

confección participaron destacados eruditos locales de probada cualificación profesional, desde 
intelectuales representativos de la propia institución, como el cronista y el licenciado Pedro 
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AVSTRIA" . Acaso como deja entrever la documentación de archivo, para rivalizar en grande­
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a la Ciudad no le conbino acetarlos, por ser en diferentes y más ynfinws de los que otras vezes 

se le avía dado y que por su autoridad no le con be nía acetarlos", decidió celebrar sus propias 
honras con la construcción de túmulo ''de muy buena traza y forma" en la Colegiata de Santa 
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bres aquí diseñados entraña una misión de exaltación hacia la figura del soberano y la insti­
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7 Juan GóMEZ To~EL, RelacitÍII de las Erequias que lrit;o la Real Audiencia del Reyno de Galicia. a la Magestad de la 
Renta D. Margarita de Austria. Santiago de Compostela, 1612. 

' Relacirín de lo fonna v orden que esta Ciad. tubo e11 a~er la., honras a la Reyna doña Margarira de Austria que sea 
e11 gloria. ario de 1611 (AHMC. Libro de acuerdos. 1611. fols., 400-404). 

9 La imagen del rey y de la monarquía trasladada a los súbditos gallegos durante el Antiguo Régi men. a través de los tex­
tos publicados con ocasión de las ceremonias pú blicas. ha sido estudiada por Roberto J. LóPEZ, "La imagen del rey y de la 
monarquía en la~ re laciones y serrnones de las ceremonias públicas gallegas de l Antiguo Régi men". en El rostro v el discurso 
de /a fiesta. Santiago de Compostela. Universidad. 1994. 197-222. -

10 Acerca de los do, "cuerpos" de la persona real. véase el e'tudio de E. H. KANTOROVICZ, l.ns dos cuerpos del rey. Madrid. 
Alianza. 1985. 
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presencia de símbolos, muchas veces con significados yuxtapuestos, que insisten en señalar 

·•Ja frustración de la muerte en el orden dinástico" 11 , señalando el papel de la Monarquía como 

institución permanente. 

CONTINUIDAD Y PERMANENCIA DINÁSTICA 

La enseñanza más provechosa del espectáculo que la ruina de la muerte hace en una per­

sona poderosa y real, es la de disponer los corazones "paro despreciar y aborrecer lo que es 

numdo y recibir la luz de lo celestial y divino" 12 • En el pensamiento cristiano, a la idea de fuga­

cidad de la vida, se une la del futuro renacer a través de la inmortalidad del alma. Las virtu­

des que como ejemplo de príncipe cristiano practica el soberano durante su gobierno legaran­

tizan su eternidad, y en el plano humano su sucesión es garantía de continuidad de la dinastía 

y del orden que representa frente a la muerte, destructora de los destinos individuales. 

En el túmulo coruñés que la Real Audiencia dedicó a Felipe Il, había un jeroglífico con 

un cetro quebrado del que salían un ramo de palma y otro de olivo, con la letra: "El cetro pudo 
quebrarse, más el renuebo que sale, muy bien asegura el bale". También las palabras de Luis 

de Bustamante, Predicador General de la Religión de San Benito, en las honras consagradas 

por la Universidad de Santiago a Felipe IV, publican que la desaparición del soberano no pro­

duce una ruptura : "Espmla no llores, que no a sido pérdida, pues Philipe aseguró nueva vida, 
así me lo promete la suya, y me lo certifica su muerte" 1

'. La realeza, entendida como dinas­

tía, garantiza en sí misma la estabilidad del Estado, y por eso la lectura política de ambos tex­

tos alude tanto a la expresión de sentimiento por el monarca extinto, como a la glorificación 

del nuevo. 

Son muchos y conocidos los símbolos que sirven para expresar públicamente el sentimiento 

del pueblo y de las instituciones por la muerte de l rey. Pero cuando a su desaparición se añade 

la falta de descendencia, en la retórica fúnebre se aprec ia la desesperanza por la falta de suce­

~¡ón, del mismo modo que cuando la continuidad está asegurada con una numerosa descen­

dencia, ésta puede servi r para componer parte del discurso fúnebre. 

La emblemática y las artes ponen el énfasis en mostrar de forma alegórica al soberano como 

ejemplo de virtud y poder, digno representante del mito acumulativo de las cualidades de la dinas­

tía. De las reinas se alaba sus virtudes cristianas, en especial su piedad y humildad. Pero nin­

guna virtud era tan ensalzada en una reina como la de parir infantes y deparar a la monarquía 

una descendencia que garantizara la sucesión 1-l, celebrada previamente con rogati vas y fiestas. 

11 Federico REVILLA ... Particularidades de la simbología dieciochesca: tres ejemplo; repre,entati vos". Cuadernos 
Internacionales de Historia.P.,icosocial del Arte. 3. Barcelona, 1983,30. La noción de continuidad de la institución monár­
quica es muy manifiesta en las exequias reales; •·id. Emi lia MONTANER, .. Las honras fúnebres de Margarita de Austria y de 
Felipe 111 en la Universidad de Salamanca". Actas del / Simposio lmemacional de Emblemática. Teruel. 1994. 509-526. 

" Antonio PAYNO, Oración jiínebre que consagra al Rey Nuestro Setior Felipe 111 ... Don At1to11io Payno, Obis¡JO de 
Or~I!Se ... Díjola m la Pompa que la dicha ciudad hi~o al Príncipe ... D. Balta.1ar Carlos de Austria, Madrid. Diego Díaz de 
la Carrera, 1647. 

" Luis de BUSTAMANTE, OraciánfiíneiJre en las honras que a la Magestad Cat/ullica de Don Fhilipe Quarto el Grand~ 
tlllestro Rey y Señor Nalllral Comagró con mageslllo.w Pompa, /a mur Ilustre Unirer.lidad de Samiago, en sus Escuelas a 
ocho de enero de 1666. Santiago de Compostela. Juan Baptista González de San Clemente. 1666. 

"Javier VARELA, La muerte del re_\: El ceremonia/fimerario de lammwn¡uía espwiola ( 1500-1885), Madrid. 1990, 82. 
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El objeto de Lodos Jos deseos que por tantos años sirvieron a la lealtad española no era 

sino omo proclamaba en el Real Hospital de Santiago, José Payzal a propósito de la muer­

te de Luis 1, el hijo de Felipe V que tan sólo llegaría a reinar siete meses- "el tener un Príncipe, 
en quien descansasen sus ansias, viendo asegurada con numerosa sucesión la Corona" 15 • La 

propia monumentalidad arquitectónica dada al catafalco puede estar en función de esta esen­

cial cuestión del sistema monárquico, de forma que según el Ceremonial en determinadasjim­
ciones y actos públicos, 1645-1790 de la catedral de Santiago, el túmulo funerario debería con­

tar con tres cuerpos si es po r rey o por reina que deja sucesión. y con dos cuerpos para reinas 

sin descendencia o príncipes de Asturias. 

Margarita de Austria, fall ecida en El Escorial el 3 de Octubre de 161 1 a consecuencia del 

sobreparto de su séptimo hijo, se convierte en paradigma de re ina virtuosa, que a sus dones 

espirituales suma el haber dejado abundante descendencia a la Corona de España. 

Los códigos simbólicos descritos en Jos decorados coruñeses erigidos en memoria de la 

reina tejen una idea unitaria centrada en la aspiración a la salvación y el sometimiento del prín­

cipe a Dios, haciendo hincap ié en presentar a la difunta como un personaje virtuoso, adorna­

do de todas las gracias cristianas. Las virtudes, de claro contenido moral, no faltaron en el cata­

falco municipal en la Co legiata de Santa María del Campo, pintadas sobre las peanas de las 

columnas del primer cuerpo 1 ~ . Al tradicional conj unto de las virtudes de l túmulo levantado por 

la Real Audiencia en el convento de San Francisco, se añadían otras , formando un apretado 

ani ll o en torno al falso sarcófago, componiendo el retrato simbólico de las excelencias de la 

que las simbolizaba todas 17• El abundante repertorio de jeroglíficos incluidos, estrechamente 

ligado con las figuras alegóricas en bulto, reforzaba la idea general trazando un verdadero dis­

curso moral dentro del vasto programa iconográfico. 

Algunos de los jeroglíficos insisten en señalar como colofón a una vida guiada por las vir­

tudes, el fruto de la prolífica maternidad de la reina como su mayor triunfo, constituyendo una 

serie iconográfica propia dentro del conjunto. Así el amor maternal de la reina y el sacrificio 

en pro de la nación con el nacimiento de sus hijos encuentra su imagen más adecuada en uno 

de los símbolos más apreciados por la iconografía cristiana y la li teratura emblemática, e l del 

pelícano hiriéndose con el pico en el pecho, alimentando con su sangre a sus crías 1M, pues como 

dice su letra: "Con su sangre los convida, 1 por Espaiia masé hecho 1 q11e a los seis dio san­

gre mi pecho 1 y al septimo dí la vida". 
Los referentes de la reina asociados al número siete, correspondiente a los infantes, se con­

vierten en tema recurrente, configurando una seri e concreta de jeroglíficos relacionados 

entre sí desde el punto de vista de su significado genérico. 

" José PAYZAL. Oraciánfiínebrf': Motivos de Dolor y de Con.melo, que en las magníficas exequias, que en el Real Hospital 
de la Ciudad de Sa11tiago comagró a la tierna memoria del más deseado y deseable Angel Rey y amabi/íssimo Monarcha 
D. Luis Primero, Santiago de Compostela. ( 1725). 

lb Relación de /a./{>rma y orde11 que esta Ciud. tubo en azer /a.1 honms" la Revna dmia Marg"rita de Austria que sea 
en gloria. mio de 161/. (AHMC =Archivo Histórico Municipal de La Coruña. Libro de Acuerdos, 16 11. fols. 400-404). 

"Juan GóMEZ ToNEL, Relación de /a5 Exequias que hir;o la Real Audiencia del Rei'IW de Galicia, a la Magestad de la 
Reyna D. Margarita de Austria, Santiago de Compostela, Juan Pacheco. 1612. 

" Pierio VALERIANO. Hieroglyphica. Lib. XLVIII. cap. XLIX. Su sacrificio se debe "al incompawble amor del afecto pater­
no y a la sublime misericordia con que se sien te atraído, entre todas las aves, hacia los hijos". 
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" Antonio PAYNO, Oración jiínebre que consagra al Rey Nuestro Setior Felipe 111 ... Don At1to11io Payno, Obis¡JO de 
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D. Luis Primero, Santiago de Compostela. ( 1725). 

lb Relación de /a./{>rma y orde11 que esta Ciud. tubo en azer /a.1 honms" la Revna dmia Marg"rita de Austria que sea 
en gloria. mio de 161/. (AHMC =Archivo Histórico Municipal de La Coruña. Libro de Acuerdos, 16 11. fols. 400-404). 

"Juan GóMEZ ToNEL, Relación de /a5 Exequias que hir;o la Real Audiencia del Rei'IW de Galicia, a la Magestad de la 
Reyna D. Margarita de Austria, Santiago de Compostela, Juan Pacheco. 1612. 
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23 



YOLANDA BARRIOCANAL LOPEZ 

En uno de ello~. compuesto por el Fiscal de Su Majestad en el Reino, el Licenciado Pérez 

de Lara, estaba pintado el Menorah o candelabro de los siete brazos. apareciendo en e l lugar 

de las luces los siete infantes que la reina dejó a su muerte, sobresaliendo el del centro con coro­

na a la cabeza, como príncipe jurado. La letra decía: "Dejando las siere lufes al Sol de Austria 
en el suelo, sube Margarita al Cielo". 

La muerte que, como era habitual, ocupaba un lugar destacado en la iconografía funera­

ria, aparecía entre otras macabras acciones cortando con su guadaña una oliva grande, quedando 

en contorno de ella siete pimpollos 1 ~ , con la letra "Aunque la muerte a cortado esta fructífe­

ra Oliva, permite el Cielo que viva en los renueFos que a dado". 
De los amplios significados del águila, se toma aquí su cualidad de ave emblemática de 

la elevación espiritual, volando hacia el sol sin sufrir deslumbramiento, seguida de sus siete 

polluelos: "Bien asegurar podeis vuestro vuelo pues la guía os lleva al Cielo". 
Las abejas constituyen a su vez materia para dar significado al alma que liba esencias espi­

rituales del panal materno. En otra tarjeta estaba pintado un panal destilando abundante miel, 

y encima siete abejas que aún no mostraban volar. La letra castellana decía: "Mis siete abe­
jas sustento mientras en la cría están, mas luego fabricarán miel de las flores de Trento". 

Otra de las metáforas equipara la fecundidad de la reina con la generosidad y riqueza de 

los frutos de una palmera, que tiende sus ramas hacia la tierra y las raíces hacia el cielo20, en 

clara alusión a que "el mundo no merecía planta que raíz tenía en el vergel celestiaf". Seis dáti­

les esparcidos por el suelo y otro recibido por Dios permiten comparar la copiosidad de los fru­

tos con el Árbol del Paraíso y su vinculación con la reina, excediendo su maternidad la pro­

piedad de la palmera, pues como proclaman las redondillas que acompañaban la imagen: " ... 

a mi esposo, le dí yo el fruto que tanto ama ... y Espaíia me tuvo en Palmas por lo que la pro­
duft'. 

De este modo, mediante una serie de conocidos símbolos que encierran una variada gama 

de posibles significados, el decorado fúnebre de Margarita de Austria se adapta a la perfección 

a la propagación doctrinal de las ideas contrarreformistas, presentando a la reina difunta como 

modelo de virtudes digno de ser imitado. La iconografía del monumento aúna la noción de la 

sucesión dinástica con el renacimiento de la reina a la nueva vida, persuadiendo a los recep­

tores a través de resortes sensibles en la fortaleza necesaria para alcanzar la verdadera gloria 
a pesar de las dificultades terrenas. 

La confianza continuista de la Casa de Austria cambia con Carlos Il. También los men­

sajes moral es y edificantes dejan paso a significados de más clara intencionalidad política. La 

falta de herederos con que perpetuar la descendencia de los Austrias, atraería sobre sus espo­

sas la impopularidad de sus vasallos, defraudados en sus esperanzas de sucesión. 

19 Pocos años antes. igual mensaje aparecía dedicado por la Compañía de Jesús de Madrid a la emperatriz María de Austria, 
Libro de las honras que hizo el Colegio de la Compwiía de Jesús de Madrid a la M.C. de la Emperatri~ doña María de Austria, 
Madrid, 1603. 

' 0 Encontramos aquí la imagen del ··arbor inversa·· inspirada en las referencias bíblicas. Sobre este simbolismo arbóreo, 
vid. Cristóbal BELDA NAVARRO. "Los jeroglíficos de las exequias reales del siglo XVII. Las justas poéticas de Murcia", Lecturas 
de Historia del Arte, Ephialte. no 11. Vitoria, 1990. 136, s. 
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RELAC IONES DE SUCESOS: LA FIESTA 

Es bien sabido que el matrimonio de Carlos li con María Luisa de Orleans, primogéni­

ta de Felipe, duque de Orleans y sobrina de Luis XIV, representó un hecho trascendental en 

la diplomacia europea del momento. Pese al magno recibimiento que el pueblo le dispensó en 

su entrada pública en la Corte, su empeño por implantar las modas francesas, y sobre todo, su 

esterilidad, le granjearon pronto la antipatía e intrigas de los españoles. 

Nada tiene de extraño que habiendo fallecido la reina el 12 de febrero de 1689, a con­

secuencia de la caída de un caballo, surgieran violentos libelos celebrando el suceso2t, y que 

los programas fúnebres erigidos en su memoria aludieran a la amargura de no haber dado a 

Carlos II el hijo anhelado. Entre el repertorio simbólico del túmulo construido por Domingo 

de Andrade en la catedral compostelana, que conocemos por relación impresa22 , se había pin­

tado una abeja muerta con una flor de lis en la boca, símbolo de la reina difunta, y debajo un 

león con otra abeja en la boca y un panal de mieJ23 . La síntesis entre dulzura de la muerte y 

dolor por la falta de descendencia resulta elocuente en el texto que le acompaña: Dulce muer­

te, aunque cruel/ padeciste Abeja hermosa 1 Por ver, que otra más dichosa 1 Ha de fabricar 

la miel. 
Cuando el 1 de noviembre de 1700 la muerte de Carlos II puso fin a la presencia en el 

trono español de la Casa de Austria, la dinastía que había gobernado los destinos de España 

durante casi 200 años, la desaparición del monarca se sintió con especial consideración. La inep­

titud del monarca y el conflicto sucesorio fueron temas recurrentes en la pluma de los poetas 

anónimos2-l. La incertidumbre ante la nueva situación era patente para cualquier observador, 

por poca que fuera su actitud crítica, mostrando también la oratoria fúnebre una pesadumbre 

y temeridad ausente en otros óbitos reales. 

" Son bien conocidos los versos popularizados en Madrid: "Parid bella flor de lis. que en fortuna tan extraña. si parís. 
paris a España. si no parís, a París" (B.N. Mss. 3.919. f. 88 r.). Dt:Qt:r DE MAURA. María Luisa de Or/eúm. Madrid. s.a.: Enrique 
FLOREZ, Memorias de las reinas cathó/icas de F.spwia, Madrid. 1761. 

" Mateo Antonio ClsN~ROS DE FtGUEROA. Bien selllidos, si mal j(mnados ecos fúnebres, y Ma~esll/o.ws demnnstracio­
nes, con que la mu1· Noble. y Leal Ciudad de Sallliagn explicó su sentimiellln en la particular pérdida, y temprana muerte 
de Nuestra Rel'lla, ,. Señora María Luisa de Bnrbrin. (s.a. s.e .). 

" Tomad~ dei .Libro de los Jueces (XIV, 8). en que yendo Sansón para desposarse con la mujer filistea que había ele­
gido. se desvió para ver e l cadáver de l león al que había dado muerte. y vio que había un enjambre de abejas con miel en su 
osamenta. Parecida imagen aparece en In Empresa XCIX de Saavedra Fajardo bajo el mote "MERC ES BELLI", en donde 
"se declara el enigma de Sansón del león vencido. en cuya boca. después de muerto, hacían panales las abejas": Diego SAAVEDRA 
FAJARDO. Empresas Políticas. Ed. de la Real Academia Alfonso X El Sabio. Murcia. 1994.724-729. No faltan ejemplos de 
su uso en otras manifestaciones fú nebres peninsulares. Ya en las exequias reales dedicadas a Feli pe 11 en A Coruña. aparece 
como imagen poética de la muerte. sustituyendo al animal la figura de la muerte: "En la muerte es mv dul¡w"U 1 pues cor­
tando el rostro be/o 1 me da 1111era vida el cielo". Con el mi,mo sentido aparece también en las exequias dedicadas al rey Prudente 
en Murcia: Cristóbal BELDA NAVARRO. "Los jeroglíficos de las exequias reales ...... 139. s .. y en el túmulo levantado en la igle­
sia colegial de Belmonte (Cuenca): Maria Jesús SANZ, "Estudio iconográfico de l túmulo a Fe lipe 11. levantado en la Colegiata 
de la ciudad de Be lmonte". Re1•ista de Ideas Estéticas, t. XXXVI. no 14 1. 1978. 39. 

" Sobre el género de la sátira política denunciando los males del reino. tan abundante en los siglos modernos. especialmente 
en el reinado de Carlos 11. 'éase: L. ROSALES, '"Algunas reflexiones sobre la sátira bajo el reinado de los últimos Austrias", 
Rerista de Estudios Políticos, 15 (1944), 126-58: María T. PÉRF.Z PtCAZO. La ¡mbli<útica espwiola en la Guerra de 
Sucesián. Madrid. 1966: Carlos GóMEZ-CENTURJÓN JJMÉNEZ. "La sátira política durante el reinado de Carlos 11", Cuadernos 
de Historia Moderna y Contemporánea. 4 ( 1983), 11 -33; Teófanes EGJoo, Opiniúnpública y oposición al poder en la üpmia 
del siglo XVlll ( 1713-1759). Valladolid, 1971: íd .. Sátiras políticas de la Espwia moderna, Madrid. Alianza, 1973. 
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de Historia Moderna y Contemporánea. 4 ( 1983), 11 -33; Teófanes EGJoo, Opiniúnpública y oposición al poder en la üpmia 
del siglo XVlll ( 1713-1759). Valladolid, 1971: íd .. Sátiras políticas de la Espwia moderna, Madrid. Alianza, 1973. 

25 



YOLANDA RARRIOCANAL LOPEZ 

Algunos repertorios simbólicos habituales cambian su sentido, en especial los emblemas 

a~trológicos que tanto habían contribuido a configurar el tema de la muerte y la sucesión dinás­
tica en los programas del arte efímero"s. Si la muerte del rey, como ser excepcional. debía ir 
acompañada de una serie de ex traños e inexplicables fenómenos, lúgubres anticipos de su mor­

tal desaparición. la de Carlos U no vino acompañada de ninguna señal. a no ser su coincidenc ia 
con el día de Todos los Santos"6• Para justificar esta falta de presagios, uno de los jeroglíficos 

ideados por la Universidad compostelana27 representaba sereno al cielo y al rey muerto sobre 
el globo de l mundo, pues "no al'ía de afear el.fimramentoAstro aleboso contra la Real vida .. . ", 
con ser el rey el más grande portento, y su mortal reposo serenamente acogido en el Cielo, señal 

de que hasta los planetas se ocultaban para expresar un luto cósmico. La oratoria fúnebre sólo 
refiere cómo a la misma hora en que expiró Carlos li se cayó la lámpara que para asistencia 

y veneración del Apóstol Santiago había ofrecido D. Juan de Austria en 1668, a su paso por 
Santiago camino de Flandes:~. Con este portento, la muerte de l monarca se rodea de un sig­

nificado especial, ya que con su desaparición acabó la luz de la Casa de Austria. 
Si los vaticinios que anuncian la muerte del rey han enmudecido, tampoco algunos de los 

símbolos más socorridos sirven en este momento. El mito del Fénix, ave imaginaria consumida 
y resurgida de sus propias cenizas, imagen de la renovación y restauración de todas las cosas, 

de perpetuidad, tantas veces reflejada en la literatura emblemática, será usado ahora como opo­
sición al rey Carlos U, cuya desaparición no representa como el ave el poder de renovación

24
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Como contraposición al mítico Fénix, Carlos li moría sin que al renacer de sus cenizas, deja­
ra un hijo como sucesor y heredero: "pero Carlos no le imita en multiplicar su aliento. Ven ció, 
al Alado portento en lo único, pues mostró, que si otro Fénix formó el Fénix al espirar; él por 

ser más singular, ni aún otro Fénix dexó" . 
El desaliento de la Universidad compostelana, "Repub/ica de luz'' , por la muerte del joven 

monarca se manifiesta en otro de los jeroglíficos consagrados a su memoria, cuyo cuerpo mos­

traba un cie lo pintado con las estrellas ensombrecidas, armas de Fonseca, rodeadas de otras 
despojadas también de su brillo. La identiftcación entre el monarca y el astro diurno convierte 
"los horrores de la noche" y las sombras que oscurecen la tierra en sustitutas idóneas para expre­
sar la pérdida que su muerte origina. También para Elíseo de Zúñiga, magistral de l púlpito en 

la catedral compostelana, las tinieblas señalaban el fin de una dinastía, según expresaba en su 

" Sobre la vinculación de la alegoría solar con la realeza en lo> programas fúnebres, véase principalmente: Francisco 
JaYier PIZARRO GóMEZ. "Astrología. emblemática y arte efímero", Go\'a. 187·88. Madrid. 1985. 47-51. Y algunos de lo> tra­

bajo' pre,entados en el/ Simpmio /mcrnacional de Emblemática (Ter~eL 1991 ). Terue l. , 1994:," cargo de: Víctor MíNGt '_E7 · 
"Los emblemas solares, la imagen del príncipe y los programas astrologicos en el arte efimero . 209:153; :edro A. ~ALERA 
ANDREU, "Un emblema solar para Felipe !1". 457-47 1; Virgilío BERMEJO VEGA. " Pnnceps ut Apolo. Mllologia y alegona solar 

en los Austrias hispanos", 473-492. . _ . , . . 
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Carlos Segundo, en su Capilla de el Colegio de Fomeca, el dfa 20 de Diciembre de 1700. . 
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"' Víctor MíNGUEZ, " El Fénix y la perpetuación de la realeza: el catafalco de Carlos ll en la catedral de Luna en 1701 . 

Millars. Geograj(a e Historia, XIV, 199 1, 140-151. 

26 

\ 
1 RELACIONES DE SUCESOS. LA FIESTA 

declamación fúnebre : ''Rayó sus primeras luzes este Sol brillante, que veneró alegre entre res­
plandores en su zenit, y llora ya triste las sombras del ocaso, la gran Monarquía de Espaila 
en el Oriente más claro, en la cu11a más resplandeciente"30• 

El nexo entre el rey que desaparece y el glorioso pasado dinástico aparece más necesa­
riamente que nunca con Carlos II, pero la alusión a los grandes monarcas históricos no basta 

para devolver al pueblo la confianza, al verse rota la línea de conti nuidad:" .. . Astro brillan­
te Amaneció Fi/ipo al Real Oriente, Y oy en Carlos su luz es snmbra errante, Que origen, y 

que fin! Pero escarmiente Quien lo estrafia. Presagio era consta lite, Que avía de acabar pabor 
umbroso Fortuna cuyo origen fue lo HERMOSO". La monarquía que un siglo antes imponía 
sus deseos a no pocos pueblos europeos, no era ya sino una simple sombra de Jo que había sido. 

En este contexto pesimista, la alegoría de España, abatida por el futuro del Imperio, sirve para 
expresar tanto los sentimientos del pueblo como el fin de una dinastía caracterizada por sus 

hazañas y potencia mili tar. 
Los años de forcejeo diplomático que antecedieron a la muerte del rey y los numerosos 

pactos hechos entre las potencias de Europa para el reparto del Imperio, ponían de manifies­
to la debilidad española. De ahí las esperanzas que el nuevo monarca despertó en no pocos espí­

ritus, deseosos del cambio del papel de la monarquía en el concierto internacional. El testa­
mento, por el que el rey dejaba España y todas sus posesiones a un nieto de Luis XIV, el duque 
de Anjou, justificado con los pretextos del mantenimiento de la unidad de la monarquía y de 

la paz en Europa, uno de los documentos más decisivos de la Historia Moderna de España, se 
convierte en elemento clave, porque con él ''eternizó su Corona en el sucesor de su Trono, y 
le dexan en su muerte los trabajos de su Imperio". En el túmulo universitario se pintó el te s­
tamento del rey y una mano coronando a una li s, con la redondilla: Obra tan grande escribió, 
que en ella el acierto sobra; pues si el fin corona la obra, Carlos el Fin coronó. 

A pesar de las órdenes emanadas de Madrid a los poderes públicos locales para que se 
limitaran tan sólo a las ceremonias por el eterno descanso de Carlos 11, y se abstuviesen de hacer 
demostración pública, manteniéndose en una prudente reserva, las autoridades compostelanas 
se comportan sin recelo, acatando sin ningún género de duda las claúsulas testamentarias. Desde 
las instancias de los poderes civiles y religiosos se consigue acallar el pesimismo latente y la 

separación dinástica, mostrando al duque de Anjou como el rey legíti mo. Las oraciones fúne­
bres son encargadas por la Universidad. municipio y catedral a predicadores con una proba­
da lealtad a la causa borbónica y no extraña el celo de Fr. Manuel de Ledesma, predicador del 
convento de Santo Domingo de Santiago, que llega a comparar el despacho cumplido de la firma 

del rey con el memorial de la Guzmana Familia, "porque lo mismo es elegir al Católico Felipe 
por Rey en su testamento, que seilalar para su sigilo a Domingo"". 

La actitud de las autoridades locales ante la nueva coyuntura se deja sentir en las decla­
maciones fúnebres, destinadas a afianzar en el colectivo la imagen de una dinastía hasta enton-

30 Elí seo de ZúÑ IGA VILLAMARÍN, Declamaciónfiínehre, que en las Reales, Magestuosas, y Solemnes Exequias de nues­
tro Catálico y {'iadoso y sieml're Augu.<to Monarca Carlos Segundo, hi:o en la Santa Apostólica y Metro{'nlitana Iglesia de 
Se1!or Santiago ... , Santiago de Compostela. Benito Antonio Fraiz, ( 170 1 ). 

31 Manuel de LEDESMA, Thema de la muerte con el thema de la vida de el Católico Rey Nuestro Se1!or Don Carlos segun­
do ... en las exequias que cele/mí el dicho ,-onvento con concur.w de Comunidades y Colegios. Santiago de Compostela. Jacinto 
do Canto. ( 1701). 
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Algunos repertorios simbólicos habituales cambian su sentido, en especial los emblemas 
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24
• 
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ces mayoritariamente desconocida, lcgitimizándola y trasladando a su discurso la esperanza 

continuista de Jos mensajes fúnebres antecedentes: "No nwriá todo Carlos segundo, pues luzen 
sus virtudes con vivo resplandor en nuestro Católico Felipe Quin/o", proclama el magistral de 

la catedral compostelana Eliseo de Zúñiga, en su declamación por el monarca, haciendo entron­

car al nuevo rey con la tradic ión hispana, señalándole como continuador de "aquel tronco regio, 
de aquella raíz augusta del árbol de la genealogía de ... gloriosos monarcas". 

También los jeroglíficos universitarios expresan el deseo de justificar el cambio dinásti ­

co: un círculo, símbolo de eternidad, formado de coronas con el S en el centro y a ambos lados 

las dos mitades del mundo, expresan el poder del nuevo monarca sobre todo el orbe. La blan­

ca flor de lis de los Barbones se incorpora al repertorio, para representar, coronada y salien­

do de la urna sobre un círculo, el Imperio de España y el nuevo esp íritu de la nación: ··Rara 

imperial flor fue, que en la ceniza es fértil, pues el Hado compasivo, respiración vital ha dado 
al luto". 

Parece pues evidente, a raíz de esta selección de ejemplos, que aunque la intención sim­

ból ica, impulsada desde el poder político, conlleva siempre una intención exaltadora hacia la 

figura del monarca, pueden distinguirse sutiles mensajes de muy diferente signo, bajo el apa­

rente rendimiento con que se expresa su pérdida, que tratan, en suma, de enfatizar el carácter 

perenne de la monarquía como institución y la estabilidad política. 
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ABSTRACT 

Laboratorio de Bases de Datos, Lenguajes y Sistemas Informáticos 
Facultade de Informática. 
Universidade da Coruña 

En este artículo se describen las características de una interfaz de consulta a una base de 

datos de Relaciones de sucesos a través de Internet, y se propone una solución al problema de 

conseguir una interfaz de usuario que sea completa, flexible y fácil de usar para aquellas per­
sonas menos familiarizadas con el mundo de la informática: 

l. INTRODUCCIÓN 

La sol ución propuesta en este artículo al problema de conseguir una interfaz de usuario 

amigable que permita consultar una base de datos de Relaciones de sucesos forma parte de un 

proyecto que están ll evando a cabo conjuntamente un equipo de especialistas de la Facultad 

de Filología. bajo la dirección de Sagrario López Poza, y otro del Laboratorio de Bases de Datos 

de la Facultad de Informática, en la Universidad de La Coruña. Dicho proyecto está subven­

cionado por la X unta de Galicia (XUGA 1 0504A96) y consiste en la elaboración de un Catálogo 
informatizado de las Relaciones de sucesos espaíiolas de los siglos XVI-XVIII en bibliotecas 
de Galicia y Portllgal. 

El proyecto XUGA 10504A96 pone a disposición de la comunidad internacional de inves­

tigadores de este tema una gran base de datos que contiene un extenso catálogo de las Relaciones 
de sucesos españolas que se encuentran en bi bliotecas de Galicia y Portugal, y numerosos datos 

resultado del análisis de dichas obras rea li zado por expertos en Filolog ía. Con ello se preten­

de subsanar la dificult:.td de acceso a estas obras, evitando tener que realizar grandes viajes y 
grandes inversiones en microfichas o microfilms. 

Basta te ner un ordenador y un módem, o bien acudir a una institución (biblioteca, uni­

versidad ... ) conectada a la red Internet para poder acceder a la Base de Datos a través de Internet 

y averiguar las bibliotecas en donde se encuentran las Relaciones de sucesos que interesen, y 

conseguir nuevos datos sobre las características de las mismas, de sus ediciones y de sus ejem­

plares. 

El proyecto XUGA 10504A96 pretende continuar en un próximo proyecto estudiando nue­

vas Relaciones y ampliando la Base de Datos para que además contenga las páginas digitali-
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zadas de las Relaciones de s/lct"sos. De este modo los mvestigadores podrían acceder a las obras 
y ver sus páginas digitalizadas si n necesidad de desplazarse de su lugar de residencia. 

2. DESCRIPCIÓN DE LA BASE DE DATOS 

Después de múltiples entrevistas con especialistas en el tema, en las que éstos expusie­
ron las necesidades de almacenamiento de datos, y las características y asociaciones entre ellos, 
se ha elaborado un modelo de la Base de Datos que se amolda a dichas necesidades. 

Los datos que se han almacenado en la Base de Datos se pueden agrupar en las cinco cate­
gorías que se exponen a continuación. 

• Datos de las Relaciones : los datos que se almacenan sobre las Relaciones son: título, 
autor, Jugar de referencia, prosa o verso, tipología, subgénero y fecha del acontecimiento narra­
do. 

El atributo tipología clasifica las Relaciones según el tema. Se establecieron cinco cate­
gorías: Histórico-Político, Festivo, Viajes, Extraordinario, Otros. 

Dentro de algunos tipos, se han definido los subgéneros que se representan en la siguien­
te tabla: 

Tipología Subgénero 

Histórico-Político Satírico 

Festivo Monárquico 
Religioso 

Milagros 
Extraordinario Naturaleza 

Personal 

• Datos de las Ediciones: los datos que se almacenan sobre las ediciones son: año de la 
edición, editor, impresor, traductor, lugar de edición, tamaño, tipo de portada, número de pági­
nas , colofón, idioma, si es manuscrita y/o impresa, dedicatoria, e información de si la edición 
tiene o no tiene ilustración, licencia, aprobación o privilegio. 

El atributo ta/11(//JO puede tener los valores siguientes: Folio, Gran Folio, 4°, 8°, 12° ó 16°. 

El tipo de portada de una edición puede ser uno de los siguientes: Orlada, Historiada o 
Grabada. 

En cuanto al idioma, la edición puede estar en Español, Francés, Inglés, Italiano, 
Portugués, Latín o Políglota. 

• Datos de los Ejemplares: los datos que se almacenan sobre los ejemplares son: signatura, 
tipo de encuadernación, Exlibris y un breve comentario sobre los aspectos más relevantes del 
ejemplar. 

• Datos de las Bibliotecas: los datos que se almacenan sobre las bibliotecas son: nom­
bre de la biblioteca, dirección completa de la misma, la cual incluye calle, número, ciudad, códi­
go postal y ciudad, y teléfono. 
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• Datos de otros Catálogos: se almacena el nombre de otros catálogos existentes de 
Relaciones de sucesos, y se mantiene una referencia a los catálogos que citan a alguna de las 
edic iones de las Relaciones ci tadas en el nuestro. 

En la Figura 1 se muestra el modelo de la Base de Datos obtenido a partir de las nece­
sidades de almacenamiento acabadas de exponer. Dicho modelo se presenta bajo la modeli­
zación ent idad-relación. 

BIIILIOTECA 

EJEMPLAR 

: ( I,N) 

(1 , 1) 

PÁGINA 
. DIGITALIZADA ILUSTRACIÓS 

F1gura 1 · Modelo ent1dad-re1ac10n de la base de datos de Relaciones. 

3. DESCRIPCIÓN DE LA INTERFAZ DE USUARIO 

THESAURUS 
EPÍTETO 

CAT,\LOGO 

La interface de usuario está constituida por un conjunto de páginas Web que se pueden 
dividir en dos módulos: 

- Módulo de información. 
- Módulo de consulta. 

El módulo de información está compuesto por un conjunto de páginas Web cuya página 
principal, que se muestra en la Fi gura 2, es Boletín Informativo sobre las Relaciones de suce­

sos Espmiolas en la Edad Moderna. Dicha página principal incluye información sobre el pro­
yecto XUGA 10504A96 descubriendo sus objetivos y el equipo de investigadores que trabaja 
en el proyecto, y realiza una monitorización del acceso a la propia página. Por otro lado, la pági­
na principal de este módulo tiene enlaces a: 

-Otras páginas Web con información sobre las Relaciones de sucesos de los siglos XVI-
XVIII, y sobre la Base de Datos. 

- Manual de usuario de la interfaz de consulta a la Base de Datos. 

-Interfaz de consulta a la base de datos de Relaciones de sucesos (Módulo de consulta). 
Este último punto es precisamente el objetivo de este artículo. En la Figura 2 se mues­

tra parcialmente la página principal del módulo de información. 
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la Base de Datos: 

Figura 2 - Página princi pal del módulo de 1nformac1ón 

3.1. Interfaz de Consulta a la Base de Datos 
La interfaz de consulta a la Base de Datos vía Internet está compuesta por un conj unto 

de páginas Web que permite la introducción de los parámetros de la consulta, y otro que per­
mite la visualización del resultado de la misma. Para realizar el diseño de estas páginas se con ­

sultó con especialistas en el terna para que la interfaz fuera totalmente a su gusto. y finalmente 
se optó por ofrecer seis páginas de consulta a la Base de Datos, y dos páginas de respuesta. 
Cada una de es tas páginas de consulta permite aplicar un criterio de consulta diferente, mien­
tras que las páginas de respuesta permiten agrupar los datos devueltos por la consu lta de dos 
modos distintos. A continuación se ofrece una descripción de cada una de estas páginas de con­

sulta y de respuesta, así corno de la página principal. 

3.1.1 . Página principal del M ódulo de Consulta 
La página principal del módulo de consulta (F igura 3) permi te seleccionar el criterio por 

el que se va a consultar la Base de Datos e incluye: 
• Instrucciones básicas necesarias para consultar la base de datos de Relaciones de suce-

sos. 
• Menú de selección del criterio de consulta. Hay seis opciones y cada una representa un 

enlace a la página Web correspondiente al criterio de consulta seleccionado. Dichos cri terios 
son: 

- Búsqueda de una Relación concreta. 

- Búsqueda de las Relaciones de un autor. 
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Búsqueda por las características de las Relaciones. 
- Búsqueda por las carac terísticas de las ediciones. 

- Búsqueda por las características de los ejemplares . 
Búsqueda de las Relaciones en una biblioteca. 

lnstruccrones 
genera es de 

nlerfaz de ... 
consulta _ 

uso de la i 

Cnterios de 
consulla a la 
base de dalas ... 

SELECCIÓN DEL CRITERIO DE CONSULTA 
INSTR:.JC,~I )NfS Df uSO 

GRlTERIOS DE CONSULTA 

F1gura 3 - Pág1na pnnc.pal del módulo de consulla 

3.1.2. Página de Consulta '"Búsqueda de una Relación Concreta" 

TiJulo de la 
J<elacion 

Aolór de rn1cro 
de la consulta 

BÚSQUn>A IIE UNA Rfl~ÓN CONCRtTA 

Frqu r~ . Págrna de consulta por el cr rteno Relac rón cor~crc t il 

Enlace a la 
págma pnnci­
pal 

Balón de ayuda 

En esta página de consulta (Figura 4) se ofrece un campo de texto que contiene el títu­
lo de una de las Relaciones almacenadas en la base de datos. Para ver el título del resto de las 

Relaciones se deben usar los botones de navegación adjuntos, etiquetados: Primera. Anterior. 
Siguiente, Última. El funcionamiento de dichos botones es el siguiente: 

• Primera: presionando en este botón se muestra el título de la primera Relación. 
• Anterior : presionando en este botón se ITuestra el título de la Relación anterior a la que 

se está viendo actualmente . En caso de estar viendo actualmente la primera Relación apare­
ce una ventana advirtiendo de este hecho. 
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Búsqueda por las características de las Relaciones. 
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Búsqueda de las Relaciones en una biblioteca. 
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lo de una de las Relaciones almacenadas en la base de datos. Para ver el título del resto de las 

Relaciones se deben usar los botones de navegación adjuntos, etiquetados: Primera. Anterior. 
Siguiente, Última. El funcionamiento de dichos botones es el siguiente: 

• Primera: presionando en este botón se muestra el título de la primera Relación. 
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• Siguiente: pres ionando en este botón se muestra el título de la Relación siguiente a la 
que se está viendo actualmente. En caso de estar viendo actualmente la última Re!aci fm apa­

r ce una ventana advirtiendo de este hecho. 
• Última : presionando este botón se muestra el título de la última Relación. 
Cuando se está visualizando el título de la Relación que se desea consultar, basta presionar 

el botón etiquetado Buscar Datos para iniciar la consulta que devuelve los datos de la Relación 

cuyo título se muestra en el campo de texto. 

3.1.3. Página de Consulta "Búsqueda de las Relaciones de un Autor" 

L1sta de autores 
POSibles 

Botón de in1cio 
de la cor sulla 

BÚQUEDA DE RELACIONfS POR AUTOR 

~~~·!!. •fe ~ 
:.hu~f~.iU! 

F1gura 5 - Pág1na de consulta por el criterio Relaciooes por Au!Or 

Botón de ayuda 
para esta 
pág1na 

Autor seleccio­
nado 

En esta página de consulta (Figura 5) se ofrece una lista con el nombre de los autores de 
Relaciones almacenadas en la Base de Datos. Basta ut il izar la barra de desplazamiento ver­

tical para ver los autores que permanecen ocultos en dicha lista. Pinchando con el ratón en uno 
de los autores de la lista, éste queda seleccionado, mostrándose su nombre en la ventana situa­

da debajo de la lista. 
Presionando el botón Buscar Datos se inicia la consulta que obtendrá los datos de todas 

las Re/aciol!es cuyo autor sea el seleccionado. 

3.1.4. Página de Consulta "Búsqueda por Características de las Relaciones" 
En esta página de consulta (Figura 1) se ofrece la posibilidad de restringir la búsqueda 

de Relaciones por tres tipos de datos: 
• Acontecimiento narrado. 

• Epítetos del título. 
• Tipo de la Relación. 
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RestnCCIOnes 
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título 
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Botón de 1nic1o 
de la consulta 

1 r~ :sbvo 
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F:gura 6 - Pag1na de consulta por el cnterio Caracterísllcas de las RelaCIOnes 

Botón de ayuda 
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pág1na 

RestriCCión 
sobre la moda­
lidad de la 
Rdac·íci11 

Botón de 
borrado del 
formulario 

Sobre el acontecimiento narrado se ofrece la posibilidad de restringir la consulta por el 
lugar de referencia y la fecha del acontecimiento. Para especificar un lugar de referencia basta 
selecc ionar uno de los lugares que se muestran en la lista desplegable que lleva ese nombre. 
En esta lista se muestran todos los lugares de referencia almacenados en la base de datos. Para 
especificar la fecha del acontecimiento que se narra en la Relación se ofrecen dos campos de 

texto en los que se puede introducir un rango de años entre los que se debe encontrar la fecha. 
Sobre los epítetos del título se ofrece una lista desplegable que contiene los epítetos del títu­

lo de todas las Relaciones almacenadas en la base de datos. Asociado a esta lista se ofrece un campo 
de texto que contiene los epítetos seleccionados que intervienen en la consulta. Basta pinchar con 
el ratón en uno de los epítetos posibles para seleccionarlo. La semántica asociada al campo de selec­
ción de epítetos que intervienen en la consulta es que se desea obtener los datos de las Relaciones 
cuyo título contiene alguno de los epítetos seleccionados. También se ofrece un botón etiquetado 
Borrar que permite borrar la selección de epítetos realizada hasta el momento para iniciar una nueva. 

Sobre el tipo de la Relación se ofrecen dos posibilidades de restricción: 

• La tipología y subgénero. 
• La modalidad . 

Sobre la tipología y subgénero de la Relación se ofrece una lista desplegable que con­
tiene todas las posibles combinaciones tipología-subgénero. Asociado a esta lista se ofrece un 

campo de texto que contiene las tipologías y subgéneros seleccionados que intervienen en la 
consulta. El funcionamiento de los campos de restricción por tipología y subgénero es idén­
tico al de los epítetos del título. 

Sobre la modalidad de la Relación se ofrece un grupo de botones de radio que abarcan 
todas las posibilidades . Dichos botones son mutuamente excluyentes entre sí, y basta con pin­
char en uno de ellos para seleccionar una modalidad específica. 
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de los autores de la lista, éste queda seleccionado, mostrándose su nombre en la ventana situa­

da debajo de la lista. 
Presionando el botón Buscar Datos se inicia la consulta que obtendrá los datos de todas 

las Re/aciol!es cuyo autor sea el seleccionado. 

3.1.4. Página de Consulta "Búsqueda por Características de las Relaciones" 
En esta página de consulta (Figura 1) se ofrece la posibilidad de restringir la búsqueda 

de Relaciones por tres tipos de datos: 
• Acontecimiento narrado. 

• Epítetos del título. 
• Tipo de la Relación. 
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Sobre el acontecimiento narrado se ofrece la posibilidad de restringir la consulta por el 
lugar de referencia y la fecha del acontecimiento. Para especificar un lugar de referencia basta 
selecc ionar uno de los lugares que se muestran en la lista desplegable que lleva ese nombre. 
En esta lista se muestran todos los lugares de referencia almacenados en la base de datos. Para 
especificar la fecha del acontecimiento que se narra en la Relación se ofrecen dos campos de 

texto en los que se puede introducir un rango de años entre los que se debe encontrar la fecha. 
Sobre los epítetos del título se ofrece una lista desplegable que contiene los epítetos del títu­

lo de todas las Relaciones almacenadas en la base de datos. Asociado a esta lista se ofrece un campo 
de texto que contiene los epítetos seleccionados que intervienen en la consulta. Basta pinchar con 
el ratón en uno de los epítetos posibles para seleccionarlo. La semántica asociada al campo de selec­
ción de epítetos que intervienen en la consulta es que se desea obtener los datos de las Relaciones 
cuyo título contiene alguno de los epítetos seleccionados. También se ofrece un botón etiquetado 
Borrar que permite borrar la selección de epítetos realizada hasta el momento para iniciar una nueva. 

Sobre el tipo de la Relación se ofrecen dos posibilidades de restricción: 

• La tipología y subgénero. 
• La modalidad . 

Sobre la tipología y subgénero de la Relación se ofrece una lista desplegable que con­
tiene todas las posibles combinaciones tipología-subgénero. Asociado a esta lista se ofrece un 

campo de texto que contiene las tipologías y subgéneros seleccionados que intervienen en la 
consulta. El funcionamiento de los campos de restricción por tipología y subgénero es idén­
tico al de los epítetos del título. 

Sobre la modalidad de la Relación se ofrece un grupo de botones de radio que abarcan 
todas las posibilidades . Dichos botones son mutuamente excluyentes entre sí, y basta con pin­
char en uno de ellos para seleccionar una modalidad específica. 
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Si se presiona el botón Buscar Datos se inicia una consulta que obtendrá los datos de todas 
las Relaciones que cumplan todas las restricciones especificadas en la pantalla. Si alguna de 
las restricciones no se cumple por parte de alguna Relación, ésta no se mostrará en la panta­
lla de respuesta. El botón Limpiar Formulario permite borrar las características especifica­
das hasta el momento para esta pantalla, e iniciar una nueva especificación para la consulta. 

Una característ ica importante de esta pantalla de consulta es que los campos no rell ena­
dos o rellenados con No Importa no intervienen en la consulta y son ignorados, entendién­
dose que no interesa restringir por ellos. 

3.1.5. Página de Consulta "Búsqueda por Características de las Ediciones" 
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Figura 7 - Página de consulta por el criteno Caracterís ticas de las Ediciones 
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En esta página de consulta, que se muestra en la Figura 7, se puede restringi r por dife­
rentes datos relati vos a las ediciones: 

• Editor: para restring ir por el editor se ofrece una li sta desplegable con todos los edi­
tores almacenados en la base de datos. Basta despl egar la lista y seleccionar uno de ellos para 
restringir la búsqueda de Relaciones por este campo. 

• Impresor: para restringir por el impresor tambi én se ofrece una lista desplegable con 
todos los impresores almacenados en la base de datos, cuyo funcionamiento es idéntico al de 
editores. 

• Lugar de edición: para restri ngir por el lugar de edición se ofrece una lista desplega­
ble con todos los lugares almacenados en la base de datos. El funcionamiento de este campo 
es como los dos anteriores. 

• Fecha de edición: para restringir por la fecha de edición se ofrecen dos campos de texto 
en los que se puede especificar un rango de años entre los que se deba encontrar la fecha de 
edición. 

• Tipo de portada: este elemento permite restringir por el tipo de portada de la edición. 
Para restringir por esta característica se ofrece un grupo de botones de radio mutuamente exclu­
yentes entre sí, que abarca todas las posibilidades. Basta pinchar con el ratón en una de ellas 
para restringir por esta característica. 
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• Ilustración: esta característica permite especificar si las Relaciones que se desean obte­
ner deben tener alguna edición que tenga ilustración o no. Se ofrece un grupo de botones de 
radio mutuamente excluyentes entre sí para especificar esta característica. 

• Manuscrita o impresa: esta característica pem1ite especificar si las Relaciones que se dese­
an obtener deben tener alguna edición que sea manuscrita, impresa o ambas. Se ofrece un grupo 
de botones de radio mutuame nte excluyentes entre sí para especificar esta característica. 

Basta presionar el botón etiquetado Buscar Datos para iniciar la consulta que obtendrá 
Jos datos de todas las Relaciones de las que haya alguna edición que cumpla todas las res­
tricciones especificadas en la pantalla. Si todas las ediciones de una Relación no cumplen algu­
na de las restricciones indicadas, dicha Relación no se mostrará en la pantalla de respuesta. El 
botón etiquetado Limpiar Formulario permite borrar las características especificadas hasta 
el momento para esta pantalla, e iniciar una nueva especificación para la consulta. 

Una característica importante de esta pantalla de consulta es que los campos no rellena­
dos o rellenados con No Importa no intervienen en la consulta y son ignorados, entendién­
dose que no interesa restringir por ellos. 

3.1.6. Página de Consulta "Búsqueda por Características de los Ejemplares" 

Grupos de .¡ botones de 
radio 

Restricción por 
ExlibriS 
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EJEMPLARES 

r. Con Portada 
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r. No herte Ex lfuns 

r Sí tiene E~dibns , no importa cuál 

r T~ene a}gi:W.Ex-libns de los seleccionados 

r No Importa 

Figura 8 - Página de consulta por el cnterio Caracteristicas de los Ejemplares. 

En esta página de consulta (Figura 8) se puede restringir por diferentes datos relativos a 

los ejemplares: 
• Portada: permite especi ficar si las Relaciones que se obtengan como resultado de la con­

sulta deben tener algún ejemplar que te nga portada o no. Para restringir por esta característi­
ca se ofrece un grupo de botones de radio mutuamente excluyentes entre sí. 

• Tipo de encuadernación: este campo permite restri ngir por el tipo de encuadernación 
del ejemplar. Para restringir por esta característica también se ofrece un grupo de botones de 
radio mutuamente excluyentes entre sí. 
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Si se presiona el botón Buscar Datos se inicia una consulta que obtendrá los datos de todas 
las Relaciones que cumplan todas las restricciones especificadas en la pantalla. Si alguna de 
las restricciones no se cumple por parte de alguna Relación, ésta no se mostrará en la panta­
lla de respuesta. El botón Limpiar Formulario permite borrar las características especifica­
das hasta el momento para esta pantalla, e iniciar una nueva especificación para la consulta. 

Una característ ica importante de esta pantalla de consulta es que los campos no rell ena­
dos o rellenados con No Importa no intervienen en la consulta y son ignorados, entendién­
dose que no interesa restringir por ellos. 
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En esta página de consulta, que se muestra en la Figura 7, se puede restringi r por dife­
rentes datos relati vos a las ediciones: 

• Editor: para restring ir por el editor se ofrece una li sta desplegable con todos los edi­
tores almacenados en la base de datos. Basta despl egar la lista y seleccionar uno de ellos para 
restringir la búsqueda de Relaciones por este campo. 

• Impresor: para restringir por el impresor tambi én se ofrece una lista desplegable con 
todos los impresores almacenados en la base de datos, cuyo funcionamiento es idéntico al de 
editores. 

• Lugar de edición: para restri ngir por el lugar de edición se ofrece una lista desplega­
ble con todos los lugares almacenados en la base de datos. El funcionamiento de este campo 
es como los dos anteriores. 

• Fecha de edición: para restringir por la fecha de edición se ofrecen dos campos de texto 
en los que se puede especificar un rango de años entre los que se deba encontrar la fecha de 
edición. 

• Tipo de portada: este elemento permite restringir por el tipo de portada de la edición. 
Para restringir por esta característica se ofrece un grupo de botones de radio mutuamente exclu­
yentes entre sí, que abarca todas las posibilidades. Basta pinchar con el ratón en una de ellas 
para restringir por esta característica. 
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• Ilustración: esta característica permite especificar si las Relaciones que se desean obte­
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En esta página de consulta (Figura 8) se puede restringir por diferentes datos relativos a 

los ejemplares: 
• Portada: permite especi ficar si las Relaciones que se obtengan como resultado de la con­

sulta deben tener algún ejemplar que te nga portada o no. Para restringir por esta característi­
ca se ofrece un grupo de botones de radio mutuamente excluyentes entre sí. 

• Tipo de encuadernación: este campo permite restri ngir por el tipo de encuadernación 
del ejemplar. Para restringir por esta característica también se ofrece un grupo de botones de 
radio mutuamente excluyentes entre sí. 
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• Exlibris: este campo permite estringir por el Ex li bris del ejemp lar. Para restringir por 
esta característica se ofrece un grupo de botones de radio, una lista desplegable con todos los 

Exlibris almacenados en la base de datos y un campo de texto que contiene los Exlibris selec­
cionado . El grupo de botones de radio tiene prioridad sobre la lista desplegable y el campo 
de texto. Estos últimos sólo se tienen en cuenta cuando se presiona uno de los botones de radio. 

La interpretación que se da a estos elementos es: 

Si se presiona el botón ele radio No tiene Exlibris entonces se obtendrán aquellas 
Relaciones ele las que hay algún ejemplar que no tiene Exlibris. 

Si se presiona el botón de radio Sí tiene Exlibris, no importa cuál entonces se obten­
drán aquellas Relaciones de las que hay algún ejemplar que tiene cualquier Exlibris. 
Si se presiona el botón de radio Tiene algún Exlibris de los seleccionados entonces 

se obtendrán aquellas Relaciones de las que hay algún ejemplar que tiene alguno de 
los Exlibris que aparecen en el campo de texto. 

Para seleccionar un Exlibris basta desplegar la li sta de Exlibris y pinchar con el ratón en 
el deseado. El Exlibris seleccionado se añade al campo de Exlibris seleccionados que intervienen 
en la consulta, siempre que és te no aparezca ya en dicho campo. 

Asociado a la lista desplegable y al campo de texto hay un botón etiquetado Borrar que 
permite borrar la selección de Exlibris realizada hasta el momento, e iniciar una nueva selec­
ción. 

Presionando el botón Buscar Datos se inicia la consulta que obtendrá los datos ele todas 

las Relaciones de las que hay algún ejemplar que cumpla todas las restricciones especificadas 
en la pantalla. Si todas Jos ejemplares de una Relación no cumplen alguna de las restriccio­

nes indicadas, dicha Relación no se mostrará en la pantalla de respuesta. El botón etiquetado 
Limpiar Formulario permite borrar las carac teríst icas especificadas hasta el momento para 
esta pantall a, e iniciar una nueva especificación para la consulta. 

Una carac terística importante de esta pantalla de consulta es que los campos no rellena­
dos o rellenados con No Importa no intervi enen en la consulta y son ignorados. entendién­
dose que no interesa restringir por ellos. 

3.1.7. Página de Consulta "Búsqueda de las Relaciones en una Biblioteca" 

Lista de bibiiO· 
teca pos1bles 

:?!iSQIJfDA Df RELACIONES fN UNA BIBLIOTECA 

Figura 9 - Página de consulta por el criteno Retactones en una Biblioteca. 

B1bl1oteca 
setecc1onada 

En esta página de consulta (Figura 9) se ofrece una lista con todas las bibliotecas alma­
cenadas en la base de datos. Basta utilizar la barra de desplazamiento vertical para ver las biblio-

38 

RELACJONFS DF SUCESOS: I .A FIESTA 

tecas que permanecen ocultas en dicha lista. Pinchando con el ratón en una de las bibliotecas 
de la lista. ésta queda seleccionada, apareciendo su nomhrc en la ventana ~ ituacla dehajo de la 

lista. 
Presionando el botón Buscar Datos se inicia la consulta que obtendrá los datos de todas 

las RPlacionPs de las que hay algún ejemplar en la biblioteca seleccionada. 

3.1.8. Página que muestra los Datos de las Relaciones 
La página de respuesta Datos de las Relaciones permite mostrar el resultado de la con­

sulta realizada por cualquiera de los criterios ele consulta excepto Relaciones en una Biblioteca 
que, como se verá en el siguiente punto, vuelca el resultado ele la misma en la página de res­

puesta Datos de las Relaciones en una Biblioteca. 
Una característica impoiiante de las páginas de respuesta es que no se muestran todos los 

datos almacenados en la Base de Datos, sino que sólo se muestran los principales, para ganar 
claridad. El resto de los datos son accesibles desde cada una de las páginas de respuesta a tra­

vés de unos botones Otros Datos. 
Esta página de respuesta agrupa por Relaciones el resultado de las consultas, es decir, pre­

senta las Relaciones que cumplen las restricciones especificadas en la página de consulta corres­
pondiente y, para cada una de estas Relaciones, muestra las bibliotecas en las que se pueden 
encontrar ejemplares de la Relación y los datos de cada uno de estos ejemplares. En la Figura 

10 se muestra esta página, que está estructurada en tres partes bien diferenciadas: 

A) Datos de las Relaciones: 
1) Título, autor, tipología, subgénero, lugar de referencia, fecha del acontecimiento y moda­

lidad de la Relación . 
2) Botón Otros Catálogos que permite ver el nombre ele otros catálogos que citan algu­

na de las ediciones de la Relación que se está viendo actualmente. 
3) Botones de navegación Primera, Anterior. Siguiente y Última que permiten ver las 

di stintas Relaciones seleccionadas. 

B) Datos de las bibliotecas: 
1) Nombre de la biblioteca. 
2) Botón Otros Datos que permite ver más datos de la biblioteca que se está viendo actual­

mente. 
3) Botones de navegación Primera, Anterior, Siguiente y Última que permiten ver las 

distintas bibliotecas en las que se pueden encontrar ejemplares de la Relación que se 

está viendo actualmente en la parte datos de las Relaciones. 

C) Datos de los ejemplares: 
1) Signatura del ejemplar en la biblioteca que se muestra arriba, y su año de edición. 
2) Botón Otros Datos de la edición que permite ver más datos de la edición del ejem­

plar que se muestra. 
3) Botón Otros Datos del ejemplar que permite ver más datos del ejemplar que se mues­

tra. 

39 



P. ALONSO. N. R. BRISA BOA. E.L. IGLESIAS. J. R. LÓPEZ. J. R. PARAMÁ, M. R. PI:.NABI\D 

• Exlibris: este campo permite estringir por el Ex li bris del ejemp lar. Para restringir por 
esta característica se ofrece un grupo de botones de radio, una lista desplegable con todos los 

Exlibris almacenados en la base de datos y un campo de texto que contiene los Exlibris selec­
cionado . El grupo de botones de radio tiene prioridad sobre la lista desplegable y el campo 
de texto. Estos últimos sólo se tienen en cuenta cuando se presiona uno de los botones de radio. 

La interpretación que se da a estos elementos es: 

Si se presiona el botón ele radio No tiene Exlibris entonces se obtendrán aquellas 
Relaciones ele las que hay algún ejemplar que no tiene Exlibris. 

Si se presiona el botón de radio Sí tiene Exlibris, no importa cuál entonces se obten­
drán aquellas Relaciones de las que hay algún ejemplar que tiene cualquier Exlibris. 
Si se presiona el botón de radio Tiene algún Exlibris de los seleccionados entonces 

se obtendrán aquellas Relaciones de las que hay algún ejemplar que tiene alguno de 
los Exlibris que aparecen en el campo de texto. 

Para seleccionar un Exlibris basta desplegar la li sta de Exlibris y pinchar con el ratón en 
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en la consulta, siempre que és te no aparezca ya en dicho campo. 

Asociado a la lista desplegable y al campo de texto hay un botón etiquetado Borrar que 
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Limpiar Formulario permite borrar las carac teríst icas especificadas hasta el momento para 
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4) Botones de navegación Primera, Anterior, Siguiente y Última que permiten ver los 
distintos ejemplares de la Relación que se muestra en esa misma biblioteca. 

Los botones de navegación de cada una de las partes en las que se divide esta pantalla no 
son independientes entre sí, sino que están jerarquizados de arriba abajo, es deci r, si se avan­
za o retrocede usando los botones de navegación de Relaóones, al cambiar la Relación que 
se muestra. cambian automáticamente los datos mostrados en la parte de bibliotecas y de ejem­
plares. Si n embargo. al avanzar o retroceder en los botones de navegación de ejemplares, sólo 
se ven ejemplares de la Relación que se muestra arriba en la misma biblioteca, por lo que se 
cambia nada más que los datos del ejemplar. 

Relación actual 

Parte Datos de 
la btbltoteca 

Btblioteca 
actual 

PartP Datos de 
la btbltoteca 

Ejemplar actunl 

T1tulo: 

Tipologu: 

Suhgt-nero: 

I~M CI:LOt<,..-si<tTSELAS 

Ftoth3 del 
3tonkrirnit-nto: 

Tn1o: 
(."~·­
("' Veno 

r Ambos 

F1gu ra 1 O - Págtna de presentación de resultados aqrupados por Re!;-¡ciones. 

3.1.9. Página que muestra los Datos de las Relaciones en una Biblioteca 

Parte Datos de 
las Relac1ones 

Botones de 
navegac1on 

La página Datos de las Relaciones en una Biblioteca permite mostrar el resultado de la 
consulta realizada por el criterio Relaciones en una Biblioteca Concreta. 

Esta página presenta el nombre de la biblioteca seleccionada y muestra los datos de las 
Relaciones ele las que hay ejemplares en dicha biblioteca, y los datos de estos ejemplares. 
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LÓPEZ DE HOYOS, RELATOR FESTIVO Y LUCTUOSO 

Begoña CANOSA H ERMIDA 

Universidade da Coruña 

Es sabido que en los límites temporales de una comunicación no se pueden exponer más 
que algunos aspectos concretos de un estudio más o menos detallado de las relaciones de suce­
sos, ofreciendo una visión parcial de las mismas. Partiendo de esta premisa, hemos optado por 
hacer un análisis formal (retórico y literario) de las relaciones siguientes: Hystoria y relacion 
verdadera de la enfermedad felicissimo transito, sumptuosas exequias f unebres de la 
Serenissima Reyna de Espaiia doíia Isabel de Valoys nuestra Seiiora ... 1 y el Real apparato, y 
sl'mptvoso recebimiento con qve Madrid (como casa y morada de su M. ) rescibio a la 
Serenissima reyna D. Ana de Austria". Ambas compuestas por el conocido humanista madri­
leño López de Hoyos. Nos hemos propuesto hacer un estudio de la labor de éste como rela­
tor atendiendo a cómo emplea Jos elementos retóricos para crear sus discursos; para ello abor­
daremos las siguientes fases elaborativas del discurso: inventio, dispositio y elocutio'. 

A) Mediante la inventio se seleccionan Jos materiales que conforman el contenido argu­

mentativo. 
Es evidente que la ingente cantidad de datos sobre el festejo barroco que maneja el rela­

tor perm ite ser tratada de diversos modos. Su enfoque dependerá, no sólo de la naturaleza de 
la fiesta. sino también de la circunstancia que rodea al autor de la relación, y del mayor o menor 
conocimiento de un elemento central como es el programa iconográfico. De cualquier modo, 
la finalidad de los narradores de las crónicas es siempre la misma: dejar constancia en el monu­
mento literario que crean de lo organizado para celebrar Jos acontecimientos que merecen tal 
derroche de imaginación y de medios. Es el único modo de asegurar la pervivencia de este tipo 
de festejos, condenados a ver marchi ta su belleza y boato tras haber ensalzado a los persona­

jes o hechos celebrados y asombrado al público asistente4
. 

1 Hy.<wria v relaáon ¡·erdadera de la el/fennedadfelicis.<imo transito. v .<11mptuosas <'.<equia., jilnebfl!.< d<· la Sen•¡li.uima 
Rema de E.<pwia dmia Isabel de Va/on nuestra Señora. Con /m semwnes. letras ·' · epitaphios a su lllmulo, dilatado co11 co<­
tumhres. y cerimonia.\ t'llfias de dijferente.• 11ascwnes en e11terrar sus dijftmcto.<, mmo par<•sce por la tabla deste libro. En 
el qua/ se Comprehende e/1/a.<cimimto ."muerte de .<11 Mage.nad. ( ... ) Compue<to , . ordenado par el Mae<tm hum Lope~ 
Catlwdrarico del Estudio des/a villa de Madrid. lmpresso en la muy noble y coronada villa de Madrid. en casa de Pierres Cosin. 

a las espaldas de la Victoria. Año de M.D.L.X .I. X. 
: Realapparato, -" sl'lll!JII'oso recehimiento con q1·e Madrid (coma casa y morada de Su M.) re.,cibio a la Serenis.<ima 

reyna D. A11a de Atwria. impreso en la coronada ui lla de Madrid. por luan Gracian. 1572. 
' P.artimos de las nociones retórica' propuestas en A. A/.AÚSTRE Y J. CASAS. Malilla/ de rettírica espmlala. Barcelona. 1997. 
' Vid .. entre otros. Aurom EGJoo. "Certámenes poéticos y arte efímero en la Universidad de 7.amgo7.a (siglos XVI y XVII)". 

en Cinco Estudios Htmwllf<tims para la Unil'ersidad de Zarago~a en .m Centenario I V. Zaragoza. 1983. 9-78. 
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En las dos relaciones que hemos analizado destaca la minuciosidad y el detallismo con 
que López de Hoyos da cuenta de lo ordenado en Madrid para conmemorar la entrada de doña 

Ana de Austria poco después de su boda en Segovia, y con motivo de las exequias hechas a 
Isabel de Valois tras su muette: aunque se adviette una preocupación latente de López de Hoyos 

por evitar " los volúmenes demasiado extensos" en que pararía su narración si diese cuenta 
de todas las noticias que tiene acetca de la organización y desarrollo de dichos fe stejos. Por 
ello adopta una perspectiva de tipo cualitativo-cuantitativo -en términos de Lcdda5- en 

la selección de la materia tratada, priorizando unos aspectos sobre otros, bien sea en base a 

lo que considera más relevante, o simplemente a aquello que conoce mejor por su pat1icipación 
en la organización, como parece ocurrir en la mayor parte de los casos. El detallismo en este 
aspecto alcanza límites sorprendentes, sobre todo en la relación luctuosa, donde López de Hoyos 

no sólo da detenida cuenta del proceso y etapas de la enfermedad de la soberana, sino que 
reproduce en estilo directo las conversaciones privadas que doña Isabel mantuvo, ya mori­
bunda, con su marido, con el Cardenal Diego de Espinosa y con el embajador de Francia. Se 

centra también de modo especial en lo ordenado por el ayuntamiento de Madrid para cele­
brar sus exequias , refiriéndose más de pasada a lo organizado por la Corte con el mismo moti­
vo. De cualqu ier modo, hace especial hincapié en la presentación y explicación de los pro­

gramas iconográficos en ambos testimonios, lo que ocupa la práctica totalidad de la relación 
de entradah. 

5 GIU;eppina LEDDA. "Contribución para una tipología de las relacio nes extensas de fiestas religiosas barrocas··. en Las 
relaánnes de wcesns en EspOlia ( 1500-1750) ... Zaragoza. 1996, 227-237. 

' Nos li mitaremos a enuncwr sólo los moti m.\ más .lignificat¡vos de los pro ramas iconográficos ordenado-; para la; dos 
ocasiones que nos ocupan por las limitaciones de e-,pacio im puestas. Con el mot1vo de las exequias de la reina doña Isabel 
de Valois se adornó el templo con cuatro lienzos. en los que se representó variada simbología relacionada con la muene y 
el alto linaje del pel"'onaje fallecido. En el primero se recreaba el grandim,o recibimiento que se le haría a la monarca en el 
cielo como premio a su' inuosa vida terrena. en especial a la paz que hahía consolidado entre E'paña y Francia. ;imboliza­
da por la palma que llevaba el agu iJa sobre la que se dirigía a la órbita cele>! e. Sería rec ibida por autoridades religiosa<. como 
San Francisco y dos conoc1dos arLOblspos de Toledo. y por autoridades históricas: dos reye' de Frdncia que habían de:.wcado 
por su santidad. En otro de los lienzos se simbolizaba el di:.frute de la monarca en compañía de lo> re)es antecesores qne habi­
taban ya los cielos . los Reyes Católicos y sus suegros. todos éstm pre"d1endo la conceptuo'a empresa de doña Isabel. En 
el tercer lien7o >e bajó de nuevo a la esfera terrestre y se representó a la monarca sentada sobre un sepulcro. llorada por los 
reinos de las Galias. Siciha. España e Indias . El cuarto lienzo se centraba en e l reino de España. que se representaba con e l 
lado derecho vivo) ricamente vestido. y con el izqu ierdo mueno) desnudo. Se sign ificaba de este modo la tristen causa­
da por la muene de doña Isabel ) . a la vez. la esperanza en la regeneración futum de España. 

En otros lienzos que se dispusieron cerca de Jos descntos antenonnente. se recrearon tema> relacionados con la muer­
te y resurrección. como puede ser la muene de un león a manos de Sansón. la rénovación del ave fénix. o varias pirámides 
derruidas con una cantarita de oro de la que salía una flor de lis. Todo ello para ilustrar la conveniencia de un compol1amiento 
digno del premio eterno. 

El recorrido de la en trada de doña Ana en Madrid se iniciaba con dos grandes figuras de mármol del mundo mitológi­
co. una de Baco y otra de l'\eptuno. Apane. se exponían los tres arco, triunfales ordenados para la ocasión. En el anverso de 
este primer arco se representaban ·'conceptos históricos ... Se figuraban los ilustres familiares de la reina: los emperadores Carlos 
V y Fernando 1, pero también se incluían magníficas imágenes del emperador Rodolfo l. duque de Austria. y Fernando V. que 
gana el reino de Granada; o la figura de Colón. El reverso de este primer arco se dedicaba a motivos harto conocidos de carác­
ter mitológico, relacionados principal mente con la unión matrimonial. Se representaba al dios Pan, que amenizaba en oca­
siones los casamientos, también aCeres. responsable de la agricultura. Más arri ba se recrearon varios jeroglíficos que sig­
nificaban cien .ts vinudes que deben adornar el pecho de los re) es. como es la liberal idad. la clemencia. la concordia ... Se 
representó también el amor perpetuo. obediente y fecundo que la mujer debe a su marido y se insiste en representaciones de 
la esperanza en la regeneración de España. 

El segundo arco triunfal .~e levantó en la Puena del Sol. En su anverso se representó el concepto de la buena acogida que 
España --en lugar privilegiado. y rodeada de nueve de sus reinos- hacía a doiia Ana. Cada uno de los reinos de España iden­
tificado por sus armas. A esta repre>entación correspondía otra de las Indias, también rodeada de nueve de sus reinos. iden­
tificados por sus productos más representativos. éstos. igual que los castellanos. recibían a Su Majestad y le ofrecían su coro-
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La conciencia de las limitaciones implícitas en la presentación de la materia, no le impi­

de interven ir activamente en su relato para hacer excursos de gramática. de poesía, de retóri­
ca, de historia e incluso de filosofía moral, todas ellas disciplinas impartidas en el studia huma­

nitatis de la época (según expone repetidmnente Paul Oskar Kristeller en sus ya clásicos trabajos). 

La exhaustividad de la narración se hace patente de modo especial a la hora de exponer los pro­

gramas iconográficos. No se limita a ofrecer una simple enumeración de los motivos recrea­
dos en el templo del Monasterio de la Madre de Dios de la Consolación, en que se entierra a 
doña Isabel de Valois, ni en las arquitecturas efímeras levantadas para conmemorar la entra­

da de doña Ana de Austria en Madrid, sino que hace alarde de su erudición glosando cada una 
de las figuras simbólicas empleadas al efecto. Lo cual es indicio de la pat1icipación de López 

de Hoyos en la "invención" de los planes celebrativo-simbólicos, a los cuales tan sólo nos refe­
rimos puntualmente y de modo casi circunstancial , por no ser su estudio objeto de esta breve 
comunicación. En el caso de la conmemoración de las exequias de doña Isabel de Valois, no 

queda duda de su implicación en el diseño del programa, pues se le atribuye en la portada de 
la relación su "composición y ordenación". Además, la exposición que hace de las "hyero­
gliphicas" dedicadas a la reina fallecida, con demoradas explicaciones y precisas remisiones 

a las autoridades pertinentes, ponen de manifiesto esa participación como "'inventor'' de dicho 
plan iconográfico. Pensemos, a modo de ilustración, en la completísima explicación que apor­
ta a la empresa de la Reina doña Isabel. En ella se dan cita la luna llena, el sol y las estrellas, 
que nunca coinciden "conforme a regla natural" (fol. 115 r.). Debido a la extensión de la nota 

que adjunta a dicha divisa siente la necesidad de asegurar la atención del lector en la larga digre­
sión que inicia, para lo que focaliza, como en otras muchas ocasiones, el interés del objeto glo­
sado en base a su carácter maravilloso y extraordinario. al servicio de presentar a la reina como 

agente pacificador entre España y Francia y consolidador de la Religión Católica. Para ello hace 
un minucioso repaso a las empresas de las tres personas más cercanas afectivamente a la reina. 

De la de su madre, Catalina de Médici, retoma el sentido de serenidad simbolizada por el cielo, 
en recuerdo del arcoiris de la reina de Francia. De la de Enrique 11 adopta la luna, en este caso 
en todo su esplendor, simbolizando el refuerzo de la Iglesia Católica tras su matrimonio con 

Felipe II, de quien adopta el sol para significar la fue rza del imperio. 

na. En e l reverso del arco se colocaron sendas incripciones en las que se declaraban las grandes prendas de E~paña y de las 

Indias que juraban servidumbre y fidelidad a doña Ana. 
El tercer arco tnunfal levantado con motivo de la ent rada en Madrid de la reina estaba dedicado a ensalzar el buen talan­

te de don Felipe 11 representando cifradamente sus vinude;: la religión, la demencia. la templan?a. la justicia o la pruden­
cia. En una pane destacada y elevada de e;te .1rco se representaba la grandeza de la figura real. armada. sobre un caballo y 
mirando r1eramente hacia su ejército. infundiéndoles valor y defendiendo la Religión Católica de los ataques heréticos. Poco 
después se incidía de nuevo en las vinudes del ;oberano. La figura de A polo dotado de cua1ro manos simboli zaba su extre­
ma diligencia. Mane sobre un carro y llevando un gallo sign ificaba la fuerza y valor. la figura de bu lto de Felipe 11 con un 
águila caudal encima denotaba su majestad y grandeza. a la vez que la misericordia y caridad. El reverso del arco estaba dedi­
cado a transm ilir la felicidad que todo el pueblo esperaba del próspero matrimonio de Sus Majestade>. En él se encontraba 
una ti gura de la pareja recién casada. presidida por un ángel que traía una in'l"ripeión estableciendo un paralelismo con Tobías 
y su esposa. En varios cuadros se repetían escenas que incidían en el valor y religiosidad del rey. identificado con Júpiter. 
que sobre un águila destruía a los Titanes con sus temibles rayos. Su magnanimidad y tonaleza se representó mediante diver­
sos motivos. entre los que destaca la lucha de Atlas contra Fortuna. Lugar destacado tenían ta mbién la Fama y el Si lencio. 

Finalmente. entrando por la Puena de Guadalajara. en la Plaza de San Salvador. se representó complejamente el juicio 
de Paris, en el que el joven de l Monte Ida daba la manzana a doña Ana en premio a sus vinudes. de lante de Juno. Minerva 
y Venus. y en el arco del Almudena se representó la figura de Atlas sosten iendo el globo terráq ueo significando la fonale­

za del monarca. 
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En las dos relaciones que hemos analizado destaca la minuciosidad y el detallismo con 
que López de Hoyos da cuenta de lo ordenado en Madrid para conmemorar la entrada de doña 

Ana de Austria poco después de su boda en Segovia, y con motivo de las exequias hechas a 
Isabel de Valois tras su muette: aunque se adviette una preocupación latente de López de Hoyos 

por evitar " los volúmenes demasiado extensos" en que pararía su narración si diese cuenta 
de todas las noticias que tiene acetca de la organización y desarrollo de dichos fe stejos. Por 
ello adopta una perspectiva de tipo cualitativo-cuantitativo -en términos de Lcdda5- en 

la selección de la materia tratada, priorizando unos aspectos sobre otros, bien sea en base a 

lo que considera más relevante, o simplemente a aquello que conoce mejor por su pat1icipación 
en la organización, como parece ocurrir en la mayor parte de los casos. El detallismo en este 
aspecto alcanza límites sorprendentes, sobre todo en la relación luctuosa, donde López de Hoyos 

no sólo da detenida cuenta del proceso y etapas de la enfermedad de la soberana, sino que 
reproduce en estilo directo las conversaciones privadas que doña Isabel mantuvo, ya mori­
bunda, con su marido, con el Cardenal Diego de Espinosa y con el embajador de Francia. Se 

centra también de modo especial en lo ordenado por el ayuntamiento de Madrid para cele­
brar sus exequias , refiriéndose más de pasada a lo organizado por la Corte con el mismo moti­
vo. De cualqu ier modo, hace especial hincapié en la presentación y explicación de los pro­

gramas iconográficos en ambos testimonios, lo que ocupa la práctica totalidad de la relación 
de entradah. 

5 GIU;eppina LEDDA. "Contribución para una tipología de las relacio nes extensas de fiestas religiosas barrocas··. en Las 
relaánnes de wcesns en EspOlia ( 1500-1750) ... Zaragoza. 1996, 227-237. 

' Nos li mitaremos a enuncwr sólo los moti m.\ más .lignificat¡vos de los pro ramas iconográficos ordenado-; para la; dos 
ocasiones que nos ocupan por las limitaciones de e-,pacio im puestas. Con el mot1vo de las exequias de la reina doña Isabel 
de Valois se adornó el templo con cuatro lienzos. en los que se representó variada simbología relacionada con la muene y 
el alto linaje del pel"'onaje fallecido. En el primero se recreaba el grandim,o recibimiento que se le haría a la monarca en el 
cielo como premio a su' inuosa vida terrena. en especial a la paz que hahía consolidado entre E'paña y Francia. ;imboliza­
da por la palma que llevaba el agu iJa sobre la que se dirigía a la órbita cele>! e. Sería rec ibida por autoridades religiosa<. como 
San Francisco y dos conoc1dos arLOblspos de Toledo. y por autoridades históricas: dos reye' de Frdncia que habían de:.wcado 
por su santidad. En otro de los lienzos se simbolizaba el di:.frute de la monarca en compañía de lo> re)es antecesores qne habi­
taban ya los cielos . los Reyes Católicos y sus suegros. todos éstm pre"d1endo la conceptuo'a empresa de doña Isabel. En 
el tercer lien7o >e bajó de nuevo a la esfera terrestre y se representó a la monarca sentada sobre un sepulcro. llorada por los 
reinos de las Galias. Siciha. España e Indias . El cuarto lienzo se centraba en e l reino de España. que se representaba con e l 
lado derecho vivo) ricamente vestido. y con el izqu ierdo mueno) desnudo. Se sign ificaba de este modo la tristen causa­
da por la muene de doña Isabel ) . a la vez. la esperanza en la regeneración futum de España. 

En otros lienzos que se dispusieron cerca de Jos descntos antenonnente. se recrearon tema> relacionados con la muer­
te y resurrección. como puede ser la muene de un león a manos de Sansón. la rénovación del ave fénix. o varias pirámides 
derruidas con una cantarita de oro de la que salía una flor de lis. Todo ello para ilustrar la conveniencia de un compol1amiento 
digno del premio eterno. 

El recorrido de la en trada de doña Ana en Madrid se iniciaba con dos grandes figuras de mármol del mundo mitológi­
co. una de Baco y otra de l'\eptuno. Apane. se exponían los tres arco, triunfales ordenados para la ocasión. En el anverso de 
este primer arco se representaban ·'conceptos históricos ... Se figuraban los ilustres familiares de la reina: los emperadores Carlos 
V y Fernando 1, pero también se incluían magníficas imágenes del emperador Rodolfo l. duque de Austria. y Fernando V. que 
gana el reino de Granada; o la figura de Colón. El reverso de este primer arco se dedicaba a motivos harto conocidos de carác­
ter mitológico, relacionados principal mente con la unión matrimonial. Se representaba al dios Pan, que amenizaba en oca­
siones los casamientos, también aCeres. responsable de la agricultura. Más arri ba se recrearon varios jeroglíficos que sig­
nificaban cien .ts vinudes que deben adornar el pecho de los re) es. como es la liberal idad. la clemencia. la concordia ... Se 
representó también el amor perpetuo. obediente y fecundo que la mujer debe a su marido y se insiste en representaciones de 
la esperanza en la regeneración de España. 

El segundo arco triunfal .~e levantó en la Puena del Sol. En su anverso se representó el concepto de la buena acogida que 
España --en lugar privilegiado. y rodeada de nueve de sus reinos- hacía a doiia Ana. Cada uno de los reinos de España iden­
tificado por sus armas. A esta repre>entación correspondía otra de las Indias, también rodeada de nueve de sus reinos. iden­
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de interven ir activamente en su relato para hacer excursos de gramática. de poesía, de retóri­
ca, de historia e incluso de filosofía moral, todas ellas disciplinas impartidas en el studia huma­

nitatis de la época (según expone repetidmnente Paul Oskar Kristeller en sus ya clásicos trabajos). 

La exhaustividad de la narración se hace patente de modo especial a la hora de exponer los pro­

gramas iconográficos. No se limita a ofrecer una simple enumeración de los motivos recrea­
dos en el templo del Monasterio de la Madre de Dios de la Consolación, en que se entierra a 
doña Isabel de Valois, ni en las arquitecturas efímeras levantadas para conmemorar la entra­

da de doña Ana de Austria en Madrid, sino que hace alarde de su erudición glosando cada una 
de las figuras simbólicas empleadas al efecto. Lo cual es indicio de la pat1icipación de López 

de Hoyos en la "invención" de los planes celebrativo-simbólicos, a los cuales tan sólo nos refe­
rimos puntualmente y de modo casi circunstancial , por no ser su estudio objeto de esta breve 
comunicación. En el caso de la conmemoración de las exequias de doña Isabel de Valois, no 

queda duda de su implicación en el diseño del programa, pues se le atribuye en la portada de 
la relación su "composición y ordenación". Además, la exposición que hace de las "hyero­
gliphicas" dedicadas a la reina fallecida, con demoradas explicaciones y precisas remisiones 

a las autoridades pertinentes, ponen de manifiesto esa participación como "'inventor'' de dicho 
plan iconográfico. Pensemos, a modo de ilustración, en la completísima explicación que apor­
ta a la empresa de la Reina doña Isabel. En ella se dan cita la luna llena, el sol y las estrellas, 
que nunca coinciden "conforme a regla natural" (fol. 115 r.). Debido a la extensión de la nota 

que adjunta a dicha divisa siente la necesidad de asegurar la atención del lector en la larga digre­
sión que inicia, para lo que focaliza, como en otras muchas ocasiones, el interés del objeto glo­
sado en base a su carácter maravilloso y extraordinario. al servicio de presentar a la reina como 

agente pacificador entre España y Francia y consolidador de la Religión Católica. Para ello hace 
un minucioso repaso a las empresas de las tres personas más cercanas afectivamente a la reina. 

De la de su madre, Catalina de Médici, retoma el sentido de serenidad simbolizada por el cielo, 
en recuerdo del arcoiris de la reina de Francia. De la de Enrique 11 adopta la luna, en este caso 
en todo su esplendor, simbolizando el refuerzo de la Iglesia Católica tras su matrimonio con 

Felipe II, de quien adopta el sol para significar la fue rza del imperio. 

na. En e l reverso del arco se colocaron sendas incripciones en las que se declaraban las grandes prendas de E~paña y de las 

Indias que juraban servidumbre y fidelidad a doña Ana. 
El tercer arco tnunfal levantado con motivo de la ent rada en Madrid de la reina estaba dedicado a ensalzar el buen talan­

te de don Felipe 11 representando cifradamente sus vinude;: la religión, la demencia. la templan?a. la justicia o la pruden­
cia. En una pane destacada y elevada de e;te .1rco se representaba la grandeza de la figura real. armada. sobre un caballo y 
mirando r1eramente hacia su ejército. infundiéndoles valor y defendiendo la Religión Católica de los ataques heréticos. Poco 
después se incidía de nuevo en las vinudes del ;oberano. La figura de A polo dotado de cua1ro manos simboli zaba su extre­
ma diligencia. Mane sobre un carro y llevando un gallo sign ificaba la fuerza y valor. la figura de bu lto de Felipe 11 con un 
águila caudal encima denotaba su majestad y grandeza. a la vez que la misericordia y caridad. El reverso del arco estaba dedi­
cado a transm ilir la felicidad que todo el pueblo esperaba del próspero matrimonio de Sus Majestade>. En él se encontraba 
una ti gura de la pareja recién casada. presidida por un ángel que traía una in'l"ripeión estableciendo un paralelismo con Tobías 
y su esposa. En varios cuadros se repetían escenas que incidían en el valor y religiosidad del rey. identificado con Júpiter. 
que sobre un águila destruía a los Titanes con sus temibles rayos. Su magnanimidad y tonaleza se representó mediante diver­
sos motivos. entre los que destaca la lucha de Atlas contra Fortuna. Lugar destacado tenían ta mbién la Fama y el Si lencio. 

Finalmente. entrando por la Puena de Guadalajara. en la Plaza de San Salvador. se representó complejamente el juicio 
de Paris, en el que el joven de l Monte Ida daba la manzana a doña Ana en premio a sus vinudes. de lante de Juno. Minerva 
y Venus. y en el arco del Almudena se representó la figura de Atlas sosten iendo el globo terráq ueo significando la fonale­

za del monarca. 
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En la entrada de doña Ana de Austria en Madrid, no aparece ninguna nota explícita que 
precise la implicación del relator en el diseño del programa, pero tanto las minuciosas acla­
raciones que hace de algunos de los jeroglíficos y emblemas empleados, con nutrida remisión 
a fuentes, como la constante alternancia en la narración de la primera persona de plural y la 
tercera de impersonal refleja llevan a pensar que participó también en la organización de este 
aparato triunfal. Como ya Jo ha observado Pizarro Gómez, que llama la atención sobre la pre­
sencia de ciertas imágenes inventadas, cuyas connotaciones son exhaustivamente presentadas 
para justificar su referencia a los conceptos deseados7• Pensemos, por ejemplo, en la alusión 
a la diligencia y laboriosidad de Felipe 11 mediante su identificación con un Apolo dotado de 
cuatro brazos. López de Hoyos, consciente de la novedad de la simbología propuesta, hace una 
suerte de refutatio de posibles interepretaciones incorrectas diciendo "no quiero que entien­
da alguno que es monstruosidad, y por consiguiente se hace deservicio a su Magestad real en 
fingir a Apolo con quatro manos .... ", pues era ya una ficción reconocida por los antiguos egip­
cios (fol. 167 r.). 

Como hemos adelantado, la precisión y minuciosidad de la explicación, así como la jus­
tificación de los motivos iconográficos recreados en las relaciones ponen de manifiesto: en pri­
mer lugar, la participación de López de Hoyos en su diseño, pero también el amplio y profundo 
conocimiento que este humanista posee tanto de las fuentes clásicas como modernas, y tanto 
de las profanas como de las sagradas. En la relación luctuosa, sobre todo en la primera parte, 
dedicada a la exposición de la enfermedad y muerte de la soberana, predomina una intención 
moralizante y doctrinal que se apoya en frecuentes citas bíblicas y patrísticas; sin que se note 
preferencia marcada por libro alguno de las Sagradas Escrituras, si bien es cierto que son espe­
cialmente frecuentes las citas del Apocalipsis, más que comprensibles debido a su carácter doc­
trinal. También se hace repetida referencia a la Ciudad de Dios de San Agustín, a la filosofía 
tomista y a los comentarios de San Gregorio, más ocasionalmente. Al lado de estas fuentes de 
carácter sagrado, se citan filósofos e historiadores griegos y latinos cuyas referencias están al 
servicio del carácter suasorio del ejemplo, ya destacado por Aristóteles en el libro I de su 
Retórica; como las Vidas paralelas de Plutarco, la Vida de Galba de Suetonio o las Historias 

de Heródoto y de Tucídides. En cuanto a los motivos iconográficos, recogidos al final de la 
relación por exigencia expresa del ayuntamiento, se apoyan básicamente en obras de carácter 
general y recopilatorio, de uso indispensable para el humanista del momento, como es la Historia 
Natural de Plinio (sin duda la obra más citada por López de Hoyos junto con la Biblia), y la 
Historia de los animales de Aristóteles. Llama la atención, por el contrario, la escasa impor­
tancia de la cita de obras emblemáticas, tan sólo se hace referencia muy ocasionalmente a los 
1 leroglifici de Pierio Valeriano. 

En la relación de entrada, escrita tres años después que la anterior, en 1572, si bien sigue 
siendo relevante la cita de fuentes bíblicas y patrísticas, se observa una diversificación en el 
empleo de textos clásicos; sobre todo cobran importancia aquéllos de carácter literario, más 
acorde con el tono esperanzador y más "festivo" que domina la narración. Se citan las Geórgicas, 

las Bucólicas y la Eneida de Virgilio, los Fastos y las Metamoifosis de Ovidio. Se siguen emple-

7 Francisco Javier PJZARRO GóMEZ, "Función y uso del emblema en la arquitectura"'. en Actas 1 Simposio lmernacional 
de Emblemática. Teme!. 1 y 2 de Octubre de 1991. Teruel. 1994.416-417. 
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ando la poliantea de Plinio, la obra citada de Plutarco y se introduce los Dicta etfacta memo­
rabilia de Valerio Máximo. Pero, sin duda, lo que más puede llamar la atención al lector de 
hoy es el notable conocimiento que demuestra López de Hoyos de fuentes mitológicas y mito­
gráficas. Su cita es especialmente relevante al intentar asimilar (en la relación luctuosa) a Júpiter 
y Juno con Dios. Cita a Hesíodo, la Natura deorum de Cicerón, el polémico tratado medieval 
del Albricus, y la indispensable obra de Boccaccio. Llama la atención, sin embargo, la 
ausencia de los tratados italianos publicados en la década de 1550, sobre todo la Mitología de 
Conti, sobradamente conocido a esta altura de siglo. En esta relación de entrada se observa un 
mayor peso de las obras de carácter emblemático. Se cita más a menudo la obra de Pierio 
Valeriano, se introduce la referencia al Diálogo de las empresas militares y amorosas de Paolo 
Giovio, así como a las Divisas Heroicas de Paradin. Y se acude también de modo insistente 
a los conocimientos numismáticos del autor, aunque sin dar la cita concreta. Con todo, llama 
la atención la ausencia en ambas relaciones de la obra de Alciato tratando tópicos que éste expli­
ca en sus Emblemas y conociéndose ya la traducción de Daza. Tampoco se mencionan los 
Hieroglyphica de Horapolo, de tanta repercusión en el momento. De modo general, se obser­
va que también en el tratamiento de las fuentes, como en los comentarios que el autor dise­
mina en su relato, se advierte una dialéctica equilibrada entre su condición de hombre de igle­

sia y su faceta de erudito humanista. 
Sin abandonar el terreno de la inventio, la lectura demorada de ambas relaciones nos 

demuestra que López de Hoyos maneja con soltura la técnica del discurso epidíctico (tratado 
por Aristóteles, en la 11 parte, de su Retórica, 1366b y sigs.). Acude a los loci de persona des­
tinados a ensalzar tanto atributos morales como personales. Estos lugares comunes estaban rígi­
damente preceptuados por la retórica, que tenía un lugar preeminente en los studia humani­
tatis de la época a la que nos referimos , según comenta Lópcz Grigera en su estudio sobre esta 

disciplina en el Siglo de Oro. 
En el caso de Doña Ana, tiene especial importancia la significación del nombre, aspec­

to que no se le escapa al relator. Tras presentarla en una inscripción del primer arco como agen­
te de paz y serenidad que viene a ahuyentar "'los ñublados, rencue/ltros, y alborotos de sus rey­
nos"R, destaca el significado etimológico del término Ana en hebreo, que según López de Hoyos 
significa "graciosa, fauorable, y misericordiosa", con lo cual se denotan cualidades reunidas 
en el talante de la soberana, sobre lo que se insistirá a lo largo de la relación. Se hace espe­
cial hincapié también en el nacimiento y entorno familiar de doña Ana, por ser cuestiones que 
podían influir en el comportamiento del personaje en cuestión. Todo el frontal del primer arco 
de la relación de entrada está destinado a recrear y ensalzar motivos históricos, entre los que 
destacan las hazañas de los abuelos de la reina, Carlos V y Fernando l. Ambos se perfilan como 
emblemas de la defensa de la religión cristiana, y las principales hazañas que de ellos se recrean 
están relacionadas con la restauración y consolidación de la Religión Católica. No en vano se 
comparan con personajes míticos de la historia hispana como puede ser Pelayo y Fernando III 
el Santo. Las hazañas evocadas de los dos emperadores sirven para destacar la importancia de 
los antecesores de la reina en la defensa de la religión cristiana y constituyen un modelo a seguir, 
a la vez que un precedente familiar, para el comportamiento de la soberana. 

' Vid. Real apparato y svmptvoso recebimiento ... . fol. 77. 

47 



BEGOÑA CANOSA HERMIDA 

En la entrada de doña Ana de Austria en Madrid, no aparece ninguna nota explícita que 
precise la implicación del relator en el diseño del programa, pero tanto las minuciosas acla­
raciones que hace de algunos de los jeroglíficos y emblemas empleados, con nutrida remisión 
a fuentes, como la constante alternancia en la narración de la primera persona de plural y la 
tercera de impersonal refleja llevan a pensar que participó también en la organización de este 
aparato triunfal. Como ya Jo ha observado Pizarro Gómez, que llama la atención sobre la pre­
sencia de ciertas imágenes inventadas, cuyas connotaciones son exhaustivamente presentadas 
para justificar su referencia a los conceptos deseados7• Pensemos, por ejemplo, en la alusión 
a la diligencia y laboriosidad de Felipe 11 mediante su identificación con un Apolo dotado de 
cuatro brazos. López de Hoyos, consciente de la novedad de la simbología propuesta, hace una 
suerte de refutatio de posibles interepretaciones incorrectas diciendo "no quiero que entien­
da alguno que es monstruosidad, y por consiguiente se hace deservicio a su Magestad real en 
fingir a Apolo con quatro manos .... ", pues era ya una ficción reconocida por los antiguos egip­
cios (fol. 167 r.). 

Como hemos adelantado, la precisión y minuciosidad de la explicación, así como la jus­
tificación de los motivos iconográficos recreados en las relaciones ponen de manifiesto: en pri­
mer lugar, la participación de López de Hoyos en su diseño, pero también el amplio y profundo 
conocimiento que este humanista posee tanto de las fuentes clásicas como modernas, y tanto 
de las profanas como de las sagradas. En la relación luctuosa, sobre todo en la primera parte, 
dedicada a la exposición de la enfermedad y muerte de la soberana, predomina una intención 
moralizante y doctrinal que se apoya en frecuentes citas bíblicas y patrísticas; sin que se note 
preferencia marcada por libro alguno de las Sagradas Escrituras, si bien es cierto que son espe­
cialmente frecuentes las citas del Apocalipsis, más que comprensibles debido a su carácter doc­
trinal. También se hace repetida referencia a la Ciudad de Dios de San Agustín, a la filosofía 
tomista y a los comentarios de San Gregorio, más ocasionalmente. Al lado de estas fuentes de 
carácter sagrado, se citan filósofos e historiadores griegos y latinos cuyas referencias están al 
servicio del carácter suasorio del ejemplo, ya destacado por Aristóteles en el libro I de su 
Retórica; como las Vidas paralelas de Plutarco, la Vida de Galba de Suetonio o las Historias 

de Heródoto y de Tucídides. En cuanto a los motivos iconográficos, recogidos al final de la 
relación por exigencia expresa del ayuntamiento, se apoyan básicamente en obras de carácter 
general y recopilatorio, de uso indispensable para el humanista del momento, como es la Historia 
Natural de Plinio (sin duda la obra más citada por López de Hoyos junto con la Biblia), y la 
Historia de los animales de Aristóteles. Llama la atención, por el contrario, la escasa impor­
tancia de la cita de obras emblemáticas, tan sólo se hace referencia muy ocasionalmente a los 
1 leroglifici de Pierio Valeriano. 

En la relación de entrada, escrita tres años después que la anterior, en 1572, si bien sigue 
siendo relevante la cita de fuentes bíblicas y patrísticas, se observa una diversificación en el 
empleo de textos clásicos; sobre todo cobran importancia aquéllos de carácter literario, más 
acorde con el tono esperanzador y más "festivo" que domina la narración. Se citan las Geórgicas, 

las Bucólicas y la Eneida de Virgilio, los Fastos y las Metamoifosis de Ovidio. Se siguen emple-

7 Francisco Javier PJZARRO GóMEZ, "Función y uso del emblema en la arquitectura"'. en Actas 1 Simposio lmernacional 
de Emblemática. Teme!. 1 y 2 de Octubre de 1991. Teruel. 1994.416-417. 
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ando la poliantea de Plinio, la obra citada de Plutarco y se introduce los Dicta etfacta memo­
rabilia de Valerio Máximo. Pero, sin duda, lo que más puede llamar la atención al lector de 
hoy es el notable conocimiento que demuestra López de Hoyos de fuentes mitológicas y mito­
gráficas. Su cita es especialmente relevante al intentar asimilar (en la relación luctuosa) a Júpiter 
y Juno con Dios. Cita a Hesíodo, la Natura deorum de Cicerón, el polémico tratado medieval 
del Albricus, y la indispensable obra de Boccaccio. Llama la atención, sin embargo, la 
ausencia de los tratados italianos publicados en la década de 1550, sobre todo la Mitología de 
Conti, sobradamente conocido a esta altura de siglo. En esta relación de entrada se observa un 
mayor peso de las obras de carácter emblemático. Se cita más a menudo la obra de Pierio 
Valeriano, se introduce la referencia al Diálogo de las empresas militares y amorosas de Paolo 
Giovio, así como a las Divisas Heroicas de Paradin. Y se acude también de modo insistente 
a los conocimientos numismáticos del autor, aunque sin dar la cita concreta. Con todo, llama 
la atención la ausencia en ambas relaciones de la obra de Alciato tratando tópicos que éste expli­
ca en sus Emblemas y conociéndose ya la traducción de Daza. Tampoco se mencionan los 
Hieroglyphica de Horapolo, de tanta repercusión en el momento. De modo general, se obser­
va que también en el tratamiento de las fuentes, como en los comentarios que el autor dise­
mina en su relato, se advierte una dialéctica equilibrada entre su condición de hombre de igle­

sia y su faceta de erudito humanista. 
Sin abandonar el terreno de la inventio, la lectura demorada de ambas relaciones nos 

demuestra que López de Hoyos maneja con soltura la técnica del discurso epidíctico (tratado 
por Aristóteles, en la 11 parte, de su Retórica, 1366b y sigs.). Acude a los loci de persona des­
tinados a ensalzar tanto atributos morales como personales. Estos lugares comunes estaban rígi­
damente preceptuados por la retórica, que tenía un lugar preeminente en los studia humani­
tatis de la época a la que nos referimos , según comenta Lópcz Grigera en su estudio sobre esta 

disciplina en el Siglo de Oro. 
En el caso de Doña Ana, tiene especial importancia la significación del nombre, aspec­

to que no se le escapa al relator. Tras presentarla en una inscripción del primer arco como agen­
te de paz y serenidad que viene a ahuyentar "'los ñublados, rencue/ltros, y alborotos de sus rey­
nos"R, destaca el significado etimológico del término Ana en hebreo, que según López de Hoyos 
significa "graciosa, fauorable, y misericordiosa", con lo cual se denotan cualidades reunidas 
en el talante de la soberana, sobre lo que se insistirá a lo largo de la relación. Se hace espe­
cial hincapié también en el nacimiento y entorno familiar de doña Ana, por ser cuestiones que 
podían influir en el comportamiento del personaje en cuestión. Todo el frontal del primer arco 
de la relación de entrada está destinado a recrear y ensalzar motivos históricos, entre los que 
destacan las hazañas de los abuelos de la reina, Carlos V y Fernando l. Ambos se perfilan como 
emblemas de la defensa de la religión cristiana, y las principales hazañas que de ellos se recrean 
están relacionadas con la restauración y consolidación de la Religión Católica. No en vano se 
comparan con personajes míticos de la historia hispana como puede ser Pelayo y Fernando III 
el Santo. Las hazañas evocadas de los dos emperadores sirven para destacar la importancia de 
los antecesores de la reina en la defensa de la religión cristiana y constituyen un modelo a seguir, 
a la vez que un precedente familiar, para el comportamiento de la soberana. 

' Vid. Real apparato y svmptvoso recebimiento ... . fol. 77. 
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El caso de Doña Isabel de Valois es bien distinto. Al tratarse de unas exequias, simple­

mente se mencionan algunos monarcas de la dinastía francesa y española destacados, como en 

el caso anterior, por su santidad y defensa de la religiónY. Éstos la esperaban y recibían en el 

reino de los cielos; sin embargo, no se pone tanta atención en el repaso ejemplar de su com­

portamiento. La razón parece evidente, en las exequias no se persigue el poder ilustrativo del 

ejemplo, que movería al pueblo a aceptar y querer a una soberana de tan elevado linaje y tan 

vinculada a la defensa de la religión. Y por supuesto, tampoco es necesario llamar la atención 

de la misma seberana sobre lo que se espera de ella. Con todo, no renuncia el relator a hacer 

hincapié en cómo su religiosidad ejemplar recordaba a la de su madre, Catalina de Médici, que 

recibe como premio a su "grande perseuerancia en la oracion, lymosnas, ayunos y grandes obras 

pias" (fol. 115 v.) la fertilidad que le permite concebir a doña Isabel, cuando todos los médi­

cos de la Corte habían descartado tal posibilidad. 

El buen talante del personaje conmemorado es una cuestión ensalzada constantemente en 

este tipo de relaciones festivas. Ya hemos visto cómo los topoi presentados anteriormente esta­

ban al servicio de argumentar las cualidades morales que posee cada soberana, pues tanto el 

entorno familiar, como algunos rasgos de la naturaleza particular de cada una de ellas (por ejem­

plo, su juventud y belleza) eran tópico reflejo de su perfección moral. En el caso de Doña Isabel, 

se exalta tanto su porte como su corta edad en varias ocasiones, una de ellas es especialmen­

te significativa, donde se ve claramente la intención del movere propio de las relaciones luc­

tuosas. En una breve inscripción que acompaña a la figura de la reina sentada sobre un sepul­

cro, llorada por las Indias y por España, se dirigía a estos reinos en los siguientes términos: 

veysme aqui metida en vn breue Sepulchro, aunque todas las gracias de Francia me auian dota­
do de vna compostura tan proporcionada, y naturaleza harto liberalmente repartido sus 
dotes dexando a parte esta disposicion, las virtudes dadas de las manos de Dios en mi res­
plandescieron auno no hauia cornplido 24 años ni aun 23 en esta mi tierna edad la imnisible 
(sic) muerte corto el hilo de rni vida ... 1". 

B) Se entiende por dispositio, según la retórica tradicional, la ordenación conveniente de 

los materiales seleccionados mediante la inventio. 
López de Hoyos, en la narración de la entrada de Doña Ana de Austria en Madrid, com­

bina la perspectiva cronológica con la que parece empezar (no desprov ista, por cierto, de ano­

malías) y la topográfica. En los primeros seis capítulos se pretende presentar la sucesión cro­

nológica de los hechos comprendidos entre la salida de Doña Ana de Alemania el 1 de 

septiembre de 1570 y su llegada a Madrid el 26 de noviembre. Sin embargo, se intercalan entre 

estos seis primeros capítulos algunos que no respetan la perspectiva adoptada. Son los com­

prendidos entre el segundo y el cuarto. En ellos, tras iniciarse en el primero la enumeración 

de los lugares por los que ha pasado la reina en su travesía desde Laredo hasta Madrid, se hace 

una suerte de inciso adelantando los muchos preparativos que inició la villa madrileña cuan­

do conoció la noticia de la llegada de doña Ana de Austria a Santander y la reacción de júbi­

lo de la villa tras conocer la noticia del desembarco. Acto seguido, también se hace mención 

• Vid. Hystoria y relacion ¡·erdadera ... fols. 111 y sigs. 
10 Vid. Hrstoria v relacion rerdadera ... fol. 122. 
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de la celebración que en Segovia se hizo de las bodas de Don Felipe li y doña Ana de Austria 

reduciendo las notas coloristas a lo mínimo: se detiene tan sólo en la fecha de la boda, el cator­

ce de Noviembre de 157011 , y en los muy aventajados invitados que asistieron al acto. Una vez 

que se ha hecho mención de la llegada de la reina a Madrid, pretende seguir el itinerario de 

la celebración, de modo que se le presenta al lector la fiesta tal y como ha ido discurriendo: 

"reconstruye el conjunto celebrativo-simbólico acompañando al lector para que admire, en una 

ideal deambulatio, las composiciones que se prescntan" 1' . En el caso de la relación luctuosa 

está más claro e l punto de inflexión (destacado por el mismo relator) entre el enfoque crono­

lógico, que domina toda la primera parte, y el topográfico, omnipresente a partir del folio 106, 

donde se da cuenta de la "hystoria con las letras y las hierogliphicas" ordenadas para el fes­

tejo fúnebre. Este tipo de relaciones que combinan la perspectiva cronológica y la espacial o 

topográfica permite ofrecer una visión más completa del evento relatado. Permiten incluir la 

descripción de los lugares (aunque sean secundarios) por los que pasa el festejo (participan­

do en ocasiones del género corográfico ), e integrar en la descripción de los materiales pro­

piamente festivos los comentarios de un relator que se implica subjetivamente en la relación 

saliendo a menudo a un primer plano para hacer observaciones que potencian alternativamente 

(en el caso que nos ocupa) su faceta de narrador, de hombre de iglesia y de literato erudito. 

En este sentido resulta interesante destacar los distintos tipos de intervenciones autoriales que 

hace López de Hoyos al hilo de su relato, y que van desde breves frases hasta extensas digre­

siones que en ocasiones constituyen una suerte de tratados sobre temas varios desarrollados 

al margen del objeto principal de cada relación. 

En algunas ocasiones López de Hoyos se hace presente en su relación para comentar algu­

nos aspectos de la selección, disposición o distribución de la materia discursiva. Estas notas 

pueden adquirir tono de justificación de la materia relatada. En este grupo introduciríamos todas 

las menciones del proceso de selección propios de la inventio. En ellas, el relator, ante la impo­

sibilidad de tratar todos los materiales que conoce con igual detenimiento, comenta la selec­

ción seguida en la presentación del conjunto fest ivo. De ahí que exprese su intención de men­

cionar simplemente el boato con que los distintos pueblos salían a recibir y honrar a doña Ana 

en el tránsito de Laredo a Madrid, o el lujo derrochado en la celebración de la boda de Felipe 

JI y doña Ana de Austria. Del mismo modo, en la relación de exequias, al final, en la descripción 

que hace de las letras y jeroglíficos inventados para la ocasión, declara haber dejado "muchas 

cosas con las quales pudiera hazer vn muy amplido (sic) volumen, si por extenso quisiesse­

mos explicar todo lo que en estas tan reales exequias ordenamos ... " (fol. 140 r.). También en 

la Hystoria y relacion verdadera ... , López de Hoyos justifica la inclusión de las traducciones 

de los epitafios y versos latinos: "y por la molesta importunacion de algunos pondre los roman­

ces destos epitafios aunque a la verdad no suenan tan bien en romance como en latin" (fol. 136 

v.). En otras ocasiones justifica la constatación de algún elemento que por llamar la atención 

sobre él queda destacado del conjunto. Así, en uno de los festones que adornan el templo donde 

se llevan a cabo la honras fúnebres de la reina doña Isabel de Valois, se justifica la presenta-

11 Jorge BÁFJ., Relacion verdadera del recibimiento que hizo la ciudad de Segouia a la magestad de la reyna ... dotla Anna 
de Austria, en sufelicissimo casamiento .... edición de S. LóPEZ PozA y B. CANOSA HERMIDA, Segovia, 1998. pág. 155. nota 
al pie 547. 

" Giuseppina LEDDA. art. cit .. pág. 231. 
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El caso de Doña Isabel de Valois es bien distinto. Al tratarse de unas exequias, simple­

mente se mencionan algunos monarcas de la dinastía francesa y española destacados, como en 

el caso anterior, por su santidad y defensa de la religiónY. Éstos la esperaban y recibían en el 

reino de los cielos; sin embargo, no se pone tanta atención en el repaso ejemplar de su com­

portamiento. La razón parece evidente, en las exequias no se persigue el poder ilustrativo del 

ejemplo, que movería al pueblo a aceptar y querer a una soberana de tan elevado linaje y tan 

vinculada a la defensa de la religión. Y por supuesto, tampoco es necesario llamar la atención 

de la misma seberana sobre lo que se espera de ella. Con todo, no renuncia el relator a hacer 

hincapié en cómo su religiosidad ejemplar recordaba a la de su madre, Catalina de Médici, que 

recibe como premio a su "grande perseuerancia en la oracion, lymosnas, ayunos y grandes obras 

pias" (fol. 115 v.) la fertilidad que le permite concebir a doña Isabel, cuando todos los médi­

cos de la Corte habían descartado tal posibilidad. 

El buen talante del personaje conmemorado es una cuestión ensalzada constantemente en 

este tipo de relaciones festivas. Ya hemos visto cómo los topoi presentados anteriormente esta­

ban al servicio de argumentar las cualidades morales que posee cada soberana, pues tanto el 

entorno familiar, como algunos rasgos de la naturaleza particular de cada una de ellas (por ejem­

plo, su juventud y belleza) eran tópico reflejo de su perfección moral. En el caso de Doña Isabel, 

se exalta tanto su porte como su corta edad en varias ocasiones, una de ellas es especialmen­

te significativa, donde se ve claramente la intención del movere propio de las relaciones luc­

tuosas. En una breve inscripción que acompaña a la figura de la reina sentada sobre un sepul­

cro, llorada por las Indias y por España, se dirigía a estos reinos en los siguientes términos: 

veysme aqui metida en vn breue Sepulchro, aunque todas las gracias de Francia me auian dota­
do de vna compostura tan proporcionada, y naturaleza harto liberalmente repartido sus 
dotes dexando a parte esta disposicion, las virtudes dadas de las manos de Dios en mi res­
plandescieron auno no hauia cornplido 24 años ni aun 23 en esta mi tierna edad la imnisible 
(sic) muerte corto el hilo de rni vida ... 1". 

B) Se entiende por dispositio, según la retórica tradicional, la ordenación conveniente de 

los materiales seleccionados mediante la inventio. 
López de Hoyos, en la narración de la entrada de Doña Ana de Austria en Madrid, com­

bina la perspectiva cronológica con la que parece empezar (no desprov ista, por cierto, de ano­

malías) y la topográfica. En los primeros seis capítulos se pretende presentar la sucesión cro­

nológica de los hechos comprendidos entre la salida de Doña Ana de Alemania el 1 de 

septiembre de 1570 y su llegada a Madrid el 26 de noviembre. Sin embargo, se intercalan entre 

estos seis primeros capítulos algunos que no respetan la perspectiva adoptada. Son los com­

prendidos entre el segundo y el cuarto. En ellos, tras iniciarse en el primero la enumeración 

de los lugares por los que ha pasado la reina en su travesía desde Laredo hasta Madrid, se hace 

una suerte de inciso adelantando los muchos preparativos que inició la villa madrileña cuan­

do conoció la noticia de la llegada de doña Ana de Austria a Santander y la reacción de júbi­

lo de la villa tras conocer la noticia del desembarco. Acto seguido, también se hace mención 

• Vid. Hystoria y relacion ¡·erdadera ... fols. 111 y sigs. 
10 Vid. Hrstoria v relacion rerdadera ... fol. 122. 
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de la celebración que en Segovia se hizo de las bodas de Don Felipe li y doña Ana de Austria 

reduciendo las notas coloristas a lo mínimo: se detiene tan sólo en la fecha de la boda, el cator­

ce de Noviembre de 157011 , y en los muy aventajados invitados que asistieron al acto. Una vez 

que se ha hecho mención de la llegada de la reina a Madrid, pretende seguir el itinerario de 

la celebración, de modo que se le presenta al lector la fiesta tal y como ha ido discurriendo: 

"reconstruye el conjunto celebrativo-simbólico acompañando al lector para que admire, en una 

ideal deambulatio, las composiciones que se prescntan" 1' . En el caso de la relación luctuosa 

está más claro e l punto de inflexión (destacado por el mismo relator) entre el enfoque crono­

lógico, que domina toda la primera parte, y el topográfico, omnipresente a partir del folio 106, 

donde se da cuenta de la "hystoria con las letras y las hierogliphicas" ordenadas para el fes­

tejo fúnebre. Este tipo de relaciones que combinan la perspectiva cronológica y la espacial o 

topográfica permite ofrecer una visión más completa del evento relatado. Permiten incluir la 

descripción de los lugares (aunque sean secundarios) por los que pasa el festejo (participan­

do en ocasiones del género corográfico ), e integrar en la descripción de los materiales pro­

piamente festivos los comentarios de un relator que se implica subjetivamente en la relación 

saliendo a menudo a un primer plano para hacer observaciones que potencian alternativamente 

(en el caso que nos ocupa) su faceta de narrador, de hombre de iglesia y de literato erudito. 
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11 Jorge BÁFJ., Relacion verdadera del recibimiento que hizo la ciudad de Segouia a la magestad de la reyna ... dotla Anna 
de Austria, en sufelicissimo casamiento .... edición de S. LóPEZ PozA y B. CANOSA HERMIDA, Segovia, 1998. pág. 155. nota 
al pie 547. 

" Giuseppina LEDDA. art. cit .. pág. 231. 
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ción de un epigrama compuesto por don Diego García, secretario de Su Majestad "lo qua) pon­
dre aquí por ser obra de quien tan auentajadamente en letras griegas y latinas tiene tanta eru­

dición" (fol. 139 r.); o las de su amado y caro discípulo Cervantes (fol. 147 v.). 
En otras muchas ocasiones la condición de hombre de iglesia del autor se transparenta en 

la mmación. Nuestro relator tiene constantemente presente a Dios en sus escritos. Es frecuente 

encontrar apelaciones de agradecimiento a la misericordia divina por el buen disc urso de los 
acontecimientos en la relación de doña Ana de Austria. López de Hoyos, como la mayor parte 

de los españoles, ponen grandes esperanzas en la boda de Felipe II y doña Ana, que viene a 
descubrir las tinieblas en las que se había sumido el reino con la muerte de doña Isabel. Nuestro 
humanista lo considera como una merced especial que el Señor hace al pueblo español y así 

lo subraya en varias ocasiones, señalemos como de especial interés el siguiente ejemplo: 

Viniendo pues con tan prospero viento, y haziendo nuestro señor tantas mercedes a estos rey­
nos de illustrarlos con la presencia y felice venida de la reyna nuestra señora tomo tierra en 
el puerto de Santander, y desembarco a tres del mes de Octubre deste año de 1570 (Real appa­
rato y svmptuoso recebimiento ... fol. 3 r.). 

Pero, también es destacable el interés por la religión que se transparenta en la larga digre­
sión que adjunta a la figura de la Religión, representada en el tercer arco levantado en la Calle 
Mayor para conmemorar la entrada de doña Ana en Madrid. Donde se presenta la religiosidad 
como la base inexcusable de todas las demás virudes, y se hace un repaso a la atención extre­
ma que prestaban los gentiles a la benevolencia de sus divinidades para acabar amonestando 
al pueblo español por lo relajado de los hábitos religiosos del momento (Real apparato y svmp­

ruoso recebimiento ... fols. 128 y sigs.). 
En la mayor parte de las ocasiones en que el narrador sale a un primer plano abandonando 

la deambulatio por el conjunto celebrativo-simbólico es para dar cabida a su faceta de litera­
to y erudito. También en este apartado cabría establecer alguna subdivisión entre los tipos de 
comentarios. Se intercalan algunos sobre cuestiones léxicas, sobre tópicos emblemáticos, sobre 

aspectos literarios y, con menor incidencia, también acerca de notas históricas o geográfi­

cas: 
Observará el lector que con cierta frecuencia López de Hoyos llama la atención sobre el 

significado de los términos que emplea. Es común que aclare el sentido etimológico del antro­
pónimo de aquellos person~es mitológicos mencionadosu. También reflexiona, ya avanzada 

la relación del Real apparato ... , sobre un sintagma empleado repetidamente a esa al tura de la 

narración: ''Todas ellas [las figuras] de todo relieuo, que en romance no tan propiamente ll a­

mamos de bulto ... " (el subrayado es nuestro. Fol. 55r.). 
En cuanto a los comentarios sobre tópicos emblemáticos, no es necesario insistir. López de 

Hoyos conoce a la perfección el sentido tradicional de símbolos canónicos en los libros de emble­
mas, como puede ser el carácter fúnebre del ciprés 14, la asociación de las cigüeñas a la concor-

13 Vid., por ejemplo, la explicación para el Genio y para Himeneo (Real apparalo y svmprvoso recebimiento ... fol. 6lr. 
y 65 '· respectivamente). 

" Vid. Hystoria y relacion verdadera ... fols . 144 y sigs. 
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dia, la palma como símbolo de la victoria, de los humildes, de los enamorados .. _1s Los comen­

tarios sobre aspectos literarios no suelen ser tan extensos como los históricos o emblemáticos. 

Suelen ser simples observaciones para introducir las inscripciones que acompañan las repre­
sentaciones pictóricas en las arquitecturas efímeras. En ellas se alaba tanto su carga significati­
va como el cuidado en la elocutio mediante las constantes referencias a "los buenos conceptos" 

y al "omato poético". Ello denota su gusto por el conceptismo y la estética de la agudeza que 
empieza a despuntar ya en el momento. Algunas observaciones son tan neutras como: "Huuo 
muchos festones bien compartidos que hermoseauan mucho este espectaculo, con la variedad de 

sus significaciones y buenos conceptos" (Hystoria y relacion verdadera ... fol. 132 r, y también 
fol. 142 r.). En una ocasión excepcional nos aclara el sentido de la figura de dicción denomin­

da prosopopeya como "fiction con que atribuymos lo que queremos significar a aquella cosa, ina­
nimada o bruta de que vamos tratando ... " (Real apparatoy svmptuoso recebimiento . ... fol. 105 
v.). Sin salir del tema literario, es interesante destacar la lectura que hace López de Hoyos de las 

fábulas mitológicas en el programa iconográfico de las exequias de Isabel de Valois. Éstas apa­
recen totalmente influidas por la ideología de Trento, las fábulas son simples ejemplos, han per­
dido el significado etiológico o histórico que han podido tener en otro momento de la historia 

y aparecen al servicio de la ideología cristiana (Hystoria y relacion verdadera ... fol. 145). Se advier­
te también un cuidado especial en resaltar el tipo de estrofa adjunta a las figuras del programa 
iconográfico organizado para el festejo luctuoso. Se nota una cierta preocupación por equilibrar 
la cantidad y disposición de las estrofas italianizantes (normalmente sonetos) y las de corte cas­
tellano, por lo general "redondilla castellana", designadas en ocasiones simplemente mediante 
el sintagma "estrofa castellana" poniendo especial atención, como se ve, en su raigambre tradi­
cional (Hystoria y relacion verdadera ... fols. 145-148). 

A la vista de lo comentado anteriormente, se observa cómo López de Hoyos emplea sus 
conocimientos de retórica con una doble finalidad: 

En primer lugar, se persigue una func ión comunicativa, propia de este género a caballo 
entre la li teratura, la crónica histórica y el texto periodístico 16• Se pretende la transmisión de 
los materiales seleccionados y organizados a gusto del rel ator, que buscan ser descodificados 
e interpretados por el lector para reproducir mentalmente el desarrollo general de la fiesta. Lo 
cual implica, como hemos venido repitiendo, una cierta inmortalización de las creaciones artís­
ticas efímeras levantadas para el festejo: tanto del programa iconográfico como de las crea­
ciones literarias inventadas para servir de apoyo a la imagen. 

La otra finalidad a la que hemos hecho referencia pretende incluir (en palabras del pro­

pio relator): "muchas cosas a mi parescer necesarias y de alguna doctrina" 17• Lo cual no es más 

que la manifestación concreta del carácter dirigentista y manipulador de la cultura del 
Barroco, aspecto sobre el que se ha insistido repetidamente tanto desde los estudios históri­
cos como literarios. A la vez, los valores, ideas y conceptos que se transmiten en las relacio­

nes de sucesos no son más que instrumentos de la triple función discursiva preceptuada desde 
la retórica clásica: docere, delectare y movere. 

15 Vid. Real apparato y svmpf¡•oso recebimiento ... fols. 71-72 y sigs. 
16 Vid. Antonio BoN~T CORREA, "El lugar y la teatralidad de la fiesta barroca", Teatro rfiesta en el Barroco. Madrid, 1986. 52. 
17 Vid. Hystoria y re/acion verdadera ... , carta introductoria dirigida al Cardenal don Diego de Espinosa. 
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Es evidente que en toda relación de sucesos se esconde una finalidad intrínseca al texto 

literario como es el delectare, asociado no sólo a cualidades de la elocutio, sino también a la 

mi~ma i111'entio y dispositio. A ello responde, por ejemplo, la insistencia y descripción de la 

belleza que caracteriza las manifestaciones artísticas festivas, no sólo las arquitecturas efímeras, 

sino también las composiciones literarias inventadas para la ocasión. De ahí la gran cantidad 

de superlativos y fórmulas expres ivas que encarecen la perfección de este tipo de materiales, 

así como de todos los agentes destinados a provocar el asombro en el público: el lujo y esplen­

dor de la vestimenta de los nobles, la belleza de los juegos, las luminarias, o la música de los 

menestriles y atabales que acompañan normalmente a este tipo de festejos. 

En cuanto al docere, se presenta en las relaciones de modos muy diversos. Nos indica López 

de Hoyos en la carta que encabeza la relación de exequias la importancia de la enseñanza para 

el triunfo de la fe y de las buenas costumbres en las repúblicas, y a ello dedica en buena medi­

da las digresiones autoriales. Pero, también en ocasiones se hacen observaciones explícitas sobre 

dist intos aspectos de las costumbres y vida del momento sirviéndose a menudo de la dimen­

sión ejemplar de un personaje o acto determinado. A Isabel de Valois, muestra de humildad, 

de prudencia, de castidad, modestia, afabilidad y religiosidad se la presenta como "exemplo 

y dechado de casadas" en un aspecto básico como es "ser obedientes y subjetas a la voluntad 

de sus maridos" (Hystoria y relacion verdadera ... fol. 135 v.). De Rodolfo I, Duque de Austria 

(personaje que aparece representado en el primer arco triunfal del Real apparato y svmptuo­

so recebimiento ... ) se destaca que fue: 

muy templado, y muy limi tado en el traje y vestido, entendiendo que no ay daño en la repu­
blica que mas estrago haga que el excesso de los trajes, por lo qual se cuenta que el remcndaua 
suis vestidos, por ser axemplo a todos, y mostrarles que no haze la guerra la pulicia y bizarria 
de los vestidos ni que corno dizen, los buenos jaezes hazen mejor al cauallo (fol. 46 v.). 

No menos importancia presenta en las relaciones el movere de la retórica clásica. En no 

pocas ocasiones determinadas interpretaciones propuestas sobre diversos aspectos de los fes­

tejos intentan provocar una reacción en el ánimo de l lector. Por ejemplo, en la relación luc­

tuosa, se insiste en la naturaleza mortal de todo ser vivo, en la miseria de la vida terrena y se 

mterpreta la muerte de la joven reina como un castigo de Dios ante las maldades e irreveren­

cias de su pueblo. Pero al final de la relación se deja entreabie11a una luz de esperanza: España 

se representa con el lado derecho vivo, cubierto con un rico paño de brocado, y con el izquier­

do muerto y desnudo. Debajo de esta alegoría se pusieron unos elocuentes versos: "Mi gran 

Philippo viuiendo 1 La mitad que tengo muerta 1 Cobrara la vida cierta"18. En lo que interpe­

ta López de Hoyos que "llora la calamidad y desastre pasado, y pronostica la serinidad (que 

guardando nuestro señor a su magestad con algún felicissimo matrimonio) espera" (fol. 123 

v.). Esto es lo que pretende transmitir a sus lectores nuestro humanista: una esperanza en el 

futuro en medio de tanto llanto y desolación, que se verá cumplida con la boda de Felipe 11 y 

doña Ana de Austria 19. De hecho, la tónica general de los comentarios de López de Hoyos en 

la relación de entrada es a exaltar la esperanza que él en particular y el reino español en gene-

" Vid. Hystoria y relaciun verdadera ... fol. 123 v. 
19 Vid. Real apparato y svmptvosu recehimien/0 ... fol. 46 v. 
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ral habían puesto en este matrimonio, que vendría a paliar los aciagos acontecimientos de 1568: 

"Todos estos señores y aguelos de su magestad se fingiero11 con semblantes muy alegres, pro­

nosticando la tranquilidad y bien vniuersal, que con este tan felice matrimonio, todos esperamos" 
(fol. 52 r.) 

No será necesario indicar que el predominio de uno u otro eje del doce re, defpctare y move­

re dependerá de la naturaleza del festejo. Por supuesto, la dimensión deleitante se hace más 

patente en el caso de la relación de la entrada de Ana de Austria en Madrid que en la celebración 

de las exequias a la muerte de Isabel de Valois, donde el docere, pero sobre todo el nzovere, 
superan el frente anterior. 

C) En cuanto al nivel elocutivo, que no es más que la dimensión verbal de las dos fases 

expuestas anteriormente, se observa cómo la puritas o corrección gramatical, es muy cuida­

da, impecable, de acuerdo con el doce re y movere que persigue el relator en ambos discursos. 

Se advierte, además, una preocupación especial por parte de López de Hoyos en este aspec­

to. Recuérdense las notas léxicas y literarias que adjunta al hilo de su narración para precisar 

la designación de algunos términos. Pensemos, por ejemplo, en sus observaciones a la hora de 

hacer referencia a los "verdaderos franceses, que se ll amaron Aquitanos, que oy se llaman 

Gascones"20; o al referir el color de uno de los festones que adornaban el templo en las exe­

quias de Isabel de Valois: " ... conforme al color del Cielo sereno. que en latín llamamos cae­

ntleo, que quiere dezir verdinegro, cardeno, o azul escuro"21. En algunas observaciones inclu­

so se advierte un cierto tono "normalivista", pensemos por ejemplo en el caso ya comentado 

del modificador de "todo relieuo, que en romance no tan propriamente llamamos de bulto"2'. 
Otra de las características de la eloclllio de las relaciones que manejamos es el predominio del 

ornatus, típico de la lengua literaria con la que estaría familiarizado nuestro humanista. En este 

sentido destaca el empleo de las figuras de amplificación como glosas, aposiciones, oraciones 

y cláusulas bimembres que inciden en un mismo concepto: en cuanto a tropos, destaca el empleo 

de la alegoría, seguida de la metáfora. En lo que respecta a las glosas, son especialmente impor­

tantes aquellas adjuntas a lo personajes históricos, fijémonos en el frontal del primer arco dis ­

puesto en la relación de entrada, y los comentarios que se aportan para explicar las fábulas mito­

lógicas, tan empleadas en la iconografía de ambos festejos. Son extremadamente frecuentes 

las bimembraciones de términos que dan una connotación de equi librio a los períodos sintácticos. 

Véase, a modo de ejemplo, la traducción que López de Hoyos propone para los siguientes ver­
sos latinos: 

Exemplum virtutis ego summique pudoris 
/sabe/la, supra sydera ab orbe voto. 
Se finge que hablaua la reyna. diziendo que ella como exemplo y dechado de la virtud, y hones­
tidad de todas las matronas destos reynos sube a gozar de Dios, y buela de los Reynos terre­
nos y perecederos, a los eternos y durables23 . 

2° Vid. Hystoria y relacion verdadera ... fol. 112. 
" Vid. Hystoria y relacion verdadera ... fol. 146 r. 
" Vid. Real apparato y Sl'mptl•oso recebimiento ... fol. 55 r. 
2> Vid. Hystoria y relacion verdadera ... fol. 113 r. 
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Es evidente que en toda relación de sucesos se esconde una finalidad intrínseca al texto 
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futuro en medio de tanto llanto y desolación, que se verá cumplida con la boda de Felipe 11 y 
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" Vid. Hystoria y relaciun verdadera ... fol. 123 v. 
19 Vid. Real apparato y svmptvosu recehimien/0 ... fol. 46 v. 
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ral habían puesto en este matrimonio, que vendría a paliar los aciagos acontecimientos de 1568: 
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En cuanto a la metáfora, junto a la alegoría, obliga al lector no sólo a descodificar los sig­

nos léxicos empleados sino también a dilucidar el sentido figurado adecuado en cada contexto, 

estableciendo las consabidas redes de relaciones entre conceptos que ex ige la agudeza estéti­

ca del momenlo; aunque, en la mayor parte de las ocasiones esas relaciones entre conceptos 

son establecidas ya por el propio relator especificando el alcance de cada figura en el contexto 

concreto, pues en los casos que nos ocupan nadie mejor que qu ien ha participado en el d ise­

ño de los conjuntos celebrati vo-simbóli cos para explicitar el sentido de cada figura en el con­

texto detem1inado. Destacaremos, a modo de ejemplo, una metáfora que emplea López de Hoyos 

en las exequias a Isabel de Valois y que nos ha llamado la atención por lo tópico de la misma, 

donde se identiftca la vida humana con la flor en uno de los lienzos descri tos: 

VT FLOS que significa que la vida se pasa como flor, como lo dize Esayas declarando que 
la gloria del mundo es como la flor en el campo, que tan poco dura, subjeta a tantas miserias. 
pues tan incostante, debil , quebradiza, y de tan poca potencia es que vn Sol, o vn ayre vrems­
simamente la abura y seca, sin quedar rastro ni aparencia de lo que antes era'•. 

Es también frecuente a nivel elocutivo la concurrencia de expresiones hiperbólicas 

(aunque no siempre tropos) que encarecen la magnificencia de los programas iconográficos de 

cada festejo en particular, presentándolos como de un realismo y acabado jamás visto. En cuan­

to al empleo de los adjetivos en grado superlativo (tanto en forma sintética como analít ica) no 

hace falta insistir por la profusión de los mi smos en las relaciones manejadas; es dif ícil abrir 

una hoja en la que no aparezca alguna expresión de este tipo: 

Llegando cerca del monesterio de nuestra Señora de la Víctorin, que es de frayles de la orden 
de los Mínimos. junto al hospital Real desta corte, se le off recio vn arco exquisitamente fabri ­
cado, y medianamente elegido. porque en effecto es vno de los mas heroycos, e inmortales 
triumphos que a ningun Principe ni Monarcha hasta oy se le ha ofrescido, ni solennizado, como 
el discreto lector considerandolo bien y notando lo que en el se comprehende vera claramente 
ser verdad". 

Por perspicuitas se entiende el grado de comprensibilidad del discurso. Éste depende de 

la concurrencia en e l di scurso de un mayor o menor número de tropos y fi guras retóricas, lo 

que le confiere una mayor densidad y opacidad al estilo. El empleado en e~tas relaciones es 

medio, más elevado en el caso de la relación de exequias, especialmente en aquellas partes más 

emotivas de la misma. El omatus está siempre cuidado en la narración de López de Hoyos, 

que no deja ni siquiera en estas ocasiones de lado su condición de preceptor humanista y dise­

mina sus enseñanzas al hilo del relato, constituyendo un modelo de narración cuidada, en la 

que se muestra una extremada preocupación por el buen hacer; a pesar de la autoreferencia al 

'"tosco estilo" que desluciría las grandes hazañas de Su Majestad Felipe II al querer referirlas'6• 

Lo cual no es más que una de las numerosas manifestaciones de la Hum ilitas autoría/ que menu­

dean a lo largo de la obra y de las que se sirve el rel ator para ganarse la benevolencia, doci-

" Vid. Hl'.<toria ,. relacinn •·erdadera ... fol. 126 v. 
" Vid. Real app~trato y swnp11·oso recebimiento ... fol. 104. Léase también el encarecimiento de l primer arco triunfal 

creado a la entrada de la ciudad de Madrid •·vn arco triumphal de la mayor machina y magestad que hasta oy a ntngun pnn­

cipe se ha fabricado ni jamas hecho" fol. 32 v. 
"' Vid. Real llpparato y .\\'lllptl·osn reahimienw ... fol. 182 r. 
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lidad y atención del público (siempre reducido y erudito) que habría de juzgar su tarea como 

escritor. Destaquemos en este sentido la recursividad de la captatio henevolentiae a lo largo 

de las dos relaciones med iante breves llamadas de atención al lector implícito apelando cons­

tantemente a su discreción e ingenio, pero también a su curiosidad27• 

Concluiremos diciendo que se afana, pues, el autor en adoctrinar a su público cumpliendo 

con su conciencia de hombre de iglesia, de erud ito literario y de hombre ligado a los círculos 

de poder. Son las relaciones que no~ han ocupado una muestra más de la cu ltura persuasiva 

e interesada del momento, aspecto harto señalado en cualquiera de los trabajos de Antonio 

Maravall o Bonet Correa. 
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UNA FIESTA RELIGIOSA Y SUS RELACIONES: 
EL RECIBIMIENTO DE LAS RELIQUIAS DE 

SAN EUGENIO EN TOLEDO (1565) 

Pien e CIVIL 

Université de la Sorbonne Nouvelle 

En 1605 , el erudito toledano Francisco de Pisa recordaba en su Descripción de la ciudad 
de Toledo, de sus antigüedades y grandezas las horas gloriosas de la ciudad imperial. Entre 
las «cosas memorables >> , destacaba con especial entusiasmo la fecha del 18 de noviembre de 

1565, día en que fueron acogidas en la Catedral Primada de las Españas las venerables reli­
quias de San Eugenio: 

Hízose en Toledo el más solemne recibimiento y entrada, y con el mayor concurso de gente 
que se cree averse jamás juntado en España en una ciudad, siendo presentes la Cathólica 
Magestad de don Philipe Segundo. y su hijo primogénito el Príncipe don Carlos y sus primos 
los príncipes de Ungría y Bohemia y grande número de Duques, Condes, Marqueses, cava­
lleros y personas de mucha cuenta 1• 

La llegada de los restos mortales del evangelizador y primer obispo de Toledo se consi­
deraba, 40 años después, como un acontecimiento relevante de la historia de la urbe. 
Parecidas ceremonias se organizaron también cuando fueron recuperadas otras reliquias fer­

vorosamente esperadas1. Pero con la vuelta de San Eugenio a su sede primitiva no sólo se res­
tauraba el culto y festividad del fundador de la capital de la España cristiana sino que se inau­
guraba una nueva modalidad de celebración religiosa que iría sistematizándose en los años 
posteriores3. 

1 Francisco de PISA. Descripcián de la Imperial ciudad de Toledo, y Historia de sus antigüedades. y grandezas, y cosas 
memorable.\[ . .. / con la historia de Santa LRouulia. Toledo, Pedro Rodríguez. 1605. (edición facsímil. Toledo. lnstitulo Provincial 
de Imesligaciones y Estudio~ Toledanos. 1974). 83-84. 

1 Recordemos la traslación de las reliquias de los Santos Niños Justo y Pastor en Alcalá de Henares ( 1568), ciudad que 
formaba parte de la archidiócesis toledana. Véase Ambrosio de MORALES, Ln ¡·ida, el martrrio, la im•e11ción, las grandezas 
y las traslaciones de los gloriosos nilios mártyres S. Justo v Pastor. Alcalá. Andrés Angu lo. 1568. Sobre la ceremonia, véase 
el importante trabajo de Isabel ALASTRUÉ CAMPO. Alcalá de Henares(/ 503-1675 ), Alcalá de Henares, Universidad. 1990. 115-
167. y para el recibimiento de las reliquias de San Félix ( 1607). il>id., 243-249. Fue también digna de memoria la entrada del 
cuerpo de Santa Leocadia en Toledo en 1587. Sobre la traslación de las reliquias de la santa toledana. el documento más com­
pleto es la relación de Miguel HERNÁNDEZ, Vida. Mw1yrio r Tramlacián de la gloriosa Virgen y Mártyr sama Levcadia. Toledo. 
Pedro Rodríguez. 1591 (B . N. Madrid: U. 7237). 

-' Sobre las fiestas en Toledo. véanse las páginas que dedican al tema Julián MoNTEMAYOR, Tolede elllre fortune et déclin 
1 1530-1640). Li moges, Presses Universitaires. 1996. 403 y sig .. Fernando MARiAS. La arquitectura del Renacimiento en Toledo 
11540-/631 ). 4 vols., Toledo, Publicac iones del Insti tu to Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos. 1983- 1986. t. 
1, 134- 146. y también el estudio de Sagrario LóPEZ PozA, «Emblemas españoles manuscritos en Toledo en 1562». Literatura 
emblemática hispánica, Actas del primer simposio internacional. ed. de S. LóPEZ Poza. La Coruña. Universidade da Coruña. 
1996. 129- 174. 
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UNA FIESTA RELIGIOSA Y SUS RELACIONES: 
EL RECIBIMIENTO DE LAS RELIQUIAS DE 

SAN EUGENIO EN TOLEDO (1565) 

Pien e CIVIL 

Université de la Sorbonne Nouvelle 

En 1605 , el erudito toledano Francisco de Pisa recordaba en su Descripción de la ciudad 
de Toledo, de sus antigüedades y grandezas las horas gloriosas de la ciudad imperial. Entre 
las «cosas memorables >> , destacaba con especial entusiasmo la fecha del 18 de noviembre de 
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Hízose en Toledo el más solemne recibimiento y entrada, y con el mayor concurso de gente 
que se cree averse jamás juntado en España en una ciudad, siendo presentes la Cathólica 
Magestad de don Philipe Segundo. y su hijo primogénito el Príncipe don Carlos y sus primos 
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1 Recordemos la traslación de las reliquias de los Santos Niños Justo y Pastor en Alcalá de Henares ( 1568), ciudad que 
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PIERRE C IV IL 

Cuando el doctor FranCisco de Pisa publicaba su obra, se vivían las primicias de la cri ­

SIS profunda que iba a afectar los reinos peninsulares y eran cada vez más evidentes los sig­

nos que presagiaban un futuro incierto. No sorprenden por lo tanto la enfatización del pasa­

do y la insistencia en la relación priv ilegiada que un ía por aquellos años la ciudad del Tajo y 

el poder monárquico . Las historias de la ciudad de Toledo y los relatos de las vidas de sus san­

tos más ilustres hacían hincapié en una misma evocación sintetizada del recibimiento de la tute­

lar figura . Sin embargo, el recuerdo de un acontecimiento tan digno de memoria tendía evi­

dentemente a di luir las realidades de su momento para promover el lustre y la solemnidad de 

una ceremonia ejemplar. 

El verdadero punto de partida de la común idealización fueron las relaciones escritas y 

publicadas en forma de reflejos directos de la ceremonia. Como siempre en casos parecidos, 

los varios textos difundidos a raíz de la gloriosa traslación ofrecen un gran valor testimonial. 

Por su estrecha vinculación con el proceso festivo, permiten comprender los distintos resor­

tes de la organización del acto, la imbricación de sus motivos políticos y religiosos así como 

su alcance en el marco de la vida cultural toledana.J . Si bien constituyen documentos únicos 

que autorizan la reconstrucción histórica de los hechos, no dej an de poner en juego implíci­

tas estrategias que promueven la nueva valoración, a través de la recuperación del cuerpo santo, 

de uno de los antiguos mitos de fundación de la urbe cristiana. 

Según la leyenda difundida por la llamada «passio» eugeniana, ya en tiempos de los 

Apóstoles, el santo había convertido a los toledanos, ocupando el cargo de primer prelado de 

la diócesis'. Más tarde, murió martirizado cerca de París y su cuerpo, milagrosamente conservado 
en un lago, fue descubierto sig los después y trasladado a la Abadía de Saint-Deni s. Alfonso 

VII de Castilla obtuvo del rey de Francia una primera re liquia, el brazo derecho del santo, reci­

bido triunfalmente en Toledo en 1156. El propio soberano llevó la arqueta en sus hombros hasta 

la catedral ; se continuaron en vano las gestiones para obtener el cuerpo completo. Felipe 11 

aprovechó la favorable coyuntura política y alcanzó de su cuñado el rey de Francia y de su sue­

gra Catalina de Médicis la conces ión de la preciada reliquia. El canónigo y capellán real Pedro 

Manrique fue designado para encargarse del traslado y salió para Francia a recoger e l cuerpo, 

acompañado de Antonio de Ribera, capell án de coro y notario apostólico. Los dos informaron 

regular y puntualmente al rey Felipe y al cabildo toledano de las complej as negociaciones que 

duraron siete meses y, por fin, dieron fe del acuerdo definiti vo del Rey Cristiano el 2 de enero 

de 1565. También reunieron el mayor número posible de testimonios de autenticidad y reco­

gieron oficialmente el cuerpo en la catedral de Burdeos el 3 de mayo del mismo año. 

4 La importancia del acontecimiento ha sido puesta de man ifiesto y ampliamente docu me ntada por Jerónimo LóPEZ DE 
AY ALA y ÁLVAREZ DE TOLEDO, Conde de CEDII.LO, Ji¡/edo en e/ siglo XVI de.vpué.v deil '<'llcimiento de fa.v C(}lll/lllldades, Madrid. 
Impre nta de los hijos de M. G. Hem ándcz. 1901 , 113- 11 6 , notas 61. 62 y 63. Véase también e l artículo de Jean-Marc 
DEPLUVREZ, «Les re tours de saint Eugene et sainte Léocad ie á Tolede en 1565 e t 1587 (analyse de deux translat iOns)>>. Les 
<ignes de Die u aux XV/e et XVI/e siecles, ed. ele G. Demerson el B. Dompnier. Clenno nt-Ferrand. Publications ele la Faculté 
des Le!lres et Sciences Humaines. 1993. 11 3-132. 

' Sobre la hi,toria de San Eugenio, , ·éase Juan Francisco RtVERA RECIO. Sa11 Eugenio de Toledo y su culto, Toledo, Instituto 
Provi ncial de Investigac iones y Estudios To ledanos, 1963, y del m ismo autor, Los textos hagiográficos más antiguos sobre 
San Eu~enio de Toledo , Toledo. Insti!Uto Provi ncial de Investigaciones y Estudios Toledanos, 1973. l. ALASTRUÉ CAMPO pro­
po ne u~ breve resumen de la histo ria del cu lto del santo en preámbul o a un estudio de la fi esta a la que dio lugar e l paso del 
cuerpo de San Eugenio por Alca lá en 1565 (Alcalá de Henares y s11s fiesta.,· públicas..., 103- 114). 
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RELACIONES DE SUCESOS: LA FI ESTA 

Después de un viaje casi secreto - por temor a Jos hugonotes y a los que se oponían a 

la trasl ación- las reliquias llegaron a la frontera el 9 de mayo. La comitiva se encaminó hacia 

Toledo, con una primera etapa en Santa Gadea de Burgos y otra en Torrelaguna donde el cuer­

po permaneció desde el 2 de julio hasta el lO de noviembre por orden de Felipe JI que que­

ría que se celebrase la entrada en Toledo el domingo 18 de noviembre, día del santo. El paso 

por Salamanca, Daganzo y. sobre todo, por Alcalá dio lugar a aparatosas y pomposas ceremonias. 

En Getafe acudieron la reina, la princesa doña Juana y don .Juan de Austria. Allí declaró el pre­

dicador Luis de Estrada en un alt isonante sermón: 

Dezidme que será de ver Toledo. quando tal hemos visto por estas aldeas. Cierto, Toledo nos 
dizen que está transportada y que se abrasa de amor con la venida de su primado, que apa­
reja grandes arcos, artillerías, bravas invenciones y magníficos y christianísimos gastos"-

Pero antes de considerar más detalladamente el solemne recibimiento de la ciudad 

imperial, precisemos el corpus de textos disponibles directamente relacionados con el acon­

tecimiento. Utilizamos de forma privilegiada (por ser la fuente más completa) el librito de 99 

folios en cuarto, publicado en Toledo por Miguel Ferrer en 1566 con el t ítulo de Copilación 
de los despachos tocantes a la translación del bendito cuerpo de San Eugenio martyr [ .. . ]. Se 

trata concretamente de una colección de diversos escritos cuyo compilador y autor fue el cape­
llán Antonio de Ribera7• 

Se conserva en la Biblioteca Prov incial de Toledo el manuscrito de una relación de Alvar 

Gómez de Castro en forma de carta dirigida al monarca con fecha del21 de noviembre ele 1565H 
El ilustre humanista declara ser el ingenioso autor de las inscripciones latinas, puestas en los 

arcos y otros si tios. Transcribe los textos y los traduce al castellano, describiendo los diferentes 

monumentos efímeros que ritmaban la carrera de la procesión por las calles de Toledo. 

Es también de gran interés, en la Biblioteca Nacional de Madrid, el manuscrito autógra­

fo de Sebastián de Horozco, titulado Del glorioso y bienaventurado mártir Santo Eugenio9. Los 

• E l sermó n q ue pronunció Luis de Estrada en Getafe el día 15 de noviembre en prese ncia de la Rei na y de la prince'a 
doña J uana viene transcri to en A. de RIBERA, Cof! ilwián .. .. fo l. 75r-85r ( la c ita est<Í en el fo l. 79r). 

7 Anto nio de RIBERA, Copilación de los despachos tocantes a la tran.<lación del bendicto cuerpo de San Eugenio mártyr 
primer A1y Jhispo de Toledo, hecha de la Abadía de Sandonú en Francia a Cfla Ygh•sia. Y la relacián de l felicívimo vitlje que 
hizo el ilustre,. Jllll\' re•'erendo se1/or don Pedro Man rique Canónigo de la müma sancta '·.~/e.vw, por el dicho werpo sanc­
to. Con el so/; mn1:;imo recibimiento que se hi:o en esta ciudad de Toledo . Toledo. Miguel Ferrer, 1566 (B . N. Mad rid: R. 
12286). Fragme ntos de la re lación de Pedro Ma nrique (Relación de/ viaje que hizo por el dicho cuerpo salllo) fueron publ i­
cado; por José S iMÓN DíAZ. Re/acirme.v hre•·es de actos públicos celebrados en Madrid de 1541 a 1650. Madrid. Instituto de 
Estudios Madri leños. 1982. 11- 13. 

' Álvar GóMEZ DE CASTRO, Carta del maestro Al••ar Góme: al Rey D. Felipe 1/ (Toledo. a 2 1 de noviembre de 1565), 
Biblioteca Provinc ial de To ledo, Ms. 188. 

9 Sebastián de HOROZCO, Del glorioso y bienm·enturado mártir Santo Eugenio primero pastor y prelado de e.vta santa 
iglesia de Toledo y de la translación de su santo cuerpo de/monasterio de Sam Dionis en Francia a la dicha santa iglesia 
de 7iJiedo y de su l'enida , . de las alegrías y fiestas que en 7iJ!edo se hicieron a la sazón en el año de 1565 y de toda lo que 
más pasó en su cranslación, B. N. Madrid: Ms. 10250. Según e l Conde de CEDILLO, Ho rozco. autor de una vida de San Eugenio 
hoy perdida. fue «uno de los que más menudamente histo riaron aquellas solemnidades», si bien e l docume nlo. «más b ien que 
obra conclusa, es un centó n de noticias y documentos tocantes al negocio de San Eugenio» (Toledo m el siglo XVI después 
deil'encimiento de la.r Comunidades .... 11 4. nota 63). 
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PIERRE C IV IL 
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bido triunfalmente en Toledo en 1156. El propio soberano llevó la arqueta en sus hombros hasta 

la catedral ; se continuaron en vano las gestiones para obtener el cuerpo completo. Felipe 11 

aprovechó la favorable coyuntura política y alcanzó de su cuñado el rey de Francia y de su sue­

gra Catalina de Médicis la conces ión de la preciada reliquia. El canónigo y capellán real Pedro 

Manrique fue designado para encargarse del traslado y salió para Francia a recoger e l cuerpo, 

acompañado de Antonio de Ribera, capell án de coro y notario apostólico. Los dos informaron 

regular y puntualmente al rey Felipe y al cabildo toledano de las complej as negociaciones que 

duraron siete meses y, por fin, dieron fe del acuerdo definiti vo del Rey Cristiano el 2 de enero 

de 1565. También reunieron el mayor número posible de testimonios de autenticidad y reco­

gieron oficialmente el cuerpo en la catedral de Burdeos el 3 de mayo del mismo año. 

4 La importancia del acontecimiento ha sido puesta de man ifiesto y ampliamente docu me ntada por Jerónimo LóPEZ DE 
AY ALA y ÁLVAREZ DE TOLEDO, Conde de CEDII.LO, Ji¡/edo en e/ siglo XVI de.vpué.v deil '<'llcimiento de fa.v C(}lll/lllldades, Madrid. 
Impre nta de los hijos de M. G. Hem ándcz. 1901 , 113- 11 6 , notas 61. 62 y 63. Véase también e l artículo de Jean-Marc 
DEPLUVREZ, «Les re tours de saint Eugene et sainte Léocad ie á Tolede en 1565 e t 1587 (analyse de deux translat iOns)>>. Les 
<ignes de Die u aux XV/e et XVI/e siecles, ed. ele G. Demerson el B. Dompnier. Clenno nt-Ferrand. Publications ele la Faculté 
des Le!lres et Sciences Humaines. 1993. 11 3-132. 

' Sobre la hi,toria de San Eugenio, , ·éase Juan Francisco RtVERA RECIO. Sa11 Eugenio de Toledo y su culto, Toledo, Instituto 
Provi ncial de Investigac iones y Estudios To ledanos, 1963, y del m ismo autor, Los textos hagiográficos más antiguos sobre 
San Eu~enio de Toledo , Toledo. Insti!Uto Provi ncial de Investigaciones y Estudios Toledanos, 1973. l. ALASTRUÉ CAMPO pro­
po ne u~ breve resumen de la histo ria del cu lto del santo en preámbul o a un estudio de la fi esta a la que dio lugar e l paso del 
cuerpo de San Eugenio por Alca lá en 1565 (Alcalá de Henares y s11s fiesta.,· públicas..., 103- 114). 

58 

RELACIONES DE SUCESOS: LA FI ESTA 

Después de un viaje casi secreto - por temor a Jos hugonotes y a los que se oponían a 

la trasl ación- las reliquias llegaron a la frontera el 9 de mayo. La comitiva se encaminó hacia 

Toledo, con una primera etapa en Santa Gadea de Burgos y otra en Torrelaguna donde el cuer­

po permaneció desde el 2 de julio hasta el lO de noviembre por orden de Felipe JI que que­

ría que se celebrase la entrada en Toledo el domingo 18 de noviembre, día del santo. El paso 

por Salamanca, Daganzo y. sobre todo, por Alcalá dio lugar a aparatosas y pomposas ceremonias. 

En Getafe acudieron la reina, la princesa doña Juana y don .Juan de Austria. Allí declaró el pre­

dicador Luis de Estrada en un alt isonante sermón: 

Dezidme que será de ver Toledo. quando tal hemos visto por estas aldeas. Cierto, Toledo nos 
dizen que está transportada y que se abrasa de amor con la venida de su primado, que apa­
reja grandes arcos, artillerías, bravas invenciones y magníficos y christianísimos gastos"-

Pero antes de considerar más detalladamente el solemne recibimiento de la ciudad 

imperial, precisemos el corpus de textos disponibles directamente relacionados con el acon­

tecimiento. Utilizamos de forma privilegiada (por ser la fuente más completa) el librito de 99 

folios en cuarto, publicado en Toledo por Miguel Ferrer en 1566 con el t ítulo de Copilación 
de los despachos tocantes a la translación del bendito cuerpo de San Eugenio martyr [ .. . ]. Se 

trata concretamente de una colección de diversos escritos cuyo compilador y autor fue el cape­
llán Antonio de Ribera7• 

Se conserva en la Biblioteca Prov incial de Toledo el manuscrito de una relación de Alvar 

Gómez de Castro en forma de carta dirigida al monarca con fecha del21 de noviembre ele 1565H 
El ilustre humanista declara ser el ingenioso autor de las inscripciones latinas, puestas en los 

arcos y otros si tios. Transcribe los textos y los traduce al castellano, describiendo los diferentes 

monumentos efímeros que ritmaban la carrera de la procesión por las calles de Toledo. 

Es también de gran interés, en la Biblioteca Nacional de Madrid, el manuscrito autógra­

fo de Sebastián de Horozco, titulado Del glorioso y bienaventurado mártir Santo Eugenio9. Los 

• E l sermó n q ue pronunció Luis de Estrada en Getafe el día 15 de noviembre en prese ncia de la Rei na y de la prince'a 
doña J uana viene transcri to en A. de RIBERA, Cof! ilwián .. .. fo l. 75r-85r ( la c ita est<Í en el fo l. 79r). 

7 Anto nio de RIBERA, Copilación de los despachos tocantes a la tran.<lación del bendicto cuerpo de San Eugenio mártyr 
primer A1y Jhispo de Toledo, hecha de la Abadía de Sandonú en Francia a Cfla Ygh•sia. Y la relacián de l felicívimo vitlje que 
hizo el ilustre,. Jllll\' re•'erendo se1/or don Pedro Man rique Canónigo de la müma sancta '·.~/e.vw, por el dicho werpo sanc­
to. Con el so/; mn1:;imo recibimiento que se hi:o en esta ciudad de Toledo . Toledo. Miguel Ferrer, 1566 (B . N. Mad rid: R. 
12286). Fragme ntos de la re lación de Pedro Ma nrique (Relación de/ viaje que hizo por el dicho cuerpo salllo) fueron publ i­
cado; por José S iMÓN DíAZ. Re/acirme.v hre•·es de actos públicos celebrados en Madrid de 1541 a 1650. Madrid. Instituto de 
Estudios Madri leños. 1982. 11- 13. 

' Álvar GóMEZ DE CASTRO, Carta del maestro Al••ar Góme: al Rey D. Felipe 1/ (Toledo. a 2 1 de noviembre de 1565), 
Biblioteca Provinc ial de To ledo, Ms. 188. 

9 Sebastián de HOROZCO, Del glorioso y bienm·enturado mártir Santo Eugenio primero pastor y prelado de e.vta santa 
iglesia de Toledo y de la translación de su santo cuerpo de/monasterio de Sam Dionis en Francia a la dicha santa iglesia 
de 7iJiedo y de su l'enida , . de las alegrías y fiestas que en 7iJ!edo se hicieron a la sazón en el año de 1565 y de toda lo que 
más pasó en su cranslación, B. N. Madrid: Ms. 10250. Según e l Conde de CEDILLO, Ho rozco. autor de una vida de San Eugenio 
hoy perdida. fue «uno de los que más menudamente histo riaron aquellas solemnidades», si bien e l docume nlo. «más b ien que 
obra conclusa, es un centó n de noticias y documentos tocantes al negocio de San Eugenio» (Toledo m el siglo XVI después 
deil'encimiento de la.r Comunidades .... 11 4. nota 63). 

59 



PI ERRE CIVIL 

81 fo lios de noticias y apuntes recogidos sin verdadera organización interna constituyen un 
informe inconcluso que parece no haber llegado a la imprcnta 10• 

Se tiene constancia de una relación en latín, De laudibus Sancti Eugenii, obra del predi­
cador Luis Estrada, editada en Toledo en 1578 y destinada más bien al ámbito eclesiástico 11 • 

Es probable que hubo más textos relativos a tan glmi oso acontecimiento, algunos redac­

tados coetáneamente a la fecha del recibimiento. En una de sus cartas, el cronista de su Majestad 
Ambrosio de Morales se refería a una relación sobre una fase temprana de la traslación. Después 

de visitar y reverenciar el cuerpo de San Eugenio en Torrelaguna, escribía al dominico 
Alonso Chacón: 

Creo que se imprimirá a quí esta su g loriosa tras lación y lo que en ella ha obrado D ios, ( ... ] 

y a un que no se imprim irán sino se is o siete orig inales, V. P. verá el uno 1'. 

En otra carta de diciembre de 1565, el cronista se refería a este impreso, precisando: 

Lo de San E ugenio fue p oco, aquí va con las h o nras del emperador1'. 

De la toma en cuenta de este conjunto resaltan unos cuantos puntos dignos de interés. La 
implicación de los habituales relacioneros y cronistas de las fiestas toledanas, Alvar Gómez 
de Castro y, aunque de forma menos directa, Sebastián de Horozco, bien subraya el carácter 
oficial que se quería conferir al acontecimiento 1-l . No menos notable aparece la prisa que se 

10 Los abundantes datos que re fiere Horozco sobre los acontec imientos merecen ser crun dos con la versión oficial del 
suceso. la relació_n, impresa de Ribera. Son interesantes algunas d ivergencias. La llana exaltación de Ribera no siempre con­
cuerda con la VI~Ion de los hechos que ofrece el manuscrito. Así. por ejemplo. leemos en Horozco : «Es de saber que como 
estos arcos se htneron con grandísima prisa por la brevedad de tiempo no se pudieron acabar de poner las letras[ ... ]» (S. 
de HoRozco .. Del glorioso v bienal'enturado mártir Sall/o Eugenio .... fol. 72). Estos apuntes. que eran posibles bases para 
un trabaJo mas e laborado. resultan siempre más dignos de fe. 

11 Lub ESTRADA. De laudihus Sancti Eugt•nii el corporis i¡uius ad urhem Toletanam translationP /iher unus. auctore P. 
Frf'. Ludm·ico Evtmda. Tolet1. 1578. Citado por Cristóbal PEREZ P~sTOR. L.n imprenta en Toledo. Madrid. Imprenta y Fundición 
de Manuel Tello. 1887. 138. no 353. 

. " «Esta sepultura vi este verano, yendo a visi tar y reverenciar el bendito cuerpo de San Eugenio. que lo mandó parar 
al h S. M:. hasta que sea l!cmpo de pasarlo a Toledo, y creo se impri mirá aqu í esta su gloriosa traslación. y Jo que en ella ha 
obrado Dios, Y la buena devoción y diligencia del señor Pedro Manrique. canónigo de Toledo. que lo ha traido de Francia 
Y a~nque no se impri mirán sino seis o siete originales. Y. P verá el uno>> (Alcalá, 27 de octubre de 1565 ). Ambrosio de MoRALES: 
Opu1·culo., castellwws. ed. de F. Yalerio Cifuentes. 3 vols .. Madrid, Benito Cano, 1793. II. 293 . 

" /bid .. 298. La carta lleva fec ha «de Alcalá. tercero día de nav idad de 1565». No se conoce este irnpre'o anterior a la 
Copilacián de Ribera. 

14 Sobre Gómez de Castro y Hom?co. figuras insignes de la vida cultural toledana de aquello' años. véanse Anton io ALYAR 
EZQU ERRA._Acercamiento a la poe.1ía de Almr Gómez de Castro. (Ensayo de una biografía y edición de su poesía latina). 2 
vols, Madnd, Umversidad Complutense. 1980. e l. At.ASTRUE CAMPO. Alcalá de Henares y sus fies tas públicas .. . Es de sin­
gular Importancm la obra de Al var GóMEZ DE CASTRO, Publica L.netitia. Alcalá de Henares, Juan deBrocar. 1546 (B. N. Madrid: 
R. 28065) sobre la fi esta hecha en 1546 al nuevo arzobispo Silíceo. Véase el estudio de Palma MARTÍNEZ-BllRGOS GARCÍA 
«Publica l.netitia. humanismo y emblemática (La imagen ideal del Arzobispo en el siglo XVI)», Cuaderno.' de Arte ~ 
Iconografía. l. l . 2. l 988, l 29- 142. y también. de Francisco de Borja SAr-; RoMÁ:-1, «El testamento del humanista Alvar Gómez 
de Castro», Boletín de la Real A~ademia Espmiola. t. XV. l 928. 543-566. Del polígrafo to ledano Sebastián de HoRozco. cuyas 
nu merosas ~~laCiones permanec teron manusc ri tas. véase la «Me moria de las fiestas y alegrías que en Toledo se hizieron [por 
l~ <~convers ion» de Inglaterra]» . Revue Hi.'panique. t. XXXI. 19 !4, 393-4 15. una selección de sus escritos. Relaciones his­
toncas to!edanas. ed. de Jack Weiner. Toledo. Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos, !98 1. y de J. WtENER, 
«Sebastmn de Horozco y sus contert ulios» , Boletín de la Real academia Espwiola, t. LVI. CCIX. !976. 537-55 J. En estas 
mtsrnas actas. e l trabajo de Augustin REDONDO enfoca un caso de re laciones de fiesta anterior al recibimiento de San Eugenio 
en las que ~ambi_én intervi nieron Gómez de Castro y Horozco. «Fiesta. realeza y ciudad: las re laciones de Jos festejos tole­
danos de 1 ) 60 vmculados al casamiento de Felipe Il con Isabel de Valois». 11 Seminario de Relacione.\· de sucesos (La fies-
ta¡, La Coruña. 13- 15 de julio de 1998. . 
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tuvo en escribir, en imprimir y en hacer que circularan relaciones exaltatorias. Tambi én ll ama 
la atención el papel fundamental que desempeñó el poder real, entre las instituciones que patro­

cinaron el acto. El propio Felipe II intervino personalmente en el negocio del asunto. 
Reclamó el cuerpo de San Eugenio y organizó directamente la traslación, decidiendo la fecha 

de la entrada en Toledo. También fi nanció los gastos del cabildo catedralicio y encargó un arca 
de pl ata para conservar la reliquia. En una carta a los canónigos toledanos, exigía que el cuer­

po fue ra recibido con solemnidad y precisaba : 

Mucho más en estos tiem pos en que para condenar con e l buen ejemplo los errores de los here­

jes, conviene h acer mayor demons trac ión que en o tro n inguno 1
' . 

Tal justificación que orientaba la fiesta religiosa hacia una manifestación didáctica y de 
afirmación antiprotestante se revela ya plenamente significativa de la llamada política con­
trarreformista que iría prosperando en los años siguientes. Sin embargo, para explicar este empe­

ño de Felipe II en controlar la vuelta triunfal del cuerpo de San Eugenio a Toledo, cabe recor­
dar algunos argumentos convergentes . La tras lación reforzaba los vínculos dinásticos con los 
Valois, en un período de acercamiento a la católica Francia, iniciado ya por el casamiento con 

Isabel de la Paz 16. 

El Rey Católico también cumplía su particular devoción a las reliquias, rasgo conocido 

de su re ligiosidad que iba a culminar más tarde en la colección hagiográfica del Monasterio 
de El Escorial, unas 7.422 piezas conseguidas con un celo incansable 17

• En 1565, este afán extra­
ordinario por reunir restos de santos era aún incipiente. El recibimiento toledano constituye una 
temprana manifestación de un culto modélico que iría exacerbándose y daría lugar a numerosas 

fies tas religiosas1s. 
La cuestión de las reliquias era entonces un punto de la práctica religiosa particularmente 

controvertido. Las refl exiones críticas por parte de los humanistas, las denuncias, a veces muy 
directas, de posibles derivas hacia la idolatría así como las sospechas fre nte a las fal sas reli­
quias habían alimentado un amplio debate entre cristianos 19• Lutero y Calvino las habían recha-

1' A. de RIBERA, Copilacián .. .. fol. 14v. Felipe 11 esc ribió «SU parecer en la manera que se avía de tener en traer el cuer­
po santo». Véase la carta de Fe lipe ll en ibid., fol. 20r. 

16 So bre la fi esta que se organizó en To ledo para celebrar el real casamiento. véase A. REDONDO. «Fiesta. realeza y c iu­

dad ... » 
17 Después de la entrada de Jos restos de l santo en la Catedral, Felipe II reservó un hueso de San Eugenio que más tarde 

fue llevado solemneme nte al Mona, terio. La prodigiosa colección escurialense ha sido estudiada por Juan Manue l del ESTAL. 
«Fel ipe 11 y su arch ivo hagiográfico de El Escorial». His¡Jlmia Sacra, XXIII. 1970. l 93-333. Yéanse también Jos capítulos 
que dedican a las reliquias Cornelia von der ÜSTEN SACKEN. El Escorial, estudio icmwlógico. trad. de M. D. Abalos. Bilbao, 
Xarait Ediciones, !984, 27-42, y Miguel Mo RÁN y Fernando CHECA, El coleccioni.'mo en Espmia. De la cámara de mara­
villas a la galería de pintura.', Madrid. Cátedra. l 985. l 73- l 78. 

1s Citemos. por ejemplo, la Relacián del solemne recibimiento que se hizo en Li.'boa a las santas reliquias que se 1/e­
l'l/mn a la yglesia de San Roque de la Compañía de Jesús a l'eime v cinco de enero, 1588. Alcalá de Henares. 1589 (traducción 
de una relar;ao portuguesa fi rmada por el licenciado Manuel de Campos. Lisboa, 1588). Yéa'e también. Pedro Francisco G.~RCÍA 
Gl!TJÉRREZ, «La religiosidad de Feli pe II». Iglesia y Monarquía. La liturgia, IV Centenario del Monaste rio de El Escorial. 

Madrid. Patrimonio Nacional. !986, 6 1-7!. 
19 Sobre la importancia de l fenómeno en España. véase el tratado de Sancho DÁ VI LA Y TOLEDO. De la •·ene ración que 

se tfere a los Cuerpos de los Sanctos va sus Relil1uias, Madrid. Luis Sánchez. 16 11. (8. N. Madrid: R. 38404) y el estu­
dio de José Luis BauzA ÁLVAREZ. Religiosidad contmrreformista y cultura simbólica del Barroco. Madrid. CSIC. [ 990; para 
el contexto general. Stéphane BotRON, L.n controverse née de la querelle des re fiques ii /'époque du Concile de Trente ( /500-

/640). París, Presses Un i,·ersi taires de Frunce. 1989. 
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81 fo lios de noticias y apuntes recogidos sin verdadera organización interna constituyen un 
informe inconcluso que parece no haber llegado a la imprcnta 10• 

Se tiene constancia de una relación en latín, De laudibus Sancti Eugenii, obra del predi­
cador Luis Estrada, editada en Toledo en 1578 y destinada más bien al ámbito eclesiástico 11 • 

Es probable que hubo más textos relativos a tan glmi oso acontecimiento, algunos redac­

tados coetáneamente a la fecha del recibimiento. En una de sus cartas, el cronista de su Majestad 
Ambrosio de Morales se refería a una relación sobre una fase temprana de la traslación. Después 

de visitar y reverenciar el cuerpo de San Eugenio en Torrelaguna, escribía al dominico 
Alonso Chacón: 

Creo que se imprimirá a quí esta su g loriosa tras lación y lo que en ella ha obrado D ios, ( ... ] 

y a un que no se imprim irán sino se is o siete orig inales, V. P. verá el uno 1'. 

En otra carta de diciembre de 1565, el cronista se refería a este impreso, precisando: 

Lo de San E ugenio fue p oco, aquí va con las h o nras del emperador1'. 

De la toma en cuenta de este conjunto resaltan unos cuantos puntos dignos de interés. La 
implicación de los habituales relacioneros y cronistas de las fiestas toledanas, Alvar Gómez 
de Castro y, aunque de forma menos directa, Sebastián de Horozco, bien subraya el carácter 
oficial que se quería conferir al acontecimiento 1-l . No menos notable aparece la prisa que se 

10 Los abundantes datos que re fiere Horozco sobre los acontec imientos merecen ser crun dos con la versión oficial del 
suceso. la relació_n, impresa de Ribera. Son interesantes algunas d ivergencias. La llana exaltación de Ribera no siempre con­
cuerda con la VI~Ion de los hechos que ofrece el manuscrito. Así. por ejemplo. leemos en Horozco : «Es de saber que como 
estos arcos se htneron con grandísima prisa por la brevedad de tiempo no se pudieron acabar de poner las letras[ ... ]» (S. 
de HoRozco .. Del glorioso v bienal'enturado mártir Sall/o Eugenio .... fol. 72). Estos apuntes. que eran posibles bases para 
un trabaJo mas e laborado. resultan siempre más dignos de fe. 

11 Lub ESTRADA. De laudihus Sancti Eugt•nii el corporis i¡uius ad urhem Toletanam translationP /iher unus. auctore P. 
Frf'. Ludm·ico Evtmda. Tolet1. 1578. Citado por Cristóbal PEREZ P~sTOR. L.n imprenta en Toledo. Madrid. Imprenta y Fundición 
de Manuel Tello. 1887. 138. no 353. 

. " «Esta sepultura vi este verano, yendo a visi tar y reverenciar el bendito cuerpo de San Eugenio. que lo mandó parar 
al h S. M:. hasta que sea l!cmpo de pasarlo a Toledo, y creo se impri mirá aqu í esta su gloriosa traslación. y Jo que en ella ha 
obrado Dios, Y la buena devoción y diligencia del señor Pedro Manrique. canónigo de Toledo. que lo ha traido de Francia 
Y a~nque no se impri mirán sino seis o siete originales. Y. P verá el uno>> (Alcalá, 27 de octubre de 1565 ). Ambrosio de MoRALES: 
Opu1·culo., castellwws. ed. de F. Yalerio Cifuentes. 3 vols .. Madrid, Benito Cano, 1793. II. 293 . 

" /bid .. 298. La carta lleva fec ha «de Alcalá. tercero día de nav idad de 1565». No se conoce este irnpre'o anterior a la 
Copilacián de Ribera. 

14 Sobre Gómez de Castro y Hom?co. figuras insignes de la vida cultural toledana de aquello' años. véanse Anton io ALYAR 
EZQU ERRA._Acercamiento a la poe.1ía de Almr Gómez de Castro. (Ensayo de una biografía y edición de su poesía latina). 2 
vols, Madnd, Umversidad Complutense. 1980. e l. At.ASTRUE CAMPO. Alcalá de Henares y sus fies tas públicas .. . Es de sin­
gular Importancm la obra de Al var GóMEZ DE CASTRO, Publica L.netitia. Alcalá de Henares, Juan deBrocar. 1546 (B. N. Madrid: 
R. 28065) sobre la fi esta hecha en 1546 al nuevo arzobispo Silíceo. Véase el estudio de Palma MARTÍNEZ-BllRGOS GARCÍA 
«Publica l.netitia. humanismo y emblemática (La imagen ideal del Arzobispo en el siglo XVI)», Cuaderno.' de Arte ~ 
Iconografía. l. l . 2. l 988, l 29- 142. y también. de Francisco de Borja SAr-; RoMÁ:-1, «El testamento del humanista Alvar Gómez 
de Castro», Boletín de la Real A~ademia Espmiola. t. XV. l 928. 543-566. Del polígrafo to ledano Sebastián de HoRozco. cuyas 
nu merosas ~~laCiones permanec teron manusc ri tas. véase la «Me moria de las fiestas y alegrías que en Toledo se hizieron [por 
l~ <~convers ion» de Inglaterra]» . Revue Hi.'panique. t. XXXI. 19 !4, 393-4 15. una selección de sus escritos. Relaciones his­
toncas to!edanas. ed. de Jack Weiner. Toledo. Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos, !98 1. y de J. WtENER, 
«Sebastmn de Horozco y sus contert ulios» , Boletín de la Real academia Espwiola, t. LVI. CCIX. !976. 537-55 J. En estas 
mtsrnas actas. e l trabajo de Augustin REDONDO enfoca un caso de re laciones de fiesta anterior al recibimiento de San Eugenio 
en las que ~ambi_én intervi nieron Gómez de Castro y Horozco. «Fiesta. realeza y ciudad: las re laciones de Jos festejos tole­
danos de 1 ) 60 vmculados al casamiento de Felipe Il con Isabel de Valois». 11 Seminario de Relacione.\· de sucesos (La fies-
ta¡, La Coruña. 13- 15 de julio de 1998. . 
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tuvo en escribir, en imprimir y en hacer que circularan relaciones exaltatorias. Tambi én ll ama 
la atención el papel fundamental que desempeñó el poder real, entre las instituciones que patro­

cinaron el acto. El propio Felipe II intervino personalmente en el negocio del asunto. 
Reclamó el cuerpo de San Eugenio y organizó directamente la traslación, decidiendo la fecha 

de la entrada en Toledo. También fi nanció los gastos del cabildo catedralicio y encargó un arca 
de pl ata para conservar la reliquia. En una carta a los canónigos toledanos, exigía que el cuer­

po fue ra recibido con solemnidad y precisaba : 

Mucho más en estos tiem pos en que para condenar con e l buen ejemplo los errores de los here­

jes, conviene h acer mayor demons trac ión que en o tro n inguno 1
' . 

Tal justificación que orientaba la fiesta religiosa hacia una manifestación didáctica y de 
afirmación antiprotestante se revela ya plenamente significativa de la llamada política con­
trarreformista que iría prosperando en los años siguientes. Sin embargo, para explicar este empe­

ño de Felipe II en controlar la vuelta triunfal del cuerpo de San Eugenio a Toledo, cabe recor­
dar algunos argumentos convergentes . La tras lación reforzaba los vínculos dinásticos con los 
Valois, en un período de acercamiento a la católica Francia, iniciado ya por el casamiento con 

Isabel de la Paz 16. 

El Rey Católico también cumplía su particular devoción a las reliquias, rasgo conocido 

de su re ligiosidad que iba a culminar más tarde en la colección hagiográfica del Monasterio 
de El Escorial, unas 7.422 piezas conseguidas con un celo incansable 17

• En 1565, este afán extra­
ordinario por reunir restos de santos era aún incipiente. El recibimiento toledano constituye una 
temprana manifestación de un culto modélico que iría exacerbándose y daría lugar a numerosas 

fies tas religiosas1s. 
La cuestión de las reliquias era entonces un punto de la práctica religiosa particularmente 

controvertido. Las refl exiones críticas por parte de los humanistas, las denuncias, a veces muy 
directas, de posibles derivas hacia la idolatría así como las sospechas fre nte a las fal sas reli­
quias habían alimentado un amplio debate entre cristianos 19• Lutero y Calvino las habían recha-

1' A. de RIBERA, Copilacián .. .. fol. 14v. Felipe 11 esc ribió «SU parecer en la manera que se avía de tener en traer el cuer­
po santo». Véase la carta de Fe lipe ll en ibid., fol. 20r. 

16 So bre la fi esta que se organizó en To ledo para celebrar el real casamiento. véase A. REDONDO. «Fiesta. realeza y c iu­

dad ... » 
17 Después de la entrada de Jos restos de l santo en la Catedral, Felipe II reservó un hueso de San Eugenio que más tarde 

fue llevado solemneme nte al Mona, terio. La prodigiosa colección escurialense ha sido estudiada por Juan Manue l del ESTAL. 
«Fel ipe 11 y su arch ivo hagiográfico de El Escorial». His¡Jlmia Sacra, XXIII. 1970. l 93-333. Yéanse también Jos capítulos 
que dedican a las reliquias Cornelia von der ÜSTEN SACKEN. El Escorial, estudio icmwlógico. trad. de M. D. Abalos. Bilbao, 
Xarait Ediciones, !984, 27-42, y Miguel Mo RÁN y Fernando CHECA, El coleccioni.'mo en Espmia. De la cámara de mara­
villas a la galería de pintura.', Madrid. Cátedra. l 985. l 73- l 78. 

1s Citemos. por ejemplo, la Relacián del solemne recibimiento que se hizo en Li.'boa a las santas reliquias que se 1/e­
l'l/mn a la yglesia de San Roque de la Compañía de Jesús a l'eime v cinco de enero, 1588. Alcalá de Henares. 1589 (traducción 
de una relar;ao portuguesa fi rmada por el licenciado Manuel de Campos. Lisboa, 1588). Yéa'e también. Pedro Francisco G.~RCÍA 
Gl!TJÉRREZ, «La religiosidad de Feli pe II». Iglesia y Monarquía. La liturgia, IV Centenario del Monaste rio de El Escorial. 

Madrid. Patrimonio Nacional. !986, 6 1-7!. 
19 Sobre la importancia de l fenómeno en España. véase el tratado de Sancho DÁ VI LA Y TOLEDO. De la •·ene ración que 

se tfere a los Cuerpos de los Sanctos va sus Relil1uias, Madrid. Luis Sánchez. 16 11. (8. N. Madrid: R. 38404) y el estu­
dio de José Luis BauzA ÁLVAREZ. Religiosidad contmrreformista y cultura simbólica del Barroco. Madrid. CSIC. [ 990; para 
el contexto general. Stéphane BotRON, L.n controverse née de la querelle des re fiques ii /'époque du Concile de Trente ( /500-

/640). París, Presses Un i,·ersi taires de Frunce. 1989. 
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zado con virulencia y no fueron pocos los accesos de furor iconoclasta en Europa. El Concilio 
de Trcnto tomó el problema en consideración durante su última ses ión de diciembre de 1563. 
El famoso decreto «De invocatione, veneratione, et reliquiis sanctomm et sacris imaginibus >> 

mezclaba la dogmática obligación de venerar los cuerpos de los santos y mártires con la nece­

~idad de reprimir los casos de abuso, en respuesta a Jos ataques protestantes"0 . Felipe 11 fue 
el primero de Jos monarcas católicos en adoptar y aplicar los preceptos conciliares. Su acti ­
tud respecto a las reliquias no sólo reflejaba su total ortodoxia sino también la profunda asi­
milac ión de las potencialidades materiales y simbólicas de é!> tas. 

La presencia de un resto del cuerpo mortal como metonimia de la santidad cobraba pleno 
valor de intermediario entre Jo terrenal y lo divino. Con su papel de protección y sus poderes 
taumatúrgicos o milagreros reforzaba el culto, favoreciendo su continuidad. Pruebas tangibles 

de la santificación y signos de la trascendencia divina, las reliquias de San Eugenio concre­
taban entonces un acto de fe esencial que compartía con igual entusiasmo el rey de España con 
sus súbditos toledanos. 

El Concilio provincial encargado de la aplicación de los decretos tridentinos se convo­
có en la ciudad del Tajo a finales de 1 565" 1• Allí concurrieron Jos más altos dignatarios de nume­
rosos obispados castellanos, bajo la presidencia del obispo de Córdoba, estando Bartolomé 
Carranza en las cárceles de la Inquisición romana~~ . Venían a conftrmar y corregir, establecer 
o enmendar constituciones para emprender la reformación del clero y de l pueblo cristiano. Se 

entiende por qué Felipe II aplazó la fecha de la entrada del cuerpo de San Eugenio. La par­
ticipación de la Iglesia española en la ceremonia daba más resonancia y j ustificación al acon­
tecimiento. Alvar Gómez notó acertadamente: 

La dilac ión fue muy oportuna porque de esta manera, por haber sido convocados los obispos 
sufrágeos de la diócesis a un sínodo provincial en Toledo, el primer obispo de Toledo pudo 
ser trasladado a hombros de sus obispos a su iglesia toledana''· 

Se había montado en Toledo, a la vez que la grandiosa manifestación de un sincero fer­
vor colectivo, lo que llamaríamos hoy en día una magistral operación propagandista de la que 
los distintos patrocinadores insti tucionales sacaban su provecho. 

La relación que fue publicada en 1566 por Antonio de Ribera viene acompañada de una 
serie de documentos que ofic ializan el acto y sobre todo atestiguan la autenticidad de la reli-

' 0 Véanse Ctistina CA:'IFDO-ARG('FI.I .Fs, Arte y teoría: la Contrarrefánua y Espaiia. Oviedo. Universidad. 1982 y nues­
tro lmage et dévotiou dam /'E.•pagne du XV/e siecle. le traill' Norte de Ydiotas de Fraucisco de Mon~t!u ( !56:1), París. 
Publications de la Sorbonne/Presses de la Sorbonne Nou\elle. 1996. 79 y sig. 

" Sobre el Concilio y Sínodo diocesano celebrados en Toledo en 1565. \ éanse Constituciones .•ynodales del Ar~·obispado 

de Toledo,{ ... / nueramente copiladas por d"n Gt!me~ Te/lo Gircíu. Toledo, Juan de Ayala. 1568 y F. de PISA. Descripción 
de la Imperial ciudad de Toledo .... 265-266: sobre el contexto religioso toledano en la segunda mitad del siglo XVI, Ricardo 
SAEZ. Red1erches sur le cleriié ..astil! tul et/e.r memalités religieu.res en Espagne a /'époque modeme: le cas de /'arche•·e­
ché de TiJ/ede ( 1550-1621 ), These de doctorar d'État dirigée par A. Redondo. Uni,ersité de la Sorbonne Nouvelle París 111. 
1997. 

"Véase José Ignacio TELLECHEA IofGORAS. El ar:obi.>po Carrau:a y .ru tiempo, 2 \Ols .. Madrid. Guadarrama. 1968 y 
por e l mismo autor. El obispo ideal en el .>ig/o de la Reforma. Roma. Iglesia Nacional Española. 1963. 

"Álvar GóMEZ DE CASTRO, biógrafo del cardenal Cisne ros en su De rebu.1 ge.1·ti.> a Fraucisco Ximeaio Ci.>aerio, anhie­
pucnpo In/etano (Alcalá de Henares. Andrés de Angula. 1569) dedicó una digresión de poco más de una página para evo­
car la pomposa ceremonia del recibimiento del santo mártir (De las ha~wias de Francüco Jiméne~ de Ci.meros, ed. de José 
Oroz Reta. Madrid. Fundación Un iversitaria. 198-t. 528). 
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quía: epístolas y cartas reales, discurso ·, edictos de los ejercicios literarios que se organiza­
ron en el Colegio de Santa Catalina, con transcripción de algunos sonetos, proceso verbal del 
Pres idente del Parl<!rnento de París. varios testimonios del rey de Francia y del propio Ribera, 

escritura de donación, sermón, tras lado del martirio y milagros del santo sacados de un libro 
antiguo que está en la Abadía de Saint-Denis, y al final, el texto de la misa de San Eugenio 

apuntada en canto llano. 
Son significativos los grabados que enmarcan el conjunto. En la portada, una estampa xilo­

gráfica representa a San Eugenio en un trono, vestido de pontifical con un libro en la mano, en 
alusión a su labor evangel izadora. Esta tradicional iconografía enfatiza claramente la dignidad 
episcopal y afirma el primer puesto de la dióces is de Toledo2~. La obra se cierra con el emble­

mático grabado de San Ildefonso recibiendo la casulla de manos de la Virgen María. La rela­
ción propiamente dicha ocupa unos 38 folios y se estructura en tres etapas: la entrada oficial en 
Toledo, la descripción de los arcos, los fes tejos que prolongaron la ceremonia religiosa. 

El Rey y el Príncipe heredero estaban esperando la llegada del cuerpo santo ya a las seis 
de la mañana en el Hospital del Cardenal Tavera. Cuando llegó el arca adornada con joyas y 
perlas, Felipe II se acercó a las andas para ayudar a llevarlas «por imitar al rey don Alfonso». 

Precisa oportunamente el texto, al citar un letrero puesto en uno de los arcos : 

Cuán bien está a los Reyes llevar sobre sus hombros las reliquias de los santos. Brame la gente 
luterana". 

Encabezaron la procesión el monarca y su séquito en el que se juntó la más al ta noble­
za: e l Marqués de Villena Duque de Osuna, el Duque de Béjar, el Conde de Feria, el Marqués 
de Poza, cte. Ribera insiste en la presencia de la flor de la Corte española26 • Al seguir la pro­
gresión de la comitiva por las calles, el enfoque narrativo capta al ternativamente la figura real 
y e l arca sagrada de San Eugenio, verdaderos protagonistas de la ceremonia. A otro nivel, el 

relato ensalza a través de sus distinguidos representantes, Jos dos pode1es allí asociados, el tem­

poral y el espiritual. 
El simbólico iti nerario por el espacio urbano es el de todas las fiestas toledanas: la comi­

tiva se pone en marcha en la puerta de Bisagra, sube a la plaza del Zocodover, y luego, por 

la red de las calles estrechas, se dirige hacia la plaza del ayuntamiento y la Puerta del Perdón 
de la Catedral, punto de llegada del recorrido27

. Fueron los obispos de Cuenca, Lugo, 
Sigüenza, Segovia, Palencia y Gerona, al lí presentes, quienes condujeron los sacros restos hasta 
el templo para colocarlos en la Capilla del Sepulcro del Señor, sepultura defi nitiva del santo 

y centro radiante de su culto. 
Dos tendencias dominan el rel ato. De forma insistente, el nan·ador restituye el carácter 

ritualizado de cualquier movimiento y actitud. Hace particular hincapié en el orden riguroso 
de la ceremonia y en la ubicación de cada uno en la procesión. En su manuscrito, Sebastián 

" Sobre la tipología de las numerosas repre,entaciones del santo. Yéase Rosa LóPEZ TORRtJOS, «Iconografía de San Eugenio 
de Toledo». Auales toledanos. XII. 1977. 3-40. 

" El dístico. obra de Al var Gómez de Castro. es citado por A. de RI BERA. Co¡Ji/aciún .... fol. 28v. 
,. La nutrida concurrencia de personas y. sobre todo, la participación de toda la aristocrac ia española son los aspectos 

que más pone de relieve Francisco de Pisa en su historia de Toledo 1605 (F. de PISA. De.H-ripción de la imperial ciudad de 
TiJ/edo .... 84). 

63 



L 

PIERRE C IVIl . 
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de Horozco ofrece uno~ detalles que no señala R1bera. como por ejemplo: << Las danzas de mozas 

de las aldeas, [ .. . ] y las danzas de espadas antiguas y sobre todo la de los gigantes». De forma 

significativa, Ribera, en su descripción de la ceremonia, privilegia la dimensión religiosa en 

detrimento de los aspectos profanos y tradicionalcs2x. Es de recalcar también la constante hiper­

bolización como dinámica narrativa. Se subraya la suntuosidad y riqueza de los adornos y todo 

es encarecido como <<nunca visto>> o «insuperable >> : 

Los vivos nunca tal vieron» y << muchos de los cortesanos afirmaban que nunca vieron cosa 
tan suntuosa y que después de aquello ya no tenían los hombres más que dcsear29 

Este topos del género lleva al narrador a interesarse por los elementos más efectistas, como 

por ejemplo, esta 

nube pequeña pendiente en medio de la calle, la cual se abrió en cuatro cuartos y dentro esta­
ba una paloma blanca que por un gracioso artificio bajó a ponerse sobre el pabelloncito de la 
caja del cuerpo santo y tornándola a subir se quedó encerrada en la nube30• 

La pormenorizada descripción de los arcos y bóvedas constituye una parte casi inde­

pendiente de la relación que, en todo caso, establece una ruptura con el hilo narrativo. 

Plantea además un pequeño problema bibliográfico. Con muy pocas alteraciones, se reproduce 

exactamente el texto de la carta relación que Alvar Gómez de Castro firmaba a 21 de 

noviembre de 156531 . Éste declaraba ser el autor de las letras de los arcos que se levantaron 

en honor de Fel ipe 11, a encomienda de la ciudad y de la Catedral. En el prólogo de su pro­

fusa descripción se dirigía al monarca con estas palabras: 

El tiempo que V. M. estuvo en Toledo fue tan breve [ ... ] y tenía menos espacio de leer las 
letras y yo no pude hacer lo que deseaba que era besar las reales manos de V. M. así deter­
mino valerme de las cartas12• 

No carece de interés el que Gómez de Castro se declarara dispuesto a modificar su rela­

to para satisfacer los reales designios: 

por si acaso lo quisiera esta ciudad imprimir, se puede enmendar conforme a lo que a V. M. 
le pareciere1.1. 

' 7 Sobre el iti nerario de l a ~ entradas y procesiones en Toledo, véase A. REIXlNDO, << Fiesta, realeza y ciudad .. . ». 
" <<Atraían mucho la atención. así de la geme popular como de los cortesanos de aquella grave corte de Felipe II. las 

danzas que acompañaban a la procesión en su subida a la ciudad. organizadas por la santa Iglesia. por el Ayuntamiento o por 
los gremios, o venidas de los pueblos inmediatos ; mas. a mi parecer --dice Horozco-- las que mejor parecían y más gusto 
daban eran las danzas de m~as de las aldeas como de Magán y Vargas que eran hermosas y descubiertas sus caras y bien 
ataviadas según en sus lugares y baylavan estremadamente y no falta van las dan~as de espadas antiguas y sobre todas la de 
los gigantes» , citado por el Conde de CEDILLO. Toledo en el siglo XVI .... 114-115. 

"' A. de RIBERA, Copilación .... fol. 2 l r. 
'" /bid .. fol. 20r. Otra invención tuvo éxito: << Un pelicano grande que rompía su pecho para dar la sangre a sus hijos» que 

«por art ificio por de dentro de la peana sin tocar a e ll a a ratos baxava la cabe~a y cuello y se pica va en el pecho». 
.1 I Y precisa: << Esta ciudad juntamente con la iglesia me encomendaron las letras de los arcos» (A. GóMEZ DE CAsTRo), 

[Relación de Álvar Gámez] Carta del maestro Áh•ar Góme: al Re_,. D. Felipe 1/ .... fol. 3 18r). 
32 Véase A. ÁLVAR EZQUERRA, Acercamiento a la poesía de Ah•ar Gámez de Castro ... 
.1.l A. GóMEZ DE CASTRO. [Relaci<ÍII de All'Or Gómez] .... fol. 318r. 
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No puede ser más clara la concepción muy relativa que se tenía de la relación como tes­

timonio objetivo. Ribera parece haber recuperado la carta y, en su propio texto, sólo de paso 

atribuye al cron ista oficial de la ciudad imperial la paternidad de muchas (que no de todas) las 

inscripciones de los arcos -w . Se abandona el recorrido de la procesión y el relato se detiene para 

proponer ahora una galería de cuadros visuales con sus correspondientes comentarios expli­

cativos. A partir de la cita de la inscripción latina tipográficamcntc destacada y traducida, se 

desarrollan las descripciones de los sucesivos monumentos: efímeras arquitecturas grecorro­

manas, con estatuas y pinturas, alegorías, emblemas y an imales míticos, historias pintadas, todo 

sacado de l clásico repertorio festivo sin que falten algunas evocaciones de la vida del santo, 

referencias a Santa Leocadia, a Santa Casilda o a Hércules, fundador mítico de la ciudad. Como 

lo revela la yuxtaposición de los cuadros, el conjunto resulta ser una apología de la monarquía 

y del propio Felipe Il. Se alude a las victorias militares, a la lucha contra los herejes y a la con­

tinuidad dinástica. Algunos arcos van dedicados también a la Reina, al Rey de Francia y a 

Catalina de Médicis35. Una tercera etapa del relato se centra en los aspectos puramente festi ­

vos cuando llegó el momento de la diversión. Durante las noches siguientes hubo luminarias, 

música y fuegos artificiales, también representaciones dramáticas, danzas y máscaras acaba­

llo36. Añade Ribera, <<hasta corrieron toros a dos de diciembre>> en la plaza del Zocodover. Pero 

también precisa: 

Aunque en contradicción de letrados y otras personas temerosas de Dios que justa y cristia­
namente lo deseaban impedir37 • 

Efectivamente, si consideramos la proyección que tendrá el acontecimien to en la poste­

rior traslación de las reliquias de Santa Leocadia, unos 17 años más tarde, notamos la utili­

zación de un mismo esquema festivo pero con mayor austeridad en los decorados y un peso 

más patente de lo religioso que se sustituye a una relativa fantasía. En 1587, Felipe II prohi­

birá las fiestas <<populareS>> consideradas como indecorosas38 • El recibimiento de San Eugenio 

" Ribera >enala. «La otra inscripción que estava enfrente desta es la inscripción antigua del muy docto Maestro Alvar 
Gómez (cuya> son muchas inscripciones de las que en estos arcos se pusieron) >• (Copilaciún .... fol. 27r). 

·" Esta exaltación visual merecería un estudio profundiLado que tomara en cuenta el contexto político y la mediación 
ideológica a la que daba lugar. Como siempre. la~ relaciones pormenorizan la decoración de los monumentos y refieren nume­
rosas alusiones a recientes acontecimientos. Ll lglesia costeó dos arcos suntuosos. particu larmente el de la Puerta del Perdón. 
con lienzos. estatuas y sus correspondientes inscripciones. La ciudad levantó a sus expensas cinco de varia disposición y pro­
fusamente engalanados. 

.1o Las representaciones dramáticas. en la plaza del Ayuntamiento. ofrecían al público la historia de San Eugenio <<cosa 
de dev~ión y de pasatiempo». Horozco describe detalladamente una estatua de Hércu les que se había colocado en la misma 
plaza y que. cada día. daba lugar a una espectacular evocación de uno de sus famosos trabajos. con intervención de un dnt­
gón. sierpe. león. etc. 

17 A. de RIB ERA. Copilación .... fol. 37v. Horozco también dice a este propós ito: << no era fiesta para solenizar este santo 
glorioso. si no con otras obras más pfas y sanctas» (Conde de CEDll.LO. Toledo en el siglo XVI.. .. 115 ). 

.1s Fe lipe 11 no quería << mezclar lo di vino con lo profano» (Esteban de GARIBAY. Memorias. Memorial Histórico 
Español. t. VII. Real Academia de la Historia. 1854. 450). Véase también F. de PISA. Descripción de la Imperial ciudad de 
1i1ledo ... , cap. IX y X (<<Historia de Santa Leocadia» ). Un manuscri to de << Papeles varios» de la B. N. de Madrid contiene 
las disposiciones del cabildo relati vas a la entrada de las re liqu ias de la santa en 1587. Es notable la insistencia en referirse 
al recibimiento de San Eugenio de 1565 como mode lo para la ceremonia (Ms. 5785. fol. 25v y 26r). 
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danzas que acompañaban a la procesión en su subida a la ciudad. organizadas por la santa Iglesia. por el Ayuntamiento o por 
los gremios, o venidas de los pueblos inmediatos ; mas. a mi parecer --dice Horozco-- las que mejor parecían y más gusto 
daban eran las danzas de m~as de las aldeas como de Magán y Vargas que eran hermosas y descubiertas sus caras y bien 
ataviadas según en sus lugares y baylavan estremadamente y no falta van las dan~as de espadas antiguas y sobre todas la de 
los gigantes» , citado por el Conde de CEDILLO. Toledo en el siglo XVI .... 114-115. 

"' A. de RIBERA, Copilación .... fol. 2 l r. 
'" /bid .. fol. 20r. Otra invención tuvo éxito: << Un pelicano grande que rompía su pecho para dar la sangre a sus hijos» que 

«por art ificio por de dentro de la peana sin tocar a e ll a a ratos baxava la cabe~a y cuello y se pica va en el pecho». 
.1 I Y precisa: << Esta ciudad juntamente con la iglesia me encomendaron las letras de los arcos» (A. GóMEZ DE CAsTRo), 

[Relación de Álvar Gámez] Carta del maestro Áh•ar Góme: al Re_,. D. Felipe 1/ .... fol. 3 18r). 
32 Véase A. ÁLVAR EZQUERRA, Acercamiento a la poesía de Ah•ar Gámez de Castro ... 
.1.l A. GóMEZ DE CASTRO. [Relaci<ÍII de All'Or Gómez] .... fol. 318r. 
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No puede ser más clara la concepción muy relativa que se tenía de la relación como tes­

timonio objetivo. Ribera parece haber recuperado la carta y, en su propio texto, sólo de paso 
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manas, con estatuas y pinturas, alegorías, emblemas y an imales míticos, historias pintadas, todo 

sacado de l clásico repertorio festivo sin que falten algunas evocaciones de la vida del santo, 
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lo revela la yuxtaposición de los cuadros, el conjunto resulta ser una apología de la monarquía 

y del propio Felipe Il. Se alude a las victorias militares, a la lucha contra los herejes y a la con­

tinuidad dinástica. Algunos arcos van dedicados también a la Reina, al Rey de Francia y a 

Catalina de Médicis35. Una tercera etapa del relato se centra en los aspectos puramente festi ­

vos cuando llegó el momento de la diversión. Durante las noches siguientes hubo luminarias, 

música y fuegos artificiales, también representaciones dramáticas, danzas y máscaras acaba­

llo36. Añade Ribera, <<hasta corrieron toros a dos de diciembre>> en la plaza del Zocodover. Pero 

también precisa: 

Aunque en contradicción de letrados y otras personas temerosas de Dios que justa y cristia­
namente lo deseaban impedir37 • 

Efectivamente, si consideramos la proyección que tendrá el acontecimien to en la poste­

rior traslación de las reliquias de Santa Leocadia, unos 17 años más tarde, notamos la utili­

zación de un mismo esquema festivo pero con mayor austeridad en los decorados y un peso 

más patente de lo religioso que se sustituye a una relativa fantasía. En 1587, Felipe II prohi­

birá las fiestas <<populareS>> consideradas como indecorosas38 • El recibimiento de San Eugenio 

" Ribera >enala. «La otra inscripción que estava enfrente desta es la inscripción antigua del muy docto Maestro Alvar 
Gómez (cuya> son muchas inscripciones de las que en estos arcos se pusieron) >• (Copilaciún .... fol. 27r). 

·" Esta exaltación visual merecería un estudio profundiLado que tomara en cuenta el contexto político y la mediación 
ideológica a la que daba lugar. Como siempre. la~ relaciones pormenorizan la decoración de los monumentos y refieren nume­
rosas alusiones a recientes acontecimientos. Ll lglesia costeó dos arcos suntuosos. particu larmente el de la Puerta del Perdón. 
con lienzos. estatuas y sus correspondientes inscripciones. La ciudad levantó a sus expensas cinco de varia disposición y pro­
fusamente engalanados. 

.1o Las representaciones dramáticas. en la plaza del Ayuntamiento. ofrecían al público la historia de San Eugenio <<cosa 
de dev~ión y de pasatiempo». Horozco describe detalladamente una estatua de Hércu les que se había colocado en la misma 
plaza y que. cada día. daba lugar a una espectacular evocación de uno de sus famosos trabajos. con intervención de un dnt­
gón. sierpe. león. etc. 

17 A. de RIB ERA. Copilación .... fol. 37v. Horozco también dice a este propós ito: << no era fiesta para solenizar este santo 
glorioso. si no con otras obras más pfas y sanctas» (Conde de CEDll.LO. Toledo en el siglo XVI.. .. 115 ). 

.1s Fe lipe 11 no quería << mezclar lo di vino con lo profano» (Esteban de GARIBAY. Memorias. Memorial Histórico 
Español. t. VII. Real Academia de la Historia. 1854. 450). Véase también F. de PISA. Descripción de la Imperial ciudad de 
1i1ledo ... , cap. IX y X (<<Historia de Santa Leocadia» ). Un manuscri to de << Papeles varios» de la B. N. de Madrid contiene 
las disposiciones del cabildo relati vas a la entrada de las re liqu ias de la santa en 1587. Es notable la insistencia en referirse 
al recibimiento de San Eugenio de 1565 como mode lo para la ceremonia (Ms. 5785. fol. 25v y 26r). 
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constituye un hito significativo en la evoluctón de la fiesta religiosa que tiende a separar de 
forma cada vez más marcada lo sagrado y lo profano39 • 

En tomo a la entrada del cuerpo santo en la ciudad imperial, se cruzan varios testimonios 
de Ribera, de Horozco y de Gómez de Castro. Aunque son pocas las informaciones sobre los 
encargos y motivaciones de cada uno, estos escritos convergen en la elaborada versión 
impresa de la fiesta. Con su sobrecarga ideológica, la relación de Antonio Ribera debió de col­
mar las esperanzas de los que promovieron la ceremonia al articular los distintos intereses pro­
pagandísticos. 

Frente a la jerarquía eclesiástica reunida en Toledo, la Iglesia valoraba la función epis­
copal (cuando se encontraba prisionero en Roma el Arzobispo Carranza) y, al mismo tiempo, 
sugería la antigüedad de la sede, reforzando el carácter cristiano viejo de la ciudad. La arch i­
diócesis toledana afirmaba tanto más su primacía cuanto que algunas diócesis manifestaban 
el deseo de independizarse de ella. 

Las autoridades urbanas rendían homenaje a Felipe II, patrocinador del acto, alababan pro­
fusamente el poder monárquico y daban muestra de su total fidelidad a la corona. A lo mejor 
no se había perdido del todo la ilusión de que la Corte volviera a instalarse en la ciudad del 
Tajo, cuatro años después de su traslado a Madrid. 

La realeza hacía alarde de varios de sus principios fundamentales: autoridad, continuidad 
dinástica y voluntad de vencer las doctrinas heréticas. Esta idealizada unión entre el Rey y la 
Iglesia aparece ya en los primeros años del reinado como la plasmación del concepto reivin­
dicado de monarquía católica. 

El relato oficial no es únicamente memoria de una gloriosa << demostración>> sino que da 
perfecta constancia de una asumida ritualización del poder (o de los poderes). Si bien el texto 
que globaliza la ceremonia establece plenamente la llamada distancia regularizadora, no es menos 
manifiesto el implícito propósito de confundir el acontec imiento con el discurso que no sólo 
difunde y perpetúa una construcción ideológica de los hechos sino que confiere a estos mis­
mos hechos su necesaria legitimidad. 

39 En estos últimos años. se han multiplicado los estudios sobre el tema de la fiesta en la España de los siglos XVI Y XVII. 
Entre las aponaciones más recientes. seña le mos las reflexiones de Lucien CLAR~. <<Avant-propos», Fí'tes et divertissemellls, 
sous la direction de Lucien Ciare. Jean-Paul Duviols et Annie Molinié, lherica, Nouvelle série , 8. Presses de I'Un iversité de 
Paris-Sorbonne, 1997. José Jaime GARCiA BERNAL, «Vínculo social y dnculo espiritual: la fiesta pública en la España moder­
na», ihid .. 15-40. Aurora LEÓN ALoNso, <<Reflexiones acerca de la iconografía y literatura de fiesta' durante el Antiguo Régimen>>, 
Cuadernos de Arte e Iconografía, ll, 3, 1989, 376-381, y varios de los trabajos reunidos en La fiesta, la ceremonia, el rito. 
ed. de Pedro CóRDOBA y Jean-Pierre ÉTlENVRE. Madrid. Casa de Vélazquez-Universidad de Granada. 1990. 
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IMPORTANCIA DE LA FIESTA PÚBLICA Y LAS 
RELACIONES EN LA DIVULGACIÓN DE LA CULTURA 

EMBLEMÁTICA 

Enrique CORDERO DE CJRJA 

Estudiando la figura del humanista toledano Álvar Gómez de Castro (Santa Olalla, 1515, 
Toledo, 1580) y su interés por la imagen, observé la ausencia de cualquier referencia textual 
a Alciato e, incluso, la ausencia del propio término Emblema para referirse a las estampas de 
Publica Laetitia, que él prefería llamar símbolos, Moralis Symbola o, sencillamente, pinturas 
acompañadas de argumento. Elegí entonces un título que quería deliberadamente provocati­
vo, y llamé a mi estudio ''Álvar Gómez de Castro y la introducción en España de la cultura 
emblemática sin Alciato". Sagrario López Poza, que lo conoció y ha tenido la amabilidad de 
invitarme, insistió en que presentase aquí esa parte del estudio en la que intentaba rastrear otras 
formas de difusión del emblema distintas del divulgado corpus alciatesco. 

Por mi parte, no deseo restar ningún mérito al ilustre jurisconsulto metido a versificador 
en sus ratos de ocio, pero no dejo de cuestionarme la extensión de su influencia temprana con 
el carácter casi de monopolio que hoy tendemos a creer. Begoña Canosa, en su interesante comu­
nicación a este mismo Seminario, nos ha informado de que López de Hoyos tampoco menciona 
nunca a Alciato, y digo yo que eso se deberá a que no lo conocía, pues no tiene inconveniente 
en citar a Valeriana o las Divisas de Giovio, que son, por cierto, el único libro de esta natu­
raleza que figura en el inventario de los libros de Gómez de Castro efectuado en 1575. Pero 
todavía muchos años después, cuando, por ejemplo, leemos que en las fiestas sevillanas por 
la beatificación de san Ignacio en 161 O, tras aderezar el claustro con ''multitud de papeles biza­
rramente pintados, y con gallardas letras escritos assí de varia poesía, Latina y Castellana, como 
de Hieroglyphicos, Enigmas y obras de ingenio", quedaron más de setecientos papeles sin colo­
car por falta de espacio 1; o cuando incluso en un lugar alejado de las grandes corrientes cul­
turales, como pueda ser Huele, el ayuntamiento convocó a un certamen para ornamentar el túmu­
lo en las exequias de Felipe IIl y se presentaron tantos jeroglíficos que el cronista temía cansar 
al Infante don Carlos, a quien dedicaba su relación, si los refería todos", cabe legítimamente 
que nos preguntemos si verdaderamente todos los concurrentes a este tipo de certámenes cono­
cían la obra de Alciato. 

' Francisco de LUQUE FAXARDO, Relación de la Fiesta que se hizo en Sevilla a la BEATIFICACIÓN del Glorioso San 
lgnacio.fundador de la Compañía de IESUS, en Se•·illa por Luis Estupiñán. Año 16 10, p. 26. 

' Relación de las Exequias, y Honras, que la Noble y Leal Ciudad de Huete hizo a la muerte del sancto y Catholico Rey, 
Don Philippe tercero deste nmnhre. Dedicado al Serenissimo Infame Don Carlos de Austria. Por el padre fray Gregario Manuel 
( ... ) lmpressa en Cuenca, en casa de Sall'adorde Viader. Atlo de 1621 , p. 2v. 
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Y la duda se hace mayor cuando, tras la publicación de l Índice expurgatorio de 1707, en 

el que por primera vez se incluyen los Emblemas de Alciato, señalando que se debían reco­

ger y expurgar las ediciones con comentarios de Minois de París, 1618; Lyon, 1600; Amberes, 

en la imprenta de Plantino y cualquier otra edición y versión vulgar en francés o italiano de 

la edición lionesa de 1549, con la de Basilea de Tomás Guarino, nos encontramos con que en 

una lista de los libros recogidos por el tribunal de Sevilla, enviada al Consejo el 24 de diciem­

bre de 1708, se incluye un único ejemplar de Alciato en latín, impreso en Génova, 1639, por 

Juan de Tournes. Y en una rel ación similar enviada desde Córdoba, aparecen tan sólo dos ejem­

plares: una edición con sus comentarios por Francisco Duarte, según se dice, impresa en Valencia 

en 1684, que será la de Francisco Mestre con los comentarios de Diego López, y un " tomillo 

pequeño", sin nombre de impresor ni año3• No serían éstos , desde luego , los únicos ejempla­

res de Alciato Jocalizables en Córdoba y Sevilla. Pero a la vista del exiguo resultado obteni­

do por los señores inquisidores en sus pesquisas, habría que convenir que a la altura de 1700 

no resultaba fácil adquirir un ejemplar de los Emblemas en las librerías andaluzas. 
Álvar Gómez, catedrático de griego en Alcalá e inventor y cronista de los actos festivos 

con que la Universidad Complutense honró al arzobispo Martínez de Silíceo, estaba bien rela­

cionado con artistas, a Jos que demostró un elevado aprecio (redactó, por ejemplo, un par de 

epitafios en 1542 para Felipe de Borgoña o Felipe Bigarny, autor, en competencia con 

Berruguete, de la sillería del Coro de la catedral toledana y del trasaltar de la Catedral de Burgos 

- donde en forma de cita a la antigüedad introdujo a Hércules en los pequeños relieves del 

Camino del Calvario-, al que llama "statuarius, qui ut divorum effigies manu, ita mores animo 
exprimebat"-1, y otro dedicó algunos años después, en 1556, a Gregorio Pardo, escultor cl{//úimo 

y a María de Covarrubias, su mujer, hija del arquitecto Alfonso de Covarrubias) y, como luego 

recordaré, mostró un interés poco común por las artes plásticas. Su definición de la pintura, 

a la que tiene por arte liberal , recuerda el tópico de Simónides "qui picturam Poes is tacentem 

appellabat"5 --que llamaba a la pintura poesía silenciosa-; pero él la quería locuaz y, con tal 

propósito, en alguna ocasión había redactado epigramas para acompañar al pie a alguna pin­

tura. 
Estaba, pues, inmejorablemente preparado para recibir la intluencia de la cultura de los 

~ímbolos , que dotaba de un sistema de referencias significantes a los iconos, expandida con 

la divisa caballeresca del siglo XV y revitalizada con el descubrimiento de Horapollo, que venía 

a confirmar la existencia de un lenguaje sagrado expresado a través de la imagen. La misma 

cultura que había preparado el terreno para el triunfo del Emblema, en el que imagen y texto 

aparecen yuxtapuestos repartiéndose el espacio, lo que debe atribuirse a la edición princeps 
de Alciato6 . Pero en su difus ión y vulgarización, más que la lectura hecha en privado de cier­

tos textos canónicos, a Jos que sólo unos pocos tenían acceso, debió de influir su incorpora-

' AHN. lnq . leg. 4517. l. 
' BI-:M. Ms. 7896. f. 612. 
; Publica l.neriria. qua Dominus loannes Marrinus Silicaeus Archiepiscopus Toleran os ah SL·holo Complwensi .wscep­

rus e.\1 [Al fin: Complwi Excudebar Jowmes Brocarius; marca del impresor Juan deBrocar; sin año. pero ca. 1546]; (BE. 40-
11-24: BNM. R. 28.065). p. 85: y BNM. Ms. 8625. p. 30, "pictura & statuaria··. donde da la siguiente definición de ella: "Pictum 
ar> monstrosa sed imitatione rerum naturalium acuratissima linea mettorum descriptione, & colore debita oppositione cons­

ta ns hec olim tanto in princ ipio fu it. ut primum gradum liberalium artium obtineret." 
• Cfr. Fernando R. DE LA FLOR, l:."lnblemas. Leer u ras de la imagen simhálica, Madrid. Alianza, 1995. pp. 31-40. 
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ción a los ornatos propios de la fiesta pública, reordenada en la Florencia de los Medicis, que 

brindaba, además, la oportunidad de recuperar, en la apariencia, el mundo clásico, Jo que cons­

tituyó durante mucho tiempo otro de los campos de interés del catedrático de griego en Alcalá. 

Entre sus papeles inéditos se encuentra una traducción fragmentaria de la monumental obra 

de Giorgio Vasari, el primer biógrafo de los artistas italianos, quien había elogiado a Lorenzo 

de Medicis precisamente como revitalizador de la antigüedad gracias al esplendor de que había 

dotado a sus carnavales. Y entre los asuntos vasarianos que llamaron la atención del humanista 

toledano, junto con multitud de anécdotas más o menos graciosas, están justamente Jos arcos 

que Mesina alzó en honor de Carlos V y el relato de su entrada para la coronación imperial 

en Bolonia7• Y con el mismo espíritu leyó a los autores clásicos y se acercó a las monedas roma­

nas, encontrando en ellas un repertorio de símbolos - imágenes significantes- del que se ser­

virá en sus propias creaciones. 

No por casualidad, pues, el primer libro que aparece en España ilustrado con emblemas, 

Publica Laetitia, es también la relación de una entrada festiva y la recopilación de un certa­
men poéticoH. 

La Universidad Complutense, casi desde el momento de su fundación, mantuvo un con­

flicto de competencias con la sede primada, de la que dependía eclesiásticamente. En 1546, 

al año de tomar posesión de l arzobispado , Silíceo giró visita a Alcalá de Henares, con cuyo 

motivo la Universidad, dispuesta a hacer las paces, le ofreció una solemne entrada, cuya des­

cripción conocemos por lo que puede ser el borrador para una carta o quizá apuntes para una 

relación más extensa en castellano -si alguna vez pensó Gómez de Castro en escribirla-, ade­
más de por lo que de ella nos cuenta, en latín, en Publica Laetiliu. En el manuscrito, prece­

dido de unas "pentadecta" en alabanza del príncipe Felipe por la elección para la sede primada 

de quien había sido su preceptor ("in laudem philippi principus de electione Joannis martini 

siliceus"), se describe un arco de tres vanos decorado con figuras alegóricas. versos e ins­

cripci ones, con la dedicatoria al que ha sido elegido para cuidar de las Musas complutensesY. 

Alzado frente a los Estudios y rematado por el águila bicéfala del Imperio_ tenía como figu­

ras principales las de Jos obispos toledanos Eugenio e Ildefonso, a un lado, y Cisneros abra­

zando a Silíceo y mostrándole el edificio universitario al lado opuesto , cada una con los ver­

sos al pie compuestos por el propio Gómez de Castro, como él mismo se ocupa de indicar, y 

que copia junto con otras composiciones poéticas a la misma ocasión del doctor Ramiro y de 

Juan Hurtado de Mendoza, entre otros, que también figuraban en el arco. 

La fies ta propiamente, tal como se describe en Publica Laetitia, discurrió al pie de dicho 

arco, donde se ofreció a Silíceo un concierto de trompetas y cítaras, en el que cantaron jóve­

nes coronados de laurel. De súbito, en lo alto del arco, apareció un adolescente vestido con túni­

ca blanca, anunciando al arzobispo que la ''Sabiduría" deseaba se dignase visitar su morada 

7 BE. Ms. K-III-31. Agustín BusTAMANTE GARCÍA. "'Vasari y Álvar Gómez de Castro··. B. M./. "Camrín Aznar", XXX­
VII. 1989. pp. 51-86. 

8 MARTÍNEZ-BURGOS GARCÍA. Palma, "Publica Laetitia, Humanismo y Emblemática (La imagen ideal del Arzobispo en 
el siglo XVI)", Cuadernos de Arre e Iconografía . t. l. no 2. Madrid. J 988. pp. 129-140. Sobre el gran arco triunfal y los res­
tantes elementos de la enrracla. puede verse Isabel Alastrué. Alcalá de Henares y susfiesras públicas ( 1503-1675). Alcalá de 
Henares. 1990. pp. 59-67. 

9 BNM. Ms. 7896. f. 412: "estavan en el arco Eugenio a una parte Ilefonso a !otra. Hize estos versos( . .. ) nuestro car­
denal [Cisneros] a !otra parte abra¡;a a Silíceo ( . . . ) muéstrale la Universidad". Cfr. Publico úteriria. p. 11 
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Y la duda se hace mayor cuando, tras la publicación de l Índice expurgatorio de 1707, en 

el que por primera vez se incluyen los Emblemas de Alciato, señalando que se debían reco­

ger y expurgar las ediciones con comentarios de Minois de París, 1618; Lyon, 1600; Amberes, 

en la imprenta de Plantino y cualquier otra edición y versión vulgar en francés o italiano de 

la edición lionesa de 1549, con la de Basilea de Tomás Guarino, nos encontramos con que en 

una lista de los libros recogidos por el tribunal de Sevilla, enviada al Consejo el 24 de diciem­

bre de 1708, se incluye un único ejemplar de Alciato en latín, impreso en Génova, 1639, por 

Juan de Tournes. Y en una rel ación similar enviada desde Córdoba, aparecen tan sólo dos ejem­

plares: una edición con sus comentarios por Francisco Duarte, según se dice, impresa en Valencia 

en 1684, que será la de Francisco Mestre con los comentarios de Diego López, y un " tomillo 

pequeño", sin nombre de impresor ni año3• No serían éstos , desde luego , los únicos ejempla­

res de Alciato Jocalizables en Córdoba y Sevilla. Pero a la vista del exiguo resultado obteni­

do por los señores inquisidores en sus pesquisas, habría que convenir que a la altura de 1700 

no resultaba fácil adquirir un ejemplar de los Emblemas en las librerías andaluzas. 
Álvar Gómez, catedrático de griego en Alcalá e inventor y cronista de los actos festivos 

con que la Universidad Complutense honró al arzobispo Martínez de Silíceo, estaba bien rela­

cionado con artistas, a Jos que demostró un elevado aprecio (redactó, por ejemplo, un par de 

epitafios en 1542 para Felipe de Borgoña o Felipe Bigarny, autor, en competencia con 

Berruguete, de la sillería del Coro de la catedral toledana y del trasaltar de la Catedral de Burgos 

- donde en forma de cita a la antigüedad introdujo a Hércules en los pequeños relieves del 

Camino del Calvario-, al que llama "statuarius, qui ut divorum effigies manu, ita mores animo 
exprimebat"-1, y otro dedicó algunos años después, en 1556, a Gregorio Pardo, escultor cl{//úimo 

y a María de Covarrubias, su mujer, hija del arquitecto Alfonso de Covarrubias) y, como luego 

recordaré, mostró un interés poco común por las artes plásticas. Su definición de la pintura, 

a la que tiene por arte liberal , recuerda el tópico de Simónides "qui picturam Poes is tacentem 

appellabat"5 --que llamaba a la pintura poesía silenciosa-; pero él la quería locuaz y, con tal 

propósito, en alguna ocasión había redactado epigramas para acompañar al pie a alguna pin­

tura. 
Estaba, pues, inmejorablemente preparado para recibir la intluencia de la cultura de los 

~ímbolos , que dotaba de un sistema de referencias significantes a los iconos, expandida con 

la divisa caballeresca del siglo XV y revitalizada con el descubrimiento de Horapollo, que venía 

a confirmar la existencia de un lenguaje sagrado expresado a través de la imagen. La misma 

cultura que había preparado el terreno para el triunfo del Emblema, en el que imagen y texto 

aparecen yuxtapuestos repartiéndose el espacio, lo que debe atribuirse a la edición princeps 
de Alciato6 . Pero en su difus ión y vulgarización, más que la lectura hecha en privado de cier­

tos textos canónicos, a Jos que sólo unos pocos tenían acceso, debió de influir su incorpora-

' AHN. lnq . leg. 4517. l. 
' BI-:M. Ms. 7896. f. 612. 
; Publica l.neriria. qua Dominus loannes Marrinus Silicaeus Archiepiscopus Toleran os ah SL·holo Complwensi .wscep­

rus e.\1 [Al fin: Complwi Excudebar Jowmes Brocarius; marca del impresor Juan deBrocar; sin año. pero ca. 1546]; (BE. 40-
11-24: BNM. R. 28.065). p. 85: y BNM. Ms. 8625. p. 30, "pictura & statuaria··. donde da la siguiente definición de ella: "Pictum 
ar> monstrosa sed imitatione rerum naturalium acuratissima linea mettorum descriptione, & colore debita oppositione cons­

ta ns hec olim tanto in princ ipio fu it. ut primum gradum liberalium artium obtineret." 
• Cfr. Fernando R. DE LA FLOR, l:."lnblemas. Leer u ras de la imagen simhálica, Madrid. Alianza, 1995. pp. 31-40. 
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ción a los ornatos propios de la fiesta pública, reordenada en la Florencia de los Medicis, que 

brindaba, además, la oportunidad de recuperar, en la apariencia, el mundo clásico, Jo que cons­

tituyó durante mucho tiempo otro de los campos de interés del catedrático de griego en Alcalá. 

Entre sus papeles inéditos se encuentra una traducción fragmentaria de la monumental obra 

de Giorgio Vasari, el primer biógrafo de los artistas italianos, quien había elogiado a Lorenzo 

de Medicis precisamente como revitalizador de la antigüedad gracias al esplendor de que había 

dotado a sus carnavales. Y entre los asuntos vasarianos que llamaron la atención del humanista 

toledano, junto con multitud de anécdotas más o menos graciosas, están justamente Jos arcos 

que Mesina alzó en honor de Carlos V y el relato de su entrada para la coronación imperial 

en Bolonia7• Y con el mismo espíritu leyó a los autores clásicos y se acercó a las monedas roma­

nas, encontrando en ellas un repertorio de símbolos - imágenes significantes- del que se ser­

virá en sus propias creaciones. 

No por casualidad, pues, el primer libro que aparece en España ilustrado con emblemas, 

Publica Laetitia, es también la relación de una entrada festiva y la recopilación de un certa­
men poéticoH. 

La Universidad Complutense, casi desde el momento de su fundación, mantuvo un con­

flicto de competencias con la sede primada, de la que dependía eclesiásticamente. En 1546, 

al año de tomar posesión de l arzobispado , Silíceo giró visita a Alcalá de Henares, con cuyo 

motivo la Universidad, dispuesta a hacer las paces, le ofreció una solemne entrada, cuya des­

cripción conocemos por lo que puede ser el borrador para una carta o quizá apuntes para una 

relación más extensa en castellano -si alguna vez pensó Gómez de Castro en escribirla-, ade­
más de por lo que de ella nos cuenta, en latín, en Publica Laetiliu. En el manuscrito, prece­

dido de unas "pentadecta" en alabanza del príncipe Felipe por la elección para la sede primada 

de quien había sido su preceptor ("in laudem philippi principus de electione Joannis martini 

siliceus"), se describe un arco de tres vanos decorado con figuras alegóricas. versos e ins­

cripci ones, con la dedicatoria al que ha sido elegido para cuidar de las Musas complutensesY. 

Alzado frente a los Estudios y rematado por el águila bicéfala del Imperio_ tenía como figu­

ras principales las de Jos obispos toledanos Eugenio e Ildefonso, a un lado, y Cisneros abra­

zando a Silíceo y mostrándole el edificio universitario al lado opuesto , cada una con los ver­

sos al pie compuestos por el propio Gómez de Castro, como él mismo se ocupa de indicar, y 

que copia junto con otras composiciones poéticas a la misma ocasión del doctor Ramiro y de 

Juan Hurtado de Mendoza, entre otros, que también figuraban en el arco. 

La fies ta propiamente, tal como se describe en Publica Laetitia, discurrió al pie de dicho 

arco, donde se ofreció a Silíceo un concierto de trompetas y cítaras, en el que cantaron jóve­

nes coronados de laurel. De súbito, en lo alto del arco, apareció un adolescente vestido con túni­

ca blanca, anunciando al arzobispo que la ''Sabiduría" deseaba se dignase visitar su morada 

7 BE. Ms. K-III-31. Agustín BusTAMANTE GARCÍA. "'Vasari y Álvar Gómez de Castro··. B. M./. "Camrín Aznar", XXX­
VII. 1989. pp. 51-86. 

8 MARTÍNEZ-BURGOS GARCÍA. Palma, "Publica Laetitia, Humanismo y Emblemática (La imagen ideal del Arzobispo en 
el siglo XVI)", Cuadernos de Arre e Iconografía . t. l. no 2. Madrid. J 988. pp. 129-140. Sobre el gran arco triunfal y los res­
tantes elementos de la enrracla. puede verse Isabel Alastrué. Alcalá de Henares y susfiesras públicas ( 1503-1675). Alcalá de 
Henares. 1990. pp. 59-67. 

9 BNM. Ms. 7896. f. 412: "estavan en el arco Eugenio a una parte Ilefonso a !otra. Hize estos versos( . .. ) nuestro car­
denal [Cisneros] a !otra parte abra¡;a a Silíceo ( . . . ) muéstrale la Universidad". Cfr. Publico úteriria. p. 11 
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y enviaba por delante, en ge to de buena voluntad, a sus •·sirvientas'' 111: és tas eran las artes y 

las ciencias, presentadas como las M usas - reactualizando las artes del trivium y el quadri­

vium para acomodarlas a las enseñanzas que la Universidad impartía-, puestas en escena por 

doncellas igualmente coronadas de laurel y con sus atributos tradicionales: la Gramática con 

látigos, porque, dice, es odiosa para los niños ("Grammatica igitur ferula & fl agellis pueris odio­

sa"), la Lógica, con "l ubricas anguillas", la Retórica con un espejo y una lima, y con ell as la 

t\ri tmética, la Geometría. la Música. la Astrología, los estudios naturales, la Medic ina que lleva 

el ''bastón de Esculapio", e l Derecho Canó nico y la Teología, q ue como reina de todas lleva­

ba corona de oro. Cada una rec itó un dístico latino excepto la Gramática que lo hizo en latín, 

griego y hebreo. Por úl ti mo hizo su aparición Apolo, invi tando a las M usas a ento nar versos 

sáficos. Al ponerse en marcha el cortejo, camino de la Magistral, una matrona abordó al arzo­

bispo, aparentando que Jo hac ía de forma improvisada, en lo que constituyó el único acto abier­

tamente reivindicativo, pidiéndole diese cabida en la Universidad a los estudios de Derecho 

C ivil , excluidos por Cisneros. 

También hemos de considerar, dentro de los actos festivos, el reparto de limosnas efec­

tuado públicamente tras las ceremonias religiosas, acto en el que se manifiesta la munificen­

cia del prelado y que participa, en mi opinión, de la pretend ida revitalización del mundo clá­

sico, funcionando como un recuerdo de los repartos imperiales asociados, también, a fiestas 

públicas, según la política del "pan y circo". E, invitado a comer e n la Universidad , prosiguió 

Silíceo dando muestras de aquella liberalidad, al entregar ocho mil sestercios para los estudiantes 

pobres, además de pedir la lista de los escolares más estudiosos, a fin de premiarlos. 

Para decorar el arco y sus alrededores, la Universidad convocó certámenes literarios, reco­

pilados en Publica Laetitia tras una breve dedicatoria y la copia de l Edicto en el que se pedía 

a la juventud estudiosa que, al modo de los antiguos arcos triunfales, adornase la grandeza del 

arco levantado al arzobispo con tablas y lienzos pintados con símbolos, epigramas, épodos y 

e legías. Por el primero de aquellos certáme nes se pedían elegantes pinturas que llevasen una 

explicación apropiada de las señales del pontificado uniendo, con claridad y concisión, los sím­

bolos y el argumento, para que sirviesen de adorno a los arcos con los que la universidad que­

ría recibir al prelado 11 • Y por otro de los certámenes se pedían inscripciones para la dedicato­

ri a que había de figurar en el remate del arco. 

El cartel por el que se convocaba al primer certamen no empleaba aún los términos jero­

glífico o emblema, pero los universitarios complutenses debieron entender a qué género de com­

posición poética mixta se refe ría la convocatoria pues acudieron a e ll a en número su ficiente 

y, al fin de la recopilación de las piezas presentadas a los certámenes poéticos en metros tra­

dicionales, se incorporaron también veinticuatro estampas con sus lemas y epigramas latinos, 

preced idas de un Elogio de la pintura y de las declarac iones de los asuntos de las tablas 12• De 

10 "Cum subito in acroteris. ex supremo coenaculo. Adolescens laurea coronatus. veste talari. eademque candida indu­
tus. qua nostri sacerdotes in sacris utuntur", op. cit. p. 14 . 

" "Elegantis picture. que ad absolutiss. pontifficis laudem. nostramque de illo expectatione ... una cum symbolo adstrictem 
saccumdeque brevitatis. quod eidem congrua! argumento. qui arcui omando exhibuerit". op. cit .. p. 5. 

" Id. pp. 109-132. Las "declaraciones" se encuentran entre pp. 95 y 107. Las inscripciones "quibus arcus dedicabatur". 
que son 18 dedicatorias latinas y dos griegas. en pp. 65 y ss. "Picturae Encomium ... pp. 85 y ss. Carta de Vergara y su res­
puesta. pp. 133 y ss. (El ejemplar R. 26.788 de la Biblioteca Nacional de Madrid está falto de las hojas finales. perdidos los 
doce últimos emblemas. las cartas y la marca del impresor. pero --<:ontra lo que supone Palma Martínez-Burgos- no se trata 
de una edición distinta). 
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este modo Álvar Gómcz se adelantaba incluso a lo 

que Fernando R. de la Flor ha ll amado la textuali­
zación de l emblema, antes de que hiciese n su apa­

rición los comentaristas de Alciato y e llo quizá por 

un motivo fortui to. Es posible que durante algún 

tiempo temiese no poder editar los grabados de 

sus pinturas y se resignase a sustituir las estampas 

por su explicac ión, dado que las anotaciones son, 

principalmente, descripc iones del contenido del 

dibujo y no tanto glosas eruditas. 

Auténticos emblemas -es decir, formados por 

un cuerpo pintado, en el que frecuentemente apare­

ce la figura humana, una inscriptio o lema comple­

tando el sentido del dibujo. y una subscriptio, un epi­

grama latino, aclarando y cumpliendo la función de 

"anclaje" del significado ambiguo de la imagen-. 

y siendo algunos verdaderamente enigmáticos y 

oscuros, no faltaron tampoco en ellos los elementos 

tomados del humanismo clásico, pero la antigüedad 

se veía superada por el cristianismo, vencedor sobre 

el paganismo, y Jos modelos clásicos se subord ina­

ban y perdían valor ante los modelos cristianos: 

así, recurriendo al símbo lo que más se repite a 

causa de la homonimia entre el nombre del arzobispo 

toledano y el sílex, Hércules el pagano, ensalzado a 

causa de su fuerza, fracasa en el empeño de encen­

der fuego golpeando una piedra con su maza y lo 

logra sin dificultad una virgen - la Fe- con la pie­

dra pedernal que el lema exalta como "supcrbis 

adamas"(diamante precioso) (Emb. 2, fig. 1). Y del 

mismo modo, en el emblema Nisi !uvero (Emb. 

23), se contraponen los nombres de Júpi ter y de 

Cristo, siendo en esta ocasión Cisneros quien arran­

ca al sílex la chispa que prenderá el fuego. Pero junto 

F1g 1 

a estas y otras leves ci tas a la antigüedad -el gigan- Flg. 2 

te Atlas representado en el obispo que sostiene una 
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esfera letrada, representación de la Universidad (Emb. 4, fig. 2}-- prevalecen las referencias bíbli­

cas y las representaciones de las Virtudes cristianas alegorizadas según los modelos procedentes 

del medievo cristiano, preferidos a los suministrados por las monedas romanas que más ade­

lante util izará Álvar Gómez en la entrada de Isabel de Valois en Toledo. 

El ingenio mostrado por los universitarios alcalaínos se mostró princ ipalmente en los j ue­

gos onomásticos: Cisneros representado en el cisne que canta en sus propias exequias pro­

clamando a Silíceo como el favorito para sucederle -según la tradición que establece que este 
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y enviaba por delante, en ge to de buena voluntad, a sus •·sirvientas'' 111: és tas eran las artes y 

las ciencias, presentadas como las M usas - reactualizando las artes del trivium y el quadri­

vium para acomodarlas a las enseñanzas que la Universidad impartía-, puestas en escena por 

doncellas igualmente coronadas de laurel y con sus atributos tradicionales: la Gramática con 

látigos, porque, dice, es odiosa para los niños ("Grammatica igitur ferula & fl agellis pueris odio­

sa"), la Lógica, con "l ubricas anguillas", la Retórica con un espejo y una lima, y con ell as la 

t\ri tmética, la Geometría. la Música. la Astrología, los estudios naturales, la Medic ina que lleva 

el ''bastón de Esculapio", e l Derecho Canó nico y la Teología, q ue como reina de todas lleva­

ba corona de oro. Cada una rec itó un dístico latino excepto la Gramática que lo hizo en latín, 

griego y hebreo. Por úl ti mo hizo su aparición Apolo, invi tando a las M usas a ento nar versos 

sáficos. Al ponerse en marcha el cortejo, camino de la Magistral, una matrona abordó al arzo­

bispo, aparentando que Jo hac ía de forma improvisada, en lo que constituyó el único acto abier­

tamente reivindicativo, pidiéndole diese cabida en la Universidad a los estudios de Derecho 

C ivil , excluidos por Cisneros. 

También hemos de considerar, dentro de los actos festivos, el reparto de limosnas efec­

tuado públicamente tras las ceremonias religiosas, acto en el que se manifiesta la munificen­

cia del prelado y que participa, en mi opinión, de la pretend ida revitalización del mundo clá­

sico, funcionando como un recuerdo de los repartos imperiales asociados, también, a fiestas 

públicas, según la política del "pan y circo". E, invitado a comer e n la Universidad , prosiguió 

Silíceo dando muestras de aquella liberalidad, al entregar ocho mil sestercios para los estudiantes 

pobres, además de pedir la lista de los escolares más estudiosos, a fin de premiarlos. 

Para decorar el arco y sus alrededores, la Universidad convocó certámenes literarios, reco­

pilados en Publica Laetitia tras una breve dedicatoria y la copia de l Edicto en el que se pedía 

a la juventud estudiosa que, al modo de los antiguos arcos triunfales, adornase la grandeza del 

arco levantado al arzobispo con tablas y lienzos pintados con símbolos, epigramas, épodos y 

e legías. Por el primero de aquellos certáme nes se pedían elegantes pinturas que llevasen una 

explicación apropiada de las señales del pontificado uniendo, con claridad y concisión, los sím­

bolos y el argumento, para que sirviesen de adorno a los arcos con los que la universidad que­

ría recibir al prelado 11 • Y por otro de los certámenes se pedían inscripciones para la dedicato­

ri a que había de figurar en el remate del arco. 

El cartel por el que se convocaba al primer certamen no empleaba aún los términos jero­

glífico o emblema, pero los universitarios complutenses debieron entender a qué género de com­

posición poética mixta se refe ría la convocatoria pues acudieron a e ll a en número su ficiente 

y, al fin de la recopilación de las piezas presentadas a los certámenes poéticos en metros tra­

dicionales, se incorporaron también veinticuatro estampas con sus lemas y epigramas latinos, 

preced idas de un Elogio de la pintura y de las declarac iones de los asuntos de las tablas 12• De 

10 "Cum subito in acroteris. ex supremo coenaculo. Adolescens laurea coronatus. veste talari. eademque candida indu­
tus. qua nostri sacerdotes in sacris utuntur", op. cit. p. 14 . 

" "Elegantis picture. que ad absolutiss. pontifficis laudem. nostramque de illo expectatione ... una cum symbolo adstrictem 
saccumdeque brevitatis. quod eidem congrua! argumento. qui arcui omando exhibuerit". op. cit .. p. 5. 

" Id. pp. 109-132. Las "declaraciones" se encuentran entre pp. 95 y 107. Las inscripciones "quibus arcus dedicabatur". 
que son 18 dedicatorias latinas y dos griegas. en pp. 65 y ss. "Picturae Encomium ... pp. 85 y ss. Carta de Vergara y su res­
puesta. pp. 133 y ss. (El ejemplar R. 26.788 de la Biblioteca Nacional de Madrid está falto de las hojas finales. perdidos los 
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este modo Álvar Gómcz se adelantaba incluso a lo 
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rición los comentaristas de Alciato y e llo quizá por 

un motivo fortui to. Es posible que durante algún 

tiempo temiese no poder editar los grabados de 
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esfera letrada, representación de la Universidad (Emb. 4, fig. 2}-- prevalecen las referencias bíbli­

cas y las representaciones de las Virtudes cristianas alegorizadas según los modelos procedentes 

del medievo cristiano, preferidos a los suministrados por las monedas romanas que más ade­

lante util izará Álvar Gómez en la entrada de Isabel de Valois en Toledo. 

El ingenio mostrado por los universitarios alcalaínos se mostró princ ipalmente en los j ue­

gos onomásticos: Cisneros representado en el cisne que canta en sus propias exequias pro­

clamando a Silíceo como el favorito para sucederle -según la tradición que establece que este 
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ave reserva su canto más armonioso para la hora de 

su muerte- o la piedra de sílex, en referencia a 

Silíceo. Pero también, en el primer emblema, se 

jugaba con el nombre de Silíceo y el académico 

··Lyceo", de modo tal que, confonne representaba el 

dibujo. la mudable Fortuna prometía a Silíceo que 

no le había de faltar la Fama: Si .lyceo fa ves, "si pro­

teges al liceo' ', según el lema, que también podía 

interpretarse - Silyceo faves- "favoreces a 

Silíceo" [la Fama](fig. 3). 

Los dibujos de las estampas de Publica 
Laetitia, que hacen memoria de las pinturas de las 

tablas que ornaron los arcos, son todos de la misma 

mano, poco ducha en la composición y creación de 

espacios y francamente inhábil en el dibujo de las 

anatomías, aunque en el titulado Revivisco Inserta 

- una figura partida y en su mitad desnuda. signi­

ficando la armonía entre religión y verdad, de la que 

brotan justicia y prudencia- demuestra haberse 

valido de alguna estampa anatómica (fig. 4). Leves 

citas a la antigüedad, en las ligeras ropas de alguna 

doncella o en el desnudo de uno de los putti que 

acompañan a la virtud de la caridad. contrastan 

vivamente con el torpísimo desnudo de las Musas 

que , apelotonadas y coronadas de laurel y envuel­

tas en plúmbeas sábanas, inspiran al rey la e lección 

de Silíceo para la diócesis primada en el emblema 

que lleva por lema Huic Scilicet. El eclecticismo de 

las fuentes visuales lo acusa el emblema Foventur 
Sílice en el que Cristo en majestad, golpeando con 

el eslabón el pedernal con el que enciende los siete 

candelabros, recuerda las estampas de los 

Apocalipsis centroeuropeos. Pero cuando la fuente 

visual falta por entero, el resultado es algo tan 

Ftg 4 poco grato y tan desorganizado como la imagen de 

la Fama, construida sobre fuentes textuales, resuel­

ta como un agregado informe de ojos y oídos interpuestos entre dos alas. 

Antonio Alvar Ezquerra ha supuesto que Jos epigramas puestos al pie de las pinturas sean 

obra de Álvar Gómez de Castro, por encontrarlos en un volumen de papeles manuscritos del 

humanista eulaliense 13. Se trata de un cuadernillo en octavo interpolado en uno de los tomos 

13 BNM, Ms. 7896. ff. 506-509: A ntonio ALVAR E ZQUERRA, Acercamiento a la poesía latina de Álmr Góme~ de Castro 
(Ensam de una hih/ioRrafía ' 'edición de su poesía/atina). Tesis doctoral presentada en la Universidad Complutense. 2 vols .. 
Madrid 1980. 
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de papeles, misceláneos de l autor, escrito con cuidadosa cal igrafía, pero quizá no de su mano, 

en el que Alvilr recopiló sus poesías, pero también de Juan de Vergara - en competencia con 

él- Y de Petreyo. Al final de él aparecen los epigramas de P11blica Laetitia. reunidos y extraí­

dos del libro impreso, encabezados con e l título "Imagines pu(bli)ca laetitia. Quae dom(in)us 

loanes Martinus Silicius ... ".En ningún caso, pues, se trata de un borrador, sino de una copia 

de los epigramas. quizá con destino a Jos Eydillia, pero más probablemente, para regalo de algún 

amigo que quisiese disponer de sus versos. De los poemas recogidos allí se encuentran otros 

bonadores en estado más o menos elaborado en distintos Jugares --especialmente de Jos que 

intercambia con Vergara, pero también de un soneto dedicado a la efigie de Cristo, ante la que 

empalidecen Zeuxis y Apeles , del que son muchas las copias existentes-. Pero no encontra­

mos, sin embargo, en esos manuscritos. ningún borrador ni otra copia de los epigramas de 

Publica Laetitia . que nosotros creemos sean, sin género de duda, los presentados al certamen 

por la juventud estudiosa. Sí nos importa destacar que todavía algún tiempo después de cele­

brarse la entrada, y cuando lo que se copian son sólo los textos poéticos, se Jos llame todavía 

"imágenes", titulando el primero "in Tabulam fame" (es decir, con la tabla -y entiéndase pin­

tura o estampa- de la Fama) y anotando, al final de la copia. " Imaginum finis" , es decir, aquí 

acaban las imágenes, a las que nunca llamará emblemas ni jeroglíficos. Imágenes. pues, pero 

imágenes parlantes, hasta el extremo de poder prescindir de ellas. Y otra alteración sianifica-
"' ti va es que en esta copia y puesta en limpio, no se copien los lemas y en cambio se añadan nue-

vos títulos, alusivos al motivo del dibujo. 

Creemos disponer de una prueba que demostraría que Álvar Gómez hizo uso de la ima­

gen en sus enseñanzas. Encuadernadas con uno de los tomos de sus manuscritos conservados 

en la Biblioteca Nacional 1.¡ f iguran dos hojas escritas con cuidadosa letra de molde, fechadas 

en 1545, un año anteriores por tanto a Publica Laetitia, con lo que aparentan ser ejercicios esco­

lares a través de los que los universitarios complutenses, guiados por el catedrático toledano, 

pudieron entrar en contacto con la cultura de la imagen y entrenarse en el tipo de creación lite­

raria que se les pedía en el certamen. Los ejercicios proponen , en primer lugar, trasladar al latín 

tres sonetos castellanos que tra tan de Amor, que da lengua al mudo y hace mudo al locuaz, del 

pan eucarístico y no el "travieso" de la idolatría, y de la vid eucarística, encabezados con el 

rótu lo "Tria haec hyspana epigramata, quae vulgaris ling11a sonetos vocat in exametros ver­
sus latine convertere". En segundo lugar, el escolar debía completar con dísticos latinos las sen­

tencias que acompañaban a otros tres dibujos a pluma, llamados, como en el certamen com­

plutense, moralis symboli. Para ello, cada uno de Jos dibujos se completaba al pie con una cartela 

en blanco que el estudiante debía rellenar con su propio ingenio. En los dibujos se represen­

taba una calavera con una cinta pasando por las cuencas de los ojos vacías con la "sentencia" 

"Grave espanto para el malo y para el bueno desencanto" , en el primero de ellos, una espa­

da hendida en un yunque en el segundo, y en la cinta "Templar las iras es fina fortaleza, sal­

tar defuerte es flaqueza", y en el tercero una flecha con un ojo enlazada por una cinta con el 

lema "Basta y sobra uno si es de fe con obra". Con este procedimiento Álvar se anticipaba 

a las imágenes si lentes que se emplearán más tarde en los "alba amicorum ", de los que tene­

mos notables modelos ya de finales de siglo en las estampas de los hermanos De Bry, con sus 

14 BNM. Ms. 7896, ff. 471 v.-472r. 
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ENRfQUE CORDERO DE CJRIA 

espacios en blanco para que el ingenioso que lo 

desee complete a su gusto el significado de un 
dibujo con versos autógrafos, utilizados como orna­
to en álbumes de dedicatorias (fig . 5 y 6) 15 . 

No era la primera vez que Gómez de Castro 

mostraba su interés por este tipo de juegos de inge­
nio, relacionados en ocasiones con la pintu ra y la 

enseñanza, meros pasatiempos en otros casos. En 
cierta ocasión reunió un conjunto de epigramas 

propios y de Juan de Vergara con un breve prólogo 
donde explicaba la razón de haberlos compilado para 
que los jóvenes estudiantes los tomasen como ejem­

plo, los imitasen y tratasen de superarlos. Entre ellos 
había uno que debía acompañar a un retrato de 

Cisneros cuando el príncipe Carlos fuera propues­
to para rector de la Universidad complutenset 6 . Y 
con Francisco de Vergara intercambiaba epistolar­

mente enigmas en 1542 y, a su muerte, en carta diri­
gida a su hermano Juan, lamentaba la pérdida del 
librito donde Francisco los tenía recopilados con 

intención de publicarlos. En dicha carta Álvar 
Gómez manifestaba con claridad su propósito al 
acudir a tales géneros poéticos, en los que veía la 
posibilidad de "entremezclar cie1tos pasajes y ale­
grar aquel semblante más severo de las Musas con 

las agudezas de las Gracias; entretenimientos que 
son especia lmente más gratos, si ellos mismos 
saben también a algo literario y enseñan algo 
haciendo reír" 17. 

Y no hay duda de que Gómez de Castro valo­
raba en mucho la pintura como transmisora de 
conocimientos y que deseaba, incluso, verla intro­
ducida en la Universidad. Sí le corresponderá, aun­

que no va firmado, el elogio de la pintura ("Picturae 
F,g 6 encomium, si ve iconibus") - acorde con su pensa­
miento- que figura como preámbulo a la colección de estampas de Publica Laetitia en el que, 
defendiendo su valor significante, ofrecía una interpretación de los jeroglíficos en los que los 

15 Emblema/a nobilitali et vulgo scitu digna (Fráncfort. 1593) y J::.mblemata saecularia (Fráncfort. 1596). Ver M. PRAZ, 
Imágenes del Barroco (Estudios de emblenuítica), Madrid. Siruela. 1989. p. 52. Sobre "imágenes silentes", Fernando R. DE 
LA FLOR, Emblemas. Lecturas de la imagen simbólica . pp. 42-46. 

16 
BNM. Ms. 7896, fol. 574v: "De francisci Ximenii effigie quam Carolus phi lippi f. iuventutis princeps a rectore com­

plutensis academie petierat". 
17 V ÁZQUEZ SERRANO, Carmen. El maestro Ál\'{/r Gómez: biografía y prosa inédita. Toledo, 1993, p. 104. 
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egipcios resumían sus conocimientos acerca de la religión y de las ciencias, mencionando expre­

samente el ejemplo de Horus egipcio 18• 

En sus apuntes, extrayendo información de autores clásicos para formar una especie de 
vocabulario privado, incorporó frecuentes referencias a símbolos consagrados y proverbios o 

adagios. Así, y tras un extenso comentario del proverbio Scarabeus aquilam querit, del que 
se había ocupado Erasmo en una de sus más célebres glosas, se ocupa de la cigüeña, a la que 
ll ama "concordie symbolo", encontrándolo en muchos autores y, en un escrito que titula 

Poetarum Tlzeologia, trata largamente del Hércules Gálico, como lo pintan --con cadenillas 

que partiendo de su boca encadenan los oídos de quienes le escuchan-, según lo fingió Luciano, 
pues persuade con el ánimo más que por la fuerza 19, continuando con una serie de dioses, musas 
y signos varios de los que le interesa tanto su declaración histórica y ética cuanto el modo "como 

se pintan". Así de la Tierra dice que la fingían como mujer llevando un tambor ("Terra mulie­
rem fingebant tympanum gestantem"), y de las Gracias ("Gratiam ad hunc modum pingeba­
tur, nude ... "), explicándolas conforme a Servio, que deben pintarse desnudas y una de ellas 

de espaldas, por significar en la desnudez el ánimo sincero y cándido, añadiendo, con 
Pausanias, que en su templo estaban pintadas una con una rosa, otra con un gallo, y la restante 
con un ramo de mirto2°. En esos apuntes, cuya finalidad desconocemos, aunque, entre otras cosas, 

hubieron de servirle para crear las imágenes de la entrada de Isabel de Valois en Toledo - de 
la que nos ha hablado el profesor Redondo-, entre abundantes citas a Cicerón, la Suida, 
Lactancio, Virgilio, Plutarco, Platón y otros muchos autores clásicos, y a Erasmo, Lorenzo Valla 
o Pietro Bembo, entre los mucho menos frecuentes autores modernos, nunca se encuentra a 
J\lciato. 

No abordaré aquí la cuestión de su erasmismo, para mí no concluyente. Me interesa su 
relación con Alciato. Álvar, en cualquier caso, estaba muy bien relacionado con caracteriza­
dos erasmistas y en poder de las cartas que Erasmo dirigió a Juan de Vergara. Y tenemos cons­

tancia del aprecio que por Alciato mostraron los erasmistas españoles, a quienes corresponde 
un peso relevante en la di fusión del género: Bernardino Tovar, medio hermano del doctor 
Vergara, preso por la Inquisición, tenía en su celda en 1533 un Alciato, junto con un Nuevo 
Testamento en griego, un Séneca y unos comentarios a Santo Tomás21• Son célebres los comen­

tarios del Brocense a los Emblemas, editados en Lyon en 1573. Pero también Juan de 
Valencia, un mal conocido escoliasta de J\lciato, natural de Loja y racionero de la catedral de 
Málaga --del que se conservan manuscritos los comentarios a los 71 primeros emblemas, hasta 
"Invidia"- debía de moverse en la órbita del erasmismo, pues acude en sus glosas no sólo a 

la autoridad del maestro holandés -y ello constantemente- sino también a la de otros auto­

res modernos caracterizados como seguidores suyos, tales como Vives o Alexo Venegas22• Sin 

" Pu/Jlica Laetitia, p. 85. 
,. BNM. Ms. 7896, f. 38 y f. 49. 
20 Id. f . 56. 
" M. BATAILLON, Erasmo y España, Madrid. F C.E.. 1979, p. 447. 
" Juan de VALENCIA. Sclwlia in Andreae Alciati emblema/a , BNM. Ms. 6658. Pedro F CAMPA, Emblema/a Hispanica, 

Durham. Duke University Press, 1990. Apéndice Y l . Selig. Karl. "The Spanish Translations of Alciato's Emblemata", Modeme 
Language Notes, 70, 1955, pp. 354-359. Sobre Juan de Valencia. autor de un par de comedias latinas en las que parafrasea­
ba parábolas evangélicas, y de una~ inéditas poesías a las paces de Francia y España y a la batalla de Lepanto. puede verse 
J. LóPEZ DE ToRo. "Juan de Valencia, escenificador latino de la Biblia". en Homenaje a W. C. Ficlzter. Madrid, 197 1. pp. 479-
503. 
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espacios en blanco para que el ingenioso que lo 

desee complete a su gusto el significado de un 
dibujo con versos autógrafos, utilizados como orna­
to en álbumes de dedicatorias (fig . 5 y 6) 15 . 

No era la primera vez que Gómez de Castro 

mostraba su interés por este tipo de juegos de inge­
nio, relacionados en ocasiones con la pintu ra y la 

enseñanza, meros pasatiempos en otros casos. En 
cierta ocasión reunió un conjunto de epigramas 

propios y de Juan de Vergara con un breve prólogo 
donde explicaba la razón de haberlos compilado para 
que los jóvenes estudiantes los tomasen como ejem­

plo, los imitasen y tratasen de superarlos. Entre ellos 
había uno que debía acompañar a un retrato de 

Cisneros cuando el príncipe Carlos fuera propues­
to para rector de la Universidad complutenset 6 . Y 
con Francisco de Vergara intercambiaba epistolar­

mente enigmas en 1542 y, a su muerte, en carta diri­
gida a su hermano Juan, lamentaba la pérdida del 
librito donde Francisco los tenía recopilados con 

intención de publicarlos. En dicha carta Álvar 
Gómez manifestaba con claridad su propósito al 
acudir a tales géneros poéticos, en los que veía la 
posibilidad de "entremezclar cie1tos pasajes y ale­
grar aquel semblante más severo de las Musas con 

las agudezas de las Gracias; entretenimientos que 
son especia lmente más gratos, si ellos mismos 
saben también a algo literario y enseñan algo 
haciendo reír" 17. 

Y no hay duda de que Gómez de Castro valo­
raba en mucho la pintura como transmisora de 
conocimientos y que deseaba, incluso, verla intro­
ducida en la Universidad. Sí le corresponderá, aun­

que no va firmado, el elogio de la pintura ("Picturae 
F,g 6 encomium, si ve iconibus") - acorde con su pensa­
miento- que figura como preámbulo a la colección de estampas de Publica Laetitia en el que, 
defendiendo su valor significante, ofrecía una interpretación de los jeroglíficos en los que los 

15 Emblema/a nobilitali et vulgo scitu digna (Fráncfort. 1593) y J::.mblemata saecularia (Fráncfort. 1596). Ver M. PRAZ, 
Imágenes del Barroco (Estudios de emblenuítica), Madrid. Siruela. 1989. p. 52. Sobre "imágenes silentes", Fernando R. DE 
LA FLOR, Emblemas. Lecturas de la imagen simbólica . pp. 42-46. 

16 
BNM. Ms. 7896, fol. 574v: "De francisci Ximenii effigie quam Carolus phi lippi f. iuventutis princeps a rectore com­

plutensis academie petierat". 
17 V ÁZQUEZ SERRANO, Carmen. El maestro Ál\'{/r Gómez: biografía y prosa inédita. Toledo, 1993, p. 104. 
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embargo, si Álvar Gómez lo conoció, no quedó fuertemente impresionado por él, según ya 

hemos visto. Y Publica Laetitia demuestra que hacia I 545 el tém1ino emblema -y otros como 
empresa, divisa, stemma o, incluso. jeroglífico-, estaban lejos de haberse generalizado y de 
utilizarse para denominar a un nuevo género poético. Y pese a ello, el género poético mixto 

existía, poniendo el acento en la imagen, y había salido ya a la calle, decorando arcos festi­
vos. 
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UNA RELACIÓN DE FIESTAS EN DEFENSA DE LA 
INMACULADA CONCEPCIÓN (1622) 

Alicia CORDÓN 

Universidad de Alcalá de Henares 

Al hablar del Barroco español siempre se ha destacado la ferviente religiosidad que carac­

teriza al hombre del siglo XVII. Por supuesto, esa religiosidad española no surgió de inmediato 
en ese momento deterrninado, sino que hay que retrotraerse hasta los Reyes Católicos con quie­
nes el espíritu religioso recibió un fuerte impulso que se desarrolló a lo largo de los siglos hasta 
llegar a su plenitud en la época de los Austrias, favorecido por la unión de la Iglesia y del Estado 

y fortalecido con la celebración del Concilio de Trento en el año 1563. Por tanto, uno de los 
componentes fundamentales que condicionaron de forma decisiva el comportamiento de las 
gentes de aquella época fue, sin duda alguna, el religioso. Hasta tal punto creemos que esto 
es así que un estudio en profundidad de aquella sociedad pasa, casi necesariamente, por dedi­

carle una atención especial a la cuestión de su religiosidad. En la sociedad del siglo XVII, los 
comportamientos colectivos estuvieron si no mediatizados, sí fuertemente influidos por <do reli ­
gioso>>. La vida, en general, aparecía impregnada de ese sentir. 

Son cada vez más numerosos los estudios que se han centrado en Jo que se ha venido en 

llamar <<religiosidad popular>>. Es importante señalar que con esta denominación no se alude 
a la religiosidad de las clases inferiores, sino que se refiere a una manera muy concreta de vivir 

la religión que, con pocas excepciones, abarcó a todas las clases sociales. Así, tanto Jos Reyes, 
nobles o cargos eclesiásticos importantes como Jos artesanos o mercaderes se sitúan en una línea 
emocional y milagrera que siente con gran fervor cualquier acontecimiento religioso. 

Por supuesto, junto a esta religiosidad popular existe una religión ortodoxa, teológicamente 
correcta que sigue sin titubeos los cánones de la Iglesia. Señala Carlos A Vega que <<en tér­
minos teóricos y simplificados, esta religión popular difiere de la teología escolástica oficial 

de la Iglesia. La religión popular suele ser más <<fís ica>> . .. en el sentido de que se suele loca­
lizar, es decir dar espacio físico y determinado, a lo espiritual>> 1• Así, por tanto, ahora van a inte­
resar otros aspectos como la práctica religiosa, las cofradías, las nuevas devociones . . . que encon­
trarán en la literatura una vía externa para manifestarse. Si nos atenemos a la literatura de cordel 

tenemos que señalar que dentro del amplio abanico de posibilidades que nos ofrece, un núme­
ro importante viene representado por aquellas piezas que, en líneas generales, se caracterizan 

por su matiz religioso. 

1 Carlos A. VEGA, <<La literatura religiosa popular>>, Anthropos, n° 166/16 7. mayo-agosto 1995. 111. 
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Partiendo de estas ideas generales, quisiera haceros llegar un pequeño ejemplo de esta rel i­

giosidad que recoge una muestra, también pequeña, del fervor que en España se desarrolló en 

torno a la inmaculada concepción de la Virgen María. 

Con motivo de la elaboración del Catálogo de los pliegos sueltos poéticos del siglo XVll 

de la Biblioteca de Catalunya llegó a mis manos un pliego suelto" cuyo título dice: 

[Portada] SYEÑO 1 EN GRACIA 1 DE LA PYRISSIMA 1 CONCEPCION DE LA 1 SERE­
NISSIMA PRINCESA 1 DE LOS CIELOS MARIA 1 Nuestra Señora. 1 DIRIGIDO A LA MVY 
/LVSTRE Y PIA - 1 dosa Ciudad de Barcelona. 1 Compuesto por vn Religioso del Conuento de 
Santa Moni- 1 ca, de los Descal<;os Augustinos de la mesma 1 Ciudad. 1 [Grabado enmarca­
do: la Virgen María rodeada de sus atributosP 1 CON LICENCIA 1 [Filete] ! En Barcelona por 
Geronymo Margarit, Año 1622. 1 [Filete ji A costa de la misma Ciudad. 

Tras este curioso título se esconde una relación de fiestas en defensa de la Inmaculada 

Concepción. Recordemos rápidamente que la cuestión del débito del pecado o <<debiflmt pec­

cati>> al cual María, por su condición humana, tendría que haber estado sujeta -ya que todos 

los hombres han pecado en Adán- o lo que es lo mismo el misterio de la concepción sin peca­

do de María, fue teológicamente bastante controvertido enfrentando entre sí a las distintas órde­

nes religiosas, de manera especial a franci scanos (que defendían dicho misterio) frente a los 

dominicos (que lo rechazaban). La controversia se agudizó de una forma importante durante 

el siglo XVII, si bien, la devoción que en la Península se tenía a la Inmaculada provenía desde 

mucho tiempo atrás.¡. Parece ser que los primeros brotes se pueden fechar en el siglo XIII, poco 

a poco se irán desarrollando y «en los comienzos del siglo XV ya cubre a España entera>>5 hasta 

el punto de que a finales del siglo XVI afirmaba Alonso de Villegas que María fue preveni­

da por Dios <<al tiempo que su sanctissima alma se infundía en el cuerpo, organizado y dispuesto 

en las entrañas de su madre Anna, para que no fuesse maculada con culpa original»6• Durante 

tiempo no pasó de ser una discusión teológica pero, en el siglo xvn, el enfrentamiento se des­

plazó también a la soc iedad aunque siempre estuvo presente como telón de fondo la compe­

tencia entre franciscanos y dominicos. Es interesante señalar cómo este clima de tensión que 

vivió España cruzó los mares y afectó también a los muchos relig iosos que viajaron a 

América con el fin de evangelizar a aquellas gentes. Así fray Alonso de Benauides, religioso 

franciscano, muestra su orgullo al afirmar que en las provincias del Nuevo México << ... donde 

nra serafica religion sola es la que ha plantado nra s'" fe catolica,jzmtam''" ha enseñado y pre­

dicado la limpia conr;epr;ion de la uirgen ma seiiora nra .. . » 7• Como ejemplo de las disputas 

' Barcelona. Biblioteca de Catal unya. sign. F. Bon. 10803. 
' Para la cueMió n de los grabados véase el an . de Pierre O viL. <<Iconografía y relaciones en pliegos: la exal tación de la 

Inmaculada en la Sevilla de princi pios del siglo XVII ». en María Cruz GARCIA DE ENTERRiA & al .. Las relaciones de suce­
sos en España 1 1500- 1750). A eras del Primer Coloquio In Te rnacional 1 Alcalá de Henares. 8. 9 y 1 O de junio de 1995 ). Alcalá 
de Henares. Publications de la Sorbonne. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá, 1996.65-77. Javier PORTUS 
PÉREZ. «Uso y función de la estampa suelta en los Siglos de Oro (testimonios literarios)», Rel'ista de Dia/ectologia y Tradiciones 
Populares. XLV. 1990. 225-246. 

' Lesmes FRÍAS. «Origen y antigüedad del culto a la Inmaculada Concepción en España». Mücelánea Comillas. Santander, 
Universidad Pontificia Co millas, 1954. XXII . 67-85. 

' Lesmes FRiAs. art. ci t. , 84. 
6 Alonso de VILLEGAS. Vida de la Virgen sacrari.uima Maria Madre de Dios. reyna de Jo, angeles y Señora nuesTra. Toledo, 

Juan Rodríguez. 1588. Madrid. Biblioteca Nacional. sign. R/3 2088. 
7 Madrid. Biblioteca Nacional. sign. Ms./8540. [Hermandad de defensores de la Purísima Concepción]. La cita en [h.213r]. 

La cursiva es mía. 
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REI ACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA 

entre religiosos de las distintas órdenes en América vale la pena mencionar la copia de una carta 

escrita por don Diego de Acuña, Procurador y Capitán General de la ciudad y provincia de 

Cartagena, en las Indias occidentales, dirigida al rey Felipe Jli en la que señala que «clerigos, 

frayles agustinos, franciscanos , la Compañia de Jesus y la Merced>> defi enden la opin ión pía 

y que «la opinion contraria tienen los frayles Dominicos que teniendose por ofendidos han hecho 

demostraciones escandalosas de su sentimiento ayudando en ellas el obispo don fray Pedro de 

la Vega .. . >> . Asimismo señala que estos escándalos no ayudan en nada a la labor evangeliza­

dora que allí están llevando a cabo porque « .. . en estas ti erras nueuas donde ay tantos indios 

y negros, gente recien uenida a la fee se podría hechar de uer el daño que causan semejantes 

cismas . .. »x. La ambigüedad existente en el seno de la misma Iglesia constituyó una gran pre­

ocupación para todos los religiosos y son frecuentes en los textos de la época las alusiones a 

la necesidad de establecer de forma definitiva el dogma que confirme la preservación de la 

Virgen porque « ... con esto se cierra la boca a los hereges, de que oy abunda España . . . los qua­

les viendo nos en cosas de tanto peso vacilar y dudar, se ríe y mofan de nosotros . .. pareciedoles 

que procedemos siempre con confusión . .. »9• 

Esta exaltación de ánimos provocó que el tema trascendiera también a la prensa popular 

y, por supuesto, los pliegos sueltos se hicieron eco de la que era la opinión más extendida: la 

defensa de la limpieza de María. 
La polémica más fuerte surgió en Sevilla donde las procesiones y fies tas religiosas dedi­

cadas a la Inmaculada fueron en aumento hasta el punto de que en el año 1615 se concibió <<el 

proyecto de solicitar de la Santa Sede la definición dogmática del misterio >> 10
• Las peticiones 

llegaron hasta el rey, Felipe 111, quien en 1616 decidió enviar una delegación a Roma para solí­

citar la institución del dogma. Sólo se consiguió un breve en el que se declaraba la actitud favo­

rable a la pía opinión pero no su definición dogmática como quería Sevilla. 
Posteriormente, en 1617, Paulo V decretó que nadie se atreviera a enseñar públicamen­

te que la Virgen Santísima tuvo pecado original. No era esto lo que se esperaba en Sevilla, pero 

la llegada de esa noticia provocó una gran alegría en la ciudad. A raíz de estos acontecimien­

tos se van a publicar un gran número de pliegos que van a contribuir a propagar y reforzar el 

culto inmaculista. Durante el reinado de Felipe IV se realizaron también intentos para que la 

creencia fuera declarada dogma de fe . Pero Roma continuó manteniéndose cautelosa. Durante 

el reinado de Carlos 11 se siguió promoviendo la causa inmaculista. Todos los esfuerzos rea­

lizados a lo largo del siglo se vieron recompensados en 1696 <<cuando un breve pontificio ins­

tituyó la fe stividad de la Inmaculada Concepción con rito de segunda clase y octava propia>> 11
• 

• Copia de la cana que Don Diego de Acuña Procurador y Capitan general de la ci udad y Prouinc ia de Cartagena en la 
ciudad y Prouincia de Cartagena en las Indias occidentales escriuio a la Catol ica magestad del Rey don Phel ipe 3" sobre nego­
cios de la concepcion de nuestm Señora. [Cartagena de la> Ind ias. agosto de 16 161. Madrid. Biblioteca Nacional. sign. Ms./40 11 

[h .l OOr- 1 OOv]. 
• CARTA EXPOSTVLATORIA QVE JMBIA VN RELIGIOSO DEL ORDEN de N. Señom del Carmen a los i lustris~ i ­

mos. y reuerendissimo [sic] señores Ar~obispos. y Obispos de nra España: en la qualles suplica. y ruega en lesu Christo. pidan 
a su Santidad la determinac io de la piadosissima deuoc ion de la limpia Concepcio de la Rey na de los Angeles MARIA con­
cebida sin marcha de pecado original. [4h.] [Málaga: Juan René. 16 16] . Madrid. Biblioteca Nacional, sign. R/ 12677 (10). Cita 

en [h.4r-4v]. 
'" Jorge JIMÉNCZ BARRIENTOS & Manuel J. GóMEZ LARA (eds.). Sermón de la Inmaculada Concepcián de la Virgen María. 

madre de Di m y .wlora nuestra: predicado por el padre Miguel Rui: a 15 de mayo de 1615. en la parroquia de San Gil de 

la ciudad de Sevilla. Sevilla. Ayuntam iento de Sevilla. 1992. 21. 
" Henry K~MEN, La E.'pwla de Carlos 11. Barcelona. Editorial Crítica. 198 1. 468. 
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Partiendo de estas ideas generales, quisiera haceros llegar un pequeño ejemplo de esta rel i­

giosidad que recoge una muestra, también pequeña, del fervor que en España se desarrolló en 

torno a la inmaculada concepción de la Virgen María. 

Con motivo de la elaboración del Catálogo de los pliegos sueltos poéticos del siglo XVll 

de la Biblioteca de Catalunya llegó a mis manos un pliego suelto" cuyo título dice: 

[Portada] SYEÑO 1 EN GRACIA 1 DE LA PYRISSIMA 1 CONCEPCION DE LA 1 SERE­
NISSIMA PRINCESA 1 DE LOS CIELOS MARIA 1 Nuestra Señora. 1 DIRIGIDO A LA MVY 
/LVSTRE Y PIA - 1 dosa Ciudad de Barcelona. 1 Compuesto por vn Religioso del Conuento de 
Santa Moni- 1 ca, de los Descal<;os Augustinos de la mesma 1 Ciudad. 1 [Grabado enmarca­
do: la Virgen María rodeada de sus atributosP 1 CON LICENCIA 1 [Filete] ! En Barcelona por 
Geronymo Margarit, Año 1622. 1 [Filete ji A costa de la misma Ciudad. 

Tras este curioso título se esconde una relación de fiestas en defensa de la Inmaculada 

Concepción. Recordemos rápidamente que la cuestión del débito del pecado o <<debiflmt pec­

cati>> al cual María, por su condición humana, tendría que haber estado sujeta -ya que todos 

los hombres han pecado en Adán- o lo que es lo mismo el misterio de la concepción sin peca­

do de María, fue teológicamente bastante controvertido enfrentando entre sí a las distintas órde­

nes religiosas, de manera especial a franci scanos (que defendían dicho misterio) frente a los 

dominicos (que lo rechazaban). La controversia se agudizó de una forma importante durante 

el siglo XVII, si bien, la devoción que en la Península se tenía a la Inmaculada provenía desde 
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a poco se irán desarrollando y «en los comienzos del siglo XV ya cubre a España entera>>5 hasta 

el punto de que a finales del siglo XVI afirmaba Alonso de Villegas que María fue preveni­

da por Dios <<al tiempo que su sanctissima alma se infundía en el cuerpo, organizado y dispuesto 

en las entrañas de su madre Anna, para que no fuesse maculada con culpa original»6• Durante 

tiempo no pasó de ser una discusión teológica pero, en el siglo xvn, el enfrentamiento se des­

plazó también a la soc iedad aunque siempre estuvo presente como telón de fondo la compe­
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nra serafica religion sola es la que ha plantado nra s'" fe catolica,jzmtam''" ha enseñado y pre­

dicado la limpia conr;epr;ion de la uirgen ma seiiora nra .. . » 7• Como ejemplo de las disputas 

' Barcelona. Biblioteca de Catal unya. sign. F. Bon. 10803. 
' Para la cueMió n de los grabados véase el an . de Pierre O viL. <<Iconografía y relaciones en pliegos: la exal tación de la 

Inmaculada en la Sevilla de princi pios del siglo XVII ». en María Cruz GARCIA DE ENTERRiA & al .. Las relaciones de suce­
sos en España 1 1500- 1750). A eras del Primer Coloquio In Te rnacional 1 Alcalá de Henares. 8. 9 y 1 O de junio de 1995 ). Alcalá 
de Henares. Publications de la Sorbonne. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá, 1996.65-77. Javier PORTUS 
PÉREZ. «Uso y función de la estampa suelta en los Siglos de Oro (testimonios literarios)», Rel'ista de Dia/ectologia y Tradiciones 
Populares. XLV. 1990. 225-246. 

' Lesmes FRÍAS. «Origen y antigüedad del culto a la Inmaculada Concepción en España». Mücelánea Comillas. Santander, 
Universidad Pontificia Co millas, 1954. XXII . 67-85. 

' Lesmes FRiAs. art. ci t. , 84. 
6 Alonso de VILLEGAS. Vida de la Virgen sacrari.uima Maria Madre de Dios. reyna de Jo, angeles y Señora nuesTra. Toledo, 

Juan Rodríguez. 1588. Madrid. Biblioteca Nacional. sign. R/3 2088. 
7 Madrid. Biblioteca Nacional. sign. Ms./8540. [Hermandad de defensores de la Purísima Concepción]. La cita en [h.213r]. 
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Habría que esperar hasta el año 1854 bajo el pontificado de Pío IX para ver conseguido lo que 

tanto se pidió durante ese controvertido siglo XVII : la const itución del dogma de la 
Inmaculada. 

Éste es el panorama general que se vive en el siglo XVII. El texto, objeto de nuestro estu­

dio, se imprime en Barcelona en el año 1622. En este año el papa Gregorio XV se va a mani­

festar alegando un mayor control de las opiniones adversas a la concepción inmaculada de la 

Virgen y prohibiendo las disputas entre los partidarios de una y otra opinión . Así dirigiéndo­

se a Felipe IV le dice: 

... como la Etema Sabiduria aun no aya manifestado a su Iglesia los secretos del Misterio, deven 
los pueblos fieles quietarse en la autoridad de Dios, y de sus Romanos Pontífices. Con todo 
esso nos fuero de gran peso los ruegos de tu M . y negocio ta grave, otra vez, y mas cuyda­
dosamente lo pensamos, desseando dar a ti y a tus Reynos algu cosuelo. Mas co todo esso temi­
mos que no vsase mal de las armas de la misma piedad ... aquel antiguo serpiente. que pro­
metiendo a nuestros primeros padres la sciencia del bien y el mal, colmo al humano linage 
de grandissimas miserias. Y lo que cierto es contrariedad de opiniones, puede hazerse con­
tencion de voluntades, pareciendoles a muchos gran genero de victoria, quando en la con­
troversia triunfan algo de los ingenios de essotros. Por lo qua! desseado extinguir las semi­
llas de discordias, antes q brote en estas prouincias mas aspera cosecha de cizañia, juzgamos 
c6 vn decreto Pontificio refrenar la protervia de los ingenios y libertad de arguyr. .. 12 

Este decreto de Gregorio XV se extendió con rapidez y para hacerlo llegar al mayor núme­

ro de gente posible se mandó que se fijase como cartel a la puerta de la Basílica del Príncipe 
de los Apóstoles de la ciudad de Roma y en la plaza del Campo dei Fiori «para que nadie pueda 

pretender ignorancia de lo susodido [sic]>> 13• Es importante señalar cómo el cartel fue consi ­

derado un úti l instrumento propagandístico para difundir variados contenidos de actual idad, 

en nuestro caso cuestiones de fe , que estaban agitando el sentir religioso de aquellos conflic­

tivos años . Los carteles fueron utilizados por los defensores de una y otra opinión indistinta­

mente para extender sus ideas y, por supuesto, este efímero material también fue objeto de des­

trucción en esta «particular guerra>>, de tal modo que en un Memorial en el que se recogen las 

múltiples contradicciones de los padres de Santo Domingo se les acusa de que« ... enlodauan 

los carteles de alaban\=as, que por las esquinas estauan impressos y fiXados para llamar la gente 

a los sermones de la Concepcion, y amanecían puestos otros infamatorios en las puertas de la 

yglesia mayor contra la deuocion, y los que la siguen>> 1.¡. 

" Martes a 24 de Mayo de l año del Nacimiento de nuestro Señor Iesu Christo de M.DC.XXII. En la Congregacion gene­
ral de la santa Romana y Vniuersal Jnquisicion. que se hizo en el Palacio Apostolico de Monte Quirino. en q asistieron el san­
tissimo Señor nuestro Gregario. por la diuina prouidencia Papa XV. y los llustrissimos y Reuerendissimos señores Cardenales 
de la santa Iglesia Romana ... contra la heretica prauedad. se presento vn decreto. que hizo la Santidad de Paulo V ... [Madrido 
Tomas Iunti. 1622]. Madrid. Biblioteca Nacional. sign. VE/184-47. 

13 Madrid. Biblioteca Nacional. sign. VE/135-34. Texto en latín y castellano. 4 h. sin indicaciones tipográficas. Los tex-
tos están fechados en Roma. en Santa María la Mayor. a 4 de Junio de I622. La cita en [h.2v]. 

FHILIPO REGI 1 Hispaniarum. Gregorius Papa XV. [h.lr-1 \'] 
A FELIPE 4. REY DE LAS ESPAÑAS. 1 Gregario Papa XV. 
DILECTIS FILIIS SENATVI HISPALENSIS 1 Ciuitatis. Gregorius Papa XV. [h.3r-3v] 
A LOS AMADOS HilOS EL CABILDO 1 de la Ciudad de Seuilla. 1 GREGOR/0 PAPA XV. [h.4r-4v]. 
" MEMORIAL SVMARIO de las veynte y quatro informaciones que el Ar,obispo de Seuilla mando hazer. cerca de las 

contradiciones. que los religiosos de santo Domingo han hecho a los que defienden y siguen la opinion pia. de que la Virgen 
N.S. fue concebida sin pecado original. [ Uh.]. Madrid. Biblioteca Nacional. sign. Ms./9956 [h.43r-55v]. 
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Pues bien, el decreto de Gregori o XV, anteriormente mencionado, es el motivo que dio 

lugar a que en Barcelona, supuestamente, se celebrasen unas fiestas para conmemorar el hecho 

de que el Señor Obispo de Barcelona «en nombre de su Santidad» mandase «publicar el Decreto, 

pi o, y fauorable de la Concepcion» [h. 1 Or]. 

He dicho «supuestamente» porque toda la relación se nos presenta bajo la forma de un 

sueño. El narrador es un religioso agustino del convento de Santa Mónica. De todos es cono­

cido el fervor que hacia San Agustín se manifestó en el siglo XVI. En Europa el movimien­

to agustiniano se reformó creando una nueva rama la de los «ermitaños recoletos». Llevados 

a extremar más la austeridad sobre los recoletos surgieron los «agustinos descalzos» hacia el 

año 1620 y a cuya orden pertenece nuestro autor. 

Este religioso va a aprovechar sus conocimientos bíblicos para introducimos en la rela­

ción particular de unas fiestas a través del ejemplo de unos famosos sueños bíblicos: el de 

Nabucodonosor (Daniel, 2, 1-49) y el de San José, hijo de Jacob, (Génesis, 37, 1-36; 39, 1-

23 ). Ambos sueños fueron portadores de verdades ocultas que acabaron cumpliéndose. Al igual 

que estos sueños se realizaron, es su deseo que se cumpliera, a la vista de la ciudad de Barcelona, 

el sueño que, dice el autor, «yo tuue la otra noche» [h.2r] y que nos describe una de las muchas 

ocasiones del fervor inmaculista en Barcelona. El autor comienza su relato ponderando el acon­

tecimiento para a continuación detallar la estructura minuciosa de los festejos. Ante la impo­

sibilidad de que los ciudadanos de Barcelona vieran la fiesta por sus propios ojos (« .. . pues no 

es possible el verlo con los ojos del cuerpo ... >> [h.2r]) el autor justifica el hecho de haber pues­

to por escrito su sueño: « ... para que los hijos desta Ciudad lo vean con los del alma ... >> [h.2r-
2v]. 

Considerando todas las fiestas que en España se han hecho a la Virgen y teniendo en cuen­

ta el <<motu propio>> que el Papa ha dado en favor de la pía opinión nuestro autor se quedó dor­

mido y empezó a soflar. Este sueño es, con bastante probabi lidad, la descripción de las fies­

tas que se celebraron en Barcelona en el mes de agosto de 1622 (en la [h.l2r] de nuestro pliego 

figura la fecha de <dO de Agosto de 1622>>) y que puede respaldar el Sermon predicado por 

el Padre Fr. Pedro Vásquez en la fiesta que la ... Ciudad de Barcelona hizo en su Iglesia Cathredal 

[sic] ... Domingo 14 de Agosto .. . por el Decreto que Nuestro Santissimo Padre Gregorio XV 

dio en favor de la purissima Concepcion de la Virgen Maria . .. [Barcelona: Esteban Liberós, 

1622] 15 . 

¿Estamos ante un sueño ficticio? ¿Dónde están los límites entre el sueño y la vigilia? ¿la 

vigilia es la realidad?¿ vivir y soñar es la misma cosa? Es cierto que la palabra sueño parece 

proyectamos hacia un distanciamiento de las cosas evocando un clima difuso, desdibujado, caren­

te de consistencia que nada tiene que ver con la detallada relación que el autor nos ofrece. Quizás 

este religioso no trataba de demostrarnos que había dormido realmente, ni que realmente había 

soñado sino que, simplemente, pretendía hilar su narración sobre el artificio de un sueño tra­

tando de que el lector se sumergiera en el ambiente de bullicio y ruido, música y algazara que 

impregna todo acontecimiento festivo con el fin de perpetuar en el tiempo ese acontecimien­

to puntual y pasajero a la vez que conseguía «dar noticia del espectáculo a quien no había podi-

15 María del Carmen SIMÓN PALMER, Bibliografía de Cataluña. Notas para su realización, tomo 1 ( I 481-1765 ). Madrid. 
C.S.I.C. . 1980. n° 249. 
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" Martes a 24 de Mayo de l año del Nacimiento de nuestro Señor Iesu Christo de M.DC.XXII. En la Congregacion gene­
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13 Madrid. Biblioteca Nacional. sign. VE/135-34. Texto en latín y castellano. 4 h. sin indicaciones tipográficas. Los tex-
tos están fechados en Roma. en Santa María la Mayor. a 4 de Junio de I622. La cita en [h.2v]. 

FHILIPO REGI 1 Hispaniarum. Gregorius Papa XV. [h.lr-1 \'] 
A FELIPE 4. REY DE LAS ESPAÑAS. 1 Gregario Papa XV. 
DILECTIS FILIIS SENATVI HISPALENSIS 1 Ciuitatis. Gregorius Papa XV. [h.3r-3v] 
A LOS AMADOS HilOS EL CABILDO 1 de la Ciudad de Seuilla. 1 GREGOR/0 PAPA XV. [h.4r-4v]. 
" MEMORIAL SVMARIO de las veynte y quatro informaciones que el Ar,obispo de Seuilla mando hazer. cerca de las 

contradiciones. que los religiosos de santo Domingo han hecho a los que defienden y siguen la opinion pia. de que la Virgen 
N.S. fue concebida sin pecado original. [ Uh.]. Madrid. Biblioteca Nacional. sign. Ms./9956 [h.43r-55v]. 

80 

RELACIONES DE SUCESOS o LA FIESTA 

Pues bien, el decreto de Gregori o XV, anteriormente mencionado, es el motivo que dio 
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15 María del Carmen SIMÓN PALMER, Bibliografía de Cataluña. Notas para su realización, tomo 1 ( I 481-1765 ). Madrid. 
C.S.I.C. . 1980. n° 249. 
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do gozar de él >> 16• Por lo tanto, introducir el relato a través de un sueño, no pasaría de ser uno 
más de los muchos y variados recursos literarios que los escritores tienen a su alcance para hacer 

más atractiva, quizás original , su narración, su inventio. 
Tras esto, comienza la fiesta. La relación se va a centrar en narrar la disposición de todos 

los participantes en el acontecimiento. Este proceso es bastante simple. La primera en apare­

cer será la ciudad de Barcelona vestida como una hermosa dama a lomos de un caballo blan­
co rodeado por cuatro figuras que representan los cuatro vientos . A ella le van a seguir cua­

tro cuadrillas dispuestas en el siguiente orden: 

a) Primera cuadrilla: el Tiempo, la Fama, Marte, Mercurio, Júpiter, Saturno y Venus, el 
Sol, el Firmamento, Tierra y Agua, Fuego y Aire, cerrando la comitiva la Luna. 

b) Segunda cuadrilla: los montes Pindo y Parnaso, la fuente Cavalina sobre el caballo 
Pegaso, las musas Nemosine, Calíope y Urania, Tersicore [sic] y Erato, Euterpe y 

Polimnia, Taha y Melpomene. Remataba esta cuadrilla el dios Apolo. 
e) Tercera cuadrilla: las ocho parroquias de la ciudad, los Reinos de Aragón y Valencia 

y, por último, el Señor Obispo de Barcelona. 

Todos los miembros de las distintas cuadrillas van a caballo y todos y cada uno de ellos 
llevan diferentes letras alusivas a la inmaculada concepción de la Virgen. 

Después de estas cuadrillas iban representantes de todas las órdenes religiosas. Todos se 
encaminaron hacia una ancha y espaciosa plaza donde tendrían lugar los fuegos artificiales, 
los ingenios de agua, saraos y torneos. El ruido poco a poco iba desapareciendo pero de repen­

te «se leuanto vn grande estruendo de bo~es, y rissa>> [h. l Ov] porque de forma inesperada y 
sin «saberlo nadie >> [h. l Ov] apareció una nueva cuadrilla formada por los labradores de la ciu­

dad que también querían sumarse al festejo en honor a la Inmaculada. 
Hasta este punto la narración se enmarca en Jos límites de lo serio, lo institucional. Pero 

no hay que olvidar que el público asistente también necesitaba de una cierta relajación para 
descansar de tanta formalidad. En este sentido creo que es importante señalar que toda mate­
ria, por seria que pudiera resultar, pudo tener un tratamiento paralelo al «oficial>> como nos lo 
prueba un gracioso poema manuscrito dedicado a la Concepción de María en la que el autor, 
de forma satírica, se enfrenta a la cuestión inmaculista desde un punto de vista jocoso dicién­

dole a la Virgen: 

Perdonadme virgen mia 
si con rustica garganta 
al amanecer del dia 
lo q tanto gallo os canta 
aqueste polluelo os pia17 

" Giuseppina LEDDA, «Contribución para una tipología de las relaciones extensas de fiestas religiosa' barrocas», en María 
Cruz GARCÍA DE ENTERRiA & al. , Las relaciones de sucesos en España ( 1500-1750). Actas del Primer Coloquio Internacional 
(Alcalá de Henares, 8, 9 y 10 de junio de !995). Alcalá de Henares. Publications de la Sorbonne. Servicio de Publicaciones 
de la Universidad de Alcalá. 1996. 227. 

17 Poema jocoserio a la Concepcion de Maria ssm' señora nra Concebida sin mancha de pecado original en su primer ins­
tante. Madrid. Biblioteca Nac ional, sign. Ms./3970. [h .77r-8 1 v ]. La cita en [h.80r]. 
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Como señala la Prof'. Sagrario López Poza, con mucha frecuencia a «la tiesta grave y seria 
sigue otra de carácter cómico y jocoso>> 1s y éste es precisamente nuestro caso. Ahora la des­

cripción se vuelve más cómica y divertida con el objeto de transmitir al lector los ridículos tra­
jes de aquella comitiva para que de esta manera pueda hacerse una idea de las «voces y risas» 

que su presencia provocaron en todos los asistentes. La primera en aparecer será la diosa Ceres 

seguida por treinta labradores, dispuestos de dos en dos y «cubiertos de obas, ranas. galapa­
gos, y otras inmundicias .. . >> [h.ll r] y portando cada uno un á pero de labranza. Esta descrip­
ción marca de manera clara la diferencia con todo lo anteriormente narrado donde los trajes 

de los miembros de las tres cuadrillas se distinguían por sus ricas bordaduras en oro y plata, 
sus telas de seda y raso, sus piedras preciosas y las más bellas joyas que podamos imaginar­
nos. Ahora no. Esta cuadrilla viste de forma humilde y ridícula y además todos van «sin escu­

dos, ni letras» [h. l l r J. Esta cuadrill a de labradores iba cerrada por el pecado original acom­
pañado de dos personajes muy especiales en este tipo de máscaras populares: don Quijote y 
Sancho Panza y a quienes les va a corresponder el <<honor>> de ser los encargados de ahorcar 

al mencionado pecado. 
Éste sería un ejemplo más a añadir a los festejos en los que aparecen las figuras litera­

rias de Sancho y Quijote en mascaradas callejeras de los que ya dio noticia Maria Luisa Lobato 19 

y que tuvieron lugar en Zaragoza (1614), Sevilla (1617 )2° Salamanca (1 618), Baeza (1618) y 
Utrera (1618). Nuestra relación también vendría a sumarse a la idea expresada por la citada 
autora de que «las figuras cervantinas en mascaradas callejeras .. . aparecen preferentemente 

en festejos ligados a celebraciones religiosaS>>21 . 

Es lógico pensar que en 1622, siete años después de la publicación de la II parte del Quijote, 
y dado el éxito editorial y de público que el libro tuvo, estos personajes eran fácilmente reco­
nocibles tras sus máscaras lo que demuestra, como seí1ala el Prof. López-Estrada, <<la efica­
cia de la descripción cervantina»22 • Nuestro autor también describe a Sancho y Quijote 

siguiendo, más o menos, el modelo propuesto por Cervantes y por si alguien dudara de quié­
nes son cada uno de ellos lleva escrito su propio nombre: 

Yua Sancho Panc;:a delante vestido de villano con gran barriga, caperuc;:a quarteada, caualle­
ro en vn jumento, con gualdrapa de estera, llena de manos de mortero, en la mano derecha 
vn vrgonero de omo, y en la siniestra vna cesta vieja, con su nombre en vna lista de papel, 
Sancho Panc;:a lh.llr]. 

Luego vn poco mas atras a lo vltimo. yua do Quixote figura ridicula con sus am1as orinietes. 
y mohossas en vna haca, que se le podian contar los huessos de flaco, lleuaua por hielmo vna 
bacia de Barbero, vn lanc;:on en la mano, mohosso, y lleno de herrumbre, y en vn timpano de 
tinaja que era su escudo, su nombre, DON QUIXOTE ... lh.llr- 11 v]. 

" Sagrario LóPEZ PozA, «La concurrencia de lo sublime y lo grotesco como técnica persuasiva en la fiesta pública espa­
ñola de la Edad Moderna» , Studi 1.\panici. 199411996. 171. 

19 María Luisa LOBATO, «El Quijote en las mascaradas populares de l siglo XVI I». Cen•antes. Estudios en la víspera de 
su centenario, 11, Kassel, Reiche nberger. 1994. 577-604. 

2o Licenciado Alonso Saez. RELACION DE LA FIESTA. QVE EL COLEGIO MAYOR DE SANTA Maria de IESVS 
Vniuersidad de la Ciudad de Seuilla hizo. en la publicacion de vn Estatuto. en que se juro la Concepcion li mpissima de nues ­
tra Señora sin mancha de pecado original. [Sevilla: Francisco de Lira. 1617] . Madrid. Biblioteca Nacional, sign. VE/53-11 6. 

" María Luisa LOBATO, art. cit. , 577. 
" Francisco Ló PEZ-ESTRADA, << Fiestas y literatura en los Siglos de Oro: la Edad Media como asunto <<festivo» (el caso 

del Quijote), Bullerin Hispanique. 84, (ju lio-diciembre 1982), 3 17. 
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La fiesta que nos relata este religioso agustino presenta c1erta similitud con la que tuvo 

1 ugar en Utrera en el año 1618 y de la que nos informa María Luisa Lobato en su artículo cita­

do. En la mencionada fiesta hubo, como final, una famosa máscara compuesta por cuatro cua­

drillas. En la relación de Utrera se describe la primera cuadri lla que coincide exactamente con 

la primera cuadri lla de nuestra relación, es decir, la formada por los elementos y los planetas. 

La cuadrilla de la relación andaluza iba rematada por Sancho Panza, el Pecado original y don 

Quijote. Los mismos protagonistas que cierran la cuarta cuadrilla de nuestra relación. Las letras 

que se atribuyen a cada personaje varían en los casos de Quijote y Sancho. no así en la letra 

que lleva el pecado original que es la misma en ambas relaciones: 

Si de ningun modo, o suerte 
a Maria no toque 
di Sancho Panc;:a porque 
me lleuas a dar la muerte?21 

[h.ll v] 

Esta coincidencia nos plantea innumerables dudas a las que difícilmente podemos bus­

carles una solución: ¿Conoció nuestro autor la fiesta celebrada en Utrera cuatro años antes? 

¿Conoció nuestro autor la relación escrita de esa fiesta? ¿es la relación de Barcelona real o es 

producto de la creación de un religioso que quiere rendir homenaje particular a la causa inma­

culista y sigue los modelos de las relaciones al uso? Tal vez lo más sensato, ante la falta de 

datos que nos confirmen lo contrario, es pensar que en aquel lejano agosto de 1622 se cele­
bró en la ciudad de Barcelona una fiesta en honor a la Inmaculada Concepción y que este reli­

gioso agustino del convento de Santa Clara sigui ó con entusiasmo los festejos que, de algu­

na manera, tenían presentes modelos de organización preexistentes y como otros muchos 

«relacioneroS>>, anónimos o no, decidió ser« ... testigo de los tiempos, luz de la verdad, vida 

de la memoria y memoria de la vida ... >> 24 para que lo acontecido en aquellos fastuosos días 

--convertido ya en materia literaria- se perpetuara como un documento de excepción. 

Nuestro autor va a concluir su relación del mismo modo que la comenzó pero en senti ­

do inverso, es decir, despertando del sueño. Para contemplar mejor el espectáculo que se esta­

ba desarrollando en la << Plaza del Bomo» quiso subirse a un tablado <<de los del torneo>> [h.llv] 

y pidió ayuda a un caballero armado que le tendió su mano. Se agarró de la manopla del caba­

llero pero al ir a subir la manopla se salió y nuestro religioso se dio <<del tablado a baxo vn 

porra~o>> [h. 1 1 v-12r]. Casi pensando que había muerto <<por ser el golpe de ~elebro>> [h . l 2r] 

comenzó a tocarse su cabeza que, sorprendentemente, estaba en buen estado. El religioso des­

pertó en su <<pobre cama>> del convento de Santa Mónica y prometió escribir este sueño para 

dar gracias a la Virgen por haberle sacado si n peligro de <<tanta fiesta>> [h.l2r]. 

Con esta relación hemos podido comprobar cómo un acontecimiento festivo ha sido lle­

vado al campo de lo narrativo por parte de un autor que ha optado por difundir la noticia de 

un espectáculo, seleccionando una parte concreta: la mascarada. La dispositio seguida en la 

organización textual se ha ajustado al orden en que las di stintas cuadrillas que integraban la 

" María Luisa LoBATO. art. cit. , 592-593. 
" Relación citada en nota 20. La cita en lh . l rj. 
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mascarada iban apareciendo, es decir -y siguiendo la terminología de la Prof". Giuseppina 

Ledda-, estamos ante una << disposición según el orden topognítico, como itinerario de Jos ojos 

Y la mente»2
'. Esta relación de fies tas, por tan to, no difiere , por lo que respecta al contenido 

de otras rela_cione~ al uso que tan frecuentes fueron en nuestro pasado siglo XVII y que tan~ 
tas Y tan vanadas mformaciones nos han hecho ll egar; su difere ncia reside quizás en Ja forma 

de introducir esa narración: el sueño que con un <<cerrar los ojos» del autor nos <<abre» a los 

lectores la imaginación para podernos introducir en el ambiente fe stivo barcelonés de 1622. 

Y ese mi smo sueño, que llegado a su final , <<abre» los ojos del autor y << cierra>> Jos nuestros 

habiendo conseguido hacernos cómplices y, en cierta medida, partícipes, de lo que hasta ese 

momento había sido una vivencia individual, compartida por supuesto con otros hombres y muje­

res de la época, de un religioso agustino descalzo del convento de Santa Mónica de Barcelona. 

A lo largo de esta rápida comunicación ha sido mi in tención mostrarles y comparti r con 

usted:s una más de las muchas fiestas que en el siglo XVII se realizaron a lo largo de toda 

Espa~a para defender el << deseado>> dogma de la Inmaculada Concepción . Como propuesta de 

trabaJo creo que sería muy interesante hacer un estudio e intentar establecer una tipología den­

tro ~e _las relacwn~s no ya tanto por sus contenidos sino, precisamente, por los distintos pro­
cedimientos narrativos que los escritores util izaron para introducir dichos contenidos . Espero 

que en futuros Seminarios de Relaciones de Sucesos y contradic iendo un poco ¡0 que dicen 

los maestros de la buena Fi losofía que <do que es primero en la intención, es lo vltimo en la 

execucion >>2~ consigamos entre todos aunar nuestras intenciones para poder profundizar más, 
SI cabe, en el conocimiento del apasionante género de las rel aciones. 

" Giuseppina LEDDA. art. ci t., 23 J. 
26 Madrid. Biblioteca Naciona l. 'ign. VE/53- 1 ló. lh . lr- l vl. 
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PELLICER, RELATOR DE FIESTAS 

Jean-Pierre ÉTIENVRE 

Universidad de Paris-Sorbonne 

En rigor, Pell icer (José Pell icer de Tovar -nos quedaremos con una, la más simple, de 

las siete formu laciones de su apellido, de las que se burla Quevedo en la Perinola), sólo es rela­

tor de una fiesta srricto sensu, de una fiesta única y singular, esa «fies ta agonal» o lucha de 

fieras, que ha dado lugar a la publ icación, a principios del año 1632, de un libro raro y curio­

so: el Anfi!e(/fro de Felipe el Grande. Dicho libro, comúnmente despreciado por los historia­

dores del barroco y por la crítica li terari a, ha empezado a suscitar cierto interés 1; es más: está 

siendo examinado ahora de manera sistemática para el estudio y la edición comentada que desde 

luego merece2. 

El AJ?fiteatro de Felipe el Grande, que constituye una modal idad (interesante, por ser extre­

ma) del género «relación de fiestas», va a ser pues el objeto de mi intervención. Tenía previsto 

hablar t<Jmbién, a modo de con trapunto. de los más conocidos y muy aprovechados Avisos del 

mismo Pell icer (mayo de 1639-noviembrc de 1644). Pero pronto he visto que no me cabía esa 

posibilidad; y dejo para otra ocasión (para e l próximo Seminario de Relaciones de sucesos, por 

ejemplo) el examen --en el apartado De Specraculis- de esa otra modal idad, igualmente extre­

ma (aunque en citado opuesto) del género que aquí nos reúne. Sería muy interesante, entre 

otras muchas cosas, ver cómo Pe ll icer avisa de las fiestas, cómo las anuncia y las enjuicia (no 

pocas veces con severidad), cómo remite a las relaciones de las mism<Js, y en particular cómo 

no se olvida nunca de señalar las llamadas «fies tas de estampa», concepto aparentemente lexi­

calizado pero que convendría defi nir con alguna precisión. Paso por tanto al tema anunciado, 

tal y como queda reducido a la horma de l tiempo adscrito a todos y cada uno de los ponen­
tes. 

La producción escrita de Pell icer es verdaderamente asombrosa. Él mismo la recopiló en 

una Bihliorheca impresa (Valencia. 1671 . con un suplemento en 1674), que viene a se r un impre­

sionante currículum de galeote de las prensas. Por lo que a nuestro tema atañe, si bien es ver­

dad que hay que esperar al año 163 1 (Pellicer tenía entonces 29 años) para que compusiera el 

1 Yéanse los trabajos de Francisco J. DíFZ DF. REVENGA, «Monarquía y mito en la E>paña del Siglo de Oro: el 
Anfiteatro de Felipe el Grande», en Francisco RL'IL RAM(Ír-: y César ÜLIVA, El mito en el teatro citÍiim e.-pwlol. Madrid. Taurus, 
196-202. y de Mercede' BLA~cu . «Un monumento poético en lomo a la imagen de Felipe IV: el At(fiteatm ele Felipe el Grande», 
en el vol. colect ivo Los poderes de la imagen. Université de Lille 3, 1998. 107-11.:1. 

'Muy pronto se leer(t en la Sorbona (Université de Pari' IV) la te,¡, de Pilar GARCÍA MoRAnNm, que incluye un estu­
dio y una edición del Anfiteatro. 
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Anfiteatro, le vemos participar diez años antes ya, siendo e~tudwnte en Salamanca, en unas 

Exequias «que la Universidad hizo en honras de Fel ipe III» \ con nada menos que cinco poe­

mas: una g losa en octosílabos, doce octavas reales, una canción, un soneto con acróstico y un 

romance. F.l relator de estas fiestas y pompas funerales , fray Ángel Manrique, no deja por cier­

to de calificar desde el principio, en la presentación de la g losa, el talante de Pellicer: 

[ .. . ]ingenio verdaderamente floridíssimo, y aunque algo berdc (pero como no lo han de ser 
diez y nucuc años?) faci l y feliz 1 ... !. Algunas vezes déxa%e licuar algo en los modos de hablar 
desta nueba gerigon~a que aora corre. por donde le sucede lo de Séneca: Facile drcere, quod 
alii non iwfaci/e inre/ligant' . 

Y, como introducción a otro poema de Pellicer, la canción, escribe e l relator (con sinta­

xis no exenta tampoco de cierto gongorismo): 

[ .. . ]siguiendo el rumbo de su ingenio, que en el dizque es natural, más que imitacion. ya que 
se determinó de hahlar assí, nauegó felizmente (no se puede negar) el proceloso mar de sus 
retruécanos;. 

Esta primera participac ión d iscursiva, con un ingenio que no pasa inadvertido, es anun­

ciadora de una presencia recurrente en un sinfín de fiestas a lo largo y a lo ancho de su inter­

minable carrera, hasta su última producción, publicada póstumamente (Pellicer muere en e l 79), 

t¡ue se titula: El Lirio. Hymmnupcia!-genealógico en/as Reales bodas de los Reyes[. .. ] Carlos 
Segundo con doiia María Luisa de Borbón (Madrid, Francisco Sanz, 1680, Fol., 3 h.+ 1g fols.). 

Entre 162 1 y 1679, son más de treinta las participaciones de Pellicer en la celebración de las 

fiestas, alegres o luctuosas, originadas por la vida de la Corte, por las efemérides de las «reli­

giones» (como se decía entonces, i.e. las órdenes religiosas) o por las ci rcunstancias milita­

res. Es de advertir, si n embargo, su ausencia en las numerosísimas relaciones de la estancia en 

Madrid del príncipe de Gales en 1623; pero puede señalarse, en cambio, un Discurso suyo sobre 

el tema, un texto muy polémico y agre sivo contra Inglaterra, redactado <<de orden del Conde 

Duque>>, según él mismo indicah. 

Estas participaciones son, las más veces, colaboraciones en un libro colectivo. Pero tam­

bién se dan casos de obras totalmente suyas, que relatan a su manera (es deci r que enfat izan) 

un acontecimiento, el cual sirve de pretexto para una relación (en el sentido más amplio de la 

palabra) de los méritos de la Monarquía. Es el caso, por ejemplo, de Alma de la gloria de 
Espaíia: eternidad. magestad, felicidad y e!>peranza suya en las Reales Bodas [de Felipe IV 

con Mariana de Austria], con un epitalamio (Madrid, Gregorio Rodríguez, 1650,4°,6 h.+ 52 

fols.). El suceso o acontecimiento queda ahí diluido; y el libro, si bien no resulta muy exten­

so, no es una relación de sucesos común y corriente . Lo que s í corresponde propiamente a ese 

género, es una Relación de las Exequias Reales que la Piedad de su Magestad 111andó hazer 

1 Fr. Ángel MANRIQUF., Exequia.1, tvmvlo y pompa Jvueral qve la Vniversidad de Sa lamanca hizo en las honras del Rer 
nue.1tm Setlor don Felipe 111 en cinco de /unio de mil y seysciemos y veym e y I'IW, Salamanca, Anlonio Yazquez. 16c 1. 

' Etequia.<.. .. 167-1 68. 
' /hit! .. 193. 
• Ctr. Rafael RoDRÍGUEZ Mo:\IJNO SoRIANO. Ra~án de e.1tado y do¡¡rmllismo religioso en la E1¡>wia del XVII. Negociaciones 

lti.l[){tllo -inglems de /623, Barcelo na, Labor. 1976. 95 . 176- 177. 202 y 208. 
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a los soldados que murieron m la Batalla de Lérida, que viene incluida en unas Exequias Reales 
impresas en Madrid, en 1643, por Díaz de la Carrera7• El mismo Pellicer precisa ahí que <<escri­

viola de orden del señor dut¡ue de Naxera i Maqucda>> , manifestando así su condición de <<escri­

tor-criado >> ( la expresión, como se sabe, es de Simón Díaz), condición común desde luego a 

la in mensa mayoría de los autores de relaciones de fiestas y solemnidades. Ahí manifiesta tam­

bién por cierto una afición muy de su siglo a las fiestas funerales. 

Pero dejemos ya el tema luctuoso, o mejor dicho la circunstancia luctuosa, con que Pellicer 

inició su carrera de escritor festivo (y de escritor a secas); o lvidemos esa auténtica «relación >> 

(así reza su título desde la primera palabra) para ceiiirnos a la << fiesta agonal>>, al espectáculo 

o lucha de fieras que da pie al Anfiteatro de Felipe el Grande. 

¿En qué consistió, realmente, esa <<fiesta agonal>>? Lo mejor, desde Juego, es acudir a una 

brevísima relación de la misma, la única además que hasta hoy se haya encontrado en los archi­

vos . Dice así, textualmente, un anónimo relator en una Relación de lo sucedido desde el mes 
de lunio del año passado hasta fin de Mayo deste wlo de /632: 

Lunes 13 de Otubre hubo un espectáculo de fieras en el Parque de Palacio, donde se fonnó 
un Circo qu~ tenía 50 ~asos geométricos de circunferencia, hecho de bigas de a 30 palmos muy 
JUntas y rec1as, repart1da~ a trechos puertas muy fuertes de las cuebas donde estaban los ani ­
males, con el rótulo de cada uno encima, que eran un Leon Real del Sr. Cardenal Infante. un 
Tigre, un Osso. una Zorra. dos Gatos monteses, una Mona, un Camello por domar, un Caballo 
desbocado, una Acémila, un Toro, y dos Gallos. En medio del Circo había una tortuga fuer­
te de madera, que encerraba seis hombres, para que con aguijones picasen los animales. los 
cuales no estuvieron tan bravos y entretenidos como se deseaha, por lo cual su Magestad mandó 
traer una escopeta, y desde donde estaba tiró al toro con tal destreLa. que le dió en el remo­
lino de la frente , dejandole luego allí muerto con aplauso general de todos, que le vitorearon 
a voz en grito. Costó el aparato clesta fiesta más de 6.000 ducados, pagando cada Consejo por 
su puesto 250 ducados. Las señoras estuvieron en unos corredores volados que se annaron sobre 
las bigas del Circo' . 

Ésta es la relación escueta de lo sucedido, casi el acta, con indicacione!> de orden topo­

gráfico4 y económico. Veamos lo que hace Pcllicer a partir de ahí, a pm1ir de Jo que él mismo 

llama un «suceSO>> . Veamos cómo construye su relación del suceso. Notemos que, si bien no 

aparece el término <<relación>> en el título completo del volumen, Pellicer lo utiliza expresa­

mente en una de las dedicatorias del mismo, a~í como en la lista de sus obras que elaboró en 
1658 para Nicolás Antonio 1

". 

Lo que hace Pellicer, a decir verdad, son dos cosas muy distintas: 

1- Reunir los Elogios que compusieron en ve rso casi 90 ingenios más o menos famosos 

de la Corte a propósito de la hazaña del Rey. No me voy a demorar en el conjunto de estos poe-

7 José SiMÓN DiAZ reproduce el «re lato en prosa» de Pellicer (i.e. la Relacián propiamente dicha) en sus Relaciones de 
acto.< ¡níhliws celehmdo.r m Madrid ( 15-11- ff>50). Madrid. Insti tuto de E~tud ios Madrile ños. 1982. 497-499. 

8 Texto transcrito en la edición del Anfiteatro pu blicada en 1890. en Sev illa (lmpr. de Rasco). por el MARQUÉS DE XERI-.Z 
DE LOS CABALLEROS, co n un discurso pre li minar de José Gum'RREZ DE I.A VEGA (nola al fina l de dicho discurso, XL). Exisle 
también una edición facsímil de l Anjitelllm. rea lizada por Antonio PÉREZ G<iMF.Z. C ieza. 1974. (Ediciones con memo rativas. 
«la fo me que mana y corre»). 

"Pell icer. en su Nmicia . se re fie re a la «plaza q ue llaman de l Parque». Dicha plaza no aparece como tal en los planos 
de la época recopi lados y comentado' por Moli na Campuzano. 

'" Man uscrito 11.262 ( 17) de la Bibli01eca Nacional de Madrid. 
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Anfiteatro, le vemos participar diez años antes ya, siendo e~tudwnte en Salamanca, en unas 

Exequias «que la Universidad hizo en honras de Fel ipe III» \ con nada menos que cinco poe­

mas: una g losa en octosílabos, doce octavas reales, una canción, un soneto con acróstico y un 

romance. F.l relator de estas fiestas y pompas funerales , fray Ángel Manrique, no deja por cier­

to de calificar desde el principio, en la presentación de la g losa, el talante de Pellicer: 

[ .. . ]ingenio verdaderamente floridíssimo, y aunque algo berdc (pero como no lo han de ser 
diez y nucuc años?) faci l y feliz 1 ... !. Algunas vezes déxa%e licuar algo en los modos de hablar 
desta nueba gerigon~a que aora corre. por donde le sucede lo de Séneca: Facile drcere, quod 
alii non iwfaci/e inre/ligant' . 

Y, como introducción a otro poema de Pellicer, la canción, escribe e l relator (con sinta­

xis no exenta tampoco de cierto gongorismo): 

[ .. . ]siguiendo el rumbo de su ingenio, que en el dizque es natural, más que imitacion. ya que 
se determinó de hahlar assí, nauegó felizmente (no se puede negar) el proceloso mar de sus 
retruécanos;. 

Esta primera participac ión d iscursiva, con un ingenio que no pasa inadvertido, es anun­

ciadora de una presencia recurrente en un sinfín de fiestas a lo largo y a lo ancho de su inter­

minable carrera, hasta su última producción, publicada póstumamente (Pellicer muere en e l 79), 

t¡ue se titula: El Lirio. Hymmnupcia!-genealógico en/as Reales bodas de los Reyes[. .. ] Carlos 
Segundo con doiia María Luisa de Borbón (Madrid, Francisco Sanz, 1680, Fol., 3 h.+ 1g fols.). 

Entre 162 1 y 1679, son más de treinta las participaciones de Pellicer en la celebración de las 

fiestas, alegres o luctuosas, originadas por la vida de la Corte, por las efemérides de las «reli­

giones» (como se decía entonces, i.e. las órdenes religiosas) o por las ci rcunstancias milita­

res. Es de advertir, si n embargo, su ausencia en las numerosísimas relaciones de la estancia en 

Madrid del príncipe de Gales en 1623; pero puede señalarse, en cambio, un Discurso suyo sobre 

el tema, un texto muy polémico y agre sivo contra Inglaterra, redactado <<de orden del Conde 

Duque>>, según él mismo indicah. 

Estas participaciones son, las más veces, colaboraciones en un libro colectivo. Pero tam­

bién se dan casos de obras totalmente suyas, que relatan a su manera (es deci r que enfat izan) 

un acontecimiento, el cual sirve de pretexto para una relación (en el sentido más amplio de la 

palabra) de los méritos de la Monarquía. Es el caso, por ejemplo, de Alma de la gloria de 
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1 Fr. Ángel MANRIQUF., Exequia.1, tvmvlo y pompa Jvueral qve la Vniversidad de Sa lamanca hizo en las honras del Rer 
nue.1tm Setlor don Felipe 111 en cinco de /unio de mil y seysciemos y veym e y I'IW, Salamanca, Anlonio Yazquez. 16c 1. 

' Etequia.<.. .. 167-1 68. 
' /hit! .. 193. 
• Ctr. Rafael RoDRÍGUEZ Mo:\IJNO SoRIANO. Ra~án de e.1tado y do¡¡rmllismo religioso en la E1¡>wia del XVII. Negociaciones 

lti.l[){tllo -inglems de /623, Barcelo na, Labor. 1976. 95 . 176- 177. 202 y 208. 
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a los soldados que murieron m la Batalla de Lérida, que viene incluida en unas Exequias Reales 
impresas en Madrid, en 1643, por Díaz de la Carrera7• El mismo Pellicer precisa ahí que <<escri­

viola de orden del señor dut¡ue de Naxera i Maqucda>> , manifestando así su condición de <<escri­

tor-criado >> ( la expresión, como se sabe, es de Simón Díaz), condición común desde luego a 

la in mensa mayoría de los autores de relaciones de fiestas y solemnidades. Ahí manifiesta tam­

bién por cierto una afición muy de su siglo a las fiestas funerales. 

Pero dejemos ya el tema luctuoso, o mejor dicho la circunstancia luctuosa, con que Pellicer 

inició su carrera de escritor festivo (y de escritor a secas); o lvidemos esa auténtica «relación >> 

(así reza su título desde la primera palabra) para ceiiirnos a la << fiesta agonal>>, al espectáculo 

o lucha de fieras que da pie al Anfiteatro de Felipe el Grande. 

¿En qué consistió, realmente, esa <<fiesta agonal>>? Lo mejor, desde Juego, es acudir a una 

brevísima relación de la misma, la única además que hasta hoy se haya encontrado en los archi­

vos . Dice así, textualmente, un anónimo relator en una Relación de lo sucedido desde el mes 
de lunio del año passado hasta fin de Mayo deste wlo de /632: 

Lunes 13 de Otubre hubo un espectáculo de fieras en el Parque de Palacio, donde se fonnó 
un Circo qu~ tenía 50 ~asos geométricos de circunferencia, hecho de bigas de a 30 palmos muy 
JUntas y rec1as, repart1da~ a trechos puertas muy fuertes de las cuebas donde estaban los ani ­
males, con el rótulo de cada uno encima, que eran un Leon Real del Sr. Cardenal Infante. un 
Tigre, un Osso. una Zorra. dos Gatos monteses, una Mona, un Camello por domar, un Caballo 
desbocado, una Acémila, un Toro, y dos Gallos. En medio del Circo había una tortuga fuer­
te de madera, que encerraba seis hombres, para que con aguijones picasen los animales. los 
cuales no estuvieron tan bravos y entretenidos como se deseaha, por lo cual su Magestad mandó 
traer una escopeta, y desde donde estaba tiró al toro con tal destreLa. que le dió en el remo­
lino de la frente , dejandole luego allí muerto con aplauso general de todos, que le vitorearon 
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". 

Lo que hace Pellicer, a decir verdad, son dos cosas muy distintas: 
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de la Corte a propósito de la hazaña del Rey. No me voy a demorar en el conjunto de estos poe-

7 José SiMÓN DiAZ reproduce el «re lato en prosa» de Pellicer (i.e. la Relacián propiamente dicha) en sus Relaciones de 
acto.< ¡níhliws celehmdo.r m Madrid ( 15-11- ff>50). Madrid. Insti tuto de E~tud ios Madrile ños. 1982. 497-499. 

8 Texto transcrito en la edición del Anfiteatro pu blicada en 1890. en Sev illa (lmpr. de Rasco). por el MARQUÉS DE XERI-.Z 
DE LOS CABALLEROS, co n un discurso pre li minar de José Gum'RREZ DE I.A VEGA (nola al fina l de dicho discurso, XL). Exisle 
también una edición facsímil de l Anjitelllm. rea lizada por A ntonio PÉREZ G<iMF.Z. C ieza. 1974. (Ediciones con memo rativas. 
«la fo me que mana y corre»). 

"Pell icer. en su Nmicia . se re fie re a la «plaza q ue llaman de l Parque». Dicha plaza no aparece como tal en los planos 
de la época recopi lados y comentado' por Moli na Campuzano. 

'" Man uscrito 11.262 ( 17) de la Bibli01eca Nacional de Madrid. 
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mas (un centenar largo. porque algunos --como el propio Pellicer- compusieron varios poe­

mas): este conjunto poético merece desde luego un detenido examen a la vez retórico y socio­

literario. que está en vías de realización 11 • 

2- Anteponer a esa colección de Elogios una Noticia del espectáculo de las fieras que , 

sí, nos interesa porque viene a ser una auténtica relación (y así es como la califica al princi­

pio de la dedicatoria de dicha Noticia a doña María de Austri a, la hermana del Rey: << Ofrezco 

a V. M. la relación de aquel memorable espectáculo donde su grande hermano de V. M. hizo 

tan alta experiencia de su acierto [ ... ]». 

Antes de analizar esta Noticia o <<relación», puede ser útil prestar atención a algunos datos 

que tienen que ver con la composición o fabricación del libro, un libro denominado << cuader­

no» por el primer censor y por el mismo Pellicer en su dedicatoria al conde-duque de 

Olivares. Examinemos pues el paratexto de ese <<cuaderno>> en busca de elementos que nos faci­

liten informaciones acerca de su historia, acerca de los orígenes de su historia. Hurguemos por 

tanto en su prehistoria. . 
La << fiesta agonal>> tuvo lugar el 13 de octubre de 1631, por iniciativa del conde-duque 

de Olivares, para celebrar el segundo cumpleaños del príncipe Baltasar Carlos. El Anfiteatro 
de Felipe el Grande no lleva fecha en el pie de imprenta de la portada; pero, en el título com­

pleto - muy largo-- que podemos leer en dicha portada, se menciona expresamente la 

<< Fiesta Agonal de treze de Otubre deste año de M.DC.XXXI.>>. Y efectivamente el libro se com­

pone el mismo año, a las pocas semanas del suceso. La primera censura, a cargo del licenciado 

Jer(Jnimo de Villayzán, es del 3 de noviembre. La licencia del ordinario, del 6 del mismo mes. 
El privilegio está firmado el 5 de diciembre. La fe de erratas lleva fecha del 7 de enero de 1632, 

y el libro está tasado, para salir a la calle , el 14 de enero. 

Es decir que tres meses exactamente después del suceso, los asistentes (y los no asistentes) 

pudieron leer la relación del mismo. El hecho no es ninguna maravilla en la época. Y no sabe­

mos si lo que tiene a la vista el censor del 3 de noviembre es el libro entero, con los Elo¡¿ios, 
es decir la recopilación de más de cien poemas. Es probable que no: dicha recopilación esta­

ría preparándose. Pero la Noticia (o sea la << relación» propiamente dicha) lleva dedicatoria con 

fecha del 28 de octubre de 1631, lo cual significa que estaba terminada ya a los quince días 

del suceso. 

El hecho en sí tampoco es extraordinario. y menos aún tratándose de Pellicer: le vemos 

reaccionar inmediatamente ante los sucesos en sus Avisos semanales, y sabemos que compu­

so una larguísima (200 coplas) Elegía al incendio de la Plaza Mayor de Madrid entre el 7 y 

el 9 de julio de 1631, terminándola antes de que el mismo incendio se sofocase 12• Lo que mere­

ce subrayarse, en cambio, es la rapidez de fabricación del conjunto 1\ muy reveladora de la capa-

11 Véase .wpra nota 2. 
10 Dic·ho incendio fue el moti vo de no celebrarse la «fiesta agonal>> en la Plaza Mayor. porque en octubre no estaba total­

mente reconstruida. 
u El libro (e n los distinto' ejemplares que se han consultado: R-7032. R- 7052 y R-7484 de la Biblioteca Nacional de 

Madrid) presenta cieno desorden en sus características materiales. paniculannente en la colocación de las signatums tipográficas. 
Ese desorden se debería a las prisas: las 2 primems hojas constituirían un pl iego y las otras 10. dos. teniendo en cuenta que 
la forma de colocarse es por yuxtaposición. en lugar de estar conjugados. lo cual resu lta más cómodo y rápido para la impre­
sión. Estas indicaciones proceden del infonnc muy documentado que me mandó el Profesor Fennín de los Reyes Gómez. desde 
Madrid. a raíz de celebrarse nue,tro coloquio. en el tual tuvo una panicipación muy activa. Consten aquí mi admiración y 
mi más sincero agradecimiento. 
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cidad y de la motivación de Pellicer para manifestarse (eso lo declaran las tres dedicatorias) 

y para reunir en la circunstancia tantos textos. Algunos poemas - pocos- son de autores des­

conocidos; el mismo Pe ll icer. como se ha dicho, pone un par de poemas suyos, y acude tam­

bién a sus deudos. Pero no son todos poetastros , ni muchísimo menos. Ahí también están Lo pe. 

Quevedo, Calderón, Solís, Rioja, Bocángel, así como Saavedra Fajardo (quien estaba momen­

táneamente en Madrid) . 

¡Menuda convocatoria! Pero repito que no me interesa demorarme en esos Elogios en cuan­

to tales. en cuanto ejercicios retóricos y documentos de tipo socio-literario. Lo considero aquí 

como un apéndice, un enorme apéndice de la Noticia o << relación>>. Los considero así, a efec­

tos demostrativos, para hacer resaltar el empeño de Pellicer. Lo que pretendo demostrar es punto 

menos que evidente. Más allá (o, mejor dicho, más acá) de la elaboración de un mito, más acá 

o a través de la mitificación del monarca (que es algo que Mercedes Blanco ha comentado con 

más pertinencia aún que F. J. Díez de Revenga -véase supra nota 1 ), al margen de esos Elogios 
de <<asunto heroico» y de <<esti lo sublime» (son calificaciones del propio recopi lador), está una 

desmesurada e hipócri ta ambición personal, un yo muy poco poético, a pesar de las aparien­

cias. Al margen, sí, o en los umbrales del volumen, de ese <<breve volumen>> o de ese <<Cuaderno>>, 

como dice Pellicer con falsa modestia. Una falsa modestia por supuesto muy retórica, y de la 

que se olvida pronto, ya en medio de su dedicatoria al Rey, cuando levanta el tono para com­

parar la labor de los historiadores y la de los poetas: 

Sean. pues, estos Elogios pauta para lo que de V. M. en esta parte han de escribir los histo­
riadores, que en no pocas ocasiones se han dejado guiar de los poetas, y solenieen todos esta 
hazaña; pues por rara. por ilustre y por admirable debe ser perpetuo empeño y tarea continua 
destas y aquellas plumas, calificando el estilo histórico la verdad del poético[ ... ]. En tanto, 
pues, que lo~ cronistas dicen. oirá a los poetas el orbe entero, debiéndome a mí esta lisonja 
las naciones todas. 

De ese tiro de arcabuz muy oportuno, Pellicer no es el último desde luego en hacer una 

hazaña eterna y universal , convirtiendo el disparo del joven rey (tenía entonces 26 años) en 

fi gura del destino y señal de buena estrella para todo el reinado. Y. como hay toro por medio, 

el circo montado en el Parque de Palacio se transforma en un anfiteatro zodiacal, viniendo natu­

ralmente el Rey a ser la encamaci(Jn de Júpiter (recordemos, de paso, que en su Agudeza y arte 

de ingenio, Disc. XIX, Gracián propone a Pellicer como paradigma de << agudeza por exage­
ración >> ). 

El mito, en el Anfiteatro de Felipe el Grande, funciona a las mil maravil las. Pellicer decla­

ra para quién y para qué ha de funcionar: para el rey, para la imagen del rey. Y, con no poca 

exageración desde luego. ilustra esta máxima del Doctor Eugenio Narbona, amigo y admira­

ción política de Lope : «Hallarse los Príncipes en las fiestas públicas, no sólo con la presen­

cia, sino entrando en ellas, haze que más eficazmente gane las voluntades de los suyos>> 

(Doctrina política civil escrita por aphorismos, 1604. reimpr. 1621 , fol. 71 V
0

, § 193). Pero 

finalmente, con cierta ingenuidad, no puede dejar de confesar que también ha de funcionar para 

él mismo, para su propia fama de escritor, en este caso de relator-cronista de una Noticia y de 

relator-recopilador de unos, de muchos Elogios: 
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de ingenio, Disc. XIX, Gracián propone a Pellicer como paradigma de << agudeza por exage­
ración >> ). 
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(Doctrina política civil escrita por aphorismos, 1604. reimpr. 1621 , fol. 71 V
0

, § 193). Pero 
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Así. pues. duraré yo en cuanto la fama desta acción durare en cada epigrama destos, muy vano 
de haber tenido parte en la alabanza de V. M. con dar a la es tampa las de tantos . 

En la dedicatoria al Conde-Duque, donde no se olvida de recordar que «aquella fiesta [fue] 

de V. E.», le dice: 

También creo que será lisonja para V. E. cua lquiera demostración con que se festejaren sus 
Reales aciertos. Cada línea des te breve volumen encierra muchas [ ... ]. 

Aquí asoma, con más nitidez que nunca, el verdadero resorte de tanto empeño: la fe en 

la letra impresa, una fe ciega en la letra de molde para llegar a más. Y por eso termina su dedi­

catoria a Olivares con el anuncio de un libro sobre el arte de gobernar, el Sócrates católico, 
<<que publicaré brevemente[= en breve], ilustrado con el nombre de V. E., a cuya sombra luci­

rá mi cuidado>> 14• Pellicer es, literalmente, un hombre de letras. es un maniático de las letras 

de molde. En el prólogo <<A los curiosoS>>, que pone después de las dos dedicatorias al Rey y 

al privado, explica cómo <<dio a la prensa>> estos Elogios, copiando <<estos epigramas [i.e. sone­

tos] de los originales mejores, para darlos a la estampa, en la cual he procurado que vayan con 

toda fidelidad en la ortografía y con mucha puntualidad en la corrección». 

Labor de filólogo, muy respetuoso de Jos textos ajenos. No siempre había de ser así. por­

que Pellicer fue también un plagiario muy experto (aunque en otros campos, y con menos ries­

go). Aquí el relator-filólogo se vale, puntual y abiertamente, de textos ajenos (no vacila en afir­

mar: <<s in duda de Jos mayores, más nobles y más famosos ingenios de España>>) para 

autopromocionarse. El espectáculo es, a todas luces, un pretexto, una oportunidad. La relación 

de la <<fiesta agonal>> es un medio, un media, para medrar. El Anfiteatro es obra de un cronis­

ta oficial pero discutido, aficionado a la poesía y muy relacionado (nunca mejor dicho) con Jos 

poetas de su tiempo. 

La Noticia y Jos Elogios reunidos por Pellicer constituyen conjuntamente una <<relación>> 

muy extensa, que corrobora por anticipación esta advertencia de Francisco Santos, a propó­

sito de las fies tas, en su Día y noche de Madrid ( 1663): <<Para escribirlas, era menester un moli­

no de papel» 1' . Bien Jo sabía el prolífico compositor del AnfiteaTro, cuando cal ificaba su libro, 

quizá finalmente con sinceridad y razón, de << breve volumen>> y de <<cuaderno>>. Porque, sien­

do él quien era o quien quería ser y con la exageración (no siempre aguda) que ya manifes­

taba, hubiera sido capaz de dar a la estampa, a partir de un motivo tan baladí, un tomazo de 

glorificac ión desaforada de la realeza enteramente suyo, sin el recurso a los ingenios ajenos. 

Quisiera concluir con una anécdota que relaciona (¿cómo deci rl o de otra fom1a7 ) a Pellicer 

con una fiesta, con otra fiesta muy singular, con la relación de una fiesta imaginaria. Se trata 

de la fiesta ecuestre (muy precisamente un estafermo) imaginada en su vejamen por el fiscal 

de la Academia burlesca del Buen Retiro de 1637. Ahí sale nuestro don José, <<Coronista de 

14 Este Sócrates católico no llegó a publicarse. Posterionnente. Pellicer redactó un Chirán maestro de Príncipes i Héroes 
dedicado a la enseñan~a de/ ... / Carlos Segundo. que tampoco llegó a publicarse (existen varias copias manuscritas de ese 
texto. algunas bajo el [Sub]título de La Sdmcia Heroica de un Monarca Sabio. Bueno i Podemso [ ... /). 

" Día y noche de Madrid. Discurso IV («Lances de un día de toros >> ), en la ed . de los Clásicos Madrileños, Comunidad 
de Madrid. 1992. 65. 
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Castilla y León según él dice >> (se notará e l escepticismo socarrón acerca de la función de cro­

nista). La evocación empieza así: 

Venía en un caballo de color oscuro y sobre la crin un rótulo que decía: YO LE COMENTARÉ. 
Traía el Polifemo de don Luis de Góngora debajo del siniestro brazo; apuntábale con el dedo 
segundo de la diestra mano, con una letra que decía: ÉL SE ENTIENDE.16 

Sigue una alusión a su presunta aptitud para los idiomas y a su larguísimo y muy enre­

vesado poema El Fénix. motivo de una gran polémica con Lope de Vega, bien documentada 

y analizada por Juan Manuel Rozas 17• 

¿Quién está aquí en el banquillo? El discutido cronista, el filólogo maniático, comenta­

rista incontinente de Góngora y poeta prolijo, agudo por exageración. ¿Quién es el inventor 

de esta fiesta imaginaria? El dramaturgo Francisco de Rojas Zorrilla, autor de Entre bobos anda 
el juego y, por lo que al caso se refiere, participante en los Elogios recopilados por Pellicer. 

Con que puede uno preguntarse si el f igurón burlesco de la fiesta ecuestre de la Academia del 

Buen Retiro no es, de alguna manera, por una metonimia de relator a relación, el envés retó­

rico de la figura mítica ensalzada en la <<fiesta agonal>> del Parque de Palacio. 

" Texto reproducido por Antonio PAZ Y MELlA. Sales espwiolas o agude:as del ingenio nacional. Madrid. Tello y 
Rivadencyra. 1890- 1902. Segunda Serie. 309. 

" Juan Manuel ROZAS. «Lope contra Pellicer (hi,toria de una guerra literaria) >> [1984). m1. recogido en sus Estudios .<obre 
Lope de Vega. Madrid. Cátedra. 1990. 133-168. 
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FASTO FESTIVO: LAS RELACIONES DE FIESTAS 
MADRILEÑAS DE ALMANSA Y MENDOZA 

Henry ETIINGHAUSEN 

Universidad de Southampton 

En los últimos diez años las relaciones de sucesos de los Siglos de Oro han atraído la aten­
ción de un número creciente de investigadores. Prueba de ello es precisamente la celebración 
en La Coruña delll Seminario de relaciones de sucesos espaíiolas. Una cosa es que sobre un 
tema monográfico se organice un seminario, como se hizo con las relaciones, gracias a la fabu­

losa generosidad y dedicación de María Cruz García de Enterría, en 1995 en la Universidad 
de Alcalá. Otra es que, gracias a la no menos fabulosa generosidad y dedicación de Sagrario 
López Poza, se esté celebrando ya el segundo. Lo que podía haber quedado como un caso único 
ya se ha estado convirtiendo en un acontecimiento repetido y claramente repetible. 

Desde luego, no falta materia para cantidad de congresos sobre relac iones de sucesost. 

Seguramente seguiremos discutiendo durante años la definición del concepto relación, buscando 
y catalogando ese material tan efímero y disperso que representan las relaciones, estudiando 
su creaci6n. calculando su difusión, clasificando sus diversos temas y tópicos, y analizando el 
tratamiento de los mismos en términos ideológicos, lingüísticos, narratológicos, estilísticos, tipo­

gráficos, ilustrativos, etc. Uno de los grandes atractivos que tienen las relaciones consiste pre­
cisamente en la enorme gama de tipos de estudio a la que se prestan (o que, más bien, exigen), 
constituyendo un campo especialmente idóneo para la investigación interdisciplinaria. Sin embar­
go, al dedicarnos a textos tan sumamente no canónicos, somos sin duda para algunos, o qui­
zás muchos, de nuestros colegas unos bichos raros . Que lo queramos así, o no, somos, efec­

tivamente, unos heterodoxos aventu reros. Sin embargo, lejos de acomplejarnos por la 
curiosidad que nos conduce mucho más allá del canon, creo que hasta deberíamos sentirnos 
orgullosos de ello, pues los estudios de la cultura de los Siglos de Oro necesitan que se les apli­

quen nuevas perspectivas y nuevos planteamientos. 

No obstante, precisamente por haberse formado la mayoría de los que nos interesamos 
en las relaciones de sucesos como filólogos y/o especialistas en literatura, me da la impresión 
de que a veces nos cuesta todavía aceptar la idea de dedicamos a estudiar textos la enom1e mayo­

ría de los cuales no se escribieron con fines estéticos. Es más. Resulta evidente que la inmen­
sa mayoría de las relaciones de sucesos carecen de pretensiones literarias. En este particular, 

1 Otra prueba más de la creciente imponanda que han ido cobrando últimamente las relaciones es el hecho de que en 
1998 se hayan celebrado dos seminario' más que Yersaron muy directamente MJbre las mj,mas: uno en marzo en la Universidad 
de Salamanca y otro en agosto en El Escorial. 
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como en tantos otros, se anticipan a la prensa de nuestros días. De la misma manera que los 
estudios sobre periodismo contemporáneo suelen centrarse poco en su posible carga estética, 

los nuestros sobre la primitiva prensa española tampoco tienen nommlmente necesidad de hacer­
lo. Sin embargo, gracias precisamente a nuestra formación filológica y literaria, no puede menos 

que interesamos la voluntad e intención estetizantes de algunos de los relacioneros del siglo 

XVII. 
Como muy bien sabemos, donde más frecuentemente se encuentra esa voluntad e inten­

ción en la prensa de la Edad de Oro es en las relaciones de fiestas . El porqué es obvio. La fies­
ta del Renacimiento y del Barroco era de por sí un acontecimiento altamente estético en el cual 
podían intervenir todas las artes y artesanías de la época. El motivo de la fiesta importaba poco: 

una boda real, al igual que una entrada triunfal, había de presuponer un espectáculo multimedia, 
el cual podía incluir un sinfín de elementos estéticos: decorado, procesión, actos, discursos, 
indumentaria, li.breas, insignias, símbolos, jeroglíficos, corridas de toros, juegos de cañas, ban­

quetes, comedias, poesía, música, danza, luminarias, fuegos artificiales, etc. La fiesta tenía como 
principal finalidad impactar en el público que la presenciaba y que, a la vez, formaba una parte 
fundamental de la misma. Caracterizan la fiesta los elementos que más solemos asociar con 
el concepto del Barroco, en especial la idea de 'admirar', o sea de asombrar y pasmar. Lo esen­

cial es el exceso: la necesidad de exagerar cada vez más el esplendor y la dignidad del espec­
táculo para nunca quedar en menos. Importaba poco que el patrocinador principal de la fies­
ta fuese una orden militar o religiosa, un ayuntamiento, la Inquisición, un magnate o el mismo 
monarca: el fasto festivo representaba la dignidad, la riqueza y la solidez, a la vez que la repu­
tación colectiva, de la institución, del estamento o hasta de la nación. 

En cuanto a las relaciones, su principal tinalidad consistía en representar verbalmente estas 

representaciones simbólicas del poder. Por lo general, combinan narraciones de los prepara­
tivos y de los actos festivos con descripciones de toda la parafernalia que constituía el marco 
en que se celebraba la fiesta y que transformaba a sus protagonistas en personajes cuidado­
samente jerarqu izados cuyo rol consistía en desempeñar debidamente el papel que les corres­
pondía dentro del organigrama del poder. Entre los muchos estudios de conjunto de las rela­

ciones de sucesos que todavía están por hacer, cabría un examen comparativo de los 
procedimientos narrativos utili zados por los autores de relaciones de fiestas2

• Las de Andrés 
de Almansa y Mendoza tienen una importancia especial, pues se trata de publicaciones que for­

man una serie muy poco corriente en la época. 
Las relaciones almansianas, que datan de los años 1623 a 1627, tratan casi sin excepción suce­

sos que se sitúan perfectamente dentro del ciclo de los que al comienzo del siglo XVII habían aca­
bado por consagrarse como algunos de los más sumamente ·noticiables' . Se trata de actos pro­
mocionados , protagonizados y/o presididos por los poderes fácticos : por los reyes (el 
recibimiento y despedida del príncipe de Gales, el nacimiento y bautismo de una infanta. el 
viaje oficial del rey a Andalucía), por la alta aristocracia (banquetes y fiestas de toros y cañas 

ofrecidos al príncipe de Gales y su séquito), las capitulaciones matrimoniales de los marque-

' Para un exce lente estudio de conj unto. véase la introducción de Sagrario LóPEZ PozA a su edición de Jorge Báez de 
Sepúlveda. Re/acirín l"erdadera del n•cibimiemo qu<' hi:o lo ciudad de Sego\"ia a{ ... / doiia Anna de Ausrria en su felicísi· 
mo casllmiemo que en/a dicha ciudltd se cele/mí. publicada en Alcalá de Henares por Juan Gmci<ín en 1572. Segovia. Fundación 

Don Juan de Borbón. 1998. 

96 
1 

' 

RELAC IONES DE SUCESOS: LA FIESTA 

ses de Toral y la boda del condestable de Castilla), por la Iglesia (todo el ritual terrorífico de 
un sonado auto de fe público), por las fuerzas militares nacionales o aliadas (una victoria con­

seguida en la costa gallega por unos monjes del Císter), o, en nombre de una ciudad, por las 
autoridades municipales (las fiestas celebradas en Barcelona antes de la visita del rey en 1626, 

o, el año siguiente, en Roma con motivo de la embajada del condestable de Navarra). 

Hablando genéricamente de las relaciones de fiestas organizadas en Salamanca a lo largo 
de los siglos XVll y XVlll, Fernando R. de la Flor observa que "la ceremonia (en su sentido 

lato) pervive más allá de sí misma por medio del discurso que la perpetúa"'. El mismo hecho 
de referir un suceso en una relación impresa significaba que se lo situaba dentro de la categoría 

de lo memorable. Al igual que otros libros y relaciones de fiestas públicas, las relaciones publi­
cadas por Almansa constituyen lo que el mismo crítico denomina "una memoria minuciosa, 
pormenorizada, de acontecimientos efímeros",¡, teniendo como función principal la de comu­
nicar y eternizar los acontecimientos referidos. Se trataba no tan sólo de presentar al público 

una serie de noticias de interés intrínseco, sino de inscribirlas dentro de un ciclo de actos de 
la realeza, de la nobleza y de la Iglesia que participaba precisamente de la 'magia' del poder. 
Es por ello por lo que Almansa recurre a técnicas retóricas ya reconocidas como eficientes en 
tal sentido, a la vez que las 'perfecciona· por el uso de recursos estilísticos claramente barro­
cos. 

Las relaciones almansianas son reportajes altamente ritualizados de hechos que eran a la 

vez renovaciones de ritos consagrados. La gran mayoría de sus relaciones (y todas las que redac­
tó antes del verano de 1624) refieren sucesos que tienen como escenario la villa y corte de 
Madrid. En este sentido deben considerarse como prolongaciones 'paralelas' de la serie de car­
tas-gacetas numeradas de sucesos de la corte, comenzada en marzo de 1621, que se atribuyen 
a nuestro autor. Sin embargo, mientras que la mención de un suceso en una carta-gaceta tiene 
como función más que nada registrarlo, en una relación se suele procurar celebrar y magni­

ficar su significado institucional con el fin de conservarlo para la mayor gloria de la nación 
y de sus gobernantes. 

La llegada inesperada a Madrid en marzo de 1623 del joven príncipe de Gales con el fin 
de concertar su matrimonio con la infanta María, hermana de Felipe IV, constituyó la noticia 

del año en España e Inglaterra, y tuvo importan tes resonancias también en Francia, Italia, 
Alemania y Países Bajos5. Ajuzgar por las que han llegado hasta nosotros, un porcentaje muy 
importante de las relaciones publicadas en España entre marzo y noviembre de 1623 versan 
sobre la llegada a Madrid del príncipe Carlos, las fiestas que para honrarlo y divertirlo se orga­

nizaron en la corte, y su partida, sin la infanta, para Inglaterra. La visita del príncipe ofreció 

una serie de condiciones inmejorables para cualquier gacetero- relacionero. A la vez que, por 
una pm1e, se trataba de algo que fácilmente podía incorporarse en esas series de ''acontecimientos 
cíclicos, fijados"6 que constituían la vida de la corte, por otra ofrecía varios elementos que se 

3 Atenas castellanlt. En'llyos sobre cultura simbólica y fiestlts en/a Salamanca del Antiguo Régimen , Salamanca, 1989. 
p. 100. 

4 Atenas castellww. p. 22. 

'Véase Henry ETIINGHAUSEN. Prince Charles llnd the King of Spain :< Sister: What the Papers Said. Southampton. 1985: 
Augustin REDONDO, "Fiesta y li teratura en Madrid <lurante la estancia del príncipe de Gales. en 1623," Edltd de Oro. 17. 1998. 
11 9- 136. 

" Fernando R. DE LA FLoR. Atl'lla.< m.Hellww. p. 34. 
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como en tantos otros, se anticipan a la prensa de nuestros días. De la misma manera que los 
estudios sobre periodismo contemporáneo suelen centrarse poco en su posible carga estética, 
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XVII. 
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' Para un exce lente estudio de conj unto. véase la introducción de Sagrario LóPEZ PozA a su edición de Jorge Báez de 
Sepúlveda. Re/acirín l"erdadera del n•cibimiemo qu<' hi:o lo ciudad de Sego\"ia a{ ... / doiia Anna de Ausrria en su felicísi· 
mo casllmiemo que en/a dicha ciudltd se cele/mí. publicada en Alcalá de Henares por Juan Gmci<ín en 1572. Segovia. Fundación 

Don Juan de Borbón. 1998. 
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'Véase Henry ETIINGHAUSEN. Prince Charles llnd the King of Spain :< Sister: What the Papers Said. Southampton. 1985: 
Augustin REDONDO, "Fiesta y li teratura en Madrid <lurante la estancia del príncipe de Gales. en 1623," Edltd de Oro. 17. 1998. 
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" Fernando R. DE LA FLoR. Atl'lla.< m.Hellww. p. 34. 

97 



HENRY ETfiNGHAUSEN 

prestaban a presentarla como maravillosamente excepcional. Tal, en especial, es lo que 

ponen de relieve las primeras relaciones, anónimas, de la llegada del príncipe, en las que se 

conjuga la necesidad de improvisar de repente su recibimiento con la indecible exuberancia 

y eficacia con que consiguieron hacerlo las autoridades españolas. En esa~ relaciones el estu­

por producido por la aparición del príncipe heredero de la corona británica da paso, de la forma 

más rápida y ordenada imaginable, a la actuación (un auténtico modelo de cortesía) del jovcn­

císimo rey de España y de su corte7• Varias relaciones tratan de la magnífica entrada ceremonial 

del príncipe en la Villa de Madrid que se organizó pocos días después, aunque ninguna lleva 

el nombre de nuestro autor, por más que éste afirme en relaciones sucesivas haber publicado 

él también una de la entrada oficial. 
Son cuatro las relaciones almansianas de fiestas celebradas en honor de los ingleses. La 

primera es un reportaje de la máscara, o torneo, organizada por el almirante de Castilla la noche 

del Domingo de Resurrección; la segunda trata del espléndido banquete ofrecido por el conde 

de Monterrey poco después de Semana Santa; mientras que la tercera y la cuarta dan cuenta 

de senda~ corridas de toros. En lo que sigue nos limitaremos principalmente a estas cuatro rela­

ciones, pero nos referiremos también a las que narran la partida del príncipe Y el primer suce­

so tratado por Al mansa luego de su partida: el nacimiento de una infanta. Haremos hincapié, 

en especial. en sus representaciones del poder y en el detall ismo descriptivo con que contri­

buyen a dar brillo a la clase gobernante. 

R EPRESEt TACIONES DEL PODER 

La piimera relación -que trata de la máscara organizada por e l almirante de Castilla Y 
que se dedicó a la duquesa de Medina de Rioseco--~. se inscribe claramente en el mundo miti­

ficado de la corte real, poniendo Al mansa todo su empeño en glorificar el nuevo régimen enca­

bezado por el rey adolescente . Según Almansa, mediante su fiesta, el almirante demostraba 

"haber hecho verdad[ .. . ] las fábulas de Turpín y Ariosto, pues lo que en los demás re inos es 

idea imaginaria dio causa el serenísimo príncipe Carlos Estuardo a que sea verdad en éste"9
. 

Al relatar aquí cómo la reina de España y el príncipe de Gales comieron en público, Al mansa 

aprovecha la oportunidad para recalcar la devoción católica de los monarcas españoles: "fue 

la comida tarde, por haber salido los reyes a la capilla a solemnizar la fiesta, que a la gran reli­

gión suya, ni las fiestas ni la edad tan atenta a ellas no desobligan del culto, primer pretexto 

de esta monarquía y de l a~ demás en toda~ edades". Lueuo, Almansa se concentra en hacer resal­

tar el rico atuendo del rey en términos hiperbólicos: "[Iba] su Majestad, de pardo, tusón gran-

' El tratamiento ofrecido al príncipe de Gales y su séqui to durante los primeros ci nco meses de su estancia en Madrid 

'e resume con mucho detalle en la carta 12 de la serie atr ibuida a Al mansa. 
' Esta primera relación almansiana se publicó en 1623 bajo tres títulos distintos. La versión más compl~ta. publi:ada como 

mínimo en dos ediciones. pero sin pie de imprenta. se encabeza con el nombre de la persona a qu1en se ded~ca: A dona Victorw 
Colmw. duquesa de Medina de Rioseco. mientras que dos versiones algo resumi das de la miSma relac10n se publlcaro_n en 
Sevilla y Valladolid : Torneo Jamo.w que eu la corte de Madrid lli~o el .>nlor Altlltrlllll<' de Casttlla: Y Bt~arra gallanlw de 

/a más grandiosa apariencia de másmra que hi:;o el Almirante de Cll.\tilla. . , . . 
• En su segunda relació n barce lonesa. una vez más. Al mansa recurre a Tu rpín pa~a hacer realidad el e'plendor mas In i­

maginable: ··quedó la plaza de tan hermosa vi,ta que redujo a verdad al fabuloso Turpm y sus mentidos Pare•. torneos y fies­

ta,··. 
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de y una cadena atravesada que pudiera cerrar el puerto del coloso. [ . . . ]En el sombrero, cin­

tillo y joya de diamantes, desprecio de Febo; plumas en airoso penacho". 

La descripción que ofrece Al mansa aquí de la infanta María ostenta el mismo grado de 

exageración de rigor: "vestida[ ... ] de negro y oro con ex traña riqueza, si bien con natural (o 

sobrenatural) hermosura, que la turbación modesta virtud es sobrenatural" . No menos impor­

tante que su apariencia física para acabar de formar la imagen perfecta de la realeza es el ritual 

de las ceremonias en las que los interesados compiten en cortesía y hasta sonríen y se sonro­

jan decorosamente: 

Después de grandes conesías se fueron a sentar debajo del dosel [ ... ]. El príncipe tomó la mano 
derecha al lado de la reina, y el rey al de la infanta. quedando las dos en medio. Hizo oficio 
de lengua [o sea, intérprete] el embajador ordinario. por cuyo medio [el príncipe] dio las Pascuas 
a la reina y fue respondido. Y pasadas las ceremonias de las conesías, por delante de la reina 
se llegó a darlas a la infanta. estando en pie y descubieno. Y. de la misma forma, los reyes e 
infanta, que le recibió con el seso y gravedad que pudiera en mayores años. Sus majestades 
mostraron el alegría, riéndose por dos o tres veces, habiéndose le sobrepuesto en el sol de la 
cara en la señora infanta tan hem1osos arreboles que. aun mirada sin amor natural, causara adnú­
ración su belleza. 

En la segunda mitad de la re lación, cuando refiere la máscara celebrada a "los rayos tré­

mulos de Diana' ' , nuestro autor se empeña en destacar el bril lante firmamento de las princi­

pales damas de la corte, en especial: ' 'la condesa de Ol ivares, que sabe dar punto a cualesquier 

acciones de grandeza y cortesanía, como que tiene (demá<> de su natural) por maestro al conde", 
y "la gran señora de la casa de Mendoza, mi señora. la de l Infantado, cuyas canas venerables 

autori zaban cuando le pudiera fal tar el esplendor heredado de sus gloriosos progenitores" . 

Después de detallar los componentes nobilísimos de los dos equipos que participaron en 

la máscara, Al mansa comienza su reportaje de la misma ensalzando al rey en su papel de con­

cursante principal, representándole extravagantemente como el sol del firmamento cortesano, 

a la vez que como garante del catolicismo, digno heredero de la realeza española y objeto de 
la devoción popular: 

Cuatro máscaras, sus lacayos vestidos de turcos enmascarados, que. a no ser temeraria la pro­
posición, me atreviera a descubrir el sol en las nieblas de la máscara [ . .. ]. El aplau~o popu­
lar quiere que sea el rey. que los rayos de su cabello y aire del correr le desembozaron f .. . ] 
guardó le Dios [ ... ] como a basa incontrastable de su Iglesia y cuyos acienos son hijos de la 
vinud heroica de sus padres. del deseo universal de sus súbditos'"· 

Gran parte del reportaje está ocupada por la transcripción de las "condiciones" (o sea, las 

reglas del juego) acordadas entre los dos equipos, recalcándose deliberadamente el carácter caba­

lleresco (mejor, quizás, quijotesco) de la máscara mediante referencias al "gran príncipe de la 

Selva Calidonia" y a "los grandes hechos de Amadís de Gaula y Lisuarte de la Gran Bretaña". 

La dedicatoria ''A la Vi lla de Madrid, cabeza del mundo" de la re lación almansiana de la 

primera corrida ce lebrada en honor del príncipe de Gales hace lo posible por argumentar que 

111 Antes Al mansa ya hah ia ll amado al rey '"el sol de las Españas ... La tercera relación barce lone•a tmta de la expectación 
ante la inminente llegada a la ciudad de l .. so l de las Españas. Fe lipe e l Grande"'. 
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prestaban a presentarla como maravillosamente excepcional. Tal, en especial, es lo que 
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de y una cadena atravesada que pudiera cerrar el puerto del coloso. [ . . . ]En el sombrero, cin­

tillo y joya de diamantes, desprecio de Febo; plumas en airoso penacho". 

La descripción que ofrece Al mansa aquí de la infanta María ostenta el mismo grado de 

exageración de rigor: "vestida[ ... ] de negro y oro con ex traña riqueza, si bien con natural (o 

sobrenatural) hermosura, que la turbación modesta virtud es sobrenatural" . No menos impor­

tante que su apariencia física para acabar de formar la imagen perfecta de la realeza es el ritual 

de las ceremonias en las que los interesados compiten en cortesía y hasta sonríen y se sonro­

jan decorosamente: 

Después de grandes conesías se fueron a sentar debajo del dosel [ ... ]. El príncipe tomó la mano 
derecha al lado de la reina, y el rey al de la infanta. quedando las dos en medio. Hizo oficio 
de lengua [o sea, intérprete] el embajador ordinario. por cuyo medio [el príncipe] dio las Pascuas 
a la reina y fue respondido. Y pasadas las ceremonias de las conesías, por delante de la reina 
se llegó a darlas a la infanta. estando en pie y descubieno. Y. de la misma forma, los reyes e 
infanta, que le recibió con el seso y gravedad que pudiera en mayores años. Sus majestades 
mostraron el alegría, riéndose por dos o tres veces, habiéndose le sobrepuesto en el sol de la 
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111 Antes Al mansa ya hah ia ll amado al rey '"el sol de las Españas ... La tercera relación barce lone•a tmta de la expectación 
ante la inminente llegada a la ciudad de l .. so l de las Españas. Fe lipe e l Grande"'. 
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la capital de la monarquía española e~ la heredera de la del imperio romano. Se trata, en cfec 

to, de una dedicatoria francamente imperialista dirigida a la "'imperial Villa" en la que se con­

cluye que "fácilmente más ilustre queda por sus Filipos Madrid qur Roma por sus césares, lo 

que va de imperio fundado en derecho de naturaleza en Felipe, que en el de la tiranía en César". 

Además, el imperio español es mucho mayor que el romano: "Los límites del romano aún no 

alcanzaron tres parte~ del mundo; los del español, mídelos el sol en el viaje del Aries a los 

Peces" 11 • Todo lo cual constituye un proemio a la proposición de que. para la corrida, Madrid 

había hecho, "a imitación de Jos romanos, el anfiteatro de las fieras y gladiatore~ en el ejer­

cicio y juego de las armas y en Jos toros". En esta relación Almansa ofrece una descripción 

del palco real destinado a las "estrellas de primera magnitud" . La jerarquización estamental 

queda reflejada, explícitamente, en la colocación del resto del público: "Fuéronse poblando las 

ventanas de la nobleza de esta corte; los terrados, tablados y plaza, de los de menos fortuna 

o menos sangre". 
En varias de sus relaciones Almansa pone su atención en hacer resaltar desfiles verbales 

de beautiful people, en especial la hermosura y elegancia de las damas de la corte. En más de 

una ocasión nuestro relacionero se ensaya en pasajes de virtuosismo cortesano en los que las 

elogia en términos que al lector moderno resultan hasta ridículos, como por ejemplo en su rela­

ción de la máscara: 

Los demás balcones se salpicaron de estrellas (más lucientes, si menos errantes: gloriosa emu­
lación de las del firmamento) en las damas y meninas, cuya riqueza realzaban luces partici­
padas de su belleza. lisonjeando llamas y hielo, justo desvelo de al gunas almas altaneras. 

En su relación de la segunda corrida, donde idealiza todo lo que tiene que ver con la corte, 

Almansa describe las damas como "ncompañadas de tantos galanes , atento~ como lucidos que, 

pendiendo de su voluntad, no la tienen en más que servirlas''. Además , aquí también compa­

ra favorablemente el presente con la antigüedad clásica, siendo las damas tales que "no hablo 

en sus galas ni riqueza, que es estilo grosero hablar de lo que en ellas es accidental, teniendo 

por naturaleza hermosura e ingenio afrenta de la que celebró la Antigüedad". 
En su relación de la partida del príncipe de Gales Almansa recalca hiperbólicamente Jo 

inaudito del viaje principesco como "la más nueva acción qu en persona real han visto los 

siglos, en que oscureció los ejemplares antiguos, pasmó las naciones y dio cierta esperanza de 
grandes fe licidades", presentando esta relación como la última de una serie en que ha 'des­

cubierto' "puntos de urbanidad, grandeza, galantería". En cuanto a la devoción monárquica de 

sus compatriotas, Almansa comenta, al relatar la despedida del príncipe de la corte: "Fue tan 

grande el concurso que ni el respeto de la majestad ni el miedo de las guardas bastó a despe­

jar: ¡tanto ama España a sus reyes!" . 
Forma una parte esencial de la representación del poder el énfasis que pone Al mansa repe­

tidamente en Jo extraordinario y excepcional de lo que relata. La segunda relación que 

11 En su tercera relación barcelonesa. en la que casi todos los versos hacen alusión a la grandeza del imperio españo l. 
Al mansa exp lica que "Fue el intento d~ toda la máscara que conociese el mundo que la> monarquías pasadas se terminaro n 
-la griega. siria y las demás. y aún la mayor. que fue la de los persas-. a \reinta. o menos. prov incias. Y la española ti ene 

por límites la vuelta que el sol da a entrambos hem isferios". 
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redactó con motivo de la estancia en Madrid del príncipe de Gales - la del banquete ofreci­

do al prínc ipe por el conde de Monterrey, cuñado de Olivares-, es típica en su manera de enfa­

tizar lo inaudito del suceso. Con el propósito de representar el banquete como algo inédito, 

Almansa se refiere a sus conocimientos de otros países, comenzándose la relación con la afir­

mación de que: "habiendo visto tanto en España, Flandes e Italia, no he visto mejor mesa en 

mi vida.'' Según nuestro relacionero, el impacto que el banquete tiene en la opinión pública 

se hace notar mucho antes de su celebración, pues tanta fue la adm iración generada ''cuando 

se derramó por la corte la noticia" que fue necesario poner guardia~ "para impedir la confu­
sión". 

En su tercera relación, el que la grandeza de la corrida que allí se relata sea incompara­

ble se expresa al declarar Almansa que el Consejo Real entró en la plaza ' 'con tanta majestad 

que sólo él es ejemplo de sí mismo". Por esa misma razón, tampoco resulta posible describir 

el atuendo de la reina y la infanta, "pues no alcanzaran los colores retóricos de la lengua a la 

verdad de su estimación". En efecto, de lo que se trata es de mantener a lo largo de la relación 

un tono totalmente hiperbólico: los coches de las damas y meninas son "envidia de los rayos 

de Febo", asiste el "mayor concurso de nobleza que ha visto el imperio de la galantería", y los 

caballos en que van el príncipe y el rey son ''en lo ligero efectos del proceloso Bóreas, en lo 

sosegado tan racionales que conocieron el peso que los oprimía"l2. 

DETALLISMO DESCRIPTIVO 

Hablando de las numerosísimas y variadas ceremonias públicas celebradas en Salamanca 

a lo largo del s. XVII, Fernando R. de la Flor observa que "compiten en una estética del exce­

so, concebida por los más variados comitentes como instrumento de una propaganda que se 

celebra a sí misma al celebrar el orden social'' 13 • Es de notar que Almansa demuestra su con­

ciencia del valor simbólico del gasto excesivo en celebraciones cortesanas. En término~ rea­

les difícilmente se podía permitir tales lujo-; la economía del país: tanto era así que el nuevo 

régimen instalado por Felipe IV y Olivares proclamó, poquísimas semanas antes de la llega­

da del príncipe de Gales, una serie de premáticas en las que, como medida de austeridad, se 

restringía severamente el uso de carrozas y de ropajes lujosos. En parte por eso, el despilfa­

no fastuoso del recibimiento del príncipe cobraba un significado especial. Pese a su valor nega­

tivo en términos financieros, el gasto conspicuo podía adquirir, en las relaciones de la época, 

un significado enteramente positivo al presentarse como una prueba innegable del afecto de 

la corte para con los reyes. A la vez, plasmándolo en letras de molde, se lograba en cierto modo 

eternizar ese despilfarro cuya espectacularidad dependía en gran parte precisamente de su carác­

ter esencialmente efímero 1 ~ . La rivalidad demostrada por la alta aristocracia para impactar en 

11 En >U relación de la segunda corrida. una vez más. a cada paso Al mansa echa m;mo de superlativos. concluyendo su 
reportaje con la aseveración de que " Universalmente fu e e l d ía de más caballos y más ricos jaeces que se ha visto'". 

13 Atenas castellana. p. 83. 
14 En su relación del parto de la infanta. el mis mo Al mansa comenta: "se echó de ver en el desperdicio el gusto con que 

se hada". 
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la capital de la monarquía española e~ la heredera de la del imperio romano. Se trata, en cfec 
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Almansa describe las damas como "ncompañadas de tantos galanes , atento~ como lucidos que, 

pendiendo de su voluntad, no la tienen en más que servirlas''. Además , aquí también compa­

ra favorablemente el presente con la antigüedad clásica, siendo las damas tales que "no hablo 

en sus galas ni riqueza, que es estilo grosero hablar de lo que en ellas es accidental, teniendo 

por naturaleza hermosura e ingenio afrenta de la que celebró la Antigüedad". 
En su relación de la partida del príncipe de Gales Almansa recalca hiperbólicamente Jo 

inaudito del viaje principesco como "la más nueva acción qu en persona real han visto los 

siglos, en que oscureció los ejemplares antiguos, pasmó las naciones y dio cierta esperanza de 
grandes fe licidades", presentando esta relación como la última de una serie en que ha 'des­

cubierto' "puntos de urbanidad, grandeza, galantería". En cuanto a la devoción monárquica de 

sus compatriotas, Almansa comenta, al relatar la despedida del príncipe de la corte: "Fue tan 

grande el concurso que ni el respeto de la majestad ni el miedo de las guardas bastó a despe­

jar: ¡tanto ama España a sus reyes!" . 
Forma una parte esencial de la representación del poder el énfasis que pone Al mansa repe­
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Almansa se refiere a sus conocimientos de otros países, comenzándose la relación con la afir­

mación de que: "habiendo visto tanto en España, Flandes e Italia, no he visto mejor mesa en 
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se hace notar mucho antes de su celebración, pues tanta fue la adm iración generada ''cuando 

se derramó por la corte la noticia" que fue necesario poner guardia~ "para impedir la confu­
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de Febo", asiste el "mayor concurso de nobleza que ha visto el imperio de la galantería", y los 

caballos en que van el príncipe y el rey son ''en lo ligero efectos del proceloso Bóreas, en lo 
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el público con sus extravagantes atuendos se vio reflejada a su vez en la rivalidad demostra­

da por los relacioneros para eternizar esa misma ostentación tan efímera y dar a conocer unos 

actos tan limitados en el espacio restringido de la corte a un público nacional, y hasta inter­
nacional. 

En su práctica periodística Almansa da pruebas de su habilidad para traducir ese gasto exce­

sivo en términos literarios. La estética del exceso se observa en todas sus relaciones de fies­

tas madrileñas, expresándose ya en la primera que publicó acerca de la visita del príncipe de 

Gales. entre otras cosas, en la descripción de las libreas costeadas por el almirante de 
Castilla: 

Dio la vuelta la máscara toda, acompañando, al fijarlos [carteles], cuya libre'} costó al almi­
rante una gran suma de escudos, que los vistió a todos de marlotas y capellares de tela naran­
jada y plata aprensada sobrepuesta de lazos, florones y romanos de tela negra, orlados de plata 
en fluecos, turbantes de Marruecos de lo mismo, y penachos blancos. 

Llama la atención el virtuosismo técnico, digno de una revista de modas, con que se expli­

cita el nombre preciso de cada prenda de vestir y el tipo de tela de la cual está confecciona­

da, lo mismo que su ornamentación y colores 15 • 

En su relación de la segunda corrida Almansa gasta nada menos que una página y media 

en describir minuciosamente, y con un léxico igualmente rico en tecnicismos, la indumenta­

ria de cada cuadrilla. Pongamos a título de ejemplo la del conde de Villalonso, quien salió "en 

caballo castaño oscuro, jaez verde y oro, barba verde, y treinta lacayos de verdegay, bordados 

de flores, cortaduras de oro, perfilados de criznejas de lo mismo, cabos y penachos verdes oscu­

ros". En su relación del parto de la infanta, escrita después de la partida del príncipe de Gales , 

Al mansa explica, en beneficio de los extranjeros lo que se entendía en España por gala negra: 

"adviértese por las naciones que la gala negra en España es pasamanos, entorchados, gandu­

jados, caracolillos, cadenillas, bordados [ ... ], forros, jubones de telas, cintillos, botones, cade­

nas, piedras y aderezos de oro". Es de notar que el mismo Almansa se jacta aquí de su peri­

cia al exclamar: "¡tal vez es menester ser sastre!". En esta misma relación el conde de Olivares 

aparece llevando la infanta al bautismo en una descripción realmente digna del valido del rey 

y que representa otra triunfal sección almansiana de modas: 

Aquí iba el señor conde de Olivares de pardo claro bordado de oro, sacada la picadura a boca­
dos perfilados y tomados de cordoncillos y botoncillos de oro, forros en tela. gran cantidad 
de botones de diamantes y una cadena atravesada, del grueso de cuatro dedos juntos y tan prima 
en la obra como si no fuera grande. y un ropón rozagante de tela de oro, entre parda y nogue­
rada, de manga de punta y enrocados en los hombros y forros de lo mismo, generoso desprecio 
de las togas romanas, y una banda carmesí guarnecida de oro en que llevaba a su Alteza, no 
descubriéndose más que las puntas de la envoltura, que era de tela rica de Milán, blanca. 16 

" Podrá apreciarse debidamente la riqueza léxica del autor en el glosario que acompañará la edición de su obra perio­
dística que estoy preparando junto con Manuel Borrego. 

16 DE LA FLOR habla de "una minuciosidad maniática" en las descripciones de fiestas (Atenas castellana, p. 100). En efec­
to. en las re lacione; de fiestas reales y/o aristocráticas se intenta representar en todo su detalle todo aquello en que las auto­
ridades han invertido tiempo, esfuerzo. ingenio y dinero. 
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En alguna ocasión el mismo Almansa hace alarde de sus propias dotes reportcrilcs, como 

cuando habla de ''el sentido del ver (en mí insaciable)", o cuando insiste, al tratar del chamelote 

rosado que llevaba el marqués de Vi llena, en que estaba "tan cubierto de bordado de oro que 

sólo la demasía de mi cuidado pudo terminar [o sea, determinar] la color", o cuando, refiriéndose 

a la inmensa cantidad de libreas de los criados de la nobleza, ha de confesar su incapacidad 

para abarcarlas todas, afirmando: "pondré las que se me acordaren". 

Como ya hemos visto, uno de los recursos estilísticos más característicos de estas rela­

ciones almansianas es la acumulación léxica, una especialidad suya que figura repetidamen­

te en innumerables descripciones del atavío de los principales personajes que intervienen en 

las fiestas que refiere. Aparte de su esmero en demostrar su extraordinario dominio del voca­

bulario de la moda aristocrática de la época, lo que más impresiona al lector moderno es el delei­

te con que pinta los colores de vestidos, joyas, sombreros, armaduras, etc. En este particular, 

no se puede menos que reconocer su talento artístico. Buen ejemplo de ello es el siguiente pasa­

je de la relación del nacimiento de la infanta, en el cual, en muy pocas líneas, además de colo­

res sencillos (negro, oro, plateado, leonado, blanco, naranjado), nuestro autor recrea una serie 

impresionante de colores mixtos (noguerado claro, rosa seca, pardo oscuro, morado carmesí, 

color moho de peña, verde cardenillo, color cenizoso, plateado claro, pardo victoriano): 

Embajador de Mantua: noguerado claro, guarnición y cabos rosa seca y negro. Embajador de 
Luca: pardo oscuro, guarnición morada carmesí. Don Cristóbal de Porras: color moho de peña, 
guarnición de oro, cabos plateados. Marqués del Carpio: de terciopelo, fondo en rizo, plumas 
y cabos verde cardenillo. Conde de Salvatierra: color cenizoso; y don Pompeo de Tasis: leo­
nado. Éste, guarnición de plata a ondas, plumas y cabos blancos; y aquél, plateados claros. 
El señor embajador de Venecia: de pardo victoriano, guarnición y cabos de tela naranjados. 

La calidad pictórica de tales pasajes demuestra una ambiciosa voluntad estilística y hasta 

un barroquismo de talante original. 

La acumulación léxica tan característica del estilo de las relaciones de fiestas de nuestro 

autor no se limita a sus frecuentísimas descripciones del ropaje de los protagonistas de sus narra­

ciones y de las libreas de sus lacayos, sino que se utiliza en algunas ocasiones hasta en des­

cripciones del marco de la acción que refiere. Un buen ejemplo de ello se halla en su relación 

de la primera corrida cuando relata cómo el palco real contribuyó a transformar la Plaza Mayor 

en un espacio teatral recargado de color y riqueza: 

En los dos lados se colgó aquella colgadura de aguja. de oro tirado, tantas veces vista, y enci­
ma dos doseles de tela de Florencia, encarnada, real zada en el telar de dos altos de oro, cene­
fa riquísima y cortinaje de los lados y delantera de raso de oro, carmesí de Milán, todo nuevo, 
sitiales de brocado con terlices, sillas y almohadas de lo mismo, piezas colgadas y alfombradas 
de riquísima tapicería. 

La riqueza léxica de Almansa luce también, en alguna que otra ocasión, en escenas inte­

riores. En su segunda relación, la extravagancia ("tan gran maninotura," como dice él) del ban­

quete se traduce mediante descripciones, entre otras cosas, de la ostentación conseguida en el 

aderezo del comedor, con sus tres aparadores: "el mayor, de siete gradas, y cinco varas de largo, 

y en cada grada once piezas grandes de fuentes, aguamaniles, cántaros, copones de Alemania 
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el público con sus extravagantes atuendos se vio reflejada a su vez en la rivalidad demostra­

da por los relacioneros para eternizar esa misma ostentación tan efímera y dar a conocer unos 
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Gales. entre otras cosas, en la descripción de las libreas costeadas por el almirante de 
Castilla: 

Dio la vuelta la máscara toda, acompañando, al fijarlos [carteles], cuya libre'} costó al almi­
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16 DE LA FLOR habla de "una minuciosidad maniática" en las descripciones de fiestas (Atenas castellana, p. 100). En efec­
to. en las re lacione; de fiestas reales y/o aristocráticas se intenta representar en todo su detalle todo aquello en que las auto­
ridades han invertido tiempo, esfuerzo. ingenio y dinero. 
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de plata dorada: grande~ en la disposiCIÓn. mayores en la riqueza y más excelentes en la labor". 

En la mejor tradición cortesana. "competía con la naturaleza el arte'', y a su vez Almansa com­
pi te con su maestro Góngora al resumir los dos aparadores de cristal y oro: "Frustrada diligencia 
referir un Potosí en cantimploras, un Aranjucz en flores, y en olores un Oriente' ' 17• 

Las relaciones de Almansa son cultas, y hasta en ciertos momentos (en especial, en sus 

dedicatorias) cultistas. pero son pocos los momentos en que nos recuerdan el hecho de que su 
autor fuese uno de los primeros aficionados del gongorismo. Sin embargo. algunas veces 

Almansa nos sorprende con un pasaje que recuerda muy directamente a Góngora. El más obvio 
es, desde luego, la larguísima frase que da comienzo a la relación de la corrida de toros que 
Al mansa dedicó A la Villa de Madrid y que empieza: 

Apenas había Delio depuesto el manto de las sombras, y al toro de la esfera cuarta, apacen­
tado en lirios, le doraba el pelo con ardor templado al hemisferio español para que con más 
comodidad gozase la fiesta, no bien desembarazado sus rayos del rocío de Diana. que regó 
la plaza, habiéndola barrido Eolo [ ... ]18• 

El carácter culto del periodismo de Al mansa se nota, no tan sólo en rasgos tales como su 
empleo de un vocabu lario rico en tecnicismos (indumentaria. moblaje. tratamientos sociales, 
etc.) y de una sintaxis en ocasiones bastante compleja, sino también en su uso de sentencias, 

de citas de sermones, discursos e inscripciones y de referencias clásicas y bíblicas, sino tam­
bién en su adopción de actitudes e ideas neoestoicas. Paradójicamente. mientras que en su obra 
periodística Al mansa se revela como un adicto de las apariencias, también se muestra capaz 
en alguna ocasión de denunciar los efectos nefastos del lujo y del despilfarro, como cuando, 
en la carta 15 de la serie de cartas numeradas que se le atribuyen, declara: "parece que no se 

vive más que para cumplir con los efectos de la vanidad. desfalleciendo la robusticidad del ánimo 
la blandura y riqueza de los trajes y comida". 

* * * 

Incluso teniendo en cuenta el hecho de que lo hiperbólico constituye la principal convención 
estilística de las relaciones de fiestas de la época. resulta evidente que Almansa se mostró capaz 
de poner al servicio de la monarquía una técnica periodística que estaba a la altura de los suce­
sos tan inesperados y espectaculares que se produjeron en Madrid en la primavera y el vera-

o es menos gongorina su manera de ex plicar cómo las flores producían perfume: ··la]lambicábalas Céfi ro. en vez de 
fuego. y exha laba en tenues y no' istos humos su fragancia"'. En su larga relación de la primem corrida Almansa comenla 
gongorinamente y en primera persona: "cuando vi tanta plu ma en la plaza. y tanta librea brillante. me parecieron jardín 1110 \ i­
ble o ejérc itos de indios". 

" Compárese: ··a bandadas los lacayos ~e apartaban de e llos: parecían miese' en junio. coronadas de xamar~os ['ic 1 y 
amapolas que e l céfiro las ondea"" (A la Villa de Mllllrid ). En su últ ima re lación. la Relacirín del 1·iaj e del se1ior condes/ah/e 
de Nal'arra. publicada en Roma en 1627. y en la que se pronuncia en contra de l uso del lenguaje poético en narracione' perio­
dísticas. Al mansa se permite sin embargo una desc ripc ión cultista del amanecer de l día del recibimiento del condestable por 
e l Papa que habría satisfecho a l mismo don Quijote: '"aún no había el sol sacudido las crines a lo' caballos. ni e l aurora. agra· 
decida al en jugarle las lágrimas. le había perfumado en braseros de hierbas con pasti lla.' de flores ni dádole música de la' aves 
l .. r . 
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no de 1623. Sus relaciones - y no tan sólo las primeras, en las que no~ hemos fijado aquí­
pueden considerarse como una demostración práctica de las lecciones que nuestro autor había 

sacado de su crítica del libro escrito por Pedro Mantuano sobre las bodas reales de 1615: 

!Pedro Mantuano] olvida a las señoras, dueñas de honor, damas y meninas que fueron a la jor­
nada acompañando a la reina y volvieron con la princesa: hijas de quién son, qué galas lle­
varon. cómo usaron de ellas. quién las galanteaba. qué motes. qué versos. qué ocasiones de 
gala se ofrecieron (que era fuerza referirlo en jornada tan festiva). qué eran sus verdaderos epi­
sodios. más que siete mulas de w1 coche, un mozo de cámara, una acémila ahogada o un carro 
caído, que en estas puerilidades queda la jornada frustrada. no engrandecida. Y [olvida que] 
este dla faltó en el modo de serv ir la mesa, quién la bendijo. qué variedad de platos. quiénes 
trincharon y sirvieron: que. aunque la ostentación es ordinaria. aquí era fuerza referirla. Y [olvi­
da] en los saraos, qué lugares, qué damas y galanes los formaron y de qué mudanzas; qué casa 
se puso al príncipe y reina por razón del matrimonio, qué meninas los acompañaron, qué pajes 
a su padre. qué dueñas y damas vinieron de Francia y cuáles fueron allá; qué fiestas hizo 
Sayona, primero lugar de Francia, a su reina[ ... ] y las que hizo Burgos, digna cabeza de este 
reino, quién dio el gasto de las libreas, de qué fueron, quién jugó las cañas, qué suertes al rejón, 
qué lanzadas o invenciones de plaza[ . .. ]. ¿Por qué totalmente olvidó la entrada y grandes fies­
tas de esta corte, clave de su edificio? 19 

En su crítica del libro de Mantuano, Almansa había insistido en la necesidad de detallar 

la indumentaria de la nobleza, el rasgo distintivo que él adoptaría como el auténtico sello de 
sus propias relaciones de fiestas: "pues con sus personas y criados, galas, bordados, joyas y 
costosas libreas mostraron el celo que tuvieron de alegrar y lucir y servir a su rey'' 20• De este 
modo nuestro relacionero en ciernes explicaba a la perfección la funcionalidad ideológica de 

sus propias descripciones del atuendo de los partícipes en tales fiestas. Aunque no lo explici­
te, resulta evidente que su insistencia en la obligación de dar "a cada uno de estos príncipes 
particular encomio, dando a cada uno su lugar''21 responde a una voluntad de representar el poder. 
de encomiar las jerarquías establecidas en lo que Maravall denomina el sistema monárquico­
aristocrático del orden barroco. En Andrés de Almansa y Mendoza tenemos un relacionero 
excepcional, con una auténtica sensi bilidad estética, un considerable talento literario, una clara 

conciencia de la importancia del quehacer periodístico y un evidente aprecio de los problemas 
que implica. 

'9 Discur,,o que Andres de Almansa y Mendo:a hi:o contra 1111 libro que e.1crihio Pedro M cmllll/1/0 de los casamientos 
reales de Espmia y Fmncia. Madrid. Biblioteca Naciona l. Ms. 18.351. hs. 159r- 185v. 181 r- 182v. 

20 Idem. h. 183 r. 

" lbid. 
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LOS PROBLEMAS BIBLIOGRÁFICOS DE LAS 
RELACIONES DE SUCESOS: ALGUNAS 

OBSERVACIONES PARA UN REPERTORIO 
DESCRIPTIVO (CON UN NUEVO PLIEGO POÉTICO 

DEL SIGLO XVI)* 

Mercedes FERNÁNDEZ VALLADARES 

Universidad Complutense de Madrid 

Entre los variados temas debatidos en el primer coloquio sobre Las Relaciones de 
Sucesos en España celebrado en Alcalá de Henares, uno de los más recurrentes fue la nece­

sidad de abordar un inventario riguroso de relaciones de sucesos. Allí coincidimos en lamen­
tar la penuria de las fuentes de información por insuficientes, parciales e imprecisas y en las 
Actas del coloquio se recogen ya unos cuantos trabajos alentados por esta carencia 1• En el trans­

curso de las sesiones se abordó también la caracterización genérica de las relaciones, tanto desde 
una perspectiva literaria como editorial, con la intención de precisar unos deslindes entre sus 
distintas modalidades". Todo ello viene a facilitar el trabajo de delimitación y establecimien­
to de criterios para la elaboración de un repertorio bibliográfico que nos permita aproximar­
nos al corpus exhaustivo de estas manifestaciones de la literatura ocasional de inspiración en 
la actualidad. Sabemos que éste es el instrumento indispensable para afianzar su conocimiento 
e integrar las aportaciones puntuales en una visión global y diacrónica, de la que también care­
cemos. Si entonces no cuajó como formulación de un proyecto bibliográfico conjunto, este 11 

Seminario de Relaciones de Sucesos de La Coruña ha permitido alentar las mejores esperan­
zas en este sentido, dado el entusiasmo y eficaz buen hacer del equipo dirigido por Sagrario 
López Poza, embarcado en el proyecto del Catálogo informatizado de Relaciones de sucesos 
de los siglos XVII-XV/l/ en bibliotecas de Galicia y Portugal. Por otro lado, en el Seminario 
de Bibliografía de la Complutense está en marcha la elaboración de la tipobibliografía madri­
leña del siglo XVII, en la que los impresos menores son abundantísimos, y se están realizan­

do varias tesis doctorales sobre relac iones de sucesos. Es, por tanto, un buen momento para 
impulsar una labor coordinada de catalogación. 

* Una primera versión de este trabajo se expuso en la VIl' Sesión del Seminario de E.vtudios Medievales y Renacellfistas. 
Historia del Lihro 111: aE/nacimiellfo del Periodi.11110: Imprenta e ldeo/of?Ía en las relaciones de noticias de la época de los 
Austrias• (Salamanca. 20 de marzo de 1998). 

1 María Cruz G.-\RCÍA DE E"'TERRÍA & al. (Eds.). Las relaciones de sucesos en Espaiia ( 1500-1750). Actas de Primer 
Coloquio lmemacional (Alcalá de Hnwres, R. 9 y JO de junio de !995), Alcalá de Henares. Publications de la Sorbonne, Servicio 
de Publicaciones de la Universidad de Alcalá. 1996. Panicul;mnente las colaboraciones de Joana Escobedo. Nieves Pena Sueiro 
e Isabel Ruiz de Elvira. 

' Además de los varios trabajos incluidos en las Actas citadas deben tenerse en cuenta las atinadas observaciones que 
escuchamos a Sagrario LóPEZ PoZA, << Peculiaridades de las relacione~ fest ivas en forma de libro» en la VIl' Sesión del Seminario 
de Estudios Medievales y Renace mistas. Hiswria del Libro /11: " E/nacimiellto del Periodismo: lmprellfa e ldeo/of? (a en las 
relaciones de noticias de época de los Austrias» (Salamanca. 20 de marzo de 1998). 
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Como mi interés por las relaciones se ha orientado hacia su análisis bibliográfico, fruto 
de esta pequeña experiencia me gustaría apuntar algunas observaciones metodológicas que pue­

dan ayudar a perfilar esta labor. Pretendo únicamente hacer explícitos ciet1os problemas biblio­
gráficos de los que deben dar cuenta las descripciones, problemas que derivan de las carac­
terísticas particulares -aunque no exclusivas- de las relaciones de sucesos como productos 

librarios. Debo decir que mi interés se centra particularmente en las relaciones del siglo XVI, 
como derivación de otras investigaciones que me ocupan, pero buena parte de las observaciones 

y criterios que voy a apuntar pueden hacerse extensivos para el trabajo con relaciones del siglo 
XVII y XVIII. 

EL ALCANCE DE LA RECOPILACIÓN 

Creo que un buen punto de partida es establecer el alcance del proyecto repertorial, que 
debería estar presidido por el intento de exhaustividad. Para aproximarnos a él con alguna garan­

tía es indispensable fijar el marco preciso de la recopilación, delimitando su alcance a partir 
de seis criterios básicos: el criterio documental, material, formal, cronológico, geográfico y lin­
güístico. 

Desde el punto de vista documental, es decir, del tipo de materiales bibliográficos que pode­
mos acoger, me parece que se impone una primera distinción entre las relaciones impresas y 
las manuscritas, eligiendo las primeras y asumiendo que con ello prescindimos de repertoriar 
por ahora, entre otras cosas, los orígenes de esta manifestación. Existen, sin embargo, varios moti­
vos de índole práctica y teórica para tal deslinde: entre los primeros, desde el tratamiento biblio­

gráfico diferente que imponen los materiales manuscritos, al grado de conocimiento desigual 
de los fondos y colecciones más importantes de manuscritos españo les -a pesar de los enor­
mes avances en los últimos años-, así como la inexistencia, hoy por hoy, de un proyecto ins­
titucional coordinado de control y catalogación colectiva del Patrimonio Bibliográfico manus­

crito en el que apoyarnos . Entre los segundos, porque una vez consolidadas las relaciones de 
sucesos como género editorial, las relaciones que nos han llegado en manuscritos no parecen 
documentar la forma de difusión de esos textos, sino que suelen ser testimonios particulares del 
interés creciente por la actualidad - basta recordar el caso de un Matías Escudero de Cobeila 

o de un Sebastián de Horozco--, y fruto del afán compilador de cronistas, historiadores y secre­
tarios --con frecuencia al servicio de la corte o de casas nobiliarias tanto implicadas en la difu­
sión de esas noticias por vía impresa, como interesadas en la conservación de sus textos en las 
colecciones misceláneas de sus bibliotecas pai1iculares donde lo~ copian- . El dirigismo 

informativo latente en las relaciones de sucesos necesitaba, y pudo disponer, del vehículo de la 
imprenta como canal de difusión, frente a otras manifestaciones de esta literatura ocasional de 

inspiración en la realidad, como por ejemplo lal"ltira política de tipo noticiero, que tuvieron 
que acogerse casi exclusivamente al manuscrito cJmo forma de difusión. Me parece justifica­

da, entonces, la decantación hacia las relaciones im >resas, aunque ello no excluya el que se deban 
acoger las noticias de copias manuscritas de reJa iones impresas, siempre que tengamos cons­

tancia de esas ediciones o cuando, aún no habiéndose conservado ejemplar, permitan entrever 
un modelo de copia impreso y sean por ello testimonio de una edición. Fuera de estos casos, 
las relaciones de sucesos manuscritas creo que deben ser objeto de otra recopilación. 
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RELACIONES DE SUCESOS: LA FIF.STA 

El criterio material se basa en la conformación física de los impresos, en su extensión y 

fom1ato, y permite distinguir las relaciones de sucesos breves, en pliegos de cordel, de las exten­

sas, libros de relaciones o relaciones en forma de libro. 
Desde el punto de vista impresorio y de difusión editorial, son dos productos tipológi­

camente distintos, de los muchos que integraban la producción de las imprentas y el surtido 
de los libreros y mercaderes de la Edad Moderna. Cada uno de ellos está determinado por con­

diciones de producción, difusión y consumo diferentes, por lo que es preciso, como señaló J. 

Mol!', indagar en su origen editorial, su finalidad y sus funciones como aspectos que permi­

tan deslindarlos. Baste recordar, simplemente desde el punto de vista de la producción, que los 
pliegos sueltos con relaciones de sucesos son impresos menores, papeles de jornada, labor menu­
da en la que ejercitar a los aprendices y rentabilizar letrerías y materiales impresorios al tener 

garantizada para ellas una fácil salida, incorporadas a los surtidos de impresos menudos de cie­
gos y libreros especializados en este tipo de mercancía y frecuentemente implicados en su edi­

ción. El libro extenso con la relación de una solemnidad, por ejemplo, suele ser fruto de un 
encargo, de un pedido con un plazo de ejecución más largo, cuyo origen editorial es consecuencia 
de la voluntad oficial u oficiosa de reunir en un producto de mayor envergadura las narraciones 
y testimonios dispersos de esa celebración, voluntad que puede surgir, no obstante, también 

en el propio taller de impresión. Son, en suma, dos artículos diferentes de la mercancía impre­
sa aunque, desde el punto de vista literario y por su contenido informativo, ambas sean moda­

lidades integrantes de la literatura de relaciones de sucesos. 
Parece, entonces, que por esta posibilidad teórica de deslindar ambas modalidades y, ade­

más, por motivos de índole práctica -las relaciones en forma de libro, precisamente por eso, 

suelen estar mejor contempladas en Jos catálogos de bibliotecas, en los repertorios generales 
y en las bibliografías especializadas; y por razones metodológicas -los impresos menores impo­
nen ciertas exigencias para su descripción-, creo razonable diversificar en dos repertorios o 

proyectos paralelos la recopilación de las relac iones de sucesos breves y la de las extensas. 
Otro asunto controvertido es fijar los límites de la extensión material; pero esto resulta 

menos comprometedor si asumimos que todo límite es arbitrario y, por ello, debe ser flexible, 
al menos aplicado durante la primera fase de localización y recopilación de referencias. Aceptado 
esto, el límite establecido para los pliegos poéticos puede ser un buen precedente: 20 hojas, 
es decir 40 páginas en formato 4o que ocupan S pliegos de papel. De todas formas, hay que 

tener en cuenta que la unidad de composición, estampación y conformación del impreso manual 
es el pliego, bien individualmente formando un cuaderno - los «libros de un pliego >> en la cla­
sificación de Hernando Colón~- o conjugando habitualmente un número par de pliegos, tanto 

.1 Jaime MoLL, «Los sunidos de romances, coplas. historias y otros papeles» en Enrique RoDRIGUÉZ CEPEDA (Ed.), Actas 
del Congreso Romancero-Cancionero. UCL.A ( /994). Madrid. Eds. José Porrúa Turanzas. 1990. l. 205-216: ahora también 
en tdem, De fa imprenta al lector. Estudios sobre el libro esparlol de los siglos XVI al XVIII, Madrid, Arco Libros. 1994. 45-

55. 
'Véase en )a «Memoria [del Bachiller Juan Pérez]>> en Tomás MARÍN MARTÍNEZ, Obras y libros de Hemando Colón. 

Madrid. 1970. 61-62 y la reproducción que ofrece precisamente de la página que interesa (lam. III). Conviene recordar que 
este testimonio ya Jo adujo Giuseppe Dt STEFANO, «Aggiunle e postille al Diccionario de Pliegos sueltos poéticos di A. Rodríguez 
Moñino>> en Studi mediolatini e 1'0/gari, XX. 1972. 164-5. 
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para el formato en Fol. como en 4°. El testimonio de Alonso Víctor de Paredes5 en el último 
tercio del xvn es muy claro a este respecto. Al tratar de las imposiciones del denominado <<gene­
ro perfecto», regido por el 8° con 16 planas, dice: 

... y otras tantas tiene vn cuaderno de a folio, pues lo mas ordinario es hazer cada quadcrno 
de quatro pliegos (aunque ya por gusto de los Enquadcrnadorcs han dado en que se impriman 
en terno de a tres pliegos, que hazcn docé planas). Si se imprime en quarto. es lo mas comun 
hazcr dos pliegos en quadcrno, que hazen diez y seis planas (h. 25 v. ) 

Por eso, en principio, mejor que reducir el límite a 16 hojas, 32 páginas en 4°, en el caso 
de las relaciones en prosa no me parece exagerado elevarlo a 6 pl iegos en 4°, es decir 24 hojas, 
48 páginas conformando 3 cuadernos conjugados, y marcarlo para el formato Fol. en 4 plie­

gos -8 hojas, 16 páginas- . Con ello contemplamos la categoría de los libros de ultrapica 
de Hernando Colón, que sin atender a formatos la delimita en los 4 pliegos, y englobamos los 

dos primeros escalones de su grupo de tractatus <<obras de cinco pliegos o más que no alle­
gan a diez». Y una última observación a este respecto: tengo la impresión de que la extensión 
material de las relaciones breves es mayor en la etapa de la tipografía gótica -también la pre­
sencia de grabados y elementos ornamentales-, frente a la reducción de papel y parquedad 

de adornos en las relaciones a partir del último tercio del siglo XVI, en el siglo XVII y XVIII. 
Contemplar la evolución tipográfico-editorial del género de las relaciones es otra de las tareas 
pendientes . 

Una tercera delimitación metodológica unánimemente aceptada es la que a partir de un 
criterio fnrmal nos permite distinguir las relaciones de sucesos en prosa y las versificadas en 
los pliegos poéticos. Aun limitándonos a la recopilación de relaciones de sucesos breves en prosa 
la labor es ingente, pues por lo conocido parece que nos han ll egado en mayor proporción. 
Además, los pliegos sueltos poéticos tienen una historia bibliográfica, crítica y facsim ilar incom­

parablemente mayor que hace que, ·alvo rarísimas excepciones, las relacione.· en verso del siglo 
XV Y XVI estén perfectamente controladas7 : para las del XVII la guía indispensable son los 
catálogos elaborados e impulsados por M• Cruz García de Enterría, desde el pionero del British 
Museum a los resultantes del proyecto que dirige y que esperamos con anheJoH. Para el siglo 

XVIII el panorama es menos halagüeño: no es mucho lo que se ha aportado al todavía indis­
pensable Romancero popular del siglo XV!ll de AguiJar PiñaJY. Parece práctico, entonces, no 
duplicar esfuerzos, seguir muy de cerca los trabajos de catalogación de pliegos poéticos y aco-

·' Al onso Vícto r de PAREDES, lmtitucitin y origen del arte de la imprenta y reglas gene m les para los componedores por 
- prtife.wr del mismo arte. Ed. y pró l. de Jaime MoJI. Madrid. El Crotalón, 1984. 

0 El orig inal lee «<k>S» pero es clara errata. como 'e comprueba una> líneas más abajo: «Exceptuan"" dos casos. El pri· 
mero e> en el folio de tres pliegos en quaderno. que como estos hazen doze plana, ... ». Ob. cit .. h. 26 r. 

7 Así lo podemos comprobar ahora en Anto nio RonRi<;L'EZ Moi\11\0. Nuno diccionario biblio¡;nifico de pliego.< l'llelto.\· 
poétims (Siglo XV/) . Ed. corregida y actualizada por Arthu r L.-F. ASKINS y Víctor IN~ANTES. Madrid, Castalia. 1997. 

' María Cru¿ ÜARCÍA DE E NTERR iA. Catálogo de lo.\ pliegos poéticos esp(lliolt•s del siglo XVII en el Britisl1 M u <e u m de 
Londre.1 . Pb a. Giardi ni. 1977. El proyecto al que me refiero consiste en la catalogación. por bibliotecas, de los pliego' suel­
tos poéticos del >iglo XVII y su resultado más importante e inmediato. el Catálogo de lo.\' pliegos sueltos paétims de la Bibliotem 
Nacional de Madrid. Siglo XVII . Dir. María Cru L ÜARCÍA DE E-;TERRÍA. Madrid. Univers idad de Alcalá de He nares­
Biblioteca Nacional. 1998 (en pren,a). Tienen también en marcha la puhlicación de los catálogos de variru. bibliotecru. de Portugal . 

" Francisco AGUILAR PIÑAl.. Romance m popular del siglo XVIII . Madrid. CSIC. 1972. 
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ger exclusivamente las relaciones de sucesos en prosa o mayoritariamente en prosa, es decir, 
aquellas en las que el verso sea remate o no llegue a ocupar más de la mitad de la relación. 

En cuanto a los límites cronológicos, la producción de relaciones de sucesos breves en 

prosa se extiende desde principios del siglo XVI -a falta de alguna pieza incunable- hasta 
el siglo XVIII inclusive, conviviendo a medida que avanza el XVII con publicaciones de perio­
dicidad más o menos fija que no desbancaron en absoluto a las relaciones de sucesos ni en verso 
ni en prosa 111: baste como argumento para incluir el siglo XVIII, la importancia de la publicística 

popular impresa durante la Guena de Sucesión. estudiada ya hace tiempo por Pérez Picazo 11 . 

Lo que sí parece conveniente es parcelar este arco temporal de tres siglos. Para ello creo que 
debemos tener en cuenta, tanto las fuentes de información especializadas en relaciones exis­
tentes para cada período, como el estado del conoc imiento general sobre la producción 

impresa peninsular para cada siglo, el nivel de catalogación colectiva del patrimonio biblio­
gráfico --que también se ha abordado por siglos-, la magnitud de las colecciones conservadas 
en las distintas bibliotecas, así como los instrumentos de acceso y control de esos fondos y colec­

ciones. No es momento de pormenorizar estos aspectos, pero de la conjunción de estas varia­
bles se deriva la conveniencia de dividir el proyecto en varios repertorios con distinta orga­

nización del trabajo. 
Para las relaciones del siglo X VI estamos en condiciones de plantearlo con carácter gene­

ral y exhaustivo, porque sospechamos con fundamento que el volumen de producción de rela­

ciones fue menor que con posterioridad: porque los principales repertorios existentes lo abar­
can; porque el conocimiento tipobibliográfico poco a poco va perfilándose con mayor 
amplitud para el siglo XVI que para los sucesivos: porque contamos con el apoyo del 
Catálogo Colectivo Provisional volcado al CD-Rom del Patrimonio y accesible en Internet, que 

ofrece una visión selectiva y parcial pero homogénea, cosa que no es tan clara para el siglo 
XVJT y siguientes- y porque hay publicados muchos más catálogos de bibliotecas de los impre· 
sos del siglo XV y XVI que de los posteriores 12• Creo que existen bases suficientes para inten­
tar un diccionario bibliográfico de relaciones de sucesos breves del siglo XVI, que desde luego 

no tendría la disposición de un diccionario sino de un Repertorio cro11ológico de Relaciones 
de sucesos en pliegos de cordel. 

Por el contrario, esas mismas variables consideradas para los siglos XVII y XVIII dibu­
jan un panorama muy distinto, complicado de partida por la progresión abrumadora de 
publicación de relaciones: el salto cuantitativo que se aprecia a través de Agulló, no ya entre 
el XVI a las dos primeras décadas del XVIl, sino particularmente entre ellas y los siete años 

del 1620 al 26, no deja lugar a dudas. Parece lógico, entonces, abordar el repertorio de rela­
ciones del siglo XVII y XVIII a base de la suma de aportaciones parciales, estableciendo su 
alcance bien por criterios catalográficos -abarcando colecciones completas de una bibliote­
ca o colectivamente de las de un mismo ámbito geográfico- o en el caso de fondos muy 

'" :-.Jo comparto el límite final «hac ia la segunda 111itad del sig lo XVI I» propuesro por Víctor INfANTES, <<¿Qué es una rela· 
ción? (Divagaciones varias sobre una sola d ivagación)» en María Cruz Ü ARCÍA DE ENH.RRfA & al. (Eds.). Las relacione< ... , 
207. 

11 M' Teresa PÉREZ PICAZO, La publicútica espwlola en la Guerra de Suce.1ión, Madrid. CS IC. 1966, 2 v. 
" Una buena guía para todas esta> fu entes de in fmm ación la tenemos en Jua n DELGADO CASADO y Juli án MARTÍN A RAD. 

Repertorim bibliognificos de impresos del siglo XVI (espwioles, portugueses e ibaoamericanos). Con .l'll fiírmula abrt•••ia· 
da de referencia. Madrid, Arco Libros, 1993. 
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para el formato en Fol. como en 4°. El testimonio de Alonso Víctor de Paredes5 en el último 
tercio del xvn es muy claro a este respecto. Al tratar de las imposiciones del denominado <<gene­
ro perfecto», regido por el 8° con 16 planas, dice: 

... y otras tantas tiene vn cuaderno de a folio, pues lo mas ordinario es hazer cada quadcrno 
de quatro pliegos (aunque ya por gusto de los Enquadcrnadorcs han dado en que se impriman 
en terno de a tres pliegos, que hazcn docé planas). Si se imprime en quarto. es lo mas comun 
hazcr dos pliegos en quadcrno, que hazen diez y seis planas (h. 25 v. ) 

Por eso, en principio, mejor que reducir el límite a 16 hojas, 32 páginas en 4°, en el caso 
de las relaciones en prosa no me parece exagerado elevarlo a 6 pl iegos en 4°, es decir 24 hojas, 
48 páginas conformando 3 cuadernos conjugados, y marcarlo para el formato Fol. en 4 plie­

gos -8 hojas, 16 páginas- . Con ello contemplamos la categoría de los libros de ultrapica 
de Hernando Colón, que sin atender a formatos la delimita en los 4 pliegos, y englobamos los 

dos primeros escalones de su grupo de tractatus <<obras de cinco pliegos o más que no alle­
gan a diez». Y una última observación a este respecto: tengo la impresión de que la extensión 
material de las relaciones breves es mayor en la etapa de la tipografía gótica -también la pre­
sencia de grabados y elementos ornamentales-, frente a la reducción de papel y parquedad 

de adornos en las relaciones a partir del último tercio del siglo XVI, en el siglo XVII y XVIII. 
Contemplar la evolución tipográfico-editorial del género de las relaciones es otra de las tareas 
pendientes . 

Una tercera delimitación metodológica unánimemente aceptada es la que a partir de un 
criterio fnrmal nos permite distinguir las relaciones de sucesos en prosa y las versificadas en 
los pliegos poéticos. Aun limitándonos a la recopilación de relaciones de sucesos breves en prosa 
la labor es ingente, pues por lo conocido parece que nos han ll egado en mayor proporción. 
Además, los pliegos sueltos poéticos tienen una historia bibliográfica, crítica y facsim ilar incom­

parablemente mayor que hace que, ·alvo rarísimas excepciones, las relacione.· en verso del siglo 
XV Y XVI estén perfectamente controladas7 : para las del XVII la guía indispensable son los 
catálogos elaborados e impulsados por M• Cruz García de Enterría, desde el pionero del British 
Museum a los resultantes del proyecto que dirige y que esperamos con anheJoH. Para el siglo 

XVIII el panorama es menos halagüeño: no es mucho lo que se ha aportado al todavía indis­
pensable Romancero popular del siglo XV!ll de AguiJar PiñaJY. Parece práctico, entonces, no 
duplicar esfuerzos, seguir muy de cerca los trabajos de catalogación de pliegos poéticos y aco-

·' Al onso Vícto r de PAREDES, lmtitucitin y origen del arte de la imprenta y reglas gene m les para los componedores por 
- prtife.wr del mismo arte. Ed. y pró l. de Jaime MoJI. Madrid. El Crotalón, 1984. 

0 El orig inal lee «<k>S» pero es clara errata. como 'e comprueba una> líneas más abajo: «Exceptuan"" dos casos. El pri· 
mero e> en el folio de tres pliegos en quaderno. que como estos hazen doze plana, ... ». Ob. cit .. h. 26 r. 

7 Así lo podemos comprobar ahora en Anto nio RonRi<;L'EZ Moi\11\0. Nuno diccionario biblio¡;nifico de pliego.< l'llelto.\· 
poétims (Siglo XV/) . Ed. corregida y actualizada por Arthu r L.-F. ASKINS y Víctor IN~ANTES. Madrid, Castalia. 1997. 

' María Cru¿ ÜARCÍA DE E NTERR iA. Catálogo de lo.\ pliegos poéticos esp(lliolt•s del siglo XVII en el Britisl1 M u <e u m de 
Londre.1 . Pb a. Giardi ni. 1977. El proyecto al que me refiero consiste en la catalogación. por bibliotecas, de los pliego' suel­
tos poéticos del >iglo XVII y su resultado más importante e inmediato. el Catálogo de lo.\' pliegos sueltos paétims de la Bibliotem 
Nacional de Madrid. Siglo XVII . Dir. María Cru L ÜARCÍA DE E-;TERRÍA. Madrid. Univers idad de Alcalá de He nares­
Biblioteca Nacional. 1998 (en pren,a). Tienen también en marcha la puhlicación de los catálogos de variru. bibliotecru. de Portugal . 

" Francisco AGUILAR PIÑAl.. Romance m popular del siglo XVIII . Madrid. CSIC. 1972. 
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dicidad más o menos fija que no desbancaron en absoluto a las relaciones de sucesos ni en verso 
ni en prosa 111: baste como argumento para incluir el siglo XVIII, la importancia de la publicística 

popular impresa durante la Guena de Sucesión. estudiada ya hace tiempo por Pérez Picazo 11 . 

Lo que sí parece conveniente es parcelar este arco temporal de tres siglos. Para ello creo que 
debemos tener en cuenta, tanto las fuentes de información especializadas en relaciones exis­
tentes para cada período, como el estado del conoc imiento general sobre la producción 

impresa peninsular para cada siglo, el nivel de catalogación colectiva del patrimonio biblio­
gráfico --que también se ha abordado por siglos-, la magnitud de las colecciones conservadas 
en las distintas bibliotecas, así como los instrumentos de acceso y control de esos fondos y colec­

ciones. No es momento de pormenorizar estos aspectos, pero de la conjunción de estas varia­
bles se deriva la conveniencia de dividir el proyecto en varios repertorios con distinta orga­

nización del trabajo. 
Para las relaciones del siglo X VI estamos en condiciones de plantearlo con carácter gene­

ral y exhaustivo, porque sospechamos con fundamento que el volumen de producción de rela­

ciones fue menor que con posterioridad: porque los principales repertorios existentes lo abar­
can; porque el conocimiento tipobibliográfico poco a poco va perfilándose con mayor 
amplitud para el siglo XVI que para los sucesivos: porque contamos con el apoyo del 
Catálogo Colectivo Provisional volcado al CD-Rom del Patrimonio y accesible en Internet, que 

ofrece una visión selectiva y parcial pero homogénea, cosa que no es tan clara para el siglo 
XVJT y siguientes- y porque hay publicados muchos más catálogos de bibliotecas de los impre· 
sos del siglo XV y XVI que de los posteriores 12• Creo que existen bases suficientes para inten­
tar un diccionario bibliográfico de relaciones de sucesos breves del siglo XVI, que desde luego 

no tendría la disposición de un diccionario sino de un Repertorio cro11ológico de Relaciones 
de sucesos en pliegos de cordel. 

Por el contrario, esas mismas variables consideradas para los siglos XVII y XVIII dibu­
jan un panorama muy distinto, complicado de partida por la progresión abrumadora de 
publicación de relaciones: el salto cuantitativo que se aprecia a través de Agulló, no ya entre 
el XVI a las dos primeras décadas del XVIl, sino particularmente entre ellas y los siete años 

del 1620 al 26, no deja lugar a dudas. Parece lógico, entonces, abordar el repertorio de rela­
ciones del siglo XVII y XVIII a base de la suma de aportaciones parciales, estableciendo su 
alcance bien por criterios catalográficos -abarcando colecciones completas de una bibliote­
ca o colectivamente de las de un mismo ámbito geográfico- o en el caso de fondos muy 

'" :-.Jo comparto el límite final «hac ia la segunda 111itad del sig lo XVI I» propuesro por Víctor INfANTES, <<¿Qué es una rela· 
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amplios, como los de la Bi blioteca Nacional o la Real Academia de la Historia, por parcela 

ciones más li mitadas que pueden coincidir con los reinado~. 
Por último, habrá que decidir también entre las opciones determinadas por el criterio geo­

gráfico - recoger en virtud del lugar de publicación, solo las relaciones impresas en la penín­
sula o ampliarlo a las de los dominios de la monarquía o incluso traspasar ese límite- , así como 

en cuanto al criterio lingüíst ico -solo re lac iones en castellano o también en catalán y poi1u­
gués o incluso en italiano, francés. alemán y latín, relativas a sucesos españoles-. El nivel de 
restricción podría determinarse en función del alcance terri torial-el ámbito, selección y núme­

ro de bibliotecas en las que trabajar- así como por la riqueza de los fondos y colecc iones a 
vaciar. Sí recomiendo, en el caso de máxima exhaustividad , dist inguir en los repertorios sec­

ciones independientes en función de la lengua y hacer bien explícito al principio el criterio geo­
gráfico, pormenorizado después en el índice correspondiente de lugares de impresión. 

En síntes is, la autonomía operativa que se deja traslucir en lo que llevo dicho permitirá 

delimitar la recopilación de la manera más conveniente en cada caso. Lo deseable sería que 
estas aportaciones parciales compartieran criterios lo más próximos posibles o, por lo menos , 
obedecieran a requisitos bibliográficos mínimos que aseguren la posibilidad de integración de 

sus datos en un futuro repertorio común. No me refiero tanto a aspectos formales o tecnoló­

gicos como, sobre todo, a premisas bibliográficas de carácter teórico. 

EL ANÁLISIS BIBLIOGRÁFICO DE LAS RELACIONES 

Quizá la primera de ell as sea decidir qué ti po de fue nte de información queremos obte­
ner o, lo que es lo mismo, de qué ti po de fuente de información estamos necesitados, y esto, 
como ya he dicho, varía según las épocas, pues la cobertura repertorial para cada una de ellas 

es muy distinta. Pero parece claro que, en el nivel de máx ima profundidad, aspiramos a con­
tar con un instrumento de control bibliográfico, es decir, de identificación y discriminación pre­
cisa de cada una de las ediciones que constituyen el corpus de relaciones de sucesos. 

El camino para ello es tener constancia exacta de lo conservado en cada biblioteca; pero 

sabemos de sobra a estas alturas que la suma de los catálogos pa11iculares de cada colección 
no constituye por sí misma el repertorio bibliográfico de un corpus textual sino, en todo caso, 
el catálogo colectivo de sus ejemplares conservados en esas bibliotecas. Y para que un catá­
logo, colectivo o particular, tenga valor como instrumento de control bibliográfico, debe hacer 

explícitas en las descripciones los elementos sobre los que se apoya la identificación y dis­

criminación de los materiales catalogados; en caso contrario, no podemos otorgarle esa fun­
ción. Y sabemos que eso estriba en retlejar las características de la conformació n tanto mate­

rial como textual del impreso descri to. No se trata tanto de optar por un tipo de descripción 
u otro -ya sea la catalográfica según la norma ISBD(A) apl icada en su máximo nivel de pro­
fundidad o la descripción analít ica o tipobibliográfica basada en las técnicas del análisis mate­

rial- sino de asumir la necesidad de que el sistema de descripción elegido de cuenta de las 
part icularidades de las relaciones de sucesos y de sus problemas bibliográficos, que en esen­

cia derivan de su escasa entidad material, de la anonimia que las afecta en un elevado porcentaje 

y de su frecuente indocumentac ión tipográfica. 
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Ante esta situación, la norma catalográfica, desde el momento que supone la ahstmcción 

de unos datos y su expresión normali zada, solo permite verificar con certeza un cotejo en pre­
sencia, es decir, entre la descripción y el ejemplar del que se han extraído los datos u otro simi­
lar, perteneciente a esa misma edición. La descripción bibliográfica analítica, puesto que refle­

ja de manera más cercana al original sus características, permite también un cotejo en 

ausencia, es decir, entre esa descripc ión y un ejemplar tanto coincidente con el de la edición 
descrita como diferente de él; en breve, garantiza la discriminac ión de ejemplares y ediciones. 
Y esta posibilidad de aunar ejempl ares idénticos y discriminar ediciones diferentes es impor­

tante cuando pretendemos superar los límites de catalogación de una colección concreta e inte­

grar las descripciones en un repertorio general. 
Quisiera apuntar, en este sentido, una última cosa: puesto que los problemas de las rela­

ciones derivan de su escasa entidad material como impresos menores y de sus condiciones de 
producción como impresos de amplia difusión, parecen requeri r tratamiento bibl iográfico simi­
lar al de los pliegos poéticos afectados por las mismas circunstancias. En este sentido, desde 

que don Antonio Rodríguez Moñino publicara en 1970 su magno repertorio descriptivo de pl ie­
gos poéticos de l siglo XVI, hemos venido comprobando la eficacia y utilidad de ese sistema 
de descripción analítica, hasta el punto de que es muy poco lo que han tenido que modificar 

a este respecto los editores de su actualización". Creo que ésta es una consideración que no 
se puede ignorar a favor de la descripción analítica para los impresos menores, actualizándo­

la, desde luego, con las aportaciones del método tipobibliográfico y del análisis documental. 
Otra retlexión de tipo práctico es que, afortunadamente, las relac iones breves de sucesos son 
impresos tan pequeños, que su descripción analítica requiere muy poco tiempo y esfuerzo; ade­
más, a partir de ella se puede ex traer la descripción catalográfica, cosa que no es posible a la 

inversa. 
Como sabemos, los problemas bibl iográficos de las relac iones de sucesos derivan de sus 

propias características como productos librarios. Las re lac iones son una variedad tipológica más 
de la literatura de amplia di fusión, con ti radas de elevado número de ejemplares, reite radas en 
la misma o en otras imprentas de manera muy seguida, estampadas en ocasiones con apresu­
ración, muchas veces sin constancia expresa del lugar y la fecha de su publicación y del autor 

o «actor>> interesado en su difusión. Todo esto tiene reflejo tanto en su conformación material 
como textual, así como en la existencia de una serie de problemas para su tratamiento biblio­
gráfico, que en una simple enumeración pueden quedar agrupados en los siguientes ti pos: 

l) Problemas bibliográfico-textuales: la anonimia de muchas relaciones, la autoría vaci­

lante para otras tantas --que en unas ediciones aparecen con a ignación de autor y en otras 
no-, las asignac iones de autoría divergentes de unos repertorios a otros, las variaciones y cam­
bios en los títulos de un mismo texto en sus distintas ediciones, y la combinación, supresión 

o adición de piezas textuales dist intas en relaciones con un mismo título o con títulos muy simi-

1.• Merece la pena ;eñalar que lógicamente. también el Proyecto del Catálogo de pliegos sueltos poétiws del siglo XVII 
parte de presupuestos similares a los aquí expuestos. de cuyas «<nstrucciones para la descripción bibliográfica>>. Salamanca. 
1992. destaco la frase inic ial: <<Uno de los cometidos fundamentales del proyecto radica en la identificacián y diferenciación 
de las piezas que van a ser objeto del trabajo>> (h . 1 ). 
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gráfico - recoger en virtud del lugar de publicación, solo las relaciones impresas en la penín­
sula o ampliarlo a las de los dominios de la monarquía o incluso traspasar ese límite- , así como 
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Quizá la primera de ell as sea decidir qué ti po de fue nte de información queremos obte­
ner o, lo que es lo mismo, de qué ti po de fuente de información estamos necesitados, y esto, 
como ya he dicho, varía según las épocas, pues la cobertura repertorial para cada una de ellas 

es muy distinta. Pero parece claro que, en el nivel de máx ima profundidad, aspiramos a con­
tar con un instrumento de control bibliográfico, es decir, de identificación y discriminación pre­
cisa de cada una de las ediciones que constituyen el corpus de relaciones de sucesos. 

El camino para ello es tener constancia exacta de lo conservado en cada biblioteca; pero 

sabemos de sobra a estas alturas que la suma de los catálogos pa11iculares de cada colección 
no constituye por sí misma el repertorio bibliográfico de un corpus textual sino, en todo caso, 
el catálogo colectivo de sus ejemplares conservados en esas bibliotecas. Y para que un catá­
logo, colectivo o particular, tenga valor como instrumento de control bibliográfico, debe hacer 

explícitas en las descripciones los elementos sobre los que se apoya la identificación y dis­

criminación de los materiales catalogados; en caso contrario, no podemos otorgarle esa fun­
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fundidad o la descripción analít ica o tipobibliográfica basada en las técnicas del análisis mate­
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y de su frecuente indocumentac ión tipográfica. 
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Ante esta situación, la norma catalográfica, desde el momento que supone la ahstmcción 

de unos datos y su expresión normali zada, solo permite verificar con certeza un cotejo en pre­
sencia, es decir, entre la descripción y el ejemplar del que se han extraído los datos u otro simi­
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lar al de los pliegos poéticos afectados por las mismas circunstancias. En este sentido, desde 

que don Antonio Rodríguez Moñino publicara en 1970 su magno repertorio descriptivo de pl ie­
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1.• Merece la pena ;eñalar que lógicamente. también el Proyecto del Catálogo de pliegos sueltos poétiws del siglo XVII 
parte de presupuestos similares a los aquí expuestos. de cuyas «<nstrucciones para la descripción bibliográfica>>. Salamanca. 
1992. destaco la frase inic ial: <<Uno de los cometidos fundamentales del proyecto radica en la identificacián y diferenciación 
de las piezas que van a ser objeto del trabajo>> (h . 1 ). 
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lares. Sirvan como ejemplo las dificultades de asignación a Andrés de Almansa y Mendoza de 
las cartas numeradas, con varias ediciones en las que cambia notablemente el título, según ha 

puesto de relieve Henry Ettihghausen 14
• 

Una forma de facilitar las identificaciones es ofrecer el inicio de los textos, a ser posible 

en transcripción facsimilar. Aun así, a veces no será suficiente por la eliminación o susti tución 

de esas primeras líneas, como apuntó el investigador citado para ediciones limeñas dt> lascar­
tas de Almansa 15; pero en general, la enumeración de las piezas textuales que integran cada rela­
ción y, en todo caso, la transcripción de su inicio, puede aportar información relevante y deja 

constancia de su conformación textual. Se trata de saber qué textos tiene cada relación y si todos 
o algunos de ellos son los mismos de los de otra relación cuyo autor podemos conocer o no. 

Paralelamente, es imprescindible dar cuenta de manera precisa de la extensión materi al 

del impreso y de su conformación, lo que debe expresarse a través de la colación, es decir, dando 
el formato, la fórmula de signaturas tipográficas -exactamente tal como aparezcan o, de no 
existi r, mediante el corchete vacío y el número de hojas en exponente- , la extensión expre­

sada en hojas, folios o páginas, según figure, y la indicación del o los tipos de letra. Aunque 
pueda parecer exceso de minuciosidad, hay impresos menores en el siglo XVI, y sospecho que 
también en el XVII, cuya discriminación se fundamenta en la presencia o ausencia de signa­
tura o incluso en si ésta va en letra mayúscula o minúscula. Merece la pena fijarse en estas menu­

dencias, dado lo pequeñas que son las relaciones. 

2") Problemas bibliogrático-tipográficos: el predominio de ediciones sin indicaciones 
tipográficas, carentes de lugar, de nombre del taller o del impresor y de fecha de publicación 
o solamente con alguno de estos e lementos del pie de imprenta; su escasa entidad material con 
la consiguiente parquedad de elementos ornamentales, capitales y letrerías que permitan una 
identificación tipográfica fác il para estos sine notis; la existencia de ediciones muy simi lares 

en cuanto a disposición tipográfica y ornamental, fruto de la recdición muy seguida y de su 
composic ión a plana y renglón para evitar complicaciones, lo que obliga a recurrir en ocasiones 
- sobre todo en las relacione~ del siglo XVII-, a comparar el ajuste de las líneas de una misma 
plana, por el sistema de la diagonal, para discriminar las ediciones '~> . El incremento de las ti ra­
das a Jo largo de ese siglo tiene reflejo tam bién en el número mayor de ejemplares conserva­
Jos, dispersos en muchas bibliotecas y que hay que aunar bajo la consideración de una misma 

edición, aunque excepcionalmente nos hayan ll egado varios encuadernados juntos. 
Cuando describí la segunda pa11e de las relaciones de sucesos de la Colección Medinaceli 17 

e!>bocé las tareas bibliográficas relacionadas con estos problemas. La primera de ellas atañe 
a la localización histórica de la relación en función de Jos sucesos que refiere, como pista para 

aventurar la datación del impreso o de las diferentes ediciones conservadas de él, teniendo en 
cuenta que esta datación es la que determinará el criterio principal de organización del reper-

'' Hen ry Errii'GHAUSEN. << La labor ·periodí,tica· de Andrés de Al ma nsa y Mendoza: algunas cuestiones bibliográficas» 

en María Cruz GA RCÍA DE E~TERRÍA & al. (Eds.). Las relaciones ... , 123-32. 

" Art. cit .• 127. nota 16. 
" Para este sistema y varios más. afortunadame nte contamos ya con la traducció n del clásico manual de Ronald B. 

Mc KERROW. Introducción a la Bibliografía material. lntrod. de David. McKitterick. Madrid. Arco Libros. 1998. 203-205. 
" Mercedes FERNÁ NDEZ VALLADARES . << Historia y política en las relaciones góticas de la Colección Medinaceli 

<Descripciones: segunda parte)» en María C ruz GARC"ÍA DE ENTERRiA & al. (Eds.). Las relaciones .... 133-155. 
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torio. Frente a la dificultad que conlleva asignar fecha a los pliegos poéticos, en el caso de las 
relaciones su «historicidad» viene a aliviar la tarea, aunque siempre conviene distinguir: 

a) La localización temporal de la materia relatada, es decir, el arco temporal de los suce­
sos abarcados, que puede ser muy amplio o puntual. 

b) La fecha del momento de redacción de la noticia, en general muy próxima al más recien­
te de los sucesos narrados, pero que puede quedar distanciada del momento real de la 
publicación por la intermediación de la copia. el traslado o la traducción de cartas veni­
das de lugares a vece~ muy l ejano~. 

e) La fecha real de publicación de cada edición conservada de una misma relación, que 
es la que más nos interesa a efectos bibliográficos. A falta de ella, tendremos que acep­

tar las fechas derivadas de b) o de a) que se darán como aprox imadas. En la propia 
Colección Medinaceli hay ejemplos de relaciones firmadas en agosto de 1553 y cono­
cidas por ediciones de marzo y abril del año siguiente. 

La segunda de las tareas se refiere al intento de asignar lugar y tal ler de impresión. No 
me cansaré de repeti r la cautela y prudencia con que deben ll evarse a cabo estas asignaciones, 
mientras que no contemos con el imprescindible inventario de los materiales tipográficos y orna­

mentales de la imprenta manual peninsular. Entre tanto, podemos recurrir a limitados instru­
mentos de apoyo, con la salvedad de la etapa nortoniana de l XVI, a lgunos talleres sevillano . 
e l auxi lio que puedan proporcionarnos a este respecto los autores de las ti pobibliografías de 
Alcalá y Salamanca, algunas tesis doctorales sobre imprentas valencianas y la evidencia visual 

que obtengamos en las bibliografías y catálogos con facsímiles parciales, usados siempre con 
mucha precaución 1x. Pero no debemos renunc iar a intentar esas as ignaciones tipobibliográfi­
cas: para ello, podemos orientar la indagación a partir de los ~rabados y elementos ornamen­
talc~ que suelen ofrecer las pistas mas ll amativas; pero la evidencia bibliográfica solo se obtie­
ne con la identificación de las letrerías y de las iniciales grabadas. Muchas veces no es fácil 

hacer coincidir los tres componentes, por Jo que la asignación se puede aventurar con reser­
vas, justificando los motivos y las dudas . Si aceptamos la a~ignación de otro bibliógrafo, es 
útil dejar constancia de ello porque, como es lógico, no son infrecuentes las divergencias. Y 

desde luego. siempre tiene que quedar muy claro que el impre o no lleva indicaciones tipo­
gráficas, mediante la fórmula clásica «s.l. , s.i., s.a.». También creo má adecuado mantener su 

in documentación tipográfica que hacer asignaciones poco fundamentadas y sin justificar, por­
que uno de los aspectos menos fác il es en Bibliografía es saber cali brar la autoridad de cada 
repertorio. 

Lo que conocemos como transcri pción facsimilar, es decir reflejar la distribución y tipos 
de letra de las líneas -separándolas por barras verticales- y la disposición de los grabados 
y adorno. , descritos entre corchetes, tal como aparecen en la portada o en el encabezamien­

to y en el colofón, es un sistema que tiene más de 150 años, fue ideado por Hain en su 
Repertorium de incunables 19 y desde entonces ha sido esencial para discriminar ediciones dis-

18 Las referencias pueden recuperarse en la obra de J. DELGADO CASAOO y J. MARTÍN ABAD c itada. así como en las notas 
a Frederick J. NoRTON, La imprmta en España 150 / . /520. Ed. anotada. con un nuevo << Índice de libros impresos en España, 
1501-1520» por Julián Martín Abad . Madrid. O llero & Ramos Eds .• 1997. 

19 Así lo explica muy claramente Konrad HA~BLER . lntmduu·irín al eswdio de los incw wb/es. Ed. pról. y notas de Julián 
Mart ín Abad. Madrid. Ollero & Ramos Eds. 1995. 26-27. 
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lares. Sirvan como ejemplo las dificultades de asignación a Andrés de Almansa y Mendoza de 
las cartas numeradas, con varias ediciones en las que cambia notablemente el título, según ha 
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das a Jo largo de ese siglo tiene reflejo tam bién en el número mayor de ejemplares conserva­
Jos, dispersos en muchas bibliotecas y que hay que aunar bajo la consideración de una misma 

edición, aunque excepcionalmente nos hayan ll egado varios encuadernados juntos. 
Cuando describí la segunda pa11e de las relaciones de sucesos de la Colección Medinaceli 17 

e!>bocé las tareas bibliográficas relacionadas con estos problemas. La primera de ellas atañe 
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'' Hen ry Errii'GHAUSEN. << La labor ·periodí,tica· de Andrés de Al ma nsa y Mendoza: algunas cuestiones bibliográficas» 
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Mc KERROW. Introducción a la Bibliografía material. lntrod. de David. McKitterick. Madrid. Arco Libros. 1998. 203-205. 
" Mercedes FERNÁ NDEZ VALLADARES . << Historia y política en las relaciones góticas de la Colección Medinaceli 
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torio. Frente a la dificultad que conlleva asignar fecha a los pliegos poéticos, en el caso de las 
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mientras que no contemos con el imprescindible inventario de los materiales tipográficos y orna­
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gráficas, mediante la fórmula clásica «s.l. , s.i., s.a.». También creo má adecuado mantener su 

in documentación tipográfica que hacer asignaciones poco fundamentadas y sin justificar, por­
que uno de los aspectos menos fác il es en Bibliografía es saber cali brar la autoridad de cada 
repertorio. 

Lo que conocemos como transcri pción facsimilar, es decir reflejar la distribución y tipos 
de letra de las líneas -separándolas por barras verticales- y la disposición de los grabados 
y adorno. , descritos entre corchetes, tal como aparecen en la portada o en el encabezamien­

to y en el colofón, es un sistema que tiene más de 150 años, fue ideado por Hain en su 
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18 Las referencias pueden recuperarse en la obra de J. DELGADO CASAOO y J. MARTÍN ABAD c itada. así como en las notas 
a Frederick J. NoRTON, La imprmta en España 150 / . /520. Ed. anotada. con un nuevo << Índice de libros impresos en España, 
1501-1520» por Julián Martín Abad . Madrid. O llero & Ramos Eds .• 1997. 

19 Así lo explica muy claramente Konrad HA~BLER . lntmduu·irín al eswdio de los incw wb/es. Ed. pról. y notas de Julián 
Mart ín Abad. Madrid. Ollero & Ramos Eds. 1995. 26-27. 
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ti ntas de una misma obra y para identificar eJempl ares idé nticos de una misma edición. Por lo 

apuntado arr iba, esto es particularme nte necesario en el caso de los impresos menores Y los 

especialistas en pliegos poéticos han comprobado sobradamente su utilidad. Sin embargo, como 

vale más una imagen que mil palabras, en la actualidad, la digital ización de imágenes a par­

tir del escaner o de la fotografía digital puede llegar a sustituir esta fase de la descripción ana­

lítica. Cabría quizá considerar, dado la brevedad del genero que tratamos, digital izar los tex­

tos completos. pero eso nos lleva a un terreno ajeno al de la descripción bibliográfica y sabemos 

de sobra que un facsímil no sustituye a una descripción, ~on cosas disti ntas. El facsímil u otros 

sistemas permiten reproducir el original de manera muy cercana a su realidad física y textual; 

la descripción bibliográfica es un sistema analítico del original que hace explícitas sus carac­

terísticas materiales y textuales y, sobre todo, debe permitir dar cuenta de los problemas biblio­

gráficos que presenta cada edición y ejemplar y facil itar su interpretación. 

3°) Problemas bibliográfico-referenciales: es decir, problemas extrínsecos a las relaciones 

en si mismas, pero que afectan a nuestro conocimiento de ellas como noticias poco fiables que 

se han ido acumulando a lo largo de su tradición bibliográfica. Para las relaciones del XVI, és ta 

se inicia con el Regestrum y Abecedarium de Hernando Colón que es modélico en cuanto a 

precisión y fi abilidad de los datos. Como muchos de los eruditos y estudiosos posteriores no 

hicieron gala de las mismas cualidades de don Hemando, con frecuencia tenemos que aplicamos 

a desentrañar la maraña de errores, imprecisiones, referencias dispersas y no coincidentes entre 

las distintas fuen tes. Las causas más comunes sue len se r la ci ta resumida a partir de encabe­

zamientos excesivamente sintetizados, las asignaciones tipográficas expresadas como si fue­

ran datos reales, la imprecisión en cuanto a la conformación material Y textual de la relación, 

el olvido de indicar la procedencia o la localizac ión del ejemplar consultado, la reiteración de 

notic ias sin comprobar y sin localizar ejemplares, la imposibilidad de verificar noticias extra­

ídas de catálogos comerciales, la limitada fiabil idad de algunos facsí miles, particul armente de 

los parciales realizados a partir de ejemplares en comercio, a veces retocados incluso sobre el 

propio ejemplar origi naF0
• 

Todos estos problemas nos obligan a dos tareas: la primera es docu mentar bibli ográfi­

camente cada edición, rastreando su cita o conoc imiento por parte de bi bliógrafos y es tudio­

sos anteriores, concordando sus not icias con los ejemplares concretos que se nos hayan con­

servado para discrimi nar correspondencias erróneas, tanto relativas a los textos, como a las 

ediciones y ejemplares. En este capítulo habrá que incluir también las observaciones sobre los 

facs ímiles: retoques, cambios de orden de las planas, inc luso en relaciones un poco extensas, 

la reproducción de ejemplares mútilos sin ni nguna advertencia en este sentido. Por úl ti mo, con 

el fin de individualizar cada ejemplar conservado, ade más de facilitar su biblioteca y signa­

tura, conviene anotar sus peculiaridades, desde el estado de conservación, sobre todo si está 

mútilo de algunas hojas, a la existencia de ras tros de color en los grabados, así como las mar­

cas de posesión manuscritas o en exl ibris y superl ibros cuando se han encuadernado las rela­

ciones, marcas que nos permi tirán conocer su procedencia e historia bibliofíl ica. 

'" Un ejemplo flagrante del inefable P. Vindel en M. FERNÁNDEZ VALLADARES, art. cit. . 143. nota 60 e ldem. «! .. a Colección 
de Relaciones góticas de la Casa de Medinaceli (Primera parte)>> en Trabajos de la Asociación Espmlola de BihlioXrt!{Ía. 1, 
1993, 177. n• 14. 
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U N EJ EMPLO: UN PLI EGO POÉTICO Y MEDIA RELAC IÓN DESCONOC IDOS Y OTRA UN 

POCO MENOS MÚTILA 

No quisie ra te rmi nar si n ejempli ficar algunos de los problemas esbozados hasta aquí, 

mediante el caso de dos relaciones de l siglo XVI que son un buen ejemplo tanto del proceso 

de conformación textual de estas piezas, como de su difusión en la época y de l modo en que 

se nos han conservado y tenemos noticias de ellas . La primera, bien conocida, solo nos ha lle­

gado por el ejemplar único de la Colección Medinaceli hoy en la biblioteca madrileña de don 

Bartolomé March. Facil ito de nuevo su descripc ión para permitir el cotejo cómodo con la otra 

relación, mucho menos conocida: 

Sumario de la capitu/acion asselltada y firmada elltre la cesarea catlwlica y real mages­
tad del emperador y rey nuestro señor y el cristianissimo rey de Francia. Y una carta del cris­

tianissimo rey de Francia al almirante de Castilla: y la respuesta del/a. E la relacion de lo que 
passo en las vistas de su cessarea magestad y el cristianissimo rey de Francia en Madrid y 
lo demas hasta su despedida . Toledo, Gaspar de Avila, 1526, 21 feb. 

4°.- [ j;R? .. ¿8? h. [4 h. conservadas: mútilo de las h.[ ]3-4 con casi todo el texto de 

los capítulos de paz y de las h. [ ]5-6 con la carta del rey de Franc ia al Almirante y 

la respuesta de este].- L. gót. 

Inic. grabs.- Sin red .- Grabs. x il. en el interior. 

h. [ ] 1 r: Portada: 

[Gran escudo xil. de armas impnial] 1 Sumario deJa capitul ac ion assentada 1 t fir­

mada entre la cesarea catholi ca y real magestad del em 1 perador y rey nfo señor y 

el xpianissi mo rey de Francia. 1 e Y vna carta del xpianissimo rey de Francia al almi­

ran= 1 te de castill a: y la respuesta dell a. 1 e Ela relacion delo q passo enlas vistas 

de su cessarea ma 1 gestad y el xpian issimo rey de Francia en Madrid y lo de 1 mas 

hasta su despedida. 1 Con priuileg io ymperial. 1 

h. [ ] 1 v-[ ]2 r: [Grah. xil. de la Virge11 Madre. Ocupa 15 lín. y a su derecha comienza el 

proemio:] A la gloria 'tala 1 banr;a de dios todo po 1 deroso y dela beditissi 1 ma reyna 

de los ange= 1 les . . . 

h. [ 12 r: [En la mitad inferior, tres grabs. xil.: en el centro dos caballeros y a cada lado 
1111 taco con casas] 1 

h. [ ]2 v-[ ]¿ ?: [En la mitad superior grab. xil. con el rey entronizado rodeado de cinco 

cortesanos. Debajo comienza el texto: ] 1 (P7)Rimerame te se ha firmado 1 y assenta­

do paz perpetua/confederacio 1 t aliar;a . .. [h. 2 1; última línea:] ... si n temor y sobre­

salto algiT o nos haze dormir. Por esta se aul [faltan ¿ 4 hojas?] 

h. [ ]¿ 7? r-[ ]¿8? v [ =3 r-4 v actual]: Relacion del o que passo en las vistas del l empera­

dor y rey nuestro señor y el xpianissimo rey de Fran 1 cia quando su magestad entro 

en madrid alos treze dias de 1 Hebrero. 1 [A continuación comienza el texto:] (U)A 

magestad d' l emperador 1 partio de Yllescas el martes passado q 1 se contaro treze 

de Febrero . . . 

h. [ ]¿8? v [=4 v actual] Colofón: 
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Impre~sa en to ledo por Gaspar de auila 1 Acabose a.XXJ. dius de feb rero de 

mil.d.xxvj .años. 1 [grabada: unjurrón con floresj 1 

Hay reproducción facsímil parcial en A. PAZ Y MELl A. Series de los más importantes docu­

mentos del Archivo y Biblioteca del Excmo. Sr. Duque de Medinaceli ... r Serie 

Bibliográfica. Madrid . Imp. Alemana y Blass. 1922, entre págs. 202-3 (portada Y grab. 

de h. [ j2 v), y en pág. 204 (tacos de la h [ ]2 r). 

MADRID. Bib. particular del don Bartolomé March. 51/5/6(Yl). [Proc.: Duques de 

Medinaceli, ¿ Henwndo Colón?; mútilo de¿ las 4 hojas del pliego interno?]. 

Cuando la estudié"!, señalé que estaba falta de varias hojas, aunque no pude entonces cal­
cular de cuántas. Claramente es un ejemplar mútilo puesto que de los tres textos que se nos 
anuncian en la portada solo tenemos lo siguiente: el proemio justificando su publicación y orien­
tando ideológicamente la noticia; tras éste, presentado por un grabado de l rey entronizado, el 
resumen del tratado de paz de Madrid, del que solo hay 15 líneas pues se interrumpe brusca­
mente al terminar la plana; y a continuación, con encabezamiento propio, el último texto con 
la relación de las vistas del emperador y el rey de Francia en Madrid, que ocupa 2 hojas, Y va 
seguido del colofón. Faltan, entonces, buena parte de los capítulos de la paz y la carta del rey 
de Francia al Almirante de Castilla, con la respuesta de éste. Estas piezas deberían ocupar unas 
hojas entre las dos de l principio y las dos del fi nal. Pero como el último de los textos de la re la­
ción lleva un encabenmíento destacado con la primera línea en una tipografía mayor Y el texto 
comienza con una inicial grabada (U), cuando Paz y Melia transcribió esta relación12

, los sepa­
ra de tal manera que parecen dos relac iones distintas. No obstante. los anuncios de la porta­
da y la identidad tipogrática de las cuatro hojas conservadas confirmaban que era un único impre­
so del taller toledano de Gaspar de Ávila. Además, la siempre admi rable precisión colomb111a 
venía a ratificar esta constitución textual con su cita en el Supplementtm l, bajo el encabeza­
miento «Caroli imperatoris» y en una síntesis perfecta, digna del más experto documentalis­
ta actual: «Sumario del a capitulacion que tomo con el Rey de francia en madrid y sus vistas 
con una carta del almirante. 15256. toledo. 1526 y el signo del formato 4°»23

• Esta referen-

cia ya la dio Pérez Pastor"~ en 1887. . 
Pero, por otra parte, Palau"' recoge una noticia de otra relación con título muy parec1do 

y sin indicaciones ti pográfi cas, que opté entonces por considerar como de otra edición con parte 
de Jos textos de la de Medinaccli : «Sumario de la capitulacio asentada y firmada, entre la cesa­
rea y catolica y real magestad de (sic) Emperador y rey nuestro señor y el cristianísimo rey de 

" Art. cit., n• S. 
" Antonio PAZ Y MtLIA. Oh. cit .. 203-206. . . 
,, Hernando CoLoro; , Ahecedariw 11 B y Supplementum. Ed. jllnímil de lo., llllll/llscritos nmsen •adm en la Bthlwteca 

Co/omhina de s~ ~ · illa. Madrid. Fundación Mapfre América-Cabildo de la CateJral de Sevilla. 1992. La referencia en: 
Supp/ementum. fol. 7 v. (>egún foliación de Gallardo). col. b. Jín. 17- 18. en corre>pondencia con la col. 262 del Ahecedarwm. 

No he podido recuperar >u incipit. 
" Cristóbal PEREZ PASTOR. La imprema en Tol~do .. . , Madrid. Imp. y fundición de Manuel Tello, 1887. n. 116 Y en su 

«Relaciones varias de Jos siglos XVI y XVII» en Noticias y documt'ntos r~/l/li\'(}5 altt Historia,. Litaatura Espaiíolas, 111. 
Madrid. Tip. deJa RABM, 1926. 174. En ambos casos da la transcripción erraJa: •sumano del aceptac1on que tomo ... >> 

" Amonio PALA U y DUI.CFT, Manual .... XXII . n• 325.05 l. 
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francia. Trata toda la paz y concordia. (S in lugar ni año, 1530). 4°, gót. 4 h. con grabs. (Palacio 
de Perelada).» La otra posibilidad era interpretar esta noticia como de otro ejemplar mútilo por 
el final de la misma edición de Medinaceli, con el título abreviado a la manera de Palau y sin 
lugar ni año por estar mútilo. 

Local izado el ejemplar que viera Palau en la misma bibl ioteca que indicaba se comprueba 
que, efectivamente, se trata de una edición distinta, abreviada posiblemente siguiendo el mode­
lo textual y ti pográfico de la toledana: solo ofrece el proemio y el sumario de los capítulos de 
la paz, y para rematar el pliego «V nas coplas de la paz y concordia» cuya presencia denota, 
no obstante, otra orientación editorial para esta relación, menos oficial o, si se prefiere, más 
trivial que la de los textos en prosa de la edición extensa. Ofrezco su descripción, localización 
y análisis: 

Sumario de la capitulacion asentada y fi rmada entre la cesarea y catolica y realmages­

tad del Emperador y rey nuestro señor y el cristianísimo rey de Francia. Tratan toda la 

paz y concordia. [s.l., s.i., s.a.]. 
4°.- [ ]4 .- 4 h.- L. gót. 
Inic. grabs.- Texto a línea tirada y coplas a 2 cols.- Sin recl .- Grabs. xil. en el interior. 

h.[ j 1 r: Portada: 

Sumario deJa capitulacio asentada y fir 1 mada.etre la cesarea y catolica y real ma 1 

gestad del Emperador y rey nuestro señor 1 y el cri sti anísimo rey de Francia. Tratan 
to 1 da la paz Y concordia. 1 [Escudo xil. real tras del que sobresale por ambos lados 

tmaji/acteria con la inscripción PLVS YLTRA] 1 

h.[] 1 v-[ 12 r: [Grab. xil. que representa la Anunciación. Ocupa 18 lín. y a su derecha 

comienza el proemio:j A gloria 't ala= 1 ban9a d' dios todo po 1 deroso y dela bendi ­
ti 1 ssima reyna del osan 1 geles ... 

h. [ ]2 r-1 14 r: [Dos tacos xil. que represeman a un rey y un emperador, ambos con cetro. 

A su derecha comienza el texto: 1 (P"1 ~"''" 5)Rimeramete se 1 ha firmado y as sen 
ta=l do paz perpetua confe 1 deracion 't alian9a .. . 

h. [ 14 v: Aqui comien9an vnas coplas deJa paz y 1 concordia entre la cesarea y catolica 
y re 1 al magestad. y el cristiaisimo rey d'fracia. 1 

[col. 1:] Gloria ine9elsis (sic) deo 1 
catemos puestas las manos . . . 

h. [ ]4 v: [col. 2, alfin:] ... y los reyes son hermanos 1 
por la paz deJos cristianos.! Deo gracias. 1 

PERALADA (Gerona). Biblioteca del Palacio. Reg. 57.630 [Ex-libris de Miguel Mateu]. 

Como vemos, el encabezamiento coincide con el de Palau: contiene el <<Sumario de la capi­
tulación» precedido del mismo proemio que lleva la edición toledana. Su disposición ornamental 
es bastante cercana: la portada lleva un escudo, aunque real , y el encabezamiento va sobre él, 
en lugar de abajo. En el vuelto encontramos igualmente un grab. xil., también de motivo maria­
no y en posición de inicial grabada, es decir abarcando 18 líneas de texto, y al terminar el pro-
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trivial que la de los textos en prosa de la edición extensa. Ofrezco su descripción, localización 
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paz y concordia. [s.l., s.i., s.a.]. 
4°.- [ ]4 .- 4 h.- L. gót. 
Inic. grabs.- Texto a línea tirada y coplas a 2 cols.- Sin recl .- Grabs. xil. en el interior. 

h.[ j 1 r: Portada: 

Sumario deJa capitulacio asentada y fir 1 mada.etre la cesarea y catolica y real ma 1 

gestad del Emperador y rey nuestro señor 1 y el cri sti anísimo rey de Francia. Tratan 
to 1 da la paz Y concordia. 1 [Escudo xil. real tras del que sobresale por ambos lados 

tmaji/acteria con la inscripción PLVS YLTRA] 1 
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PERALADA (Gerona). Biblioteca del Palacio. Reg. 57.630 [Ex-libris de Miguel Mateu]. 

Como vemos, el encabezamiento coincide con el de Palau: contiene el <<Sumario de la capi­
tulación» precedido del mismo proemio que lleva la edición toledana. Su disposición ornamental 
es bastante cercana: la portada lleva un escudo, aunque real , y el encabezamiento va sobre él, 
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ernio, en la plana [ ]2 r. dos tacos que representan al rey y al emperador. Como diferencia con 
la disposición de Medinaceli tenemos que a la derecha de los tacos comienza el texto con una 

in icial grabada, el cual, por lo demás, co incide exactamente con el de la edición de Medinaceli . 
En esta edición de Peralada el «Sumario de la capitulación» ocupa cuatro planas más, hasta 

el final de la h. [ ]4 recto, lo que nos permite conocer completamente ese texto y calcularle tam­

bién cuatro planas más, es decir dos hojas, en la edición mútila toledana. En ella, las otras dos 
hoj as que completan el pliego irían ocupadas por la carta del rey de Francia al Almirante y por 
la respuesta de éste, cuyo texto desgraciadamente hoy por hoy no conocemos. Queda claro que 

lo que no ha llegado a nosotros es el pliego interno de una edición conformada por un cuaderno 

de dos pliegos conjugados, es decir de 8 h. y 16 planas. 
En cuanto al contenido, la edición de Medinaceli ofrece con pormenor los avatares cere­

moniales de la paz de Madrid. La edición de Peralada se queda solo con lo esencial - el pro­

emio y las capitulaciones- y como era habitual, completa el pliego con unas enaltecedoras 
«Coplas de la paz y concordia», con lo que convierte a esta relación de sucesos también en un 

nuevo pliego poético del XVI, de los raros que quedan todavía sin controlar. 
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ECONOMÍA SIMBÓLICA DE LA RELACIÓN DE 
CONMEMORACIÓN FÚNEBRE EN EL ANTIGUO 

RÉGIMEN: GASTO, DERROCHE Y DILAPIDACIÓN DEL 
BIEN CULTURAL 

Fernando R. DE LA FLOR 
Universidad de Salamanca 

"Tanto ha crec ido la vanidad del mundo q ue llega a mostrarse en la muene" 

D iego de Estella, Tratado de la mnidad del 111undo . 

La actual floración de estudios sobre relaciones, en la urgencia por fijar el corpus e inven­
tariar lo que son sus modelos, creo que está dejando de lado una reflexión más profunda sobre 
el juego con el referente que toda representación escrita es . Puede suceder que los analistas de 
esta hora nuestra, en ocasiones, no hemos tomado bien, ni tal vez entendido, el plano de pro­

fundidad de perspectiva que una relación de fiestas, - es decir: una reelaboración simbólica 
producida en la escritura- instaura. Una consecuencia primera, bien visible, se produce en todos 
esos trabajos de orientación descriptiva que comienzan por dar como hecho ocurrido Jo rela­
tado por el texto: "desfilaron mil caballos", "un obelisco de treinta y dos pies fue levantado" ' . . . 

En la naturaleza aparentemente objeti va de una pura descripcionalidad, opera un princi­
pio que no podemos dar más por sentado sin someterlo a una suerte de crítica o análisis más 
profundo: el presupuesto ingenuo, infant il que en ello func iona es que el texto, la relación rctl e­
ja la realidad de lo espectacular, y, más allá, la verdad toda de lo "ocurrido", incluyendo sus 
adjetivaciones: "grandioso", "masivo", "nunca visto" .. . 

Nada más opuesto al significado que en realidad debemos dar a este artefacto mediador, 
al que denominamos relación. pues creo que la propia adopción que en él se hace de un punto 
de vista omnisciente, está evidenciando que se trata de la construcc ión de un campo fi ccional, 
retóricamente elaborado; verdadero puzzle de fragmentos, reunidos y cronologizados bajo unos 
intereses determinados. El relator como, o tanto más que. el cronista, el historiador, articula 
ideológicamente el acontecimiento (en realidad lo crea como tal acontecimiento), y hay que 

desechar la primera entre todas de sus convenciones: la de que es el testigo ocular de un pro­
ceso al que sólo está trasvasando fielmente a un texto. 

El medio aquí, una vez más, y tal vez más que nunca, es el mensaje. 

No está de más preguntarse entonces por la referencia real - o por los sucesivos planos 
de construcción y horizontes de esa referencia- de ese discurso, siempre hiperbólicamente 
formalizado. Y ello por una razón : la relación - al menos la de la fiesta o conmemoración-

1 Para un último estado sobre los estudios acerca de la fiesta barroca. con abundante bibliografía. véase: F.J. CAMPOS y 
FERNÁNDF.Z SEVILLA, "La fiesta del Seiscientos: repreentación artística y evocación literalia. materiales para un debate"", Anuario 
Jurülico y Económico Eswrialense, 31 ( 1998), 975-1 0 16. 
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no es más que el e~labón último en una cadena de sigruficac¡ón que va sucesivamente integrando 

y ac limatando en un gran discurso simbólico el hecho de dimensión histórica. 

Así, el restaurar la secuencia completa en que se encuentra incluida la relación, nos obli ­

ga a pensar en primer lugar en un hecho regido por la historia y el azar al que llamamos, en 

efecto, acontecimiento, suceso. hito histórico. Ese acontecimiento, aislado, probablemente inin­

teli gible en sí mismo. demanda entonces una primera inscripción discursiva, y lo hace, para 

el caso que analizamos, en el seno de un tejido simbólico, preferentemente vertido hacia lo apa­

ratoso, espectacular, abierto al espacio de lo público y lo político (entendido esto último como 

mostración del poder de representar en el enclave de lo urbano). Es lo 4ue propiamente pode­

mos llamar la conmemoración o el evento -la "fiesta" si se quiere-, que actúa por imáge­

nes, gestos, palabras y ritualidades que representan fundamentalmente la ausencia del objeto 

que se conmemora~ , al tiempo que instauran un saber sobre el mismo 

La naturaleza efímera de esta excepcionalidad construida que propiamente es la celebración 

o fiesta demanda una nueva articulación retórica que ya, post eventu, apartada de toda con­

tingencia, manipule, reconstruya y preste un final sentido tot al a lo ocurrido, instalándolo en 

un secuencia histórica que da cuenta del devenir del acontecer: ésta es la relación, el texto, dota­

do del aura de la credibilidad; por tanto, intemporal y fijo. Podríamos decir, resumiendo, que 

este texto último es una " representación de una representación"3. Y de aquí debemos inferir 

que, en propiedad, nuestros textos en muchas ocasiones deberían describirse como relaciones 

de "conmemoraciones de sucesos'' y no de esa forma abreviada en que relación y acontecer 

histórico se aproximan, ocultando la ex istencia de una poderosa esfera previa de articulación 

y sentido que se ha ceñido ya sobre el acontecimiento, y con respecto a la cual la relación es, 

siempre, posterior. 

Se trata en todo momento de un ciclo productivo. Y como tal aparece orientado en la pro­

fundidad de lo que en él se mueve por una determinación de plusvalía y rentabilidad. Lo en 

ello invertido podríamos decir que son en todo momento energías en busca de su máxima rcn­

tabilización, en un horizonte de integración hacia el que tienden comitentes y mentores. Lo lite­

rario que en el extremo de esta secuencia pueda haber, es decir. la virtualidad de la lengua para 

dar sentido al sucederse de la historia - su capacidad misma para formalizar, ubicar y fijar acon­

tecimientos- podemos considerarlo como la herramienta o instrumento de t¡ue se sirve una 

mano de obra cualificada que ha trabajado en el seno de un cauce interpretativo o cadena de 

formalización y de intelig ibilidad que se ciñe sobre lo que se considera hito político o religioso. 

Por este lado, la literatura se acerca a la econo111ía - una economía, ciertamente, bata i­

ll ana4- en tanto que participa y hace participar en un régimen general de intercambio de bie­

nes. Y entonces comienza a cobrar sentido el proponer aquí el examen y la consideración de 

' E'ta 'irtualidad de la "representación" en tanto " presencia de una ausencia". ha sido puesta en conex ión con el espa­
cio de lo festivo y de la mostración de poder por C. Gt NZBURG, "Représentation: le mot. l"idée. la chose", Amw/e.1 6 ( 1991). 
12 19-1234. 

-' En e l sentido de que estamos ante una e laboración ideológica de otra e laboración ideo lógica y que ambas sirven para 
.. representar" ' e l mundo de valores que las determinan profundamente. Véase. especialmente. R. CHARTIER, E! mundo como 
represemacirín. Barce lona. Gedisa. 1992. 

4 La literatura entonces como un prod ucto má~ de la ·'energía excedente" teorizada por Bataille part icu larmente en: út 
parre maldira. Barcelona, Icaria. 1987 . 
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unos conceptos - cuales son los de •·gasto", "derroche'', ''di lap¡dación·-_ evidentemente extraí­

dos de esa misma economía general de producción. tanto del valor como del sentido5. 

Producción de valor; producción del sentido. De eso se trata, en realidad, en las relaciones. 

a las que bien podemos considerar como el proceso de legitimación y naturalización de un acon­

tecimiento excepcional, que debe ser articulado, sedimentado e inscrito en la marcha direccional 

en la que se supone camina la historia. 

El texto de la relación es el lugar de una toma de conc iencia. Primero, la de la relevan­

cia del hecho histórico evenencial en sí mismo. ello conforma el suelo o ba~e de la relación. 

Pero en un segundo lugar. el texto debe articular lo celebrativo y representacional, conceder­

le un sentido y dotarlo también de un es tructura determinada, de la que la fiesta en realidad 

carece en los momentos álgidos de su cumplimiento. 

RELACIONES DE HONRAS FÚNEBRES 

Tomemos las relaciones de honras fúnebres. que tanto se prodigaron a lo largo del perío­

do que nos hemos dado. La muerte del rey conmueve las estructuras sociales y tiene en aque­

llos tiempos el sentido de un peligro inminente de desestructuración de la comunidad políti­

ca. La relación sitúa en este punto el lugar preciso que debe ocupar una muerte mayestática: 

en ella lo excepcional y, por deci rl o así, lo "interruptor" del acontecí miento, debe equilibrar­

se con los valores de la contigüidad y de la representación de lo que es cíclico y ha de alcan­

zar sucesión y recambio. La parálisis que se evoca, debe quedar sabiamente conjugada con la 

invocac ión al movimiento, al devenir y debe contribuir a la construcción conceptual de la figu­

ra de la sucesión, finalmente. 

De todo ello sale un fondo de estrategia discursiva percepti ble siempre en la base de la 

dialéctica de las relaciones. Respecto a este ''doble cuerpo del rey''\ su muerte debe ser imple­

mentada. exagerada, en mecanismos retóricos de elevación a la categoría de régimen absolu­

to, pero ello sólo para afirmar a través de ella la potenc ialidad de una nueva vida y regene­

ración que se concede a lo que la sucede. 

La consideración del horizonte al que hemos denominado ·'acontecimiento'', implica ya 

para la relación un grado de elaboración, de producción de significantes persuasivos que anime 

e~a sicomaquia establecida. Lo hace, en efecto, a través de un recubrimiento de sentidos sun ­

tuosos y de un procesamiento de la materia por lugares intertextuales (pues en auxilio de la 

implementación de significado, concedido en este caso a la muerte, han de ve nir los au tores 

de la paganidad y las mismas Sagradas Escrituras). 

Podemos decir que las relaciones de conmemoraciones fúnebres aseguran a nivel de acon­

tecimiento el sentido de continuidad del Estado, en tanto suturan con su lengua retórica la cesu­

ra ab ierta por la entrada en campo de la interrupción y de la muerte. Mientras, en orden a lo 

.< Sobre esta aproximación entre "valor" econó mico-político y sentido. véase de M. SHELL. Út economía de la !itero/li­
ra. México, FCE. 1981. que a su propósito escri be: "la economía de la literatura trata también de entender la re lación entre 
ese tipo de intercambios literarios y los intercambios constitutivos de la economía política. A partir de la ~imi l itud formal entre 
la si mbo li zación y la producción lingüísticas y económicas enfoca la economía política en s11 cm~jwrto" (p. 22). 

' La referencia exp lícita aquí es KANTOROWJCZ. El doble cuerpo del rey. Madrid. Al ianza. 1987. 
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.< Sobre esta aproximación entre "valor" econó mico-político y sentido. véase de M. SHELL. Út economía de la !itero/li­
ra. México, FCE. 1981. que a su propósito escri be: "la economía de la literatura trata también de entender la re lación entre 
ese tipo de intercambios literarios y los intercambios constitutivos de la economía política. A partir de la ~imi l itud formal entre 
la si mbo li zación y la producción lingüísticas y económicas enfoca la economía política en s11 cm~jwrto" (p. 22). 

' La referencia exp lícita aquí es KANTOROWJCZ. El doble cuerpo del rey. Madrid. Al ianza. 1987. 
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que es prioritario en ellas, organizan la materia narrativa que les ofrece el evento: segmentando 

aquí y allá, disponiendo ternporalidades, manipulando estructuralmente el recuerdo y las con­

diciones de "retomo al hecho". 

Pero la relación, claro está, no juega sólo en esta primera perspectiva que la confronta a 

un azar al que debe reducir a su intelig ibilidad político-religiosa, sino que enseguida el rela­

tor tiene ante sí un más vasto problema: la construcción de una escena simbólica de segunda 

naturaleza. Ahora debe elaborar el discurso que enci erre y limite la formalización primera 

- evento o fiesta conmemorativa- que enseguida se ha ceñido sobre el suceso y ha consti­

tuido su primera escena de significación. 

Aquí una perspectiva de juego de códigos diversos se abre. Pues el texto tiene que hacer­

se cargo de una descripción en buena medida plástica, eckfrástica, aparte de entrenarse en la 

descripción de una espectacularidad de masas que es una necesidad nueva aparecida en el seno 

del absolutismo confesional y su determinación en universalizar su axiologia. En efecto, entre­

tanto ha sucedido que el desarrollo de lo ceremonial y festivo, en un país como España, ha cobra­

do una gran fuerza y se presenta como un esquema rígido que procesa el suceso encastrándolo 

con fuerza en una órbita de lo público, a través del registro de la espectacularidad. Ello deter­

mina la existencia de una auténtica proto sociedad del espectáculo7, que determina como una 

necesidad interna a su sistema la existencia de una producción masiva de relaciones, ordena­

das a crear una tradición textual que actúe en cierto modo como una ley protocolaria. 

Lo espectacular, esa exorbitancia del gasto y demasía de la producción de objetos sim­

bólicos que se prodiga en figuras incontables. La sobrecarga de valorización y la aurificación 

del sustrato que se produce en el seno de una función de masas, es aquello a lo que la rela­
ción debe prestar un útil servicio8• 

Aquí la lengua se erige como potencia ordenadora del caos de significaciones diversas con 

que se manifiesta siempre lo espectacularizado. Ordenar, ahí, será, ante todo, cronologizar, jerar­

quizar y valorizar (a través también del silencio sobre lo que no es susceptible de convertir­

se en valor) la representación acaecida. Sirviéndose de esta mecánica de reglamentación sim­

ple, el texto supone una vuelta de tuerca en el proceso de investirniento simbólico desde el que 

se está dando acogida al acontecimiento. 

En ello encontramos, de nuevo, los valores hace un rato perdidos de vista: "derroche y 

dilapidación, gasto y consumición del bien cultural" . Junto a ello. sus transferencias y proxi­

midades en el campo del lenguaje: la extensión, el lujo descriptivo, la prolijidad, la " logorra­

gia" y verbosidad untosa y convencional que rige el sistema retórico de la relación. 

Este régimen de primacía y autoridad de lo que es económico (ya sea sentido o ya sea valor) 

se manifiesta en la superficie de lo escriturístico, y se deja ver a través de la exaltación cuan­

tificadora, numerística. La relación es una contabilidad de las fuerzas puestas en juego. Una 

contabilidad, añadimos, sumamente maquillada, adjetivada. 

7 Pam hablar en los términos contemporáneos en que lo hace G. DEBORD. La sociedad del espectáculo. Barcelona. Castellote 
Editor. 1972. 

8 Ello juega en un fondo económico siempre oculto. pues el desprecio orgu lloso de los asu ntos crematísticos e., una estra­
tegia de '"simu lación'" de todo el nivel estructural del régimen de intercambios y de clases. Esto ha sido visto especia lmen­
te en el caso de la conquista americana. recubierta por los argumentos de la filo'-Dfía moml aristotélica. por F. FERNÁNDEZ BUEY, 
'"Economía política y religión en la España de 1550'". en La gran perturbación. Barcelona. Destino. 1995. 250 ss. 

124 

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA 

Las cantidades abstractas que intervienen en la fiesta - digamos: los cuerpos, las pintu­

ras, las velas, los pisos del entablamento del capelardente ... - son ut ilizados como referencia 

de cualidades hiperbólicas, y como punto de partida para procesos metafóricos que terminan impli ­

cando que cada celebración supone un hito nuevo por sobrepuja total de las que la precedieron. 

Las relaciones sirven eficazmente a estas estrategias, que manteniendo un plano de repe­

tición, introducen de modo sutil una variada batería de diferenc ias cuantitativas y cualitativas 

que instalan un fantasma de evolución y progreso en el género. 

Aquí se manifiesta la fuerza constructora de histor(ficación de que el texto esta dotado, 

muy por encima del que tuvo en su día el propio acontecimiento conmemorativo. Supremacía, 

pues, de lo discursivo textual, por encima del "discurso del espectáculo", por cuanto sólo el 

primero está construido desde el punto de vista de una totalidad por fin reunida, acabada, libre­

mente manipulable, pues no conoce otra cautela que la de resultar creíble. 

Y es que, ciertamente, sólo en el texto se pueden conjugar los distintos planos históricos 

y las temporalidades todas que en él concurren, enfrentándolas a efectos comparativos. La rela­

ción es aquel lugar, aquellocus podríamos decir, desde donde se administra una temporalidad 

histórica y se arquitectura una secuencia (o también: aquel lugar en que cobra sentido un suce­

so y una conmemoración). La memoria del acontecimiento queda librada a una dinámica de 

comparación. Obligada a construir una cronología de los rituales, lo hará, sin duda, con un sen­

tido progresivo, incrementativo, en sí mismo climático. 

LEGITIMAR EL DERROCHE 

Volvemos a la primitiva idea, la relación es, en verdad, la última de las elaboraciones sim­

bólicas tejidas sobre una lejana realidad ocurrida. Ella - la relación- supone el punto máxi ­

mo de investimiento de sentido que cabe hacer sobre la material idad desnuda de un aconte­

cimiento o hito histórico: pongamos la muerte de un rey, el nacimiento de un príncipe, la 

efemérides de un hombre o una mujer santos. 

En todos los casos, el procedimiento es similar en cuanto que lo que ocurre es que unos 

recursos simbólicos se ponen progresivamente en movimiento, con objeto de inscribir un acon­

tecimiento, primero en la esfera de un espectáculo y, después, en la forma codificada de un dis­

curso ideológico que pretende pasar por ser la descripción fiel de aquél. El suceso debe ser, 

así, procesado por maquinarias simbólicas de distinta naturaleza para encardinarlo al fin en un 

proceso histórico que le concede sentido y valor, conforme se incrementa el nivel de la dis­

cursividad social que sobre él se ciñe . 
Se trata de la explotación de un material sensible, en el cual las élites intelectuales y polí­

ticas, y quienes le son subordinadas en calidad de cronistas, escritores, decoradores o artistas, 

vislumbran la extraordinaria capac idad que éste tiene de convertirse en el referente de múlti­

ples procesos metafóricos. Entre todos los posibles, es naturalmente la muerte el mejor de los 

basamentos sobre los que generar tal proceso de simbolizaciónY. 

• Ello por razones que ha podido hacer ex plícitas J. BA!JDRtLLARD en su libro. El intermmbio simbólico y la muerte. 
Barcelona. Monte Á vi la Editores. 1982. 
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que es prioritario en ellas, organizan la materia narrativa que les ofrece el evento: segmentando 
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ple, el texto supone una vuelta de tuerca en el proceso de investirniento simbólico desde el que 

se está dando acogida al acontecimiento. 

En ello encontramos, de nuevo, los valores hace un rato perdidos de vista: "derroche y 

dilapidación, gasto y consumición del bien cultural" . Junto a ello. sus transferencias y proxi­

midades en el campo del lenguaje: la extensión, el lujo descriptivo, la prolijidad, la " logorra­

gia" y verbosidad untosa y convencional que rige el sistema retórico de la relación. 

Este régimen de primacía y autoridad de lo que es económico (ya sea sentido o ya sea valor) 

se manifiesta en la superficie de lo escriturístico, y se deja ver a través de la exaltación cuan­

tificadora, numerística. La relación es una contabilidad de las fuerzas puestas en juego. Una 
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te en el caso de la conquista americana. recubierta por los argumentos de la filo'-Dfía moml aristotélica. por F. FERNÁNDEZ BUEY, 
'"Economía política y religión en la España de 1550'". en La gran perturbación. Barcelona. Destino. 1995. 250 ss. 
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Último producto de una inversión grandiosa de sentido, la relación tiene que justificar sobre 
todo el derroche, validar todo gasto y dar un sentido legítimo a la dilapidación ocurrida, que 
tiene como centro secreto la muerte y la desaparición de una seguridad. Todo suceso de este 
tipo debe pues dignificarse y enfrentarse con Jos sistemas de simbolización que habitan el meca­
nismo social. Su calidad de hito histórico la prueba en el hecho mismo -y sólo en él- de con­
formarse como objeto o "suelo" para una mecánica sublimatoria. 

En este sentido la relación debe construir un argumento fuerte en torno a la idea misma 
de lo que es excepcional. Primera tarea ardua de estos ideólogos y comitentes: abrir la tem­
poralidad a la excepción; marcar un tiempo -lúdico, genial, funerario o sagrado- donde la 
ley del trabajo y la cotidianidad entre en un nuevo régimen de suspensión. 

El acontecimiento, recordémoslo, singular, atenuado, a menudo referido a la historia de 
un cuerpo o de una pequeña institución, cobra de repente un rango cósmico, universal, primer 
paso para la modificación del sucederse de los días y de las noches que en su conmemoración 
se va a realizar. 

Privado de su órbita primera y natural, el acontecimiento reclama pronto una cuantiosa 
inversión de recursos de toda índole que le permita anexionar campos simbólicos, constela­
ciones de signos con los que en principio no parece abiertamente conectado. 

Es el caso de esa expansión anexionista que la celebración mortuoria regia realiza hacia 
fórmulas abiertamente paganas y en principio extrañas. De nuevo aquí al discurso le queda la 
tarea de anudar estos hilos analógicos que la muerte de un rey español teje con respecto a la 
"gran muerte" de los emperadores romanos: se trata en todo caso de construi r unfunus ima­
ginarztm, unos funerales de imagen 10• Al discurso le cabe, pues, de nuevo, legitimar la inver­
sión de conocimientos clásicos que se tiende sobre el callado lecho mortuorio de un monar­
ca castellano. 

Podría hasta aquí pensarse que la relación - la relación de honras fúnebres- fuera la cons­
trucción de un signo que se quiere político y se entrega a lo político. Pero los textos de los que 
hablamos administran también el signo religioso y deben dar cuenta de cómo actúan en este 
terreno los símbolos que se reivindican propios de la construcción de lo sagrado ante una comu­
nidad textual determinada. 

La apertura de una escena trascendental y metafísica, no es entonces la menor de las ope­
raciones de calado a que las relaciones se entregan y en el seno de las cuales la misma se esta­
blece con fuerza. Abriendo una vía de sentido, ora a lo político, ora a lo sagrado, el signifi­
cante de la relación siempre se encuentra sobrecargado por esta bidimensionalidad, tan 
buscada y requerida en un ordenamiento que es el mismo absolutista y confesional. 

Que el signo de la fiesta conmemorativa eventualmente funeraria sea susceptible de una 
lectura sagrada quiere también decir que todo un campo de competencia en lo sagrado queda 
implicado por lo festivo. En efecto, la organización religiosa hace propio y trae para sí, tanto 
lo propiamente conmemorativo - la fiesta, el espectáculo- como aquello que se encarga de 
su descripción y memoria secular -el texto, la relación-. En ello la religión encuentra su natu­
ral destino como ideal gestora y destinataria primera de riquezas excedentes, así como queda 

10 Aquí se produce una referencia al orden exequial romano que ha sido estudiada por J. ARCE. Fu11is lmperatorum. Los 
fullera/es de los emperadores mllllmos. Madrid. Alianza Forma, 1988. 
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avalada la capacidad de una casta experta en el derroche, la destrucción y la inmovilización 
sacrificial de bienes cuantiosos en aras de algo que viene a exceder la propia idea de mundo. 

Todo gasto consuntivo es, así, susceptible de ser investido a través de la consagración del 
ri tual religioso, de una suerte de eficacia sobre o preternatural. La conmemoración y la fies­
ta, en su praxis barroca, nunca estará exenta de este hálito de sobrenatural que sobrecoge a la 
multitud y que confonna el fundamento mismo de su aquiescencia acrítica. 

En todo ello, la fastuosidad. el lujo y el exceso (o en otro orden más ''económico": el gasto, 
el derroche, la dilapidación) encuentra su justificación primera. pues el esfuerzo conmemorativo, 
la densidad del ritual, aparece siempre justificada en orden a que constituye una suerte de signo 
sacrificial, y como tal es presentada a las masas. Este su sentido principal, no parece estar dema­
siado alejado de las conductas primitivas: el derroche de energía, la quema de bienes en gas­
tos suntuarios que trae aparejada es grata a la divinidad, que desciende siempre sobre las piras 
donde humean los dones ofrecidos sin contrapartida ni intercambio. 

CRÍTICA DE LA REPRESENTACIÓN 

He señalado hasta aquí algunas de las operaciones a las que la realidad de una relación 
de conmemoración da cauce. No creo que tenga interés seguir descomponiendo ad infinitum 
los virtuos ismos ideológicos, los efectos retóricos y discursivos a los que da cuerpo el texto 
semidocumental que analizamos, y no lo creo porque es difícil que una visión estructuralista 
pueda dar cumplida cuenta de la significación total de estos artefactos para la elaboración sim­
bólica de una realidad susceptible de ser utilizada política y religiosamente. 

Se hace, pues, preciso concentrarse una vez más en el mero enunciado de la propuesta pri­
mera, y referir de nuevo esos conceptos de ' 'derroche", "gasto" y "dilapidación" al hecho de las rela­
ciones de conmemoración de carácter funerario, por cuanto se produce en ello, en el plano ideo­
lógico, un sinsentido originario que no puede ser por más tiempo marginado en este análisis. 

Es en este punto donde la aparente sin razón se manifiesta, y donde justamente también 
la propia relación debe darnos la pista de cómo se realizan las síntesis superiores, cómo se armo­
nizan contradicciones violentas a que da cauce todo texto con pretensión documental e histórica. 
Pues eso es la ideología y las relaciones son documentos prioritariamente ideológicos; pro­
ducción metadiscursiva- la provisión de una mirada o sistema de intelección y lectura inte­
grada de un mundo, que antes de alcanzar esa síntesis se manifiesta como gobernado por el 
azar, el caos perceptual y el conflicto de intereses. 

Así, la cuestión en la que nos concentramos es precisamente en señalar este escándalo de 
sentido que supone crear un dispositivo simbólico en torno al hecho callado e ineluctable de 
una muerte, que se pretende sobre todo y ante todo como eminentemente dotada de sentido "cris­
tiano". Es en este punto donde comienza en realidad a abrirse lo que podemos considerar una 
brecha crítica en el blindado e inmune a la contradicción mundo de la relación. 

Se hace preciso en esta parte traer a colación a Cervantes. precisamente en ese extraña 
composición poética y satírica suya dedicada al aparato funerario de Felipe 11. 

El poema crítico y sarcástico deja ver el conflicto entre lo que la muerte implica cruda­
mente: vacío, inanidad, desfallecimiento, cesura. pérdida, y lo que por su parte las relaciones 
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Último producto de una inversión grandiosa de sentido, la relación tiene que justificar sobre 
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El acontecimiento, recordémoslo, singular, atenuado, a menudo referido a la historia de 
un cuerpo o de una pequeña institución, cobra de repente un rango cósmico, universal, primer 
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Es el caso de esa expansión anexionista que la celebración mortuoria regia realiza hacia 
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10 Aquí se produce una referencia al orden exequial romano que ha sido estudiada por J. ARCE. Fu11is lmperatorum. Los 
fullera/es de los emperadores mllllmos. Madrid. Alianza Forma, 1988. 
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avalada la capacidad de una casta experta en el derroche, la destrucción y la inmovilización 
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CRÍTICA DE LA REPRESENTACIÓN 
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brecha crítica en el blindado e inmune a la contradicción mundo de la relación. 
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composición poética y satírica suya dedicada al aparato funerario de Felipe 11. 
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extraen de esa misma muerte, dando sentido al lujo funeral de las exequias y confiriendo una 

unidad a todo lo manifestativo que en torno a ello se produce.· 
Muerte, ritual de imagen y discurso textual justificativo, creo que ésta es desnudamente 

considerada la secuencia a que da campo el texto o Jos tex tos de relaciones de aparatos fune­

rarios generados a consecuencia de la muerte de un rey o persona real. 
Ello implica extraer de la muerte, grandeza; del vacío, un conjunto de formas y figura­

ciones; de la inanidad, una nueva relevancia; del desfallecimiento, la energía de la acción; de 

la cesura, la invocación a la tradición continuativa; de la pérdida personal, fina lmente, una ganan­
cia ampliamente socializada. Y hasta diríamos de ello que supone sobre todo saber extraer del 

silencio, el discurso, el texto, la palabra. 
Vamos a Cervantes, de quien recordamos ahora los versos de apertura y de cierre del sone­

to del funera l sevillano: 

"¡ Voto a Dios que me espanta esta grandeza 
y que diera un doblón por describilla!; 
porque ¿a quién no suspende y maravilla 
esta máquina insigne, esta braveza? 

¡Por Jesucristo vivo' Cada pieza 
vale más que un millón, y que es mancilla 
que esto no dure un siglo, ¡Oh gran Sevilla! 
¡Roma triunfante en ánimo y riqueza! 

Apostaré que la ánima del muerto, 
por gozar este sitio, hoy ha dejado 
el cielo, de que goza eternamente". 

Esto oyó un valentón y dijo: "Es cierto 
lo que dice voacé, seor soldado, 
y quien dijere lo contrario, miente" . 

Y luego, encontinente, 
caló el chapeo, requirió la espada 
miró al soslayo, fuese , y no hubo nada". 

Aquí vemos ideal y críticamente mostrado, el camino inverso de la simbolización: la gran­
deza deviene nada, lo contrario efectivamente de lo que nos proponen las relaciones, que es 

transmutar la nada en una suerte de riqueza de la significación capitalizadora. 

Senda del desinvestimiento simbólico, este soneto adopta una sola de las líneas abiertas 
en la época, y desde la cual se intenta operar una dilución de lo espectacular, provocando pre­
cipitar el final de su régimen con su crítica acerba. Y ello como parte de un mecanismo entró­
pico, deconstructivo, que ataca siempre la organización de lo social y que conspira contra ella, 

encontrándose siempre en todo momento por el que atraviese lo político. 

11 En Poesías COII'!'Ietas, II. Ed. de V. GAos. Madrid. Castal ia. 1981. 376-77. En el mismo sentido degradatorio y sar­
cástico de la pompa funeral. véase el soneto "De otro valentón. sobre el túmulo de Felipe II"". 
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"Relación negativa", pues. este pequeño poema, en donde se han invertido lo que son las 

estrategias de los documentos oficializados. Testimonio en este caso de una política crítica, 
que construye el acontecimiento, no desde el punto de vista del emisor o instancia autoritaria, 
sino del receptor. No un receptor cualquiera, sino uno crítico, un l'alentón. Es decir, un hom­

bre desagregado; no masa manipulable (instrumento o figura cumbre de la retórica de la rela­
ción), sino aquí sólo singu laridad irreductible. No ganado por las formas del temor reveren­
cial al gesto ri tualizado y ostentorio, ni siquiera rendido por la admiración ante el aparato 

espectacular, este "valentón" es en todo una figura crítica. Mejor: un vehículo ideal para la crí­
tica. En su gesto final irredento de ·'calar el chapeo", queda implicada una forma no sumisa, 
no fascinada, que acomete el temido gesto de la ineverencia. Gesto deconstructivo, en todo 

caso, que descubre la infraestructura que oculta todo aparato espectacular; la desproporción, 
la injusticia, el denoche al que se somete el bien, al tiempo que la instrumentación de lo pro­

ducido a efectos políticos y religiosos. 
Es aquí donde se precisa una fuga en el tejido compacto que el discurso ideológico tien­

de sobre el acontecimiento histórico. Fuga que en todo caso sólo puede ser señalada desde el 

"exterior" del discurso normativo. 
Pero para señalar otro tipo de representación crítica (ausente del teneno dogmático de la rela­

ción ortodoxa), y para marcar otro tipo de renuencia a la operación de valorización que en su cul­
men transmuta al fin también la muerte en significado social y político, hay que trasladarse a otra 
zona implicada en el pensamiento escéptico. Esta vez no será de naturaleza pol ítica, sino, antes 

bien, y si se puede decir así, perteneciente por completo a una órbita de lo metafísico. 
Pues, en efecto, si hay en la Edad Moderna española un pensamiento crítico o político que 

se opone al denoche conmemorativo del fasto espectacular y que describe o se aproxima a lo 
conmemorativo pensándolo bajo la categoría de la fan tasmagoría ("fuese y no hubo nada"); 
si existe y eso habla en ciertos discursos, también existe entonces una visión metafísica. que 

en nombre de una verdadera economía de lo sagrado desautoriza el gasto de representación, 
la inversión de imagen que realizan los hombres y las instituciones de poder, y reduce toda su 
aparatosidad a una mera manifestación de vanidad humana, la cual carece finalmente de jus­
tificación alguna. El rey, en efecto, está siempre políticamente "desnudo", para quien a~í lo quie­
ra ver; pero, sin duda, lo está más aún desde el plano ontológico, que ahora quisiera evocar 
por un momento para evidenciar que el percibirlo o representarlo así supone un endurecimiento 

de la perspectiva crítica, desencantada, la cual pone en crisis la economía espectacular y sus 
instrumentos. 

Las relaciones de fiesta se ven enfrentadas a desart icular las percepciones negativas que 

pudieran surgir de una política crítica; la relación tiende a reducir o a persuadir al número posi­
ble de los '·cervantes", cuyo radical escepticismo les lleva a asistir sin pasión (y, por tanto, no 

sujetos a una ilusio) al espectáculo simbólico generado, pero deberá también atender a disol­
ver, con toda la fuerza de su retórica persuasiva las prevenciones más serias que desde el orden 

moral exigente se alcen contra lo que es empleo y quema de bienes en pompa y espectáculo 12. 

12 La relación marca así el espacio de una conflicti vidad soterrada. dando cauce en ocasiones a una viva polémica. como 
la que se evidencia en Juan de Jáuregui y su Apología por /al"erdad (Madrid. J. Delgado. 1625). que es. en este caso. una 
defensa de l "sermón de honras fúnebres de Felipe III " de fray Hortensio Paravicino. 
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cia ampliamente socializada. Y hasta diríamos de ello que supone sobre todo saber extraer del 
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Vamos a Cervantes, de quien recordamos ahora los versos de apertura y de cierre del sone­

to del funera l sevillano: 

"¡ Voto a Dios que me espanta esta grandeza 
y que diera un doblón por describilla!; 
porque ¿a quién no suspende y maravilla 
esta máquina insigne, esta braveza? 

¡Por Jesucristo vivo' Cada pieza 
vale más que un millón, y que es mancilla 
que esto no dure un siglo, ¡Oh gran Sevilla! 
¡Roma triunfante en ánimo y riqueza! 

Apostaré que la ánima del muerto, 
por gozar este sitio, hoy ha dejado 
el cielo, de que goza eternamente". 

Esto oyó un valentón y dijo: "Es cierto 
lo que dice voacé, seor soldado, 
y quien dijere lo contrario, miente" . 

Y luego, encontinente, 
caló el chapeo, requirió la espada 
miró al soslayo, fuese , y no hubo nada". 

Aquí vemos ideal y críticamente mostrado, el camino inverso de la simbolización: la gran­
deza deviene nada, lo contrario efectivamente de lo que nos proponen las relaciones, que es 

transmutar la nada en una suerte de riqueza de la significación capitalizadora. 

Senda del desinvestimiento simbólico, este soneto adopta una sola de las líneas abiertas 
en la época, y desde la cual se intenta operar una dilución de lo espectacular, provocando pre­
cipitar el final de su régimen con su crítica acerba. Y ello como parte de un mecanismo entró­
pico, deconstructivo, que ataca siempre la organización de lo social y que conspira contra ella, 

encontrándose siempre en todo momento por el que atraviese lo político. 
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que construye el acontecimiento, no desde el punto de vista del emisor o instancia autoritaria, 
sino del receptor. No un receptor cualquiera, sino uno crítico, un l'alentón. Es decir, un hom­
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ción), sino aquí sólo singu laridad irreductible. No ganado por las formas del temor reveren­
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aparatosidad a una mera manifestación de vanidad humana, la cual carece finalmente de jus­
tificación alguna. El rey, en efecto, está siempre políticamente "desnudo", para quien a~í lo quie­
ra ver; pero, sin duda, lo está más aún desde el plano ontológico, que ahora quisiera evocar 
por un momento para evidenciar que el percibirlo o representarlo así supone un endurecimiento 

de la perspectiva crítica, desencantada, la cual pone en crisis la economía espectacular y sus 
instrumentos. 

Las relaciones de fiesta se ven enfrentadas a desart icular las percepciones negativas que 

pudieran surgir de una política crítica; la relación tiende a reducir o a persuadir al número posi­
ble de los '·cervantes", cuyo radical escepticismo les lleva a asistir sin pasión (y, por tanto, no 

sujetos a una ilusio) al espectáculo simbólico generado, pero deberá también atender a disol­
ver, con toda la fuerza de su retórica persuasiva las prevenciones más serias que desde el orden 
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De nuevo la relación deberá reducir o desalentar a los rebeldes o "valentones", renuen­

tes al espectáculo siempre dispendioso, retóricamente ampuloso, del poder, pero debe también 

dejar sin argumentos en lo posible a la peligrosa secta de los pirronistas cristianos; de los hom­

bres que piensan inspirados en el Eclesiastés; éstos atentos a socavar infinitamente la orga­

nización de lo social, predicando la inanidad del mundo. Aquellos que, de espaldas al espec­

tác ulo de lo socia l, "vestidos de ceniza", animan al resto de los hombres a que deserten de esa 

escena mentirosa y banal. Aquellos, precisamente, cuyo número ha crec ido en la España del 

desengai1o, la península de la cri~is, de la decade ncia, la Península de la metafísica" . 
Aquí, una nueva ley económica se impone: el crecimiento de lo exagerado, lo maravilloso 

y efectista se justifica en orden a que impide la percepción de la entropía y disfuncionalidad 

que anima siempre lo social, del conflicto permanente en que vive la construcción de lo huma­

no, bien se contemple en dimensión política o escatológica. La dosis de maravilla, de suspensión 

y artificio (las dosis sobreelevadas de verbosidad en que abunda la relación) atenúan el cono­

cimiento de lo real. Podríamos decir que disuaden de lo real, lo pulverizan. 

El espectáculo susti tuye y hace desaparecer la realidad de lo que lo determina, como al 

día de hoy nos enseñan quienes pasan por haber hecho de esta lucha contra lo espectacular su 

bandera identificativa, los situacionistas 1.¡. 

Mas sólo unos cuantos discursos marginales se empeñan en restituir a esos límites esta 

realidad oculta y disfrazada en el torbellino de lo espec tacularizado. 

Tal entonces ese sermón moral plástico que es la alegoría que Valdés Leal pinta para el 

Hospital de la Caridad de Sevi lla1'. En ese espíritu del Eclesiastés del que hablabamos, Valdés 

Leal sitúa su discurso en una cripta, vale decir, en un lugar que pasa por ser el de la extinc ión 

definitiva de l valor. 

El óleo sevillano ciertamente practica un descendimiento con el cuerpo hacia el espacio 

de su reducción, hacia su postrera imagen inane, vacía, para extraer de ella una última y sobe­

rana lección. Se trata, en el espíritu del comitente y mentor del programa, Miguel de Mañara, 

de un Discurso de la verdad. 
Evocamo esta escena, opuesta en todo al concepto de legitimación del derroche y ga ·to 

simbólico de la pompa funeral a la que estamos acostumbrados en nuestro período áureo, para 

señalar en ello una alusión críti ca al hecho mismo de hacer posible una conmemoración o ren­

tabilización simbólica de la vida y de la muerte que insufl e o determine un acrecentamiento 

de la cohesión social. En efecto, en el pudridero o cripta valdesiana alientan y reverberan toda­

vía los ecos de los servicios funerales, así como de los triunfos conmemorativos, al tiempo que 

se hace explícita su irrelevancia. 
Ante el rimero de libros que en cascada se precipitan en el polvo, yace un cuaderno de 

honras, una "relación de conmemoración'' sobre el que se proyecta la sombra de la muerte. La 

apertura de otro tiempo discursivo por encima del que había constituido la propia relación (hasta 

" Sobre el tema el pirronismo cri,tiano y >U papel en la vida intelectual española. véase mi '"Península metafísica. 
Degradación del saber y crisis de las letras en la España del Antiguo Régimen". en Aetas del Congreso Suhjectil'itY and 1he 

Modem State in Spain. Iowa. (en pren,a). 
" Véanse los documentos generados por la Internacional Situacionista. en ludm abierta contra la ··sociedad del espec­

táculo" en: lnternationale Situationniste . Parí,. Fayard. 1997. 
'~ Se trata del famoso In ictu oculi fechado hacia 1671. 
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aquí definida como pieza de cierre de un movimiento discursivo), sitúa todo el proceso en una 

verdadera di mensión escatológica, gobernada por el escepticismo total y la descreencia pos­

trera en una visión de progreso hi stórico de la sociedad humana. 

La focal ización brutal de la muerte y la exhibición de sus escenarios más crudos desig­

na entonces como irrelevante toda la maq uinaria simbólica, puesta en marcha con la preten­

sión de rentabilizarla a través de una previa mascarada política y religiosa, pero sobre todo ahora 

bien se ve, propagandística . Es más, la propi a arqu itectura de la visión se encarga de mostrar 

que hay todavía una última esfera de simbolización por encima del segmento textual que apa­

rentemente daba cumplida cuenta de la trascende ncia habida en una vida y en una desapari­
ción1 6. 

Sí, en efecto, discurso de la verdad; discurso pirronista que se centra en una cu idadosa 

deconstrucción del objeto cultural al que llamamos fiesta, conmemoración y relación de fies­

tas en nombre de un destino general de desesperanza terrestre . Pues en este nuevo y muy raro 

espacio de representación, todo aquello de lo que veníamos hablando se encuentra contenido 

y abrazado. Están los cuerpos, y el hecho o suceso primero de la muerte, está la alusión a su 

re ntabilidad simbólica a través de la representación en el infolio de un arco funeral, un cas­

tnmz doloris. Pero está finalmente también un tiempo último, post eventu y post conmemoración: 

tiempo éste de la verdad, tiempo que señala la vanidad de todo esfuerzo humano; lugar que 

apunta a una desvirtuación postrera de toda inversión simbóli ca que haga cobrar relevancia a 
una vida. 

La crítica política al derroche y gasto de representación que veíamos ejemplificado en el 
soneto de Cervantes, tiene su pendant estricto en esta otra crítica metafísica a esa misma cues­

tión. El fragmento plástico, no se encuentra aislado y ni siquiera, aun en su extremosidad, puede 

decirse de él que no pertenezca a un continuum ideológico que , por ejemplo. podría hallar su 

fundamentación en un último texto al que quisiera sólo ya aludir: el capítul o de Diego de EsteBa 

ti tulado: " De la vanidad de los soberbios túmulos del mundo'' 17, el cual parte explíci tamente 

de la frase de Cristo a los fariseos (Mat. 23): 

' 'Ay de vosotros, que edificáis los sepulcros de los profetas.'' 

A modo de resumen: 

He señalado en las relaciones de honras fún ebres la existencia de una representación de 

segundo grado, pues en ellas se elabora y codifica la existencia de un teatro previo, de un ··espec­

táculo", al que llamamos fiesta o conmemoración, que a su vez remite a un grado cero que es 

el acontec imiento o suceso histórico . 

Las relaciones tratan de legitimar el derroche y gasto simbólico producido por la con­

memoración. El exceso verbal y el lujo di scursivo que en ello asume lo descripti vo, convier-

16 Esto mismo parece mostrar Quevedo. cuando escribe en sus Anales de quince días: ·'Salió para El Escorial el cuerpo 
del grande y piadoso rey, no bien acompañado de luces y mal asistido de criados; fue mortificación de su grandeza y ame­
naza de la de su heredero, pues le mostró cuán seca es la muerte de los monarcas. y cuán deslucida y cuán desamparada su 
memoria''. 

17 Cap. 89 de su Tratado de la l'anidad del1111111do . Cit. por la ed. de Madrid. Jose ph Otero. 1787. 
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te estas relaCiones en prolongacwne~ del dispositivo suntuano, constituyendo en cierto modo 

su pieza de cierre. Tal legitimación la generan estos textos en un plano político -la fies ta "funda 

estado"'- ; y lo hacen también desde una perspectiva sagrada: pues la excepción es siempre 

la garantía de lo numinoso, mientras que lo sacra! se manifiesta siempre como suspensión del 
tiempo productivo. 

Los rituales funerarios ponen de relieve un contrasentido: la escasa validez de la vida huma­

na. 4ue sin embargo es conmemorada en medio de una superabundancia simbólica, de un gasto 

y derroche de ostentación . En la relación se cie rra el paso a cualquier posible emergencia de 

una crítica. Ésta podría venir: de una mirada política que desnuda el espacio de representación 

y halla en él una suerte de teatro de la innecesariedad, de la injusticia, del desvío de bienes hacía 

un gasto no productivo - y éste es el caso del soneto de Cervantes que hemos mostrado-; 

o puede venir de una interpretación más radicalizada sobre el sentido fina l del gasto ostenta­
torio. 

Éste último es el caso de esa referencia desaprobadora, que se produce en el cuadro de 

Valdés Leal y que enfrenta el efímero fúnebre en una escena postrera - tomada del género de 

vanitas-, radicalmente despojada, que se anuncia como última y suprema verdad de lo huma­

no (siendo esto último verdad: su nada y su absoluta fal ta de soporte ontológico). 

Tal perspectiva descalificadora de toda la pompa fúnebre. a cuya descripción y digamos 

"gloria" tanto aportan nuestras relaciones, tiene todavía una expresión más enérgica y sóli­

damente trabada en el pensamiento del ala extrema contrarrefo rmista. 

Allí, entre los pirronistas cristianos, es decir, entre los partidarios de una religión triste, 

agonista, "pasealiana" , el escepticismo ante cualquier registro de espectacularidad -más si ésta 

se vierte sobre lo funerario- es máximo. Diego de Estella es finalmente, quien deslegitima 

el fundamento sobre el que las relaciones de honras formalizan su discurso, oponiendo a la plu­

ralidad y riqueza con que se manifiestan los discursos simbólicos. la desnuda visión de una vida 

humana radicalmente desautorizada por el hecho sin paliativos, y sin posible capitalización sim­
bólica, de la muerte. 

En efecto, De la vanidad y de la soberbia de los túmulos del mundo. 
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LAS RELACIONES DE MONSTRUOS EN EL CONTEXTO 
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Universidad de Extremadura 

Resulta bien conocido el hecho de 4ue una parte considerable de las heterogéneas mani­

festaciones textuales -y muchas veces gráfico-textuales- que se vienen denominando rela­
ciones de sucesos se centran en el mundo de lo prodigioso y monstruoso: son aquellas que Henry 

Ettinghausen califica de acontecimientos "sobrenaturales" 1• No vamos a profundizar en las 

siguientes páginas en las razones mentales o culturales que laten tras este fenómeno: todos pode­

mos intuir la fascinación que hacia lo extraordinario se ha operado en toda época y ámbito cul­

tural, o las motivaciones religiosas o políticas que conducen a la manipulación ideológica que 

habitualmente se hace del portento. Por razones de espacio, nuestros esfuerzos se van a diri­

gir a un intento de integrar este tipo de relaciones dentro de la larga trayectoria de los escri­

tos sobre teratología. y, muy en especial, en el marco de la eclosión que el género experimenta 

desde los últimos decenios del s. XV con la invención y desarrollo de la imprenta. 

Antes de iniciar este itinerario resul ta necesario delimitar nuestro ámbito de interés. Si bien 

podrían encajar dentro de la categoría de "prodigioso·· o ··maravilloso'', vamos a dejar de lado 

las abundantes descripciones de ten·emotos. erupciones volcánicas, riadas, epidemias, fenómenos 

celestes o astronómicos. lluvias de piedras o sangre, sueños adivinatorios, maldiciones, y todo 

tipo de acontecimientos inexplicables o "milagrosos". Centraremos nuestra atención en la serie 

de relaciones destinadas a dar noticia de seres que pueden calificarse de "monstruosos' ', ya sea 

a causa de las anomalías que presentan en el momento de su nacimiento, ya sea por su con­

dición de prodigios de la naturaleza que se muestran al hombre de manera fortuita e impre­
vista2. 

De igual modo vamos a establecer, en primer lugar, unas consideraciones tipológico-ico­

nográficas, esbozando una clasificación de las formas de monstruosidad que hacen acto de pre­

sencia en las descripciones y, en especial, en las ilustraciones de las relac iones de sucesos, tra-

• Queremos agradecer a Sagmrio LóPEZ POZA. 1'\ieve' PENA SUEIRO y José Roso DiAZ los abundantes materia les biblio­
gráticos que tan amablemente nos han proporcionado. y >in los cua les el siguiente anículo no sería posible. 

1 Hcnry EITINGHAUSior\ (ed .). Noticio.\ dl'i .lif!lr> XVII: Relaciones espwlolm de suceso.1 naturales y sobrenaturales, 
Barcelo na. Puvill Libros. 1995. Reproduce facsimilannente y comenta diversa> relaciones de suce>os hi; panas relativa; a asun­
to' monstruo,os y prod igio,os. 

' Lo' estudio' genéricos imprescindibles sobre esta categoría de monstruos o prodigios son Jean CÉARD, La nature et les 
prodi¡¡es. L 'inw lite au XV/e siécle, en Fmnce. Geni:ve. Librai rie Droz. 1977, Katharine PARK y Lorraine J. DASTON, " Unnatural 
Conceptions: The Study of Monsters in Sixtee nth an d Seventeemh Cemury France and England". Pa<t and Present No 91. 
198 1. 20-54. y Dudley WILSON, Signs allll Porrents. Mon.Hrous Births frmn the Midrlle Ages to the Enligluenmmt . 
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zando brevemente sus precedentes y manifestaciones coetáneas; en segundo, haremos alusión 

a su carácter significante, ya sea como recordatorio del poder y voluntad divinos , ya sea como 
presagio o aviso de acontecimientos futuros, ya sea como ambas cosas simultáneamente . 

Lo MONSTRuoso v sus DIVERSAS MANIFESTACIONFA" 

EN LAS RELACIONES DE SUCESOS 

Pensamos que, de fom1a genérica, cabe establecer una doble categoría entre las formas 
monstruosas que hacen acto de presencia en las relaciones: 

1) En primer lugar, aquellas personas o animales que presentan al nacer rasgos anóma­
los o "monstruosos", esto es, apariciones fortuitas de malformaciones congénitas especialmente 
llamativas; dentro de esta primera categoría podemos establecer a su vez otra subdivisión entre: 

a) Las malformaciones más "naturales" o habituales dentro de este tipo de fenómenos. 
entendiendo como tales las que poseen un más elevado grado de verosimilitud: 

dicefalismo, multiplicidad o ausenc ia de 
miembros u órganos, gigantismo o raqui­
tismo del cuerpo entero, obesidad precoz, 
superdesarrollo o atrofia de determinados 
órganos, hermafroditismo, parasitismo, her­
manos siameses unidos por alguna parte 
de su cuerpo ... [fig. 1] 

b) Las que pueden cal ificarse de "'hibridacio­

nes". dando lugar a seres constituidos por 
elementos anatómicos de procedencia dispar 
que alteran su aspecto físico normal; por lo 

general, se trata de seres humanos que 
muestran órganos aparentemente animales, 
o viceversa [fig. 2] . 

e) Los niños o animales recién nacidos que, 

junto a determinadas malformaciones de 
las anteriormente enumeradas, presentan 

señales o manchas de formas no "naturales": 

!o' .. _.,. ...... ~...,. ........... ..-~ .. ~~~~-·--·- -
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Frg. 1 - Hermanos srameses. Relac1án verdadera 
de un parlo monstruoso nactdo en la Ciudad de 
Torlosa. . Madnd. hereaeros de la v· de Pedro 
de Madngal. 1634. 

London!New York. Routledge. 1993. También interesante por la información que proporciona. si bien menos riguroso en su 
afán di,·uJgativo, es el ensayo de C. J. S. THOMPSON. Tht• Mi.\ten·wul Lort• ofMonster.s. With account.< IJfsome Giallls. Dwarf.' 
and Pmdigie.<. New York. Bell Publishing Company. 1968. En cuanto a la presencia de lo prodigioso en la' relaciones de suce­
so' españoles pueden conwltar,e. apane de la recopilación citada de ETIINGHAUSEN. el trabajo de Augustin REOONDO, "Los 
prodigios en las relaciones de sucesos de los siglos XVI y XVII". en M' Cruz GARCiA DE ENWRRIA et al. (eds .). Las rela­
ciones de .wce.1os en España ( 1500-1750), Madrid. Publications de la Sorbonne(Servicio de Publicaciones de la Universidad 
de Alcalá. 1996. 287-303. o Antonia MoREL D' ARLEL X. "Las relaciones de Hermafroditas: Dos ejemplos difere ntes de una 
misma manipulación ideológica··. en M• Cruz GARCÍA DE ENTERRIA eral. (eds.). op. cit .. 261-273. 
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cruces, corazones, estrellas ... , detalles fácilmente susceptibles, como veremos más 

adelante , de una lectura alegórica más o menos compleja [fig. 3]. 

Debemos reseñar que, en todos estos casos, el cro­

nista de la relación suele hacer hincapié en determinados 

fenómenos extraordinarios que tienen lugar durante el 

parto, o en los terribles dolores y trabajos por los que se 

ve obligada a atravesar la madre gestante. 
Poseemos noticia de estos partos aberrantes desde 

tiempos remotos. Dejando a un lado una serie de figuri­

tas de época prehistórica -gemelos siameses o perso­
najes con doble cabeza, muy probablemente representa­
ciones de deidades neolíticas-, resulta célebre el pasaje 

de Agustín de Hipona en el que cuenta que, en su tiem­
po, pudo contemplar un hombre del Este que era doble 
en su parte superior, pero normal en la inferior, contan­

do con dos cabezas, dos pechos y cuatro manos3
• 

También se tiene constancia del nacimiento de dos 
gemelas en la localidad inglesa de Kent hacia el año 1100, 

las Biddende Maids, que vivieron unidas durante 34 

años4
• 

Sin embargo será la imprenta la que permita dar a 

conocer con más frecuencia y con mucha más amplia 
difusión estos fenómenos. Como veremos, ya a finales del 
s. XV, Sebastián Brandt hará uso de dos gemelos unidos 
por la cabeza como presagio político; y Martín Lutero 
convertirá los anómalos rasgos de un novillo monstruo­

so en una sistemática crítica del clero regular de su 
tiempo. Pero su frecuencia de aparición se desbordará con 
el tremendo auge de la literatura de prodigios que empie­
za a operarse a partir de la segunda mitad del siglo 

XVI. 

2) Los hallazgos o apariciones ocasionales de seres 

monstruosos, generalmente procedentes del medio acuá­
tico, ya sea marino o fluviaL También en ellos puede 
observarse una hibridación humano-zoomórfica, o bien 

un aspecto más complejo proporcionado por la acumu­
lación de elementos dispares o determinados signos físi -

A P A R t S, 
P.arFttfll r B ova. ki~A~:-:­

~., ,.Pnm (D! ~ «J!\C 1mpu~ J S•cn•c· 

Ftg. 2_- Híbrido humano-stmio. Oiscours prOdl­
gieux et ventable d"une filie de chambre .. , Pans, 
Fleury Bournquant.s a (e 1600) 
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brc dd año pall:.do Jc, e79 Rdi<tde r .. 
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que ver¡ el Curiofo· 
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Fig 3_. Niño gigante con diversas señales 
Relac1ón del nac1m1ento del más portentoso 
G1gante [ ... ] que nac16 en la C1udad de laen 
s.l s.1.. s.a. (¿ 1680?) 

1 La noticia procede de Josef WARKANY. "'History of Teratology". en J. S. Wu.soN y F. C. FRA~ER (eds.). Handbook of 

Teratology. New York. Plenum Press. 1975. 4-5. 
'Vid. sobre la cuestión C. J. S. THOMPSON. op. cit., 32-33. 
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zando brevemente sus precedentes y manifestaciones coetáneas; en segundo, haremos alusión 
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cos susceptibles, en igual medida, de una lectura tras­

cenden te [fig. 41 . 
Si bien numerosísi mos monstnws acuáticos pueblan 

los bestiarios y enc ic lopedias medievales - de hecho. 

vai ios seres prodigiosos de las relaciones guardan rela­

ción con la tradición clásica y medieval : es el caso de los 

"tritones" que con cierta frec uencia aparecen en las re la­

ciones españolas, entre ellos el popular "Peje Nico lao", 

u otras criaturas como el grifo aparecido en Francia, en 

la Isla del Rey próx ima a La Rochelle-, los primeros 

"portentos" en la línea de los que aquí nos interesan arran­

can de los primeros decenios del s. XVI. Recordemos que 

la célebre imagen del asno-papa, tan ampl iamente difun­

dida por la propaganda protestante, corresponde a un ente 

disfom1e encontrado en la cuenca del río Tíber en el año 

1495, tras la terrible inundació n que asoló Roma. 

También desde mediados de la centuria, a través, en 
Fig 4- Tntón (pe¡e Nlcolao·) Relac16n de como 
el pece Nicolao se ha aparec1do de nuevo en el 
mar ., Barcelona. Sebasl,án de Cornellas. 1608 pri mer lugar, de tratados zoológicos sobre la fauna acuá­
tica --es el caso, por ejemplo, del tercer volumen de la Historia animalium de Conrad Gesner­

por medio, posteriormente, de la li teratura estrictamente teratológ ica - recorde mos el trata­

do de Ambroise Paré-, se popul arizan una serie de engendros a medio camino entre pez y 

humano: así ocurre con el "pez monje", encontrado en las costas de Noruega, o el "pez obis­

po" , avistado en la costa de Polonia en 1531, entre otros tritones y sirenas de muy diversa mor­
fo logía. 

Dentro de este apartado la personalidad más destacada e in fl uyente será el historiador sueco 

O lao Magno, arzobispo ele Upsala, que en 1555 publicó en Roma su Historia gentium 

SeptentrionaliumS, obra de rápido y extraordinario éx ito. En el prefac io al li bro XXI, dedica­

do a los peces monstruosos, ya se insiste en que la captura ele monstruos mari nos conlleva funes­

tas consecuenc ias para las naves que los transportan . Algo más adelan te afirma: 

Cada vez que son extraídos del mar peces mons1ruosos con rostro humano o de león y otros 
semeJantes, se ha podido observar que siempre pronostican la discordia y las guerras en aque­
llas tierras6. 

Olao dedica algunos ele los capítulos ele este libro a reproducir descripciones ele célebres 

mostruos marinos detectados por aquellos años en las costas septentrionales, tales como el pez 

monstruoso aparecido en el litoral inglés en 15327, o el puerco monstruoso encontrado en el 

Océano Germánico en 1537s [fig. 5]. Pero el suceso más espectacular es el ele una serpiente 

' Romae. in aedibus Birgittae. 1555. Nosotros hemo> trabajado con una traducción italiana - Hi.1toria del/e ~m ti el del/a 
natura del/e <:O<e seumrriona/i da 0/ao Ma¡;no Gotho [ ... / descriua in XXII Lihri. Yi negia. appresso i Giunt i.' 1565-. y a 
ella se refenran la; s1gmentcs ci tas de capítulos y páginas de la o bra. 
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marina avistada en el año 1522 y que, "como un come­

ta que dejase la tierra' ', se elevó formando una esfera, pro­

digio que anunciaba una inmediata crisis en el reino de 

Noruega~ . 

En una de las relaciones de sucesos españo las 10 se 

inci de específicamente en esta casi infinita capacidad 

generatriz de l medio acuático: 

En el mar se ven diferentes géneros de pe cactos, con 
figuras de personas. de águilas, de cavallos. de 
centauros, de unicornios. y otras muchas especies, 
que por ser tantas no se declaran, por no poderse 
numerar. Todos estos crían aquell as cristalinas hon­
das: pues se engendran con el húmedo seno que en 
sí encierra. 

CONNOTACIONES SIGNIFICATIVAS DEL MONSTRUO 

J!l)onítrum m €>cc.111o 
<H 1ln Hlk '-l p¡¡-;__.r r•i·u> uupcr L-lr t unt, 

". ran puc:u1u 11Un ''m fnhtll~. 
.K Th~ •l·'C:1t.' Htrt·rpt· u n' · 

Fig. 5.- Puerco mar,no Olao Magno (atnb ). 
Monstrum m Oceano Germanico a piscatonbus 
nuper captum. Rome. S. l., 1537. 

Normal me nte las relac iones de sucesos sobre monstruos no se li mitan a la mera consta­

tación y desc ripción del ente-objeto de atención. Sus autores suelen hacer hincapié en deter­

minados rasgos o detalles físicos del portento, o en el lugar o circunstancias de su aparición, 

para proponer una alegorización. El empleo del monstruo como elemento significante, si bien 

alcanza una enorme difusión a fines de la Edad Media y durante la Edad Moderna hasta bien 

avanzado el s. XVII, se remonta a las más antiguas reflexiones que nos han ll egado sobre lo 

disforme. 

Resul ta posible identificar tres vertientes en la más temprana tradición literaria sobre par ­

tos prodigiosos: 1) La serie de escri tores preocupados por proporcionar ri gor científico a su 

investigación sobre el fenómeno del monstruo, cuya muestra más representativa Jo constitu­

ye el corpus biológico ele Aristóteles de Estagira. y sus seguidores en la Antigüedad y la Edad 

Media, en especial Alberto Magno; 2) La segunda corriente de pensamiento clásico y medie­

val sobre los monstruos, tuvo un cariz cosmográfi co y antropológico, y está referida a las razas 

monstruosas de hombres que habitan en determinadas zonas ele Asia y África; esta vert iente 

de la teratología fue transmitida por autoridades clásicas tales como Jul io Solino o Plinio a una 

ampl ia variedad de escritores medievales; 3) Se refi ere de forma específica a la interpretación 

ele los nacim ientos monstruosos como portentos o signos divinos; el más influyente de los con­

tribuyentes clásicos a esta tradición fue Cicerón, si bien otros escritores ya medievales, San 

Agustín o San Isidoro entre ellos, corroboraron sus interpretaciones 11 • 

9 Cap. 43. fol. 275 v. 
10 Relacián ,.,,rdadera. en que se da m ema. y declara de un prodigio de naturale~a. que ha ''m ido a esta Corte. que januls 

se /111 I'Üio, en una Muchachil de edad de 16 años, nawral de la Ciudad de Panna, en el Renw de Sicilia, lmpressa en Zaragoza 
por la de Madrid. s. i, s. a (¿después de 1686?). fo l. 2 v. Vid H. E TTINGHAUSEN (ed.). op. cit., 39-40. 

11 Katharinc PARK y Lorra ine J. D ASTON , op. cit., 22-23. 
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natura del/e <:O<e seumrriona/i da 0/ao Ma¡;no Gotho [ ... / descriua in XXII Lihri. Yi negia. appresso i Giunt i.' 1565-. y a 
ella se refenran la; s1gmentcs ci tas de capítulos y páginas de la o bra. 
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marina avistada en el año 1522 y que, "como un come­
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J!l)onítrum m €>cc.111o 
<H 1ln Hlk '-l p¡¡-;__.r r•i·u> uupcr L-lr t unt, 

". ran puc:u1u 11Un ''m fnhtll~. 
.K Th~ •l·'C:1t.' Htrt·rpt· u n' · 

Fig. 5.- Puerco mar,no Olao Magno (atnb ). 
Monstrum m Oceano Germanico a piscatonbus 
nuper captum. Rome. S. l., 1537. 
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9 Cap. 43. fol. 275 v. 
10 Relacián ,.,,rdadera. en que se da m ema. y declara de un prodigio de naturale~a. que ha ''m ido a esta Corte. que januls 

se /111 I'Üio, en una Muchachil de edad de 16 años, nawral de la Ciudad de Panna, en el Renw de Sicilia, lmpressa en Zaragoza 
por la de Madrid. s. i, s. a (¿después de 1686?). fo l. 2 v. Vid H. E TTINGHAUSEN (ed.). op. cit., 39-40. 

11 Katharinc PARK y Lorra ine J. D ASTON , op. cit., 22-23. 
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La propia etimología de monstruo y sus smommos - ostento, portento, prodi~io­
hacen alusión a los sucet.os o seres producidos conrro natura. cuya aparición sugiere inme­

diatamente un significado que habitualmente se asocia a la predicción de hechos que van a acon­

tecer en un futuro próximo 1
' . Ya Cicerón lo expone claramente en su pequeño tratado sobre 

la adivinación: 

Las palabras tan prudentemente adoptadas por nuestros padres, como tú mismo has observado, 
expresan con exactitud estas di ferentes ideas, y de la significación de ostentar, anunciar. mos­
trar, predecir. procedieron de anuncio, portento, monstruo, prodigio 1' 

Agustín de Hipona en La ciudad de Dios 14 y, más tarde, Isidoro de Sevilla, mantienen la 
misma etimología: 

Y se conocen con el nombre de portentos, ostentos. monstruos y prodigios, porque anuncian 
(portendere), manifiestan (osteruiere), muestran (monstrare ) y predicen (praedicare) algo futu­
ro ls. 

si bien añadiendo ambos que lo monstruoso 1 prodigioso constituye un medio mediante el cual 
Dios muestra su presencia y su poder: 

La aparición de determinados portentos parece querer señalar hechos que van a acontecer; pues 
en ocasiones Dios quiere indicarnos lo que va a suceder a través de detemlinados perjuicios 
de los que nacen, como sirviéndose de sueños y de oráculos advierte e indica a algunos pue­
blos u hombres las desgracias futuras 1 ~. 

Esta cita nos demuestra cómo los más tempranos escritores cri stianos, adoptando simul­

táneamente la tradición clásica sobre la adivinación y el pensamiento judío en tomo a los acon­

tecimientos prodigiosos, subrayan e l tópico de la concepción de las npariciones celestes, los 

acontecimientos extraordinarios o los nacimientos monstruosos como señales o avisos. 

Sin embargo, de forma progresiva y conforme nos aproximamos a Jos albores de la Edad 

Moderna, los nacimientos prodigiosos van adquiriendo connotaciones apocalípticas: preo;agian 

la reforma del mundo. el destierro de la maldad y la reivindicación de la voluntad de Dios. Éste 

constituirá el punto central de la discusión que sobre monstruos se produce en tomo al 1500 

y en años sucesivos , aunque el tema será revestido de nuevos contenidos como consecuencia 

de las nuevas circunstancias reli g iosas e intelectuales . El punto culminante se alcanza con el 

desarrollo de la Reforma protestante, movimiento que dio rienda suel ta a la literatura de pro-

12 M' José VEGA RA~10S. ""La mo nstruosidad y el s ig no: formas de la presignificac ió n en el Renac imiento y la 
Re forma··. Signa 4. 1995. 225 y ss. Como indica la autora. e l prodig io o e l mon>~ruo 'e consti tuye, a partir de los dis tintos 
testimonio,. en s ign ificante de un sign ificado diferido o demorado. generalmente de carítcter político o religioso. ausente e n 
el momento de su aparic ión o su nacimiento. tal y como sucede e n los textos proféticos. S in e mbargo. en algunos casos se 
cons ideraron también como lecturas exegética~ o vaticinios po.\1 f uctum. o ' atici nio po'terio r a los hechos que se anunc ian 
o pre-s ignifican. 
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Diu. l. 42. 93: p. 51 de la trad . de F. NAVARRO y CALVO. Barce lona. Orbis. 1986. 

" Ciu. XXI. 8. 

" Orig., XI. 3, 2; vol. !1. p. 47 de la trad . de J. ÜROZ RETA y M . A. M ARCOS C ASQUERO. Madrid. BAC. 1983. 
,. Orig .• XI , 3. 4; loe. cit. de la trad. de Ü RO/ RETA y MARCOS CASQUERO. 

RELACIONES DE SUCE'>OS. 1 .A FIESTA 
------

Jigios en todas sus manifestaciones, desde los panfletos populares hasta los más eruditos tra­

tados lat inos. 

Será sin duda Sebastián Brant, humanista activo en Estrasburgo a fines del siglo XV, el 

más temprano y fecundo cultivador de la exégesis de lo prodig ioso con una marcada orienta­

ción política. Entre 1495 y 1496 publicó varias hojas volantes ilustradas de amplia difusión. 

y que tienen por asunto la lectura alegórico-política de fenómenos naturales de carácter excep­

cional, conjunciones astrales o nacimientos monstruosos acaecidos en las regiones de Alsacia 

y Alemania 17 • Significativo es el caso del nacimiento de dos niños unidos por la frente y subor­

dinados, por tanto, a un único cerebro. Estos siameses fueron alumbrados en la ciudad de Wom1s, 

inmediatamente después de que Maximiliano 1 convocara en aquella ciudad a todos los prín­

cipes electores de su imperio, devolviéndole la integridad territorial antaño perdida. En opi­

nión de Brant, Dios envió a esta ciudad el portento descrito, que representaba de modo sim­

bólico la unidad política recuperada, para manifestar su conformidad 1 H. 

Había nacido la moda de la interpretación de los monstruos como testimonios de la volun­

tad divina, ya sea en su condición de avisos. castigos o aprobaciones, y no resulta extraño verla 

reavivada en los más rigurosos tratados y catálogos de engendros y prodigios. El cirujano fran­

cés Ambroise Paré, cuyo tratado Des monstres et prodiges 19 viene considerándose como una 

de las más serias aproximaciones científicas del quinientos 

al fenómeno de la generación y diversidad de los mons- i:"'t"r l\1pf1cfd ·.n ¡:;_,,111 
truos , insiste en la idea de que la primera causa de la 

monstruosidad es la gloria de Dios, y, la segunda, su cóle­
ra, añadiendo que en la mayoría de los casos "constitu­

yen signos de alguna desgracia que ha de ocurrir"'20 • 

Pero serán Martín Lutero y los círculos protestantes 

los que, en sus interminables polémicas, uti licen con más 

frecuencia y virulencia el recurso a una lectura alegóri­

ca del monstruo teñida de tonos político-religiosos en un 

tono cada vez más directo y pantle tario21• 

El folleto ilustrado con el título Explicación de las 

dos figuras pavorosas, el asno del Papa en Roma y el 

hecerro-monje encontrado en Freiherg, en Sajonia, com­

puesto por el propio Lutero y Felipe Melanchton y edi­

tado en 1523, es, posiblemente, el ejemplo más conoci­

do de esta particular manipulación. A simple vista parece 

tratarse de una hoja volante más dedicada a la descripción 

de sucesos maravillosos: el apartado dedicado al "asno-

J_ 

F1q. 6 Asno papa. M. Lutero y F Melanchton. 
ExplicaCJOn de las dos ftguras pavorosas. el 
asno del Papa en Roma y el becerro-mon¡e 
encontrado en Fretberg, s 1 s.1 1523 

" C laude KAPPLFR. "L'i nterprétation poli tique do monstre chez Sébastien Brant" ' . en M. T. Jones-Davies (ed .). Mon.Hre.< 
et pmdiges au temp.< de la Rmai.<.llmce. Paris. Jean Touzot. 1980. 100 y ss. 

" C laude KAPPt.ER. Monstruos. demonios.-- marm ·illas afines de /u Edud Media, Madrid. Akal. 1986. 273. 
'" Vid. la traducc ión caste llana. con introducción y notas. de Ignacio Malaxecheverría Mon,trum y prodigios . Madrid . 

Si rue la. 1987. La primera edic ión de Des llllllls trn data de 1575. 
' 0 P. 22 de la edición castellana citada. 
" J. Julio GARCiA ARRANZ, "La imagen del monstruo como instrumento político-re ligioso en el siglo XVI"'. en Mario P 

DiAZ BARRADO (ed .). Las edade., de la mirada . Salamanca. Universidad de Extre mad ura!ICE. 1996. 133 y ss. 
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papa" narra la aparición a orillas del Tíber. tras la terrible inundación que asoló Roma en 1495 

Y que causó enormes daños a la ciudad, de un monstruo con ci\beza de asno y cuerpo de mujer, 

recubierto parcialmente de escamas y con numerosos detalles disformes [fig. 61: en cuanto al 

"novillo frailuno", criatura más reciente nacida en diciembre de 1522, nos encontramos con 

un engendro "con patas de buey, los ojos, la boca y la nariz semejantes a un ternero, con una 

carnosidad roja de forma redonda encima de la cabeza, y otra por detrás, semejante al capu­

chón de un fraile", teniendo, además, "los muslos rasgados" ". 

Al igual que ya hicieran Brant y otros autores, Lute ro y Melanchton, si bien ya habían 

manifestado en ocasiones anteriores su resistencia a creer en las supuestas profecías basadas 

en fenómenos astronómicos, no dudaron en advertir, sin embargo, que los dos prodigios men­

cionados estaban anunciando graves sucesos"'· Pero resulta preciso especificar que ambos lle­

van a cabo una doble lectura de cada uno de ellos2". Por un lado, vaticinan una serie de acon­

tecimi entos que se deducen de las circunstancias de su aparición o del aspecto general del 

engendro. El hecho de que el asno-papa fuera hallado muerto en Roma evidencia -sirvién­

dose Lutero de la creencia tradicional de que las señales divinas siempre aparecen allí donde 

tendrán lugar los sucesos pronosticados-, el fin próximo del dominio del Papa, como figu­

ra más representativa de la ciudad, y la inminente desaparición de la institución del papado. 

Pero Lutero y Melanchton no se conforman con extraer estas conclusiones generales, y 

se dedican a describir pacientemente, tanto en uno como en otro caso, cada una de sus sin­

gularidades anatómicas, apuntalando sus alegorizaciones con abundantes citas bíblicas conforme 

a los métodos exegéticos medievales . Todo ello sirve para confirmar el insoportable grado de 

opresión y corrupción alcanzado, en su opinión, por la figura del Papa y su entorno, o de la 

hipocresía y falsedad con que los monjes someten a los fieles y les conducen hacia las garras 

del maligno por medio del instrumento de la confesión. 

Después de que los ideólogos protestantes usaran esto~ prodigios para argumentar una posi­

ción particular en el debate sobre la Reforma, fueron objeto de una persistente reutilización por 

parte de otros grupos religiosos. Llegaron a ser armas contra el Calvinismo durante las gue­

rras francesas de religión, invectivas contra Roma en la Inglaterra de fines del s. XVI, o crí­

tica contra el separatismo durante la Guerra Civil inglesa25 . 

Ya a mediados de la cen turia proliferan los textos que abordan el problema del monstruo 

como signo o praesensión. Si bien la publicación de los libros de prodigios empieza a ser espe­

cialmente notable en cantidad y calidad durante el s. XVI y comienzos del XVII -y más par­

ticularmente entre los años que median entre 1520 y 1570--, será entre 1550 y 1563 cuando 

vean la luz los ensayos más prolijos, exhaustivos y con mayor intluencia posterior. Las áreas 

geográficas en las que se produce una concentración significativa de textos sobre el prodigio 

son las de influencia germánica. Y resulta más significativo aún el que los autores de las obras 

más importantes pertenezcan al ámbito evangelista, sean promotores activos de la Refonna, estén 

en contacto con el círculo de Wittenberg o puedan adscribirse, en general, a las tesis luteranas"6• 

" El texto procede de Des mm1.Hres et pmdige' de Ambroise Paré. p. 46 de la edición castellana citada. 
" Fritz SAXL, "Panfletos ilu•trados de la Reforma''. en La vida de las imágenes, Madrid. Alianza Editorial, 1989. 234. 
"Vid. sobre las distintas lecturas interpretati vas del panfleto Be li nda MARTÍN TORFS, y José Roso DíAZ. Las polémicas 

in terpretaciones del Panfleto Luterano de 1523. Cáceres. Institución Cultural «El Brocen;e». 1997. 
" Kathari ne PARK y Lorraine J. DASTON, op. cit .• 32. 
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RELACIO ES DE SUCESOS: LA HESTA 

Hay. al menos, dos grandes grupos de textos que la doctora Vega Ramos reumó bajo los 

términos más usados en e l siglo XVI. Ambos arrancaron de un interés humanista por la tra­

dición cultural de la adivinación, que se desarrolla con claridad a partir de 1550 y se manifiesta 

en sucesivos tratados latinos sobre el tema; y, dada la especial tendencia de los reformadores 

hacia la asimilación ideológica del monstruo y del prodigio, no sorprende que sean los eruditos 

alemanes y suizos los más activos en esto~ dos subgéneros: 

1) Terato copia: Designa la rama de las artes divinatorias que se basa en la interpretación 

del prodigio y el monstruo. El término, que procede de la raíz téras -que designa simultá­

neamente a un ser monstruoso y un signo--, fue acuñado por Kaspar Peucer al escogerlo como 

titular de una de las partes de su Commentarius de praecipuis divinationum generibus 
(Witebergae, Johannes Cratus, 1553), uno de los tratados de adivinación más difundidos del 

ámbito protestante. Esta forma de adivinación especula sobre el valor del prodigio y el mons­

truo como heraldo de cosas futuras tanto en un plano general como particular, a pesar de que 

su significación apenas pueda ser percibida por el hombre . 

2) Catalogum: Este grupo está formado por las crónicas y catálogos de prodigios orde­

nados cronológicamente desde el principio del mundo hasta el presente del compilador. El mode­

lo clásico es un texto fragmentario de un historiador latino, el enigmático Julius Obsequens, 

conocido como Prodigiomm liber. Esta obra fue editada, completada e ilustrada por el enci­

clopedista suizo Conrad Lycosthenes en su Prodigiorum ac ostentorum chronicon ( Basileae, 

H. Pe tri, 1 557), y obtuvo un notable éxito como demuestran sus numerosas traducciones a len­

guas vulgares . Son por tanto dos las fuentes de las que se nutre este tipo de tratados: los pro­

digios antiguos, que proceden de escritos de historiadores latinos y cristianos, así corno de los 

tratados de historia natural ; y los portentos modernos, extraídos de las relaciones particulares, 

panfletos, hojas sueltas y almanaques. Si bien carecen de declaraciones programáticas, los casos 

descritos e interpretados permiten colegir que comparten la tesis de que los fenómenos 

maravillosos son nuncios de sucesos futuros 27• 

Resulta evidente que la interrel ación entre estas variantes de literatura teratológica 

"culta" y Jos panfletos o folletos populares sobre este tema es continua: acabamos de indicar 

que muchos de lo~ casos " recientes" de Jos que se nutre Lycosthenes proceden de la literatu­

ra efímera coetánea; por otro, estos tratados serán muy pronto asimilados por la tradición popu­

lar, en especial a través de un nuevo y exitoso subgénero que se desanollará rápidamente duran­

te la segunda mitad del s. XVI: la literatura de prod igios, o las Historias prodigiosas, siendo 

26 M' José VF.GA RAMOS, op. cit., 228. 
" La doctora RAMOS - op. rit., ~3 1-32- dist ingue aún un te rcer grupo de obras. que reune bajo el término 

Tlwumatographia. y que también a lude a diversos textos que aparecen en el ;. XVI y se generalizan durante el s. XVII, si 
bien abordan la descripción de lo maravillo;o. insólito y portentoso desde el punto de ústa de la fí;ica y la historia natural. 
Se trata de tratados en los que se manifiesta cómo la revolució n cient ítica de la centuria va progresivamente desvaneciendo 
la visión tra,cendente de la naturaleLa. y por tanto se suele excluir-{) incluso se niega explícitamente- la consideración 
de lo prodigioso como signo aleg61ico o profético de la divinidad. Por el contrario. se alinean con las tesis aristotélicas expues­
tas en los libros de su Historia de los animales, en la que lo; monstruos pueden expl icarse a partir de los mecanismo; de la 
naturaleza mi,ma, qLOe los produce como efectos perver>OS o aberrantes. 
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papa" narra la aparición a orillas del Tíber. tras la terrible inundación que asoló Roma en 1495 
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un engendro "con patas de buey, los ojos, la boca y la nariz semejantes a un ternero, con una 

carnosidad roja de forma redonda encima de la cabeza, y otra por detrás, semejante al capu­

chón de un fraile", teniendo, además, "los muslos rasgados" ". 
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" El texto procede de Des mm1.Hres et pmdige' de Ambroise Paré. p. 46 de la edición castellana citada. 
" Fritz SAXL, "Panfletos ilu•trados de la Reforma''. en La vida de las imágenes, Madrid. Alianza Editorial, 1989. 234. 
"Vid. sobre las distintas lecturas interpretati vas del panfleto Be li nda MARTÍN TORFS, y José Roso DíAZ. Las polémicas 

in terpretaciones del Panfleto Luterano de 1523. Cáceres. Institución Cultural «El Brocen;e». 1997. 
" Kathari ne PARK y Lorraine J. DASTON, op. cit .• 32. 
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el más conocido e int1uyente el trabajo del traductor y compilador francés Pierre Boaistuau2' . 

Como consecuencia de esta "vulgarización'', el interés por lo monstruoso pasa de sus impli­

caciones espirituales o fatal istas a ser una atracción popu la r. Los monstruos se ex hiben, habi­

tan en las cortes de los reyes, y el temor casi "apocalíptico" ante lo monstruoso se transfor­

ma en un deleitable pasatiempo. Ello lleva consigo un cambio de interpretación del fenómeno, 

y aunque Dios sigue siendo , en último extremo, responsable de todas las apariciones o partos 

monstruosos, la explicación del prodigio va derivando de las causas finales (voluntad divina) 

a otras aproximadas (explicaciones físicas o re la ti vas al orden natural, como pueda ser la influen­

cia de la potencia imaginativa en el momento de la concepción, supert1uidad o corrupción de 

los humores generatrices ... ). y de la Creación como espejo de los propósitos divinos, se pasa 

a la asunción de un papel autónomo de la naturaleza con una lógica propia29• Esta nueva visión 

va a fundamentar un heterogéneo corpus de literatura de ''libros de secretos" o de ''maravillas 

de naturaleza", con abundantes ejemplos españoles desde el Jardín de Flores Curiosas de 

Antonio de Torquemada' 0, o la Silva de varia lección de Pedro Mexía' 1, a la Curiosa y ocul­
ta filosofía del padre Juan Eusebio Nieremberg' 2• 

Las relaciones de sucesos españolas recogen de una u otra forma, con mayor o menor inten­

sidad, las principales directrices de toda esa tradición esbozada anteriormente. En primer Jugar, 

resulta frecuente mostrar el prodigio como señal inequívoca del poder y la voluntad divinos: 

Dígalo el mayor prodigio de naturaleza que oy se ve, pues quiso tu Divina providencia ves­
tirle de unas señales tan nunca vistas, para que más se sublime, ensalce, y alabe tu Santísimo 
Nombre33 • 

Por otra parte, estos escritos nos dan constancia de la costumbre de las autoridades, a veces 

contando con auténticos equipos de astrólogos e investigadores asesores, de someter los seres 

monstruosos a un examen que permita obtener unas conclusiones sobre el significado de sus 

anomalías, y aventura r los posibles acontecimientos que su aparición profetiza : 

[ ... ] en Portugal este caso ha causado general temor y espanto, házense grandes juycios 
Astronómicos, y para saber lo que pronostica se han en Lisboa juntando seys, doctíssimos en 
la scientia. para que digan y juzguen lo que significa r ... ]'4• 

Si bien no siempre parece haber unanimidad en sus pronósticos: 

Hase discurrido en esta Ciudad, assí hombres peritos en la Astrología. como en otras 
Facultades: pero discurren variamcnte, sin conformarse en sus vaticinios unos con otros. Hase 

28 Sus Histoires prodigieuses fueron publicadas por vez primera en Paris. Vincent Sertenas. 1560. Existe traducción par· 
cial castellana de Andrea Pescioni. Historia.\· prodigiosas y mww·il/asas de dil·er.ws sucesos acaecidos en e/ mwulo. Medina 
del Campo. Francisco del Canto. 1586. 

29 Vid . sobre estas reflexiones Katharine PARK y Lorraine J. DASTON, op. cit .. 41 y ss. 
·'" Salamanca, Juan Baptista de Terranova. 1570: en especial pp. 111 y ~s. de la ed. de Giovanni ALLEGRA. Madrid, Castalia. 

1983. 

·"En especial cap. 8 de la segunda parte en la edición de Valladolid. Juan de Villaquirán. 1550·155 1. 
·"Alcalá. María Femández, 1649. en e~pec i al pp. 39 y ss. 
3.1 Relación verdadera, en que se da cuenta .. .. fol. 1 v. 
34 Relacit!n verdadera de un monstruoso Nit!o, que en la Ciudad de Lisboa nació a 14. del mes de Abril. Año / 628. 

Barcelona, Esteban Liberós, 1628, fols. 2 r. y v. Vid H. ETIINGHAUSEN (ed.). op. cit., pp. 42-43. 
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dado parte a nuestro Gran Monarca, y Señores de su Real Consejo; espérase la orden de lo 
que deterrninaren-'5 

Circunstancia que indujo a algunos autores de relaciones a no confiar ciegamente en estos 

vaticinios: 

Estas profecías, y pronósticos, no son infalibles, y ciertas fon;osamente; tienen autoridad por 
ser de hombres doctos, y algunos dellos Santos, hallarse en libros de varones insignes en letras 
y virtud; pero no se han de creer por verdad, y succsso infalible fon;;osamcnte-'6 • 

Conforme a la costumbre establecida por Jos ideólogos protestantes, las relaciones de suce­

sos suelen ofrecer una doble lectura simultánea del ente monstruoso en cuestión: una detallada, 

en la que se ofrece una enumeración sistemática del significado -habitualmente de carácter 

religioso- de cada una de sus partes o rasgos; y otra genérica, que adopta por lo general la 

forma de vaticinio o aviso profético. 

Un ejemplo lo tenemos en la Relación verdadera traducida de francés en Castellano, 
impressa en París, en que se da cuenta de la presa que se ha hecho de un animal monstruo­
so, en el foso de/lugar de Loyes, de la Isla de Rey, junto a la villa de la Rochela37 • El dicho 

animal, que presenta con claridad la fisonomía del mítico Grifo, es sometido a un riguroso "des­

piece" alegórico, en el que no faltan las citas bíblicas: 

Destas tres formas, y semejanzas deste animal, podemos dezir, y juzgar. Primeramente por lo 
alto de la cabe'<a de hombre. que todos los humanos deven confiar en la bondad de Dios, que 
de~pués de aver mostrado su justicia, y justo enojo a todas las naciones de la tierra. los que 
le amaren, invocaren, y confessaren su nombre, gustarán los efectos admirables de sus gran­
des misericordias[ ... ]. 

El pico. el cuello. y alas de Aguila. Que los pecadores dexando sus vicios. se inclinarán más 
al bien y que en lugar de detenerse (como el cuerbo, que no se sustenta sino de cuerpos hedion­
dos) en las suciedades de la tierra, de la misma manera que el águila levanta su buclo al cielo 
Impireo, para sustentarse del pan, y vianda celestial [ . .. ]. 

Y el cuerpo y piernas de dragón, y los pies en fonna de manos: demuestra que el demonio, 
que por las malas obras entiende conquistar a todo el mundo, quedará vencido, y sus fuer'<as 
quebrantadas, y aniquiladas por las oraciones y rogativas de los verdaderos Christianos, que 
menosprec iando los dones de fortuna, de que él se sirve para engañar al pueblo, los pisaran 
debaxo de los pies-'' . 

·" Relación del nacimiento del más portentoso Gigante que se ha visto en el Mw1 do, ni los Anales queman, que nacir) 
en la Ciudad de /aen el día /3 de Ddembre del mio pa.uado de 1679, s. l.. s.i., s.a. (¿ 1680°). fols. 2 r. y v. Vid H. ETIINGHAUSEI' 

(ed.), op. cit .. pp. 44-45. 
-''La prometida declaración venida de Espana, de la.\ pmdigiosas sena/es del monstruoso Pescado que se halló en un 

rio de Polonia en Alemania. cuyo retrato se embit> a España, este w!o de /624, Lima, Jerón imo de Contreras. 1625, fo l. 1 r. 
Vid H. ETIINGHAUSEN (ed.), op. cit., p. 47. 

-'7 Madrid. Juan Sánchez, 1645. Vid H. ETIINGHAUSioN (ed. ), op. cit .. p. 49. 
38 Fol. 2 r. 
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El pico. el cuello. y alas de Aguila. Que los pecadores dexando sus vicios. se inclinarán más 
al bien y que en lugar de detenerse (como el cuerbo, que no se sustenta sino de cuerpos hedion­
dos) en las suciedades de la tierra, de la misma manera que el águila levanta su buclo al cielo 
Impireo, para sustentarse del pan, y vianda celestial [ . .. ]. 

Y el cuerpo y piernas de dragón, y los pies en fonna de manos: demuestra que el demonio, 
que por las malas obras entiende conquistar a todo el mundo, quedará vencido, y sus fuer'<as 
quebrantadas, y aniquiladas por las oraciones y rogativas de los verdaderos Christianos, que 
menosprec iando los dones de fortuna, de que él se sirve para engañar al pueblo, los pisaran 
debaxo de los pies-'' . 

·" Relación del nacimiento del más portentoso Gigante que se ha visto en el Mw1 do, ni los Anales queman, que nacir) 
en la Ciudad de /aen el día /3 de Ddembre del mio pa.uado de 1679, s. l.. s.i., s.a. (¿ 1680°). fols. 2 r. y v. Vid H. ETIINGHAUSEI' 

(ed.), op. cit .. pp. 44-45. 
-''La prometida declaración venida de Espana, de la.\ pmdigiosas sena/es del monstruoso Pescado que se halló en un 

rio de Polonia en Alemania. cuyo retrato se embit> a España, este w!o de /624, Lima, Jerón imo de Contreras. 1625, fo l. 1 r. 
Vid H. ETIINGHAUSEN (ed.), op. cit., p. 47. 

-'7 Madrid. Juan Sánchez, 1645. Vid H. ETIINGHAUSioN (ed. ), op. cit .. p. 49. 
38 Fol. 2 r. 
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Pero, por efecto de una fuerte tempestad, y tras desprenderse los sillares de una cons­

trucción, apareció una misteriosa plancha de cobre impresa en letras góticas, en la que se pro­
nostica la aparición del monstruo, anunciando además que con tan sorprendente hallazgo se 
producirá un periodo de paz y prosperidad que habrá de seguir a la devastadora la guerra de 

los Treinta años por la que atraviesa Europa en esos momentos. 

No faltan, en fin , complejas interpretaciones políticas, construidas a partir de las cir­
cunstancias o naturaleza del prodigio, en la línea de los vaticinios creados por Sebastián Brandt. 
De este modo, un adivinador, Antonio Torquato, envió al rey de Hungría un extenso pronós­

tico a la vista de un pez monstruoso hallado en Polonia, en el que concluye: 

[ ... ] el Turco molestará con su armada. la Plugia Sicilia, algunos puertos de Francia, y España, 
Y también de Italia, y causará a los Christianos gran terror; pero que no pem1itirá Dios mucho 
este castigo, y a~ote de los suyos por manos destos. Que juntará el furor de Alemanes, la mili­
cia de Úngaros, y la fuer~a de los Españoles, y el ingen.io de los Italianos contra el Turco "~. 

* * * 

De esta breve inupción en el tema de las relaciones de sucesos dedicadas a entidades mons­
truosas o prodigiosas y su contexto icónico-Ii terario podemos concluir que, al menos duran­
te los siglos XVI y parte del XVII, el fenómeno de la monstruosidad en su vertiente popular 
- una de cuyas manifestaciones son, precisamente, estas relaciones- discurre paralelamen­
te al de la literatura más culta. Tanto en la literatura "científica" como en los folletos efíme­

ros lo monstruoso experimenta similar tratamiento e interpretación simbólica, vinculación que 
incluso se incrementa durante el seiscientos a causa de la creciente "vulgarización" de la lite­
ratura teratológica más pretenciosa. La ruptura se producirá hacia el final del s. XV JI, 
momento en el que el monstruo pierde su autonomía como tema de estudio científico, termi­
nando por ser integrado en las disciplinas médicas de anatomía comparativa y embriología, 
donde, evidentemente, acaba perdiendo todo carácter simbólico o alegórico; será ya únicamente 

la estampa popular el único ámbito en el que. durante las centmias siguientes, el monstruo sobre­
viva para asombro de los que aún siguen creyendo en su veracidad y en sus propiedades adi­
vinatorias. 

.w La prometida dec/aracúín . .. fol. 1 r. 
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LA RECEPCIÓN DE RELACIONES 
DE SUCESOS FESTIVAS 

Víctor Manuel GARCÍA DE LA FUENTE Y César DE MIGUEL SANTOS 

"bien son menester estos divertimentos para poder llevar tantas advers idades·· 

Jerónimo de Barrionuevo. 

LA RECEPCIÓN COMO CRITERIO DESDE EL QUE TAMBIÉN SE PUEDE ABORDAR EL 

ESTUDIO DE LAS RELACIONES DE SUCESOS 

Partiendo de una concepción de la literatura como una forma singular de comunicación, 
o como también se ha propuesto, del estudio de la literatura como proceso comunicativo1 en 
la que necesariamente intervienen, entre otros factores, el emisor, el mensaje y el receptor, habre­

mos de considerar a todos ellos prácticamente con el mismo peso o grado de relevancia. De 
estos tres elemento citados, a simple vista parece que el último de ellos, es decir, el receptor, 
no ha sido objeto de análisis hasta hace relativamente pocos años. 

Por ello, creemos interesante abordar el estudio de las relaciones de sucesos desde el punto 
de vista del receptor. Los autores de esta breve comunicación pensamos que podría ser un ángu­

lo en cierta medida revelador y al que ya algunos de los investigadores sobre relaciones de suce­
sos han aludido. Más aún en el caso de las relaciones de sucesos de fiestas, que son las que 
estos días nos ocupan, pues en ellas los receptores bien pudieran haber participado en esos actos 
festivos o reconocerlas por lo familiar que les resultarían las celebraciones en ellas detalladas. 

Con este fin - intentar aproximamos a la importancia que el receptor tiene para comprender 
el fenómeno textual de las relaciones- vamos a reflexionar de forma sucinta sobre el proce­

so de recepc ión de estos textos escritos y, por tanto, de su lectura en el "Siglo de Oro". Es por 
ello este trabajo un esfuerzo por poner de manifiesto aspectos de las relaciones de sucesos que 
nos parece necesario resaltar aunque. por supuesto, sin pretensión alguna de sentar propues­

tas definitivas. 

Jaime Moll señala cuatro aspectos fundamentales para definir los pliegos sueltos: el aspec­
to material, la finalidad editora, las formas de difusión y la amplitud del público lector, pero 
reconoce que es "todo ello difícilmente cuantificable., ,. Desde luego todos estos aspectos son 

característicos del género y todos ellos están muy relacionados, pero creemos que es, sobre todo, 
el público lector, la razón de su peculiar aspecto material y su estructura textual, que hace que 

se transformen los diversos géneros que van a parar a sus pocas hojas en formas con la "sen-

1 Iris M. ZAVALA, Lecturas y lectores del discurso narratim dieciochesco. Amsterdam. Rodopi. 1987. p. 7. 
' Jaime MoLL. "Los surtidos de romances. coplas. historias y otros papeles". en De la imprenta al lector. Madrid. 

Arco/Libros. 1994. p. 45-55: publicado previamente en Actas del Congreso Romancem-Cancirmem. UCLA, 1984. ed. de Enrique 
Rodríguez Cepeda. Madrid. Ediciones José Porrúa Turanzas, 1990. v. 1, p. 205-216. 
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cillez", la "ingenuidad" o la .. incultura" de las que habla M" Cruz García de Enterría' . Es su 

manera de adecuac ión por abajo a la capacidad receptora de l ampl io abanico de público al que 

se dirige. 
Todo en el pliego suelto está hecho pensando en un público extenso. Precisamente este 

fue11e enfoque hacia el consumidor, buscado preferentemente (aunque no de forma exclusiva) 

entre aquel público urbano que no pertenece a la el ite social sino a las capas baj as y también 
más pobladas de la sociedad, va a hacer que el género, como tal, acoja una presencia particular 

del autor implícito dentro de su mundo textual que . por una parte, enlaza con los demás ele­
mentos constituyentes del texto y, por otra, se relaciona estrechamente con los agentes emi­
sores, distribuidores y receptores de su mundo extratextual. En func ión de ese lector, muchas 

veces expresamente rechazado por los grandes poetas barrocos por no ser digno de sus exce­
lencias artísticas, pero en ocasiones también buscado por ellos, está pensada y elaborada esta 
gran producción editorial que. por tanto, lleva una característica impronta de su lector ideal. 

Hay un aspecto importante de las relaciones de sucesos que, a nuestro parecer, es con­
veniente tener en cuenta a la hora de definirlas como " li teratura popular". Al margen de otras 

funciones , cubren una necesidad informativa de actualidad que no la cubre de igual modo nin­
gún otro género literario, y esta necesidad no sólo la tenía el pueblo más llano, sino que es de 
suponer que personas de todas las clases sociales apetecían, como apetecen hoy en día, cono­
cer las últimas noticias tanto de carácter local como nacional o internacional~. En otro tipo de 

escri tos una persona culta de los ' 'Siglos de Oro" podía recurrir a una "li teratura mayor" para 
satisfacer sus apetencias intelectuales, pero en lo que se refiere a la narración de sucesos, las 
historias, crónicas, vidas, etc . en libro no podían sustituir a las relaciones, avisos, gacetas y nue­
vas que tenían el privilegio de portar un componente de inmediatez informativa exclusivo. 
Creemos que éste es un motivo esencial en el éxito que las relaciones de sucesos tuvieron en 

sus inicios, prolongándose después a través de la prensa periódica. al tiempo que es un elemento 
que coadyuva a crear una conciencia de género en la sociedad que lo consume. Parece ev idente 
que en las distintas épocas hi stóricas de su producción' había una clara conciencia de l géne­
ro narrati vo que constituyen estas obras, fác ilmente apreciable en las características específi­
cas y recurrentes de su constitución y, especialmente, en los títulos y encabezamientos como 

fieles marcadores genéricos. 

Mana Cruz GARCÍA DE EI'TERRÍA. Sociedad _r Poesía de Con/el en el Barro('(>. Madrid. Tauru,. 1973. P- 28. 
' Un ejemplo nos lo proporciona "el interé> compilador propio de una de la> m;ís importames casas ducales. preocupa· 

da e implicada en los acontecimientos histórico-político> más relevante> de aquellos año>.-- ... en Mercedes F~R~ANDE7 
VALLADARES. "La colección de 'reladone> góticas' de la Casa de Medinaceli. (Primera parte)". en Trabajos de la Asociacion 
Española de Bibliografía. l. 1991. p. 163. 

' Ver los límites cronológico> que propone Víctor Infantes en "¿Qué es una relac ión? (Divagaciones varias sobre una sola 
divagación)". en Maria Cruz GARCÍA Dé ENTE~RÍA eral. (eds.). Las relaciones de sucesos ( 1500-1750). Actas del Primer Coloquio 
/nremucimwl (Alcalá de Henares. 8, 9 y JO de junio de 1995). Alcalá de Henares. Pu hlications de la Sorbonne. Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Alcalá. 1996. p. 203-216. esp. p. 205-207. 
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LA FIESTA 

El poder político no reparaba en medios económicos y técnicos para presentar ante el ci u­
dadano un maravilloso espectácu lo que le suspendiera en una ilusión de grandeza nacional ". 

De esta manera el pueblo era entretenido a la vez que se le hacía participar, aunque fue ra pasi­
vamente, de un estado soc ial incuestionable caracterizado siempre por su bonanza7• Pero no 
era sólo la fi esta organizada la que estaba comprometida por ese afán dirig ista sino también 
otras formas arte y de espec táculo, muy espec ialmente. el teatro~ . Si los espectáculos festivos 

se basaban en la fuerza de la imagen y el gran poder de representación que tenía en el barro­
co, las relaciones de fiestas van a constituirse como un trasunto de los mismos, intentando lograr 

unos simi lares fines a través de la palabra. La consecuencia más inmediata es el intento de tras­
lado de lo visual , característico de la fiesta, a través de recursos como las bri llantes y minu­
ciosas descripciones de los lujos propios de la nobleza y del asombroso marco de representación 

realizado por grandes artistas de la arquitectura efímera9
. Al mismo tiempo, las relaciones aña­

dían un componente de perdurabilidad a lo pasajero de la fiesta, perdurabilidad también efí­
mera por su propia naturaleza noticiosa. Todo ello implica la considerac ión de que el pueblo, 

convertido en público en estas fiestas y receptor de sus rel ac iones, poseía un cierto poder que 
era conveniente o necesario controlar10. Este lector no irá tanto a buscar en las relaciones de 

• Sobre este punto. Bartolomé BE~~ASSAR en La E'paña del Siglo de Oro. Barcelona. Crítica. 1990. 2' ed .. p. 34. dice 
lo >iguiente: '"El carisma de la persona rc¡!ia y el abuso de ceremonial contribuían a crear ese distanciamiento entre los miem­
bros de la familia real y sus súbd ito,_ Todo acontecimiento de alguna importancia dparente. nacimiento principesco. victo­
ria militar o recepción de un pnncipe extranjero. era ampli ficado por el ambiente fe,IIvo que se le otorgaba y se convertía 
de prolllo en algo desmesurado. El bri llo de los uniformes y de los trajes. e l empleo del oro. de las piedras preciosas y de las 
tela> de e levado precio. la construcción de palac ios suntuosos adornados con los prestig ios del arte participan en la creación 
de la il usión y a'í el pueblo podía creer que sus reyes y >Us prínc ipes eran de una esenda difetente en la que se reconocía la 
hue ll a de Dios" . 

7 En opintón de José Antonio MARAV~LL. "e'e ocupar.,e de política que en el siglo XVI había sido propio de coll\ersa­
cione.s y e>eritos de altos burócratas. letrados. caballpros. cortesanos. personas disti ngu ida.,, ahora se ha ge nerali zado. se ha 
democratizado. ha pas.tdo a ser entretenimiento wmún" y ''todo e llo daba un nuevo papel a las opiniones. podía convertir 
la <oinddencia de e llas en una corriente peligrosa. y hasta. llegado e l caso. podta insprrar un amenazador movimtento <le pro­
testa" . en /.<r mltura del Barroco. Alllili.\i_, ele"'"' Cltrllctura hi1túrim. Barcelona. Ariel. 1990. 5' ed .. p. 102 y 103. 

' "Eiteatt o. pues. era el gran al iado de la Monarquía y del régimen del ab.,o luti, rno monárq uico->enorial en que aqué­
lla descansa". en J.A. MARAVALL. ·Teatro. fiesta e ideología en e l Barroco". en José María Dfu BoRQllf (dir.). Teatro -''fie.,-­
fllcll el Barroco. E<pmia e lheroamérica. Semmurio de la Unirersidwl lnremacional Menélrde: Pe/ayo (Serilla, octubre de 
1985 l. [s.l.l. Ediciones de l Serbal. 1986. p. 78. 

'"Aun4ue la alteración efímera de la fi sonomta urbana se encuentra en las entradas triunfales de los intcios de la Edad 
Moderna. e l esplendor de las arquitecturas efuneras. tran>itorias o fingidas. realizadas con madera y lienzos, telas y carto­
ne~. pintura y yeso. IU\O su momento culmi nante durante la cultura urbana del Barroco". en Victoria SoTo CABA. El Barmco 
efímero. Madrid. Hi>toria 16. 1992. p. 10. 

ro Ya en e l siglo XV III José Francisco de ISLA. en el prólogo de su Historia del jámo.<o predicador _ti-m· Gerundio de 
Campa:as. alias Zo tes. ed. de Joaquín Álvarez Barrientos. Barce lona. Planeta. 199 1. p. 3. dirigido "al público. poderosísi­
mo señor" expresará e>ta misma idea de la forma siguiente: "Con efecto: no le ha habido desde Adán acá más poderoso que 
usted. ni le habrá hasta el fin de todo> los siglos. ¿Quién trastornó toda la faz de la tierm de modo que. a vuelta de pocas gene­
raciones. apenas la conocía la madre que la parió? sted. ¿Quién fundó las monarquías y los imperios? Usted. ¿Quién los 
arruinó después o los trasladó a donde le dio la gana? Usted. ¿Quién introdujo en el mundo la distinción de clases y jerar­
quías? Usted. ¿Quién las conserva donde le parece y las confu nde donde se le antoja' Usted. Malo es que a usted se le ponga 
una cosa en la cabeza. que solamente el Todopoderoso la podrá embarazar". Por otra parte. José Antonio MARAVALI. en op. 
cit .. p. 88-89. dice: "He aquí. pues. e l panorama socia l que explica el desarrollo de una cu ltura en los términos que tratamos 
de hacerlo: unos grupos al tos y distinguidos que tratan de mantener y de aumentar sus privileg ios y riquezas cuya conser­
vación se ve amenazada por la crisis -aparte de los inconformismos que ésta a su yez susc ita-. los cuales cuentan con una 
ma>a de poder social y de resortes po líticos para conseguirlos. y. debajo. un estado llano hasta e l que llegan los azotes de las 
pestes. de la pobreza. del hambre. de la guerra: que por su propia procedencia social no puede reducirse a la vil res ignación 
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veces expresamente rechazado por los grandes poetas barrocos por no ser digno de sus exce­
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veniente tener en cuenta a la hora de definirlas como " li teratura popular". Al margen de otras 
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gún otro género literario, y esta necesidad no sólo la tenía el pueblo más llano, sino que es de 
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escri tos una persona culta de los ' 'Siglos de Oro" podía recurrir a una "li teratura mayor" para 
satisfacer sus apetencias intelectuales, pero en lo que se refiere a la narración de sucesos, las 
historias, crónicas, vidas, etc . en libro no podían sustituir a las relaciones, avisos, gacetas y nue­
vas que tenían el privilegio de portar un componente de inmediatez informativa exclusivo. 
Creemos que éste es un motivo esencial en el éxito que las relaciones de sucesos tuvieron en 

sus inicios, prolongándose después a través de la prensa periódica. al tiempo que es un elemento 
que coadyuva a crear una conciencia de género en la sociedad que lo consume. Parece ev idente 
que en las distintas épocas hi stóricas de su producción' había una clara conciencia de l géne­
ro narrati vo que constituyen estas obras, fác ilmente apreciable en las características específi­
cas y recurrentes de su constitución y, especialmente, en los títulos y encabezamientos como 

fieles marcadores genéricos. 

Mana Cruz GARCÍA DE EI'TERRÍA. Sociedad _r Poesía de Con/el en el Barro('(>. Madrid. Tauru,. 1973. P- 28. 
' Un ejemplo nos lo proporciona "el interé> compilador propio de una de la> m;ís importames casas ducales. preocupa· 

da e implicada en los acontecimientos histórico-político> más relevante> de aquellos año>.-- ... en Mercedes F~R~ANDE7 
VALLADARES. "La colección de 'reladone> góticas' de la Casa de Medinaceli. (Primera parte)". en Trabajos de la Asociacion 
Española de Bibliografía. l. 1991. p. 163. 

' Ver los límites cronológico> que propone Víctor Infantes en "¿Qué es una relac ión? (Divagaciones varias sobre una sola 
divagación)". en Maria Cruz GARCÍA Dé ENTE~RÍA eral. (eds.). Las relaciones de sucesos ( 1500-1750). Actas del Primer Coloquio 
/nremucimwl (Alcalá de Henares. 8, 9 y JO de junio de 1995). Alcalá de Henares. Pu hlications de la Sorbonne. Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Alcalá. 1996. p. 203-216. esp. p. 205-207. 
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LA FIESTA 

El poder político no reparaba en medios económicos y técnicos para presentar ante el ci u­
dadano un maravilloso espectácu lo que le suspendiera en una ilusión de grandeza nacional ". 

De esta manera el pueblo era entretenido a la vez que se le hacía participar, aunque fue ra pasi­
vamente, de un estado soc ial incuestionable caracterizado siempre por su bonanza7• Pero no 
era sólo la fi esta organizada la que estaba comprometida por ese afán dirig ista sino también 
otras formas arte y de espec táculo, muy espec ialmente. el teatro~ . Si los espectáculos festivos 

se basaban en la fuerza de la imagen y el gran poder de representación que tenía en el barro­
co, las relaciones de fiestas van a constituirse como un trasunto de los mismos, intentando lograr 

unos simi lares fines a través de la palabra. La consecuencia más inmediata es el intento de tras­
lado de lo visual , característico de la fiesta, a través de recursos como las bri llantes y minu­
ciosas descripciones de los lujos propios de la nobleza y del asombroso marco de representación 

realizado por grandes artistas de la arquitectura efímera9
. Al mismo tiempo, las relaciones aña­

dían un componente de perdurabilidad a lo pasajero de la fiesta, perdurabilidad también efí­
mera por su propia naturaleza noticiosa. Todo ello implica la considerac ión de que el pueblo, 

convertido en público en estas fiestas y receptor de sus rel ac iones, poseía un cierto poder que 
era conveniente o necesario controlar10. Este lector no irá tanto a buscar en las relaciones de 

• Sobre este punto. Bartolomé BE~~ASSAR en La E'paña del Siglo de Oro. Barcelona. Crítica. 1990. 2' ed .. p. 34. dice 
lo >iguiente: '"El carisma de la persona rc¡!ia y el abuso de ceremonial contribuían a crear ese distanciamiento entre los miem­
bros de la familia real y sus súbd ito,_ Todo acontecimiento de alguna importancia dparente. nacimiento principesco. victo­
ria militar o recepción de un pnncipe extranjero. era ampli ficado por el ambiente fe,IIvo que se le otorgaba y se convertía 
de prolllo en algo desmesurado. El bri llo de los uniformes y de los trajes. e l empleo del oro. de las piedras preciosas y de las 
tela> de e levado precio. la construcción de palac ios suntuosos adornados con los prestig ios del arte participan en la creación 
de la il usión y a'í el pueblo podía creer que sus reyes y >Us prínc ipes eran de una esenda difetente en la que se reconocía la 
hue ll a de Dios" . 

7 En opintón de José Antonio MARAV~LL. "e'e ocupar.,e de política que en el siglo XVI había sido propio de coll\ersa­
cione.s y e>eritos de altos burócratas. letrados. caballpros. cortesanos. personas disti ngu ida.,, ahora se ha ge nerali zado. se ha 
democratizado. ha pas.tdo a ser entretenimiento wmún" y ''todo e llo daba un nuevo papel a las opiniones. podía convertir 
la <oinddencia de e llas en una corriente peligrosa. y hasta. llegado e l caso. podta insprrar un amenazador movimtento <le pro­
testa" . en /.<r mltura del Barroco. Alllili.\i_, ele"'"' Cltrllctura hi1túrim. Barcelona. Ariel. 1990. 5' ed .. p. 102 y 103. 

' "Eiteatt o. pues. era el gran al iado de la Monarquía y del régimen del ab.,o luti, rno monárq uico->enorial en que aqué­
lla descansa". en J.A. MARAVALL. ·Teatro. fiesta e ideología en e l Barroco". en José María Dfu BoRQllf (dir.). Teatro -''fie.,-­
fllcll el Barroco. E<pmia e lheroamérica. Semmurio de la Unirersidwl lnremacional Menélrde: Pe/ayo (Serilla, octubre de 
1985 l. [s.l.l. Ediciones de l Serbal. 1986. p. 78. 

'"Aun4ue la alteración efímera de la fi sonomta urbana se encuentra en las entradas triunfales de los intcios de la Edad 
Moderna. e l esplendor de las arquitecturas efuneras. tran>itorias o fingidas. realizadas con madera y lienzos, telas y carto­
ne~. pintura y yeso. IU\O su momento culmi nante durante la cultura urbana del Barroco". en Victoria SoTo CABA. El Barmco 
efímero. Madrid. Hi>toria 16. 1992. p. 10. 

ro Ya en e l siglo XV III José Francisco de ISLA. en el prólogo de su Historia del jámo.<o predicador _ti-m· Gerundio de 
Campa:as. alias Zo tes. ed. de Joaquín Álvarez Barrientos. Barce lona. Planeta. 199 1. p. 3. dirigido "al público. poderosísi­
mo señor" expresará e>ta misma idea de la forma siguiente: "Con efecto: no le ha habido desde Adán acá más poderoso que 
usted. ni le habrá hasta el fin de todo> los siglos. ¿Quién trastornó toda la faz de la tierm de modo que. a vuelta de pocas gene­
raciones. apenas la conocía la madre que la parió? sted. ¿Quién fundó las monarquías y los imperios? Usted. ¿Quién los 
arruinó después o los trasladó a donde le dio la gana? Usted. ¿Quién introdujo en el mundo la distinción de clases y jerar­
quías? Usted. ¿Quién las conserva donde le parece y las confu nde donde se le antoja' Usted. Malo es que a usted se le ponga 
una cosa en la cabeza. que solamente el Todopoderoso la podrá embarazar". Por otra parte. José Antonio MARAVALI. en op. 
cit .. p. 88-89. dice: "He aquí. pues. e l panorama socia l que explica el desarrollo de una cu ltura en los términos que tratamos 
de hacerlo: unos grupos al tos y distinguidos que tratan de mantener y de aumentar sus privileg ios y riquezas cuya conser­
vación se ve amenazada por la crisis -aparte de los inconformismos que ésta a su yez susc ita-. los cuales cuentan con una 
ma>a de poder social y de resortes po líticos para conseguirlos. y. debajo. un estado llano hasta e l que llegan los azotes de las 
pestes. de la pobreza. del hambre. de la guerra: que por su propia procedencia social no puede reducirse a la vil res ignación 
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fiestas el descubrimiento de un acontecimiento completamente novedoso (como ocurriría con 

otras relaciones de diferente temática), sino más bien a descubrir detalles, personajes y datos 

que conforman mentalmente, y en su caso reordenan y actualizan, lo vivido en esta o en otras 
similares ocasiones. Sin embargo, toda fiesta tenía siempre un componente natural, espontá­
neo, no programado por la autoridad, en el cual los espectadores se hacían protagonistas, reco­

brando su tradición festiva. Esto, por lo general, no era objeto de atención en las narraciones 
de tales eventos, pero en aquellas que vamos a estudiar se convierte en un motivo esencial que 

nos ofrece la posibilidad de considerar de una forma más flexible, en cuanto a sus formas de 

producción y recepción, esta clase de relaciones. 

EL CURIOSO CASO DE LAS RELACIONES TAURINAS DE PALOS Y PIEDRAS 

Así pues, las relaciones de fiestas, algunos de cuyos ejemplos vamos a intentar analizar 
a continuación, pueden ser consideradas como una clase de relaciones de sucesos cuyo com­
ponente más caracterizador (aunque no el único) es su temática, que a su vez condicionará otro 

tipo de especificidades textuales. Partiremos de unas relaciones de toros que además de ser de 
fiestas son también festivas o, por no complicar la terminología, burlescas. No son las típicas 
relaciones ya que se distancian de la oficialidad característica de este tipo de obras. Creemos 

que pueden ser importantes como elementos de contraste para mejor apreciar todos aquellos 
componentes que tengan que ver con la recepción general de las relaciones de fiestas. 

Las que hemos tomado como base de nuestro análisis, y que a partir de ahora denomi­
naremos como festivas o burlescas, frente a las que sólo llamaremos de fiestas, llevan estos 

títulos; la primera: 

Relación verdadera, en que se da quenta, y declara las grandes fiestas de Toros que se corrie­
ron en e/ lugar de Chan Martin, por mandado del Exce/entissimo Seiior Duque de Pastrana, 
y de Medina Sidonia, el dia doze de este mes de Junio de el año de 1687. Declarase el gran­
de lucimiento. y aparato con que estava la Pla;:.a. Tambien se refieren los grandes vi tares que 
dieron á los Cava/leras que rejonearon. juntamente con la gran fiesta que huvo entre los 
Cortesanos, y aldeanos de diferentes villas, y lugares, y la Colacion que repartie1vn al fin de 
la .fiesta, de palos, y en lugar de llover agua, 1/ovian tejas, y cascotes de los tejados: Con todo 
lo demás que verá el Curioso Lector. 11 

de las gentes más baja': que. en consecuencia. muestra reiteradamente actitudes de protesta ('por todas partes hay un rato de 
mal camino', repetirá una y otra vez Barrionuevo. de quien es esta exclamación: ·¡Pobre España desdichada! ' ). Para acallar 
tales mue,tras de desasosiego. pensando en que los resortes de represión física quizá no bastan, se ven obligados los pode­
rosos a ayudar y a servirse de aquellos que pueden proporcionarles los resortes eficaces de una cullura en la que predomi­
narán, congruentemente. los elementos de atracción. de persuasión, de compromiso con el sistema, a cuya integración defen­
siva se trata de incorporar a esa masa común que de todas formas es más numerosa que los crecidos grupos privilegiados. y 
pueden amenazar su orden". 

11 [s.l., s.i., s.a. pero: c. 1687]. Hemos utilizado el ejemplar que se halla en la Biblioteca Lázaro Galdiano de Madrid. sig­
natura A-193-11. 
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y la segunda: 

"RPlacion de la fiesta de Toros, que corrió la Villa de Meco a siete de lu11io des te ai'io, y la 
guerra que tuvo con los de Alcalá de Henares: dase noticia de la canelo [sic], y azucar pie­
dra que repartiÓ, y la grande cosecha que huvo dl' palos, y pedradas. Compuesta por un Poeta 
llijo de la Piedra. Vendese la Relacion de la Canela á quatro quartos el pliego, porque no 
se dán palos de valdl' "l2 _ 

El lector, desde el momento que toma contacto con la obra a través del título, no sólo ve 
abrirse ante sí un "horizonte de expectativas" respecto a un género que ya conoce (en virtud 
a su experiencia como ciudadano y consumidor), sino que a la vez dicho horizonte está, desde 

el principio, intencionadamente definido y limitado. De este modo, ya desde su comienzo, se 
deja muy poco lugar o ninguno a la intriga y al lenguaje sugestivo (tan característico del roman­

cero y de la lírica popular) y se capta el interés del lector a través de la noticia en sí y de los 
elementos informativos, dispuestos en descripciones pormenorizadas del desarrollo de la cele­
bración. Se diferencian dos partes en los títulos, una primera que correspondería a un estilo con­
vencional de presentar una relación de fiesta, y una segunda donde se nos descubre el verda­
dero carácter, festivo y artístico-literario, que viene a tener en definitiva todo el relato. 

En la primera de ellas, el primer marco narrativo se establece con la fórmula que dice "con 
todo lo demás que verá el curioso lector", con la que el autor implícito presenta su narración. 
El segundo marco narrativo es el de un amigo que recibe una carta de otro pidiéndole que le 
cuente por escrito las fiestas de "Chan Martin". La narración se establece dentro de un medio 
de comunicación individual como es la correspondencia escrita entre amigos. La carta, como 
recurso empleado para dar más veracidad a la narración 1

\ es un elemento de enunciación muy 
util izado por los autores de relaciones. Una carta personal enviada a un amigo siempre impli­
ca una cierta confidencialidad. Sin embargo, hay señales que descubren esa ficción, que en este 

caso es más convencional que funciona l: el primer marco narrativo que se manifiesta en el títu­
lo, la forma versificada de la narración y la preocupación del narrador por su capacidad como 
escritor, lo cual denota una intencionalidad artística mayor que la de la simple exposición de 
una carta privada. 

Comúnm nte, en las relaciones de fiestas, esta forma epistolar sólo muestra un único punto 
de vista que anula cualquier posibilidad de que se produzca cierta polifonía y, a través de ell a, 

algunas zonas de conflicto que exijan al lector una acti tud más crítica o un cierto compromi­
so con la interpretación de la obra. Hay una sola visión y muy poca indeterminación textual, 

con lo que se consigue reducir la competencia li teraria y cultural que el texto precisa y faci­

litar una actitud pasiva por parte del lector, que queda sin apenas margen de re-creación del 
texto. A pesar de ello, las relaciones burlescas muestran un referente mucho más cercano al lec­
tor popular y, por tanto, mucho mejor conocido por él, con lo que tiene más posibilidades de 

establecer comparaciones con su propia experiencia vital, al tiempo que se posibilita una recep­
ción algo más activa. 

"[s.l., s.i., s.a. pero: c. 1690]. Hemos utilizado el ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid, signatura VE- 119-69. 
L' Éste es un recurso milizado en general en toda la literatura del "Siglo de Oro". Como ejemplo podemos mencionar 

el "Prólogo" de La ¡·ida de Lazarillo de limun y de susfortwws Y wh·ersidades. ed. de Joseph V. Ricapito, Madrid, Cátedra. 
1979. p. 95 y 96. en el cual se dice: "Y pues Vue,rra Merced escribe se le escriba y relate muy por extenso, parecióme ... ". 
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fiestas el descubrimiento de un acontecimiento completamente novedoso (como ocurriría con 

otras relaciones de diferente temática), sino más bien a descubrir detalles, personajes y datos 

que conforman mentalmente, y en su caso reordenan y actualizan, lo vivido en esta o en otras 
similares ocasiones. Sin embargo, toda fiesta tenía siempre un componente natural, espontá­
neo, no programado por la autoridad, en el cual los espectadores se hacían protagonistas, reco­

brando su tradición festiva. Esto, por lo general, no era objeto de atención en las narraciones 
de tales eventos, pero en aquellas que vamos a estudiar se convierte en un motivo esencial que 

nos ofrece la posibilidad de considerar de una forma más flexible, en cuanto a sus formas de 

producción y recepción, esta clase de relaciones. 

EL CURIOSO CASO DE LAS RELACIONES TAURINAS DE PALOS Y PIEDRAS 

Así pues, las relaciones de fiestas, algunos de cuyos ejemplos vamos a intentar analizar 
a continuación, pueden ser consideradas como una clase de relaciones de sucesos cuyo com­
ponente más caracterizador (aunque no el único) es su temática, que a su vez condicionará otro 

tipo de especificidades textuales. Partiremos de unas relaciones de toros que además de ser de 
fiestas son también festivas o, por no complicar la terminología, burlescas. No son las típicas 
relaciones ya que se distancian de la oficialidad característica de este tipo de obras. Creemos 

que pueden ser importantes como elementos de contraste para mejor apreciar todos aquellos 
componentes que tengan que ver con la recepción general de las relaciones de fiestas. 

Las que hemos tomado como base de nuestro análisis, y que a partir de ahora denomi­
naremos como festivas o burlescas, frente a las que sólo llamaremos de fiestas, llevan estos 

títulos; la primera: 

Relación verdadera, en que se da quenta, y declara las grandes fiestas de Toros que se corrie­
ron en e/ lugar de Chan Martin, por mandado del Exce/entissimo Seiior Duque de Pastrana, 
y de Medina Sidonia, el dia doze de este mes de Junio de el año de 1687. Declarase el gran­
de lucimiento. y aparato con que estava la Pla;:.a. Tambien se refieren los grandes vi tares que 
dieron á los Cava/leras que rejonearon. juntamente con la gran fiesta que huvo entre los 
Cortesanos, y aldeanos de diferentes villas, y lugares, y la Colacion que repartie1vn al fin de 
la .fiesta, de palos, y en lugar de llover agua, 1/ovian tejas, y cascotes de los tejados: Con todo 
lo demás que verá el Curioso Lector. 11 

de las gentes más baja': que. en consecuencia. muestra reiteradamente actitudes de protesta ('por todas partes hay un rato de 
mal camino', repetirá una y otra vez Barrionuevo. de quien es esta exclamación: ·¡Pobre España desdichada! ' ). Para acallar 
tales mue,tras de desasosiego. pensando en que los resortes de represión física quizá no bastan, se ven obligados los pode­
rosos a ayudar y a servirse de aquellos que pueden proporcionarles los resortes eficaces de una cullura en la que predomi­
narán, congruentemente. los elementos de atracción. de persuasión, de compromiso con el sistema, a cuya integración defen­
siva se trata de incorporar a esa masa común que de todas formas es más numerosa que los crecidos grupos privilegiados. y 
pueden amenazar su orden". 

11 [s.l., s.i., s.a. pero: c. 1687]. Hemos utilizado el ejemplar que se halla en la Biblioteca Lázaro Galdiano de Madrid. sig­
natura A-193-11. 
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y la segunda: 

"RPlacion de la fiesta de Toros, que corrió la Villa de Meco a siete de lu11io des te ai'io, y la 
guerra que tuvo con los de Alcalá de Henares: dase noticia de la canelo [sic], y azucar pie­
dra que repartiÓ, y la grande cosecha que huvo dl' palos, y pedradas. Compuesta por un Poeta 
llijo de la Piedra. Vendese la Relacion de la Canela á quatro quartos el pliego, porque no 
se dán palos de valdl' "l2 _ 

El lector, desde el momento que toma contacto con la obra a través del título, no sólo ve 
abrirse ante sí un "horizonte de expectativas" respecto a un género que ya conoce (en virtud 
a su experiencia como ciudadano y consumidor), sino que a la vez dicho horizonte está, desde 

el principio, intencionadamente definido y limitado. De este modo, ya desde su comienzo, se 
deja muy poco lugar o ninguno a la intriga y al lenguaje sugestivo (tan característico del roman­

cero y de la lírica popular) y se capta el interés del lector a través de la noticia en sí y de los 
elementos informativos, dispuestos en descripciones pormenorizadas del desarrollo de la cele­
bración. Se diferencian dos partes en los títulos, una primera que correspondería a un estilo con­
vencional de presentar una relación de fiesta, y una segunda donde se nos descubre el verda­
dero carácter, festivo y artístico-literario, que viene a tener en definitiva todo el relato. 

En la primera de ellas, el primer marco narrativo se establece con la fórmula que dice "con 
todo lo demás que verá el curioso lector", con la que el autor implícito presenta su narración. 
El segundo marco narrativo es el de un amigo que recibe una carta de otro pidiéndole que le 
cuente por escrito las fiestas de "Chan Martin". La narración se establece dentro de un medio 
de comunicación individual como es la correspondencia escrita entre amigos. La carta, como 
recurso empleado para dar más veracidad a la narración 1

\ es un elemento de enunciación muy 
util izado por los autores de relaciones. Una carta personal enviada a un amigo siempre impli­
ca una cierta confidencialidad. Sin embargo, hay señales que descubren esa ficción, que en este 

caso es más convencional que funciona l: el primer marco narrativo que se manifiesta en el títu­
lo, la forma versificada de la narración y la preocupación del narrador por su capacidad como 
escritor, lo cual denota una intencionalidad artística mayor que la de la simple exposición de 
una carta privada. 

Comúnm nte, en las relaciones de fiestas, esta forma epistolar sólo muestra un único punto 
de vista que anula cualquier posibilidad de que se produzca cierta polifonía y, a través de ell a, 

algunas zonas de conflicto que exijan al lector una acti tud más crítica o un cierto compromi­
so con la interpretación de la obra. Hay una sola visión y muy poca indeterminación textual, 

con lo que se consigue reducir la competencia li teraria y cultural que el texto precisa y faci­

litar una actitud pasiva por parte del lector, que queda sin apenas margen de re-creación del 
texto. A pesar de ello, las relaciones burlescas muestran un referente mucho más cercano al lec­
tor popular y, por tanto, mucho mejor conocido por él, con lo que tiene más posibilidades de 

establecer comparaciones con su propia experiencia vital, al tiempo que se posibilita una recep­
ción algo más activa. 

"[s.l., s.i., s.a. pero: c. 1690]. Hemos utilizado el ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid, signatura VE- 119-69. 
L' Éste es un recurso milizado en general en toda la literatura del "Siglo de Oro". Como ejemplo podemos mencionar 

el "Prólogo" de La ¡·ida de Lazarillo de limun y de susfortwws Y wh·ersidades. ed. de Joseph V. Ricapito, Madrid, Cátedra. 
1979. p. 95 y 96. en el cual se dice: "Y pues Vue,rra Merced escribe se le escriba y relate muy por extenso, parecióme ... ". 
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El narrador testigo de vista es un tópico de las relaciones de suce os para crear una sen­

~ación de veracidad de lo testimoniado. Sin embargo, en nuestras relaciones burlescas, esta posi­

ctón en la que se sitúa no cumple su func ión de forma tan vehemente como en otras muchas 

obras. En la segunda, por ejemplo, el mismo narrador interviene como personaje dentro de la 

acción pero, tras el título, apenas vuelve a hablar del supuesto tema princi pal que son los toros. 

:-Ji e l narrador ni el narratario se identifican con personas reales y, sobre todo, la obra se cen­

tra más en el desarrollo de la acción que en la enumeración de personajes o en la descripción 

pormenorizada de de talles que permitieran suponer una presencia real del autor en el lugar Y 

en la fec ha de celebración de la fiesta. 
Las narraciones tendían a captar el protagonismo de la monarquía, de la nobleza o del alto 

clero como una proyección li teraria del espectáculo visual puesto en marcha interesadamen­

te por el poder político. Sin embargo no siempre era así de evidente. El pueblo, todos aque­

llos que en la primera relación el narrador ll ama significativamente ··bobos". no sólo no va n 

a ser reducidos a meros espectadores pasivos de una celebración preparada para ellos, stno que 

con sus acciones carnavalescas serán los auténticos protagonistas de la narración, en una mez­

cla de violentas peleas, pedradas, palos, etc., y de elementos populares como el vino, el juego, 

los ruidos, los alborotos o las referencias a taras físicas de algunos de sus personajes.'.¡ 
El narrador recurre con frecuencia a recursos que propenden a una transmisión oral a tra­

vés de la lectura o la recitación, con llamadas de atención hacia el narratario, y por extensión, 

hacia el público lector u oyente de la relación. En caso de actualizarse oralmente, expresiones 

tales como "id conmigo", "en fin", "amigo", "veme atendiendo", "como se sabe", etc . facili­

tarían su transmisión oral. Incluso estrofas enteras están dedicadas a hacer un comentario meta­

literario sobre el propio relato, como en ésta que sigue: 

"Acabado el encierro venturoso. 
se alborotó al instante todo el Coso, 
con pendencia tan fuerte, 
que se pudo temer, que de la muerte 
era el triunfo este dia. 
huvo muchos heridos. porque ardía 
en tanto desatino, 
la sobervia, la colera, y el vino. 
Aquí me detuviera, 
que avia que pintar en la quimera. 
si ya no me llamara á empeño tanto 
la fies ta. que del mundo ha sido espanto. 
por lo breve, y famosa; 
y pues mi obligacion es oy fon;:osa, 
buelvo á pedirte, amigo, 
si la quieres saber, vayas conmigo". 

" Personajes como pasteleros. médicos. taberneros. y muchos otros eran dianas de los dardos satíricos de importantes 

.tutores literarios de la época del Barroco. 
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Otro elemento característico de las relaciones burlescas es la acción. El narrador no busca 

tanto deslumbrar enumerando con detall e los elementos que demuestren la grandiosidad de la 

fiesta, que sólo será expresada por escuetos tópicos sin que el discurso se detenga en porme­

nores. Así deja paso a un transcunir muy fluido de la narración, tan rica en acciones como parca 

en largas pausas narrativas. La acción se muestra muy dinámica en escenas como ésta: 

"Entra vn tiro de mu las valeroso, 
y en vn instante desocupad Coso 
del animal sangriento, 
y arrojava la arena por el viento: 
otro toro valiente 
ya vn torero de a pie se pone enfrente; 
ya se quiere valer de los talones, 
y ya le pesca el toro los calr,:ones. 
Otro llega amparando al compañero, 
dexa por el segundo aquel primero; 
valese de vna suerte, 
quando otro por vn lado le divierte, 
librase el bolteado, 
otro con la bandera le ha picado, 
y el bruto, en tal desvelo, 
las espumas, rabiando, arroja al Cielo". 

El autor implícito parece buscar un lector que no se asombre por lo novedoso y lo des­
lumbrante sino que se divierta con lo popular y cotidiano. Evidentemente si tomaba como obje­

to de su nanación a personajes nobles, la magnificencia del fasto desplegado y la heroicidad 

de los caballeros ante las bestia~, poco margen tendría para el ch iste. Por ello opta por unos 

motivos carnavalescos, tanto o más reales en las fies tas que los programados, y los recrea en 

una graciosa ficc ión. Además, se da mayor importancia a las digresiones que al hilo principal 

de la acción. conformando así una estructura fragmentaria como rasgo diferenciador respec­

to a las otras relaciones ''seri a~·· . 

El humor va a ser clave para considerar que nuestras relaciones a la vez que de fiestas son 

también festivas . La acumulación de recursos que propenden a la risa, j unto con la abundan­

cia de personajes populares (colectivos e individuales), hace que pese más el contenido lúdi­

co que el puramente informativo. No se ab<mdonan, sin embargo, algunos rasgos de infonnación 

concreta como el lugar y la fecha del suceso. las referencias temporales y el recurso del marco 

epistolar, que las encuadran en el género histórico de las relaciones de sucesos. El lenguaje hiper­

bólico y adulatorio característico de las relaciones de fies tas no llega más allá de un cierto núme­

ro de tópicos, y sí deja paso a o tros elementos conceptistas como algunas ironías, juegos de 

palabras y personificaciones, todos ellos al servicio de la burla y el chiste jocoso. Por otra parte, 

en contraposición al habitual léxico descriptivo, siempre adecuado a lo sorprendente de la belle­

za y magnificencia de lo que se dice haber presenciado, aquí se pone en juego expresiones que 

pertenecen al ámbito plebeyo, como corresponde también a los motivos populares de los que 

trata, donde todo léx ico pomposo da la sensación de no ser más que un componente irónico. 

Las relaciones de fiestas presentan una plaza engalanada por fastuosos adornos, que con­

fieren un aire de elevación apropiado para el gran evento programado que se va a celebrar. De 
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este modo, el rostro simbólico popular de la plaza queda encubierto por e l maqu illaje artifi­
cial del poder organizador, que transforma ese espacio en otro que le es más adecuado. Sin 

embargo, en las burlescas, el carácter rcsurgente de lo popular llega a imponerse al dibujo de 
un espacio artificialmente transformado. La plaza y las calles conservarán su espíritu más genui­
no, aquel en el que el lector puede reconocer su espacio vital, sin verse desplazado y conver­

tido en mero visitante y espectador. Éste podía re ír con lo que le era conocido directamente 
a través de su experiencia en las fies tas populares, al tiempo que el discurso le resultaba fami ­
liar como receptor de pliegos sueltos y otros espectáculos barrocos. Además de ser relaciones 

de sucesos, que siguen en clave jocosa una tradición, la composición textual entronca con la 
literatura satírico burlesca que corría profusamente en la época 15 • También la comedia se nutría 
de muchos motivos directamente tomados del mismo pueblo al que pretendía hacer reír, con 

los que disfrutaban en su tiempo de ocio los espectadores. La misma vers ificación en si lvas 
de nuestras relaciones era un metro muy empleado en el teatro 16 y, por tanto, sobradamente cono­

cido por la gente. 
De la misma manera el tiempo fes tivo que predomina aquí es e l que de improviso surge 

del pueblo y no el impuesto por las autoridades, ni siquiera nos son conocidos los motivos de 
celebración de las fiestas de "Chan Martín" y de "Meco", que en las relaciones "oficiales" son 

de concreción imprescindible. Las relaciones son siempre contemporáneas a los hechos 
narrados, lo que las da su carácter noticioso. El tiempo cronológico es muy importante para 

~~ Por poner sólo un ejemplo podemos mostrar la coincidencia de moti vos narmtivos entre el siguiente pasaje de nue~­

tra primera relación de toros. que dice: 
"Dizen vnos: Aqui Caramanchelcs. 
otros responden: Brauos moscateles, 
y toda la justicia no basta va 
para aplaca r la r;urra que alli anda ua. 
que estauan irri tados. 
porque lenian qumro e<;ealabrados. 
y viendolos re!'\ir tan inhumanos, 
á vn toro emhian á tomar las mano~ . 

Este salió con mucha corlesia. 
y á vno que cogió. quando salia. 
le quitó de reñ ir la gana t•mlo, 
que dize. que si vi\ e, será Santo: 
y lue¡¡o á su presencia 
cessó con mucha prisa la pendencia. 
y los descalabrados. muy vfanos 
se fueron {t hu"ar los cirujanos ... 

y éste o tro de Luis VÉLEZ DE G UEVARA. El diablo cojuelo. ed. de Ángel Rai mundo Ferná ndeL González e Ignacio Are llano. 

Madrid. Castal ia. 1988. p. 156-157 : 

.. Aiborollironse algunos amigos y conocidos que había en el con·o. y sobre el montante del se ñor 11_1aes1ro le entr~­
ron tirando algunas estocadillas veniales al tal don Cleofás. que con la zapatilla. como c~n agua bendita. se las quuo. 
y apelando a su espada y capa, y el Cojuelo a sus muletas. hicieron tanta riza en el monten agavillado. que fue menes­
ter echalles un toro para ponellos en paz: tan valiente montante de Sierra Morena. que a dos o tres mandobles pu~o 
la plaza más despejada que pudieran la guarda tudesca y española. a costa de algunas hragas que hiC ieron por detras 

cíclopes a sus dueños ..... 

Como se ve. tanto en un fragmento como en otro es un bruto animal el que tiene que poner '·orden·· en sendas p~nden-

Cias entre personas. . , 
,. "En el siglo XV LI se puso de moda la silva en pareados. sobre todo en e l teatro". en Rafael LAPESA MELGAR. lwmduccum 

a los estudios literarios. 17' ed .. Madrid. Cátedra. 1988. p. 104. 
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comprender intencionalidades de intervención ideológica en las relaciones, pero no tanto en 
las burlescas. donde es el tiempo simbólico y atemporal de la fiesta el que realmente se mani­

fiesta. La atención del autor se foca li za sobre la parte no controlada del festejo, lo que le lleva 
a relatar Jos hechos más espontáneos de las fiestas, siempre más adecuados a su intención joco­
sa. El orden y la tópica elevación de las rela ·iones de fiestas se vue lve, un tanto irónicamen­

te, en tema camavalesco, de ta l modo que se representa una especie de "mundo al revés" 17 de 
la fies ta popular (tema real) sobrepuesto a la fiesta oficial (tema aparente). 

En cierta forma lo que se cuenta es una fiesta paralela a la programada por las autorida­
des que acaba imponiéndose a ella, sin olvidar que todo en su conjunto puede ser ficción. Leves 
reminiscencias de carácter "oficial" aparecen a través de brevísimas referenc ias a la nobleza, 
unas cuantas expres iones encomiásticas y algunas fe lices intervenciones de Jos caballeros rejo­

neadores. Por otra parte la fiesta popular está protagonizada por numerosos personajes sencillos 
e incorpora una buena cantidad de motivos cómicos. 

CONCLUSIONES 

Desde la perspectiva que hemos intentado señalar, la de su recepción, las relaciones de 
sucesos para un lector u oyente ideal de nuestro "Siglo de Oro" serían, tal vez, esos impresos 
de gran interés informativo, asequibles por su coste y fáci lmente localizables, en los que se da 
cuenta, esto es, se informa con detalle y sin demasiados problemas de comprensión de las nue­
vas acaecidas hace poco tiempo y en un lugar concreto. El lector se interesaría por tanto por 

las noticias, por la información más que por la ficción, y esto plantea unas estrategias espe­
cíficas de recepción que los propios textos introducen. Para el impresor las relaciones de suce­
sos son un producto ed itorial del momento que mantienen, fomentan, e irán adaptando pro­
gresivamente a nuevas formas de recepción. 

Pero, centrándonos en las piezas que nos han ocupado, habría que señalar algunas 
ideas: 

Frente al emi sor más o menos oficial de las relaciones de sucesos de fiestas, las burles­
cas presentan un emisor informal , personal y gracioso. muy cercano al gusto popular. 

El receptor que estas relaciones peculiares de contiendas festivas exigen no es un lector 

movido por su afán info rmativo, quiere saber la parte no oficial de la fies ta y disfrutar y reír­
se con esos otros sucesos, de ficción en Jo concreto pero con base real en la generalidad de estas 

celebraciones. Su recepción se basa en la aceptación implícita por parte de l receptor de la obra 
como f¡c tic ia , frente a la '·realidad" oficia l. Por lo tanto. el lector no tiene intención de infor­

marse ni por Jos personajes poderosos, ni por los omatos, ni por las causas de la fiesta, se inte­
resa por los personajes populares: venteros, valentones, borrachos, etc .. y sus violentas anéc­
dotas. La voluntad de estilo es por ello bien diferente, y se plasma en el verso y en los juegos 
semánticos que intentan arrancar la carcajada. Prácticamente cada estrofa es un chiste y esto 
afecta de modo fundamental a la recepción. 

17 Ver Jean LAFO~D y A ugustin Rl!DONDO (ed.). L 'image du monde renversé et ses représe11/ations lilléraires el paralir­
téraires de la fin du XV/e .<iécle au milieu du XVI/e, Pari,. Vrin. 1979. 

153 



VÍCTOR GARcfA DE LA FUENTE ...:_~ÉSA._R [)E MIG UEL 

este modo, el rostro simbólico popular de la plaza queda encubierto por e l maqu illaje artifi­
cial del poder organizador, que transforma ese espacio en otro que le es más adecuado. Sin 

embargo, en las burlescas, el carácter rcsurgente de lo popular llega a imponerse al dibujo de 
un espacio artificialmente transformado. La plaza y las calles conservarán su espíritu más genui­
no, aquel en el que el lector puede reconocer su espacio vital, sin verse desplazado y conver­

tido en mero visitante y espectador. Éste podía re ír con lo que le era conocido directamente 
a través de su experiencia en las fies tas populares, al tiempo que el discurso le resultaba fami ­
liar como receptor de pliegos sueltos y otros espectáculos barrocos. Además de ser relaciones 

de sucesos, que siguen en clave jocosa una tradición, la composición textual entronca con la 
literatura satírico burlesca que corría profusamente en la época 15 • También la comedia se nutría 
de muchos motivos directamente tomados del mismo pueblo al que pretendía hacer reír, con 

los que disfrutaban en su tiempo de ocio los espectadores. La misma vers ificación en si lvas 
de nuestras relaciones era un metro muy empleado en el teatro 16 y, por tanto, sobradamente cono­

cido por la gente. 
De la misma manera el tiempo fes tivo que predomina aquí es e l que de improviso surge 

del pueblo y no el impuesto por las autoridades, ni siquiera nos son conocidos los motivos de 
celebración de las fiestas de "Chan Martín" y de "Meco", que en las relaciones "oficiales" son 

de concreción imprescindible. Las relaciones son siempre contemporáneas a los hechos 
narrados, lo que las da su carácter noticioso. El tiempo cronológico es muy importante para 

~~ Por poner sólo un ejemplo podemos mostrar la coincidencia de moti vos narmtivos entre el siguiente pasaje de nue~­

tra primera relación de toros. que dice: 
"Dizen vnos: Aqui Caramanchelcs. 
otros responden: Brauos moscateles, 
y toda la justicia no basta va 
para aplaca r la r;urra que alli anda ua. 
que estauan irri tados. 
porque lenian qumro e<;ealabrados. 
y viendolos re!'\ir tan inhumanos, 
á vn toro emhian á tomar las mano~ . 

Este salió con mucha corlesia. 
y á vno que cogió. quando salia. 
le quitó de reñ ir la gana t•mlo, 
que dize. que si vi\ e, será Santo: 
y lue¡¡o á su presencia 
cessó con mucha prisa la pendencia. 
y los descalabrados. muy vfanos 
se fueron {t hu"ar los cirujanos ... 

y éste o tro de Luis VÉLEZ DE G UEVARA. El diablo cojuelo. ed. de Ángel Rai mundo Ferná ndeL González e Ignacio Are llano. 

Madrid. Castal ia. 1988. p. 156-157 : 

.. Aiborollironse algunos amigos y conocidos que había en el con·o. y sobre el montante del se ñor 11_1aes1ro le entr~­
ron tirando algunas estocadillas veniales al tal don Cleofás. que con la zapatilla. como c~n agua bendita. se las quuo. 
y apelando a su espada y capa, y el Cojuelo a sus muletas. hicieron tanta riza en el monten agavillado. que fue menes­
ter echalles un toro para ponellos en paz: tan valiente montante de Sierra Morena. que a dos o tres mandobles pu~o 
la plaza más despejada que pudieran la guarda tudesca y española. a costa de algunas hragas que hiC ieron por detras 

cíclopes a sus dueños ..... 

Como se ve. tanto en un fragmento como en otro es un bruto animal el que tiene que poner '·orden·· en sendas p~nden-

Cias entre personas. . , 
,. "En el siglo XV LI se puso de moda la silva en pareados. sobre todo en e l teatro". en Rafael LAPESA MELGAR. lwmduccum 

a los estudios literarios. 17' ed .. Madrid. Cátedra. 1988. p. 104. 

152 

l 
RELACIONES OE SUCESOS: LA FIESTA 

comprender intencionalidades de intervención ideológica en las relaciones, pero no tanto en 
las burlescas. donde es el tiempo simbólico y atemporal de la fiesta el que realmente se mani­

fiesta. La atención del autor se foca li za sobre la parte no controlada del festejo, lo que le lleva 
a relatar Jos hechos más espontáneos de las fiestas, siempre más adecuados a su intención joco­
sa. El orden y la tópica elevación de las rela ·iones de fiestas se vue lve, un tanto irónicamen­

te, en tema camavalesco, de ta l modo que se representa una especie de "mundo al revés" 17 de 
la fies ta popular (tema real) sobrepuesto a la fiesta oficial (tema aparente). 

En cierta forma lo que se cuenta es una fiesta paralela a la programada por las autorida­
des que acaba imponiéndose a ella, sin olvidar que todo en su conjunto puede ser ficción. Leves 
reminiscencias de carácter "oficial" aparecen a través de brevísimas referenc ias a la nobleza, 
unas cuantas expres iones encomiásticas y algunas fe lices intervenciones de Jos caballeros rejo­

neadores. Por otra parte la fiesta popular está protagonizada por numerosos personajes sencillos 
e incorpora una buena cantidad de motivos cómicos. 

CONCLUSIONES 

Desde la perspectiva que hemos intentado señalar, la de su recepción, las relaciones de 
sucesos para un lector u oyente ideal de nuestro "Siglo de Oro" serían, tal vez, esos impresos 
de gran interés informativo, asequibles por su coste y fáci lmente localizables, en los que se da 
cuenta, esto es, se informa con detalle y sin demasiados problemas de comprensión de las nue­
vas acaecidas hace poco tiempo y en un lugar concreto. El lector se interesaría por tanto por 

las noticias, por la información más que por la ficción, y esto plantea unas estrategias espe­
cíficas de recepción que los propios textos introducen. Para el impresor las relaciones de suce­
sos son un producto ed itorial del momento que mantienen, fomentan, e irán adaptando pro­
gresivamente a nuevas formas de recepción. 

Pero, centrándonos en las piezas que nos han ocupado, habría que señalar algunas 
ideas: 

Frente al emi sor más o menos oficial de las relaciones de sucesos de fiestas, las burles­
cas presentan un emisor informal , personal y gracioso. muy cercano al gusto popular. 

El receptor que estas relaciones peculiares de contiendas festivas exigen no es un lector 

movido por su afán info rmativo, quiere saber la parte no oficial de la fies ta y disfrutar y reír­
se con esos otros sucesos, de ficción en Jo concreto pero con base real en la generalidad de estas 

celebraciones. Su recepción se basa en la aceptación implícita por parte de l receptor de la obra 
como f¡c tic ia , frente a la '·realidad" oficia l. Por lo tanto. el lector no tiene intención de infor­

marse ni por Jos personajes poderosos, ni por los omatos, ni por las causas de la fiesta, se inte­
resa por los personajes populares: venteros, valentones, borrachos, etc .. y sus violentas anéc­
dotas. La voluntad de estilo es por ello bien diferente, y se plasma en el verso y en los juegos 
semánticos que intentan arrancar la carcajada. Prácticamente cada estrofa es un chiste y esto 
afecta de modo fundamental a la recepción. 

17 Ver Jean LAFO~D y A ugustin Rl!DONDO (ed.). L 'image du monde renversé et ses représe11/ations lilléraires el paralir­
téraires de la fin du XV/e .<iécle au milieu du XVI/e, Pari,. Vrin. 1979. 
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El autor Implícito '' de las relac iones de fiestas pretende transmiti r un coutenido político­

social a través de la se lecc ión de todo aquello pertenec iente al referente real de la fiesta públi­

ca que di rij a al receptor hacia un determi nado pensamiento, y todo es te contenido parcial se 

presenta siempre con el barniz del concepto de lo verdadero. A su vez, el lector implícito se 

nos aparece como aquel que acepta la realidad de la pintura que de la fies ta le ofrecen las rela­

ciones y se dej a infl uir pasivamente de su ideología subyacente. Pero no siempre ocurre así. 

En las que son burlescas, como las tenidas en cuenta anteriormente, esa selecc ión nos mues­

tra otro rostro de la fi esta, más divert ido y popular. Se puede decir que lo lúdico sustituye de 

algún modo a lo verdadero, pero al mismo tiempo aporta otra dimensión de lo real, tanto o más 

carac te rísti ca, respecto al conj unto de la fiesta barroca. 

Finalmente, cabe señalar que entre un receptor popular y un receptor culto, debido a sus 

diferentes experiencias y perspec tivas , tenía que haber necesari amente un contraste de lectu­

ras. Mientras que para el primero la ad miración era la sensación más eviden te, para el segun­

do bien pud iera ser una especie de autorreafirmación de su condición privilegiada, lo que quizá 

fuera también una de las razones que, desde la perspectiva de la recepción, explicara la pro­

ducción de relaciones de fiestas en libro . En las relaciones burlescas, en cambio, el asombro 

y la admiración son elementos mucho menos importantes, potenciándose más la emoción que 

provoca el movimiento cómico y frenético de sus personajes y la divers ión que su tono joco­

so ofrece al lec tor. 

18 En las posibles intencionalidades de estos tex tos hay que tener especial atención con e l "autor" y el " lector implíci­
tos" . No olvidemos que todo "autor empírico" siempre tiene en mente a un "lector implícito", modelo ideal de receptor desde 
la óptica del emisor, y mucho más en esta clase de literatura. cargada de fuertes dosis de dirigismo social. La aprehensión del 
"autor implícito'' a través de las marcas textuales nos puede dar las claves del sistema de valores que los autores de esta lite­
ratura querían transmitir. así como la influencia que esto podía provocar en los lectores. Por lo general. el autor implícito no 
manifiesta expresamente la intenciona lidad que conlleva el tex to y ofrece éste como un producto puramente informativo. 
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EL IMPRESOR DE FASTOS REALES EN LAS 
RELACIONES DE SUCESOS: 

ESTUDIO BIBLIOGRÁFICO Y NUEVAS APORTACIONES 

R. Consue lo G oNZALO G ARCÍA 

Facultad de Traducción e Interpretación de Soria 
(Uni versidad de Valladolid) 

Para Manolo 

Desde hace aproximadamente dos años vengo catalogando y estudiando las relaciones de 

sucesos en distintas bibliotecas part iculares. La delimitación de un pequeño corpus de impre­

sos de temática regio-festiva para su presentación y análisis bibliográfico en este // Seminario 

de Relaciones de sucesos (La fi esta), se presentaba complicada, dado el volumen de los fondos 

que actualmente manejo y que describiré --espero, no muy tarde- en mi tesis doctoral'. Sin 

embargo, y atendiendo a los criterios documental, material , formal, cronológico, geográfico y 

lingüístico, fUados metódicamente por la profesora Fernández Valladares2, he seleccionado un 

total de 68 impresos de relaciones breves de fas tos reales del siglo XVII , en prosa o mayori­

tari amente en prosa, escritas en castellano e impresas en la península. Trataré de aclarar, en pri­

mer lugar, la procedencia de esta colección, para centrarme después en el estudio bibliográ­

fico de algunas piezas, como apéndice al número conocido de este tipo de impresos menores. 

Para ello, hay que re troceder en el tiempo hasta e l 12 de febrero de 1934. En esa fec ha 

fall ec ía el Excmo. Sr. D . Juan Pérez de Guzmá n y Boza, Duque de T Serclaes de Tilly3• Por 

este motivo, y en su memoria. D. Vicente Castañeda publica ese mismo año una pequeña bio­

bibliografía de tan eminente bibl iófi lo extremeño~. De su magnífica bibl ioteca nos habla D. José 

Enrique Serrano Morales, al retratar las animadas tertul ias organi zadas por el Duque en Sevilla 

y por su he1mano gemelo, el Excmo. Sr. D. Manuel Pérez de Guzmán y Boza, Marqués de Jerez 

de los Caballeros5• Punto de reunión de investigadores para el examen de libros, en dichas ter­

tulias se debatían los puntos oscuros de la Historia, se daba noticia de obras raras recién adqui­

ridas, se proyectaba la publi cación de otras y se juzgaban y comparaban los trabajos de impre-

1 Las relaciones de sucesos en bibliotecas particulares: Aportaciones a un catálogo descriptivo. 
! Véase su trabajo sobre los problemas bibliográficos de las relaciones de sucesos en este mismo volumen. 
'Entre los investigadores que han aportado un retrato biográfico del Duque de T'Serclae' de Ti lly, y de su hem1ano geme­

lo. el Excmo. Sr. D. Manuel Pérez de Guzmán y Boza. Marqués de Jerez de los Caballeros. destacan: Francisco ALMELA Y 
VIVES. «La bibliofilia en España>>. Bibliofilia. l. 1949. pp. 11 -95. especialmente pp. 62-66: Antonio RODRiGUEZ-MO:ill:-<0. Lm 
pliegos poéticos de la colección del Marqués de Morbecq (siglo XVI). Madrid. Estudios bibliográficos. 1962; Antonio RooRí· 
GU~.7- MOÑINO y María BREY MARIÑO, Catálogo de lo~ marwscritos poéticos castellanos existentes en la Biblioteca de The 
llispauic Societv (){ America (siglos XV, XVI y XVI/). 111 . New York. The Hispan ic Society of Ame rica. 1966. Por otra parte. 
recordemos que Juan MoRENO DE GUERRA dedicó al Duque de T Serclaes su Resumen genealógico de la Casa de Gualllín 
de Teba, cuya mronía consen•a el Excmo. Sr. Duque de T'Serclaes, Madrid. Est. Tip. Sucesores de Rivadeneyra. 1915. 

'F.! Exce/entúimo Serior Duque de TSerclaes. Bio-bibliograj(a, Madrid. Ti pografía de Archivos. 1934. 
) Noticia de algunos libros impresos en Sevilla durallle los tí/timos mios y particulwmente de los publicados por los Eremos. 

Sres. Duque de T'Serc/aes y Marqués de }ere: de los Caballeros. Valencia. Imp. de Franci;co Vives Mora. MDCCCXCII. 
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sores y encuadernadores. Así es como, poco a poco, se fueron definiendo los gustos bibliofí­
licos de los dos hennanos: D. Manuel, coleccionista infatigable de libros de poesía y novelas, 

y D. Juan, apasionado por la historia y la prensa periódica. 
Efectivamente, el Duque de T'Serclaes consiguió reunir uno de los mayores fondos biblio­

gráficos de relaciones de sucesos particulares. Como explica Antonio Rodríguez-Moñino, en 

el momento en que D. Juan traslada su residenc ia de Sevilla a Madrid, a principios de siglo, 

aumenta de tal forma su entusiasmo adquisitivo que: 

... apenas había día que no visitase a algún librero o comisionista reforzando cada vez más Jos 
tesoros acumulados y ocupando mucho tiempo en redactar las cédulas bibliográficas para la 
Bibliografía de Historias locales españolas y el Suplemento a las Relaciones de Alenda". 

Precisamente de este último proyecto hablaré más adelante. Antes, y de forma breve, con­

viene recordar algunas de las venturas y desventuras sufridas por tan magnífico fondo, espe­
cialmente tras su disparatada repartición en lotes entre los herederos de T'Serclaes al térmi­
no de la guerra civil española. Durante este periodo, la Junta delegada del Tesoro Artístico había 
intervenido la colección y la Hemeroteca Municipal, el Centro de Estudios Históricos, el Archivo 

Histórico y la Biblioteca Nacional fueron los depositarios de la misma7
• Será, pues, en 1939 

cuando los herederos del duque recojan la mayoría de estos depósitos y procedan a la división 
de su biblioteca. 

En estos momentos, y a falta de otros testimonios, no sé exactamente si fueron cinco o 

seis las partes originales en que quedó dividida la colección T'Serclaes, y digo originales, por­
que, aumentando el disparate, se ha ido subdiviendo en lotes menores y dispersándose lo que 
en principio era un todo perfectox. En el transcurso de mis investigaciones he logrado locali­
zar dos partes completas y una tercera parte de otra. Pero pretender el sueño de un ificar los 
supuestos cinco o seis bloques en un único catálogo descriptivo resulta hoy por hoy una uto­
pía, más sabiendo que una parte del fondo, al menos un lote de libros de tema local, pertene­
cientes al Duques de T'Serclaes de Tilly y familia, ha sido recientemente adquirido por la 
Biblioteca Nacional9 . 

• Los plieKO.I poéticos ... , op. cit .. p. 30. 
7 No es así extraño encontrar en la descripción catalográfica de un par de impresos del siglo XIX de la Biblioteca Nacional 

de Madrid -tras búsqueda en Ariadna- la siguiente nota de procedencia: Su sello: «}unta Delegada del Te soro Artístim. 
Libros depositados en la Biblioteca Nacional. Procedencia T'SERCL.AES. N." de la procedencia 9463 y 9399» (se trata, res­
pectivamente. de los Recuerdo.< de Anda luda. Costumbre.,, tipos. trajt•s .... de José de Olona. 1861, y de la Colección nue\'a 
de mentos morales para el uso de los ni1ios. compuesta por D.J.M.B.F.. 1830). 

8 Antonio RooRÍGUEZ-MOÑINO ofrecía algunas noticias de esta repartición en lotes (véase el Nue\'0 diccionario biblio­
gráfico de pliegos sueltos poéticos (Siglo XVI). ed. corregida y actualizada por Arthur L.-F. ASKINS y Víctor INFANTES, Madrid, 
Castalia, 1997. p. 73). Por su parte, Diego CATALÁN describe y reproduce varios pliegos 'perdidos' que formaron parte de la 
biblioteca de TSerclaes y que contenían romances viejos (véase << Los pliegos sueltos "perdidos' del Duque de TSerclaes>>, 
en Homenaje a Álmro Galmés de Fuentes. Madrid-Oviedo. Gredos-Universidad de Oviedo. 111. 1984. pp. 361-376). 

9 En subasta de Durán celebrada el 20 de octubre de 1997. la Biblioteca Nacional de Madrid adquirió. mediante tanteo. 
un total de 33 piezas y. mediante compra directa. un total de 15. de un importante conjunto de libros de tema local. que per­
tenecieron al Duque de TSerclaes y famili a (aparecen descritos en el correspondiente Catálogo, subasta n.0 321 ). Agradezco 
" Lorenzo Ruiz Fidalgo su paciencia y amabilidad al detallarme la noticia. 
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RELI\CJO ES DI:! SUC . OS: LA FIESTA 

Tras estos breves apuntes, el corpus de relaciones de fastos reales que aquí presento pro­
viene de una de esas partes originales del fondo T Serclaes, perfectamente conservada hasta 

la fecha en cajas --un total de quince-, y supone aproximadamente el 15% de esta colección 
particular, integrada exclusivamente, salvo rara excepción, por relaciones de sucesos com­
prendidos entre los siglos XVI y XIX. Los principales focos de impresión son Sevilla y Madrid, 

con 24 y 21 relaciones respectivamente; le sigue en orden Barcelona con cinco, Valencia con 
tres, Málaga y Granada con dos y con una sola impresión Valladolid. Zaragoza y Alcalá de 

Henares, amén de ocho relaciones sine notis10 • 

EL SUPLEMENTO A J ENARO ÁLENDA Y MIRA 

Al revisar y clasificar los folletos de esta colección reparé inmediatamente en las anota­
ciones manuscritas que aparecían en las carpetillas de encuadernación u hojas de guarda de los 

impresos, con claras referencias a asientos bibliográficos de repertorios muy concretos 
-Palau o Alenda- y, de manera excepcional, con el registro o localización de otros ejemplares. 
En la mayoría de las relaciones de fastos reales figuraba la advertencia <<No la cita Alenda», 

<<No la vio Alenda>> o <<Adición a Alenda». La afición de T' Serclaes por adquirir este tipo de 
piezas, al margen de su inestimable valor como documento histórico, respondía al proyecto de 

compilación de un Suplemento al clásico Alenda y Mira. Claro está que varias de las edicio­
nes no citadas en las Relaciones de solemnidades y fiestas públicas de Espaíia, de las que 
T Serclaes sí obtuvo ejemplar, son hoy conocidas y se citan en distintos catálogos o reperto­
rios bibliográficos, dando localización y aportando signatura de ejemplares. Pero, para nues­
tra alegría, también son varias las relaciones que se han conservado en ejemplar único, algu­
na de ellas de particu lar rareza. Es el caso de un impreso de Rodrigo Cabrera, que relaciona 

el recibimiento hecho en Ferrara a la Reina Margarita de Austria en 1598 y su casamiento con 
Felipe IIl por poderes 11 • Previa a la licencia, el impresor sevillano estampa una breve y curio­

sa cuña publicitaria que dice: 

Todas las nueuas, que ay del Serenissimo Príncipe de Transiluania. despues que recobro salud, 
se quedan imprimiendo, con los auisos de Yngria, y Turquía, y otras partes: saldran para los 
Reyes. 

No es una novedad el anuncio o adelanto de futuras impresiones a final de texto en las 

relaciones; lo que sucede es que, por lo general, se alude a nuevas ediciones que han de salir 
a continuación ampliando información sobre el mismo suceso y que frecuentemente se enca­
bezan como segunda relación. En el caso, por ejemplo, de una de las relaciones sin pie de 

10 Deseo expresar mi gratitud a los propietarios de estos fondos por su ilimitada generosidad y por el entusia~mo com­
partido. así como por la confianza que están depositando en mi trabajo. Debido a la obligada limitación de espacio no ha sido 
posihle incluir aquí descripción bibliográfica analítica de cada uno de los impre,os que conforman este corpus, por lo que 
remito al futuro catálogo descriptivo de la colección. 

" Caja 10, no 719: Relacion del Solenne Recebinziento. que en la ciudad de Ferrara su Sanctidad y Cardenales hóe­
ron o la Magestad de nuestra sellora la Reyna de E.1pmia, r los desposorios celrbrados entre su Mage.,tad dt•la Rema nues­
tra .1-e~iora y el Archiduque Al be no, en lugar de nuestro Rey Don Felipe tercero ... Fol., 2 hs. (Sevilla: Rodrigo Cabrera. 1598). 
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pía, más sabiendo que una parte del fondo, al menos un lote de libros de tema local, pertene­
cientes al Duques de T'Serclaes de Tilly y familia, ha sido recientemente adquirido por la 
Biblioteca Nacional9 . 

• Los plieKO.I poéticos ... , op. cit .. p. 30. 
7 No es así extraño encontrar en la descripción catalográfica de un par de impresos del siglo XIX de la Biblioteca Nacional 

de Madrid -tras búsqueda en Ariadna- la siguiente nota de procedencia: Su sello: «}unta Delegada del Te soro Artístim. 
Libros depositados en la Biblioteca Nacional. Procedencia T'SERCL.AES. N." de la procedencia 9463 y 9399» (se trata, res­
pectivamente. de los Recuerdo.< de Anda luda. Costumbre.,, tipos. trajt•s .... de José de Olona. 1861, y de la Colección nue\'a 
de mentos morales para el uso de los ni1ios. compuesta por D.J.M.B.F.. 1830). 

8 Antonio RooRÍGUEZ-MOÑINO ofrecía algunas noticias de esta repartición en lotes (véase el Nue\'0 diccionario biblio­
gráfico de pliegos sueltos poéticos (Siglo XVI). ed. corregida y actualizada por Arthur L.-F. ASKINS y Víctor INFANTES, Madrid, 
Castalia, 1997. p. 73). Por su parte, Diego CATALÁN describe y reproduce varios pliegos 'perdidos' que formaron parte de la 
biblioteca de TSerclaes y que contenían romances viejos (véase << Los pliegos sueltos "perdidos' del Duque de TSerclaes>>, 
en Homenaje a Álmro Galmés de Fuentes. Madrid-Oviedo. Gredos-Universidad de Oviedo. 111. 1984. pp. 361-376). 

9 En subasta de Durán celebrada el 20 de octubre de 1997. la Biblioteca Nacional de Madrid adquirió. mediante tanteo. 
un total de 33 piezas y. mediante compra directa. un total de 15. de un importante conjunto de libros de tema local. que per­
tenecieron al Duque de TSerclaes y famili a (aparecen descritos en el correspondiente Catálogo, subasta n.0 321 ). Agradezco 
" Lorenzo Ruiz Fidalgo su paciencia y amabilidad al detallarme la noticia. 
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Tras estos breves apuntes, el corpus de relaciones de fastos reales que aquí presento pro­
viene de una de esas partes originales del fondo T Serclaes, perfectamente conservada hasta 

la fecha en cajas --un total de quince-, y supone aproximadamente el 15% de esta colección 
particular, integrada exclusivamente, salvo rara excepción, por relaciones de sucesos com­
prendidos entre los siglos XVI y XIX. Los principales focos de impresión son Sevilla y Madrid, 

con 24 y 21 relaciones respectivamente; le sigue en orden Barcelona con cinco, Valencia con 
tres, Málaga y Granada con dos y con una sola impresión Valladolid. Zaragoza y Alcalá de 

Henares, amén de ocho relaciones sine notis10 • 

EL SUPLEMENTO A J ENARO ÁLENDA Y MIRA 

Al revisar y clasificar los folletos de esta colección reparé inmediatamente en las anota­
ciones manuscritas que aparecían en las carpetillas de encuadernación u hojas de guarda de los 

impresos, con claras referencias a asientos bibliográficos de repertorios muy concretos 
-Palau o Alenda- y, de manera excepcional, con el registro o localización de otros ejemplares. 
En la mayoría de las relaciones de fastos reales figuraba la advertencia <<No la cita Alenda», 

<<No la vio Alenda>> o <<Adición a Alenda». La afición de T' Serclaes por adquirir este tipo de 
piezas, al margen de su inestimable valor como documento histórico, respondía al proyecto de 

compilación de un Suplemento al clásico Alenda y Mira. Claro está que varias de las edicio­
nes no citadas en las Relaciones de solemnidades y fiestas públicas de Espaíia, de las que 
T Serclaes sí obtuvo ejemplar, son hoy conocidas y se citan en distintos catálogos o reperto­
rios bibliográficos, dando localización y aportando signatura de ejemplares. Pero, para nues­
tra alegría, también son varias las relaciones que se han conservado en ejemplar único, algu­
na de ellas de particu lar rareza. Es el caso de un impreso de Rodrigo Cabrera, que relaciona 

el recibimiento hecho en Ferrara a la Reina Margarita de Austria en 1598 y su casamiento con 
Felipe IIl por poderes 11 • Previa a la licencia, el impresor sevillano estampa una breve y curio­

sa cuña publicitaria que dice: 

Todas las nueuas, que ay del Serenissimo Príncipe de Transiluania. despues que recobro salud, 
se quedan imprimiendo, con los auisos de Yngria, y Turquía, y otras partes: saldran para los 
Reyes. 

No es una novedad el anuncio o adelanto de futuras impresiones a final de texto en las 

relaciones; lo que sucede es que, por lo general, se alude a nuevas ediciones que han de salir 
a continuación ampliando información sobre el mismo suceso y que frecuentemente se enca­
bezan como segunda relación. En el caso, por ejemplo, de una de las relaciones sin pie de 

10 Deseo expresar mi gratitud a los propietarios de estos fondos por su ilimitada generosidad y por el entusia~mo com­
partido. así como por la confianza que están depositando en mi trabajo. Debido a la obligada limitación de espacio no ha sido 
posihle incluir aquí descripción bibliográfica analítica de cada uno de los impre,os que conforman este corpus, por lo que 
remito al futuro catálogo descriptivo de la colección. 

" Caja 10, no 719: Relacion del Solenne Recebinziento. que en la ciudad de Ferrara su Sanctidad y Cardenales hóe­
ron o la Magestad de nuestra sellora la Reyna de E.1pmia, r los desposorios celrbrados entre su Mage.,tad dt•la Rema nues­
tra .1-e~iora y el Archiduque Al be no, en lugar de nuestro Rey Don Felipe tercero ... Fol., 2 hs. (Sevilla: Rodrigo Cabrera. 1598). 
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imprenta de este corpus, en tamaño 4°, en donde se describe la entrada que hace la Reina Maria 
Luisa de Borbón desde el Retiro hasta el Palacio Real, un 13 de enero de 1680, el anónimo 
autor termina diciendo: 

Lo demas que conduze a esta Memorable Entrada se dira en Segunda Relac ion 12 • 

Y efectivamente, Lucas Antonio de Bedmar y Valdivia se encarga de imprimir la segun­
da descripción de esta real entrada, junto con las noticias de los días inmediatamente poste­
riores a la misma, y así lo expresa al comienzo de la relación: 

Con ansioso deseo anhela la curiosidad de muchos a la mas lata extension de todas las cir­
cunstancias, que concurrieron el Dia de la Publica Entrada de la Reyna nuestra señora Doña 
Maria Luisa de Borbon, y los demas Dias que a este se siguieron; y assi sera preciso dar algu­
na noticia en esta segunda Descripcion, con la verdad, y puntualidad que en la primera .. _t J 

Otras veces, sin embargo, se anuncia la impresión de una nueva relación, breve o exten­
sa, para ampliar la noticia y ofrecer más detalles sobre un detenninado suceso, pero, al no haber 
llegado hasta nosotros ninguna muestra, ignoramos si tal labor se llevó o no a cabo. Las alu­
siones a este propósito son claras: <<De las demas nueuas prometo segundo pliego>> 1 ~; <<De lo 
que huuiere, prometo escriuir, y dar parte a la curiosidad, segun se permitiere, y en quanto a 
mi cm1a capacidad fuere possible>> 1\ << Siendo for<;:oso remitir a mayor espacio, lo inmenso que 
no cabe en la brevedad del tiempo, que la curiosidad de los ausentes solicita una nueva de tanto 
consuelo>> ... 1" 

Llegados a este punto, estoy de acuerdo con la profesora Fernández Valladares en la nece­
sidad de abordar el repertorio de las relaciones de sucesos de l siglo XVII ofreciendo des­
cripciones bibliográficas analíti cas, para obtener así un instmmento de control bibliográfico 
adecuado que permita identificar y discriminar distintas ediciones y ejemplares. Pensemos. en 

"Caja 4. 0° 166: Dncripcion <·erdadera y puntual de la real, nwgestuosa, y publica Entrada. que hi~o la Rey na Nuestra 
Señora Doña Maria Luisa de Borhon, desdt el Real Sitio dd Retim. lwsta su Real Palacio. el Sabado 13 de Enero deste {//lO 
de 1630 ... 4°. 16 p. (s.l.: s.n .. 1680?). Otros ejemplares: BNM. YE/176-39 y YE/194-47. La edición que~ localiza en la BNM: 
Ms/3927 (h. 129-136), es emisión de la edición anterior, de la que sólo ~e diferenc ia en una errata de la portada (puntal por 
puntual). 

13 Caja 4. no 167: Segunda descripcion de la real Emrada, que la Reyna nuestra seiiora en·cutñ el Sahado 13 de Enero 
deste wio de 1680, coulas demás Naticias de los Dios 14, 15. 16 r /7 de dicho Mes. 4°, 16 p. (Madrid: Lucas Antonio de 
Bedmar y Baldi,ia. 1680?). Otros ejemplares: BNM . YE/194-48 y Ms/3927 (h. 137- 144). 

"Así termina la relación compuesta por Gerónimo de Espino (caja 10. no 802): Entrada del catolicissimo mmwrca de 
España Felipe 1111. En la lllU\'Iloh/e r leal ciudad de Seitilla, Viemes ¡>rimero de Marro de 1624 ... Fol., 2 hs. (Madrid: Juan 
González, 1624?). Otro ejemplar: BNM, YE/107-8. 

"Con esta afirmación concluye el anónimo autor (caja 3, n° 107) de la Relacion verdadera de las fiestas que se hi::.ie­
ron a las Velaciones del Rey nuestro se1ior, que Dio.< guarde, en la Villll de Nana/carnero, en que se declara. y da cuenl<l de 
los Setiores que le assistieron. librea.<, y gala.1 que .<acaron, y airas diferentes cosas, que con toda verdad se leera en este papel. 
4°, 2 hs. (Sevilla: Juan Gómez de Bias, 1649). 

16 Así lo expresa Francisco Fabro Bremundan (caja 5. n° 224), en su Bosquejo de la triunfante magnifica, y suntuo­
sissima entrada, que en esta su catolica Corte executO el veinte y dos de Mayo del presente ai"io de /690. Nuestra augustis­
sima Reyna, y setiora, dmia Maria-Ana, Princesa Palatina del Rhin. 4°, 12 p. (Madrid: Sebastián de Armendáriz. 1690°). En 
la Real Biblioteca, 11116582 (4), y en la BNM, YE/1 94- 16. se localizan. al parecer. otros dos ejemplares. este último incom­
pleto (no me ha sido posible consultarlos y cotejarlos al término de este trabajo). Recordemos que ALENDA adYenía: «Repetidas 
\ eces ofrece el autor publicar otra más amplia y circunstanciada relación de este suceso; pero ignoramos si llevó a efecto su 
promesa» (n° 1508). 
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primer lugar, que los impresos que manejo responden a la política editorial del momento, que 
restringe la actividad de un impresor exclusivamente a su ámbito geográfico, por lo que puede 
hablarse de una producción o sistema de distribución y venta local de las relaciones 17

• De modo 
que, cuando se imprime determinado suceso en nueva imprenta, a menudo se manipula el texto 
y, como consecuencia, la noticia, multiplicándose el número de ediciones. En segundo lugar, 
y a modo de análisis ecdótico, cuando se localizan versiones manuscristas e impresas de un 
mismo texto, resulta muy interesante determinar su correcta fil iación, desvelando parte del com­
plejo mecanismo de lectura y reutilización de las fuentes por cronistas o relacioneros. Por últi­
mo, debe tenerse en cuenta la doble vía de difusión de una noticia, es decir, como impreso exen­

to e integrado en un texto oficial. 

1 

Si se me permite, empezaré por este último caso. Las relaciones de fastos del seiscien­
tos que he seleccionado conforman un pequeño -pero importante- bloque de documenta­
ción bibliográfica e histórica sobre las fiestas con carácter extraordinario que se celebraron en 

11 
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"En el prólogo a Luis CABRERA DE CóRDOBA. Relaciones de las cosas sucedidas en la Corte de E.l'pwla desde 1599 hasta 
1614. Madrid. Imp. de J. Manín Alegría. 1857, p. VI I. se lee: «Durante el reinado de los Príncipes austriacos, y aun en tiem­
po de Carlos Y. todo acontecimiento notable que afectaba de alguna manera esta vasta monarquía( ... ), se anunciaban al públi­
co por medio de cartas 0 relaciones impresas que circulaban de mano en mano, se reimprimían después en las provincias y 
más tarde cruzaban los mares a América, África y la India ... » 
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imprenta de este corpus, en tamaño 4°, en donde se describe la entrada que hace la Reina Maria 
Luisa de Borbón desde el Retiro hasta el Palacio Real, un 13 de enero de 1680, el anónimo 
autor termina diciendo: 

Lo demas que conduze a esta Memorable Entrada se dira en Segunda Relac ion 12 • 

Y efectivamente, Lucas Antonio de Bedmar y Valdivia se encarga de imprimir la segun­
da descripción de esta real entrada, junto con las noticias de los días inmediatamente poste­
riores a la misma, y así lo expresa al comienzo de la relación: 

Con ansioso deseo anhela la curiosidad de muchos a la mas lata extension de todas las cir­
cunstancias, que concurrieron el Dia de la Publica Entrada de la Reyna nuestra señora Doña 
Maria Luisa de Borbon, y los demas Dias que a este se siguieron; y assi sera preciso dar algu­
na noticia en esta segunda Descripcion, con la verdad, y puntualidad que en la primera .. _t J 

Otras veces, sin embargo, se anuncia la impresión de una nueva relación, breve o exten­
sa, para ampliar la noticia y ofrecer más detalles sobre un detenninado suceso, pero, al no haber 
llegado hasta nosotros ninguna muestra, ignoramos si tal labor se llevó o no a cabo. Las alu­
siones a este propósito son claras: <<De las demas nueuas prometo segundo pliego>> 1 ~; <<De lo 
que huuiere, prometo escriuir, y dar parte a la curiosidad, segun se permitiere, y en quanto a 
mi cm1a capacidad fuere possible>> 1\ << Siendo for<;:oso remitir a mayor espacio, lo inmenso que 
no cabe en la brevedad del tiempo, que la curiosidad de los ausentes solicita una nueva de tanto 
consuelo>> ... 1" 

Llegados a este punto, estoy de acuerdo con la profesora Fernández Valladares en la nece­
sidad de abordar el repertorio de las relaciones de sucesos de l siglo XVII ofreciendo des­
cripciones bibliográficas analíti cas, para obtener así un instmmento de control bibliográfico 
adecuado que permita identificar y discriminar distintas ediciones y ejemplares. Pensemos. en 

"Caja 4. 0° 166: Dncripcion <·erdadera y puntual de la real, nwgestuosa, y publica Entrada. que hi~o la Rey na Nuestra 
Señora Doña Maria Luisa de Borhon, desdt el Real Sitio dd Retim. lwsta su Real Palacio. el Sabado 13 de Enero deste {//lO 
de 1630 ... 4°. 16 p. (s.l.: s.n .. 1680?). Otros ejemplares: BNM. YE/176-39 y YE/194-47. La edición que~ localiza en la BNM: 
Ms/3927 (h. 129-136), es emisión de la edición anterior, de la que sólo ~e diferenc ia en una errata de la portada (puntal por 
puntual). 

13 Caja 4. no 167: Segunda descripcion de la real Emrada, que la Reyna nuestra seiiora en·cutñ el Sahado 13 de Enero 
deste wio de 1680, coulas demás Naticias de los Dios 14, 15. 16 r /7 de dicho Mes. 4°, 16 p. (Madrid: Lucas Antonio de 
Bedmar y Baldi,ia. 1680?). Otros ejemplares: BNM . YE/194-48 y Ms/3927 (h. 137- 144). 

"Así termina la relación compuesta por Gerónimo de Espino (caja 10. no 802): Entrada del catolicissimo mmwrca de 
España Felipe 1111. En la lllU\'Iloh/e r leal ciudad de Seitilla, Viemes ¡>rimero de Marro de 1624 ... Fol., 2 hs. (Madrid: Juan 
González, 1624?). Otro ejemplar: BNM, YE/107-8. 

"Con esta afirmación concluye el anónimo autor (caja 3, n° 107) de la Relacion verdadera de las fiestas que se hi::.ie­
ron a las Velaciones del Rey nuestro se1ior, que Dio.< guarde, en la Villll de Nana/carnero, en que se declara. y da cuenl<l de 
los Setiores que le assistieron. librea.<, y gala.1 que .<acaron, y airas diferentes cosas, que con toda verdad se leera en este papel. 
4°, 2 hs. (Sevilla: Juan Gómez de Bias, 1649). 

16 Así lo expresa Francisco Fabro Bremundan (caja 5. n° 224), en su Bosquejo de la triunfante magnifica, y suntuo­
sissima entrada, que en esta su catolica Corte executO el veinte y dos de Mayo del presente ai"io de /690. Nuestra augustis­
sima Reyna, y setiora, dmia Maria-Ana, Princesa Palatina del Rhin. 4°, 12 p. (Madrid: Sebastián de Armendáriz. 1690°). En 
la Real Biblioteca, 11116582 (4), y en la BNM, YE/1 94- 16. se localizan. al parecer. otros dos ejemplares. este último incom­
pleto (no me ha sido posible consultarlos y cotejarlos al término de este trabajo). Recordemos que ALENDA adYenía: «Repetidas 
\ eces ofrece el autor publicar otra más amplia y circunstanciada relación de este suceso; pero ignoramos si llevó a efecto su 
promesa» (n° 1508). 
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primer lugar, que los impresos que manejo responden a la política editorial del momento, que 
restringe la actividad de un impresor exclusivamente a su ámbito geográfico, por lo que puede 
hablarse de una producción o sistema de distribución y venta local de las relaciones 17

• De modo 
que, cuando se imprime determinado suceso en nueva imprenta, a menudo se manipula el texto 
y, como consecuencia, la noticia, multiplicándose el número de ediciones. En segundo lugar, 
y a modo de análisis ecdótico, cuando se localizan versiones manuscristas e impresas de un 
mismo texto, resulta muy interesante determinar su correcta fil iación, desvelando parte del com­
plejo mecanismo de lectura y reutilización de las fuentes por cronistas o relacioneros. Por últi­
mo, debe tenerse en cuenta la doble vía de difusión de una noticia, es decir, como impreso exen­

to e integrado en un texto oficial. 
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Si se me permite, empezaré por este último caso. Las relaciones de fastos del seiscien­
tos que he seleccionado conforman un pequeño -pero importante- bloque de documenta­
ción bibliográfica e histórica sobre las fiestas con carácter extraordinario que se celebraron en 
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co por medio de cartas 0 relaciones impresas que circulaban de mano en mano, se reimprimían después en las provincias y 
más tarde cruzaban los mares a América, África y la India ... » 
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torno a la familia real. Entre los impresores madrileños de más larga vida profesional se encuen­

tra Bernardo de Villadiego. Las fiestas celebradas en París y Fontainebleau en 1679 alrededor 

de la figu ra de la Reina D." María Luisa de Borbón quedaron por él retratadas en varios impre­

sos exentos, dos de los cuales forman parte de este corpus. Se trata de acontecimientos que tie­

nen lugar más allá de nuestras fronteras. En el primer caso, nos llega una relación en prosa tra­

ducida del francés. en que se cuenta la fi esta que el Sr. Marqués de los Balbases dedicó a la 

Reina•x (lámina n° 1.1 )' 9 : en el segundo, la noticia de la func ión del desposorio de Carlos JI 
y María Luisa de Borbón se transmite por carta de un caball ero que se halló presente, escri­

ta a otro de nuestra corteco (lámina no 1.2); ambas relaciones llevan privilegio. Recordemos que 

18 Caja 4. no 164: Re/acion de lafie.<ta, que el Excelenlissimo Setlor Mo n1ues de los Bal/)(lse.L., dit> ,¡ la Rema Nue.<tra 
Señora /Jmla Maria Luisa de Borhon. en,,¡ Palacio. que Su Excelencia hahitm•a en Paris, it siete de Setiembre /6 79 4°. h. 
255-258. sign. Ccc' ([Madrid]: Bernardo de Villadiego. 1679?). En la Real Biblioteca se local iza otro ejemplar encuaderna· 
do en un tomo de Vario.<, sign. lll/6527 (6) (véase Catálogo de la Real Biblioteca. Tomo XII. Impresos Siglo XVII, Madrid . 
Editoria l Patrimonio Nacional. 1996. R-94 ). Por su pane. el ejemplar de T'Serclaes parece haber s ido desgajado de un volu ­
men más amplio. 

19 Agradezco a los actuales propieJario> de esta colección T'Serclaes. a la Real Academia de la Historia y a la 
Btblioteca Naciona l de Madrid. el habcnne permitido la reproducción aquí de las il u,traciones que se enumeran. 

lo Caja 4, n° 163: De.<cripcimz De las Circunstancia.< 11ws essencia/es de lo sucedido en la ... Fun cion del De.1po.wrio del 
Re_,. N. Sr. Don Carlos Segundo. Con ... Dmza Maria Luna de Borhon. Executado en el R{'{(/ Sitio de Fontmwhlt) a 31 de este 
pre.1ente mio 1679. Por Carta de un Cwwl/em, que se ha/Ir) presente, escrita a otro desta Corte a 2 de Setiembre. 4°, h. 217-
222. sign. Tt6 ([Madrid]: Bernardo de Vi lladiego. 1679°). Se conserva encuadernado y. en el reverso de la ponada. fi gura el 
ex lihri., del Marqués de la Fuensama del Valle. En la Biblioteca Nacional de Madrid se localiza otro ejem plar. con la ;ig­
natura VE/538-1 2. SIMÓN DíAZ registra además otra ed ición impresa en Zaragoza . ese mismo año, en 4° (BLH, IX. no 2579). 
pero no consigna ejemplares. 
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RELACIONE OF. SUCFSOS. I .A FIESTA 

la práctica epistolar aseguraba la comunicación rápida del suceso ya que se supone una corres­

pondencia mantenida entre emisor y receptor , y añadía cierto componente de verosimi litud 

- pues el cronista es testigo ocular del hecho. De esta manera, la impresión de la noticia lle­

gada por carta constituye una de las prácticas editoriales más comunes en esta variedad tipo­

lógica de la literatura de amplia difusión21
. 

Pero lo que aquí me interesa destacar es que ambos sucesos fueron concebidos como fas­

cículos independientes de la Gnzeta de Madrid, del año 1679, y se publicaron --con asigna­

ción de las correspondientes signaturas y foliación- entre los meses de septiembre y octubre , 

de manera que las dos relaciones de este corpus serían simplemente testimonio de su circulación 

o distribución y venta como impresos exentos. En efecto, aunque muchos son los nombres de 

impresores que colaboraron en la impresión del primer periódico español, nacido a imitación 

de las gacetas que se imprimían cada semana en Italia, Flandes, Francia y Alemania, en con­

creto, La Gazeta ordinaria de Madrid de 1678, 79 y parte del 80, se publicaba los martes en 

la imprenta de Bernardo de Villadiego, impresor de su Magestad22 . Está claro que la difusión 

de los sucesos era inmediata y que la actualidad de la noticia --en el caso que nos ocupa­

quedaba asegurada por doble vía editorial, hecho que debe tenerse en cuenta a la hora de su 

tratamiento bibliográfico. En esta parte de la historia de la literatura popular, atender al doble 

status de estos testimonios impresos, como relaciones breves exentas y como prensa periódi ­

ca, resulta clave en la aceptación de un proceso de redacción y publicación muy cercano a los 

hechos relatados . 

11 

El segundo caso que quiero comentar con algún detenimiento es el de una relación en 4° 

de las Fiestas de caíias i toros que los cavalleros de Se, ·illa hi::.ieron en dos de Otubre de 1620, 

por la ju111a de sus Alte;:;as los Príncipes erederos de Espaiia , inédita hasta la fecha e impre­

sa en Sevilla, por Francisco de Lira , en el año 162()23 (lámina no 2.1 ). En el proceso de iden­

tificación bibliográfica de la misma, observé que el texto del impreso podía responder a la des­

cripción de dos distintas copias manuscritas. Alenda ofrecía localización de una de ellas: 

Biblioteca Nacional, Colección Cisneros, parte 4•, signatura F. 18c-1. Sin embargo, el manus­

crito a que hacía referencia se localiza actualmente en la Real Academia de la Historia, Colección 

Salazar y Castro. signatura 9/426(42). Se trata de un volumen en 4°, encuadernado en perga-

'' Véase Vícto r GARCÍA DE LA FL~NTE. «Relaciones de sucesos en fo rma de cana: estructura. temática y lenguaje». en 
María Cruz GAKCIA DE E:>~TERRÍA & al .. Las relociont•s de sucesos en E.'i""'" ( 1500-1750). Alcalá de Henares, Publications 
de la Sorbonne . Servic io de Publicaciones de la Universidad de Alcalá. 1996. pp. 177- 184. especialmente p. 180. 

" Véase Eugenio HARTLEN BUSCH, Periódico., mtulriletlos. Atlos /661 a /870. Para las ediciones de la Gaceta ordirwria 
de Madrid, StMÓi': DíAZ. BLH, X, n.o 3689. AI.ENDA incluye en el asiento correspondi ente a los • ucesos ci t. en n. 18 y 20 el 
dato de su publicac ión en las Gazetas de Villadiego (n° 1406 y no 1403. respectivamente). 

2 ' Caja l. n° 19. 4°. 8 hs. 
'' Véase ALENDA. n° 732. Da localización de una copia de una primera Relacián. diferente de la compuesta por Francisco 

Morovelli de Puebla y descrita en el asiento t\0 731 (véase n. 25). Su encabezamiento: Fiestas de callas y toros que hi~·o la 
noble('G de seuilla, por la junl<l de sus Alta·as {sic/ los prinripes herederos de Espmla, en dos de otuhre de mi/Ir seiscien­
tos y veinte años. 
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natura VE/538-1 2. SIMÓN DíAZ registra además otra ed ición impresa en Zaragoza . ese mismo año, en 4° (BLH, IX. no 2579). 
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RELACIONE OF. SUCFSOS. I .A FIESTA 

la práctica epistolar aseguraba la comunicación rápida del suceso ya que se supone una corres­

pondencia mantenida entre emisor y receptor , y añadía cierto componente de verosimi litud 

- pues el cronista es testigo ocular del hecho. De esta manera, la impresión de la noticia lle­

gada por carta constituye una de las prácticas editoriales más comunes en esta variedad tipo­

lógica de la literatura de amplia difusión21
. 

Pero lo que aquí me interesa destacar es que ambos sucesos fueron concebidos como fas­

cículos independientes de la Gnzeta de Madrid, del año 1679, y se publicaron --con asigna­

ción de las correspondientes signaturas y foliación- entre los meses de septiembre y octubre , 

de manera que las dos relaciones de este corpus serían simplemente testimonio de su circulación 

o distribución y venta como impresos exentos. En efecto, aunque muchos son los nombres de 

impresores que colaboraron en la impresión del primer periódico español, nacido a imitación 

de las gacetas que se imprimían cada semana en Italia, Flandes, Francia y Alemania, en con­

creto, La Gazeta ordinaria de Madrid de 1678, 79 y parte del 80, se publicaba los martes en 

la imprenta de Bernardo de Villadiego, impresor de su Magestad22 . Está claro que la difusión 

de los sucesos era inmediata y que la actualidad de la noticia --en el caso que nos ocupa­

quedaba asegurada por doble vía editorial, hecho que debe tenerse en cuenta a la hora de su 

tratamiento bibliográfico. En esta parte de la historia de la literatura popular, atender al doble 

status de estos testimonios impresos, como relaciones breves exentas y como prensa periódi ­

ca, resulta clave en la aceptación de un proceso de redacción y publicación muy cercano a los 

hechos relatados . 

11 

El segundo caso que quiero comentar con algún detenimiento es el de una relación en 4° 

de las Fiestas de caíias i toros que los cavalleros de Se, ·illa hi::.ieron en dos de Otubre de 1620, 

por la ju111a de sus Alte;:;as los Príncipes erederos de Espaiia , inédita hasta la fecha e impre­
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Salazar y Castro. signatura 9/426(42). Se trata de un volumen en 4°, encuadernado en perga-

'' Véase Vícto r GARCÍA DE LA FL~NTE. «Relaciones de sucesos en fo rma de cana: estructura. temática y lenguaje». en 
María Cruz GAKCIA DE E:>~TERRÍA & al .. Las relociont•s de sucesos en E.'i""'" ( 1500-1750). Alcalá de Henares, Publications 
de la Sorbonne . Servic io de Publicaciones de la Universidad de Alcalá. 1996. pp. 177- 184. especialmente p. 180. 

" Véase Eugenio HARTLEN BUSCH, Periódico., mtulriletlos. Atlos /661 a /870. Para las ediciones de la Gaceta ordirwria 
de Madrid, StMÓi': DíAZ. BLH, X, n.o 3689. AI.ENDA incluye en el asiento correspondi ente a los • ucesos ci t. en n. 18 y 20 el 
dato de su publicac ión en las Gazetas de Villadiego (n° 1406 y no 1403. respectivamente). 

2 ' Caja l. n° 19. 4°. 8 hs. 
'' Véase ALENDA. n° 732. Da localización de una copia de una primera Relacián. diferente de la compuesta por Francisco 

Morovelli de Puebla y descrita en el asiento t\0 731 (véase n. 25). Su encabezamiento: Fiestas de callas y toros que hi~·o la 
noble('G de seuilla, por la junl<l de sus Alta·as {sic/ los prinripes herederos de Espmla, en dos de otuhre de mi/Ir seiscien­
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rl"'n lot Jlllnto~fui¡:;tJoo:;. TomJron fJt Tl 'lr:'l fiu ovJI!C's 1 
h.•l;l,l~ hl.•os,d/n.,,lo•,/.ic.llm,, C"n form.c,lc m.tk.u.¡,drc 
100 U.udt.t.1 L1 cud.rJ: llc·l:tWil dt·l .anrc ! 1 \ IIOilptt.H,.tt t~ 
h ,leo:; • d•~tr m• u, h.,;~: 1 cndol.lnochc el nus hcrnto l'o • -dc­
grc JrJ. ,Jcl.1úu Oclb liJC·rcc :~.nduv•c ron h~lb l.1s ouze, re 
cog:•cndul~ bcc1r c.1nfldo~. 

U ru cu rmi0,.1 cu~o1S nuno~ ct'b clc(cnpc•on IIC"g;m:,1ue 

gorc no h ¡uz~ucs e O rcgor,puc:s d .tn1 mo Ícntlllo ele •¡ut~ 
te b cnb1.t, es lolo ded .ucc cucmJ de l.n mJs luz•JJs lld­
CJS t]IIC nudlrHd.t'H gozJdo, i codo lo q1•C en c!b. re di­
so es vL·rd ~J re pro meco, fin :;enero de ~d,,!Jccon, 1 •¡ue 
lui opucn_o, ~cc ,lonJI J u1ndJJJ .lcllc.ng:u l¡c,quc no j ll 
gldo .1 n11 nattct J oteo mli~ fupcctor. f ,. /~ .. t 

R. CONSUELO GONZALO GARCÍA 

F 1 E 1 T A 1 

DE CA~ AS l TOROS Q_V E e ~ 
¿r¡¡ C~V 1/./.E~fJS {Jf; SEVI/.1 ... 1 

bl::jtrm ,.,,¡, ,/tfJwL¡(./,· •f.L1-f'r 1.4 /llllf,t Jc fo ¡ _,{/u :..o 

/•¡J'nlfCiftJtnJuu ,J, E¡p.~;;.~.,. 

~ft~ A noGlcz.t dt· ScvdiJ,IJ m.u prcll.t en ciiCrvKto 
Ei@f. dc !~1 Rct, IJ nu' grJilJtoÚ l'll·lus l_lechos,l.t.~c nu 
~-- to r .tnuuo 1 b1zJnu, luego c¡uc uio !J, ,,lcgubmus 
i fd¡cLiiunn s IHICI'l i ·dc b dcllC.lJJ JLIIH.t dt·lu) A. ltl'ZJl, \Í 
j>OC !Jrgo11 kh~~os J.tÍ.us l:)OlC11, t vc:.tlt·J,,)Ju¡us r,h""'' il~ lu¡oJ', 
pJt.'t glorcl de ¡,,s l\cutos,concJIIC.\ J h u,tr.h.ttCtJ ,~Om'> lvs 
renuevos de b chvJ. IJ¡cn culciv.l d.\,C,\¡\COSlJUC lh:nC'n lm 
OcmJsl~:rulo~Jd muntln ,dh:nJ~<:mlo por dios la fédc le 
iit CuHo.Lucgo-pncs 'Í .t f¡,, ouios llcgtl r.1n •'C:'~.u!,.bl c 1\ne 
VJ, lnotJnd~ rego;G.IJO, dclrc:u1 ,fo 11\Jn!fdbrlo .1l '"'~do, 
pon1t nJoJC b pruncr-.l por cxenpl.u,p:tclquc codo~s L1s de~ 
nu..s audJdc:sJ<.jlllt'n cae J. b.llclnonUr.l~illtt J~·ltc guzo,l.' 
1mm:n;fino en el ro ,lo ,cn .\lgun:t pucc: ,lc-¡umo" t iJtJrd~ 
ll uumh·lhci.on ddu:tlcgn.:t, :1. ~rdetur r,,.Jbs,i c:~.!c:t l¡u~ 
nt e oblt;.;Jn J. '}tiC: no l.1s dr.::ce en !tl c: u~o·lo,fi lJc~n re mo dcl­
luH rlt!J) CO ili \Hpltt~J,nuev.t en dtec"xerclr.:IIJ. 

1 Fue U ¡unu ~·n c.:tl.:t Jd M:uquc&_d ~: AtJmut•tiC', p~·imc r 
tnobd dr.:!Us.hclb.s, pues con un.t t..t¡,:tl c',b,t! nu ¡tc_nll.i .l , 1 
unJ pte!kz:~o no v1ib, li: ll evO r~JS'I i tod:a~ hs ntc- r.a d;.: !Ji 
Jc: :HJ.' voluHtldel,dc:ul.utc:r.t _tl no en ~c¡nr.: '. C]U.Hto_ OIJ~, 

- l;n 0 en menos de tncdu ~o'On(¡gutod fm ,ldlodn, lm P·'" 
fCCCt 'qll'CC:U ,¡ jgunO J~ Jos dc111Hli1Írl10SU\'!dl~· ll~U\'1!\llé 

~co concr.:ttio, tl!<'S polstblc que lo .u.1 en t:UI.\S\1.: lu b11Hn, 

. A ~ 

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIES fA 

mino, de 399 hojas, numeradas con dos foliaciones, y presentado como Memorial de cosas dife­
rentes y curiosas, recopiladas por Juan de Cisneros y Tagle, corregidor de la villa de 
Frómista y regidor perpetuo de la de Can·ión. Aíio de 1618. La copia manuscrita de nuestra 

relación ocupa desde el folio 128v al 138v de la segunda parte, la cual se terminó en Carrión 
el 7 de diciembre de 1620 y se dedicó a Bemardino de Velasco y Tovar, duque de Frías (lámi­
na n° 2.2). 

En cuanto a la segunda copia manuscrita, encabezada como Rclacion segunda de las caíias 
y toros ... , lo!> pocos datos que tenemos los proporc iona Gallardo, que dice: 

En la tabla del códice donde se contiene esta Relación, seguida á la primera, se dice ser ambas 
de Morovelli; pero no sé á qué escribir un mismo sujeto dos relaciones de un mismo asunto. 
Mas el autor de ésta dice de sí: «Temo deslustrarlas (fiestas) con mi pluma. nueva en este ejer­
cicio». 

Tanto esta cita como el final de texto -«Perdona la humildad del lenguaje; que no ha 
llegado a mi noticia otro mas superior»-, están presentes en el impreso sevillano y ausen­
tes en la copia del manuscrito de la RAH. Cuando el canónigo lnaisa copió de su mano en 1694 

la relación descrita por Gallardo", tal vez pudo hacerlo a partir de nuestra edición impresa en 
1620. Lo que desconozco es si esta es primera edición o si pudo servirle de original precisa­
mente el manuscrito académico. Teniendo en cuenta las divergencias entre ambas versiones, 
casi siempre en forma de interpolación, recorte o adición textual, me inclino por el estableci­
miento de dos estados distintos de redacción y transmisión del texto. En cualquier caso, el estu­
dio de la circulación del escrito en la Edad Moderna, en términos de transmisión textual, apor ­
ta datos inestimables relacionados con su difusión y con el grado de fidelidad a la voluntad del 
autor, editor e impresor. 

111 

A parl ir de este momento, intentaré presentar varios de los problemas bibliográficos que 
pueden caracterizar a este tipo de impresos menores y que debemos tener en cuenta a la hora 
de catalogarlos. Parece claro que la condición literaria de las relaciones de fastos reales y su 
consabido carácter informativo-propagandístico facilitaron la publicación casi simultánea de 
diferentes ediciones en varias imprentas peninsulares, y se supone que con tiradas de eleva­

do número de ejemplares. 

a) En primer lugar, retomo y desarrollo la noticia de una curiosa edición sevillana de la que 
ya hablé en un trabajo reciente2ó , integrada ahora dentro de este corpus. Se trata de una relación 

2' Véa~e ÜALLAROO. no 3171-173. Describe la primera y la segunda relación de estas fiestas. los A¡nmlllmienlos a la segun­
da y la respuesta a los mismos. y aclara: << La copia de estos Apu111amien10s que tenemos delante. la de la réplica á ellos que 
se les sigue. y la de las dos Relacione.1. fue hecha en Sevilla hacia el año de 1694. por el canónigo Loaisan. 

2• <<Sucesos mayores en impresos menores: el nacimiento del Príncipe Felipe Próspero ( 1657)>>, Rivista di Studi 
/spanici, en prensa. Este trabajo se expuso en la VIl' sesión del <<Seminario de Estudios Medievales y Renacentistas». cele ­
brada en Salamanca el 20 de marzo de 1998. bajo el título: Historia dl'i Libro 1/1: El nacimiento del Periodismo: Imprenta 
l' ideo/o~ía en las n•laciones de noticias de la época dt! los Austria.\·. 
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d,choro,como de!é:co ?:.reo de r:i ~<Vtr• ;¡ucftr.-f"ltdr-.;<;.u• ~'>iieaole.s 
:;S .dc ~~~ic~O;e ~.:~C~,;t.~p.d.~~. ?it .d~~-~tl~. -~~C.:Lp_~!'~\'Cn..:c b.J .iicz _.r 

,~itt..:~c l dt:.; ; cuyl :10r J il JCO d Screirifirrr.o P:·1 rr~· tR:'Ibs.;Aib.rLU 
cDoo,.C H [ L.IP E O c. · A~ S TRl'.l;, :riuetha fe~or ,que D1as~C.o 
muc ho ~ y rclizC~':nc ! , p:t:-i ;. üm~~ul d C rd p¿ C'uhol~c~. ~ dl'frr-rin c n·ckl.:.g 

·.li:t<=gi.:>¡, J!:"'- eun r:r ,\;1 gr>~d<z> con q·JC &.11 u J'c lit Rc>[.lQ.Iu-.o 1> !.L­
gc !bdC;¡,¡hJ?:IJ<~ ce .'iS D Felipe.Cl!!úco e<Co ii& ; Rey·d.-bE:Siiu, 

-.y E.::n¡x:>dor dc ~~uc"o ;\(uodo,: ~:r_gr:ocw.•:!V Scií:or.i d c-.:.A :ocin, = 
.~In.Cn~:ilcr. t iC::rt lp:l !IlUY dtl ,;...t.;...do;v·.q,.uc tuc:!fcmro \u rn J. m~ clocuc::r.c;.y :nl 

lll_5CO JO m.?~ {ub l{m-do:m:u iunqul!' 1(/y :c·:n tu&lCO, ~~1 1 :~ m~t:Q ~u.: 
: . Fu cd:a, yr C. r!rt~ :.ccio rod:u l ~ _gu.ndeZ .. s 'quc: htiuo; qtl!: fu~A vn. qcr~!l ro. 
::1) t. Qy~crc:;f rppc:-,~r- !~c:.:e~ · 1 rc;.s re p z.~c:n br.: ~:l d .~~-'r:o ·Y .. t~;cet cc 
· ··nuc:t ro grJ.n ~Jco:.:-~J,.:tb.u:t_ J.gw.r qJ.ñdO :cxb. I:).Joól ::z:l'1dc Elp::lD-4.). qu~ 

~Hl~JlJ', J u.~:; l. ~l.o~:: fbd, ?J r,qu c ~ :.l '¡flu t~tc::J.d~ Ce: ~oCo:t ru JjJ¡~- 5..:l ::c, 
puc <,~.1n o¡;11ln;r:m •yro(o, y :::n bCz :: r rt.l~~u~ ~c rc!í t;-. 0 el Scl.¡ :::mrp::.rc:er, 
dcdtt~~~no 9. ~!~r i,cnció ' :o~o ifctbc !tu r'~yos; ~orque an~ amubcioo :u.c:.c.!· 

. ft:"oJo¡!:f~ . Hlft:J ~ ~o ~'?JI ),loc ;~rc :t.q~e ! v .1 :? ... , n dome U :co &:.:~, ·~ ll. 
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R CONSUELO GONZALO GARCÍA 

e~cnta con motivo del naci­

miento de l príncipe Felipe 

Próspero. Alenda citaba dos 

relac iones impresas en 

Madrid en 1657, la primera 

por José Fernández de 

Buendía y la segunda por 

Julián de Paredes~7 • Poco 

después, un conocido y pro­

lífico impresor sevi llano, 

Juan Gómez de Bias, iba a 

reed itarlas~x juntas en un 

único pl iego ese mismo año. 

El nuevo título --en cuanto 

suma y variación de los dos 

anteriores- y la especial 

combinación de piezas tex­

tuales, independientes en su 

génesis, iban a dar lugar a 

una nueva edición de la que 

no se conocía hasta la fecha 

ejemplar. Se trata de la 

Relacion de la salida que su 

Magestad ... hizo a dar gra­
cias a la soberana Virgen de 
Atocha, por el feliz sucesso 
de la Reyna nuestra señora, 
y Nacimiento del Principe 
de Espaíia nuestro señor. .. 
Y las Mogigangas, Masca­
ras, invenciones de Fuego, y 

luminarias que huuo por las 
calles, y Plar;a mayor, y en particular en la de Palacio. Y assimismo se refiere la Bienvenida 
que da la Torrecilla de el Prado al Serenissimo Principe de las Asturias el dia de su dichoso 
Nacimiento. Año de 165/-9 (lámina no 3). Tras el correspondiente cotejo de los textos, no hay 

duda de que Juan Gómez de Bias reeditó Jos dos pliegos publicados en Madrid en uno solo, 

ampliando la caja y reduciendo Jos tipos, y estampando en solo dos hojas lo que en principio 

debía ir en cuatro. En cuanto a la alteración del texto -por supresión o adición- es la primera 

parte, coincidente con el impreso de José Fernández de Buendía, la que queda afectada. 

" Véase ALENDA, n• 1140 IBNM. VE/1 92-64) y n• 1141 (BNM. VFJ J9J -78 ). 
1' Sigo la recomendación terminológica de Jaime MoLL. «Problema, bibliográfi cos del libro en el Siglo de Oro». Bofellí l 

de la Real Academia Espwiola. LIX ( 1979 ). pp. 49- 107. especialmente p. 77. 
"' Caja 13. no 968. Fo l.. 2 hs. 
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l. 

RELAC I QN 

VERDADERA; EN 
(1.:! E S~ CON T!E:--IE TODA S LAS 
ccrcmo~ils y Jcma.' ~a o., que PJ fTHon !n 14 jurl 
<"jUe (chtzo li Scce:'l1rHm0 Prtnc1pc nucfl cn fcñ $ ~ 
~on Pbdipe Q:.!H<o; en d Mone!l e no de San 
}icrony~n~. 0Jf:: cucntl de lo1 rngcs ·y~~ 

lJ.rrll~ de l.n d•mls y C4U4ilcror, 
y librCl.s ~UC (~CJ t'~n. 

~.., í~.r~JtCI" ¡..,r,.~({.~ ~ · ..,! l r,,f, ,c" ~ •/" $t' (t.·¿. G.-ui11 i 
f"" {uu¿hrJ<~. vtñ- ,f ,. ,. -- -· · -

En realidad, en el seiscientos son muchos los ejemplos de reed iciones seguidas en un breve 

margen temporal o de nuevas ediciones -contemporáneas en el tiempo-- de relaciones de fas ­

tos reales . Durante la catalogación de los pliegos sueltos poéticos de la Biblioteca Nacional 

ya descubrimos algunos casos311 • Recuerdo el ejemplar en prosa y verso de la Relacion verdadera, 
en que se contienen todas las ceremonias y demas actos que passamn en la jura que se hi::.o 
al Serenissimo Principe nr1estro seí'ior Don Phelipe Quarto, en el Monesterio de San 
Geronymo ... , impresa en Alcalá en 1608, por la Viuda de Juan Gmcián, y con licencia para impri­

mir firmada por el Doctor Neroni el 28 de enero de ese mismo año3 1 (lámina no 4.2). La edi ­

ción toledana de Tomás de Guzmán presentaba inalterables el encabezamiento y el soneto final, 

pero ofrecía un texto en prosa notablemente distinto, por lo que deb ió tomar como modelo dife­

rente fuente manuscrita32 (lámina n° 4.3). En relación con esta espec ial conformación textual, 

y volviendo a nuestro corpus, en él se localiza un ejemplar de otra edición alcalaína, carente 

del soneto de Juan López de Villodas a la fiesta de l juramento del príncipe don Felipe IV, pero 

con idénti ca base prosística'' (lámina no 4 .1 ). Parece, pues, que la impresión toledana fue ree-

.10 El resultado de este tmbajo en equipo es la publicación de l Catálogo de plie.~m suelto.\ poético., de la Biblioteca Nacimwl. 
Siglo XVII. dirigido por María Cruz GARCÍA DI. E.'ITERRIA. Madrid. Universidad de Akalü de Henare,-Biblioteca Nacional. 
1998 [en pre nsa ) . 

.11 BNM. R/30594. 4°. 8 hs. Véase AI.FNOA. n° 499. El texto en pro,a princ ipia: «A VI ENDO su Magestad acordado con 

el Reyno en las Cortes, y con el Consejo de Estado, la jura de l Serenissimo Principe don Phdipe su hijo ... » 
-'' BNM. 21J0250 (3). 4°, 6 h, . El texto en prosa principia: «SAbado a Doze de Enero de mi l y seyscientos y ocho. a las 

tres horas. su Magestad con la Magestad de la Reyna. y los Infantes. en coche fueron al Monestrio ¡,icj de san Geronymo ... » 
-'-'Caja J. no JO. 4°, 4 hs. (Alcalá : en casa de Juan Gracián que sea en gloria. 1608). De momento. debemos considemr­

lo ejemplar único. Véa'e ALENDA. no 500. El texto en pro,a pri ncipia: «SAbado passado a l o~ [sic] doze de Enero de 1608. 
a lastre, horas, su Magestad con la Magestad de la Reyna. y Jos Infantes. en coche fueron al Monesterio de san Geronymo ... >> 
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R CONSUELO GONZALO GARCÍA 

e~cnta con motivo del naci­

miento de l príncipe Felipe 

Próspero. Alenda citaba dos 

relac iones impresas en 

Madrid en 1657, la primera 

por José Fernández de 

Buendía y la segunda por 

Julián de Paredes~7 • Poco 

después, un conocido y pro­

lífico impresor sevi llano, 

Juan Gómez de Bias, iba a 

reed itarlas~x juntas en un 

único pl iego ese mismo año. 

El nuevo título --en cuanto 

suma y variación de los dos 

anteriores- y la especial 

combinación de piezas tex­

tuales, independientes en su 

génesis, iban a dar lugar a 

una nueva edición de la que 

no se conocía hasta la fecha 

ejemplar. Se trata de la 

Relacion de la salida que su 

Magestad ... hizo a dar gra­
cias a la soberana Virgen de 
Atocha, por el feliz sucesso 
de la Reyna nuestra señora, 
y Nacimiento del Principe 
de Espaíia nuestro señor. .. 
Y las Mogigangas, Masca­
ras, invenciones de Fuego, y 

luminarias que huuo por las 
calles, y Plar;a mayor, y en particular en la de Palacio. Y assimismo se refiere la Bienvenida 
que da la Torrecilla de el Prado al Serenissimo Principe de las Asturias el dia de su dichoso 
Nacimiento. Año de 165/-9 (lámina no 3). Tras el correspondiente cotejo de los textos, no hay 

duda de que Juan Gómez de Bias reeditó Jos dos pliegos publicados en Madrid en uno solo, 

ampliando la caja y reduciendo Jos tipos, y estampando en solo dos hojas lo que en principio 

debía ir en cuatro. En cuanto a la alteración del texto -por supresión o adición- es la primera 

parte, coincidente con el impreso de José Fernández de Buendía, la que queda afectada. 

" Véase ALENDA, n• 1140 IBNM. VE/1 92-64) y n• 1141 (BNM. VFJ J9J -78 ). 
1' Sigo la recomendación terminológica de Jaime MoLL. «Problema, bibliográfi cos del libro en el Siglo de Oro». Bofellí l 

de la Real Academia Espwiola. LIX ( 1979 ). pp. 49- 107. especialmente p. 77. 
"' Caja 13. no 968. Fo l.. 2 hs. 
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En realidad, en el seiscientos son muchos los ejemplos de reed iciones seguidas en un breve 

margen temporal o de nuevas ediciones -contemporáneas en el tiempo-- de relaciones de fas ­

tos reales . Durante la catalogación de los pliegos sueltos poéticos de la Biblioteca Nacional 

ya descubrimos algunos casos311 • Recuerdo el ejemplar en prosa y verso de la Relacion verdadera, 
en que se contienen todas las ceremonias y demas actos que passamn en la jura que se hi::.o 
al Serenissimo Principe nr1estro seí'ior Don Phelipe Quarto, en el Monesterio de San 
Geronymo ... , impresa en Alcalá en 1608, por la Viuda de Juan Gmcián, y con licencia para impri­

mir firmada por el Doctor Neroni el 28 de enero de ese mismo año3 1 (lámina no 4.2). La edi ­

ción toledana de Tomás de Guzmán presentaba inalterables el encabezamiento y el soneto final, 

pero ofrecía un texto en prosa notablemente distinto, por lo que deb ió tomar como modelo dife­

rente fuente manuscrita32 (lámina n° 4.3). En relación con esta espec ial conformación textual, 

y volviendo a nuestro corpus, en él se localiza un ejemplar de otra edición alcalaína, carente 

del soneto de Juan López de Villodas a la fiesta de l juramento del príncipe don Felipe IV, pero 

con idénti ca base prosística'' (lámina no 4 .1 ). Parece, pues, que la impresión toledana fue ree-

.10 El resultado de este tmbajo en equipo es la publicación de l Catálogo de plie.~m suelto.\ poético., de la Biblioteca Nacimwl. 
Siglo XVII. dirigido por María Cruz GARCÍA DI. E.'ITERRIA. Madrid. Universidad de Akalü de Henare,-Biblioteca Nacional. 
1998 [en pre nsa ) . 

.11 BNM. R/30594. 4°. 8 hs. Véase AI.FNOA. n° 499. El texto en pro,a princ ipia: «A VI ENDO su Magestad acordado con 

el Reyno en las Cortes, y con el Consejo de Estado, la jura de l Serenissimo Principe don Phdipe su hijo ... » 
-'' BNM. 21J0250 (3). 4°, 6 h, . El texto en prosa principia: «SAbado a Doze de Enero de mi l y seyscientos y ocho. a las 

tres horas. su Magestad con la Magestad de la Reyna. y los Infantes. en coche fueron al Monestrio ¡,icj de san Geronymo ... » 
-'-'Caja J. no JO. 4°, 4 hs. (Alcalá : en casa de Juan Gracián que sea en gloria. 1608). De momento. debemos considemr­

lo ejemplar único. Véa'e ALENDA. no 500. El texto en pro,a pri ncipia: «SAbado passado a l o~ [sic] doze de Enero de 1608. 
a lastre, horas, su Magestad con la Magestad de la Reyna. y Jos Infantes. en coche fueron al Monesterio de san Geronymo ... >> 
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VERI)ADE 
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Fcmoní:u y dcml.'J :é10i r¡uc pJ!TJ(on c:nh ;..Hl 
· _que fe hiT. o JI 5c r ~ni(;imo Princípc nuc:fho 

fcñor dan Phdipe gu2 cro 1cn el mondlc­
riodc fln Gc:onymo. D1fc cu~nq 
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~ Q.~aun que [c. er; glori,0Año ·~S, · 
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dición de la segunda relación alcalaína, solo que con adición textual del soneto con que con­

cluía la primera. 
Y sin salir de nuestro corpus, trataré ahora de comentar brevemente otros dos casos sig­

nificativos de reediciones, modélicos a la hora de ejempli ficar los problemas bibliográfico-tipo­
gráficos de las relaciones de sucesos. En primer lugar, hasta la fecha no se conocía ejemplar 

de la Relacion verdadera de las fiestas que se hizieron a las Velaciones del Rey nuestro sei'ior, 

que Dios guarde, en la Villa de Naualcarnero ... , impresa con licencia en Sevilla, en 1649, por 
Juan Gómez de Blas34 (lámina n° 5.1). En la Biblioteca Nacional se localiza un ejemplar de 

la edición madrileña de Juan Sánchez 15 (lámina n° 5.2). Todo parece indicar que el impresor 
sevillano reeditó el pliego impreso en Madrid en distinto formato (4°), viéndose obligado a supri­

mir las seis líneas finales de texto. 
Caso diferente es el del anónimo Aparato festivo en el bautismo de la Serenissima Infanta 

Doi'ia Maria Eugenia, celebrado con esplendida pompa en la Real Capilla de su Magestad, 

a siete de junio deste presente aiio de 1626 ... , del que al menos se conocen otros dos ejemplares. 
Está impreso ese mismo año en Sevilla, por Juan de Cabrera, y lleva licencia de don Fernando 
Remírez Fariñas36 (lámina n° 6.1 ). Pues bien, en la Biblioteca Nacional he podido consultar 

5. 1 

ncrnv~i~tofc lo crt&dtrl do pm:lo,cn~~Í Í' ·~fo.qut i Ylf fte !ll,rod.,l 
ro1iJus de\ ~fll~t .fe O[vÍd.stfltl del i ntcrct.u,:fi.Jc '[U I (cr Jcu~ l l J.Y~'t! 
11 c111 J.sú.,lo dcfvdo d, \n t ).ijou\rr: iA rraunhn t1mu:ron cltn ~ lu c•r• 
¡;ol.L!c-.;1tÓ (us ~1Jgctt zJcs "''''ct d! 'l' co:ncr .. m l u~¡! ,ll411UÚu "11\.J c• 
.nortllu,,J1111 dc [¡ hcrnu t rrcrl.ltf t~ c~t \ r n cd·lilsJ-c • nn.tr~ctfololt1 Jc ~le 
¡;nlo.\lS ta!)c¡Jnrzs Jihunu!Ú1d• 'lujw In ti te j)"l~Jobi c_. ~;;o io rc;"''~u 
J u,'u nubt:u,luncsJ H IU r•nh\11S 0 1 t9CUI,Jcr.•# 1 ¡;u.le• "1UO '':tt l 

r'~u muo. h<H Jños i•J boú• s.':.rn!"' a:s llc¡ ct.v•••iilllt• Ju-.w~s anJ1\.a1 
~.h (uc :t'swn.quc <:O_ll #l::IIIU I 1nsn"n ¡>nt muc\uJ :ttr•IU t r ~·•qw.• l 1Ji• 
t.ic 11 cdus tl,.cy•w1,fr1n:;utlo(d t .,.1 .U1u.~ucr no pHctct q~e flltl!l"l o.Jus 

'por r~u:.01J~dltlo.Orc ~J ,1r'!)..l PHd\tt.lct:OI.i¡:_foc.:HloldP·\bucli ~u 
¡..~udH lkl ln•p• tlo_, \ ~tñdc!:. (¡•.SIIl \n h-1 ''~"lo •• mc,oc pr,tt\.l 'f 
y clt'l rl[ {O t ll iJCC 10 Jc 'o'enJ'JJ;pu1..\_ ~O q.'o t (o,.(l wii ,IO Y\,1 \Q .. ¡.,\¡;H• 

Jcduun lt eyy \tcyn. a l l lc :~ lt ..:<l Jc-hulf<ld •s ,loJ.I CSN Y c6,;ertl~uJc 
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f• U~ 1.''\~br u._Pct>tl·;~·c 11do 'l" ~o (n, (u ior~i"J~-~ !e:; u :~ 'i>"~~J,, p JCo 111 0 

·· nnJ d• { t[(,.1lnal. f' ~e rn .n~cha ;le.: r• ~·~•e c o ~ · l c~ ~~.J • , ,o 1na' rus a :a• 
míl.U p/ eueo1J1s .. \Jet ~u ao (c ~~~ ,,,,¡,1 1Ui:ttcnd~ •i .,.eO! :I li~O.:ItH tl os lol. 
~ercn 1 1 uur.~: J ,fsuCl .q l¡ ~ n~o el ~~~ ~ l.lcstr a.c;n ~a.nu:rt iC. \.1 '-- e o ~Hcwenoó 
"rjd•:•!tu!lr t "Jv .:-QC~•Ju ¡-,. co.o.:!unc' .nuc 101 11;1111 J.: pruUc Ci l c:1 pn 
to.; l~ ·..r rd:d. ,'llh'Net:"f't!JHfeC,m"m:•~-~bc~~·n<l.: (u ,\l, cu \U 

'Uos ¡..,t~~etit!e s.•lli f.~ c=n\1 1try111 nudt.l le1illrl ~!et:¡tii•IO,It (c (ob.r • 
\¡_., 11·u:A ptim .a ,u tiiji',t10o qullr¡Mtcn Jc-ru ,\os.eJit. pt~1~l d.c lu ;t ~ 
cus.l'ut :t os,p wrr,~u l 1 curiJ.J. Hc;uo en bf~ v .: c6 ct~os...:>~ \ O(ju\0 5 1 ~a 
LorC~ 1c1 !\cll Jo; cuyo r'llh lnu ..:l.l j)ll!ll\ \u ~.::H I<llll'llnCIIU ,_czr~-tu 
no bi< S 111""'1tJ.J ,,t" i cu hcrn1ofl J J,. ,nu.quc ?"r fe,~H. 1 Len p~¡mc lu ! 
c nlüm.snOs.~ 1 co • CsmioS tno\h:tu,.l() ll•tc n t.>rd c f~~· corJ~n,.s; ·' ! ll 
bó \'1 ~cjru ' u n.: r lil l:\t l 'oc.i.¡u· ;r.í~cU:1 .:~crj~..:¡ en _~l cé~ \Q c.o a !11 
C(jJvi.l f IHClhu f(C'1 ,\c: •lO par itr .t 4 ~r ,1;\c",,trO drt _d~ mfuut!¿_d cia iU 
us "'lti •• O..! : t•"JU,det,do Ct.:.all : ró ruJuc la J \ldl¡;iulol,_ h qosdd 

· }.i !~nuv" íJn.:tu:)r) G.;ronl•no,cn inrt"l Jd .. ,:m•truJ¡d,y c11 flellr : ~e ro 
'.j.l .:\[.& ,c\ ! (. .)t. C 0Uin'c1bC~ I , \lCI0 lU ¡nll:O!¡ Íu' Ml&eJ!¡JeJ. t\ccru 
.Or~'..:t O yJ:J u " i'iciu JI Re y !ld<ls lle)·,~,\n •'<B }., , ~,r~¡J, • •Tttyur c 1 
del.lt!t rP ,.i, t e r fe y¡ en • u~ rur r.i Ju•c~_cn1uu.l'¡, tat"ronlc plra. ftl 
q~o~ulo : ud.i ~ onu'cwc•l.I'•\Jo,;lr¡ 1 (in n en \ualll'l ll r• J.L. H u• .. 1 1\~rc\l.Lr.o 
ct1c: ouoch~ s Ji e u 1 c11•neJ 1JJ. y 11111 "Y 1lt¡o.lc e u !<lUCel P'''ri~uc '111'1 1$ y 
ocrSl.r.Jhr<lu' iu~yc~ ''" •Y o,; l ••¡tcnt<> ~. 1 :-.1 o.l'riÚ t¡flt_o!o e~' ~ lhcrno .. t.(. 

¿¡ 5 ~ur r 11 djh·~·~-' r'c i! U!Uiht.Jil d e;,~ tnald•,o.lc cuyu"·.:n JS oo qu1c: 
f;.~r.bi u ·. pirr:J~~-~~ ~ 11 J \,i ua~o~tl' y:tc;; icr• pltt•IIU,ptlcl lctl r111 ~ i. 

: ~~ ~~~ ~ ; ;~.~ 1 ~.~ -~-r ~~~ ~~~~ ~ ~-:~a~i ~\J ~~~~~~ ~ ~ 1a¡ ~; ,', ~ :: ~~.
4

.::,~~~~: ~~ ~ ~ ~~~~~ ~ ~~, 
rc1..o;lJ; .\lell i:O"J hi ( :e ~Ó 1\<J a ll. Y l.CeCill fuJ l (~.H Cl . lJt le t¡ hu U\ll t! 
" " ,.11 u t 'C"r!u ir .Y ,i~r r 11ft' 1 rJ !,.ltrlu[¡JJU,k~u (t [lCOnlt\CtC 1f-: 11!H:I 

·14 Caja 3. 11° 107. 4° . 2 hs. (ver nota no 15). 

RELACfON 

VERDAD ERA DE 
LAS FIESTAS Q .. YE S P. HIZIEROt-i 
ll.n Vc!Hl o nc t cid Rey ll\1cHro t"cñor ,quc:Diai g~o~H 
J .. ,-:n ll V di .a de N.1u .1 ! Clrllcr o,cn g u e IC rlct t4r J

1 
y d..& 

C\lcnLl t"i: i•> l ~ e f1o r o q.1 ;c l_c ll~ í!l icrtlil ,librc-H,J ~ .d~i 
gr1.: J.H Jron. y or[ls dtfer cn(cs.cgJ¡s,guc co l\ · 

[ od ;¡, vcr~l.l.i r, ¡ce r J. ~1\ elle: pJpd. . 
, •• ¡;, , . 11~,! 11 Jptj//.1 f" ¡ ..... ¡; ... , ... ¿ 1 ~~ •• ~ ~,;.J.' 1 ' 1 ,_ 

S 
lo.upr c: los•¡•IC ... iu elllt' 'CO!J t [ ¡ Cnn t ,Je!Tri [¡balu noudt..k' 
.¡ue 1y en d\l,1 ;&on \ os J • II 111H f, n •, ror~.~¡, 1 t \t11Hh vat"lu bu a 
tl \ J.,n~nett1,1 !u c:.~nÍ~o~n.lc \¡ vHt, .. bd.l'al s """JY ocroJ cicou • 
d! 1 •H:I~ prn .. ""J e u (lo,cu•nu cctl1;o ,Jp-ill.& . Ut:;H ,¡uJCS,q~o~c ¡(11cr 

de Q~\ubc c .:iclpr,lcuce sñci,llc<;:O [J 1\e y>\1 nhe\irl r~ 1i011.quc wucho' 
:¡,~s ~nnfu_ 'i:.f¡lO(., ~lut.liJ. Vil\lo Jc_ ~lvl!Cir•1,r~»,qll• r. ncJcu•m~occ. 
1 IIC 11prc lu": :;r¡n~; c pero (1\lllCl COIIIO ~<J'f;¡;: CTl l ! con Cl IUClmlCll(\) 

~ ~~~·; ~~~~;;~~~~; ~ ~~~\1;r~~~:~~~~~.::~ .\~: ~rl • r: ~o~~·~:~:·~~;¡ :~'~;J; 
/1 fue:¡ ~cr 1! o.:o~.muto ú.: fccrc¡o. ~ nroncrl, t i cotDun 'p1cccct Gt c•ci~ 
lúl CJIIC 1 1lu<:•uus~ttto.fo; Udca:,:1IÍO por d JCtrHo de qur e u h"ll~:~ 
\le u fe le cn•_cct!.: 11 oll.lt Jt,\lro IJIIICCII.I¡ '#C rnet!¡ .. oÍ':iuuu \1 

1 
¡¡fe r e 

p•11C l 'lli_I\U. h tc •uJo;llr • lley ¡ Jor~11111 V¡l\ll U e JrulkCc,quc: ~¡(l ,.Jc 
~111 ccc s_l co;uu.pt.>~o¡l p.rec&r d~o~ erme 'l"'é ' ml.;f 11 &.ií...,,e,~r )1tn l• 
11101. 111" e ,J.lHJ •n del J11.nueUrw Fc\Jp<.i e 1 Orsnllllc,'f!O 1 f11 ~~J.C. el 
t1ci ccn~ 1 1 ld,c n~> :; ucndl'\.1 p\Hl ,vcn1J .:1 t\\lun!S~flh c1lhlttr¡tl. V:. 
~~: .·: en~'JI~di:';~ ~ ~~~ ~~~ ~ ¡cr ~~~ ~ ~ ~~: ~ ~ ~ ~·~~~~~~ i c1 ~~~~~l~ ~1/e~~~; ~.~:! ~ :1/i 
d .... _fc pGr ferl 1s \o s l t.;c1o J. ,\ pt¡( o Jcl¡11.l t li\ l' ~IJ!nri ~1 pur!1e,<4ln9c acó 
pl•t 1U·1 J : ri 1 u lt~titn! t 1uo.rll "''el bn , r.curl(~uno. le fl • r Do o t~l rlhc 
-1 .: Mo f .. ,,(..., y) lt.J• • n:~.l ,lllo.l c t• l l .J, '::ll1 '~ (. '\1'1 d, 1c r u(Jltm&n,.aD'I, 
/lrc¡ · •'Jif]>~l•lc 1 oi nl•• . Pr•mu~n J.: \u t:!rlñH.que .rru•tllt',ll~cuJ.., 
de tl1"30llju,d•o .1. !m M•:;cn•LI.es lu be_QJ,c.uo, a.:úniu!l!,J,.C QU JJ gr i 
~tu '!Ct,CI110ntu i¡toc ~•1 Hh• 1f11ll fe CC'J'll!eHil ,1 G"~ lh!OIOcj AJe¡(. 
ji~IU) '"or lJ!J~lutdo 1 ~1rl o.J, Gullhl u cl a~ , .. o,ra!111tiJe liS i fl 
o.I! JS,L mtulíler!l .)' e tpet!Jn }.1 1pHJe /.¡ }.hu tl,d.t\J11h Uiii.(."ICI'n Ir · 
breA)' luJ.tu.é¡o 1j ¡:io.l(" fu :;11•-Joa . Ht:Uo ,;Jo l<¡hcl o.l il Cj\; J por 'ra. 
Jj ¡lo V1l\.J,JanU7lo:.1Ltlút.>t pedum¡nUcr tH C tl~uu,n : H ~cplnbd, 

" BNM. R/38925 . Fol. , 2 hs . Véase ALEN DA, no 1088. No he podido localizar la edición zaragozana que citan A LEN DA 

(en este mismo asiento) y PALAU (XVI. 11° 258358). 
' 6 Caja 11, n° 889. Fol., 2 hs. Véase ALENDA. no 891: DoMÍNGUEZ G uZM ÁN. Lo i111prenta en Serilla en el siglo XVII ( 160 /-

1650), 0 ° 90 l. 
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Qon rb·:lipc Ql!Jrco., en el l.loncll:rio de S , 0 

.·, :·/~"f.ronym.~; J:<~(~. CUC!lc~do lo~ IClf," y bi -
1 ;:. • • • ; ;¡•1 :~l_~f l~ '\l~!~ l.~.\ d ~-~~s y Clu.1Jcros, 
. . y 1 1l~ls 'l" eÚc:r'm. 

CiJII /¡, ln~·i.t im_tUf';f.t ~"'._.-tic .4/.I,C'J'f r-</J Jt' '""'" .;;,.,~,;;,..,. 
f:J(' (urrJ

1
( 1.ui.t . .,.4.'111 ¡Cc3. 

ltEL'AClON 

VERI)ADE 
ra ,cn que Íe concicne rodas las ce­
Fcmoní:u y dcml.'J :é10i r¡uc pJ!TJ(on c:nh ;..Hl 
· _que fe hiT. o JI 5c r ~ni(;imo Princípc nuc:fho 

fcñor dan Phdipe gu2 cro 1cn el mondlc­
riodc fln Gc:onymo. D1fc cu~nq 

·· dc!o.~;tr:g:::oybirJrriJSdclu 
dJn\Hy::Ju J!/cros,y ¡;_ 
.~r~J~ que fJ.cl~~~ · 

./..J 

~o-.cificeñciJ:eñ TolrdO;en CJfJ de TtOfnüdé 
~ Q.~aun que [c. er; glori,0Año ·~S, · 

REJ .A\IONFS DE SUCFSOS: 1 A FIESTA 

dición de la segunda relación alcalaína, solo que con adición textual del soneto con que con­

cluía la primera. 
Y sin salir de nuestro corpus, trataré ahora de comentar brevemente otros dos casos sig­

nificativos de reediciones, modélicos a la hora de ejempli ficar los problemas bibliográfico-tipo­
gráficos de las relaciones de sucesos. En primer lugar, hasta la fecha no se conocía ejemplar 

de la Relacion verdadera de las fiestas que se hizieron a las Velaciones del Rey nuestro sei'ior, 

que Dios guarde, en la Villa de Naualcarnero ... , impresa con licencia en Sevilla, en 1649, por 
Juan Gómez de Blas34 (lámina n° 5.1). En la Biblioteca Nacional se localiza un ejemplar de 

la edición madrileña de Juan Sánchez 15 (lámina n° 5.2). Todo parece indicar que el impresor 
sevillano reeditó el pliego impreso en Madrid en distinto formato (4°), viéndose obligado a supri­

mir las seis líneas finales de texto. 
Caso diferente es el del anónimo Aparato festivo en el bautismo de la Serenissima Infanta 

Doi'ia Maria Eugenia, celebrado con esplendida pompa en la Real Capilla de su Magestad, 

a siete de junio deste presente aiio de 1626 ... , del que al menos se conocen otros dos ejemplares. 
Está impreso ese mismo año en Sevilla, por Juan de Cabrera, y lleva licencia de don Fernando 
Remírez Fariñas36 (lámina n° 6.1 ). Pues bien, en la Biblioteca Nacional he podido consultar 

5. 1 

ncrnv~i~tofc lo crt&dtrl do pm:lo,cn~~Í Í' ·~fo.qut i Ylf fte !ll,rod.,l 
ro1iJus de\ ~fll~t .fe O[vÍd.stfltl del i ntcrct.u,:fi.Jc '[U I (cr Jcu~ l l J.Y~'t! 
11 c111 J.sú.,lo dcfvdo d, \n t ).ijou\rr: iA rraunhn t1mu:ron cltn ~ lu c•r• 
¡;ol.L!c-.;1tÓ (us ~1Jgctt zJcs "''''ct d! 'l' co:ncr .. m l u~¡! ,ll411UÚu "11\.J c• 
.nortllu,,J1111 dc [¡ hcrnu t rrcrl.ltf t~ c~t \ r n cd·lilsJ-c • nn.tr~ctfololt1 Jc ~le 
¡;nlo.\lS ta!)c¡Jnrzs Jihunu!Ú1d• 'lujw In ti te j)"l~Jobi c_. ~;;o io rc;"''~u 
J u,'u nubt:u,luncsJ H IU r•nh\11S 0 1 t9CUI,Jcr.•# 1 ¡;u.le• "1UO '':tt l 

r'~u muo. h<H Jños i•J boú• s.':.rn!"' a:s llc¡ ct.v•••iilllt• Ju-.w~s anJ1\.a1 
~.h (uc :t'swn.quc <:O_ll #l::IIIU I 1nsn"n ¡>nt muc\uJ :ttr•IU t r ~·•qw.• l 1Ji• 
t.ic 11 cdus tl,.cy•w1,fr1n:;utlo(d t .,.1 .U1u.~ucr no pHctct q~e flltl!l"l o.Jus 

'por r~u:.01J~dltlo.Orc ~J ,1r'!)..l PHd\tt.lct:OI.i¡:_foc.:HloldP·\bucli ~u 
¡..~udH lkl ln•p• tlo_, \ ~tñdc!:. (¡•.SIIl \n h-1 ''~"lo •• mc,oc pr,tt\.l 'f 
y clt'l rl[ {O t ll iJCC 10 Jc 'o'enJ'JJ;pu1..\_ ~O q.'o t (o,.(l wii ,IO Y\,1 \Q .. ¡.,\¡;H• 

Jcduun lt eyy \tcyn. a l l lc :~ lt ..:<l Jc-hulf<ld •s ,loJ.I CSN Y c6,;ertl~uJc 
(~ ~ r•n"JS .prcmi 1fOnllfCI)n iOU(CLit:1~1111 1 \lt i Jo Ctb•ttlorlU,¡k)t laQU,f 
f• U~ 1.''\~br u._Pct>tl·;~·c 11do 'l" ~o (n, (u ior~i"J~-~ !e:; u :~ 'i>"~~J,, p JCo 111 0 

·· nnJ d• { t[(,.1lnal. f' ~e rn .n~cha ;le.: r• ~·~•e c o ~ · l c~ ~~.J • , ,o 1na' rus a :a• 
míl.U p/ eueo1J1s .. \Jet ~u ao (c ~~~ ,,,,¡,1 1Ui:ttcnd~ •i .,.eO! :I li~O.:ItH tl os lol. 
~ercn 1 1 uur.~: J ,fsuCl .q l¡ ~ n~o el ~~~ ~ l.lcstr a.c;n ~a.nu:rt iC. \.1 '-- e o ~Hcwenoó 
"rjd•:•!tu!lr t "Jv .:-QC~•Ju ¡-,. co.o.:!unc' .nuc 101 11;1111 J.: pruUc Ci l c:1 pn 
to.; l~ ·..r rd:d. ,'llh'Net:"f't!JHfeC,m"m:•~-~bc~~·n<l.: (u ,\l, cu \U 

'Uos ¡..,t~~etit!e s.•lli f.~ c=n\1 1try111 nudt.l le1illrl ~!et:¡tii•IO,It (c (ob.r • 
\¡_., 11·u:A ptim .a ,u tiiji',t10o qullr¡Mtcn Jc-ru ,\os.eJit. pt~1~l d.c lu ;t ~ 
cus.l'ut :t os,p wrr,~u l 1 curiJ.J. Hc;uo en bf~ v .: c6 ct~os...:>~ \ O(ju\0 5 1 ~a 
LorC~ 1c1 !\cll Jo; cuyo r'llh lnu ..:l.l j)ll!ll\ \u ~.::H I<llll'llnCIIU ,_czr~-tu 
no bi< S 111""'1tJ.J ,,t" i cu hcrn1ofl J J,. ,nu.quc ?"r fe,~H. 1 Len p~¡mc lu ! 
c nlüm.snOs.~ 1 co • CsmioS tno\h:tu,.l() ll•tc n t.>rd c f~~· corJ~n,.s; ·' ! ll 
bó \'1 ~cjru ' u n.: r lil l:\t l 'oc.i.¡u· ;r.í~cU:1 .:~crj~..:¡ en _~l cé~ \Q c.o a !11 
C(jJvi.l f IHClhu f(C'1 ,\c: •lO par itr .t 4 ~r ,1;\c",,trO drt _d~ mfuut!¿_d cia iU 
us "'lti •• O..! : t•"JU,det,do Ct.:.all : ró ruJuc la J \ldl¡;iulol,_ h qosdd 

· }.i !~nuv" íJn.:tu:)r) G.;ronl•no,cn inrt"l Jd .. ,:m•truJ¡d,y c11 flellr : ~e ro 
'.j.l .:\[.& ,c\ ! (. .)t. C 0Uin'c1bC~ I , \lCI0 lU ¡nll:O!¡ Íu' Ml&eJ!¡JeJ. t\ccru 
.Or~'..:t O yJ:J u " i'iciu JI Re y !ld<ls lle)·,~,\n •'<B }., , ~,r~¡J, • •Tttyur c 1 
del.lt!t rP ,.i, t e r fe y¡ en • u~ rur r.i Ju•c~_cn1uu.l'¡, tat"ronlc plra. ftl 
q~o~ulo : ud.i ~ onu'cwc•l.I'•\Jo,;lr¡ 1 (in n en \ualll'l ll r• J.L. H u• .. 1 1\~rc\l.Lr.o 
ct1c: ouoch~ s Ji e u 1 c11•neJ 1JJ. y 11111 "Y 1lt¡o.lc e u !<lUCel P'''ri~uc '111'1 1$ y 
ocrSl.r.Jhr<lu' iu~yc~ ''" •Y o,; l ••¡tcnt<> ~. 1 :-.1 o.l'riÚ t¡flt_o!o e~' ~ lhcrno .. t.(. 

¿¡ 5 ~ur r 11 djh·~·~-' r'c i! U!Uiht.Jil d e;,~ tnald•,o.lc cuyu"·.:n JS oo qu1c: 
f;.~r.bi u ·. pirr:J~~-~~ ~ 11 J \,i ua~o~tl' y:tc;; icr• pltt•IIU,ptlcl lctl r111 ~ i. 

: ~~ ~~~ ~ ; ;~.~ 1 ~.~ -~-r ~~~ ~~~~ ~ ~-:~a~i ~\J ~~~~~~ ~ ~ 1a¡ ~; ,', ~ :: ~~.
4

.::,~~~~: ~~ ~ ~ ~~~~~ ~ ~~, 
rc1..o;lJ; .\lell i:O"J hi ( :e ~Ó 1\<J a ll. Y l.CeCill fuJ l (~.H Cl . lJt le t¡ hu U\ll t! 
" " ,.11 u t 'C"r!u ir .Y ,i~r r 11ft' 1 rJ !,.ltrlu[¡JJU,k~u (t [lCOnlt\CtC 1f-: 11!H:I 

·14 Caja 3. 11° 107. 4° . 2 hs. (ver nota no 15). 

RELACfON 

VERDAD ERA DE 
LAS FIESTAS Q .. YE S P. HIZIEROt-i 
ll.n Vc!Hl o nc t cid Rey ll\1cHro t"cñor ,quc:Diai g~o~H 
J .. ,-:n ll V di .a de N.1u .1 ! Clrllcr o,cn g u e IC rlct t4r J

1 
y d..& 

C\lcnLl t"i: i•> l ~ e f1o r o q.1 ;c l_c ll~ í!l icrtlil ,librc-H,J ~ .d~i 
gr1.: J.H Jron. y or[ls dtfer cn(cs.cgJ¡s,guc co l\ · 

[ od ;¡, vcr~l.l.i r, ¡ce r J. ~1\ elle: pJpd. . 
, •• ¡;, , . 11~,! 11 Jptj//.1 f" ¡ ..... ¡; ... , ... ¿ 1 ~~ •• ~ ~,;.J.' 1 ' 1 ,_ 

S 
lo.upr c: los•¡•IC ... iu elllt' 'CO!J t [ ¡ Cnn t ,Je!Tri [¡balu noudt..k' 
.¡ue 1y en d\l,1 ;&on \ os J • II 111H f, n •, ror~.~¡, 1 t \t11Hh vat"lu bu a 
tl \ J.,n~nett1,1 !u c:.~nÍ~o~n.lc \¡ vHt, .. bd.l'al s """JY ocroJ cicou • 
d! 1 •H:I~ prn .. ""J e u (lo,cu•nu cctl1;o ,Jp-ill.& . Ut:;H ,¡uJCS,q~o~c ¡(11cr 

de Q~\ubc c .:iclpr,lcuce sñci,llc<;:O [J 1\e y>\1 nhe\irl r~ 1i011.quc wucho' 
:¡,~s ~nnfu_ 'i:.f¡lO(., ~lut.liJ. Vil\lo Jc_ ~lvl!Cir•1,r~»,qll• r. ncJcu•m~occ. 
1 IIC 11prc lu": :;r¡n~; c pero (1\lllCl COIIIO ~<J'f;¡;: CTl l ! con Cl IUClmlCll(\) 

~ ~~~·; ~~~~;;~~~~; ~ ~~~\1;r~~~:~~~~~.::~ .\~: ~rl • r: ~o~~·~:~:·~~;¡ :~'~;J; 
/1 fue:¡ ~cr 1! o.:o~.muto ú.: fccrc¡o. ~ nroncrl, t i cotDun 'p1cccct Gt c•ci~ 
lúl CJIIC 1 1lu<:•uus~ttto.fo; Udca:,:1IÍO por d JCtrHo de qur e u h"ll~:~ 
\le u fe le cn•_cct!.: 11 oll.lt Jt,\lro IJIIICCII.I¡ '#C rnet!¡ .. oÍ':iuuu \1 

1 
¡¡fe r e 

p•11C l 'lli_I\U. h tc •uJo;llr • lley ¡ Jor~11111 V¡l\ll U e JrulkCc,quc: ~¡(l ,.Jc 
~111 ccc s_l co;uu.pt.>~o¡l p.rec&r d~o~ erme 'l"'é ' ml.;f 11 &.ií...,,e,~r )1tn l• 
11101. 111" e ,J.lHJ •n del J11.nueUrw Fc\Jp<.i e 1 Orsnllllc,'f!O 1 f11 ~~J.C. el 
t1ci ccn~ 1 1 ld,c n~> :; ucndl'\.1 p\Hl ,vcn1J .:1 t\\lun!S~flh c1lhlttr¡tl. V:. 
~~: .·: en~'JI~di:';~ ~ ~~~ ~~~ ~ ¡cr ~~~ ~ ~ ~~: ~ ~ ~ ~·~~~~~~ i c1 ~~~~~l~ ~1/e~~~; ~.~:! ~ :1/i 
d .... _fc pGr ferl 1s \o s l t.;c1o J. ,\ pt¡( o Jcl¡11.l t li\ l' ~IJ!nri ~1 pur!1e,<4ln9c acó 
pl•t 1U·1 J : ri 1 u lt~titn! t 1uo.rll "''el bn , r.curl(~uno. le fl • r Do o t~l rlhc 
-1 .: Mo f .. ,,(..., y) lt.J• • n:~.l ,lllo.l c t• l l .J, '::ll1 '~ (. '\1'1 d, 1c r u(Jltm&n,.aD'I, 
/lrc¡ · •'Jif]>~l•lc 1 oi nl•• . Pr•mu~n J.: \u t:!rlñH.que .rru•tllt',ll~cuJ.., 
de tl1"30llju,d•o .1. !m M•:;cn•LI.es lu be_QJ,c.uo, a.:úniu!l!,J,.C QU JJ gr i 
~tu '!Ct,CI110ntu i¡toc ~•1 Hh• 1f11ll fe CC'J'll!eHil ,1 G"~ lh!OIOcj AJe¡(. 
ji~IU) '"or lJ!J~lutdo 1 ~1rl o.J, Gullhl u cl a~ , .. o,ra!111tiJe liS i fl 
o.I! JS,L mtulíler!l .)' e tpet!Jn }.1 1pHJe /.¡ }.hu tl,d.t\J11h Uiii.(."ICI'n Ir · 
breA)' luJ.tu.é¡o 1j ¡:io.l(" fu :;11•-Joa . Ht:Uo ,;Jo l<¡hcl o.l il Cj\; J por 'ra. 
Jj ¡lo V1l\.J,JanU7lo:.1Ltlút.>t pedum¡nUcr tH C tl~uu,n : H ~cplnbd, 

" BNM. R/38925 . Fol. , 2 hs . Véase ALEN DA, no 1088. No he podido localizar la edición zaragozana que citan A LEN DA 

(en este mismo asiento) y PALAU (XVI. 11° 258358). 
' 6 Caja 11, n° 889. Fol., 2 hs. Véase ALENDA. no 891: DoMÍNGUEZ G uZM ÁN. Lo i111prenta en Serilla en el siglo XVII ( 160 /-

1650), 0 ° 90 l. 
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5.2 

p~~c !ftenos~c! ~.CCuri~l.•ierot. mué.: _;€~~ ric:fl:lcr.rc .Jdrrá:d; ,y de :iluchu Jc • 
a-11~1 ¡Heuc'l.d.;u.Addm to(c v:~. .o,(o, dt'tJCdo, ~uc vcmJ ~ recibir!o~l.s Scrct~iCJim :~ 
l nf. .. ¡•,<.juo.: :1-:ndc un a .ifi¡,!cJ trJ 1 0 Lo mcric¡¡d; có prcucnc;ñ ¡ ~udc:::Jo[Ct.ido en 
kl•l.u_l"JJ rc:~:,o <: 1 muchu1 íig.!o~d ;: pruO C::1 en p~cc~ ~D osd c cdJd .• lJilfucc[J(Ul(c 
:.:>ur: crno~~I'O:uc, dc·C~~:t•j¡cz,¡ tn tb~ ~~-~~c."bt.icl, Jl!i fur cr1[.1 ~eyo1:J, ucnr.~Sc­
,. ._r , d cq•JJU-).:Uf.:: fobe dl~tM r J ¡u im:,o hiJ'¡pcrcGu~lc uia: .le b: dor c1 ll pci­
¡:;,.f!c lJS 5.: lC JJ :I LJ tc:nur,,¡r:J ;'lz~ <!c! .-\. : y ,.o ¡ . .,scG c c:;? l • 2 r(~. ',J<Jcll¡n,pve.s,cn 
b c_~ •r -.~z. ,Ju!g~roll en bcc·u con.::1b1 Cllloquios 1$ . LPt.:ncc. e! Kc~l ,de cuyo ?l­
J.~~~ " -~CU?!U;Q I H VC!lCliiU :n•_cJ.,¡;, Ufllll uoi>kJ ,y f:.cocft:l, qu,¡nla ~t:'[~t;·fl•lb~ 
~ ~· , ~uc p<.>r lc~H, ! con ~~iu,:dn~ :n !J~·:::unos, p con e u "ño~ cfl los o¡a~ lo inrc~ 
: , ._¡,.-~.::u¡.:, r;;~::~•e~ •• '\.l~.oO b :l..:y ii:~Can cl ú.lcac:a r¡nt.l ;c~ndc·u: y cntnocio 
~" co • e ¡..,., e J : ..:~ t:.(¡::.~:~fc ~y a" cíha R:y,Jc "'io ,pa r fct c.i Pr.:_¿(,c~rcldooe ininid~d 
1.1-: . .. n . , . fh . .:l peue: ~nur ~' tot.fae!.:::,~l trr ótcdoJlar.Rcl i~:aCor.. hi)o2 dd Mu;­
ID <.> u .... r~c :S. Gr~a• ,.D o,.::u rcc~J d e C~:~mucudtd,r (Q oó.Ure de 1 ~:~d;a cU:1,c l P rio r. 
C(~O ~ •"-"""":.1 ..l~lo !t IZIJnol fus ,\h;c:nJd cs.HechJ'!l crlc ;Q, y .au:édo d:>.d o ' nciH 
ll ·"\~)de 11..~ ~c y~s,_t ,sdnt !-.lJ$(_il:.aJ(~ Mlfor_c~ d e [J tccrn.~e ver(c y 1 .:: o.."' O] pe r 
r ·~ -.J•Ht e c.l:i:.ll.l l ,{o!;c:-c:of( ~:lr.atll quJrto . Jrd cJ~¡G:on~o~emo, i':1!:1(ia,.y Grio :o iu­
:D'".·t J .i{uJO ·~oc:i!:_~C(O_e~•c!u>dJ II ~.aJ, r cnm<:din, y :unoy Gdde eoron~:es 

~: :.·~: ~ ~ ~~· ;~ ;,~: ~ ~~~;¡j~-~u0n ~~ J~~ -~;~~ ~in~~~':; L~o~~; ¡~]~~ ~~ ~~~:: :; ~~~~ ~~ ~~; ~ ~ 
uc- n~ c:tp7J(•,<.,1~..S-C I_C.[QC:tlC'ia bpJ.n.a.c.l ?erlu por I:IÍtJ.Utesel fc ;icil simo di: d.:: Í~ 

r~;¡~·;:IJ1~J~J~I~~~~;t~ 

R. CONSUELO GONZALO GARCÍA 

REL J;_C ION 
VERDA D ERA DE LASFIES f A.S 
9ue Íc hízieron a bs vdacioncs dd Rey nuc~ho 
~eiior,quc Di es guarde,cn la Vii!J de Naualcar -. 
nero,e:: cue Íe dccia[a, v da cucr.ra de los S en o . 

¡·es t]U~ le ~ Girl:JtronJJbrcJs,y g1laJ gue íaca. 
roc1.y Q[rJS dife:cntcs c;obs,quc con · 

wda nrd;¡J fe fe crin en e[ 

re pi:ego. 

S 
Icm9r.: lorq\Je v"iucn !ezCJ d: !, Coirc,ddr~n r~ber:anoue0Jdcs que ~y e n 

d\J,y J~n lo s d~l! .miínu,po'Gu e l:s mH v e ~(~ lH bHHl hme••rirt, '! !:1:t 
Conl-o,:nlleh v~rredlt.f .!-l.r o VIICI y lllrt.s eÍcr•uo dt: ll'lll oro1im2 CJru,cc.­
mo ccl~igo Jc: v¡nJ. o;50,,01l(! ,<¡u e 3 r,;! Je Oclubrc dd ~Hc!'<:nr~ :ñ~:~,lks,ó 

h R.cyn a nucrl!.l :i cñon,que UIUd"IOi~no~ e~n r .. Eipac-<) viut' 1 t. Vi lb de. ~1u~l­
CJrncro.qoe 3e.rigu~mcnle.y ri(mprc fu( ¡;rJuJ, ,pera n~nct temo l"OrJ . V ,niJ có 
e! lucimiento m.asque~olsiblc.J. !<."9" ~ ¡:-rrmire c;;,cl,rgnctmina Di~ckque ln~:v 
CjU(Jie;H~.nud!ro ;;rJ Mon1ro.mt.ua;c mJscicl.ofeé:o.qu~dc IJeuritolidld , ll tuc 
a _rcr ll CJmino d.:: fcc reto¡cmonc:s , ~¡ co m un p:reec:rd~ t~dns la! <¡u e- b ~uo:a:os 

v¡l!o.fe dcf(ns2 ilO por e! t<:tr:11:1 de que nor gt:ll ~dJ cz1 le ~e (i_nreoe 1l m:~ dic[­
~ro !JiPed <¡Ye ¡::.u'd~ baf(j ,.e:t~r!3,1;,p <:: <.> ¡.tinurl~ noJ·11( ¡·nc:h ru Re: y : dc~mir: la 
Vil!ld e: Brunct<:, quet.fifude Jli: r r~; ;,·~ .; _¡ ¡,poe0 3l!ur<::c:r..iu(r tr.e (juie: Hnt . Y el 
Iue:.c:~?or b:núi3nJl fiero:: 3prc: l.;t.Jcl::it~l J..: l cido(ucHra,por li(l..ngeukdc ve¡;: 
:.!Solde Elp3ñJ en (u cnch,,ye:ndoeab.:fc :~Jefu ~uror: ,-le guíe" !io n Alcm~oi:1 
d ÜCJ(o,gutnt.fo Elp.O.a JdOc3 : 10rientc dcfns~ÍlOJ,3q(e ¡uJe, <l nunc ~ el Occi, 
dente fe 3UeuJ. L31 diett.fcl t1i:ld 3u Jn, qu:ndocn!r~ndo,.ud1rll Felipo el Cr3nde~ 
vi0 1 (u :Vbs,cll Jt.f ~.jg ~ l l tlcno~uenJo.y pl.1 r3¡ Yon i:1 e L--\Joniídc:lhcJOif.im:l Ye­
n•H de p1rdo,.;:on tr..;í ;uH nicl\.On(~ J~ ptH ~ .Vierafe las Jo s M ~$'n ~ t1cf, y no re hl­
bb ro• por c <~tOIICc s.O !a q ue: ,J e uiü JGui c:l ~mo r:~ !:1Jt.fmir3cion, y ]IJ (C liO , pu(f 
hnicnt.fo !a1C.JO I ie:n5u .a~ .di x o CJ!lJn,lom31 Uien [p que kmi3! Hi1iaonf, d1:1s !(· 

ueccucilS,_,,leJ :,JnJole par fc ñ3 1 :es ~t: ... 1o! .• -\ poco ,J(fpuc! !leg J scn 3! pu c:no, e!~~ 
de 3COmpl1iJt.ft)Je ~3to lucimiento, elt3!1 3el [<rJin r ncihi!Jl o :::,c i•llt Dcn 8Jlr:1fu de 
Moícat"o ¡ ::iao>Jou31.CJrdcn¡l r.k ~"'ul C ruz. J e icmblcn e:•• H .. on• • , Ac ~obi(po U e 
T~:~lcdo,P"rim3J..Jd .: r,s Efp,ñ: s,que vc:ncnblc,!loundode regoújo, Uio1 fur ~13-
ge!l~ dc.' [;¡ bentlic io~·-~ ~.~o•:iu_;l'c; . c cu ! ~ ::;í antle u , y e<:r,mc<~i~' que en :1éto igu¡J 
(e req ... cercu,l -1uc :ll;c rl r.> el.-\lri(r•:no Sc:\u t Do u Al_ullloPo::re-z.JcCut:nl el Bu e-

":V, 

la edición madri leña de Bernardino de Guzmán, en cuya primera plana figura una dedicato­
ria al Marqués de RoP7 (lámina no 6.2). Por ella conocemos el nombre del autor de la relación, 

el Doctor don Antonio Ferrari , lo cual lleva a suponer, después del obligado cotejo textual, que 

el impreso sevillano es una reedición anónima. 

b) Sabemos que uno de los problemas recurrentes en este tipo de impresos menores, carac­
terizados por su breve extensión y circulación local, es la ausencia de indicaciones tipográfi­

cas, así como el hecho de que a menudo solían estamparse sin licencia. Por tal motivo, se fir­

mará una Ley en Madrid el 13 de junio de 1627, dictada por Felipe IV, entre cuyas exigencias 
destaca la obligatoriedad de la consignación del nombre de autor e impresor, y de la fecha de 
edición en los impresos3x. En este sentido, merece la pena recordar el «Decreto de Felipe IV, 

del 17 de septiembre de 1653, para que se inicien investigaciones sobre la impresión de un libro 

sin nombre de autor>> , en donde leemos: 

.1? BNM. VE/ 186-85. Fol.. 2 hs. Véase Ai.ENDA. n° 890 . 

.1s Véase José Si\1ÓN DíAZ, Ellihm español antiguo: Análisis de su estructura, Kassel Edi tion Reichenberger, 1983. pp . 

1 1 - 12; y en este mismo vol umen. el trabajo de Fermín DE LOS REYES GóMEZ. 
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· ~~r~l~:={i:d:yo~~ ;¡;:~:;~;:~;;~¡ ~~;:,':~~·~·,; :r·J'~,; . ;·~' ~~-:·~~~ 1 
.._¡ C&nc;l, do,;jcb•t•eron hnmJ!dc mc-ltn ... c•on l lus MJ!;dh Scl y ~c ­
r:nn"~1rros Inftn tu.CJdo•,r Fr:-:-n ~nJo que clhun en d 1 ve e¡ ,~. (ere· 
ma.a.iJ. VitiQi l JI..c:yn l rle Vn!J ~ It,:! !l!ullnt"umo Lq;1do, "/ cl C.JJc ,le 
V o:n ¡ vc:nrc,,o n b lnfJnu . Comell~ot"e d o li~ • o c:n l.1 orJ1nJri .1 t(um~, 
y h,(dus (~U pr . ~Ufll11 p.tlfJron ¡ :J P'!l1,"_1111dlnnJo cJJJ tillo lo que 
ecmJ. J \u clrgo Al ~lempo Jc-Jd'n u•Ü• ~ !u .\ltc:J,k t::oru b Cun•tc· 
IJ.dc:O!n uu ~~~ ~1m 1 J(lndc: :tl.nJn el .1n1J ,!.1 eom~Jrc: Y n.:rt.:r 1.. 

Q:!.r ttcanU :! v~qu:ro,queJ.J ~n p.1ño~ ffi(IJO ICS, f to¡n~n.Jab en brJ­
~:n :1 tl! u•~r. (S!mo L:s ¡ Jn,y dcu ru m.1no 13 R; ynJ..!c v,.cna,ic: ¡·~d i 
g uto d Jclo,panJc:ndob !"oiJ. !_J Chm'~tu.pllr te u:¡ tce; ~cJJ e,,,..,..,,•! _¿ 
Jichll d lgtll de: ! (J ntO lburr hno,y 1ct.furnn pnr nourbrc l--b m [u¡;( 
o ¡¡ . . ~ c.IbJd o 'rll q1.1 l l,d llkJlrllsJmu Cll c!tnl l : .:f'~IJ tnC\ll O c_l ic­
dcumb.JJdlraus,y r roCisu rc:!Oil !," ctn\QIC~ 1 ~· [u !l!u llr¡ (,¡nuJü c! :l 
ÜIJCIOfl, "fC:Chll JJ bcndc~10n d( !'t!IIIC-:i.:ll 1 canecUI(!l.JO:! JJ!u[bclii ~ 
!DO PldriDo,qu1mcn ro ~ Jsiol de !ndulgcnC11,que en 11\3 ~1:11: pub!IC~­
ro n Jo~ CJpc:!hn <'J,l!Stll~nrn,uno <:n !engu a lJCtn :,y o t ra :nC.lJlcll:a 
n:1.D ot"nodoÍc: de !01 .Ip uno '-·p~:~trtJticJle~ ~r C.1rdt n~l Z .~op:1r1,y ¡unrll 
fecOil dCl rdc:nltSlc h~ri.Vtlb e ron ~rCHinCfl[CJ !:1 SC!C:IH(simJ In· 
fuor:1,y el Jeo mpJñ~m · ~nro Uolvte .1! qoHtllJc: tU ~:.1¡;~n lJ_ I :1 Rc yu l 
een :1 ra¡(mll orden y ha 1mi,nto que: lvilvc:ntJo. Ellllulhi!isme l e 
g:do bcfC . .-(u Mlg: thdc:_3 t~gund.1 vc:z: !~s m l nr:. l ,<;Uc ot"3!0n con el 
bcnig ne l cumpi•mlmtll :r.Lo~dem:s del¡•quon,on humiH:s rc: .. c~ 
r: nc1 u . Vuo met t c: nd~ ¡1:111 llS dcm ;as , ~ Comedi:1 en~ $.:len, donde 
~ (r!n!ctOil fu~ ! .. b g :.{bJ<:S ,y .-\ fr :IJ J . [occ udic~;:n iumtnJtÍ:ll e:n p¡J¡.. 
e1 o ,¡ otns.p: tf:S :; ~n p .Ict t,ubr d CunJ<: Jc .~glmon, c•l (u"cll:l J.u 
m:~ndO roocr lll."Z.idifü mu,Je ílfi-.3 ndo e un n yo• J~ 1•o!va~ .. l.a rc-gio n 
de:! fuc-gn, y co n dcnÍJndo' cnn ne:gro huma Jc h:1dus y hlchon" Us 
ob(,tH:li (I OJc:b l:ls de b.l.luv coÍ:l n ochc . Tuvll~omet.fc l , vcombidO~I~ 
gun orl~ñotcs, :n oft nndo e n todolu lec:nY mbr.1d:1 !Jbc:~, !id ld,como 
eo·la· fi d l..a. dd du fu l ui iO"ll e nto , cn·¡~on rrqucl~Hn ll v_ r lbdo bocdl .l<.> J e 
"oro q ue (e pu!Q ,gu~ rne:c do c:o n joy:s de 1 ypnlorc ltlnl~ f'•cncnrni<:-, 
ÍU:lll , m~á ra, c:o c •m lfldl ,¡aros, Y'!ÚJ~ p:rllpll-1r,.ltr b prt lcn c;¡ 

· ~!e tal goct"pcd,y l"uleni n r el ~c:glliiJil de: orros ~clren i""et clUs. 

f i.\I'P !ftESS A c·ox LJCE .V:Cft DS. 
r/j,Mr·D.,, F:r, , ,J:J\·•• írr-:,P.uui . .,,.IJ"flt"rr 

Jr¡U¡.ooJaJJt.5r~., ¡,, 

:~N S EVIL L A, POR !VAN DE CA-
~e~:1¡fro1uc: ~o dc: l Correo ,\llyor. 

Ag_ll !Ó lÓ . 

dt Li r 'lr.ceflnC•.....:n¡! wr fl idn de •H.! ti ~an :anu<iillc:s íahrc r~l3 de: O'" ' 
Atnl ven••~ c:l Cud~n~l Nu~c•n,y E·nn • ~•oores,Jc: ,O,I em.anto,F• •n c••• "1 
Ycn<ru . .-\ r!lnsi C'~U·~n les ll:d .. <i <IS V c.mJC:rno d: ru s ...... ;! .l-d. vc: •tr. 
de• de: ""'3olo, Y, ~c lasclosduc:~nclc:!"!onor . Y >ttbs vcvn<cy <:¡o1un 
0Jm>".•i :en 1dornotclec:alo':l v1r!1<.¡oyu,nolc:nu, <h~mJnt:<, -,:o rri-
1\.u ~"" s·lutru•."f '"'~do • ri~al.lf:l'"' 1 ><m.aron ~ lun<o en"" ••flolo Ah11 \ 
'f' e"">ICu><:fl~t0111( 5.,¡ '!.:le: J: t arrrdo 'mre te!~;~ ! ..Jc plrdUnUIIC:! C: IC.:i 
dio rus r:v::>l.J.~uoc:n CueC!teu • ~'O" In• nu(aos quc:_!lll>n. Yutn Jc: Jo•c:!l 
Jos.c,:b vn~ ca a fu C~uollcro d I ;Jn . ~ Jtr •~ •n <n~n•11o que: l.a fcru•3 rle 
11e:u3r :.:..' • ..,~.c ... ,,.;ku,Jcn Ji c"'On buc:lu•les ci•t.u'ue<cl, en qu•<l"ll 
~rcch•u C!h..:Jn 131 !;~Cd~:l rq .. rud.>r.¡ D<Utl>lll .. D<t!IJI V e .u>ll:tt':l Je 
h C::oorrc:.y D!t3 gco1c: i:¡ue vme ~~ concude de: fJII IU ~!Je 1f3rllll . Entr3ro 
" ' !, íl.c>l C•u <~ l • r!anJc:lol lll11rumemo1>p>c•hlc..,cntc: r.., mooc: rn" la f 
>yr~ t. A;usrO>Ul vn e>p ~ ll on de: honort:on loCru~,Jr<~m!'-•>..lia de: li:.r 
pl<¡~o cen H:IU,:I "'sclho de: 'crccnen•>r,y rl rrce:e<. Y u~ <l3cnm:u>lJ· 
nuen1n '""3ndn~0' "" "' ~ueruy fllirndo pnr acr.a, pHJ lcf"llhUlUo 
dlolp<. liC';l•an dfr~or C_.rden•l z,p.ar3.30I)rntt:t y n~:JI3~C:Ill e> O • 

~d.dorou ch•z•c:re n hum,lde in:l•n~""" 1 hn ,'~'b!;ÚUó" V lrtc:o.Írnoo~ 
¡.,fmc~ 1.C1r!u s ,r Fcsn, ndD (!Uc ,n .u~n c:n d• vc:r 13 rc:rct:Dil"''·V' ne "¡ 
<lrvn_.d: Vn!;no,rll!a{ln(oilllo L~g: 1 de.y d Co,.Jr: de: e, ~1u,nce, ca n 

· h b '•ntl-C<>:nen~n!t::l t>li<:~e Ul iJ Q<dÍnl<Í.lformo.y hn·hHiinp rn.U­
!J< OJtrsron 3 ) ~ 1)1 1.1-,auno(lr~ Rdo ~.a d• "'"'lo ()Qc !rn• • 3 tu C:l <~ tl. -\lntpo 
d~ d. !•-uotr3 ruA!t~U fe rc: u ro!J Cnndd•dc: ntiu -l<:l , ¡, C!<D3 daode: d 
r~u•n dJtr l, . Jc:om~d~c:.y -\zdJt.a.Q ... utnfll l cl• • uu~ro,.;¡ur~n,, p:llQS 
me ~ort:•,v <Q:Il,lndol3 en br:~o• .. ¡ Jlgct.,f,¡me l.:s~du.y d~ ""1 nl3nt> 1~ 

~:f<:.:'!' ~ rl~ \/ , ,r;~,~~-:;;-.. : .. ~: :.::. ... yumcno 111.t iel&l3 Clln!ma,pu• 1<• 
ncr r ce. !J< d~ c:emo cf\:1 d.:llo, z! 315'"3 dc:l r, n:o ~m1i fme. y \a li• e:fln poc 
no mor< ."'u•l Eu¡;cml. A~ab¡do loqu11.d !luc•nf• lm.o C1dcn~l l.o .. l 
cn¡ann e:: T D.u mbud.a mu<.y prnG<!U"ten lo1 c~oror:l.y!u Llu!lr~ucn J 
¡¡;.,_nll o·•~•en, Y. l¡e<:ho l3b~ndit toD de: P'ont,riul,conecd•,·n.!o d Uu¡: 
I!I I>HnD fl,d¡jno qu¡ nt ~ !ICil t >_;.O t ;ktndul;cnC131-.qu: ~~~ .a•l3vc l <!'Ubli 
c:rrrm d<>•opc:l!3nu.¡/r ult:n•~• . w .. o c:n lt·n~U J Lmtro.y oc ro'" c.Oc:ill· 
nJ-Oc(,.,d<>lc: r.l c: !osop3n.t" ' Panu.lrlk~c:l (3rdet1JI Z•o3t~. Y ¡unrefe 
ron ;1 CJrclen>l ~ch.c:t<. V,fl•t: to nhrruc:m(n¡: , t.a Ícrc'>.(.,m¡ lnt nt>,'f 
c.-l~tetno~ti•rnt:"-lllb-olll<o>LqgucnUr: fu!Vh¡!!t:thr.ll•t\c:·J"1,,<>n el m1f· 
mo o 1dcny! 11 Jim1 ~fltoqu c: >llt 3 vcn•dO.EI ilu llu!ttone L::;•dn :.>ela.f. J.S 

~;~~~:~:;:~;~~~~.',:~~;,~~~~?~~~·~·~~::~,::: :.~~'}~:e:~=~ 
"' 

de h•c:n~ l y h.chnncl br ebl,ururmocOi n dt: 1~ iluu tcÍ~,o. · 
mcdi3,yC!.mbi<l<> > l l"!lunti S r~ ño <~l . 'nu\:rond.o <Q o oJo lu-.¡ <3· 
J 3 lth co3liuJ.,amo ~nl.a ccltJ <ld <lllf\lluz lmoe mo.•n •<~·~~ • c: f 

~ ,. t1-debnrd1UD ·le o·ro, .:¡(e: putl>~olu "'naiJe t an ¡o,. u Jc tiu>~no rc:him~. 
! !'rc111 ~ nc: n l c, l1•3e,ni .al elt31,cnc:.m•c"•J•,.tlllll l ,y eoG.,, pJil tpl •u•iu;. IJ 

p~C!C:•ICO.JCfll huc:fpcJ , y (n [cnii~c el T<'!ltllljO J c: o tr a rc ell ~tl IU,tl~ 

C;n f:..:.aw~ (n ,,¡:. dt B(rn.~rJ;,o Jr c,,;:.m~n. {:: 

1 
1 
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5.2 

p~~c !ftenos~c! ~.CCuri~l.•ierot. mué.: _;€~~ ric:fl:lcr.rc .Jdrrá:d; ,y de :iluchu Jc • 
a-11~1 ¡Heuc'l.d.;u.Addm to(c v:~. .o,(o, dt'tJCdo, ~uc vcmJ ~ recibir!o~l.s Scrct~iCJim :~ 
l nf. .. ¡•,<.juo.: :1-:ndc un a .ifi¡,!cJ trJ 1 0 Lo mcric¡¡d; có prcucnc;ñ ¡ ~udc:::Jo[Ct.ido en 
kl•l.u_l"JJ rc:~:,o <: 1 muchu1 íig.!o~d ;: pruO C::1 en p~cc~ ~D osd c cdJd .• lJilfucc[J(Ul(c 
:.:>ur: crno~~I'O:uc, dc·C~~:t•j¡cz,¡ tn tb~ ~~-~~c."bt.icl, Jl!i fur cr1[.1 ~eyo1:J, ucnr.~Sc­
,. ._r , d cq•JJU-).:Uf.:: fobe dl~tM r J ¡u im:,o hiJ'¡pcrcGu~lc uia: .le b: dor c1 ll pci­
¡:;,.f!c lJS 5.: lC JJ :I LJ tc:nur,,¡r:J ;'lz~ <!c! .-\. : y ,.o ¡ . .,scG c c:;? l • 2 r(~. ',J<Jcll¡n,pve.s,cn 
b c_~ •r -.~z. ,Ju!g~roll en bcc·u con.::1b1 Cllloquios 1$ . LPt.:ncc. e! Kc~l ,de cuyo ?l­
J.~~~ " -~CU?!U;Q I H VC!lCliiU :n•_cJ.,¡;, Ufllll uoi>kJ ,y f:.cocft:l, qu,¡nla ~t:'[~t;·fl•lb~ 
~ ~· , ~uc p<.>r lc~H, ! con ~~iu,:dn~ :n !J~·:::unos, p con e u "ño~ cfl los o¡a~ lo inrc~ 
: , ._¡,.-~.::u¡.:, r;;~::~•e~ •• '\.l~.oO b :l..:y ii:~Can cl ú.lcac:a r¡nt.l ;c~ndc·u: y cntnocio 
~" co • e ¡..,., e J : ..:~ t:.(¡::.~:~fc ~y a" cíha R:y,Jc "'io ,pa r fct c.i Pr.:_¿(,c~rcldooe ininid~d 
1.1-: . .. n . , . fh . .:l peue: ~nur ~' tot.fae!.:::,~l trr ótcdoJlar.Rcl i~:aCor.. hi)o2 dd Mu;­
ID <.> u .... r~c :S. Gr~a• ,.D o,.::u rcc~J d e C~:~mucudtd,r (Q oó.Ure de 1 ~:~d;a cU:1,c l P rio r. 
C(~O ~ •"-"""":.1 ..l~lo !t IZIJnol fus ,\h;c:nJd cs.HechJ'!l crlc ;Q, y .au:édo d:>.d o ' nciH 
ll ·"\~)de 11..~ ~c y~s,_t ,sdnt !-.lJ$(_il:.aJ(~ Mlfor_c~ d e [J tccrn.~e ver(c y 1 .:: o.."' O] pe r 
r ·~ -.J•Ht e c.l:i:.ll.l l ,{o!;c:-c:of( ~:lr.atll quJrto . Jrd cJ~¡G:on~o~emo, i':1!:1(ia,.y Grio :o iu­
:D'".·t J .i{uJO ·~oc:i!:_~C(O_e~•c!u>dJ II ~.aJ, r cnm<:din, y :unoy Gdde eoron~:es 

~: :.·~: ~ ~ ~~· ;~ ;,~: ~ ~~~;¡j~-~u0n ~~ J~~ -~;~~ ~in~~~':; L~o~~; ¡~]~~ ~~ ~~~:: :; ~~~~ ~~ ~~; ~ ~ 
uc- n~ c:tp7J(•,<.,1~..S-C I_C.[QC:tlC'ia bpJ.n.a.c.l ?erlu por I:IÍtJ.Utesel fc ;icil simo di: d.:: Í~ 

r~;¡~·;:IJ1~J~J~I~~~~;t~ 

R. CONSUELO GONZALO GARCÍA 

REL J;_C ION 
VERDA D ERA DE LASFIES f A.S 
9ue Íc hízieron a bs vdacioncs dd Rey nuc~ho 
~eiior,quc Di es guarde,cn la Vii!J de Naualcar -. 
nero,e:: cue Íe dccia[a, v da cucr.ra de los S en o . 

¡·es t]U~ le ~ Girl:JtronJJbrcJs,y g1laJ gue íaca. 
roc1.y Q[rJS dife:cntcs c;obs,quc con · 

wda nrd;¡J fe fe crin en e[ 

re pi:ego. 

S 
Icm9r.: lorq\Je v"iucn !ezCJ d: !, Coirc,ddr~n r~ber:anoue0Jdcs que ~y e n 

d\J,y J~n lo s d~l! .miínu,po'Gu e l:s mH v e ~(~ lH bHHl hme••rirt, '! !:1:t 
Conl-o,:nlleh v~rredlt.f .!-l.r o VIICI y lllrt.s eÍcr•uo dt: ll'lll oro1im2 CJru,cc.­
mo ccl~igo Jc: v¡nJ. o;50,,01l(! ,<¡u e 3 r,;! Je Oclubrc dd ~Hc!'<:nr~ :ñ~:~,lks,ó 

h R.cyn a nucrl!.l :i cñon,que UIUd"IOi~no~ e~n r .. Eipac-<) viut' 1 t. Vi lb de. ~1u~l­
CJrncro.qoe 3e.rigu~mcnle.y ri(mprc fu( ¡;rJuJ, ,pera n~nct temo l"OrJ . V ,niJ có 
e! lucimiento m.asque~olsiblc.J. !<."9" ~ ¡:-rrmire c;;,cl,rgnctmina Di~ckque ln~:v 
CjU(Jie;H~.nud!ro ;;rJ Mon1ro.mt.ua;c mJscicl.ofeé:o.qu~dc IJeuritolidld , ll tuc 
a _rcr ll CJmino d.:: fcc reto¡cmonc:s , ~¡ co m un p:reec:rd~ t~dns la! <¡u e- b ~uo:a:os 

v¡l!o.fe dcf(ns2 ilO por e! t<:tr:11:1 de que nor gt:ll ~dJ cz1 le ~e (i_nreoe 1l m:~ dic[­
~ro !JiPed <¡Ye ¡::.u'd~ baf(j ,.e:t~r!3,1;,p <:: <.> ¡.tinurl~ noJ·11( ¡·nc:h ru Re: y : dc~mir: la 
Vil!ld e: Brunct<:, quet.fifude Jli: r r~; ;,·~ .; _¡ ¡,poe0 3l!ur<::c:r..iu(r tr.e (juie: Hnt . Y el 
Iue:.c:~?or b:núi3nJl fiero:: 3prc: l.;t.Jcl::it~l J..: l cido(ucHra,por li(l..ngeukdc ve¡;: 
:.!Solde Elp3ñJ en (u cnch,,ye:ndoeab.:fc :~Jefu ~uror: ,-le guíe" !io n Alcm~oi:1 
d ÜCJ(o,gutnt.fo Elp.O.a JdOc3 : 10rientc dcfns~ÍlOJ,3q(e ¡uJe, <l nunc ~ el Occi, 
dente fe 3UeuJ. L31 diett.fcl t1i:ld 3u Jn, qu:ndocn!r~ndo,.ud1rll Felipo el Cr3nde~ 
vi0 1 (u :Vbs,cll Jt.f ~.jg ~ l l tlcno~uenJo.y pl.1 r3¡ Yon i:1 e L--\Joniídc:lhcJOif.im:l Ye­
n•H de p1rdo,.;:on tr..;í ;uH nicl\.On(~ J~ ptH ~ .Vierafe las Jo s M ~$'n ~ t1cf, y no re hl­
bb ro• por c <~tOIICc s.O !a q ue: ,J e uiü JGui c:l ~mo r:~ !:1Jt.fmir3cion, y ]IJ (C liO , pu(f 
hnicnt.fo !a1C.JO I ie:n5u .a~ .di x o CJ!lJn,lom31 Uien [p que kmi3! Hi1iaonf, d1:1s !(· 

ueccucilS,_,,leJ :,JnJole par fc ñ3 1 :es ~t: ... 1o! .• -\ poco ,J(fpuc! !leg J scn 3! pu c:no, e!~~ 
de 3COmpl1iJt.ft)Je ~3to lucimiento, elt3!1 3el [<rJin r ncihi!Jl o :::,c i•llt Dcn 8Jlr:1fu de 
Moícat"o ¡ ::iao>Jou31.CJrdcn¡l r.k ~"'ul C ruz. J e icmblcn e:•• H .. on• • , Ac ~obi(po U e 
T~:~lcdo,P"rim3J..Jd .: r,s Efp,ñ: s,que vc:ncnblc,!loundode regoújo, Uio1 fur ~13-
ge!l~ dc.' [;¡ bentlic io~·-~ ~.~o•:iu_;l'c; . c cu ! ~ ::;í antle u , y e<:r,mc<~i~' que en :1éto igu¡J 
(e req ... cercu,l -1uc :ll;c rl r.> el.-\lri(r•:no Sc:\u t Do u Al_ullloPo::re-z.JcCut:nl el Bu e-

":V, 

la edición madri leña de Bernardino de Guzmán, en cuya primera plana figura una dedicato­
ria al Marqués de RoP7 (lámina no 6.2). Por ella conocemos el nombre del autor de la relación, 

el Doctor don Antonio Ferrari , lo cual lleva a suponer, después del obligado cotejo textual, que 

el impreso sevillano es una reedición anónima. 

b) Sabemos que uno de los problemas recurrentes en este tipo de impresos menores, carac­
terizados por su breve extensión y circulación local, es la ausencia de indicaciones tipográfi­

cas, así como el hecho de que a menudo solían estamparse sin licencia. Por tal motivo, se fir­

mará una Ley en Madrid el 13 de junio de 1627, dictada por Felipe IV, entre cuyas exigencias 
destaca la obligatoriedad de la consignación del nombre de autor e impresor, y de la fecha de 
edición en los impresos3x. En este sentido, merece la pena recordar el «Decreto de Felipe IV, 

del 17 de septiembre de 1653, para que se inicien investigaciones sobre la impresión de un libro 

sin nombre de autor>> , en donde leemos: 

.1? BNM. VE/ 186-85. Fol.. 2 hs. Véase Ai.ENDA. n° 890 . 

.1s Véase José Si\1ÓN DíAZ, Ellihm español antiguo: Análisis de su estructura, Kassel Edi tion Reichenberger, 1983. pp . 

1 1 - 12; y en este mismo vol umen. el trabajo de Fermín DE LOS REYES GóMEZ. 
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· ~~r~l~:={i:d:yo~~ ;¡;:~:;~;:~;;~¡ ~~;:,':~~·~·,; :r·J'~,; . ;·~' ~~-:·~~~ 1 
.._¡ C&nc;l, do,;jcb•t•eron hnmJ!dc mc-ltn ... c•on l lus MJ!;dh Scl y ~c ­
r:nn"~1rros Inftn tu.CJdo•,r Fr:-:-n ~nJo que clhun en d 1 ve e¡ ,~. (ere· 
ma.a.iJ. VitiQi l JI..c:yn l rle Vn!J ~ It,:! !l!ullnt"umo Lq;1do, "/ cl C.JJc ,le 
V o:n ¡ vc:nrc,,o n b lnfJnu . Comell~ot"e d o li~ • o c:n l.1 orJ1nJri .1 t(um~, 
y h,(dus (~U pr . ~Ufll11 p.tlfJron ¡ :J P'!l1,"_1111dlnnJo cJJJ tillo lo que 
ecmJ. J \u clrgo Al ~lempo Jc-Jd'n u•Ü• ~ !u .\ltc:J,k t::oru b Cun•tc· 
IJ.dc:O!n uu ~~~ ~1m 1 J(lndc: :tl.nJn el .1n1J ,!.1 eom~Jrc: Y n.:rt.:r 1.. 

Q:!.r ttcanU :! v~qu:ro,queJ.J ~n p.1ño~ ffi(IJO ICS, f to¡n~n.Jab en brJ­
~:n :1 tl! u•~r. (S!mo L:s ¡ Jn,y dcu ru m.1no 13 R; ynJ..!c v,.cna,ic: ¡·~d i 
g uto d Jclo,panJc:ndob !"oiJ. !_J Chm'~tu.pllr te u:¡ tce; ~cJJ e,,,..,..,,•! _¿ 
Jichll d lgtll de: ! (J ntO lburr hno,y 1ct.furnn pnr nourbrc l--b m [u¡;( 
o ¡¡ . . ~ c.IbJd o 'rll q1.1 l l,d llkJlrllsJmu Cll c!tnl l : .:f'~IJ tnC\ll O c_l ic­
dcumb.JJdlraus,y r roCisu rc:!Oil !," ctn\QIC~ 1 ~· [u !l!u llr¡ (,¡nuJü c! :l 
ÜIJCIOfl, "fC:Chll JJ bcndc~10n d( !'t!IIIC-:i.:ll 1 canecUI(!l.JO:! JJ!u[bclii ~ 
!DO PldriDo,qu1mcn ro ~ Jsiol de !ndulgcnC11,que en 11\3 ~1:11: pub!IC~­
ro n Jo~ CJpc:!hn <'J,l!Stll~nrn,uno <:n !engu a lJCtn :,y o t ra :nC.lJlcll:a 
n:1.D ot"nodoÍc: de !01 .Ip uno '-·p~:~trtJticJle~ ~r C.1rdt n~l Z .~op:1r1,y ¡unrll 
fecOil dCl rdc:nltSlc h~ri.Vtlb e ron ~rCHinCfl[CJ !:1 SC!C:IH(simJ In· 
fuor:1,y el Jeo mpJñ~m · ~nro Uolvte .1! qoHtllJc: tU ~:.1¡;~n lJ_ I :1 Rc yu l 
een :1 ra¡(mll orden y ha 1mi,nto que: lvilvc:ntJo. Ellllulhi!isme l e 
g:do bcfC . .-(u Mlg: thdc:_3 t~gund.1 vc:z: !~s m l nr:. l ,<;Uc ot"3!0n con el 
bcnig ne l cumpi•mlmtll :r.Lo~dem:s del¡•quon,on humiH:s rc: .. c~ 
r: nc1 u . Vuo met t c: nd~ ¡1:111 llS dcm ;as , ~ Comedi:1 en~ $.:len, donde 
~ (r!n!ctOil fu~ ! .. b g :.{bJ<:S ,y .-\ fr :IJ J . [occ udic~;:n iumtnJtÍ:ll e:n p¡J¡.. 
e1 o ,¡ otns.p: tf:S :; ~n p .Ict t,ubr d CunJ<: Jc .~glmon, c•l (u"cll:l J.u 
m:~ndO roocr lll."Z.idifü mu,Je ílfi-.3 ndo e un n yo• J~ 1•o!va~ .. l.a rc-gio n 
de:! fuc-gn, y co n dcnÍJndo' cnn ne:gro huma Jc h:1dus y hlchon" Us 
ob(,tH:li (I OJc:b l:ls de b.l.luv coÍ:l n ochc . Tuvll~omet.fc l , vcombidO~I~ 
gun orl~ñotcs, :n oft nndo e n todolu lec:nY mbr.1d:1 !Jbc:~, !id ld,como 
eo·la· fi d l..a. dd du fu l ui iO"ll e nto , cn·¡~on rrqucl~Hn ll v_ r lbdo bocdl .l<.> J e 
"oro q ue (e pu!Q ,gu~ rne:c do c:o n joy:s de 1 ypnlorc ltlnl~ f'•cncnrni<:-, 
ÍU:lll , m~á ra, c:o c •m lfldl ,¡aros, Y'!ÚJ~ p:rllpll-1r,.ltr b prt lcn c;¡ 

· ~!e tal goct"pcd,y l"uleni n r el ~c:glliiJil de: orros ~clren i""et clUs. 

f i.\I'P !ftESS A c·ox LJCE .V:Cft DS. 
r/j,Mr·D.,, F:r, , ,J:J\·•• írr-:,P.uui . .,,.IJ"flt"rr 

Jr¡U¡.ooJaJJt.5r~., ¡,, 

:~N S EVIL L A, POR !VAN DE CA-
~e~:1¡fro1uc: ~o dc: l Correo ,\llyor. 

Ag_ll !Ó lÓ . 

dt Li r 'lr.ceflnC•.....:n¡! wr fl idn de •H.! ti ~an :anu<iillc:s íahrc r~l3 de: O'" ' 
Atnl ven••~ c:l Cud~n~l Nu~c•n,y E·nn • ~•oores,Jc: ,O,I em.anto,F• •n c••• "1 
Ycn<ru . .-\ r!lnsi C'~U·~n les ll:d .. <i <IS V c.mJC:rno d: ru s ...... ;! .l-d. vc: •tr. 
de• de: ""'3olo, Y, ~c lasclosduc:~nclc:!"!onor . Y >ttbs vcvn<cy <:¡o1un 
0Jm>".•i :en 1dornotclec:alo':l v1r!1<.¡oyu,nolc:nu, <h~mJnt:<, -,:o rri-
1\.u ~"" s·lutru•."f '"'~do • ri~al.lf:l'"' 1 ><m.aron ~ lun<o en"" ••flolo Ah11 \ 
'f' e"">ICu><:fl~t0111( 5.,¡ '!.:le: J: t arrrdo 'mre te!~;~ ! ..Jc plrdUnUIIC:! C: IC.:i 
dio rus r:v::>l.J.~uoc:n CueC!teu • ~'O" In• nu(aos quc:_!lll>n. Yutn Jc: Jo•c:!l 
Jos.c,:b vn~ ca a fu C~uollcro d I ;Jn . ~ Jtr •~ •n <n~n•11o que: l.a fcru•3 rle 
11e:u3r :.:..' • ..,~.c ... ,,.;ku,Jcn Ji c"'On buc:lu•les ci•t.u'ue<cl, en qu•<l"ll 
~rcch•u C!h..:Jn 131 !;~Cd~:l rq .. rud.>r.¡ D<Utl>lll .. D<t!IJI V e .u>ll:tt':l Je 
h C::oorrc:.y D!t3 gco1c: i:¡ue vme ~~ concude de: fJII IU ~!Je 1f3rllll . Entr3ro 
" ' !, íl.c>l C•u <~ l • r!anJc:lol lll11rumemo1>p>c•hlc..,cntc: r.., mooc: rn" la f 
>yr~ t. A;usrO>Ul vn e>p ~ ll on de: honort:on loCru~,Jr<~m!'-•>..lia de: li:.r 
pl<¡~o cen H:IU,:I "'sclho de: 'crccnen•>r,y rl rrce:e<. Y u~ <l3cnm:u>lJ· 
nuen1n '""3ndn~0' "" "' ~ueruy fllirndo pnr acr.a, pHJ lcf"llhUlUo 
dlolp<. liC';l•an dfr~or C_.rden•l z,p.ar3.30I)rntt:t y n~:JI3~C:Ill e> O • 

~d.dorou ch•z•c:re n hum,lde in:l•n~""" 1 hn ,'~'b!;ÚUó" V lrtc:o.Írnoo~ 
¡.,fmc~ 1.C1r!u s ,r Fcsn, ndD (!Uc ,n .u~n c:n d• vc:r 13 rc:rct:Dil"''·V' ne "¡ 
<lrvn_.d: Vn!;no,rll!a{ln(oilllo L~g: 1 de.y d Co,.Jr: de: e, ~1u,nce, ca n 

· h b '•ntl-C<>:nen~n!t::l t>li<:~e Ul iJ Q<dÍnl<Í.lformo.y hn·hHiinp rn.U­
!J< OJtrsron 3 ) ~ 1)1 1.1-,auno(lr~ Rdo ~.a d• "'"'lo ()Qc !rn• • 3 tu C:l <~ tl. -\lntpo 
d~ d. !•-uotr3 ruA!t~U fe rc: u ro!J Cnndd•dc: ntiu -l<:l , ¡, C!<D3 daode: d 
r~u•n dJtr l, . Jc:om~d~c:.y -\zdJt.a.Q ... utnfll l cl• • uu~ro,.;¡ur~n,, p:llQS 
me ~ort:•,v <Q:Il,lndol3 en br:~o• .. ¡ Jlgct.,f,¡me l.:s~du.y d~ ""1 nl3nt> 1~ 

~:f<:.:'!' ~ rl~ \/ , ,r;~,~~-:;;-.. : .. ~: :.::. ... yumcno 111.t iel&l3 Clln!ma,pu• 1<• 
ncr r ce. !J< d~ c:emo cf\:1 d.:llo, z! 315'"3 dc:l r, n:o ~m1i fme. y \a li• e:fln poc 
no mor< ."'u•l Eu¡;cml. A~ab¡do loqu11.d !luc•nf• lm.o C1dcn~l l.o .. l 
cn¡ann e:: T D.u mbud.a mu<.y prnG<!U"ten lo1 c~oror:l.y!u Llu!lr~ucn J 
¡¡;.,_nll o·•~•en, Y. l¡e<:ho l3b~ndit toD de: P'ont,riul,conecd•,·n.!o d Uu¡: 
I!I I>HnD fl,d¡jno qu¡ nt ~ !ICil t >_;.O t ;ktndul;cnC131-.qu: ~~~ .a•l3vc l <!'Ubli 
c:rrrm d<>•opc:l!3nu.¡/r ult:n•~• . w .. o c:n lt·n~U J Lmtro.y oc ro'" c.Oc:ill· 
nJ-Oc(,.,d<>lc: r.l c: !osop3n.t" ' Panu.lrlk~c:l (3rdet1JI Z•o3t~. Y ¡unrefe 
ron ;1 CJrclen>l ~ch.c:t<. V,fl•t: to nhrruc:m(n¡: , t.a Ícrc'>.(.,m¡ lnt nt>,'f 
c.-l~tetno~ti•rnt:"-lllb-olll<o>LqgucnUr: fu!Vh¡!!t:thr.ll•t\c:·J"1,,<>n el m1f· 
mo o 1dcny! 11 Jim1 ~fltoqu c: >llt 3 vcn•dO.EI ilu llu!ttone L::;•dn :.>ela.f. J.S 

~;~~~:~:;:~;~~~~.',:~~;,~~~~?~~~·~·~~::~,::: :.~~'}~:e:~=~ 
"' 

de h•c:n~ l y h.chnncl br ebl,ururmocOi n dt: 1~ iluu tcÍ~,o. · 
mcdi3,yC!.mbi<l<> > l l"!lunti S r~ ño <~l . 'nu\:rond.o <Q o oJo lu-.¡ <3· 
J 3 lth co3liuJ.,amo ~nl.a ccltJ <ld <lllf\lluz lmoe mo.•n •<~·~~ • c: f 

~ ,. t1-debnrd1UD ·le o·ro, .:¡(e: putl>~olu "'naiJe t an ¡o,. u Jc tiu>~no rc:him~. 
! !'rc111 ~ nc: n l c, l1•3e,ni .al elt31,cnc:.m•c"•J•,.tlllll l ,y eoG.,, pJil tpl •u•iu;. IJ 

p~C!C:•ICO.JCfll huc:fpcJ , y (n [cnii~c el T<'!ltllljO J c: o tr a rc ell ~tl IU,tl~ 

C;n f:..:.aw~ (n ,,¡:. dt B(rn.~rJ;,o Jr c,,;:.m~n. {:: 

1 
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7 1 

•lcnt~ lf~lu b:rrdic:Orie; f~~~i ;e~2U , :i ?ut6!o·. Ocri 
;ez.p}{l'jron la c:Jrr: rleñ.d mtfmo puc!'!a, ·r J· .:~ili :ucró·J 
bs Ucr~c:Jt,,lu c .1. Lu perra na-s R'1'l'io:tl feñel'l't<iue ~ -¡ erw 
.~qu e! g~ndiofo G:mr.zenni;:T) :ü!~o f:: :!Jeotr.~ni~.u;~rJm 
b;tn la f1..t1h •• \ ~ó-~~· ;"ll'c 1,.~ Otr_:n ,?or :3_s ca_lkr :O..Iayor. 
Clr~:t-~''" ~toe:u tlJc~o'T:a "tf.wpo r : l '"IH! t:-cl~ Plou incs 1 

t a pl:. c;t Mayor l j ~U~ri'd.., d.td'O fa reñ~ don !J~¿r0 de ·ro~ 
1 c~e~.C:.'úrieron c:;~ n e_l rr_nfm0·~~3'1!'it'7 de>.1rrlllnc: 1n,qu~: e-ñ 
_P:me:o. _lo, Confe¡<H OC'Jpilron f~J pc:~lct , como en f,¡f 
dc:!TI:u_fi: l1u pub~lc:J_s . y:~ ~ hn,qv;ar'ldu e:miu IJ ,\·l~g,cthd; 
t / P~l!derac de 1- l iltlh.;ylor d'emat Pr!'lid.:-,t:r," ÜyJo. 
r:J :e: leul cH:uon ,-n pie:, y dc: fcubttr~OJ c: !o:lcr :~re., t;:~ll .l .. ~é 
_lclbO i1 c:~ r rc:r l . ::'ltaUa'J:~ Pllc ;a.l!ena ¡j~ ~enrc. :~f1 i bJI~:l ­
ncs.yo eer~nat,como terr¡(QJ,GUt! li (u \ l a ~dl1d :~ ruu

1
¿, 

~~ ~ en ~1mpaña con lo'. pcrtr~c'-os d:·~ucá;a ne~flar io 1 , el 
~Uttdo era ?OCO, r an conqudhtf:. ;\cJbsO a l :acJrre~~ ::\ 

1.t ? l :J'~ ~ l a yar , le: hi Zo" orco trnT oen I:J l1 ucr~ .t dcG:¿;a¿l·· 
1:u~n;yPiltcn~,.:J, :Ji tt boiUícron 3 P .ii3óo.dand: Ce ¿¡ 0 l¡ 
·~lr1~.1 .• E ~l~ui rpcr~:ói~~J :"Cjs .n~m1hr eú .ac~i1, car~~~ 
!~s .:t~.ts~~~~~.,:e , ·1;.~~~=-~-~ ~s_rCI <~~=tp.af~U por·::~·. 
_e3flt, !: .Azcmdc~~a yoi' : ITTl, como r, 1elb0 11 ..:¡:~ .. 
ta ded_I:J~.n~fueron mcneíl:ú.COcrioel R-:7/i~;,~e~ .,.., :1· 
'na llo ili~an,(\o( le prcfrt~cO :I~t~rquc:s dei C,:,.,ia, 1 ~,~ .,._ 
,<ru :o-:óc~rjt lfeuJcJn Vnúan:tl.r, ¡iór"fi 't!.lflaua de ~ud.tr::·. 
·~P:ore fu ,\hgdzd,fAkezl:, y !a~ d(rtusClu3llerot ¿¡. 
}lid rdo, "tn rrop1} • fueron a p.tglr ob ligacioner , U ah:,

5
u· 

d~ ~~c:~o , g'JI IO O~ de !u muchas luminar iH que :~ui .1 por 
l'od:u l1ica !l e~ dc!pun d: .1~er Jnoehecid"o , 'f bt mucha$ 
}utcfq"u~~onhga llc:u3u.ln.Todo fe logrO bien dledu .por 
q~_: no tt~uo cayd<~,ni fucc:Oiodef;:n ci l. Fueron de m01 (ca­
'n nouentJ.? feyr, V di~c:n ~ d Coile ¿e!Ja íubio .adocic:nra s 
!'"¡f 'du~¡JOs. E! ~c:blo c¡uc:dO r !egre 1 a1ii con la lie!hbu(. 
~· Y vlllClra. ea:no ~;~n .d Jgua que Oia , cmbiOt:lO:lÍIJ 

- - ···~~áf'~~ '·~·-·-
: w .r·.: :l·l: ·~ .. n ·.", -~,! 

. -~~~.Jw~~r- :".. -L.:·'··. 

R. CONS ELO GONZALO GARCÍA 

MASC i\R.A , Y 
F I EST A RE:\ l . QVE SE HI ZO 

en :'v!Jdnd, l :6.dc F cbrero de 16, . . 
• J. 

·r.m E.) .)f..~~- .1.. 1 vd.a ;, Cott:.:loe~llf~ el cii:~o ,.cn •1 U.CC; ~:'7 
~Jh.~ nud:o knor,_yc:l fctio r J1:in•edo1 C ; r! 0 1 i.a ho~r; lr: n, ;, 
.~ ... :..p rc:~o :u ¡.a Ú«t cola R:ll n e !;.a ~ue t~uo e•c:o :1 Oom1n~orJ -:: 
Carnc¡lol_éd;a, con :na gnmf o(J :n1fe.¡ra .. no r.an(o pord ~rJn aiJ ere­
s:o,bLt. u ru ,.J coíl:oiOJ YellLdu1 J~ tQ ¡ Gu~.ci:s,Tuulor, "'1 (.. ¡¡1:.3l/:nu. 
<;.amo por Cl tl:-en dla fu rr age lh .::.•r .\Í(~ Za •. \ui :~o nt: iL-:;.¡oou .a~;o \· a 
lhs p.uJ laeur~ra;_: J prin :_L?3! en • ,;;eio,!.u Je:n11 en 13 ~ D~i.;3ic:u , 
P!a~.a m ~ yor, ~ 1 ~ erl 1 Qe ~~ :r. ·i.th• Jr~,;~~ ;J.ndal~ ,.rn:c:h:u c3 ;!e

1
, y ~.:i ­

Jiucdoiu 1.'C l~(e .-\:~u az.t l c~ ;¡ cau:¡,Jo. rrt:tJOr.O!! :iO a:;dUUI •tfen C;)• 

cñc: r. E1f_: d1 a p are :-:~ ~r~ ~ado 1 ! .-n cs ?Ot ÚJJ~rnuda r:~ u, v1é~~~ rc:z :ot 
y ?er_e~oiJs :1 ~u(1 ,:o?,o : :~on ~.:leo apa e:b,~,~ue c;c¡0 :l'l ci.tnc::!i .a. Pre ­
Qcnt;los d~au.1~ cao.a .,os d~ . .;,r rtlt¡ur~, que er1 :~ n !.:s nbe~: 1 dd .Cew, 
l' c:c~b r¡¡ d ~u.Jo: A!)rerlaro nf=¿~ la r ,~eJor c s y m1 1 ri:::os 1 .a:z~ r ~e 
E.fpa~l.pu~.s lOtO con :\ gufbn F:.e~co "izo e ne~ Ce Ccrciou3 anz: ri­
q•Jtf,¡~r:s,~: :J i t» s:~ ~l:'l.t a ,y fei s G~H co.-nprOcn e lb Corr:-,por~ JU:l 

q'-~e :10 (Jito c:t la :J :t~~·¡,¡zo ~ ~J preue:-~eion pM.a pr::;u, t: ;)-:-:o ?'= ~lo 
ma~ de \"~m~: 1 ea~Ji.c ror am ,gol_fueot .. \l andO t'u ~h :::daci ctUcJ. !a 
\·na_c ~~:J!c l.'cn ~oao.' l~ t ~~ - b :n~lclr~ pud lo1 1 e :l. u¡ i!o en la E.

1
e

3
rw 

r.<~Ch.ln l_ J~ ·lo.~.::e lL!.~ ~: :~•:r) -::: , 3no.!o ~¡:¡ :te:-::o \"O ?1le:1que cubicr~ 
tQ :on tot.:io s,.!On¿c :e ?U lo a .: ~u3 1lo. 

. La _libr.:::~ de fu ~~hgdhd Ce h1zo J : :wo de i'alac:o. y !.11 dei Con¿c: 
de: Olluue-t , GUC en \·:: a :nc:Crr.a,!a GUJ l fue d~ L<~ ma.:itplaca Oaed

3
¿¡ 

de: .~zcro p<~uoru c;!o, que er.a can rica,,uc: ::1 (atlre que¡,. h1zo, dizeq'Je 
v a,ta maJ C.? .e tod~J j.Jn~as, por e! vator y eofh que tenia. Ll eoaron el 
Rey ,y : 1 Londe .... e 0!'"-~ar::s :nuehas '! gridc:1 plurJJu.azuicfconra­
fcta~ btaneJJ, '!e:~ .o t t umb r~: :-os Jo s ra1i~ de Jiamice t dc: 1 ::el1im .10 i ~ 
va la rv P""1o, 

E! [nr·.a~ don Car:o t.~u c: ;,,7.~~Jtq a con d ,\fuque
1

dcl C .arpia 
(¡c~ron !Jtirea de ter c¡opdo !~nn ::~ co,bordado de :nu y ~ruetl"os caauri­
l!o!. ¿e pbu, l.uplu mu que l.e uau¡¡ o, er¡o de color !"leg ro, v ; nod.:r. 

c.! ~ande de :-..lonce~rey , y don L~~ ~ de Haro,queddh ;rooa eran 
!oc _¿e¡ln~~ros,f.&e3ron .tbru de rc:re¡o?elo negro ltlro,dc eanu:•llo • y 
~~~.:,o de ¡:bu con .T.u~h a lc:HeJucfa de ?hU. quJJlt.fatoda : o~ fibrea 
c.:a~m<~nerJ-;:ln r.u:;· :::r.of:ts ll o,:.;,re s. L!eu3uan la :bro::l cid Conde 

yO. 

1 .. . 1 Asimismo, cometeréis con toda preci ~ i ón a los alcaldes que averigüe n qué impresor en 
Madrid o en Alcalá ha estampado este papel smlicencia, sin nombre de autor y contra las prag­
máticas y órdenes reales, lo cual no será difícil si se pone el cuidado debido, y averiguado que 
sea se castigará con las penas proporcionada~ y me darés cuenta de lo que se hiciercw. 

En relación con toda esta cuestión, quiero mencionar el caso concre to de un impreso en 
prosa que relaciona la Mascara y fiesta real que se hiz.o en Madrid, a 26 de Febrero de 1623. 
Cristina Sánchez Alonso y Simón Díaz ofrecen signatura de una edic ión impresa en Madrid 
en 1623, por la viuda de Cosme Delgado ") (lámina n° 7.2), de la que también se conserva copia 
manuscri ta en la Real Academia de la Historia, Colección Salazar y Cas tro, signatura 
9/428(32)41 (lámina n° 7.3). Sin embargo, el ejemplar proveniente de T' Serclaes carece de licen­
cia y datos tipográficos•' (lámina no 7 _) ), y aunque Alenda adelantaba que existía otra edición 
enteramente igual , pero sin pie de imprenta ---claramente ésta- , las variantes textuales afec­
tan a toda la redacción de manera sus tancial. En cualquier caso, y a efectos de datación, puede 
tomarse la fecha del título y aceptar que su publicación debió ser casi simultánea al ti empo real 
del suceso relatado. 

w Cito por Fernando J. BoUZA ÁLVAREY. Dele,crihano a la Billiioleca. La civili:.ación escrila europea en la aila Edad 
Modema (siglo., X\'-XV/1), Madrid: Síntesi~. 1992. p. 141 !At"'ndice. texto 9). 

"' BNM. R/28658-7. Fol.. 2 hs. Véa'l! ALENDA. n° 757: Si~ÓN DiAZ. BLH. XIV. n• 3197: SÁNCIIEZ ALONSO. Impresos de 
los sigl"s XVI v XVII d(• /emcílica madrileña. n• 178. 

41 Ocupa del fo l. 34v al 38r. 
" Caja 1 O. n• 791. Fol. . 2 hs. 1'\o tengo constancia de la exiMencia de otro' ejemplare,. 
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> b gdh d. Po r fasca :fe~ fic:m pr( fe deccni.a vn poco Ctc:cho <1u s atr.t t 
á:: b pc:rl~na K.( :& l.H,z.ICt<ln lcgU.da l:;~rrc:u,y lc.ab:~J::~.~ftuuo la Rey­
~¡ r.uonando vn poco ("1 ptc: coo fu ~lagdhJJ:fd( i.a V(nuna,ll ab¡n 
ao ~u s carr:rJs,; i ~ tieila,Qu o:: le :.IUL.t ?lrc:ciJo Otc:nen ci\rc:mo. Y bud 
to el Rey al Cun¿e, d1xo: E.1.vamot :~ l u D~fe¡lcu, y af,¡ p1 r~~c:rcn 
a,!,i ,~"nt!e d:c-ron or u C3rtcrl, yoe :alh fue ton .a la ¡JJ a~a m.a vot , Joro­
d..: dt:rono;ró\:clbua 11 cn1Cum l de gent~,eomo en fid t.J J~ tato s , y d 
Co:1!e¡o :\cal, y Jem:~o sConfc;o t .11~f( nuJoHn :u v:nran,¡,, co-no 
en IJ, ¿:m:u :ictbs ouhlicas con tadu fus eol~ .. dura,,~,nJo d R~y 
dto !1 carre ra, (~ !e-uanrO en pe e. '1 Íe de!c:.obr,o d C\(\1 l.onl,¡o , y Lo 
~crf:o ¡,; Ltcron io t J cf:' :r.J Conic¡ot,c--:ceoro •no. De-3liit~'eton a b 
P!;.u·~t3, ..!o:-~ée ~e ci1oo•ra curen. \' l'::l .::?'Jede pa ;iaren :i!~ nc: :n el 
f"-Lctl!oJd 11noc.Fe don C:tr:o1.D" dan~la ;.~u' lanrr~r l eol\el ~·hr 
q·:~, ¿e: ( .1 rp1o, de~fnlerGotC vn pceocl cJ~: a !lo , le i;H!O d PnnCif'C 
co.'l ellr.;u: : C:)"' U!la ;-"r.a,~u .. o¡z~.,,t•a he:-u.iJ morr , l,y el cJ.ual o 
t;tÚ :!;,s : 3,,\.:r··tb:c:s..:u/.:J,quc:Jrc<l;O "11':3 :-.crrl o.illfl • ycoocil o h;rto 

3 \.:"1 Cl'.Jai:., en l¡ fl~:"1<~,::en¡¡ndol~todl la ei'J de fangre,qu: i"ue me. 
r..:L1:r ~r :e :11eso J cu ru. Oc :!-!U' 9ar~:Q f¡¡ 'TllfC.J• ap1r:a P.1!ac:o,d.,:1~ 
¿.:fe .i;o ~::1 riutr.le.!rr cr!. ·; 3CJbaJa elfa r~ e~trO iu ~-b~~tiJJ en Pl­
!ac:o, Y fU l Ó.U I!Ue •;c ,¡n l:n /as lZC:"r.iiJs (e dieron l Cod<Jt io s de :a. 
au . .:.JrJ,/oJ q·.u :.:: s ~,l:;r ,..,n e en e:!u mi l patfeaspor :.a Con~. l i!Í.:a ­
cia de ml~ a tr. Jl O)or ;u?i a~u jcJll.:¡ ~uC!-i lJ hm~r:l r : 011, y p<~r:;C'l· 
l.!r:-,~tr.r: e:~ p,¡ ;¡cio ,c i.d .tua! hu'lO ¿cipu(t 3 'oca ra_ro C.lrr.edi J. A ~ 
elb.l.J3 :.1. ca:necit::~,~mrof..:d Rey con~¡ Conde d c Üi¡~.:ares.l canfuf­
r.:r ~· J~r:aó.a ralg•,Jno!ne goC:os , com_o !a~ m u Me hes acor.rece . y •a 
o-:~óo,c:ue vn i'eytan podetok.?udoc:a fid!a .:an gnndia(.t, dc:t~ 
! .. s rcc~~lcior.es y gt.:1os.¡nr:l aeucJ¡r a lo q'-~c: conutene a fu1 R..:yno r. 
;'\: ue:i.ro Señor~ :arguc y prolpcrc: Í,¡ 'iLrJ¡ de:.., ~e JI pe rCona ?3ra bié 
y .lu;r.e,;ro Jc:l:a ~IOfurqu, <~. y ,de la fglclia ~·ntuerfal. Y Ct~WI ~u e: e o. 
Jo fe !ug•O muy bte n dle dta .porqu( no Ouuoca~da, n; Cuctdio deL· 
graeu, '(¿¡ un el co;1e ddla r:u(c:ou (ubio,¡ docu:nrcc md ¿"c:a¿o• .. 
1:.1 putb lo 1:!Ucd0 3ltgrc,.lrsi COn la :1cih Re~!, como con : IJgu.1,que 
c.1yO r:ao ¡¡ t:....ciem;u. 

E N - MADRID. 
Ccn licencia. Por il viuda de Cofmc .Q<:!; 

g•do:Año J6Z J. 

M AS'CA·R. }\~· 
r FIES TA RE A.L, Q V E 

(e hizo en i\t/Jdríd , a· tiJ. de Fe-
bre.~o del Ó'z ;,:_ ·· 

~
. ~,_~~ ESSE.-\1'.\ ,,,J,Co<r<.!l,. 

. ~ • ~. "\~ g¡tfe erJ,a.enr¡<~c:dRer nuc~lro e >:r~~"" \ leñor, yrlfeñorlnf-lntc donC ar­
tJJ ~~~~ ~ lotb honro~IT(n 1 yr~ g,ozijllfcncon 
• ~· ~~;~ la ll..c:~l !ie0.1: e¡ u e cuuo de~ o d 
~)J ~~-- Dom¡nz.,_de C~rne llo lenda , con 
~~ vn::1 ~rJnd1oCa :nlCcua,_noC.i(O por 
'~-a ...::;:;:. ~ el ~ra n 1d~re~o, biu1t1:a, y eolio. 

!'.u ~.:ellidr., d: los Grl ndc:s, Tiro,:!Oj, y"Caulll(ros, c:o:na 
rnr !al,r ~:1 ei/ a (u Magell:ad,·¡ t\ h.:il,,'L\.tian(c hecho o ua~ 
ero •:J/!Js pl rl !J c;nrer:JJa pr¡neipai~itPJiac io,l:u d(~ ;tJ 
en las Dtle .t:c;ll, P!1c;a ma~or, y l'ucru de Gu3da l a¡::~r3, 
Jt Jlln~o(c -nuc!us Cll l~s, ·r vitic1n¿olaJ \"eVnr: Al~tu~z;. 
hs .1 CJulllo.l'rcgoaofc,:'"!o 1nduu1:1f:n eochet.Elfc: di .a p~­
r:e:o en COdO l l :nc:s por fus m udln~.l S. VIe"CitOJ reÚOS y pe· 
r~1.of1, nub~•. o oda tan poco lpnibl~,qu e clufO mcl¡n~o · 
¡;, !'r:uenidas cll.au¡¡ n CluJ!!as Je lo1 mc1or~~ que cr1.tn IJJ' 
rihe~Jt del lh:i1,yc:!d"l el múdo .¡J-:t es, mochi!Js,c :~o pa­
rhonel.ltiJr:ll y gJIJs,t:n 4huui(tr: Gued1do JGc:r:conco 
que na C::~lielrc l bz :aqud di a,~- bndO fu ,\.!Jgcfhd.(\uc: J J.¡ 
\"n.l .. •1uu1e:f::'"! codos /os de /3 ml fc:nJ ?uellos l nu:a!/o 
~n l.t Enc~t;l3e:on (J:dond: Ju il Jc f.tlir) :fbnúo lfli he· 
d~o v:1 r:~le :u¡:¡e cubicr::;, con roldos,dand-: el Re y fe pt1-
(o .a CluJJ/o. Y vf\,1 hor-t lntc: J.q u: cU. c: .l. !as t.!o J .kl dil , lle­
g l, ll C.~ua ll: r in Je! Rey,lutc:ndo p.11f.1da ¡m mero por J¡¡1 
CJI/et,dúJe 3uÍ.l d~ ?:alhr /:a m1lcu:a. Yu:an da7.e Hluale-c. 
cr~ ~·:1:l r com:J~t u,voch~ m~neHrdcc, :o do s l Clu.l llo,vc:­
Jt;~us J e ve hi!os bllnco y n~gra. ¡\ellas r~.··ti 3 n a pie: lar 
i'.\.Jc!tJrct, .!:::n !:J I L2ua.ifcuzo t. y Juc:g• .rcynu 'f ley¡ 
- ou.allo J 
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•lcnt~ lf~lu b:rrdic:Orie; f~~~i ;e~2U , :i ?ut6!o·. Ocri 
;ez.p}{l'jron la c:Jrr: rleñ.d mtfmo puc!'!a, ·r J· .:~ili :ucró·J 
bs Ucr~c:Jt,,lu c .1. Lu perra na-s R'1'l'io:tl feñel'l't<iue ~ -¡ erw 
.~qu e! g~ndiofo G:mr.zenni;:T) :ü!~o f:: :!Jeotr.~ni~.u;~rJm 
b;tn la f1..t1h •• \ ~ó-~~· ;"ll'c 1,.~ Otr_:n ,?or :3_s ca_lkr :O..Iayor. 
Clr~:t-~''" ~toe:u tlJc~o'T:a "tf.wpo r : l '"IH! t:-cl~ Plou incs 1 

t a pl:. c;t Mayor l j ~U~ri'd.., d.td'O fa reñ~ don !J~¿r0 de ·ro~ 
1 c~e~.C:.'úrieron c:;~ n e_l rr_nfm0·~~3'1!'it'7 de>.1rrlllnc: 1n,qu~: e-ñ 
_P:me:o. _lo, Confe¡<H OC'Jpilron f~J pc:~lct , como en f,¡f 
dc:!TI:u_fi: l1u pub~lc:J_s . y:~ ~ hn,qv;ar'ldu e:miu IJ ,\·l~g,cthd; 
t / P~l!derac de 1- l iltlh.;ylor d'emat Pr!'lid.:-,t:r," ÜyJo. 
r:J :e: leul cH:uon ,-n pie:, y dc: fcubttr~OJ c: !o:lcr :~re., t;:~ll .l .. ~é 
_lclbO i1 c:~ r rc:r l . ::'ltaUa'J:~ Pllc ;a.l!ena ¡j~ ~enrc. :~f1 i bJI~:l ­
ncs.yo eer~nat,como terr¡(QJ,GUt! li (u \ l a ~dl1d :~ ruu

1
¿, 

~~ ~ en ~1mpaña con lo'. pcrtr~c'-os d:·~ucá;a ne~flar io 1 , el 
~Uttdo era ?OCO, r an conqudhtf:. ;\cJbsO a l :acJrre~~ ::\ 

1.t ? l :J'~ ~ l a yar , le: hi Zo" orco trnT oen I:J l1 ucr~ .t dcG:¿;a¿l·· 
1:u~n;yPiltcn~,.:J, :Ji tt boiUícron 3 P .ii3óo.dand: Ce ¿¡ 0 l¡ 
·~lr1~.1 .• E ~l~ui rpcr~:ói~~J :"Cjs .n~m1hr eú .ac~i1, car~~~ 
!~s .:t~.ts~~~~~.,:e , ·1;.~~~=-~-~ ~s_rCI <~~=tp.af~U por·::~·. 
_e3flt, !: .Azcmdc~~a yoi' : ITTl, como r, 1elb0 11 ..:¡:~ .. 
ta ded_I:J~.n~fueron mcneíl:ú.COcrioel R-:7/i~;,~e~ .,.., :1· 
'na llo ili~an,(\o( le prcfrt~cO :I~t~rquc:s dei C,:,.,ia, 1 ~,~ .,._ 
,<ru :o-:óc~rjt lfeuJcJn Vnúan:tl.r, ¡iór"fi 't!.lflaua de ~ud.tr::·. 
·~P:ore fu ,\hgdzd,fAkezl:, y !a~ d(rtusClu3llerot ¿¡. 
}lid rdo, "tn rrop1} • fueron a p.tglr ob ligacioner , U ah:,

5
u· 

d~ ~~c:~o , g'JI IO O~ de !u muchas luminar iH que :~ui .1 por 
l'od:u l1ica !l e~ dc!pun d: .1~er Jnoehecid"o , 'f bt mucha$ 
}utcfq"u~~onhga llc:u3u.ln.Todo fe logrO bien dledu .por 
q~_: no tt~uo cayd<~,ni fucc:Oiodef;:n ci l. Fueron de m01 (ca­
'n nouentJ.? feyr, V di~c:n ~ d Coile ¿e!Ja íubio .adocic:nra s 
!'"¡f 'du~¡JOs. E! ~c:blo c¡uc:dO r !egre 1 a1ii con la lie!hbu(. 
~· Y vlllClra. ea:no ~;~n .d Jgua que Oia , cmbiOt:lO:lÍIJ 

- - ···~~áf'~~ '·~·-·-
: w .r·.: :l·l: ·~ .. n ·.", -~,! 

. -~~~.Jw~~r- :".. -L.:·'··. 

R. CONS ELO GONZALO GARCÍA 

MASC i\R.A , Y 
F I EST A RE:\ l . QVE SE HI ZO 

en :'v!Jdnd, l :6.dc F cbrero de 16, . . 
• J. 

·r.m E.) .)f..~~- .1.. 1 vd.a ;, Cott:.:loe~llf~ el cii:~o ,.cn •1 U.CC; ~:'7 
~Jh.~ nud:o knor,_yc:l fctio r J1:in•edo1 C ; r! 0 1 i.a ho~r; lr: n, ;, 
.~ ... :..p rc:~o :u ¡.a Ú«t cola R:ll n e !;.a ~ue t~uo e•c:o :1 Oom1n~orJ -:: 
Carnc¡lol_éd;a, con :na gnmf o(J :n1fe.¡ra .. no r.an(o pord ~rJn aiJ ere­
s:o,bLt. u ru ,.J coíl:oiOJ YellLdu1 J~ tQ ¡ Gu~.ci:s,Tuulor, "'1 (.. ¡¡1:.3l/:nu. 
<;.amo por Cl tl:-en dla fu rr age lh .::.•r .\Í(~ Za •. \ui :~o nt: iL-:;.¡oou .a~;o \· a 
lhs p.uJ laeur~ra;_: J prin :_L?3! en • ,;;eio,!.u Je:n11 en 13 ~ D~i.;3ic:u , 
P!a~.a m ~ yor, ~ 1 ~ erl 1 Qe ~~ :r. ·i.th• Jr~,;~~ ;J.ndal~ ,.rn:c:h:u c3 ;!e

1
, y ~.:i ­

Jiucdoiu 1.'C l~(e .-\:~u az.t l c~ ;¡ cau:¡,Jo. rrt:tJOr.O!! :iO a:;dUUI •tfen C;)• 

cñc: r. E1f_: d1 a p are :-:~ ~r~ ~ado 1 ! .-n cs ?Ot ÚJJ~rnuda r:~ u, v1é~~~ rc:z :ot 
y ?er_e~oiJs :1 ~u(1 ,:o?,o : :~on ~.:leo apa e:b,~,~ue c;c¡0 :l'l ci.tnc::!i .a. Pre ­
Qcnt;los d~au.1~ cao.a .,os d~ . .;,r rtlt¡ur~, que er1 :~ n !.:s nbe~: 1 dd .Cew, 
l' c:c~b r¡¡ d ~u.Jo: A!)rerlaro nf=¿~ la r ,~eJor c s y m1 1 ri:::os 1 .a:z~ r ~e 
E.fpa~l.pu~.s lOtO con :\ gufbn F:.e~co "izo e ne~ Ce Ccrciou3 anz: ri­
q•Jtf,¡~r:s,~: :J i t» s:~ ~l:'l.t a ,y fei s G~H co.-nprOcn e lb Corr:-,por~ JU:l 

q'-~e :10 (Jito c:t la :J :t~~·¡,¡zo ~ ~J preue:-~eion pM.a pr::;u, t: ;)-:-:o ?'= ~lo 
ma~ de \"~m~: 1 ea~Ji.c ror am ,gol_fueot .. \l andO t'u ~h :::daci ctUcJ. !a 
\·na_c ~~:J!c l.'cn ~oao.' l~ t ~~ - b :n~lclr~ pud lo1 1 e :l. u¡ i!o en la E.

1
e

3
rw 

r.<~Ch.ln l_ J~ ·lo.~.::e lL!.~ ~: :~•:r) -::: , 3no.!o ~¡:¡ :te:-::o \"O ?1le:1que cubicr~ 
tQ :on tot.:io s,.!On¿c :e ?U lo a .: ~u3 1lo. 

. La _libr.:::~ de fu ~~hgdhd Ce h1zo J : :wo de i'alac:o. y !.11 dei Con¿c: 
de: Olluue-t , GUC en \·:: a :nc:Crr.a,!a GUJ l fue d~ L<~ ma.:itplaca Oaed

3
¿¡ 

de: .~zcro p<~uoru c;!o, que er.a can rica,,uc: ::1 (atlre que¡,. h1zo, dizeq'Je 
v a,ta maJ C.? .e tod~J j.Jn~as, por e! vator y eofh que tenia. Ll eoaron el 
Rey ,y : 1 Londe .... e 0!'"-~ar::s :nuehas '! gridc:1 plurJJu.azuicfconra­
fcta~ btaneJJ, '!e:~ .o t t umb r~: :-os Jo s ra1i~ de Jiamice t dc: 1 ::el1im .10 i ~ 
va la rv P""1o, 

E! [nr·.a~ don Car:o t.~u c: ;,,7.~~Jtq a con d ,\fuque
1

dcl C .arpia 
(¡c~ron !Jtirea de ter c¡opdo !~nn ::~ co,bordado de :nu y ~ruetl"os caauri­
l!o!. ¿e pbu, l.uplu mu que l.e uau¡¡ o, er¡o de color !"leg ro, v ; nod.:r. 

c.! ~ande de :-..lonce~rey , y don L~~ ~ de Haro,queddh ;rooa eran 
!oc _¿e¡ln~~ros,f.&e3ron .tbru de rc:re¡o?elo negro ltlro,dc eanu:•llo • y 
~~~.:,o de ¡:bu con .T.u~h a lc:HeJucfa de ?hU. quJJlt.fatoda : o~ fibrea 
c.:a~m<~nerJ-;:ln r.u:;· :::r.of:ts ll o,:.;,re s. L!eu3uan la :bro::l cid Conde 

yO. 

1 .. . 1 Asimismo, cometeréis con toda preci ~ i ón a los alcaldes que averigüe n qué impresor en 
Madrid o en Alcalá ha estampado este papel smlicencia, sin nombre de autor y contra las prag­
máticas y órdenes reales, lo cual no será difícil si se pone el cuidado debido, y averiguado que 
sea se castigará con las penas proporcionada~ y me darés cuenta de lo que se hiciercw. 

En relación con toda esta cuestión, quiero mencionar el caso concre to de un impreso en 
prosa que relaciona la Mascara y fiesta real que se hiz.o en Madrid, a 26 de Febrero de 1623. 
Cristina Sánchez Alonso y Simón Díaz ofrecen signatura de una edic ión impresa en Madrid 
en 1623, por la viuda de Cosme Delgado ") (lámina n° 7.2), de la que también se conserva copia 
manuscri ta en la Real Academia de la Historia, Colección Salazar y Cas tro, signatura 
9/428(32)41 (lámina n° 7.3). Sin embargo, el ejemplar proveniente de T' Serclaes carece de licen­
cia y datos tipográficos•' (lámina no 7 _) ), y aunque Alenda adelantaba que existía otra edición 
enteramente igual , pero sin pie de imprenta ---claramente ésta- , las variantes textuales afec­
tan a toda la redacción de manera sus tancial. En cualquier caso, y a efectos de datación, puede 
tomarse la fecha del título y aceptar que su publicación debió ser casi simultánea al ti empo real 
del suceso relatado. 

w Cito por Fernando J. BoUZA ÁLVAREY. Dele,crihano a la Billiioleca. La civili:.ación escrila europea en la aila Edad 
Modema (siglo., X\'-XV/1), Madrid: Síntesi~. 1992. p. 141 !At"'ndice. texto 9). 

"' BNM. R/28658-7. Fol.. 2 hs. Véa'l! ALENDA. n° 757: Si~ÓN DiAZ. BLH. XIV. n• 3197: SÁNCIIEZ ALONSO. Impresos de 
los sigl"s XVI v XVII d(• /emcílica madrileña. n• 178. 

41 Ocupa del fo l. 34v al 38r. 
" Caja 1 O. n• 791. Fol. . 2 hs. 1'\o tengo constancia de la exiMencia de otro' ejemplare,. 
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> b gdh d. Po r fasca :fe~ fic:m pr( fe deccni.a vn poco Ctc:cho <1u s atr.t t 
á:: b pc:rl~na K.( :& l.H,z.ICt<ln lcgU.da l:;~rrc:u,y lc.ab:~J::~.~ftuuo la Rey­
~¡ r.uonando vn poco ("1 ptc: coo fu ~lagdhJJ:fd( i.a V(nuna,ll ab¡n 
ao ~u s carr:rJs,; i ~ tieila,Qu o:: le :.IUL.t ?lrc:ciJo Otc:nen ci\rc:mo. Y bud 
to el Rey al Cun¿e, d1xo: E.1.vamot :~ l u D~fe¡lcu, y af,¡ p1 r~~c:rcn 
a,!,i ,~"nt!e d:c-ron or u C3rtcrl, yoe :alh fue ton .a la ¡JJ a~a m.a vot , Joro­
d..: dt:rono;ró\:clbua 11 cn1Cum l de gent~,eomo en fid t.J J~ tato s , y d 
Co:1!e¡o :\cal, y Jem:~o sConfc;o t .11~f( nuJoHn :u v:nran,¡,, co-no 
en IJ, ¿:m:u :ictbs ouhlicas con tadu fus eol~ .. dura,,~,nJo d R~y 
dto !1 carre ra, (~ !e-uanrO en pe e. '1 Íe de!c:.obr,o d C\(\1 l.onl,¡o , y Lo 
~crf:o ¡,; Ltcron io t J cf:' :r.J Conic¡ot,c--:ceoro •no. De-3liit~'eton a b 
P!;.u·~t3, ..!o:-~ée ~e ci1oo•ra curen. \' l'::l .::?'Jede pa ;iaren :i!~ nc: :n el 
f"-Lctl!oJd 11noc.Fe don C:tr:o1.D" dan~la ;.~u' lanrr~r l eol\el ~·hr 
q·:~, ¿e: ( .1 rp1o, de~fnlerGotC vn pceocl cJ~: a !lo , le i;H!O d PnnCif'C 
co.'l ellr.;u: : C:)"' U!la ;-"r.a,~u .. o¡z~.,,t•a he:-u.iJ morr , l,y el cJ.ual o 
t;tÚ :!;,s : 3,,\.:r··tb:c:s..:u/.:J,quc:Jrc<l;O "11':3 :-.crrl o.illfl • ycoocil o h;rto 

3 \.:"1 Cl'.Jai:., en l¡ fl~:"1<~,::en¡¡ndol~todl la ei'J de fangre,qu: i"ue me. 
r..:L1:r ~r :e :11eso J cu ru. Oc :!-!U' 9ar~:Q f¡¡ 'TllfC.J• ap1r:a P.1!ac:o,d.,:1~ 
¿.:fe .i;o ~::1 riutr.le.!rr cr!. ·; 3CJbaJa elfa r~ e~trO iu ~-b~~tiJJ en Pl­
!ac:o, Y fU l Ó.U I!Ue •;c ,¡n l:n /as lZC:"r.iiJs (e dieron l Cod<Jt io s de :a. 
au . .:.JrJ,/oJ q·.u :.:: s ~,l:;r ,..,n e en e:!u mi l patfeaspor :.a Con~. l i!Í.:a ­
cia de ml~ a tr. Jl O)or ;u?i a~u jcJll.:¡ ~uC!-i lJ hm~r:l r : 011, y p<~r:;C'l· 
l.!r:-,~tr.r: e:~ p,¡ ;¡cio ,c i.d .tua! hu'lO ¿cipu(t 3 'oca ra_ro C.lrr.edi J. A ~ 
elb.l.J3 :.1. ca:necit::~,~mrof..:d Rey con~¡ Conde d c Üi¡~.:ares.l canfuf­
r.:r ~· J~r:aó.a ralg•,Jno!ne goC:os , com_o !a~ m u Me hes acor.rece . y •a 
o-:~óo,c:ue vn i'eytan podetok.?udoc:a fid!a .:an gnndia(.t, dc:t~ 
! .. s rcc~~lcior.es y gt.:1os.¡nr:l aeucJ¡r a lo q'-~c: conutene a fu1 R..:yno r. 
;'\: ue:i.ro Señor~ :arguc y prolpcrc: Í,¡ 'iLrJ¡ de:.., ~e JI pe rCona ?3ra bié 
y .lu;r.e,;ro Jc:l:a ~IOfurqu, <~. y ,de la fglclia ~·ntuerfal. Y Ct~WI ~u e: e o. 
Jo fe !ug•O muy bte n dle dta .porqu( no Ouuoca~da, n; Cuctdio deL· 
graeu, '(¿¡ un el co;1e ddla r:u(c:ou (ubio,¡ docu:nrcc md ¿"c:a¿o• .. 
1:.1 putb lo 1:!Ucd0 3ltgrc,.lrsi COn la :1cih Re~!, como con : IJgu.1,que 
c.1yO r:ao ¡¡ t:....ciem;u. 

E N - MADRID. 
Ccn licencia. Por il viuda de Cofmc .Q<:!; 

g•do:Año J6Z J. 

M AS'CA·R. }\~· 
r FIES TA RE A.L, Q V E 

(e hizo en i\t/Jdríd , a· tiJ. de Fe-
bre.~o del Ó'z ;,:_ ·· 

~
. ~,_~~ ESSE.-\1'.\ ,,,J,Co<r<.!l,. 

. ~ • ~. "\~ g¡tfe erJ,a.enr¡<~c:dRer nuc~lro e >:r~~"" \ leñor, yrlfeñorlnf-lntc donC ar­
tJJ ~~~~ ~ lotb honro~IT(n 1 yr~ g,ozijllfcncon 
• ~· ~~;~ la ll..c:~l !ie0.1: e¡ u e cuuo de~ o d 
~)J ~~-- Dom¡nz.,_de C~rne llo lenda , con 
~~ vn::1 ~rJnd1oCa :nlCcua,_noC.i(O por 
'~-a ...::;:;:. ~ el ~ra n 1d~re~o, biu1t1:a, y eolio. 

!'.u ~.:ellidr., d: los Grl ndc:s, Tiro,:!Oj, y"Caulll(ros, c:o:na 
rnr !al,r ~:1 ei/ a (u Magell:ad,·¡ t\ h.:il,,'L\.tian(c hecho o ua~ 
ero •:J/!Js pl rl !J c;nrer:JJa pr¡neipai~itPJiac io,l:u d(~ ;tJ 
en las Dtle .t:c;ll, P!1c;a ma~or, y l'ucru de Gu3da l a¡::~r3, 
Jt Jlln~o(c -nuc!us Cll l~s, ·r vitic1n¿olaJ \"eVnr: Al~tu~z;. 
hs .1 CJulllo.l'rcgoaofc,:'"!o 1nduu1:1f:n eochet.Elfc: di .a p~­
r:e:o en COdO l l :nc:s por fus m udln~.l S. VIe"CitOJ reÚOS y pe· 
r~1.of1, nub~•. o oda tan poco lpnibl~,qu e clufO mcl¡n~o · 
¡;, !'r:uenidas cll.au¡¡ n CluJ!!as Je lo1 mc1or~~ que cr1.tn IJJ' 
rihe~Jt del lh:i1,yc:!d"l el múdo .¡J-:t es, mochi!Js,c :~o pa­
rhonel.ltiJr:ll y gJIJs,t:n 4huui(tr: Gued1do JGc:r:conco 
que na C::~lielrc l bz :aqud di a,~- bndO fu ,\.!Jgcfhd.(\uc: J J.¡ 
\"n.l .. •1uu1e:f::'"! codos /os de /3 ml fc:nJ ?uellos l nu:a!/o 
~n l.t Enc~t;l3e:on (J:dond: Ju il Jc f.tlir) :fbnúo lfli he· 
d~o v:1 r:~le :u¡:¡e cubicr::;, con roldos,dand-: el Re y fe pt1-
(o .a CluJJ/o. Y vf\,1 hor-t lntc: J.q u: cU. c: .l. !as t.!o J .kl dil , lle­
g l, ll C.~ua ll: r in Je! Rey,lutc:ndo p.11f.1da ¡m mero por J¡¡1 
CJI/et,dúJe 3uÍ.l d~ ?:alhr /:a m1lcu:a. Yu:an da7.e Hluale-c. 
cr~ ~·:1:l r com:J~t u, voch~ m~neHrdcc, :o do s l Clu.l llo,vc:­
Jt;~us J e ve hi!os bllnco y n~gra. ¡\ellas r~.··ti 3 n a pie: lar 
i'.\.Jc!tJrct, .!:::n !:J I L2ua.ifcuzo t. y Juc:g• .rcynu 'f ley¡ 
- ou.allo J 
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de la enc r;¡d;¡ del Pr incipc de l ngiJccrr~ 

en l1 noblcVdl , dc :-.l:JnJ. Corre Jcl C1thohco t\cy 
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qu.:: h_.l fuc:J odo. 

CON LICENCIA.. 

ImpreíTa en M~drid, y por íu original en 
V.1Jcgc!1, en b fmprclionJc Felipe Mcy , 1b. PbtJ 

t1cPt'ru.rojJ, A_ño !ó~J. 

R. CONSUELO GONZALO GARCÍA 

11 
[. \"¡ t r:l: r c-nr.t·rod~orr tldl:. t'nHc i. 

,i1c?. '! 'u0nu.llcg·¡rrmtlo ' C¡u.&i!croi ::.c .. l 
dd Ccndc .le Brd~ol. y lull u lo .tiJ pucn.1 Ylt J 

.nJJu.l..: Jc'Ccrrln,quc lt L!LIIlcn JI ( ondc .. ¡uc­
~H luJn Jlltllos CJuJIIcrc:; 'lHC le .¡ucrun ! 1 •1 ~ 

blu; JI qtlll rdpor~JJ\l 'luc fuU,dTcn. t\ dtu rclpund1~:ron, 
lfUC Vt'Oilll p•crDiljllcbr .nlo~.'P'' ll\,lux.&!lc d l verlo t. Co:t 
Ct~o baO el Cond-: ·~on Vll.ll'CIJ c¡uc VLI p.1p: llcuJuJ ddJmc. 
y wooc•o luego. ~1uc d~os C1uJikcosc¡uc le Uui...Ju.u 1 cr.u:. 
d l'rnH.tpc Oon CJdoSlk· fuglu.~rrJ, yd ]\IJr,lucs llc Bu ­
'i 'HnglLU, l.. OU Jo qu.1! •jll~tj¡'J JCO!lL(L), 

_1),,l lucrio liL:l•> ,¡ <.:ondc ti..: t iundon1.1r ·e[ q• 11 1 1c0111 .. 

['.lLLJdu d..: IJ\JII ~-.:rllln.!u Ciro¡11\..:l Cu11lqo Jc 1· !b,lu.llu: 
l l'.1b~..io.lJJr b ttue:Lt.l[,¡ ¡\b"l."fl.,J, }'JI Conde tll· ( )[ 111 ,.. 

res, los tlUJ[cs c~..··;;Í'l_Lcron 1., nuc~J ..:on_!!,r.tntk JdmirHio 11 , y 
J!cgrtJ: y [uC'gl) [:- ttJC JdJf b AICil YC!LLd.t.llf'OilCI[lL:".yCIHr.l• 

do J ver lu t\ltczJ, le Jrro¡o J lus p1t's, dtZit'LHiole: lli¡o uuu, 

lujo lle miS Cmn(J.:S, Í..:l \'.AitezJ muy h1w veu1Jo. 
El S.atJJdo pür ~JIIlll-lJ!l.llle~JroLl!Jon frlncdco Cotcm. 

~[Ú, ScLrC[.mo t~C [u AltcZJ,J 1lllct1 el Hcy hJ l~e~..ho Kntgl 1c 

U.~rotii..C, )' 1.1on í11dumoo l'oncr; d~ccs ..!e l.a CJnur.1 ... lcl 
~1 rllhlj''· )' cmrJnÚlOS C.uholicos Jc [i:crc[o,ln ¡Jui en El'p.t 
ll.lt }' •1St tJblo':l LHcn !.llen5uJ' d lvluc¡ucs' r d Pnncipc l.! 
tlltLCihlcn, )' lui.JI.lll Jlgo de cliJ, )' CJd.i d¡,¡J,¡ }'rJ!l l!JrcndlCI\ 
llo, Los qu.1lcs do s L.1mUaos (olas blicron de lnghccrn 
C ~t l r! 1'rL_IIÓfl~, y r[ ~f.Jrr¡ucs, }' Jcf¡•ueS tjllt Cll[rtCOII t" lt 

E lp.lll.l ......l.Jemprc ytuLt ddmte vn.1 1onu~b. Pt·nl.troo tcuec 
ello !Cacto por 1lguuos JiJs, h.1lb lleg.1r los ~l ... ·n1 JS SI.." ti o ~ 
res, y ..:r~os, pcm no tuc polstUie, por.¡ue lut:go (e Jiu1dg1·; 

punoJl ~f.'dnJ. - ' 
Ef 

Otro caso parecido se presenta en la Relacion verdadera de la entrada del Principe de 
Inglaterra en la noble Villa de Madrid ... , edición impresa en Valencia por Felipe Mey, en 1623, 
a partir de un ejemplar de otra edición impresa en Madrid.¡' (lámina no 8. 1 ), cuyo texto tam­
bién publicará Francisco de Lyra en Sevilla con otro encabezamiento.¡.¡. Frente a este impre­
so valenc iano, en la Real Academia de la Historia se localiza un ejemplar sin pie de impren­
ta y mútilo de portada, con idéntica base prosística, aunque no exento de pequeñas variantes 
y recortes textuales.¡; (lámina no 8.2). El hecho de que circularan sin problemas estas edicio­
nes - y tantas otras- en el primer cuarto de siglo confirma nuevamente la teoría del escaso 
control legal y la falta de reglamentación sobre este tipo de impresos menores. 

* * * 
Con la presentación de este corpus y la ejemplificación del triple proceso de conforma­

ción textual, circulación y difusión de las relaciones de fastos reales en el ámbito peninsular, 
queda patente la abundancia y riqueza de las muestras que han llegado hasta nosotros, sin duda 
una mínima parte de lo que realmente debió imprimirse, dado el interés desmedido por este 
tipo de acontecimientos regios en la España de los Austrias. 

4
' Caja l. n• 28. 4•. 4 hs. 

"' Se trata de una edic ión en formato fol.. 2 hs. Véase ALENDA. n• 762, y PALAU. XV I. n• 257678. 
4

' RA H. 9/3685(55). Véase SÁNCHEZ ALONSO, Impresos de los siglos XVI y XVII de temática madrilnia. n• 186. Alenda 
apuntaba. al describir la edición sevillana de Fracisco de Lyra (n• 762): «Hay otra relación enteramente igual. aunque de letra 
bastardilla y sin encabezamiento ni pie de imprenta», seguramente ésta. A la vez. en la BNH (VC'/250-66) se localiza un ejem­
plar (VC'/250-66) de otra edic ión .\Íne uotis carente de encabezamiento. pero de letra redonda. 
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8.2 

~~~~~ ~lfl~,(\ L V:ú 11 er w la 11 o el; e )le-:;,)' Ji a e .Ít jt e p: 'r ~ !.u 
~~ _ J .. !le·-;,_y Í.JS Jn"':Jlc;;JrOII <ioJ [.l:l~ftaos J e .:.r.: Jd 
, ,'""!: ;y,~ Con:ie .ie Bri)J!,yiJ.zl/.mJo.zi.JpttUC.t"..'l Cn.zJ.?, 
' ' .'ft!_ -~ ld.I.\<:T?II,.¡ll! .lHijjj?m .d Cond~,.¡:te-:jf.:.:..:ll :/ti 
" ~ ~ .{o; (.w.:í!aoJ .¡u! le ·jlll!ii.IJI I: .=bi .Jr : .~ /.w .; ! ;t/~ 
;;/ -'~~f;X~~ pon:lt? r~~ fttb tejJ'.:n ... J ejfo rcfp~ndiero ~ , .. ::~e· ~·:: -

ni.:n !';er~t ipt,·!;,-.zdos,c¡uc . ~ri b<Jx.:.Jfo ,-! .; " . .:,·r!IJr. 
Can c:¡h b.~.d ti Co11,/.: 'an' . .'.'1.: 11!1.: pe 1>n par !l,·:r.:rr.t .l~i.7r,·;_:: ;::l}cto 
{¡¡¿:_;ry ·ftte efhr C.zu:dla?i 'f' tt [~ ~~<f:·.w:ln U.l/1 e! Pru1c:p~ .I?J/ C1r:'?i I: 
[¡¡'Y/.l ( ?r r .l. J ti .\[,¡ ' " 11(1 J( B ll. i:l ;JI"' l!/1 J (')11 ¿o ·!"'" 'f tl e:ía .I e a !I/ ~ ·). 

...., , ' 1 u 
Dio la~"? .wtjo JI Co11dt! .1.: Con :Ío m.:r;~l .¡u .:! .tcomuJii,do lt ~ú Fa 

~ ' . 
. f.. . ' - . 1 ,- • . ,· / . 1- 1 . 

11.1JI:l1 ·Jii?l! .i~L(_?njq?. e c.,: do,¡:t~ .I ?'' .101 .z .. :r .. :ll!tf!t,l .1¡:1 }[.¡. 

•dc.dy .d CJ1d~ :i~ Ol11ur~r. LJi .¡tu!er ru:btUOII /.1 1wcu,z 011 rr ~nde u. 0 

.dmzr.:ciony .1le"'ri.1· v ltW'?;r~ f!to J.Jrl<1bien 'ocnid.J..J! 'Pr:nct:;e J en3 
c.) '1 c.) 1 ' } 

cr.;nJo .t1Jcr :tjic Alte~}, J' .1fro¡1 J /<I pier ,Ji::jendole;H,jo mto J·1jo .:le 
111ir ~ntr;ñ,u, fe .:~ V: Alte~z muy hien voliJo. 

El S,¡f,,¡J a·}'or lJ mJñan.1 ,ll e;; .tron do rr F r.1nci[co (o ctin;,ton S (~rtU• 
ri0 .:, ¡;, __.l{c~-;,_.: ( .J .¡atw el 7(!} h:d.•eciJo l( m:,IJc B.lr o na) y .loi! [nJi. 
m:J,r .P?réu · {~; :¡u,d(r ¡.)los í ~Í:.a?n :le lwr/,aur.; con d .Prrnc:~·~ 1·, ~l , ~· ) . o . 
,\Dr.¡uts,y :t(Jpuel p•~ eJI(r.zron ''t ¿_(oarÍJ,jiempr(yu..:n ,[¿/,;ce ..._.,~.:i?r• 
11.: ./.L ?1n¡:.r6 C(ncr :·,::IJ fa:co :'or ,,/.;"""' J, .. ¡,),,.¡?., lir;;.v iu, ;{,m::s J!• 
ñor :· r y cr;..:,b,ptro ltof~re ."o.J'ribh· ,p9r.j lu!zo je .l n1r.l;;? po,. coJ.: .\{ • .;ri.l 

El S.1ú:::lo m/,; t.tr.i~ /! .'vfrr.¡rr~ l . i~ B <tqwng.Jm j:r( m comp~íiu . . i.: l 
C.Jn:l! .le Br ijrol y ,1 el (0n,ld ~ Co,tJomJr .11Jcr ct j:r ;',Izgr¡td, y .t L:rlc 
q:t(!ltl J( l.z 'J~rJt,l . l :le! Pn:tci¡:~. r .1 {.¡ noc!Ye viJIO d Conde Jl Ul::uro 
d~ p.: re? .1~1 ~ -y .r /; z p?(: .. IJ .1~ ! pJ:nc:p~,J ,l.trlr: /,z bien lw11J.t . !~ .~J r u; 
J ~ );, .'vf.z:t,~{L-1. El Pmrcrp! i~ .ira .::.d:enctJ .zrrrnudo .1 ]n¡ bofa~ ..y :i CiJ 
,¡~na¡~ .¡rzijn ~rrbrrr, , run .¡ ue /11 .-fitc-::_;1 it ma11do 1JM::u 'ln:::._u ·!"' /~ c:1• 
bmJf. A:¡uei!.t mijma t.zrdt {e CTMO en el Con{ejo .le EJI, ,.fo :1( lo'/"( J~3 
ri.: bumo /: .;.-;,_~r w efl! ojo, y no fe /y¡;//, rr o/1 pow emb,rr ,zpJos. Al p.'n e ­

J~Irwron d( b::,ple to,l.Ji.l !1onrJ :¡tujue}J( pajJib/,·.r iu(¿o j" Jt~;;~f! .:d 
orrbtó .1 to,los !os St,puiorts .1~ {.Js R.._di;,toner,qu~ OICOJIIW:Í,¡JJol .1 .D1or 
1JIIII!,;ono Jd jmiiCJO Je fu },..[.J_;cjfJ¡l,; Je lLJ n L.ltOIIC.I. 

El mo,lo d( [J!tr Jc luglacar.l/:L~; 0!,ta¡¡Ún,lo (1 1\(J crM.I,lula :o11 

ti Conj(jo,caJos,o los maJ concr.zJi.wron (fb 1ur~iJJ:¡no d '1\._¿y, • .:¡lco!l 
rr.t ~~ p.uecu .le co,lor lo rejolwo,; lu(:.;o .wi)o ,:1 }!~rp¡o ,1, Bu./"'n:;:í., 
y :n ;.n:iÓ .¡trt to,lo; )e ¡wz c.z_¡j(:z m~· tut .l ("TC! ,¡ c.d l:or .1, y .¡rt( no j ~ .i ')?t. 
pr.l1ej]Cn,y Jlrll ,l( jru propi.llnw:.;an. 'D(jt.z m.wa.z p.zrt:ua11 .1( L·;n • 
• lr~s J li~".:T?il.l D~b,..t,,lo,¡¡/r: (/ .\f.o-.¡ll(J orzb1h .r !!Jul.lf .ti Co11an.:.!u 

...) . 
y/( .l:.o: E

1
ic C.w :t!/aa ]it~ 1n:r .lJ"i 's ,·/ 'Pflll(lf'! n¡rr:{fro joíor ,J.~IJ 

- }~ 
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res, los tlUJ[cs c~..··;;Í'l_Lcron 1., nuc~J ..:on_!!,r.tntk JdmirHio 11 , y 
J!cgrtJ: y [uC'gl) [:- ttJC JdJf b AICil YC!LLd.t.llf'OilCI[lL:".yCIHr.l• 
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Ef 

Otro caso parecido se presenta en la Relacion verdadera de la entrada del Principe de 
Inglaterra en la noble Villa de Madrid ... , edición impresa en Valencia por Felipe Mey, en 1623, 
a partir de un ejemplar de otra edición impresa en Madrid.¡' (lámina no 8. 1 ), cuyo texto tam­
bién publicará Francisco de Lyra en Sevilla con otro encabezamiento.¡.¡. Frente a este impre­
so valenc iano, en la Real Academia de la Historia se localiza un ejemplar sin pie de impren­
ta y mútilo de portada, con idéntica base prosística, aunque no exento de pequeñas variantes 
y recortes textuales.¡; (lámina no 8.2). El hecho de que circularan sin problemas estas edicio­
nes - y tantas otras- en el primer cuarto de siglo confirma nuevamente la teoría del escaso 
control legal y la falta de reglamentación sobre este tipo de impresos menores. 

* * * 
Con la presentación de este corpus y la ejemplificación del triple proceso de conforma­

ción textual, circulación y difusión de las relaciones de fastos reales en el ámbito peninsular, 
queda patente la abundancia y riqueza de las muestras que han llegado hasta nosotros, sin duda 
una mínima parte de lo que realmente debió imprimirse, dado el interés desmedido por este 
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4
' Caja l. n• 28. 4•. 4 hs. 

"' Se trata de una edic ión en formato fol.. 2 hs. Véase ALENDA. n• 762, y PALAU. XV I. n• 257678. 
4

' RA H. 9/3685(55). Véase SÁNCHEZ ALONSO, Impresos de los siglos XVI y XVII de temática madrilnia. n• 186. Alenda 
apuntaba. al describir la edición sevillana de Fracisco de Lyra (n• 762): «Hay otra relación enteramente igual. aunque de letra 
bastardilla y sin encabezamiento ni pie de imprenta», seguramente ésta. A la vez. en la BNH (VC'/250-66) se localiza un ejem­
plar (VC'/250-66) de otra edic ión .\Íne uotis carente de encabezamiento. pero de letra redonda. 
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LAS RELACIONES DE FIESTAS EN VERSO EN TORNO 
A MARIANA DE AUSTRIA EN LA BIBLIOTECA 

NACIONAL DE MADRID 1 

Juan Carlos IZQUIERDO 

Universidad de Alcalá 

La primera esposa de Felipe IV falleció en 1644. Tres años después decidió el Rey Catól ico 
pasar a segundas nupcias. La esposa elegida fue la archiduquesa Mariana de Austria, hija del 
emperador Fernando III y la emperatriz María. Como ésta era hermana de Felipe IV, la nueva 
reina era su sobrina. La esperaron en Trento los nobles que habían de constituir su casa­
Maqueda, Figueroa y Bedmar- los que la condujeron al puerto de Denia (9 de agosto de 1649), 
y desde él a Navalcarnero (3 de octubre de 1649) donde se encontró con Felipe IV. El cardenal­
arzobispo de Toledo los casó en esa Villa, el 3 de octubre y aquel mismo día los reyes mar­
charon a El Escorial a pasar su primera noche de bodas. Tenía la reina 15 años y 44 Felipe 
IV. Desde El Escorial se trasladaron los novios a El Pardo, al Buen Retiro y al Alcázar de 
Madrid. que Mariana vio por primera vez el 15 de noviembre'. 

Esta breve nota sobre Mariana de Austria extraída del Diccionario de Historia de 
España de German Bleiberg, resume los acontecimientos sobre los desposorios de Mariana de 
Austria y su entrada en Madrid, un año después: y establecerá de alguna manera los límites 

impuestos para esta comunicación. 
Del interés informativo, y necesariamente propagandístico, que este acontecimiento 

despertó en la época queda constancia dada la prolija difusión manuscrita e impresa de rela­
ciones y cartas que informan sobre estos fas tos3• Un ejemplo es la breve y conocida noticia 
impresa, en prosa, Escn'hense los sucesos de Europa desde junio de 1647 hasta el mismo de 
1649\ en la que se dedican a los acontecimientos referidos más de tres cuartas partes del epí­

grafe de los hechos acaec idos en España. Lo importante es que, como en este caso, muchos 
de los relatores de estas noticias organizan su material de una manera muy especial: cada jor­
nada de la reina desde sus desposorios en Viena a su entrada en Madrid es, o por lo menos lleva 

consigo, una fiesta, casi siempre la más grande e ingeniosa que hasta esa fecha se había lle-

1 Todo el material anali~ado se incluye en el Catálogo de pliegos sueltos poéticos del siglo XVl/ de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. ya en prensa. que ha sido dirigido por la prof. María Cruz GARCÍA DE ENTERRiA y en el que he formado parte como 
cata logador. Fruto de este trabajo ha >ido la descripción de algunos pliegos poéticos. algunos de e llos analizado en este estu­
dio, de Jos que se tenía noticia por referencias bibliográficas. 

'German BLEIBERG, Diccionario de Historia de Espwia. Alianza. 1979. 
-' AI.ENDA y MIRA incluye más de cincuenta en su Solemnidades y fiestas públicas en Espmia. En la Biblioteca 

Nacional de Madrid hemos podido estudiar material de muy diversa índole: desde curiosa correspondencia entre Fel ipe IV 
y sus embajadores, test imonios manuscritos del seguimiento de los preparativos para las entradas en diferentes ciudades euro­
peas, hasta noticias impresas y re laciones más extensas en prosa. 

" Manuscrito con signatura ms 2380 conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid. 
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vado a cabo-'. Para este estudio hemos recogido las relaciones que tienen por objeto la descripción 

de los festejos que se realizaron, sobre todo en Madrid, desde que el ocho de noviembre de 1648 

se llevó a cabo el desposorio por poderes entre Mariana de Austria y Felipe IV, hasta la sin igual 

y archirrecordada e inmortalizada entrada realizada en Madrid el 15 de noviembre del año 

siguiente, todas en pliegos sueltos poéticos y que se conservan en la Biblioteca Nacional de 

Madrid. Más de un año, pues, de reales preocupaciones sobre las jornadas cie la reina de España 

y de empeño editorial por dar al pueblo cumplida información sobre el viaje de la segunda espo­

sa de Felipe IV: la que dará descendencia y procurará la sucesión eterna y el renacimiento de 

la católica monarquía española. 

Tres aspectos importantes, que ahora adelantamos, saltan a la vista una vez revisado el 

material recogido: 

Por un lado, la riqueza y diversidad de tipos, estructuras y lenguajes. Diferencias éstas que 

encubren no sólo diversos puntos de vista ante hechos similares, así como desigual empeño 

- y resultado- literario, sino que denotan un proceso diferente de creación y, cómo no, inte­

reses dispares ante la opinión y las exigencias del destinatario de estas creaciones. 

Por otro lado, se constata todo un sistema de interre laciones tanto entre obras en verso 

-es el caso del relator oficial Juan Dávila, quien escribe unas octavas a la famosa máscara 

compuesta por Gabriel Bocángel y Unzueta- como entre algunas en prosa y otras en verso 

- como Manuel Villaverde Prado y Salazar, que compone una relación breve en prosa sobre 

la entrada de Mariana en Madrid y dará a la imprenta una minuciosa relación poética, en verso 

cu idado y estilo culto; en esta última se nos anuncia una relación en prosa extensa de un autor 

conocido donde se recogerán detalles de la fiesta que no ha podido inc luir nuestro autor en su 

relación-. 

Por último, y es nota general en todo el género de relaciones de sucesos, aunque el tema 

central de estas relaciones en verso sea algo concreto, en este caso la descripción de la fiesta 

o el aparato festivo, entre todas ellas, finalmente , conseguimos una idea global de lo que sig­

nificó el hecho histórico en la sociedad de la época, así como de otros acontecimientos históricos 

que se desarrollan de manera paralela. Del mismo modo, el afán informativo del que hemos 

hablado, convive en estas relaciones con uno de los valores fundamentales que la fiesta tiene 

en el Barroco: ser un instrumento más de expresión del poder y asentamiento de valores esta­

mentales y religiosos. Si eso es así durante todo el Barroco, el contexto histórico que envuel­

ve este casamiento, su celebración y la posterior redacción e impresión de relaciones hacen que 

estos acontecimientos y su grandiosa manera de celebrarlos - y de inmortalizados- signifi­

quen por un lado, la esperanza de una monarquía inmersa en graves problemas socioeconó­

micos, (recordemos el problema catalán y portugués, Flandes, las continuas guerras, las cri­

sis económicas y demográficas ... ); y, por otro, un nuevo aliento para el pueblo, una ilusión que 

le hace olvidar los verdaderos problemas que lo castiganr'. De ahí que sea un deseo unánime 

' Asimismo. alguno' impresos parece que prestaron especial interés por difundir estas noticias. como es el caso de Diego 
Díaz y García Morrás. que imprimen entre los dos la mayoría de las relaciones en verso estudiadas. junto a otras en prosa 
'obre Jos mismos acontecimientos. como la Real y solemne elllrada que hi:o ea Milún la majesrad de la reina .... impresa por 
Diego Díaz en 1649. 

' Ya lo escribió José Antonio MARAVALL "uno de los mejores medios para mamener la adhesión de las masas era man­
tenerla en fiestas ... Ln Culturo del Barroco, Barcelona. 1975. pág. 49 1. 
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pocas veces obviado en los desiguales versos la paz y una sucesión que garantice la pervivencia 

del imperio español. 

Las relaciones que estudiamos van directamente unidas a las fiestas, que son, en la mayo­

ría de los casos su verdadera razón de ser: desde la Relación de los festivos aplausos con que 
celebró esta corte católica las alegres nuevas del feli z desposorio del rey nuestro seiior don 
Felipe N (que Dios guarde) y el cumplimiento de mios de la reina nuestra seíiora, impresa a 

comienzos del 49, en Madrid, por Domingo García Morrás y compuesta por Juan Francisco 

Dávila, hasta las oc tavas de don Manuel de Villaverde Prado y Salazar recreando la entrada 

de la reina en Madrid. Entre los acontecimientos de una y otra, hay todo un itinerario desde 

Viena a Madrid adornado con las fiestas y los solemnes recibimientos que cada ciudad disponía 

a la entrada de la reina. Así conservamos relaciones de las fiestas de Milán, las de Denia suc in­

tamente descritas, Navalcamero, El Escorial, etc. 

En lo básico, todas las relaciones responden a un mismo criterio: exaltar si cabe más 

mediante Jo poético, y en muchos casos cori dedicatoria personalizada, el acontecimiento, que, 

por supuesto, merecerá pasar a la historia. Sin embargo, relacionado con esa diversidad retó­

rica de la que hablábamos más arriba y con la relación que se establece entre autor y público 

receptor, hay una cosa que las distingue y que por tanto, puede servimos para establecer su cla­

sificación: el mayor o menor grado de recreación poética. 

Tenemos un conjunto de relaciones en verso que parecen responder de manera inmedia­

ta al reclamo del público que no estuvo presente o que quiere leer o escuchar en romance, a 

modo de relación de sucesos, las nuevas festivas. Son generalmente anónimas, y si tienen autor 

es poco conocido o por lo general compositor de relaciones del mismo cariz estilístico. Forman 

parte del engranaje editorial popular y aunque muestren un intento de poetización y el autor 

exprese de manera subjetiva los sentimientos que le producen los acontecimientos, siempre en 

tono laudatorio, no hay mucho más que una combinación del tono narrativo de la relación con 

la descripción repetitiva de los personajes y la maquinaria festiva. 

Representativas son tres relaciones en verso que se conservan en el ms. 39 12 de la 

Biblioteca Nacional. Todas ellas impresas en Madrid en el mismo año de 1649 y por conoci­

dos impresores dentro del mundo de los pliegos sueltos poéticos: Diego Díaz (quien ya impri­

miera un año antes la relación de una máscara por Gabriel Bocángel y Unzueta y, más tarde 

la relación que estudiaremos más adelante de Juan Francisco Dávila), y Alonso de Paredes. 

Por orden cronológico sobre los acontecimientos que narra, debemos comenzar citando 

la Verdadera y nueva relación de las fiestas que hizo la ciudad de Milán a la Reina nuestra 
seíiora, y de lo que sucedió por sus jornadas, hasta desembarcar feli zmente su majestad que 
Dios guarde, en Denia, en 4 de septiembre deste presente m1o. El recibimiento, fiestas y sal­
vas reales que le hizieron. Y de las lumilwrias y regocijos que se han hecho en esta corte a 
la dichosa nueva. Esta relación, compuesta por dos romances de tono eminentemente narra­

tivo, suprime directamente el exordio y tras unas estrofas anafóricas construidas de forma para­

lelística da por zanjada la descripción de las fiestas en Milán. De nuevo el título engaña al lec­

tor sobre el contenido real de la relación y es mero reclamo para su venta. Sin embargo, tras 

lo que es una breve descripc ión con cierta inquietud poética, (donde no faltan por supuesto, 

el elogio de la ciudad anfitriona, la descripción sucinta de las telas, los arcos, soldadesca, caba­

llos, infantes, escuadras), nos sorprende la relación con los sentimientos de la reina en el momen-
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pocas veces obviado en los desiguales versos la paz y una sucesión que garantice la pervivencia 

del imperio español. 
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Felipe N (que Dios guarde) y el cumplimiento de mios de la reina nuestra seíiora, impresa a 

comienzos del 49, en Madrid, por Domingo García Morrás y compuesta por Juan Francisco 

Dávila, hasta las oc tavas de don Manuel de Villaverde Prado y Salazar recreando la entrada 

de la reina en Madrid. Entre los acontecimientos de una y otra, hay todo un itinerario desde 

Viena a Madrid adornado con las fiestas y los solemnes recibimientos que cada ciudad disponía 
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exprese de manera subjetiva los sentimientos que le producen los acontecimientos, siempre en 

tono laudatorio, no hay mucho más que una combinación del tono narrativo de la relación con 

la descripción repetitiva de los personajes y la maquinaria festiva. 

Representativas son tres relaciones en verso que se conservan en el ms. 39 12 de la 

Biblioteca Nacional. Todas ellas impresas en Madrid en el mismo año de 1649 y por conoci­

dos impresores dentro del mundo de los pliegos sueltos poéticos: Diego Díaz (quien ya impri­

miera un año antes la relación de una máscara por Gabriel Bocángel y Unzueta y, más tarde 

la relación que estudiaremos más adelante de Juan Francisco Dávila), y Alonso de Paredes. 

Por orden cronológico sobre los acontecimientos que narra, debemos comenzar citando 

la Verdadera y nueva relación de las fiestas que hizo la ciudad de Milán a la Reina nuestra 
seíiora, y de lo que sucedió por sus jornadas, hasta desembarcar feli zmente su majestad que 
Dios guarde, en Denia, en 4 de septiembre deste presente m1o. El recibimiento, fiestas y sal­
vas reales que le hizieron. Y de las lumilwrias y regocijos que se han hecho en esta corte a 
la dichosa nueva. Esta relación, compuesta por dos romances de tono eminentemente narra­

tivo, suprime directamente el exordio y tras unas estrofas anafóricas construidas de forma para­

lelística da por zanjada la descripción de las fiestas en Milán. De nuevo el título engaña al lec­

tor sobre el contenido real de la relación y es mero reclamo para su venta. Sin embargo, tras 

lo que es una breve descripc ión con cierta inquietud poética, (donde no faltan por supuesto, 

el elogio de la ciudad anfitriona, la descripción sucinta de las telas, los arcos, soldadesca, caba­

llos, infantes, escuadras), nos sorprende la relación con los sentimientos de la reina en el momen-
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to de la despedida de su hermano que hasta esa ciudad la había ::~compañado. Las grandes fies­

ta!> contrastan con la tri steza de la reina: ,, Engañaban las tristezas 1 los festejos y las dan~as» . 

El resto de este primer romance, poetiza con el mismo tono panegírico y pomposo, una des­

cripción de la flota y la llegada a Denia. El segundo romance da cuenta, a continuación, del 

desembarco. De nuevo no encontramos la descripción prometida de las fiestas de Denia, tan 

sólo << invenciones, luminarias, 1 morteretes, tiros, fies tas 1 que con el estruendo alborotan, 1 como 

por el gusto alegra». Según se dispone en una carta manuscriti:l de Felipe IV conservada en la 

Biblioteca Nacional parece que el rey no quiso llevar a cabo ningún acto demasiado solem­

ne para evitar el retraso de su consorte. Por tanto, las fiestas no serían tan importantes como 

el título parece adelantar. Contrastan pues con las que celebró la ciudad de Milán. Varias rela­

ciones en prosa las describen y destacan. En este sentido es curioso observar, sobre todo en 

el material epistolar manuscrito, la pugna que se establece entre ciudades para mejorar las fies­

tas de unas y otras. Parece pues que el autor de este pliego poetiza unos acontecimientos que 

sólo conoce superficialmente, en el mejor de los casos. De ahí que se centre en la construc­

ción poética de los sentimientos y exaltación de la reina más que en la verdadera noticia de 

las fiestas. Tono, al fin, el de esta relación en verso de exaltación monárquica y cómo no, espe­

ranza de sucesión eterna. 

La Nueva relación de las luminarias y fuegos de toda la Corte, y plar;a de Palacio y de 
lamoxiganga, y salida que hizo el mismo día el Excelemíssimo Almirante de Castilla, con la 
grande;:.a y acompailamiento que llevó y la l'enida de la flota y galones, aunque anónima, quizá 

del mismo autor que la anterior (las dos comienzan con las mismas estructuras temporales para­
le lísticas, hay versos e imágenes idénticos: la misma <<retórica menor»7), recoge las fiestas que 

se hicieron en Madrid conocido el desembarco en Denia de la reina. Dividida tipográficamente 

también en dos romances, el primero describe las luminarias, los pacíficos festejos y general 

regocijo. Gigantes de fuego, máscaras, algo común a estas celebraciones: los embajadores lan­

zan monedas desde las ventana~. Tras esta fiesta se establecen los preparativos del recibimiento: 

Esto duró algunos días 
con gran aparato y pompa 
ya los arcos se apresuran 
con diligencia no poca. 
Pues quanto el pla,.o se llega, 
la lealtad les ocasiona 
el que es leal manifiesta 
el cora,.ón en las obras. 

Si tenemos en cuenta que el desembarco se llevó a cabo el 9 de agosto, comprobamos que 

por lo menos tres meses antes de la entrada en Madrid de la reina, ya se está preparando la 

maquinaria festiva. Tras la fie sta solemne se da licencia a lo burlesco y e l pueblo celebra una 

mojiganga que se describe a continuaciónx: 

tilizo la terminología propue>ta por la profesora GARCÍA DE ENTERRiA. Véase ~u trabajo ··Retórica menor" en Studi 
1\punici. 198711 988/[ 1 990]. 

8 Véase para este aspecto el anículo de Sagrario LóPEZ PozA publicado en Studi /spanici. 1994/ 1996. "La concurrencia 
de lo ,ublime y lo grotesco como técnica persuasiva en la fiesta pública españo la de la Edad Moderna:· 
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Dio licencia a lo burlesco 
que entre fiestas tan heroicas 
quanto las veras admiran 
también burlas alborozan. 

1\pm·ecen en ésta carros con música, di sfraces de turcos, Mahoma, di sfraces de dueñas, etc. 

El segundo romance versifica, panegírica y minuciosamente, la partida de l Almirante de 
Casti ll a a Dcnia para recoger a la reina. 

La última rel ació n incluida en este tomo facticio es la que lleva por título Aquí se con­
tienen unos esdrújulos por los que se canta al Prado de San Gerónimo, de la partida del Rey 

nuestro seíior Felipe /1/1, y la reina nuestra senora doíia Mariana de Austria, del Escurial, emra­
da en el Pardo, y Real Retiro de esTa Corte, y fiestas que en él se han hecho y parabién que 
se les da de las dichosas bodas. Relación de estilo cómico, que se puede advertir por el metro 

empleado y que parece satirizar el empleo del lenguaje afectado llevado a cabo por algunos 

relatores de estos fastos. La relación como tal describe lo que va viendo una pastora de Vicálvaro 

pero de las de <<Sin celos ni cántaro>> y la entrada de Mariana de Austria a ese Palacio. En el 
aparato preparado para este recibimiento 

Salió a los ojos lo íntimo 
de amor. que no pusilánimo 
mostró en poemas el crítico, 
y en cariños el mecánico. 

Carrozas, músicas, exaltación de la hermosura de la reina, la Fe, triunfos contra el bár­

baro, libreas, ingeniosas maquinarias, telas, bordados, tanto bronce y tantos mármoles. Cuatro 
arcos triunfa les celebérrimos. el Parnaso sobre una fuente ... 

Se completa el pliego con unas seguidillas sobre la sumptuosidad del Retiro y la grandeza 

de la reina y Felipe IV a quienes los ciclos darán sucesión di latada. Doce días estuvieron de 

fiesta continuada en el Ret iro, de lo cual se hace eco la relación pero, contrariamente a lo que 

anuncia el título, sólo superficialmente: <<Del Reti ro las fiestas, no las escri bo. que pinceles y 

plumas, quedan rendidos >> y se anuncia la entrada final en Madrid: <<Que Madrid cuna insig­
ne, 1 de Reyes tantos, 1 mostrará sus finezas, 1 en sus aplausos>>. 

Son, en definitiva, relaciones de fiestas que como ade lantábamos parecen responder más 

que a una recreación poética, aunque así Jo intenten, a unas necesidades infonnativas, muy cer­

canas al acontecimiento. El elemento ideológico y propagandístico está en la base de estas com­

posiciones y la re tórica empleada no dista mucho de la del amplio género al que pertenecen: 

las relaciones de sucesos en verso. Se combi na todavía el tono narrativo de Jos hechos con la 

descripción del engranaje festivo, pero están lejos de una elaboración poética basada casi exclu­

sivamente en la descripción, en la que la recreación está por encima del movimiento narrati­

vo. Comprobamos en éstas el empleo de tópicos comunes, la repetida utilización de marcas 

de oralidad, los paralelismos y repeticiones, el empleo de exordios tipo, lo eminentemente popu­

lar del verso, en algunos casos, burlesco, etc . Abundan en ellas el tono subjetivo donde aflo­

ran los sentimientos del autor, pero se echa en falta la fuerza más expresiva que encontramos 

en otras relaciones de sucesos y que en estos casos se ve apagada por la necesidad laudatoria 
y la veracidad y proximidad de los hechos. 
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Sin embargo, las relaciones que a continuación analizaremos responden a cri terios esti­

lísticos diferentes: en ge neral su impres ión como respuesta al acto referido. que suele ser más 

concreto, es más tardía, significativamente la composición ya no es el romance sino la octa­

va, y el verso, totalmente descrip ti vo, camina hacia lo culti sta y elaborado. Tanto es así que 

en algún caso, como en la obra de Pedro de Serna, más que de una relación podríamos hablar 

de poema descriptivo: en el que abundan los elementos mitológicos, el hipérbaton, los culti smos, 

es decir, claras notas de gongorismo. Parece, pues, que estos autores responden, en mayor o 

menor grado, a la influencia del estilo descri ptivo culterano, como con éxito lo lleva a cabo, 

también en este tipo de composiciones, el propio Bocángel y Unzueta9
• 

Repasaremos las siguientes: 
Relación de los festivos aplausos con que celebró esta corte católica las alegres nue1•as 

del feliz desposorio del rey nuestro señor don Felipe N (que dios guarde) y el cumplimiento 
de mios de la reina nuestra seíiora. De Francisco Dávila, impresa en 1649 por Domingo García 

Morrás 10
• 

Verdadera relación de las luminarias, máscaras y caíias, en la plar;a de Madrid, con que 
se celebró el felicísimo casamiento del Rey nuestro señor y la serenísima reina nuestra seíio­
ra doiia Mariana de Austria. De Pedro de Serna, impresa en 1650. De esta relación se con­

servan dos ejemplares en la Biblioteca Nacional 11 • 

Y la Relación de la entrada que su majestad la reina Mariana de Austria hizo desde el 
Retiro a su Real Palacio de Madrid, lunes 15 de noviembre12• Compuesta por el capitán y tenien­

te general don Manuel de Villaverde Prado y Salazar, e impresa en Madrid también por Domingo 
García Morrás . 

La primera está impresa en 1649, pero los hechos narrados se remontan al fina l del año 

anterior. La relación combina prosa y verso, y la que está en verso describe la máscara de Gabriel 

Bocángel y Unzueta, con que la seren ísima infanta y sus damas ce lebraron el cumpleaños de 

la Reina, el 2 1 de diciembre de 1648, muy poco después del desposorio, titulada El nuevo 

Olimpo, representación real yfe.~tiva máscara que a losfelicísimos aii(lS de la reina nuestra 
seiiora celebraron[ ... } el rey[. .] la infanra, damas y meninas. Lejos de la suntuosidad y esplen­

dor de relaciones de fiestas públicas esta relación describe una fiesta de corte, íntima, de pala­

c io. 

La parte introductoria en prosa narra con cierta minuc iosidad el anuncio secreto del des­

posorio celebrado en Viena, el 8 de noviembre, al rey, en las Descalzas de Madrid, y tras ésta 

la preparac ión de la audienc ia real al embajador Marqués del Garreto con la ya pública anu n­

ciación de l acontecimiento. El rey, para demostración de la alegría entre el pueblo, mandó poner 

--- - --

" En este sentido. sería interesante repasar toda una serie de aspec tos relacionados con la sociología de la li teratu ra y que 
innuyen en el proceso c reador de estas composiciones: el papel de mecenazgo. los certámenes literarios que trae consigo la 
fiesta. el papel divulgador de las academias. la recompensa económica por parte de la propia monarquía, etc. para compro­
bar como ya advertía José SJMÓ'I DíAZ en la introducción a su Relacione.\ hn·ves de acto.< público.< celebrados en Madrid de 
15-11 a 1650 (Instituto de Estudios Madrileños. 1982). que son muchos los poetas consagrados que cumpusieron relaciones 
de actos festivos. Es significativa el caso del propio Bocángel y Unzueta quien utiliza estas composiciones como maniobra 
de aproximación a la corte: véase, la '"Introducción" a la edición de Trevor. J. DADSON. de la obra de Bocángel La lira de las 
1111/.WS, Cátedra. 1985. 
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luminarias, aque ll a noche y las dos siguientes, el embajador por su parte preparó en su casa 

fuen tes de vino y arrojó dinero por la ventana, «Cosa que hi zo la fiesta muy gustosa». 

También hubo, por supuesto, un castill o de fuegos artificiales que puso la Vi lla de Madrid. «Con 

esto por entonces hicieron treguas las fes tivas demostraciones hasta e l lunes 21, día dichoso 

en que cumpli ó años la reina>>. La composición en octavas también está precedida de una intro­

ducción descriptiva en prosa, al igual que la obra de Gabriel Bocángcl, exaltando la be lleza, 

lujo y vistosidad de los asistentes y describiendo el papel de cada personaje de la Máscara y 

su vestimenta 13 • El tono de las octavas es cu lto, el lenguaje pomposo y la estructura descrip­

tiva, parale lística y panegírica. Uno a uno van desfilando personajes cada uno con su másca­

ra y cada uno con el respectivo comentario laudatorio. Se recurre de nuevo a los motivos mito­

lógicos y lo realmente valorado es lo sorprendente, ingenioso, brillante y bizarro del aspecto 

de las participantes. 

La fies ta, cómo no, fue grandiosa quedando para los siglos la memoria de ella. 

Tras ésta, continúa la relación en prosa dándose cuenta ahora de otra máscara, pública de 

a caballo, el último día del año, en la que se juntaron mas de cien caballe ros en la plaza de la 

Vill a. Asimismo, el 11 enero se llevó a cabo una fiesta de toros, que fue de las mayores que 

se han hecho en la corte. Los participantes, los de casi siempre: Montes de Oca, e l Almirante 

de Aragón. Duque de Uceda, etc.: la nobleza dando demostración de poder y grandeza ante el 

pueblo. Pero curiosamente esta demostración se basa, más que en la lucha con los toros, en lo 

ostentoso de los vestidos, caba ll os, lacayos, que serán descritos detalladamente. 

Al final el autor anuncia que las fiestas continuarán más lúcida y sumptuosamente cuan­
do esté la reina en la corte . 

Como adelantábamos, las octavas reescriben la máscara que compone Gabriel Bocángel 

y Unzueta para esta fiesta de palacio. No era la primera vez que este autor culto desarrolla com­

posiciones de este estilo, con Mariana de Austria como protagonista: recordemos que en 1648 

Diego Díaz imprime un poema lírico de corta extensión, Piedra cándida con que en real y fes­
tiva máscara numera losfelicísimos mios de la serenísima y augustísinra señora archiduquesa 
Mariana de Austria, sobre otra máscara celebrada el día 21 dic iembre de 1 647 1 ~, de la que tam­

bién nos da noticia en otra relación Juan Francisco Dávila que describe Alcnda y Mira 1s. Por 

tanto, a la hora de componer su relac ión, Dávi la cuenta con su propia composición sobre la 

máscara del año anterior y el romance sobre ésta de Bocángel. Es consciente, pues, de una tra­

dición poética y de una serie de carac terísticas comunes, repetitivas - observemos lo similar 

de la descripción de una fiesta y otra, los disfraces, la procesión, las danzas-, que tendrá en 

cuenta a la hora de componer su relación. En este sentido, aunque el lenguaje es culto y abun-

"Para la importanc ia que desempeña la descripción de la vestimenta, ll egando a ser rasgo di,tinti vo y caracterizador. 
véase el estudio de DtfZ BoRQCE. J.M .... Lo, textos de la fiesta: ri tualizaciones celebrativas de la relación del j uego de cañas", 
La Fiesta. la ceremonia y el rito. 1989. 

"Aunque en el pie de imprenta figura 1648 como fecha de impresión. es curioso observar que el único dato cronoló­
gico que nos proporciona Bocángel sobre la fecha exacta de la celebración de la fiesta es que ese día, 21 de diciembre. fue 
sábado. Sin em bargo. en la relación sobre la máscara de 1648 de Ju an Francisco Dávila. se nos informa de que esa fiesta. tan 
similar a la anterior, se ce lebró. también el día del cumpleaños de la Mariana de Austria. 21 de diciembre. pero que en ese 
año. bisiesto. cayó en lunes. 

15 Descripción de la máscara que hi:.o su alre:.a con sus daffUJS en veintiuno de diciembre en la noche, del año seiscientos 
y ruarema y siete, al cumplimiento de mios de la reina nuestra señora. en el salrín del palacio, en presencia del rey nue.1tro 
Selior. Por Juan Francisco Dávila. Ai.ENDA y MIRA. Solemnidades ... no 1045. 
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Sin embargo, las relaciones que a continuación analizaremos responden a cri terios esti­
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• 
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• 
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Retiro a su Real Palacio de Madrid, lunes 15 de noviembre12• Compuesta por el capitán y tenien­

te general don Manuel de Villaverde Prado y Salazar, e impresa en Madrid también por Domingo 
García Morrás . 
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anterior. La relación combina prosa y verso, y la que está en verso describe la máscara de Gabriel 

Bocángel y Unzueta, con que la seren ísima infanta y sus damas ce lebraron el cumpleaños de 

la Reina, el 2 1 de diciembre de 1648, muy poco después del desposorio, titulada El nuevo 

Olimpo, representación real yfe.~tiva máscara que a losfelicísimos aii(lS de la reina nuestra 
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la preparac ión de la audienc ia real al embajador Marqués del Garreto con la ya pública anu n­
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--- - --

" En este sentido. sería interesante repasar toda una serie de aspec tos relacionados con la sociología de la li teratu ra y que 
innuyen en el proceso c reador de estas composiciones: el papel de mecenazgo. los certámenes literarios que trae consigo la 
fiesta. el papel divulgador de las academias. la recompensa económica por parte de la propia monarquía, etc. para compro­
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11 Madrid. Biblioteca Nacional. ms. 2380. 
" Madrid. Biblioteca Nacional. R/35559. 
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luminarias, aque ll a noche y las dos siguientes, el embajador por su parte preparó en su casa 

fuen tes de vi no y arrojó dinero por la ventana, «Cosa que hi zo la fiesta muy gustosa». 

También hubo, por supuesto, un castill o de fuegos artificiales que puso la Vi lla de Madrid. «Con 

esto por entonces hicieron treguas las fes tivas demostraciones hasta e l lunes 21, día dichoso 

en que cumpli ó años la reina>>. La composición en octavas también está precedida de una intro­

ducción descriptiva en prosa, al igual que la obra de Gabriel Bocángcl, exaltando la be lleza, 

lujo y vistosidad de los asistentes y describiendo el papel de cada personaje de la Máscara y 

su vestimenta 13 • El tono de las octavas es cu lto, el lenguaje pomposo y la estructura descrip­

tiva, parale lística y panegírica. Uno a uno van desfilando personajes cada uno con su másca­

ra y cada uno con el respectivo comentario laudatorio. Se recurre de nuevo a los motivos mito­

lógicos y lo realmente valorado es lo sorprendente, ingenioso, brillante y bizarro del aspecto 

de las participantes. 

La fies ta, cómo no, fue grandiosa quedando para los siglos la memoria de ella. 

Tras ésta, continúa la relación en prosa dándose cuenta ahora de otra máscara, pública de 

a caballo, el último día del año, en la que se juntaron mas de cien caballe ros en la plaza de la 

Vill a. Asimismo, el 11 enero se llevó a cabo una fiesta de toros, que fue de las mayores que 

se han hecho en la corte. Los participantes, los de casi siempre: Montes de Oca, e l Almirante 

de Aragón. Duque de Uceda, etc.: la nobleza dando demostración de poder y grandeza ante el 

pueblo. Pero curiosamente esta demostración se basa, más que en la lucha con los toros, en lo 

ostentoso de los vestidos, caba ll os, lacayos, que serán descritos detalladamente. 

Al final el autor anuncia que las fiestas continuarán más lúcida y sumptuosamente cuan­
do esté la reina en la corte . 

Como adelantábamos, las octavas reescriben la máscara que compone Gabriel Bocángel 

y Unzueta para esta fiesta de palacio. No era la primera vez que este autor culto desarrolla com­

posiciones de este estilo, con Mariana de Austria como protagonista: recordemos que en 1648 

Diego Díaz imprime un poema lírico de corta extensión, Piedra cándida con que en real y fes­
tiva máscara numera losfelicísimos mios de la serenísima y augustísinra señora archiduquesa 
Mariana de Austria, sobre otra máscara celebrada el día 21 dic iembre de 1 647 1 ~, de la que tam­

bién nos da noticia en otra relación Juan Francisco Dávila que describe Alcnda y Mira 1s. Por 

tanto, a la hora de componer su relac ión, Dávi la cuenta con su propia composición sobre la 

máscara del año anterior y el romance sobre ésta de Bocángel. Es consciente, pues, de una tra­

dición poética y de una serie de carac terísticas comunes, repetitivas - observemos lo similar 

de la descripción de una fiesta y otra, los disfraces, la procesión, las danzas-, que tendrá en 

cuenta a la hora de componer su relación. En este sentido, aunque el lenguaje es culto y abun-

"Para la importanc ia que desempeña la descripción de la vestimenta, ll egando a ser rasgo di,tinti vo y caracterizador. 
véase el estudio de DtfZ BoRQCE. J.M .... Lo, textos de la fiesta: ri tualizaciones celebrativas de la relación del j uego de cañas", 
La Fiesta. la ceremonia y el rito. 1989. 

"Aunque en el pie de imprenta figura 1648 como fecha de impresión. es curioso observar que el único dato cronoló­
gico que nos proporciona Bocángel sobre la fecha exacta de la celebración de la fiesta es que ese día, 21 de diciembre. fue 
sábado. Sin em bargo. en la relación sobre la máscara de 1648 de Ju an Francisco Dávila. se nos informa de que esa fiesta. tan 
similar a la anterior, se ce lebró. también el día del cumpleaños de la Mariana de Austria. 21 de diciembre. pero que en ese 
año. bisiesto. cayó en lunes. 

15 Descripción de la máscara que hi:.o su alre:.a con sus daffUJS en veintiuno de diciembre en la noche, del año seiscientos 
y ruarema y siete, al cumplimiento de mios de la reina nuestra señora. en el salrín del palacio, en presencia del rey nue.1tro 
Selior. Por Juan Francisco Dávila. Ai.ENDA y MIRA. Solemnidades ... no 1045. 

181 



JUAN CARLOS IZQUIERDO 

dantes las metáforas y las asociacwnes, la estructura del poema es bastante sencil la y repeti­

tiva: cada octava le sirve al autor para describir y elogiar los trajes y bell eza de cada una de 

las damas participantes que para la ocasión se han vestido de ninfas y diosas : escenas deta­

lladamente descritas que, cómo no, expresan el desatado gusto por lo mitológico y por la des­

cripción casi pictóri ca propio de la época. 

Pedro de Serna da a la imprenta del fructífero Diego Díaz, en 1650, la Verdadera rela­

cion de las luminarias, toros y cañas, en la plGI;a de Madrid, celebrando el casamiento de Felipe 

!Vv Mariana de Austria. Relación ésta de tono muy culto, en ocasiones demasiado oscuro, hasta 

gongorino, que denota un proceso extremo de poetización. De hecho lo real/informativo desaparece 

y cede paso a lo simplemente descriptivo. No encontramos ya a los U cedas ni los Montes de Oca. 

Los personajes que intervienen son anónimos. El autor se detiene sobre todo en la recreación de 

los toros, su lucha y su muerte. El poema parece una sinfonía festiva, pictórica, de colores, ayu­

dada por el j uego paralelístico y anafórico, las largas enumerac iones, las alusiones mitológi­

cas, metáforas y perífrasis. 

La plaza despejándose, fes tivo, 
en africano traje se presenta 
Marte a caballo, ya galán, no esquivo, 
que su divisa, suspensión sangrienta. 
De dos en dos en orden sucesivo, 
pasan volando jóvenes quarenta, 
y en lanzas vibran flám ulas y velos 
con que dan arreboles a los ciclos. 

Mientras que las relaciones de fiestas con las que comenzábamos nuestro análisis se uti­

li zaron más de una vez a la hora de e laborar crónicas, gacetas y relaciones más extensas en 

prosa, el proceso en algunas de estas parece ser el contrario. Breves relaciones en prosa, inclu­

so, como el caso de la relac ión en octavas de Juan Dávila, otras obras de autores bien cono­

cidos en verso, darían pie a la recreación poética posterior centrada en un aspecto más con­

creto de la fiesta. 

Así ocurre con la última que hemos citado Relación de la entrada que su majestad la reina 

Mariaua de Austria hizo desde el Retiro a su Real Palacio de Madrid. lunes 15 de noviembre. 

Compuesta por el capitán y teniente general don Manuel de Villaverde Prado y Salazar, e impre­

-sa en Madrid por Domingo Garc?rcMorrás:·--· 

De este autor conservamos otra relación en prosa casi con idéntico título, Relación escri­

ta o un amigo ausente de esta corte, de la entrada que hizo la reina N. S. D. Mariana de Austria, 

lunes 15 de noviembre de 1649, desde el Retiro a su real palacio. En ésta, después de describir 

toda la maquinaria de arcos, máscaras, el desfile, fuentes, luminarias, etc., comenta: 

182 

Yo me vine a mi casa, donde he escri to estos borrones, no como ello ha sido, porque me pare­
ció ser imposible comprenderlo, ni imaginarlo, y aun increíble a los que lo hubieron visto; pero 
rernítome a la relación, o libro que saldrá presto de una persona docta, y entendida que ha toma­
do por su cuenta este trabajo, y será más copioso, donde cifrará el más famoso Prado, el Prado 
más vistoso, de señores, caballeros y damas, arcos fuentes, bailes, comedias, joyas, perlas y 
diamantes, platería, libreas, fuegos y más fiestas y cosas mas menudas que yo no me atrevo, 
porque es un caos y confusión. 

• 

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA 

Tras la lectura de ambas relaciones, la primera en prosa y la segunda en verso, podemos 

extraer algunas conclusiones sobre el proceso de composición: 

l. Esta relación en prosa es anterior a la del mismo autor en verso, como decimos culta 

y en octavas. Esta última irá punto por punto recreando poéticamente todos lo que se nos rela­

ta en la relación en prosa practicando de esta manera un importante trabajo de selección y con­

crec ión poética. Veamos sólo un ejemplo: 

Lo que en la relación en prosa se describe como: 

No causó menos admiración una tela de lienzo, que cogía dilatado espacio de países con puer­
tas y ventanas, y jardines, tal al vivo que a mas de cuatro entendidos causó engaños yendo a 
tocarlo por su mano, y a muchas damas provocó a entrar por ellas y las causó muchos colo­
res en sus mejillas hallándose burladas, tan la natural estaban que pudieron causar envidia a 
Apeles y Narciso ... 

en la relación en verso viene expresado, con no poco lirismo, en una octava del modo siguiente: 

Junto al Parnaso un frontispicio linda 
de países y puertas tan pintadas 
que al campo ameno que las llama y brinda 
intentaron salir, aunque tapadas. 
Más de dos lindas, de color de guinda 
llegaron y quedaron engañadas 
pero ese es el primor de los pinceles 
pintar el vivo lo que pintó Apeles 

2. Según se desprende de la información obtenida de varias cartas y la relación extensa 

Noticia del recibimiento i entrada de la reina nuestra seiiora doíia Mariana de Au~tria en 

la muy noble y leal ciudad coronada Villa de Madrid, que estudió la Profesora López Poza ló, 

y que el propio Alenda se preguntó si no se debería a la mano de Calderón, el redactor de esta 

Noticia fue el humanista Lorenzo Ramírez de Prado. Las dos relaciones de Manuel Villaverde 

Prado también recogen este hecho: 

Lo demás de las fiestas he dejado 
a las plumas que son superiores 
que pintarán en libro dilatado 
las galas de señoras y señores 
El primor que en los arcos hay pintado 
lo bello de sus cifras y labores, 
para que te asombres y te admires 
del más florido Prado de Ramírez. 

Interrelaciones entre verso y prosa, selección, concreción y recreación poética, confluencia 

de canales de transmisión. Tres relaciones que surgidas como respuesta a un mismo hecho fes­

tivo demuestran por sí solas la complejidad e interés del proceso de creación y transmisión de 

este subgénero literario. 

16 Art. ci t. págs. 179-184. 
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Interrelaciones entre verso y prosa, selección, concreción y recreación poética, confluencia 

de canales de transmisión. Tres relaciones que surgidas como respuesta a un mismo hecho fes­
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16 Art. ci t. págs. 179-184. 
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Como ya ocurría en la~ dos relac iones anteriores, el afán notic io ·o parece perder prota­

gonisrno y cede paso a lo poético. La relación en verso describe el acto más importante den­

tro de todo este itinerario histórico-festivo: la entrada de la reina en Madrid. Se describen paso 

a paso la salida de la reina del Retiro, las galas y joyas de las damas, el Monte de Pamaso, sobre 

una fuente, los arcos levantados en la Carrera de San Jerónimo, en la Puerta del Sol, en la Puerta 

de Guadalajara, etc., las fuentes de vino, las creaciones de los gremios, las pinturas, has ta la 

llegada al Palacio donde será recibida por el rey y la infan ta. Tono muy culto y descriptivo. 

al mismo tiempo que impera la exaltación monárquica y en es te caso también, di rec tamente 

relac ionada, la de don Luis Méndez de Haro. El lenguaje se carga de asociaciones, de imágenes 

mitológicas, metáforas, la tan util izada descripción de monumentos, naturaleza, fuentes. etc.: 

En otra octava: 

Ya las aves volando. aunque pintadas 
Por reina de las aves en el viento 
La fes tejan y cantan no engañadas, 
Por águila suprema dulce acento, 
En sus columnas fuertes y empinadas 
Publique el aire todo su e lemento [ ... ] 

Ya Júpiter divino soberano 
la recibe benévolo y propicio, 
ya Mercurio la coge de la mano, 
y en carros dos de su grandeza indicio 
el uno y el otro se muestra ufano 
que en competencia las finezas hizo. 
Aquí fue ron las fiestas y los fuegos 
con que quedaron los mortales c iegos. 

Del proceso de selección entre prosa y verso sólo comentaremos dos eje mplos que pue­

den ser significativos: 
En general, el autor de la relación en verso suprime ciertos pasajes y la descripción de algu­

no~ arcos, abrevia en algunos contenidos, obvia detalles muy particulares: nombres propi os, 

etc. Por lo que la relación en prosa se nos presenta en muchos casos como una especia de guía 

para la más correcta comprensión de las octavas. Por el contrario, en algunos casos el autor 

toma pasajes completos, no demasiado significativos para nosotros, como es el caso de la des­

cripción del acompañamiento de gwndes señores, caballeros y damas, que ocupa dos octavas. 

De la misma manera no deja de dedicar una octava al personaje al que dedica ambas re lacio­

nes: Luis Méndez de Haro. La intención laudatoria es patente. 
Por supuesto las tres primeras relaciones mencionadas y estas tres últimas son los dos extre­

mos poéticos dentro de las manifestaciones que estamos estudiando. Vamos a finalizar este some­

ro estudio con dos relaciones, ambas en romance, que aunque mantienen el tono informativo 

propio de las rel aciones que hemos estudiado en primer lugar, parecen dar respuesta, al mismo 

tiempo, a una desigual elaboración poética. 
Por un lado, el Espléndido aparato, y magnífica ostentación con que la muy insigne villa 

de Madrid, solemnizó la entrada de la ínclita reina nuestra seíiora doíia Mariana de Austria, 
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año de 16./9 17• de Juan de Enebro y Arandia. Está dedicado a don Pedro Sarmiento de Mendoza, 

Conde de Ribadavia y adelantado mayor del reino de Galicia, a quien en la dedicatoria le expre­

sa su gratitud y se reconoce su deudor. La relación comienza con un exordio con func ión de 

captatio benevolentiae y describe en roma nce la entrada de la rei na en Navalcamero, la fies­

ta de toros, en la que participa Montes de Oca, y la caza en El Escorial. la entrada en el Re tiro, 

donde encontramos de nuevo la descripción del Monte Parnaso, y los ingenios caste ll anos, la 

fuente con Pegaso, las musas, los arcos, el paso por las ~radas de San Felipe, etc., y la solem­

ne entrada hasta el palac io real donde la recibieron el rey y la infanta. 

En realidad, el tono general del poema y la calidad de la versificación no difiere mucho 

de Jo que encontrábamos en las primeras relaciones; recordemos: marcas de oralidad, tópica 

versificación, etc. Sirvan como ejemplo algunos versos: 

Llegando a Navalcarnero 
ciudad en quien hizo alarde[ ... ] 

Suspensos queden, y vamos 
a dar a la fiesta alcance [ ... ] 

Llegó y yo llegue también, 
a dar fm a mi romance 
porque en las casas ajenas 
no es bien que se meta nadie 

De este modo, sólo la autoría expresa y la dedicatoria por un lado, y por otro, el empleo 

constante de elementos mitológicos y la descripción de elementos del entramado ornamental, 

le dan a la composición una ent idad que nos permite diferenciarla de las primeras relaciones 

pero que, sin duda, difiere mucho todavía de la compl icación estil ís tica de las analizadas en 

último lugar. 

De igual manera responde el Romanre a la fiesta de toros, celebrando los ai'íos de la reina 
en 21 de diciembre de 1 6491x que cierra este análisis. El autor es Pedro de Guevara, quien tam­

bién escribiera un Viaje y predicación, de l mismo tono moralizante y panegírico, y está dedi­

cado a Juana Isabel de Figueroa, hermana del Marqués de Cusano. Poco más que la fácil lau­

datoria que los anteriores con ciertos visos cómicos e incluso con una referencia satírica al final. 

cómo no, sobre el dinero y e l paso del tiempo para todos por igual. La versificación es muy 

irregular, con marcas de oralidad, referencias a la verosimili tud, y de nuevo, alguna referen­

cia mitológica. 

Hemos llegado al final de este breve recorrido . Hemos observado cómo una misma serie 

de acontec imientos, con la monarqu ía como protagonista se ve reforzada mediante fiestas. Y 

éstas a su vez sirven de base para la redacción de relaciones, mediante las cuales la celebra­

ción, por naturaleza efímera. queda inmortalizada. Al igual que la fiesta, las relac iones 

refuerzan la ideología imperante, todas las relaciones analizadas expresan en mayor o menor 

17 Madrid. Biblioteca Nacional, VFJ 126-68. 
" Madrid. Biblioteca Nacional. R/31 370. 
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" Madrid. Biblioteca Nacional. R/31 370. 
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medida, la grandeza de l pode r, lo enraízan con lo divino, justifican sus actuaciones y avalan 
el proceso de redefinición de las jerarquías sociales propio de época de crisis, ante una pobla­

ción principalmente urbana que la rec ibe en muchos casos de manera subliminaL 
Todas las relaciones estudiadas forman parte del grupo que José Simón Díaz y, más tarde, 

también Giuseppina Ledda, entre otros, estudiaron como apologético19
• Pero aunque los 

valores ideológicos que propugnan sean en el fondo muy simi lares, hemos observado un pro­
ceso de poetización con muy diferentes grados, desde las relaciones de fiestas que analizábamos 

en primer lugar, con la estructura propia de las relaciones de sucesos en verso, (es significa­
tiva su anonimia), hasta composiciones descriptivas, también relaciones, de autorías expresas, 
donde la lengua se aproxima más a corrientes poéticas cultistas y en las que la intención infor­

mativa, relevante en las primeras, cede terreno a la selección y creación poética. 
Igual que la profesora Ledda advirtió para la tipología de relaciones extensas de fiestas 

religiosas barrocas, una amplia y fructífera vía de estudio está abierta también para el subgé­

nero de las relaciones de fiestas en verso. En ellas, por supuesto, deben ser diferentes los pará­
metros clasificadores empleados, dado que la relación en verso, casi por sí misma, supone un 
ejercicio de selección y creación por parte del autor20 . Pero hay otros, relacionados en la mayo­

ría de los casos con factores de creación y recepción de la obra poética, que contribuirán a valo­
rar en su justa medida la extensa variedad de estas manifestaciones que tan desmedido inte­

rés despertaron en la sociedad del siglo XVII. 

19 José SIMÓN DiAZ. Relaciones breves de actos plÍblicos celebrados en Madrid de /54/ a 1650. Instituto de estudios madri­
leños, 1982. Guiseppina Ledda, "Contribución para una tipología de las relaciones extensas de fiestas religiosas barrocas:· 
Las relaciones de sucesos en España. Actas del Primer Coloquio Internacional. Publicatións de la Sorbonne y Servicio de 

Publicaciones de la Un iversidad de Alcalá, 1996. 
'" Recordemos que la profesora LEDDA al analizar las relaciones religiosas extensas en prosa, resalta. como uno de los 

rasgos diferenciadores el grado de intervención del autor. Véase. art. cit. págs. 228-237. 
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LA REPRESENTACIÓN DEL NO CREYENTE 
EN LOS EMBLEMAS DE LAS DECORACIONES 

FESTIVAS BARROCAS. DE LA BESTIA DEL 
APOCALIPSIS DE SAN JUAN A LA TRADICIÓN 

HERCÚLEA DE LA HIDRA DE LERNA 

R afael L AMARCA RUIZ DE EGUÍLAZ 

El tema de la representación del "no creyente" en las decoraciones festivas barrocas se 
erige en una muestra más de la transcendencia que la propaganda regio-política y religiosa tuvo 
a la hora de "señalar" a todas aquellas personas que no practicaban el culto a la religión cris­

tiana. Las conductas o creencias que no se sustentaran en la doctrina de Cristo, estaban suje­
tas a la sospecha y al castigo de aquellos que en pleno siglo XVI y XVII ejercieron una dic­
tadura moral que sancionaba a todo aquel que no tuviera su mismo enfoque ideológico. Entre 

aquellos a los que se acusaba de caminar por senderos diferentes a los aconsejados por la Iglesia, 
se encontraban los herejes y miembros de todas las numerosísimas sectas que surgieron duran­
te este período, los bárbaros o pueblos que las pujantes monarquías europeas consideraban de 
baja condición, las comunidades que osaron sublevarse contra el poder establecido y cómo no, 

el enemigo por excelencia que, por aquellos años, era el moro y el turco 1• Todo ello, por supues­
to, debemos considerarlo dentro de la órbita que las circunstancias políticas del siglo XVI mar­

caron en el devenir de la historia española. No podemos olvidar que los monarcas hispanos del 
citado período, los Austrias, auspiciaron un régimen de corte espiritualista que se sustentaba 
en la firme creencia de que su poder emanaba directamente de Dios, y únicamente a Él debían 
rendir cuentas. Durante los muchos años de sus reinados, fueron continuas las escaramuzas y 

batallas en las que intervinieron bajo el estandarte y la máxima de ser los defensores de la fe 
frente a todos aquellos pueblos que no practicaban su misma religión2• Lógicamente, las repre­
sentaciones plásticas y li terarias de la época, entre las que destacan las decoraciones fes ti vas, 
reflejaron este sentir hostil contra todo aquello que no fuera cris tiano, ya que la mayor parte 
de estas obras estuvieron auspiciadas por los poderes políticos y religiosos, ambos directamente 
implicados en la lucha contra el "no creyente''. 

' La mvestigación que a continuación se expone. se enmarca y ha sido posible gracias a la ayuda concedida por la Comisión 
lnterministerial de Ciencia y Tecnología (CICYT) para la realización del proyecto de investigación que dirige la profesora 
de la Universidad de La Coruña Sagrario LóPEZ PozA: "Base de datos y edición digital izada de las obras de Emblemática 
Hispánica ilustradas, bajo Internet" (TEL. 96-1390-C02-01 ). 

1 Henry CHARLES LEA. Historia de la Inquisición Espmlola, Madrid, 1983, 111. p. 17. El amor señala como en el citado 
período. las herejías más temidas en España y Portugal fueron las integradas por los judíos y los moriscos. Ello provocó la 
lógica reacción de la Iglesia. que utilizará el arte como vehículo difuso de sus ideas en contra de estos movimientos secta­
rios (ver Fernando CHECA y José Miguel MoRÁN, El Barroco, Madrid. 1989, p. 222. Ambos señalan las nuevas tendencias 
iconográficas de la Iglesia durante este período, tendentes a hacer frente a los nuevos ai res que traía la reforma protestante). 

' Henri LAPEYRE. Las mo11arqtdas europeas del siglo XVI. Las relaciones illfernacionales. Barcelona. 1979, p. 278. 
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' Henri LAPEYRE. Las mo11arqtdas europeas del siglo XVI. Las relaciones illfernacionales. Barcelona. 1979, p. 278. 
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:-Jo sólo la pintura se hará eco de este sentir sancionador -es más, creemos que es en este 

apartado donde menos inciden Jos nuevos postulados- , sino que más bien será en toda una serie 
de artes menores donde se plasme con mayor asiduidad la condena hacia el hereje o el turco. Cabe 
destacar el papel desarroll ado por la numismática y la medall ística, aunque creemos más 

importante, en Jo que a propaganda se refiere, la labor divulgadora del grabado, que por su bajo 
coste de impresión, y sobre todo, por su fác il manejo, se convirtió en el vínculo difusor idóneo 

de las ideas auspic iadas desde la corte o desde las más altas esferas eclesiásticas ' . El caso más 
sobresaliente de lo que comentamos lo encontrarnos en la afic ión que los Países Bajos y 
Alemania tuvieron por las famosas hoj as volanderas, mezcla de arte y divulgación, donde cada 

uno expresaba con casi total impunidad Jo más ácido de la propaganda política y religiosa del 
momento4 . Dentro de este apm1ado, destaca igualmente la labor publicitaria del retrato regio, acom­

pañado de toda una corte de alegorías que ayudaban a ensalzar la figura del representado, y cómo 
no, las decoraciones festivas y religiosas - tanto del tipo funerario como de exaltación-, donde 
los ornamentos se ponen al servicio del homenajeado para tratar de transmitir un mensaje deter­

minado a todo aquel que contemplara el evento, en este caso, el pueblo. 
Es en este amplio abanico de manifestaciones artísticas donde el emblema adquiere una 

espec ial transcendencia, ya que agl utinaba varios factores que facilitaban la comprensión del 
complejo programa simbólico de la máquina festiva5. La combinación de una imagen con un 
pequeño mote, dentro de un contexto y cultura tan gestual, teatral y sobre todo uni versal como 
era la de la España de los siglos XVI al XVIII , propiciaba que estos pequeños juegos de inte­

lecto estuvieran al alcance de la mayor parte de la población, siendo utilizados por los pode­
res de la época como el mejor medio de propaganda a su servicio6

• 

Con las "armas" del buril y las letras, además de otras más tri stemente famosas, la Iglesia 

y la monarquía se centraban en atajar un mismo problema que ponía en tela de juicio el dis­
currir de la vida política y social de la nación durante los siglos XVI al XVlll. El temor a las 

desviaciones en conducta religiosa. así como al pel igro que suponía e l poder turco. constitu­
yen la amenaza de mayor envergadura contra quienes se carga toda la maquinaria propagan­
dística de la Iglesia y de su máximo valedor en España. la Corona. Para ello, neces itaban esce­
nificar la figura del no creyente, el cual, según los dictados de la propia Iglesia, estaba más cerca 

' Femando CHEC~ y José Miguel MORÁI'<. El Barroco ... op. cit. p. 222. El papel del grabado en la difusión de la ima­
gen religiosa como contrapeso al empuje de la reforma protestante. 'e juzga como primordial por los citados autores. 

' Un magnífico estudio recopilatorio de este lipo de propaganda en contra del poder de lo' monarcas hispanos y la Iglesia 
en los Países Bajo,, lo encontramos en el estudio de Jame' TAN!; y Daniel HoHsT. lmage' of Discord. A Graphic 
l11terpretation r~l the Opening Decades of the /:.'ight\ Yl•ars · War. Pensylvania. 1993 . S,>bre este mtsmo particular. consultar 
Femado BOlJZA y Elena SA"lTIAGO. "Grabar la Historia. Grabar en la Historia". en Julio ÜLLf:.RO (ed.). Lm Austrias. Grabados 
de fa Biblioteca Nacional. Madrid. 1993. pp. 15- 16 y Antonio ÜÁLLEGO. Hi.wria del grabado en E.1pm1a. Madrid, 1990. pp. 

65-70. 
' Roy STRONG, Les Fete.s de la Renai.s.wmce ( 1450-1650). Art et PmH'oir. Aries. 199 1. pp. 44-50. En este estudio se deja 

claro e l papel y la imponancia que jugaron el emblema y e l jeroglífico para dotar de una fonaleza inigualable al mensaje de 

la decoración festiva. 
• Sobre este panicular. consultar el detallado estudio de la profesora de la Universidad de Málaga. Reyes Esc~LERA Pf.Rt-Z, 

La imagen de la sociedad barmca mulalu~a. Málaga. 1994. pp. 38-43 y 137-143. La autora realiza un pormenorizado aná­
li sis del papel jugado por Jos emblemas en las decoraciones festivas andaluzas tanto de exaltación política como funeraria. 
desglosando los libros de emblemas más asiduamente utilizados para la composición de sus iconografías. Ver también Ju lián 
GÁLLEGO. Visión y stínbo/os en la pintura espat1o/a del Siglo de Oro. Madrid. 1987. p. 128. El autor señala el papellan impor­
tante que jugó la Compañía de Jesús en el uso y difu;ión de este tipo de género propagandístico a través de los emblemas y 
Jerog líficos in;enados en los monumentos funerarios y decoraciones festi vas. 
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R LA ClONES Dio. SUCESOS: LA HESM 

del diablo que de un ser humano, por lo que se debía 
escoger una imagen que represent;_¡ra todo lo malo que 

contenía en su ser el hereje, el bárbaro o el moro. Nada 
mejor para ello que un ser monstruoso que alimentara e l 

temor de la gente. De un rápido análisis iconográfico de 
emblemas, monedas, catafalcos, y decoraciones festivas, 
se deduce que el ser escogido se correspondía con una 

bestia de siete cabezas. aunque ya en los Países Bajos se 
había esceniticado la figura del herético en un monje-Papa 

que tenía siete cabezas, todas ell as alusivas a Lutero y a 
su doctrina (fig. 1 ). La estampa que presentamos, ini­
cialmente atribuida a Hans Brosamer y encaminada a ilus­

trar la obra de Johannes Cochlaeus Septiceps Lutherus, 
se convirtió prontamente en el punto de referencia de la 
propaganda católica en contra delluteranismo7• En su per-
vivencia y en la asociación que de ella se hizo con la here­

F1g .1 Representación de las siete cabezas apo­
calípticas de Lutero. Grabado atribuido a Hans 
Brosamer ( 1529) 

jía se fu ndamenta gran parte de la propaganda de la Iglesia contra los protestantes, calvinis-
tas y demás corrientes opuestas a la iglesia de Roma. Sin embargo, esta asociación no la 

inventaron ellos, ni siquiera surgió en este siglo, sino que obedece a una amplísima tradición, 
tanto bíbl ica como mitológica, que asociaba al no creyente con un animal fabuloso de siete cabe­
zas. 

Con dicha asociación, desde luego, no descubrimos nada, ya que es una de las más comu­
nes y rei terat ivas de las entradas regias y de los emblemas que las decoraron. Como muestra, 

basta hacer mención a tres emblemas de diferentes eventos festivos españoles, en los cuales 
se plasma con una misma iconografía, e l castigo contra los tres gru pos de "'no creyentes", que 
ya hemo~ citado. 

La lucha contra el "bárbaro", la encontramos en el emblema que sirv ió para ilustrar la obra 
de Fernando de la Torre Farfán ( 1671 )X. Su "pictura" - ubicada en los pilastrones del monu­
mento-, bajo el mote LABOR OM lA V!NCIT, representaba al monarca que, a modo de 

Hércules, procedía a golpear con su maza a una hidra (fig . 2). A través de esta similitud entre 
el monarca y el héroe tebano, se aludía a la victoria que el soberano obtuvo sobre Jos bárba­
ros en la región andaluzaY. El grupo de los moriscos. se encuentra reflejado en el emblema que 
Marco Antonio Ortí insertó en su obra dedicada a conmemorar la toma de Valencia por parte 

7 Jame> TANIS y Daniel HoRST. /mage., (}/' Discord .. . op. cit. pp. 5-6. En e l mismo sentido, hemos de >eñalar que los auto­
res apuntan la coincidenc ia de que esta imagen. fue utilizada y readaptada a su vez por los protestantes. quienes sustituyen 
e l cuerpo del sacerdote por el de un Papa que . con sus siete cabezas. se asemejaba al demonio. Dicha ilustración. sirvió para 
acompañar los textos de Hans Sachs. 

8 Fernando DE LA ToRRE FARFÁN . Fiestas de la S. Iglesia metmpo/itana ·'patriarcal de Serillo. al nuevo culto del señor 
Rev S. Fernando el tercero de Castilla v de Leán ... Sevi ll a. 167 1. (edición facsimilar al cu idado de Sagrario LóPEZ PozA. 
La Coruña. 199 1. p. 1 00). 

9 Henry CHARLES LEA. Historia de la ... op. cit. p. 228. La tradición de herejías y pro!e;tantismo en la región andaluza 
y sevillana tuvo gran raigambre como lo atestiguan los famo;os movimientos protestantes encabezado; por Rodrigo de Valer 
y el doctor Egidio. 
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Fig_ 2_ - El rey como Hérsu'es I.Jchando con la h1dra 
Emblema perteneciente a la obra de Fernando 
de la Torre Farlán, Frestas de la ... (Sevtlla. 167 1) 

del rey don Jaime 10 (tig. 3 ). De nuevo, la tradición her­

cúlea se manifies ta en este litigio entre el poder de un rey 

y los moriscos que definitivamente serían expulsados del 

entonces reino valenciano, siendo éste un exponente 

más de la amplia tradición iconográfica y literaria que sur­

gió en la España de los siglos XVI y XVII en aras de j us­

tificar el destierro de la citada comunidad no cristiana. Un 

ejemplo claro lo encontramos en la obra de Damián 

Fonseca fusta expulsión de los moriscos de Es palla ... 

(Roma, 161 2), ilus-

trada de nuevo con 

una imagen de l 

héroe tebano golpeando a la hidra 11 • Por último, hemos 

incluido en nuestro estudio el emblema que mejor ilus­

tra todo cuanto hemos dicho. A pesar de ser el menos 

conocido, aúna en su simplicidad el sentir de rechazo a 

todos aquellos que ponían en peligro la unidad relig iosa 

de la España de Felipe JI. El licenciado Lorenzo de San 

Pedro, dedicó al citado soberano su manuscrito Dialogo 
Llamado Philippino . .. 12 como un alegato de legitimación 

de Felipe II al trono portugués 13• En una de sus colum­
nas, la dedicada a la "conciliación", se colocó un emble­

ma que escenificaba al brazo del monarca hispano, por­

tando la espada de la justicia que cercenaba las cabezas 

de una hidra representando a los judíos, los luteranos y los 

mahometanos, las fuerzas que, según la propaganda de 

la época, trataron de tiranizar la España del sig lo XV I 

(fig . 4) 14 • En todos los casos que hemos planteado, un 

vfRÜ(jLI FICO XXXIX 
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Fig 3 Rey Ja1me como Hércules. JeroglifiCO 
XXXIX uP la obra a& Marco Anlonl( Ortt. Srglo 
Ouarto. (V~•encta 1640). 

10 ~1ar co Anto nio ÜRTÍ. Siglo Quarto de la conquista de Valencia a !ilt.\ muy ilustre.\ seiioes iurados, Racional, .ündicoJ 
Y E.<cril'lmos. ValenCla. 16.:10. (Edición Fa¡;, ímil. Biblioteca Va lenciana. Valenc ia. 1985). p. 86. Hemos de recordar al re,pccta. 
que según las e 'ludios más actuales. se confi rma que Valencia tuvo la mayar población de moriscas existente en España (ver 
Henry CHARLES LEA, Historio de /a ... op. ,·ir . p. 139). 

11 Elena SANTIAGO. "Fel ipe III"'. en Julio ÜJJ.FRO (ed.). Los Ausrrias. Grabado., de la Biblioteca Nacional. Madrid . 1993. 
Madrid, 1993. no. 2 14, pp. 21 9-220. 

" Lice nc iada LOREN70 DE SAN PFDRO, Diálo~o Llamado Plulip¡>ino donde .<e r~fieren e con~ruencias concernien te.\ al 
derecho que s11 Magesrad de l Rei D. Plrelipp< nunrro .1eiíor tiene al Reino de Portugal, Manuscrita del Monasterio de San 
Lorenzo el Real de El Escorial. 

' ' Fernada Jesú> Bo uzA ÁLVARE7. "'Retorica da image n real. Portugal e a me moria figurada de Felipe 11", en Penélope, 
Fa:er e de.1j'acer a Historia. n°. 4. Lisboa. 1989. p. 34. El autor. en marca la ci tada a bra de l licenciada Lorenzo de San Pedro. 
dent~o del apara to propagandístico q ue desató la corte española en ara> de legitimar la aspirac ió n de Fel ipe 11 al trono par· 
rugues. Junto al hbro Citada, analiza o tros eve ntos propagand ísticas coma e l arca que se erigió con motivo de su entrada en 
Lisboa en 1582. Del misma . Fernando CHECA resalta el denomi nado Arco de /m ale111anes. d; nde se detecta un profundo tona 
•mpen ahsta al representar a Jana can su templo cerrada y a Marte encadenada en un intento par alegorizar el carácter paci· 
ficador del nueva monarca hispana. Junto a ello>. de nueva en el citada arca. aparecía la herej ía siendo expulsada de las do mi . 
mos de l soberana (ver Fernada CH~CA . Felipe 1/, mecenas de las artes, Madrid. 1992. p. 272). 

" Hemos de resal tar que Lorenzo de San Pedro. en su comentario al citado e mblema. la identi fica can Gerión, el g igan. 
te de las tres cabezas. Sin embarga. su iconografía na responde a la de un tipa humanizado de tales características, sino m<ís 
bien a la de un animal fabulosa de tres cabeza,, s imi lar a las que pa r la época se utilizaban para ilustrar las historias de la 
Hidra de Lerna. 
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RELACIONES DE SUCESOS· I.A FI ESTA 

mismo ser monstruoso se pone al servicio de la propa­

ganda política para escenificar la en·adicación del no cre­

yente de los dominios hi spanos. 

Tradicionalmente, se ha considerado esta represen­

tación del animal de siete cabezas como una herencia de 

la bestia que Sau Juan describió en el siguiente pasaje de 

su Apocalipsis ( 17, 3-4): "Llevóme en espíritu al desier­
to, y l'i rma mujer sentada sobre una bestia benneja, llena 
de nombres de blasfemia, la cual tenía siete cabezas y 

diez cuernos ... ". Sin embargo, de un simple vistazo 

podremos darnos cuenta de que lo que se ilustra en los 

ejemplos que hemos analizado, nada tiene que ver con 

dicha iconografía bíbl ica, ya que aunque el animal es 

Ftg 4 · ·rr,unlo de la Fe emblema de la obra del 
Licenctado Lorenzo de San Pedro. Ora/ogo rn/llulato 
Philtpprno . s/1 

similar en ambos casos, las alusiones a la tradición hercúlea del resto de los personajes que com­

pletan los emblemas, eliminan tal posibilidad. 

No obstante, esta otra corriente -a la que podríamos denominar como "bíbl ica"-, contó 

con un amplio eco literario y plástico, especialmente durante los primeros años del cristianismo, 

fruto de la fuerza de los textos bíblicos y de los comentarios de los Padres de la Iglesia duran­

te el medievo, quienes no dudaron en identificar a la bestia con los siete pecados capitales y 

el diablo. Iconográficamente hablando, el mérito de la divulgac ión del citado tema recaló en 

la famos a serie que sobre el Apocalipsis grabó Durero siguiendo los modelos de la biblia ale­
mana Quentell -Koberger10 , aunque. el que habría de alegorizar y dotar de fama universal al ani ­

mal del Apocalipsis en estrecha relación con las re ligiones que no eran la cristiana, fue Alciato 

con su emblema VI, FICTA RELIGI0 16• En él observamos a la Prostituta de Babilonia mon­

tada sobre la bestia de siete cabezas que ofrece una copa a varios devotos (fig. 5). en quienes 

tanto Alciato como su comentarista hispano. Diego López 17, o el mismo Cesare Ripa ls han visto 

a las gentes estúpidas que han sido seducidas por la falsa religión. Especial cuidado puso el 

citado Diego López en señalar con este emblema a los numerosos movimientos sectarios que 

surgieron en los Países Bajos. incidiendo sobre todo en los derivados de una mala interpreta­

ción de las Sagradas Escrituras 19• Mención aparte merecen esos postulantes que, arrodillados, 

profesan veneración a la bestia y la dama descrita por San Juan, ya que esta iconografía, direc­

tamente inspirada en las láminas de Durero, se convertiría con el paso del tiempo en el ele­

mento principal de la propaganda de los iconoclastas en contra de los postulados de la Iglesia 

católica, como observamos en a lgunas estampas donde los referidos postulantes (fig. 6), han 

1' Ver Erwm PA:-¡OfS KY, Vida r arte de Alberto Durem , Madrid. 1982. p. 79. 
16 ALCI ATO, Emblemas. edición de Sant iago SEBASTIÁN , Madrid. 1985. pp. 34 -36. 
11 Diego Ló PEZ. Declaración Ma gistral sobre las emblemas de AndreJ Alcialo ... Nájera. 16 15. pp. 27-30 .. emblema VI. 
18 Cesare RJPA. Iconología, traducción de Juan BARJA. Yaga BARJA, Rasa M' MARJ I'oO SÁN("H~Z-Et.vJRA y Femando GARCiA 

ROMERO, vol. II. Madrid, 1987. p. 263. Su descri ¡x:ión de la ''Falsa Religión"' na es m<Ís que un simple remeda de l emble · 
ma de Alciata. 

'" Cfr. Diego LóPE7., Dec/araciá11 Magistral ... op. cit., p. 30. ""Esta ha sucedida en nuestros tiempos en algunas Provincias 
Y Rey nos que algunas han engañada a muchos dando) es a bever doctrina erra nea cama de vaso dorado fingiendo sanctidad. 
~ como embriagadas han menospreciada la fuente de la 'ana y cathalica doctrina. y se han quedada po,tradas. y casi seme­
Jantes a esta gente. que aquí pinta Alciato arrodillada delante desta bestia y muger. .. " 
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Fig_ 2_ - El rey como Hérsu'es I.Jchando con la h1dra 
Emblema perteneciente a la obra de Fernando 
de la Torre Farlán, Frestas de la ... (Sevtlla. 167 1) 

del rey don Jaime 10 (tig. 3 ). De nuevo, la tradición her­

cúlea se manifies ta en este litigio entre el poder de un rey 

y los moriscos que definitivamente serían expulsados del 

entonces reino valenciano, siendo éste un exponente 

más de la amplia tradición iconográfica y literaria que sur­

gió en la España de los siglos XVI y XVII en aras de j us­

tificar el destierro de la citada comunidad no cristiana. Un 

ejemplo claro lo encontramos en la obra de Damián 

Fonseca fusta expulsión de los moriscos de Es palla ... 

(Roma, 161 2), ilus-

trada de nuevo con 

una imagen de l 

héroe tebano golpeando a la hidra 11 • Por último, hemos 

incluido en nuestro estudio el emblema que mejor ilus­

tra todo cuanto hemos dicho. A pesar de ser el menos 

conocido, aúna en su simplicidad el sentir de rechazo a 

todos aquellos que ponían en peligro la unidad relig iosa 

de la España de Felipe JI. El licenciado Lorenzo de San 

Pedro, dedicó al citado soberano su manuscrito Dialogo 
Llamado Philippino . .. 12 como un alegato de legitimación 

de Felipe II al trono portugués 13• En una de sus colum­
nas, la dedicada a la "conciliación", se colocó un emble­

ma que escenificaba al brazo del monarca hispano, por­

tando la espada de la justicia que cercenaba las cabezas 

de una hidra representando a los judíos, los luteranos y los 

mahometanos, las fuerzas que, según la propaganda de 

la época, trataron de tiranizar la España del sig lo XV I 

(fig . 4) 14 • En todos los casos que hemos planteado, un 

vfRÜ(jLI FICO XXXIX 

s, -~.rw-r>t~ ( 'fN"' ,,¡/, .. ,,'" rr .(~'IU' lljJ.,, 
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Fig 3 Rey Ja1me como Hércules. JeroglifiCO 
XXXIX uP la obra a& Marco Anlonl( Ortt. Srglo 
Ouarto. (V~•encta 1640). 

10 ~1ar co Anto nio ÜRTÍ. Siglo Quarto de la conquista de Valencia a !ilt.\ muy ilustre.\ seiioes iurados, Racional, .ündicoJ 
Y E.<cril'lmos. ValenCla. 16.:10. (Edición Fa¡;, ímil. Biblioteca Va lenciana. Valenc ia. 1985). p. 86. Hemos de recordar al re,pccta. 
que según las e 'ludios más actuales. se confi rma que Valencia tuvo la mayar población de moriscas existente en España (ver 
Henry CHARLES LEA, Historio de /a ... op. ,·ir . p. 139). 

11 Elena SANTIAGO. "Fel ipe III"'. en Julio ÜJJ.FRO (ed.). Los Ausrrias. Grabado., de la Biblioteca Nacional. Madrid . 1993. 
Madrid, 1993. no. 2 14, pp. 21 9-220. 

" Lice nc iada LOREN70 DE SAN PFDRO, Diálo~o Llamado Plulip¡>ino donde .<e r~fieren e con~ruencias concernien te.\ al 
derecho que s11 Magesrad de l Rei D. Plrelipp< nunrro .1eiíor tiene al Reino de Portugal, Manuscrita del Monasterio de San 
Lorenzo el Real de El Escorial. 

' ' Fernada Jesú> Bo uzA ÁLVARE7. "'Retorica da image n real. Portugal e a me moria figurada de Felipe 11", en Penélope, 
Fa:er e de.1j'acer a Historia. n°. 4. Lisboa. 1989. p. 34. El autor. en marca la ci tada a bra de l licenciada Lorenzo de San Pedro. 
dent~o del apara to propagandístico q ue desató la corte española en ara> de legitimar la aspirac ió n de Fel ipe 11 al trono par· 
rugues. Junto al hbro Citada, analiza o tros eve ntos propagand ísticas coma e l arca que se erigió con motivo de su entrada en 
Lisboa en 1582. Del misma . Fernando CHECA resalta el denomi nado Arco de /m ale111anes. d; nde se detecta un profundo tona 
•mpen ahsta al representar a Jana can su templo cerrada y a Marte encadenada en un intento par alegorizar el carácter paci· 
ficador del nueva monarca hispana. Junto a ello>. de nueva en el citada arca. aparecía la herej ía siendo expulsada de las do mi . 
mos de l soberana (ver Fernada CH~CA . Felipe 1/, mecenas de las artes, Madrid. 1992. p. 272). 

" Hemos de resal tar que Lorenzo de San Pedro. en su comentario al citado e mblema. la identi fica can Gerión, el g igan. 
te de las tres cabezas. Sin embarga. su iconografía na responde a la de un tipa humanizado de tales características, sino m<ís 
bien a la de un animal fabulosa de tres cabeza,, s imi lar a las que pa r la época se utilizaban para ilustrar las historias de la 
Hidra de Lerna. 
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mismo ser monstruoso se pone al servicio de la propa­

ganda política para escenificar la en·adicación del no cre­

yente de los dominios hi spanos. 

Tradicionalmente, se ha considerado esta represen­

tación del animal de siete cabezas como una herencia de 

la bestia que Sau Juan describió en el siguiente pasaje de 

su Apocalipsis ( 17, 3-4): "Llevóme en espíritu al desier­

to, y l'i rma mujer sentada sobre una bestia benneja, llena 
de nombres de blasfemia, la cual tenía siete cabezas y 

diez cuernos ... ". Sin embargo, de un simple vistazo 

podremos darnos cuenta de que lo que se ilustra en los 

ejemplos que hemos analizado, nada tiene que ver con 

dicha iconografía bíbl ica, ya que aunque el animal es 

Ftg 4 · ·rr,unlo de la Fe emblema de la obra del 
Licenctado Lorenzo de San Pedro. Ora/ogo rn/llulato 
Philtpprno . s/1 

similar en ambos casos, las alusiones a la tradición hercúlea del resto de los personajes que com­

pletan los emblemas, eliminan tal posibilidad. 

No obstante, esta otra corriente -a la que podríamos denominar como "bíbl ica"-, contó 

con un amplio eco literario y plástico, especialmente durante los primeros años del cristianismo, 

fruto de la fuerza de los textos bíblicos y de los comentarios de los Padres de la Iglesia duran­

te el medievo, quienes no dudaron en identificar a la bestia con los siete pecados capitales y 

el diablo. Iconográficamente hablando, el mérito de la divulgac ión del citado tema recaló en 

la famos a serie que sobre el Apocalipsis grabó Durero siguiendo los modelos de la biblia ale­
mana Quentell -Koberger10 , aunque. el que habría de alegorizar y dotar de fama universal al ani ­

mal del Apocalipsis en estrecha relación con las re ligiones que no eran la cristiana, fue Alciato 

con su emblema VI, FICTA RELIGI0 16• En él observamos a la Prostituta de Babilonia mon­

tada sobre la bestia de siete cabezas que ofrece una copa a varios devotos (fig. 5). en quienes 

tanto Alciato como su comentarista hispano. Diego López 17, o el mismo Cesare Ripa ls han visto 

a las gentes estúpidas que han sido seducidas por la falsa religión. Especial cuidado puso el 

citado Diego López en señalar con este emblema a los numerosos movimientos sectarios que 

surgieron en los Países Bajos. incidiendo sobre todo en los derivados de una mala interpreta­

ción de las Sagradas Escrituras 19• Mención aparte merecen esos postulantes que, arrodillados, 

profesan veneración a la bestia y la dama descrita por San Juan, ya que esta iconografía, direc­

tamente inspirada en las láminas de Durero, se convertiría con el paso del tiempo en el ele­

mento principal de la propaganda de los iconoclastas en contra de los postulados de la Iglesia 

católica, como observamos en a lgunas estampas donde los referidos postulantes (fig. 6), han 

1' Ver Erwm PA:-¡OfS KY, Vida r arte de Alberto Durem , Madrid. 1982. p. 79. 
16 ALCI ATO, Emblemas. edición de Sant iago SEBASTIÁN , Madrid. 1985. pp. 34 -36. 
11 Diego Ló PEZ. Declaración Ma gistral sobre las emblemas de AndreJ Alcialo ... Nájera. 16 15. pp. 27-30 .. emblema VI. 
18 Cesare RJPA. Iconología, traducción de Juan BARJA. Yaga BARJA, Rasa M' MARJ I'oO SÁN("H~Z-Et.vJRA y Femando GARCiA 

ROMERO, vol. II. Madrid, 1987. p. 263. Su descri ¡x:ión de la ''Falsa Religión"' na es m<Ís que un simple remeda de l emble · 
ma de Alciata. 

'" Cfr. Diego LóPE7., Dec/araciá11 Magistral ... op. cit., p. 30. ""Esta ha sucedida en nuestros tiempos en algunas Provincias 
Y Rey nos que algunas han engañada a muchos dando) es a bever doctrina erra nea cama de vaso dorado fingiendo sanctidad. 
~ como embriagadas han menospreciada la fuente de la 'ana y cathalica doctrina. y se han quedada po,tradas. y casi seme­
Jantes a esta gente. que aquí pinta Alciato arrodillada delante desta bestia y muger. .. " 
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sido sustituidos por suplicantes curas. obispos y carde­

nales que imploran protección al maligno representado 
por el Papa montado sobre la bestia de siete cabezas. En 

el trasfondo de dicha estampa, no subyace más que la crí­
tica del sector más extremo de los calvinistas en contra 
de la relajación de culto en el seno de los representantes 
de la Iglesia de Cristo en la tierra allá por 1566c0 • 

Sin embargo. a pesar de la int1uencia que Alciato ha 

ejercido con su Emblemarum Liberen las artes y litera­
tura de su época, los emblemas que hemos señalado de 
Farfán, Ortí o el Licenciado San Pedro, nada tienen que 
ver, como ya hemos dicho, con la citada tradición bíbli­

ca, ya que responden al acervo que logró la iconografía 
de Hércules gracias a sus famosos trabajos. A pesar de tra­
tarse de un mismo animal, la hidra de Lema sumida en 
el contexto hercúleo es a nuestro parecer la tendencia más 
consolidada a la hora de representar al "'no creyente", ya 

que al amplio bagaje literario que la sustenta se unen unos 
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F1g 5. -Prostituta de Babilonia. Alciato. Los emble· 
mas de Alciato traduc1dos (Lyon, 1549) 

orígenes clásicos que la ade lantaban en el tiempo a todo lo que procediera de la órbita cris­

tiana. Lo que desde luego no se puede negar es que la historia de las imágenes nos ha legado 
un magnífico testimonio de cómo una misma iconografía con unas raíces literarias tan dispa­
res como las que observaremos, se ha puesto al servicio de la Iglesia para confluir en la con­
dena a una de las mayores preocupaciones de los poderes sobre los que se sustentaba el orden 
establecido en la Europa de Época Moderna: la herejía. 

No vamos a adentrarnos en los orígenes clásicos del ciclo hercúleo, ni tan siquiera de la 
hidra de Lema, ya que no es el objeto de nuestra investigación, sino que trataremos de demos­

F1g. 6 . · Papa sobre la Besl a del ApocalipSIS Hoja volandera. Anónima. 1566 

trar cómo ya desde el siglo IV a.C. , la 
asociación de todo aquello que esca­
paba al orden establecido del sistema 
filosófico y pedagógico griego, se rela­
cionaba, precisamente, con las múlti­
ples cabezas de la hidra. 

Los sabios y filósofos de la anti­

güedad griega fueron los primeros en 
establecer un sistema de enseñanzas 
reconocido y bien remunerado por el 

resto de la sociedad. Eran los llamados 
"sofistas", auténticos profesionales de 

'" James TANIS y Daniel HoRST, lmages of Discord ... op. cit. pp. 38-39. En la dtada estampa. actualmente en el Rijsmuseum 
de Amsterdam. observamos como los sacerdotes imploran protección al Papa representado como una fuerza del mal, mi en· 
tras un demonio alado pone a salvo de los iconoclastas los bienes y riquezas de la ostentosa Iglesia terrenal. Los soldados de 
la ci udad proceden a destrozar y limpiar las calles de los objews de culto que los calvinistas consideraban impropios de quien 
se dice seguidor de Cristo. 
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la docencia que ejercieron el mayor inOujo que jamás ha conocido el pueblo gri ego. Sin embar­

go. en su máxima por intentar capacitar al ciudadano para las tareas de gobierno, su sistema 
cayó en numerosos errores que a la larga acabarían descomponiendo su sistema. Su aprecio por 
el cultivo de la retórica y la destreza dialéctica, les llevó a intentar justificar lo injustificable, 

aunque para e llo tuvieran que hacer un ejercicio de inmoralidad en aras de lograr la victoria 
de la contienda verbal. Esto, un ido a su excesivo culto al individualismo, derivó en un suh­

jetivismo de sus máximos representantes que les condujo a la fragmentación de su movimiento 
en diferentes escuelas o con·ientes ideológicas. Platón, en su obra Eutidemio o el Discwidor, 

reflejó bastantes de las críticas que la sociedad griega vertió contra el desmembrado sistema 
f1losófico al identificarlo precisamente, con las múltiples cabezas de la hidra de Lema. 

Su conocido texto recoge la encendida disputa dialéctica y filosóftca entre los plantea­

mientos más científicos de Sócrates y las disparatadas opiniones de do sofistas, Eutidemo y 
Dionisodoro, que discuten todo cuanto les plantea el conocido filósofo. Desde un plano de can­
didez intelectual, Sócrates desbarata todos y cada uno de los intentos de ambos sofistas por 

ponerle en evidencia, aunque quizás, lo que más llame la atención del texto, es la conclusión 
a la que llega el propio Sócrates cuando afirma que el método de discusión de los sofistas, úni­
camente era válido para ellos mismos y sus discípulos, ya que se refutaban unos a otros sin 

atender a razonamientos lógicos21• 

No obstante, en la extensión de su obra, un único párrafo extracta y sirve de punto de par­

tida para poner al mismo nivel el método de discusión de los sofistas y las cabezas del animal 
monstruoso. Dice así: "Naturalmente - repliqué (dice Sócrates)-, soy inferior a cada uno de 
vosotros; ¿cómo no huir delante de los dos?. Estoy m11y lejos de valer lo que Heracles, y sin 
embargo, él no era capaz de sostener a la vez la lucha contra la hidra - un sofisra suficien­

temenre hábil como para, si alguien cortaba una cabeza a su razonamiento, hacer crecer varias 
cabezas en lugar de una .. . " (Eutidemo, 296a-297b)22• La variedad de razonamientos a los que 
un sofista podía acudir en aras de justificar su pensamiento, así como las múltiples escuelas 
y disgregaciones a las que dio lugar, queda claramente identificado en este pasaje con la tra­

dición lernea. 
Esa misma capacidad de los filósofos griegos para recurrir a los más diversos plantea­

mientos, aparece reflejada en en siglo XV I en la emblemática política de la mano de 
Covarrubias, o Fernández de Heredia2' entre otros, quienes representaron por las cabezas del 
animal los numerosos peligros que acechaban a la unidad de sus Estados. Para ello, en sus emble­
mas, aconsejaban al soberano grandes dosis de prudencia para saber mantener a la repúb lica 

unida, aunque donde realmente se manifiesta de una forma más clara esta diversidad ideol ó­

gica escenificada por las cabezas del animal hercúleo, es en la propaganda del otro gran poder 
de la Europa de Época Moderna, la Iglesia. Y es que no hemos de olvidar que la conducta de 
los sofistas, basada en un subjetivismo exacerbado que los llevaba a reinterpretar lo que los 

21 José Antonio MiGUEZ, introducción a las Obras Completa.\ de Platón, Madrid. 1981 . pp. 463-465. 
" PLATÓN. Emidemo 0 el Discutidor, en Obras Completas, Introducción por Jos¿ An lonio MiGUEZ. traducción del grie­

go. preámbulos y notas por María ARAUJO. Francisco GARCÍA Y AGUE et al.. Agu il ar, Madrid. 198 1. p. 488. 
'' Juan F. FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Trabajo., y afanes de Hercules.jleresta de sentencias y exemplos, dirigida al Rey nues­

tro setior Don Carlos 11 . ... Madrid. 1682. pp. 158 y ss .. y Sebastián de CovARRUBIAS Emblemas Morales . .. edición de Carmen 
BRAVO V! LLASANTE, Madrid. 1978. p. 74. emblema LXXIV de la centuria l. 
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sido sustituidos por suplicantes curas. obispos y carde­

nales que imploran protección al maligno representado 
por el Papa montado sobre la bestia de siete cabezas. En 

el trasfondo de dicha estampa, no subyace más que la crí­
tica del sector más extremo de los calvinistas en contra 
de la relajación de culto en el seno de los representantes 
de la Iglesia de Cristo en la tierra allá por 1566c0 • 

Sin embargo. a pesar de la int1uencia que Alciato ha 

ejercido con su Emblemarum Liberen las artes y litera­
tura de su época, los emblemas que hemos señalado de 
Farfán, Ortí o el Licenciado San Pedro, nada tienen que 
ver, como ya hemos dicho, con la citada tradición bíbli­

ca, ya que responden al acervo que logró la iconografía 
de Hércules gracias a sus famosos trabajos. A pesar de tra­
tarse de un mismo animal, la hidra de Lema sumida en 
el contexto hercúleo es a nuestro parecer la tendencia más 
consolidada a la hora de representar al "'no creyente", ya 

que al amplio bagaje literario que la sustenta se unen unos 
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orígenes clásicos que la ade lantaban en el tiempo a todo lo que procediera de la órbita cris­

tiana. Lo que desde luego no se puede negar es que la historia de las imágenes nos ha legado 
un magnífico testimonio de cómo una misma iconografía con unas raíces literarias tan dispa­
res como las que observaremos, se ha puesto al servicio de la Iglesia para confluir en la con­
dena a una de las mayores preocupaciones de los poderes sobre los que se sustentaba el orden 
establecido en la Europa de Época Moderna: la herejía. 

No vamos a adentrarnos en los orígenes clásicos del ciclo hercúleo, ni tan siquiera de la 
hidra de Lema, ya que no es el objeto de nuestra investigación, sino que trataremos de demos­

F1g. 6 . · Papa sobre la Besl a del ApocalipSIS Hoja volandera. Anónima. 1566 

trar cómo ya desde el siglo IV a.C. , la 
asociación de todo aquello que esca­
paba al orden establecido del sistema 
filosófico y pedagógico griego, se rela­
cionaba, precisamente, con las múlti­
ples cabezas de la hidra. 

Los sabios y filósofos de la anti­

güedad griega fueron los primeros en 
establecer un sistema de enseñanzas 
reconocido y bien remunerado por el 

resto de la sociedad. Eran los llamados 
"sofistas", auténticos profesionales de 

'" James TANIS y Daniel HoRST, lmages of Discord ... op. cit. pp. 38-39. En la dtada estampa. actualmente en el Rijsmuseum 
de Amsterdam. observamos como los sacerdotes imploran protección al Papa representado como una fuerza del mal, mi en· 
tras un demonio alado pone a salvo de los iconoclastas los bienes y riquezas de la ostentosa Iglesia terrenal. Los soldados de 
la ci udad proceden a destrozar y limpiar las calles de los objews de culto que los calvinistas consideraban impropios de quien 
se dice seguidor de Cristo. 
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la docencia que ejercieron el mayor inOujo que jamás ha conocido el pueblo gri ego. Sin embar­

go. en su máxima por intentar capacitar al ciudadano para las tareas de gobierno, su sistema 
cayó en numerosos errores que a la larga acabarían descomponiendo su sistema. Su aprecio por 
el cultivo de la retórica y la destreza dialéctica, les llevó a intentar justificar lo injustificable, 

aunque para e llo tuvieran que hacer un ejercicio de inmoralidad en aras de lograr la victoria 
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21 José Antonio MiGUEZ, introducción a las Obras Completa.\ de Platón, Madrid. 1981 . pp. 463-465. 
" PLATÓN. Emidemo 0 el Discutidor, en Obras Completas, Introducción por Jos¿ An lonio MiGUEZ. traducción del grie­

go. preámbulos y notas por María ARAUJO. Francisco GARCÍA Y AGUE et al.. Agu il ar, Madrid. 198 1. p. 488. 
'' Juan F. FERNÁNDEZ DE HEREDIA, Trabajo., y afanes de Hercules.jleresta de sentencias y exemplos, dirigida al Rey nues­

tro setior Don Carlos 11 . ... Madrid. 1682. pp. 158 y ss .. y Sebastián de CovARRUBIAS Emblemas Morales . .. edición de Carmen 
BRAVO V! LLASANTE, Madrid. 1978. p. 74. emblema LXXIV de la centuria l. 
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demás consideran como fundamental. es en esencia lo mismo que harán los movimientos sec­
tarios que surgieron en el seno de la Iglesia católica durante este período. 

Si en un primer momento Platón identificó las cabezas del animal fabuloso con la dis­
gregación del movimiento pedagógico griego, siglos más tarde ese mismo ser monstruoso habría 
de servir a los Padres de la Iglesia para identificar en su figura toda la maldad de la doctrina 

herética. No hemos de olvidar que la historia del cristianismo ha estado plagada de movimientos 
sectarios que se desviaron de In ortodoxia que emanabn del pontiticado romano, siendo las más 

famosas y las que mayor desarrollo alcanzaron las sectas que surgieron entre los siglos 1 y IV 
d.C. Casualmente, la gran mayoría de ellas presentaban a la serpiente como el símbolo que las 
identificaba, por lo que quizá resulte lógico entender el empeño que los primeros Padres de 

la Iglesia hicieron por condenar a todos estos grupos de herejes poniendo especial énfasis en 
resaltar las cualidades negativas del animal que los caracterizaba2~ . Así, no resulta extraño que 

Rabano Mauro afirmara que las serpientes eran la prefiguración del hereje, ya que éstos tenían 
afiladas lenguas con las que vertían el veneno de sus falsedades25 • Sin embargo, el auténtico 
precursor en la identificación del animal hercúleo con el no creyente fue San Ambrosio de Milán, 
qu ien ya en pleno siglo IV d.C. afirmaba que la herejía, al igual que la hidra de la fábula clá­

sica, se desarrollaba cuanto más se la castigaba o cuantas más cabezas se le cortaban2~>. Por ello, 
a modo de remedio, recomienda simular al propio héroe tebano utilizando el fuego purifica­
dor para acabar con las sectas heréticas27 • Años más tarde, el propio San Isidoro de Sevilla ayu­
dará a difundir esta asociación hidra-herej ía al reproducir en sus Etimologías lo ya expresa­
do por San Ambrosio2s. 

La confluencia de ambos grupos, sofistas y herejes, ha de venir. además de por su nexo 
común con la hidra hercúlea, por la reinterpretación y confluencia que de la historia clásica 
y del cristianismo realizaron los humani tas del renacimiento. Ya en los albores de este período, 

Giovanni Boccaccio comentará que por la fábula de la hidra debíamos entender al sofista hábil 
que sabe provocar múlt iples dudas de una cuestión sencilla, debiendo ser el filósofo tan astu ­
to como Hércules para poder desentrañar los planteamientos superficiales y dar con el prin­
cipal para poder ataj arlo"~ . Junto a esta primera alusión por parte de Boccaccio, encontramos 
los escritos de los auténticos difusores de la asociación que venimos defendiendo, la cual reca­

ló en los escritos de Pierio Valeriano>", y sobre todo de Coluccio Salutati31• Todos ellos remar­
can el peligro que se escondía bajo las múltiples cabezas del animal al ser el fiel reflejo del 

" Lo uis CHARBONNEAU LASSAY, Le Bestiaire du Christ. Milán. 1940. pp 772 772. Entre las secta< más activas destaca 
a los Gnósticos y a una derivación de ésta que se denominó Sethiens 

'' Rabano M AURO. De Ull it •er.w libri t·igimi duo. 22. 3. en Migne. PL. CXI, col. 229. Capítulo ti tulado " De se1pentihus" . 
' " Tales afi rmac iones ya han sido esbozadas por Juan de Dios HERNÁ:-.IDEZ MIÑANO en su Tesi>. Doctoral acerca de los 

Emblemas Morales de Sebastián de Covarrubias. Cáceres, 1993, l. p. 339. 
" SA:-.~ AMBROSIO. De jide ad Gratimwm. li/>ri quinque . l. 4. 452. 46. en Migne. P. L. . XVI, col. 538-539 y en 3, l . 497. 

3, M igne . P L.. X VI. col. 589. 
" San Isidoro de SEVILLA. Etimologías, 11. 35 (edición y traducción de José ÜROZ RETA y Manuel A. M ARCOS 

C ASQUERO, Madrid. 1995. p. 35). 
"' G iavanni BoccACCIO. Genealogía de los Dioses Paganos. 13, l . edición preparada por M'. Consuelo ÁLVAREZ y Rosa 

M' lGLI:SIAS, Madrid, 1983, p. 750. 
'" Pierio VALERIANO,//eroglijici m·em commentarii del/e occuile signijicationi ... Venecia, 1625. XV I. p. 2 14. Un refle­

JO de la importancia de los escri tos de este auto r en tomo al tema que nos ocu pa lo encontramos en el hecho de que alguna 
de l:ll. más importanles po lyantheas de la época lo usaron como refere nc ia (ver Joseph LANGF. Nm-issima Po/vamhea. in libros 
XX dispertita ... Francofurti . 1617. p. 1326 ). 
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modo de actuar entre los fi lósofos de la antigüedad griega, maestros ~:n el arte de divid1r a las 

gentes con el don de la palabra, en esencia, la misma conducta que la Iglesia censuraba en todo 
aquel que se salía de su férrea doctrina CJistiana. 

La globalización de esta iconografía y su asociación con la herejía la podemos conside­
rar hoy en día como uno de los ejemplos más claros de la generali zación que los conceptos y 

las imágenes ufrieron en los siglos XV al XVIII31 • Los emblemas analizados de Farfán. Ortí, 
etc., son una pequeña muestra de esa homogeneidad que no entendía de fronteras, ni de idio­
mas. El grabado, las monedas y medallas, así como la misma pintura, ayudaron en gran medi­

da a la divulgación de una misma idea que se reflejaba en ámbitos tan dispares como la polí­
tica, la religión o la exaltación festiva de cualquier tipo y en países tan cercanos geográficamente 

pero a la vez tan distantes ideológicamente como España, Franc ia, Inglaterra, Alemania, etc., 
siempre sumidos en continuas guerras. 

La monarquía francesa, por ejemplo, aunque con menor ímpetu, también se hizo eco de 
esta iconografía para combatir la figura del hereje. Un claro exponente de ello lo encontramos 

en la conocida entrada que se levantó en Rouen en 1596, con motivo de la llegada de Enrique 
IV a la ciudad. En ella, aparece Hércules matando a la hidra de Lema, escena que Fran~oise 
Bardan pone en estrecha relación con una medall a conmemorativa de la batalla que Carlos V 

libró contra los pro testantes en Mühlberg, donde de nuevo, este colectivo se escenifica como 
una hidra de numerosas cabezas33• Dicha medalla (fig . 7), grabada por Leone Leoni para su 
mecenas Ferrante Gonzaga, llamó la atención del emperador tanto por su factura como por el 
tema representado de la lucha hercúlea, lo que derivó en el inmediato encargo de una copia 
para él, ya que el tema se ajustaba per­
fectamente a lo que quería proclamar, 

su ya comentada victoria y la del 
duque de Alba sobre los protestantes 
de Juan Federico el Magnánimo en la 

batall a de Mühlberg (1547)14 . Otro 
tanto ocurrirá con Luis XIII, quien se 
representa como un nuevo Hércules en 
su lucha contra la herejía en algunos 

31 
Co lucii SALLTAn. l11e laboribus Hcrcu/is,lll . 9. 12-22. edic ión a cargo de R. L. ULLMAN, Zurich 1951. pp. 197- 198. 

Quer~mos hacer espe~ ial hincapié en la impo1tancia que los textos de aluta ti tuvieron para e l desarrollo de la iconografía 

de H: rcules en toda Eu~opa. stendo conSiderados por la mayor parte de 1'" investigadores como fundamentales, aunque en 
Espana han pasado mas bten tnadverttdos. Consultar sobre ello Eugene M. WAIT. The lferculean fie ro in Marlowe, 
C~wpman. Slurkespeare and Dryden. Londres. 1962. p. 39: Marc-René J L:NG. Hercu/e dam la Littérature frall{Yiise du X I'/ 
.\'lec/e. D e l'liercule courtois a /' llerm/e ha roque. Ginebra. 1966. p. 7: Envin. PANOFSKY, Hén·u/es am .<eheide...-ege und ande­
re a111lke l>!~~·'· tt>{(e m der neueren kunst, Leipzig. 1930. p. 26: Theodor E. MoNNSbM. "Petrach and the Story of the Choice 
of Hercules. en Joumal ofthe Warburg lmtitute, vol. XVI. n°. 3-4, 1953. p. 178- 191. 

. -'' Roy STRONG. Les Feres de la ... op. cit. p. 16. El auto r hace especia l hincapié en señalar cómo las representaciones 
festtvas Y sus programas iconográficos estuvieron muy homogenizados en toda Europa. presentando por lo general simila­
res personaJes mitológ icos y bíblicos o heroicos para resaltar las acciones bé licas, sus virtudes. etc. 

·" Fra,o ise BAROON. Le portrait mythlogique a la cour de France .wus Henri 11' et Loui., XIII. Mytho/ogie et poli tique 
París. 1974. pp. 42 y 43. ' 

:w Marina CANO. "Catálogo de Medallas". en Los l..eoni ( 1509·1608). Esculrores del Renacimiento italiano a/.\erl'icio 
de la corte de Espmia, Madrid, 1994. no 36 y 40. pp. 182 y 186. Su fama fue tal que los a utores de compend ios numismáti­
cos la mcluyeron en sus recopilaciones, caso de la que observa mos de J . J. Luck en su Sylloge numismar11111 ( 1620 ). 
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frontiSpicios de libros encargado~ por el co leg io de los 
Jesuitas en París en 1647" (fig. 8), aunque la hegemonía 

dominante en la Europa de los siglos XVI y X VII, sobre 
todo en lo que a materia de propaganda religiosa auspi ­

ciada de~de la corte se refiere, vino de la mano de las 
Austrias y sus famosas entradas regias. Los numerosos 

movimientos sectari os surgidos en los dominios del 
entonces soberano Carl os V, acentuaron la presencia de 

la iconografía de Hércules con la hidra como una exal­
tación de la lucha del monarca contra la herejía36• Éste se 

presentará como un nuevo Hércu les cristiano que com­
bate al no creyente en nombre de Cristo. Dicha repre­
sentación ya la encontramos en la entrada de Carlos V en 

Florencia en 1536·'7, aunque se hará mucho más patente 
en la ya archiconocida de Amberes en 1549, donde se 
erige un arco propagandístico enteramente dedicado a 

ensalzar la figura del príncipe Felipe li como nuevo 
baluarte del cristianismo frente a los movimientos protestantes y a la herej ía38• En España, igual­
mente serán varias las entradas regias que, desde un plano más humilde a lo que estaba acos­
tumbrado el monarca, inciden de nuevo en la temática analizada. Mención aparte merecerá la 

de Sevilla de 1570, descrita por MalLara, donde la hidra incorporaba un artilugio pirotécni­
co que lanzaba fuego y cohetes mientras era exhibida, aunque en el trasfondo de su significado 
siguiera permaneciendo la consabida condena al hereje y sobre todo, la victoria sobre el poder 
turcow. No vamos a desgranar el resto ya que en nuestro intento por mostrar la homogenei­
zación de dicho tema, queremos hacer un pequeño repaso de su presencia en otras modalida­
des artísticas. 

Un reflej o de la vinculación entre el emperador y la lucha contra el hereje, la encontramos 
en el retrato de Felipe ll que Gasparo Osello grabó siguiendo los diseños de Francesco Terci 
(fig. 9) . El mismo habría de servir pam ilustrar la conocida serie de láminas Austriacae gentis 
imaginum .. . Príncipf's de la casa de Austria. publicada por primera vez en Insbruck en 1558, 

Y en el que se recogían los retratos de todos los soberanos y emperatrices pertenecientes a la 
citada dinastía. Éstos aparecían flanqueados por alegorías y emblemas que aludían a la labor 

·
15 h an,oi!>t! BAR DON. Le portrait ... o p. cit. p. 43. 
·"' Jean l ACQL OT. "Panorama des Fe tes et Cérémonie~ du Reg ne . É>olmion des themes et des ' tyles: ·. en Les FiNes de 

la Renaissw1<e. 11. París. 1975. pp. 414-49 1. 
·" Jean JACQl"OT, "Panorama de> Fetes ... op. cit. pp. 433. Otro tanto podemos observar en André CHASTEL, "Les Entrées 

de Charle' Quint en ltalie". en Les Feres de la Renai.1.wnce. 11. París. 1975. pp. 202. 
·" Roy S·IROI'G. Les Feres de la ... op. cit. pp. 167-170 y Jean JACQUOT. "Panorama des Fetes et Cérémonies . . . op. cit . 

pp. 477. 

·'
9 luan MAL L.~RA . Recihiwiento que hi:o la mur noh/e y mar /ea/ dudad de Sn·i!la a la C. R . . 11. del Rey D. Philipe 

N.S. t•a todofigurado wn ww hreve de.<cripdún de la ciudad y su tierra. Sevilla. 1570. p. 17'2 y ss. Sobre e~te panicular y 
en espec iaL sobre la figu ra de la hidra con fuegos de an ificio. consultar Jean-Louis FLF.C'IIAKOSKA. "Féstes so lennelles du 
transfen de la Statue de la Vierge de la Fuencisla (Ségovie. 12-22 septembre 16 13). en Les Féstes de la Renaissance. lll, París. 
1975. pp. 49 1 y J. E. VAREY. "Les spectacles pyrochni4ues en Espagne (XVI- XVII Siecles). eu Les Fe tes de la Renai«ance 
III. París. 1975. pp. 623. Sobre la ti gura de Hércules en las decoraciones festivas consultar el estudio de C. A. MARSDEN. "Entrées 
et Rtes Espagnoles au XVI siecle··. en Les Ft'te1 de la Renai.1sance, 11. pp. 389-4 11. 
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desempeñada en vida y a las diferentes virtudes que les 
cardcterizaron. Para Felipe JI el motivo escogido no es otro 

más que Hércules luchando y quemando las cabezas de la 
hidra de Lema en clara alusión a su labor en defensa de 
la fe cristiana40• 

Esta tradición, que como hemos señalado, arranca de 
los textos de Platón, dejaría su impronta a lo largo de 

muchos siglos en la propaganda política y religiosa del 
imperio más grande que jamás ha conocido España. 
Incluso cuando éste se descomponía, las continuas refe­

rencias de los mitógrafos hispanos - Pérez de Moya, 
Sánchez de Viana o Baltasar de Vitoria entre otros-, a los 
sofistas como una prefiguración de los problemas que 

habrían de causar los movimientos sectarios41 , ayudaron a 
perpetuar en el subconsciente de políticos y religiosos la 
identificación del animal fabuloso con todo pensamiento 

que alterara el orden establecido, aspecto que lo encon­
tramos perfectamente reflej ado en los relatos tardíos que 
reivindicaban el esplendor pasado, así como los numero­
sos escritos encaminados a exaltar la figura de los prínci­

pes que lograron tales hazañas, los cuales, continuaban 
recurriendo a la figura de la hidra para escenificar los males 
que acecharon a la monarquía hispana. Prudencia de 
Sandoval, en su escrito acerca de la vida de Carlos V42, 

rememorará la victoria del emperador sobre el turco 
Muley Hazen pre~entando un retrato de éste ante uno de 

los más famosos diseños de Rubens que más tarde, sería 
ampliamente difundido gracias a los grabados de Lucas 
Vorsterman ~' (fig. JO). En el mismo, observamos un retra­

to de tipo busto ante las puertas abiertas del templo de Jano. 
Como todo el mundo conoce, el que dichas puertas estu­
vieran abiertas, aludía directamente al período de guerra 
que se avecinaba, en este caso anunciado por la efigie del 

señalado Muley Hazen. Los desastres que acompañarían 

a la batalla se escenifican en las alegorías que ayudan a 

F1q. 9.- Felipe 11. Grabado de Gasparo Osello para 
la obra Austriacae gen!Js imag inum ... ( lnsbruck. 
1558) 

F1n 10 Ef1g1e del turco Muley Hazen. llustrac1ón 
de lo obra de Prudenc10 de Sandoval. Hlstona de 
la v<da y hechos del emperador Carlos V 
(Amberes. 1681 ). 

40 Aurora CASAt-.OVA~. l.n colección de !Jrahados de El Escorial. Barcelona. 1966. l. pp. 270-27 1 y Jesús María GoNZÁLF.Z 
DE ZÁRATE (ed.). Real Co/ecciriu de Estampas de San Lorenzo de El Escorial. Vitoria. 1995. VIII . 5. 33. (3395). p. 105. 

" Juan P~Rio/ D~ MOYA. Plli/osofía secreta. edición de Carlos Clavería. Madrid. 1995. IV. 4. p. 4-18 ; SANCHEZ DE V lANA, 
Anotaciones a las Metamnrfo.<is de Ot·idio e11 Romance . .. Valladolid. 1589. IX. 19. p. 178 y BALTASAR DE VrTORIA. Tlteatro 
de /m Dimes de la Gentilidad ... Madrid. 1657. 11. 2, 4. pp. 89-90. 

" Prudencia de SANDOVAI., Historia de la vida y hecho< del emperador Carlos V Máximo Fort í.1imo por e/111aestro . ... 
A mberes. 168 l. 

'·' J. Richard JUDSO'I y Carl VAN DE VELDE. Book lllus lrationis and Title-Pages 1 y 11. en Corpus Ruhenimllllll. Bruselas. 
XX I. n°. 52 y 52' . p. 232. 
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F1g 11 Retrato de Charles de Longuevat según 
d1serios de Rubens. 

RAFAEL LAMARCA RUIZ DF EGUÍLAZ 

abrir las hojas de las puertas, el furor y la discordia. Por 

último, en la parte inferior del mismo, encontramos a la 

hidra que devora diversos utensilios de trabajo y de arte . 

además de aplastar altares y un crucifijo en clara alusión 

a los movimientos protestantes e iconoclastas de los 

Países Bajos. El rnotivo estaba totalmente copiado del dise­

ño que Rubens realizó y que Vorsterman grabó para la por­

tada del libro Anales de los Duques de Brabante (por 

Francisco Haraeus, 1623) y que a su vez había sido ya 

ensayado en la entrada de Amberes de 1635 que el artis­

ta flamenco concibió. 

El genio creador de Rubens no se remite a este ejem­

plo, sino que su gusto y determinación a la hora de ale­

gorizar cualquiera de sus obras, nos ha legado otro inte­

resante supuesto de la asociación entre la hidra y los no 

creyentes. El retrato de Charles de Longueval (fig. 11), 

comandante en jefe de las tropas en los Países Bajos del 

emperador alemán Fernando II aparece de nuevo flan­

queado por un Hércules que aplasta a la hidra en clara alusión a la lucha que este emperador 

libraba contra los protestantes que se oponían a la oficialización de la religión cristiana como 

nexo de unión del imperio germano. Tales premisas aparecen reflejadas en la parte superior 
del retrato, donde un angelote-niño, que representa a la religión, corona y ofrece un cáliz al 

águila de los Augsburgo, que a su vez es agasajada por Bellona, la diosa de la guerra que le 

ofrece una palma. y por la concordia representada por una mujer que porta un estandarte con 
el conocido emblema de las manos entrelazadas.¡.¡. 

En definitiva, los múltiples ejemplos que hemos visto, ponen de manifiesto la generali­

zación que la iconografía del monstruo de siete cabezas ha sufrido a lo largo de la historia en 

su vinculación con la herejía. Si bien en un primer momento fue Platón quien la identificó con 

el modo de actuar de los filósofos griegos, serán, siglos más tarde, los Padres de la Iglesia quie­

nes retomen un mismo motivo para señalar a todos aquellos que se alejaban del recto cami­

no marcado por la doctrina de Cristo. A pa11ir de ellos, y con la llegada de los tratadistas mito­

l ógico~ del renacimiento, la vinculación entre sofistas y los herejes - por sus idénticas 

formas de actuar- , y la hidra de la tradición hercúlea, pasará a la histori a como uno de los 

ejemplos más claros de la homogeneización que los conceptos y las iconografías sufrieron en 

la Europa de Época Moderna, donde una representación determinada era perfectamente 

entendida tanto si se insertaba en una decoración festiva flamenca, como en una medalla espa­

ñola o en un emblema francés. El único "pero" a esta uniformidad, residió en su ya aludido 

paralelismo con la bestia del Apocalipsis de San Juan, la cual continuó representándose, aun­

que en menor medida, con Jos atributos y en un contexto perfectamente identificado por los 

escritos del evangelista, siendo bastante improbable confundir ambas tradiciones -la hercú­

lea y la bíblica- aunque ejemplos de ello existan. Es el caso de Juan de Torres, uno de los más 

44 Han, V U EGH!o. Rubens Portrait of ldcntified Sitters Painted in Antwerp. en C01pus Ruhmiwwm, XIX. parte ll. Nueva 
York. 1987. n". 82. pp. 67-70. 
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preclaros hombres del tardo-renacimiento, qmen en sus 

escrito' dedicados a la instrucción del príncipe, mezcla 

ambas tendencias para salvaguardar al soberano de las 

garras del pecado personificado en la bestia de San 

Juan. Sin embargo, la forma en la que el mon<trca debe 

atajar dicho mal, reside en la tradición hercúlea y en lo 

que los mitógrafos y Pierio Yaleriano entendieron por 

dicha hidra de Lema.¡' · 
De forma más evidente se nos manifiesta tal con­

fusión en las anteriormente citadas hojas volanderas 

alemanas y flamencas, para los cuales, daba lo mismo 

representar un animal que otro, ya que ambos servían a 

un mismo fin , mostrar el mal causado por la Iglesia en 

aquellos territorios. Así, no es de extrañar que escenifi­

quen al defenestrado Duque de Alba, brazo ejecutor del 
imperialismo de Felipe JI en Jos Países Bajos, abrazado F1g. 12- Duque de Atoa y ta proshtua de sat,ton1a 

Hoja volandera. Anómmo. 1572 

a la prostituta de Babilonia y flanqueado por la bestia para . . 
representar la agonía que sufría el comercio de la región fl amenca a favor del htspano b~o su 

gobierno (fig. 12). Los comerciantes ociosamente tumbados en el suelo y la flota amarrada nos 

dan la clave interpretativa del evento. Sin embargo, a la 

misma serie de láminas pertenece otra estampa que pre­
senta al mismo personaje a modo de Saturno devorando 

a un niño para señalar de nuevo la crueldad de su man­

dato, bajo el que se produjo el empobrecimiento de los 
países Bajos y la muerte de muchos inocentes. A su vera, 

una hidra con varias cabezas escenifica todo el horror que 

los protestantes entendieron por el duque y por sus alle­

<>ados en las macabras tareas que la corona española les e 
había asignado (fig. 13). Así, en cada cabeza de l mons-

truoso animal, observamos la efigie de cada uno de sus 

colaboradores, el cardenal Granvela y los dos hermanos 

franceses de la casa de Guise, Carlos, segundo cardenal 
de Lothringen y Luis, primer cardenal de Guise.¡6

. El 

duque por su parte, alentado por el demonio que le 

alecciona al oído, sustenta varias bolsas con dinero para 

señalar el saqueo constante al que arcas flamencas eran 

sometidas por la monarquía española. 
F1g. 13 Duque de Alba y la h1dra de Lerna Ho1a 
volandera. Anónimo. 1572 

''Juan de TORRES. Philosophia 111oral de principes para su huena crian{·a y gouiano: y para personas de todos esto­
dos ... en Burgos. 1596. p. 459. El autor narra cómo se debe quemar la cabeza principal de la htdra para que no se reproduzcan 

las demás. tmdic ión que únicamente se debe a la fábula clásica. . .. . 
"James T ANIS y Danie l H ORST. fmages tif Discord .. . "P: cit. pp. 66-67. H_emos_ de re~ordar: q ~e el Citado G1 an ,~la. fue 

nombrado obispo de Malinas en contra de la opinión del prop10 pueblo, que veta en el una 1mpos1c1on d.e Felipe 11 para poder 
así a'cntar su reorganizac ión eclesiá,tica, [a cual a la postre originaría los graves conflictos de [m, Pal>es BaJOS (vet Henry 

L APEYRt;. Las llwnarqula.t europeas del siglo XVI ... op. cit. pp. l 32- l 33). 
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44 Han, V U EGH!o. Rubens Portrait of ldcntified Sitters Painted in Antwerp. en C01pus Ruhmiwwm, XIX. parte ll. Nueva 
York. 1987. n". 82. pp. 67-70. 
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preclaros hombres del tardo-renacimiento, qmen en sus 

escrito' dedicados a la instrucción del príncipe, mezcla 

ambas tendencias para salvaguardar al soberano de las 

garras del pecado personificado en la bestia de San 

Juan. Sin embargo, la forma en la que el mon<trca debe 

atajar dicho mal, reside en la tradición hercúlea y en lo 

que los mitógrafos y Pierio Yaleriano entendieron por 

dicha hidra de Lema.¡' · 
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representar un animal que otro, ya que ambos servían a 
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aquellos territorios. Así, no es de extrañar que escenifi­
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Hoja volandera. Anómmo. 1572 
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a un niño para señalar de nuevo la crueldad de su man­

dato, bajo el que se produjo el empobrecimiento de los 
países Bajos y la muerte de muchos inocentes. A su vera, 

una hidra con varias cabezas escenifica todo el horror que 
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. El 
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''Juan de TORRES. Philosophia 111oral de principes para su huena crian{·a y gouiano: y para personas de todos esto­
dos ... en Burgos. 1596. p. 459. El autor narra cómo se debe quemar la cabeza principal de la htdra para que no se reproduzcan 

las demás. tmdic ión que únicamente se debe a la fábula clásica. . .. . 
"James T ANIS y Danie l H ORST. fmages tif Discord .. . "P: cit. pp. 66-67. H_emos_ de re~ordar: q ~e el Citado G1 an ,~la. fue 

nombrado obispo de Malinas en contra de la opinión del prop10 pueblo, que veta en el una 1mpos1c1on d.e Felipe 11 para poder 
así a'cntar su reorganizac ión eclesiá,tica, [a cual a la postre originaría los graves conflictos de [m, Pal>es BaJOS (vet Henry 

L APEYRt;. Las llwnarqula.t europeas del siglo XVI ... op. cit. pp. l 32- l 33). 
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INFORMAR, CELEBRAR, ELABORAR 
IDEOLÓGICAMENTE. SUCESOS Y "CASOS" EN 

RELACIONES DE LOS SIGLOS XVI Y XVII 

Giuseppina LEDDA 

Universita di Cagliari 

l. 1) Creo que todos estamos de acuerdo sobre el hecho que las relaciones han venido sien­
do medios portadores de ideología, que han servido a los intereses del poder. Ya lo afirmaron 
y reiteraron en trabajos anteriores especial istas en el tema, como Ma Cruz García de Enterría, 
Augustin Redondo, Henry Ettinghausen, Víctor Infantes ... : lo percibieron y subrayaron en el 

encuentro precedente Antonia More) D' Arleux, Victoria Campo, Jaime Contreras, Manuel 
Borrego, Rosario C. Gonzalo, Juan Carlos Izquierdo ... 

Se producían en gran número, se vendían en gran parte con las licencias oportunas, inclu­
so las que cuentan los casos escandalosos, los más criminales y escalofriantes. De modo que, 

constatando que este sector de la prensa del siglo XVII tenía una difusión mucho más relevante 
de lo que hasta hace poco se creía, "comprenderemos que no dejaba de tener cierta fuerza sobre 
una sociedad inquieta de suyo", como señala Maravall 1• Mucho queda aún por hacer siguien­

do las vías ya trazadas. 
A partir de los textos mismos conviene verificar en qué medida y con qué formas y temas 

estos materiales han entrado a formar parte de la acción de divulgación y de penetración ideo­

lógica en el cuerpo social durante varios siglos, prestando al mismo tiempo la debida atención 
a los hábitos mentales, a los gustos y aficiones de los receptores. Es preciso, pues, distinguir 
entre textos a través de los cuales transita cierta ideología a pesar de la intencionalidad del autor 
o en modo no del iberado; otros textos que evidencian una mayor finalidad hacia la conservación 
y la propagación ideológica y, finalmente, textos en los que la instancia ideológica llega a ser 
instancia reguladora del texto. En esta dirección pretendo enfocar el presente trabajo, atendiendo 

a las características formales , temáticas y func ionales de una serie de relaciones de finales del 

siglo XVI y del XVII. 
Dejando provisionalmente de lado cualquier intento de clasificación definitiva, he dis­

tinguido aproximativa y operativamente dos grandes apartados. Considero en el primero las 
relaciones de hechos concretamente ocurridos, histórico-políticos. noticias de guerras y vic­

torias, embajadas, acontecimientos relativos a la familia real y al monarca, nacimientos, bodas, 
fiestas laicas y religiosas, textos que más bien cumplen con una función informati va de pre­
periodismo. En el segundo examino las relaciones de hechos cuya realidad no se puede com-

1 Cfr. J. Antonio MARAVALL. Antiguos y modernos. Sociedad de Estudios y Puhlicaciones. 1966 y Lo cultura del Barroco. 
Barcelona. A riel. 1680. 
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probar, poco plausibles, de escasa credtbdidad. extraordinarios, sensacionalistas, novelescos, 

Y que, sin embargo, declaran ser re laciones portadoras de enseñanza, didácticas y morales . 

l. 2) No me detengo a ve rificar las finalidades ideológico-publicitarias de las relaciones 
más verídicas, las bélicas, que dan noticias de batallas y victorias y rea lzan los triunfos de España 

Y de la Iglesia. La finalidad de propaganda evidente aparece declarada frecuentemente por los 
mismos relatores. Así, al empenr su obra, el relator de la conversión espectacular de 44 moros 
en Sevilla por obra de misioneros jesuitas escribe: 

Si victorias políticas y heroicas acciones se dan justamente a la imprenta para la publicidad 
y memoria, o por el credito de sus autores, o por las glorias de las Monarquías, no es bien que 
religiosos triunfos de la infide lidad y de las cu lpas queden sepul tados, o en el lugar, o en el 
olvido, cuando cualquier tiempo y lugar es corto para celebrar sucesos que, por grandes y sagra­
dos, han de poblar el ciclo y medir la eternidad . . . por esto ... para la comun edificacion de nues­
tra España, ha parecido necesario publicar con los caracteres de la imprenta el celo del 
Ilustrisimo Sr. Arzobispo de Sevi lla'. 

Los gacetilleros generalmente ponen en práctica una evidente labor de selección de los 
acontecimientos, engarzándolos del mejor modo posible para afirmar y defender el mi to del 
imperio, y dejando en la sombra todo aquello que pudiera desdibujar este cuadro (en el caso 

de los pasquines y libelos de oposición, según parece. circulaban manuscritos sin un gran alcan­
ce). Tres, de las cuatro relaciones que he consultado, relativas a la victoria de Lepanto, mono­
polizan la~ gesta-; como si fueran exclusivamente españolas. concedidas por voluntad divina 
a Juan de Austria. sin tener en cuenta debidamente la aportación de las tropas extranjeras. Sólo 
una, barcelonesa, informa ecuánimemente sobre los ejércitos que intervinieron'. 

Al fin de estudiar las distintas formas en que es posi ble informar y celebrar, resultan par­
ticularmente interesantes los textos relacionados con la vida de corte, sobre acontecimiento~ 
realmente ocurridos o, más bien -como intentaré mostrar- -,obre la visualidad, la aparien­
cia de la vida de corte. Forman parte de la colección de Simón Díaz (dos anónimos de Valladolid 

' Anónimo. Relación de los marm•i//o.\0.\ e{t•cto.\ que cn la ciudad de St•villa ha obrado una MiJion de los Padrt' l de /.1 
Compania de le sus, e\·te año de mil st:iscit:ntos _\' .'letenta y dos. especwbnentt en la amver.'lidn de cuarenta y cuatro ft.trl 'O.\' 

r Moro.\, de que hapti~o tretllla y ocho Flllmo. Sr. Don Ambrosio l¡..:nacio de E.\pillola ,. Gu:man, con ohstentrHa celchri­
dad, di.lpuesta-" e;ecutoda por la S. y Metropolitana Iglesia de Sel'illa. Con licencia impreso en Sevilla por la Viuda de Nicolas 
Rodrigue/ . 1672. (Segunda impresion. añadida por el au tor del la). 

' Anónimo. Rehwión l'erdadem de la Vicruria que Dios nuestro Setlor Ita sido se mido de dar ala Armada de la Sane/ti 
Ugo mntra la del Twco, c:omun enemtgo de la Cltrisriandad a la boca de Ú!panto a siete de Ocrubre, año M.D.LXXI. Con 
priuilegio de su Excelencia concedido a Pablo Corte) librero por tiempo de dos meses. en Barcelona. 

Coplas y ,·era Relaciónnuewwmenre compuestas por loan El anda/u::. wtwr de comedias y natural de Baer;a. Sohff' la 
fama~i.uinw Victoria que el Armada de la Santa Liga ha tenido, •·istas y esmuimula.\ por los Setiore., Inquisidores, y con priui­
legio de .\u excelencia par dos meses. Vcndense en casa de Berna] Mene,cal li brero a la placa de San Jayme. 

Cap/as y relación verdadera que Dios nue.Hm Snior ha sido serui<lo dar a la arma de la Sonta Liga. con la presa dl'i 
estandarte con un romance ala/in ala boca de Lt•p<mlo a siete de otubre. Ano M.DLXXI. Compuesta por Francisco Caminere 
e.11udiante. Venden se en la libreria en casa de loan Trinxer librero. 

Tre.,famosi.uimos Romana.1·. El primero. de la memorable y triunfante •·icwria que 111110 el Senor dan Juan de A11.1tria 
conrra la Armada Tu rquesca, en el golfo de Lepan ro a siete de ocllll>re, aaño 1571. E/ .1egwulo. el pre.1ente que embio el gran 
fitrco al Se1ior don Juan. Y el tercero. otro presente que hi:o don Juana/ Turco. con muy sabias respuestas. Compuestos por 
AnTonio de la Far. En Barcelona. en casa de Geronymo Margari t. en la calle de Pcdrixol. año 1623. 

La> cuatro relaciones forman parte del tomo "Colección de relaciones y de diversos asuntos curiosos", Biblioteca 
Uni1 er,itaria de Barce lona. 
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y de Sevilla, otros de Juan Antonio Peña y de Andrés de Almansa y Mendoza, relati vos a las 

fies tas reales en ocasión de la llegada a Madrid del príncipe de Gales, prometido de la infan­
ta María de Austria, 1623)-l . 

Tres de las cuatro relaciones se aproximan a la narración crónica-inventario por presen­
tar la exposición de los sucesos en la forma más directa y sencilla, según una coherencia orga­

nizadora temporal, con un antes y un después y, frec uentemente, con cadencia paratáctica. La 
descripción predomina sobre los menos frecuentes módulos narrat ivos; las microsecuencias se 
suceden sin que una o varias adquieran un interés primario, privilegiado y, por lo tanto, orien­

ten determinada significación. Predomina la enunciación privativa, con pocas señales de valo­
ración y comentario por parte del autor. 

Una vez presentada la ocasión que dio lugar a las fiestas -en esta parte se puede notar 
la expresión mas explícita de devoción a la monarquía- los relatores, con ojos atentos y escru ­
pulosos, pasan a describir detalladamente el número de los que desfilan y acompañan a los nobles 

caball eros. las formas, colores, enseñas de l poder, tej idos de los trajes: 

¡ ... ]ciento cincuenta personas a caballo todos vestidos de encarnado y plata, eran ministri ­
les que entraron dos a dos . .. Los quarenta primeros eran atabaleros y los demas trompetas, 
y chirimías, seguianse vestidos de negro con graue compostura oficiales y ministros ... 
Mostraronse con sus terlizes de terciopelo de grana, y bordados de oro, y en medio un Felipe, 
fonnado de ingeniosos lazos y labores. lua luego un poyo de madera cubierto de tafetan ... 
(Relación del anónimo de Valladolid). 

¿Relación, pues, a modo de crónica, como registro pasivc>, o inventario? En cambio, la des­
cripción manifiesta cierta participación; se constata que una selección se ha ejercido y que ésta 
es significativa: la vista se detiene y la pluma describe la superficie aparatosamente llamativa 

constituida por los aderezos, joyas, rumas y adornos de los nobles cabal leros y su séquito. Cuando 
la Corte intenta conservar cierto porte, escondiendo bajo los hábitos suntuosos el malestar de 
fondo, cuando --como observa Domínguez Ortiz- "Se creía incluso que la ostentación y el 
derroche podían ~er convenientes para no dar al extranjero la impre~ión de derrotamiento'", man­
tener los signos externos sirve para diferenciar a los individuos: se hace preciso conservar las 
diferencias. Gran parte de las relaciones de fiestas captan exac tamente esto: la riqueza de los 

signos exteriores con los que el poder se manifiesta a pesar de la crisis económica, lo que se 
"lleva los ojos'' de los presentes, que ''quedan suspensos y admi rados". No interesa la narración 

' Anommo. Relacton bre1•e y vertladcra, dt' las fiestas Reales de toros y cwias, que .<e ltdernn en pla:a de Madrid, úmes, 
que se contarcm reinte y ww de Agosto, por la solemnidad de los casamientos de los Serenissimos Señores Principe de Gales, 
~·la Señora In fante Dmw Moría de Austria. Valladolid. Gerónimo Mori llo. s.a. ; en J. SIMÓN DíAZ. Relacione< breves de acto.\ 
públicos celebrados en Madrid de 15-11 a 1650. Madrid. Instituto de Estudios M~d1ileños, 1982. p. 238. 

J. Antonio DE LA PE'iA. Relacicín de la fiestas rea/n _,·juegos de <mia.\, que lo Mage.<tud Cmolica del Rey nue.<tm Setior 
lti:o a los l'eillle r 11110 de AgMio des te presente Atio. 1"'"' lwnrar yfe,ll'}ar lo.1· rrawdos tlesposoriox del sereni.uimo Principe 
de Gales, con/o Señora Infante dmia Maria de Au.Hria. Madrid, Juan Gonzales, 1623 ; en StMÓ:--1 DIAZ, Relaciones ... cit.. p. 
24 1. 

Anónimo. Relacion de las fiestas reales de tnros v cañas. que la Magestad Catolica. de el Re.'' nuesTro Setior. jugo en 
la •·illo de Madrid en 21 de Agosto. por festejar los felecissimos. y dichosos desposorios del Serenisimo Principe de Gales. 
En este mio de 1623. Sevilla. Ramos Vejarana. 1623: en StMÓN DíAZ. Relaciones ... c it .. p. 247. 

Andrés de ALMANSA MENDOZA, Relacicíu de las fiestas reales de toms y cmia.1 ... . (s.l. . >.a.): en StMóN DíAZ. Relaciones ... 
cit.,. 234). 

l A. DoMíNGUEZ ÜRTtZ, La sociedad es1><uiola en el siglo XVII. Granada. A. Archivum. 1997. 
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~·la Señora In fante Dmw Moría de Austria. Valladolid. Gerónimo Mori llo. s.a. ; en J. SIMÓN DíAZ. Relacione< breves de acto.\ 
públicos celebrados en Madrid de 15-11 a 1650. Madrid. Instituto de Estudios M~d1ileños, 1982. p. 238. 

J. Antonio DE LA PE'iA. Relacicín de la fiestas rea/n _,·juegos de <mia.\, que lo Mage.<tud Cmolica del Rey nue.<tm Setior 
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Andrés de ALMANSA MENDOZA, Relacicíu de las fiestas reales de toms y cmia.1 ... . (s.l. . >.a.): en StMóN DíAZ. Relaciones ... 
cit.,. 234). 

l A. DoMíNGUEZ ÜRTtZ, La sociedad es1><uiola en el siglo XVII. Granada. A. Archivum. 1997. 
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del acontecimiento smo la visualidad de éste, la sobrevaloración de la aparencia. de las luces 
Y de los objetos y cómo éstos influyen y afectan a la imaginación y a la emoción. 

No importa tanto si la exaltación de los fastos responde a la intención y al programa de 
un autor que quiere resaltar y ostentar lo que cuenta e interesa, o si, en cambio, deriva de una 

percepción y una admiración auténticamente sentidas. Importa destacar que las relaciones, aun 
en las partes que aparentan ser ncutralmente asertivas y descriptivas pueden transmitir dóc il­
mente lo que importa: la pompa sustitutiva de los valores positivos del poder. 

Es distinto el caso de la cuarta relación sobre el mismo asunto, obra de Al mansa, "pane­
girista del sistema··, "órgano para la opinión" y para el inmovilismo del sistema, en definición 

de Maravall; periodista de los que ejercen incipientemente un arte de la información al servicio 
del orden, para propaganda de los intereses de Felipe IV y del Duque de Olivares, como el crí­

tico hace observar en varios pánafos6 . La relación no es meramente medio conductor de noti­
cias sobre un referente extrínseco, el discurso es conscientemente instruido, no sólo para la infor­
mación sobre el evento, sino para la celebración de Madrid (véase la dedicatoria a Madrid), 

del rey y de sus nobles vasallos. Almansa explícitamente sugiere y provoca en el lector efec­
tos y afectos; en lugares textuales privilegiados, explicita, se dirige interviniendo con una cons­
tante evaluación; el discurso connotativo es artificiosamente elaborado en la adjetivación y en 
las figuras. 

Es preciso aquí hacer una rápida digresión. Se celebran las luces y los colores y, sin embar­
go, no se hace mención en las relaciones citadas -ni he hallado otras que lo describan- de 

"los festejos del miedo y del dolor" que se organizaron paralelamente en procesiones para pro­
piciar el buen éxito del fausto acontecimiento. Fieles y disciplinantes, en la misma ocasión, 
reconieron las calles buscando efectos opuestos de lástima, miedo, temor. Atracción y miedo 
son los dos resortes para mantener la adhesión y sumisión. 

II. 1) Ciertamente, las mencionadas relaciones que informan sobre hechos bélicos y acon­
tecimientos de la vida del rey, de la familia real, etc., son portadoras de valores sociales y polí­
ticos. Sin embargo, la historicidad consiste, incluso, en el conjunto de las condiciones que hicie­
ron posible la producción de una determinada relación que no es histórica, las que han originado 

Y favorecido formas y temáticas . Es el caso de las relaciones de casos raros e inverosímiles, 
que tratan de sucesos tremendistas, infracciones, transgresiones, hechos extraordinarios. Aquí 
el material no es histórico y, sin embargo, es utilizable para el conocimiento histórico e ideo­
lógico del período. Recuerdo un afortunado párrafo de Ginsburg en el conocido texto !1 for­

maggio e i vermi, cuando observa oportunamente que "el hecho de que una fuente no sea obje­

tiva, (pero ni siquiera un inventario lo es, añade) no significa que no es utilizable''7• Hoy día 
hasta el falso documento despierta la atención de una crítica histórica más inventiva y abier­

ta a la curiosidad, que ensancha su horizonte más allá de los papeles depositados en los archi­
vos . Incluso el falso documento no es nunca fru to de una operación gratuita, válida tan sólo 
en sí misma; comprender sus razones y motivaciones contribuye a interpretar los hechos his­
tóricos. 

6 MARAVALL. La Cultura ... cit.. pp. 85-86. 159-160. 163, 215. 
7 C. GINZBURG. l!.fi>rmaggio e i 1•ermi. Torino. Einaudi. 1976. p. XV 
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Intentaré mostrar en la segunda parte de este trabajo, a propósito de las relaciones de hechos 

curiosos, extraordinarios y maravillosos, casos criminosos y fieros, admirables y espantosos 
(atributos definitorios éstos que he deducido de los títulos), la acción capilar, el intervencio­

nismo solapado de quienes detienen el poder, que seguramente no obraban de una forma direc­
ta sino mediante sutiles enlaces; toleraban y hasta promovían la circulación de materiales que. 

por satisfacer el gusto de las masas, constituían útiles medios de transmisión de mensajes . Si 
algunas relaciones históricas fueron obra de encargo, en los casos a los que me refiero hay que 

pensar en un encargo no explícito, más general. que encauzaba la labor de defensa de la moral 

y de la justicia. 

11. 2) En particular voy a presentar algunos casos de graves pecados e infracciones con­

denados por la justicia humana y divina. 
Con una estrategia ambigua y perturbadora entre la realidad y lo extraordinario se 

ponen en escena historias de personajes, jugadores, amancebados, blasfemadores, que formaban 

parte de la vida social. Homicidios, hurtos, desafueros que, aunque se cometían a diario, en 
este género de elaboración nanativa pierden verosimilitud por las dimensiones, por la acu­
mulación de culpas, pecados y castigos, por lo desmesurado de los casos. La realidad era en 

sí misma impresionante. A lo largo del año, entre ajusticiados y asesinados -asegura Pedro 
Herrera Puga- los sangrientos espectáculos de torturas y muerte llegaron a ser una realidad 
de todos los díasx. Para conseguir un impacto y repercusión sobre los lectores y oidores hacía 
falta entrar en competición y superar la realidad multiplicando y acentuando los casos esca­
lofriantes, los tormentos, venganzas y condenas. Por un lado, se promovía la ilusión referen­

cial. por otro las tintas reforzadas y ne~ras, los rasgos tremendistas, entenebrecían y deformaban 
la realidad. Intervenciones divinas y poderes demoníacos se fundían presentándolos como posi­

bles y verificables. Lo extraordinario, lo anormal nacía de lo consueto. 
Y, sin embargo, el exuberante repertorio temático de la literatura escandalosa del siglo XVII, 

apunta Maraval l, muchas veces no era otra cosa que un recurso retórico9
• Como tal , presen­

taba frecuentemente el esquema clásico del cuento ejemplar: transgresión del orden, descu­
brimiento, castigo o arrepentimiento; proponía modelos marcadamente positivos y negativos, 
los buenos en oposición a los malvados, premios/castigos por parte de la justicia humana y/o 
divina: frecuentemente la admonición y la enseñanza resaltaban en la moraleja en posición ini­
cial o final. No me detengo en ese tipo de análisis y remito a la aportación de los trabajos de 

María Cruz García de Enterría a propósito de retórica menor10 

El más cruel caso ... En la relación de Diego Gasque (Tarragona 1590) 11 cuenta cómo una 

mujer casada con un rico mercader traiciona a éste durante su ausencia con un joven aman­

te. De la ilícita unión se origina una serie de muertes y delitos: la mujer infiel mata a la hija 

s P. HERRERA PuGA, Sociedad y delincuencia en el Siglo de Oro. Granada. Universidad de Granada. 1971. 
9 MARA VAL!., La cultura ... cit. . p. 94. 
lO M. C. GARCÍA DE ENTERRiA. "Retórica menor", En Studi /spanici (Pisa 1988). pp. 277-290. 
ti Aqui se contiene una obra que trata de un caso que agora nueuamente sucedio en Fina que es junto a Genoua: trata 

de la crueldad grande que causo una peruersa muger que ahogo a s11 hij. y hizo matar a su suegra y sacar la lengua por el 
colodrillo. y codemno a w1 mo~·o, el cual muria asaetado sin tener culpa. Vista examinada por Frey Pedro de Aragon de la 
orden de San Francisco .. . Compuesta por Diego Casque. lmpressa en Tarragona en casa de Felipe Roberto en este año de 
M.D.LIIJJI . 
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··dotada en ~abiduría y pue~ta en el amor divino": muere el padre al rectbir la nottc ia de la muer­
te de la hija, muere la suegra al enterar:.e del envenenamiento de la nieta y muere el amigo ino­

cente. El puñal ensangrentado del amante desvela la culpa. La condena al patíbulo es prece­
dida por brutales tormentos de efecto tremendista y sensacionalista: corte de la lengua y de las 

manos por "'declarar al publico el pecado": los cuerpos, arrastrados por c<l ballos salvajes reco­
rren las calles de la ciudad, y, al final son expuestos, clavados como escarmiento en el lugar 

J onde los amantes pecaron; la condena arrastra al amigo inocente, quien es asaeteado por cóm­
plice. La narración valoriza la lógica de los opuestos: la santa hija. el buen amigo, la sabia sue­

gra, el amigo inocente, los amantes reos: la connotación tremendistas evidencia y subraya la 
fase de l castigo. El relator ambiguamente se apoya en los mecanismos del miedo, en lo que 
ha sido definido "el escalofrío patibulario", a lgo que atrae y da miedo, que ejerce una incon­

fesable y morbosa fascinación, al tiempo que muestra que la violación de la ley tiene como con­
secuencia un inevirahle y ejemplar castigo. 

Si el juicio público, los tormentos y torturas en su espectacular y asombrosa exhibición 
en la plaza atraían al pueblo (el Padre León documenta en los actos de inquisición una frecuencia 
de más de 2.000 personas)12 y funcionaban como público escarmiento, la relación servía como 

memellto de dicho escarmiento. Domínguez Ortiz denuncia el ex iguo número de compañías 
de guardias de Castilla y la difícil tutela del orden ante la creciente delincuencia u_ Según afir­
ma Cesare Acutis, en el conocido ensayo sobre hojas volantes y pliegos de bandidos, el poder 
constituido, deficitario en el control y en la defensa del orden público y moral. había hallado 

en este género de publicaciones (l a i111prenra del miedo en su definición) un recurso para man­
tener despierta la conciencia y recordat cómo las infracc iones contra la moral y la ley eran des­
cubiertas inevitablemente y espectaculannente castigadas: "la grandiosita del! o spettacolo e 1' am­
ptezza della sua pubblicizzazione erano inverasamente proporzionali al sistema poliziesco" l4 • 

Afirmación que se puede compartir si se cons idera que casi todas las relaciones de crímenes 
presentan casos de buena ju~ticia, omitiendo otros numerosos sobre desviaciones y abusos en 
los juicios y métodos, que se verificaban y que incluso dieron lugar en Andalucía -como el 
Padre León documenta- a manifestaciones de descontento e indignación . Como decía al prin­
cipio, hay que pensar en una acción sutil y capilar, en un intervencionismo general por parte 

de las insti tuciones que incita a trabajar en la defensa de la moral y de la justicia. Se permite 
el producto y encauza en la dirección que sirve. 

El morbo de la seducción, o atracc ión de lo que da miedo se alían también en las rela­
ciones que cuentan casos sangrientos y de martirio, culpas y pecados horripilantes que se cas­
tigan por intervención de la justicia divina y por la intermediación de confesores y clérigos evan­
géli cos. 

Benito Carrasco, natural de Fuente Vejuna, cuenta lo que aconteció a un hijo mal vado, 
que jugaba, blasfemaba y amenazaba a sus padres: huyó a Génova, se casó con la hij a de un 
rico mercader, robó la nave de un amigo, se refugió en Tetuán, esposó una mora, mató al mer-

" P. DE LEO:-/, Compendio de alg1111M experic11cias e11 los mi11isterios de la Compwiía de JesiÍs . .. En HERRERA Put; .\. 
Sociedad ... cit. 

" A DoMi'IGL:Ez ÜRTIZ. El antiguo R11gimen: Los Reyes Católicos y los Austria.,·. Madrid. 1976. p. ? 16. 
"C. ACUTIS. "Fogli volanti spagnoti: dalla piazza del patibolo atla piazza del carnevale", Sigma. n. 2-3 ( 1978). pp. 163-

180. 
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cader del navío después de haberle comprado como esclavo, etc ., hasta que del monte baja­

ron ciertos monstruos, bajo el aspecto de ladrones, que se volvieron perros, sierpes y leones, 
y lo mataron. De su casa salió un hedor que llevado por el viento, mataba a cuantos encon­
traba1'. Aquí la ley de la proporción entre pecado y castigo es evidente. 

En la relación de Cris tóbal Bravo se con tienen ''cosas muy notables. La primera es sobre 
el martirio, la segunda es un castigo que hi zo nuestro Señor. . . lleua a cabo unos versos a lo 

diuino . .. " 1 ~ . La lógica de los opuestos se man ifiesta en la doble presentación : un caso a imi­
tar y otro para evitar. Al exordio con la tópica llamada de atenc ión y la solicitud de benevo­

lencia de la "Ilus tre Congregacion 1 valerosa Compañía 1 Señores tened atencion ... ", sigue la 
breve narratio anticipando los hechos que a continuación se van a contar: "dire el martyrio y 
victoria "; el epílogo cierra con la exaltac ión final de la heróica virtud del Santo sacrificado. 

Los atributos resaltan la conocida opos ición maniquea de los personajes: los herejes sin sus­
tancia, los traidores luteranos, los de Satán, enemigos de la luz, los del bando traidor, las infer­
nales cuadrillas, etc. 1 el buen fraile digno de memoria, el padre leal, etc. La estructura del géne­

ro judicial es patente en el eje interior del cuento - inquisición, condena, martirio-, y funciona 
en relación con el lector en el eje exterior, con evidente finalidad demostrativa y deliberati­

va. En Francia los luteranos han puesto sitio a la ciudad católica de Mon c;:on y a la Iglesia de 
S. Francisco; el guardián del templo espera a los de Satán de rodillas, rezando y con la cruz 
abrazada; el jefe luterano pide que el fraile abjure; el hombre santo rehusa y es condenado al 
más cruel martirio -le cortan una mano, le arrastran por las calles. le cortan otra mano, y segui­

damente los dedos de los pies, ambos pies por las rodillas, le dan humo de centeno por la nariz 
y la boca, le desollan la cara, le sacan ambos ojos, hacen en mil pedazos brazos, muñecas, meo­

llo , ambos muslos, le abren en canal , venden sus huesos hechos astillas y los pregonan como 
agujetas, y, finalmente, le arrojan por un puente. No perdió el habla el buen fraile, siguió cla­
mando al omnipotente y predicando a la cuadri lla de los perseguidores durante tres horas. Muere 

al fin por la bala de un traidor ''fal to de luz". De manos y pies cortados están llenos los mar­
tirologios y las cartas de jesuitas, aquí el arte combinatoria del relator los asume y dispone en 
un crescendo sensacional; el sensacionalismo nace de la mutipl icación de los tormentos, que 
aunque posibles y verosímiles, se vue lven inverosímiles realizados en más de nueve dias y en 

una sol a persona. 
Contrasta con el primer admirable caso el segundo, también de espanto y marav illa, aun­

que de parámetro negativo 17 . Igual construcc ión: declarac ión de que se trata de un caso bien 

1 ~ Caso amirohfe y espantoso agora nueuamente sucedido en este aiio de mil y quinien tos y nouenta y ."iiete, que troto 
como 1111 mal /lijo jite desobediente a ws padres. y de la maldición que su madre le echo, y como se torno Moro, y el rigu­
roso C(l.ltigo que Dim hi:o sohre el ... por Benilo Carm.1n1. natural de Fuente Vejww. Impressa con Lice ncia en casa de Hubert 
Gotard . Año de M.D.LXXV III. 

16 En este bre\·e tratado se co11tienen do'i c·n.,·a.'l muy notables. Ltt primera ex HJhre e/ marti rio lle un deuoto religioso. 
de la orden del Seuor Sant Franáscn. El cual fue martyri¡_ado en Francia entre los hereje.,, en 1111a ciudad que se dice Marou. 
La Sl'gunda es un castigo que hi:.o nue.'itnJ S<·ñor. enwt owllwmhre que quiso sac·ar ww religio.w de .w orden ... Por Crinohal 
Braho, priuado de la vi.lta corporal, y natural de la áudwl de Cordnua. Impressa con licencia en Zaragoza. en casa de Ana 
de Najera. 1573. 

1' Cuenta un martirio parecido o má;, cruel al doctor Martínez. natural del reino de Valencia (s.a .. s.L) con cortes de manos. 
pie. lengua, corazón. de una esclava cristiana y de su ama mora convertida por la esclava. Los pedazos cortados son echa­
dos para que los coman los perros, reconstruidos en su hermosora y esplendor por la Virgen hasta provocar una conversión 
ge neral. 
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··dotada en ~abiduría y pue~ta en el amor divino": muere el padre al rectbir la nottc ia de la muer­
te de la hija, muere la suegra al enterar:.e del envenenamiento de la nieta y muere el amigo ino­

cente. El puñal ensangrentado del amante desvela la culpa. La condena al patíbulo es prece­
dida por brutales tormentos de efecto tremendista y sensacionalista: corte de la lengua y de las 

manos por "'declarar al publico el pecado": los cuerpos, arrastrados por c<l ballos salvajes reco­
rren las calles de la ciudad, y, al final son expuestos, clavados como escarmiento en el lugar 

J onde los amantes pecaron; la condena arrastra al amigo inocente, quien es asaeteado por cóm­
plice. La narración valoriza la lógica de los opuestos: la santa hija. el buen amigo, la sabia sue­

gra, el amigo inocente, los amantes reos: la connotación tremendistas evidencia y subraya la 
fase de l castigo. El relator ambiguamente se apoya en los mecanismos del miedo, en lo que 
ha sido definido "el escalofrío patibulario", a lgo que atrae y da miedo, que ejerce una incon­

fesable y morbosa fascinación, al tiempo que muestra que la violación de la ley tiene como con­
secuencia un inevirahle y ejemplar castigo. 

Si el juicio público, los tormentos y torturas en su espectacular y asombrosa exhibición 
en la plaza atraían al pueblo (el Padre León documenta en los actos de inquisición una frecuencia 
de más de 2.000 personas)12 y funcionaban como público escarmiento, la relación servía como 

memellto de dicho escarmiento. Domínguez Ortiz denuncia el ex iguo número de compañías 
de guardias de Castilla y la difícil tutela del orden ante la creciente delincuencia u_ Según afir­
ma Cesare Acutis, en el conocido ensayo sobre hojas volantes y pliegos de bandidos, el poder 
constituido, deficitario en el control y en la defensa del orden público y moral. había hallado 

en este género de publicaciones (l a i111prenra del miedo en su definición) un recurso para man­
tener despierta la conciencia y recordat cómo las infracc iones contra la moral y la ley eran des­
cubiertas inevitablemente y espectaculannente castigadas: "la grandiosita del! o spettacolo e 1' am­
ptezza della sua pubblicizzazione erano inverasamente proporzionali al sistema poliziesco" l4 • 

Afirmación que se puede compartir si se cons idera que casi todas las relaciones de crímenes 
presentan casos de buena ju~ticia, omitiendo otros numerosos sobre desviaciones y abusos en 
los juicios y métodos, que se verificaban y que incluso dieron lugar en Andalucía -como el 
Padre León documenta- a manifestaciones de descontento e indignación . Como decía al prin­
cipio, hay que pensar en una acción sutil y capilar, en un intervencionismo general por parte 

de las insti tuciones que incita a trabajar en la defensa de la moral y de la justicia. Se permite 
el producto y encauza en la dirección que sirve. 

El morbo de la seducción, o atracc ión de lo que da miedo se alían también en las rela­
ciones que cuentan casos sangrientos y de martirio, culpas y pecados horripilantes que se cas­
tigan por intervención de la justicia divina y por la intermediación de confesores y clérigos evan­
géli cos. 

Benito Carrasco, natural de Fuente Vejuna, cuenta lo que aconteció a un hijo mal vado, 
que jugaba, blasfemaba y amenazaba a sus padres: huyó a Génova, se casó con la hij a de un 
rico mercader, robó la nave de un amigo, se refugió en Tetuán, esposó una mora, mató al mer-

" P. DE LEO:-/, Compendio de alg1111M experic11cias e11 los mi11isterios de la Compwiía de JesiÍs . .. En HERRERA Put; .\. 
Sociedad ... cit. 

" A DoMi'IGL:Ez ÜRTIZ. El antiguo R11gimen: Los Reyes Católicos y los Austria.,·. Madrid. 1976. p. ? 16. 
"C. ACUTIS. "Fogli volanti spagnoti: dalla piazza del patibolo atla piazza del carnevale", Sigma. n. 2-3 ( 1978). pp. 163-

180. 
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cader del navío después de haberle comprado como esclavo, etc ., hasta que del monte baja­

ron ciertos monstruos, bajo el aspecto de ladrones, que se volvieron perros, sierpes y leones, 
y lo mataron. De su casa salió un hedor que llevado por el viento, mataba a cuantos encon­
traba1'. Aquí la ley de la proporción entre pecado y castigo es evidente. 

En la relación de Cris tóbal Bravo se con tienen ''cosas muy notables. La primera es sobre 
el martirio, la segunda es un castigo que hi zo nuestro Señor. . . lleua a cabo unos versos a lo 

diuino . .. " 1 ~ . La lógica de los opuestos se man ifiesta en la doble presentación : un caso a imi­
tar y otro para evitar. Al exordio con la tópica llamada de atenc ión y la solicitud de benevo­

lencia de la "Ilus tre Congregacion 1 valerosa Compañía 1 Señores tened atencion ... ", sigue la 
breve narratio anticipando los hechos que a continuación se van a contar: "dire el martyrio y 
victoria "; el epílogo cierra con la exaltac ión final de la heróica virtud del Santo sacrificado. 

Los atributos resaltan la conocida opos ición maniquea de los personajes: los herejes sin sus­
tancia, los traidores luteranos, los de Satán, enemigos de la luz, los del bando traidor, las infer­
nales cuadrillas, etc. 1 el buen fraile digno de memoria, el padre leal, etc. La estructura del géne­

ro judicial es patente en el eje interior del cuento - inquisición, condena, martirio-, y funciona 
en relación con el lector en el eje exterior, con evidente finalidad demostrativa y deliberati­

va. En Francia los luteranos han puesto sitio a la ciudad católica de Mon c;:on y a la Iglesia de 
S. Francisco; el guardián del templo espera a los de Satán de rodillas, rezando y con la cruz 
abrazada; el jefe luterano pide que el fraile abjure; el hombre santo rehusa y es condenado al 
más cruel martirio -le cortan una mano, le arrastran por las calles. le cortan otra mano, y segui­

damente los dedos de los pies, ambos pies por las rodillas, le dan humo de centeno por la nariz 
y la boca, le desollan la cara, le sacan ambos ojos, hacen en mil pedazos brazos, muñecas, meo­

llo , ambos muslos, le abren en canal , venden sus huesos hechos astillas y los pregonan como 
agujetas, y, finalmente, le arrojan por un puente. No perdió el habla el buen fraile, siguió cla­
mando al omnipotente y predicando a la cuadri lla de los perseguidores durante tres horas. Muere 

al fin por la bala de un traidor ''fal to de luz". De manos y pies cortados están llenos los mar­
tirologios y las cartas de jesuitas, aquí el arte combinatoria del relator los asume y dispone en 
un crescendo sensacional; el sensacionalismo nace de la mutipl icación de los tormentos, que 
aunque posibles y verosímiles, se vue lven inverosímiles realizados en más de nueve dias y en 

una sol a persona. 
Contrasta con el primer admirable caso el segundo, también de espanto y marav illa, aun­

que de parámetro negativo 17 . Igual construcc ión: declarac ión de que se trata de un caso bien 

1 ~ Caso amirohfe y espantoso agora nueuamente sucedido en este aiio de mil y quinien tos y nouenta y ."iiete, que troto 
como 1111 mal /lijo jite desobediente a ws padres. y de la maldición que su madre le echo, y como se torno Moro, y el rigu­
roso C(l.ltigo que Dim hi:o sohre el ... por Benilo Carm.1n1. natural de Fuente Vejww. Impressa con Lice ncia en casa de Hubert 
Gotard . Año de M.D.LXXV III. 

16 En este bre\·e tratado se co11tienen do'i c·n.,·a.'l muy notables. Ltt primera ex HJhre e/ marti rio lle un deuoto religioso. 
de la orden del Seuor Sant Franáscn. El cual fue martyri¡_ado en Francia entre los hereje.,, en 1111a ciudad que se dice Marou. 
La Sl'gunda es un castigo que hi:.o nue.'itnJ S<·ñor. enwt owllwmhre que quiso sac·ar ww religio.w de .w orden ... Por Crinohal 
Braho, priuado de la vi.lta corporal, y natural de la áudwl de Cordnua. Impressa con licencia en Zaragoza. en casa de Ana 
de Najera. 1573. 

1' Cuenta un martirio parecido o má;, cruel al doctor Martínez. natural del reino de Valencia (s.a .. s.L) con cortes de manos. 
pie. lengua, corazón. de una esclava cristiana y de su ama mora convertida por la esclava. Los pedazos cortados son echa­
dos para que los coman los perros, reconstruidos en su hermosora y esplendor por la Virgen hasta provocar una conversión 
ge neral. 
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sabido y comprobado en numerosos informes: un caballero valeroso y esforzado se enamora 
de una monja, se introduce en el convento, halla la puerta abierta. le acoge una compañía de 
clérigos alrededor de una tumba; pregunta el caballero quién ha muerto, le informan que acaba 

de morir un caballero de su mismo nombre. Aparecen dos feroces mastines negros que arre­
meten contra él; huye, vuelve a su casa, sube a un corredor y allí le alcanzan los perros y le 

despedazan sin que nadie se mueva para defenderle . Moraleja final con declaración de que el 
hecho es verdadero, verdaderamente acaecido: "Esto es cierto y verdadero segun escrito pare­
ce y es justo que assi fuesse que el falsario lisonjero tal castigo mas merece' '. 

Con detenimiento y gusto narrativo el mismo ejemplo aparece vivamente actualizado con 
secuencias dialogadas en un sermón modelo para los futuros predicadores misioneros en la 

Instrucción para predicadores del P. José Gavarri 'x. Las variantes son mínimas, la protagonista 
no es una monja sino que se hab la genéricamente de una "mujer ... 

II. 3) El cruce con la predicación es cita obligada. Lo indicó M3
• Cruz García de Enterría 

y lo apuntó Augustin Redondo al comentar: "bien debieran de comentar curas y predicadores 
casos parecidos .. .''19. En efecto, casos raros son recurso básico en los sermones, y en los de 

misión en particular; la sutil operación de captación de un público del cual se conocen los gus­
tos y las aficiones es ejercida en textos aparentemente distantes . En el Itinerario historial, el 
jesuita y conocido predicador P. Andrade. autor de tratados morales y religiosos, los emplea 
y los recomienda: ··porque si son de santos, los mueven a ser santos, y si de pecadores casti­
gados por sus vicios, los aterran y mueven a escarmiento"20 • 

Los sermones modelo que furman parte del tratado teórico del Padre Gavarri, así como 
los que se hallan reunidos en su sermonario, permiten reunir unflorilegio de casos extraor­
dinarios21. 

A ora podra dezir un ejemplo ... como uno que trae el librito titulado Casos raros: una seño­
ra muy virtuosa en cierta poblacion. se confeso. y el compañero del padre confesor vio que 
debaxo de la almohada. salia una mano peluda, muy negra y fea. y que le apretaua su garganta; 
la vio por tres veces ... Boluieron a tal casa. y ya la hallaron muerta, y puesto en oracion el 
Padre Maestro, vido una muy atom1entada alma, en un globo. etc . y le dixo: quien eres? 
Respondiole: yo soy la que ayer confesso contigo. y aunque es verdad hice muchissimas peni­
tencias, nada me aprouecharon, porque de muchacha cometl un pecado de deshonestidad22. 

Diálogo, gusto por la narración plástica, sensacionalismo, caracterizan un texto que, con 
pocas intervenciones, podría traducirse en una "relación de un caso espantoso ocurrido en" ... 

18 P José GAVARRI. lm truccinnes predicables y morales, no comunes. que deuen .<aber los Padres Predicadores y 
Confessores principiomes; ven Kenerallos Missioneros Apostolicns . .. tercer impressinn. En Barcelona. por Jaci nto Andreu. 
a la l'alle de San Domingo. Año de 1675. 

19 M' Cruz G~RCiA DE ENTERRiA, "Retórica . . : · ci t. . y también: Litemturas marginadas. Madrid. Playor. 1983: Sociedad 
\" pes(a de cordel en el Barroco. Madrid. Taurus. 1973. A. REDONOO. "Las relaciones de sucesos en prosa". Litemtura popu· 
la r, Anthropos. 166-167 (1995). pp. 5 1-58. 

'" P. Alonso DE ANDRADE. Itinerario hi.1·torial que de1•e guardar el hombre para camiuar al cielo .... Madrid, 1648. Sobre 
E/ Itinerario ... cfr. Cristóbal CuEVAS. "'Para la historia del exemplum en el Barroco español ( El /tineario de Andrude )". Edad 
e Oro. VII I. Madrid. 1989. pp. 59-75. 

" Semumes Dominicales. Apmtolicos y Doctrinales. compuestos v predicados por F. Josepl1 Gav(IITi. en Madrid por Amonio 
Gonzales de Reyes. Año de 1679. 

22 /n.,·truccionex .. . cit.. p .. 7 1. 
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"Para que mudeis de vida: y para que mejor lo entendais, oid el caso siguiente". Es el caso 
del bandido que se arrepiente, confiesa sus culpas en el último instante y se salva; mientras que 

el monje, aun habiendo vivido santamente, peca por soberbia, por haber manifestado excesi­
va confianza en su salvación. Un hijo malvado, habiendo recibido la herencia de su padre, no 

se preocupa por el sustentamiento de su madre, le escatima la comida, esconde una gallina que 
se le convierte en cu lebra: ''y si con esto no escarmentais los hljos, e hija" - amenaza el Padre­

podra ser seais atormentados . .. " 
El P. Gavarri hace referencia a un tratadito Noticias singularisimas (Granada, 1676), que 

no he conseguido consul tar, y cuyo título parece prometedor. El jesuita es un convencido defen­
sor de la "terapia del miedo y del terror" . Los casos tremendistas y amenazadores entran en 

su programa de conversión igual que la voz en gritos y la actio más efectista, la exhibición de 
Cristos y calaveras. "Hace falta aterrar ... atemorizar . .. reparar con el temor" --clama- ; docu­
menta: ''predique para aterrarlos", "no me acuerdo, que haya llegado persona alguna conuer­

tida a confessarse conmigo, de mas de ciento y cuarentamil, que avran llegado segun me pare­
ce, que fuera motiuada de la misericordia de Dios, ni de su gran amor, sino que fueran todas 
mouidas del temor, y miedo del infierno, y de !ajusticia diuina que nos oyeron predicar en las 

missiones . .. ";"Es que si el malo se ha de convertir, no suele ser con el amor, sino con las ame­
na~as y el temor ... "23 

En este proceso capilar de la divulgación de la anecdótica del miedo, con puntos de enla­

ce recíprocos, si los predicadores aprovechan narraciones de casos espantosos que no difieren 
de los de los narradores de sucesos. éstos frecuentemente emplean fórmulas tópicas de la pre­
dicación. Utili zan versos iguales o parecidos a los que Jos misioneros cantaban en su ejerci­
cio al recorrer las calles invitando a la confesión. La relación de Gaspar de la Cintera, veci­
no de Granada (refiere el caso de un malvado que había hecho un falso juramento, se burlaba 
de misas y sermones, murió ahogado por el demonio en forma de horrible serpiente negra con 
doce cuernos, y bajo una lluvia de piedras de fuego) empieza y cierra con la llamada a la con­

fesión: "Miren que del confessar 1 depende la saluacion 1 del que se quiere emendar. 1 [ ... j Pues 
confiessate christiano, 1 a Dios tu grande maldad 1 y trueca el vicio mundano. 1 porque el bien 
soberano 1 es la santa trinidad 1 [ ... ] no temas tu pecador 1 procura de confessar 1 tu grande mal­

dad y error. .. "24 

Il. 4) Voy a explotar otro filón de casos raros en las relaciones, en los diarios, en cartas 
de misiones que los rel igiosos estaban obligados a enviar a los padres superiores: breves rela­
ciones dentro de relaciones extensas. 

En la misión de 1680, en Asturias, en Villaviciosa, los Padres Antonio de Guzmán y Diego 

Valledor atestiguan: "Algunos casos bien singulares han sucedido que no es justo pasarlos en 
silencio .. . Cuentan que un sapo de grandeza enorme cayó de la torre en la iglesia amenazan­
do a un pecador que deseaba confesarse, el misionero quedó horrorizado. En la misma 

misión los Padres se enteran que una mujer, olvidada de Dios, y de eosa de conseguir gran-

" ll·i. pp. 8- 11 . 
24 Aqui se sigue una obra nueuamente hecho sohre tm mal hombre que estuuo doce aiios sin confessarse, )' recibio el sanc­

tissimo Sacramente del altar sin confessinn: por lo que/ y por otras maldades un demonio visiblomeme lo ahogo y se In 1/euo, 
hecha en metro ¡wr Gaspar de La Cintera priuado de la vista, y vezino de Granada. i mpre~sa con licencia . (s.l. . s.a). 
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sabido y comprobado en numerosos informes: un caballero valeroso y esforzado se enamora 
de una monja, se introduce en el convento, halla la puerta abierta. le acoge una compañía de 
clérigos alrededor de una tumba; pregunta el caballero quién ha muerto, le informan que acaba 

de morir un caballero de su mismo nombre. Aparecen dos feroces mastines negros que arre­
meten contra él; huye, vuelve a su casa, sube a un corredor y allí le alcanzan los perros y le 

despedazan sin que nadie se mueva para defenderle . Moraleja final con declaración de que el 
hecho es verdadero, verdaderamente acaecido: "Esto es cierto y verdadero segun escrito pare­
ce y es justo que assi fuesse que el falsario lisonjero tal castigo mas merece' '. 

Con detenimiento y gusto narrativo el mismo ejemplo aparece vivamente actualizado con 
secuencias dialogadas en un sermón modelo para los futuros predicadores misioneros en la 

Instrucción para predicadores del P. José Gavarri 'x. Las variantes son mínimas, la protagonista 
no es una monja sino que se hab la genéricamente de una "mujer ... 

II. 3) El cruce con la predicación es cita obligada. Lo indicó M3
• Cruz García de Enterría 

y lo apuntó Augustin Redondo al comentar: "bien debieran de comentar curas y predicadores 
casos parecidos .. .''19. En efecto, casos raros son recurso básico en los sermones, y en los de 

misión en particular; la sutil operación de captación de un público del cual se conocen los gus­
tos y las aficiones es ejercida en textos aparentemente distantes . En el Itinerario historial, el 
jesuita y conocido predicador P. Andrade. autor de tratados morales y religiosos, los emplea 
y los recomienda: ··porque si son de santos, los mueven a ser santos, y si de pecadores casti­
gados por sus vicios, los aterran y mueven a escarmiento"20 • 

Los sermones modelo que furman parte del tratado teórico del Padre Gavarri, así como 
los que se hallan reunidos en su sermonario, permiten reunir unflorilegio de casos extraor­
dinarios21. 

A ora podra dezir un ejemplo ... como uno que trae el librito titulado Casos raros: una seño­
ra muy virtuosa en cierta poblacion. se confeso. y el compañero del padre confesor vio que 
debaxo de la almohada. salia una mano peluda, muy negra y fea. y que le apretaua su garganta; 
la vio por tres veces ... Boluieron a tal casa. y ya la hallaron muerta, y puesto en oracion el 
Padre Maestro, vido una muy atom1entada alma, en un globo. etc . y le dixo: quien eres? 
Respondiole: yo soy la que ayer confesso contigo. y aunque es verdad hice muchissimas peni­
tencias, nada me aprouecharon, porque de muchacha cometl un pecado de deshonestidad22. 

Diálogo, gusto por la narración plástica, sensacionalismo, caracterizan un texto que, con 
pocas intervenciones, podría traducirse en una "relación de un caso espantoso ocurrido en" ... 

18 P José GAVARRI. lm truccinnes predicables y morales, no comunes. que deuen .<aber los Padres Predicadores y 
Confessores principiomes; ven Kenerallos Missioneros Apostolicns . .. tercer impressinn. En Barcelona. por Jaci nto Andreu. 
a la l'alle de San Domingo. Año de 1675. 

19 M' Cruz G~RCiA DE ENTERRiA, "Retórica . . : · ci t. . y también: Litemturas marginadas. Madrid. Playor. 1983: Sociedad 
\" pes(a de cordel en el Barroco. Madrid. Taurus. 1973. A. REDONOO. "Las relaciones de sucesos en prosa". Litemtura popu· 
la r, Anthropos. 166-167 (1995). pp. 5 1-58. 

'" P. Alonso DE ANDRADE. Itinerario hi.1·torial que de1•e guardar el hombre para camiuar al cielo .... Madrid, 1648. Sobre 
E/ Itinerario ... cfr. Cristóbal CuEVAS. "'Para la historia del exemplum en el Barroco español ( El /tineario de Andrude )". Edad 
e Oro. VII I. Madrid. 1989. pp. 59-75. 

" Semumes Dominicales. Apmtolicos y Doctrinales. compuestos v predicados por F. Josepl1 Gav(IITi. en Madrid por Amonio 
Gonzales de Reyes. Año de 1679. 

22 /n.,·truccionex .. . cit.. p .. 7 1. 
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"Para que mudeis de vida: y para que mejor lo entendais, oid el caso siguiente". Es el caso 
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ciones dentro de relaciones extensas. 
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" ll·i. pp. 8- 11 . 
24 Aqui se sigue una obra nueuamente hecho sohre tm mal hombre que estuuo doce aiios sin confessarse, )' recibio el sanc­

tissimo Sacramente del altar sin confessinn: por lo que/ y por otras maldades un demonio visiblomeme lo ahogo y se In 1/euo, 
hecha en metro ¡wr Gaspar de La Cintera priuado de la vista, y vezino de Granada. i mpre~sa con licencia . (s.l. . s.a). 
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des riquezas y gozar de su libertad, se entregó a Satanás: tba buscandole, gritando por los cam­

pos como una furia; por la noche en su casa se oyan rumores que daban miedo, formas de varios 

animales se desvanecían al echarles la mano ... 25 

Informan los padres jesuitas Tirso de Santalla, doctísimo teólogo, y el P. Guillén, su com­

pañero de viaje, de haber oído y resuelto muchos casos raros, curiosos, extraordinarios: "seria 
muy larga la relacion si hubiera de contar todos los casos que observe por raros ..... : ''muchos 

eran raros y la frecuencia los hacia comunes. Otros tan raros que no se podían decir por sin­
gulares''; "añado a los pasados un caso mas si ngular". "mas singular es el caso que sigue" ... 2~ 

Se cuentan extraordinarios y tremebundos casos de confesiones in extremis, pecados silenciados 

en la confesión, sueños premonitorios, "torpezas horribles", castigos. 

Vuelve con variantes el caso de la venta del alma: 

Añado a Jos pasados un caso más singular. A una persona de mala vida. hablaba con voz exte­
rior y sensible el demonio. Había estado en Italia , y él una noche le contó todo lo que allá 
le había pasado; otra hizo ruido, como quien contaba monedas de oro y plata sobre un bufe­
te y le dijo: Mira que si haces tal pecado yo te dare tanto real de a ocho; .Y aconseJO un peca­
do muy feo. Rindió~e por codicia del pecado, y después de haberle cometido: le diJO el den;o­
nio que se levantase, que sobre aquella mesa hallaría lo prometido. Levantase, pero hallose 
burlado, y el demonio triunfado le decía: Mira tú no tienes remedio, en muriendo llevaré ~on­
migo tu alma al infierno. Vino a la misión, oyó los sermones, y hablando con el ~.emomo le 
dijo: Mira tengo de ir a confesarme con el Padre Tirso, y hacer todo lo que me (~/jera,~· con 
eso me libraré de ti. Confesóse y diole el confesor los conseJOS que le conveman Y eJecu­
tándolos, no hizo otra vez esos cocos el enemigo. ~' 

El pacto diabólico se establece en otro caso con una joven mujer que recibe secretamente 
al amante: El fuerte deseo la induce a invocar la ayuda de Satán para que le traiga al amante 

o para que se sustituya a él asumiendo sus semblanzas. El demonio en un primer momento se 
detenía por respeto a un escapulario y a las reliquia~ que ella tenía consigo, pero la pecadora 
~e los quitaba para satisfacer el execrable deseo. También en este caso la mujer, pasados muchos 

años, al oír una misión se arrepiente y se salva. 
Son muchos los casos en que los demonios aparecían "con experiencia y voz sensibles" 

o aterrorizaban en los sueños bajo figuras de animales espantosos (perros, gatos horrendos) . 

Una mujer que vivía con un moro "Viose metida en una sala rodeada por todas partes de demo-
11ios en figuras espantosas, le cerraba la salida uno en forma de soldado, armado con peto, mano­
polas .. . , despedía unas llamas de fuego azul". Los misioneros escuchan, se hacen eco, divul­

gan la presencia de lo demoníaco: el demonio, lo extraordinario del caso, es recuperado en el 

diseño divino. 
Hay que señalar un cambio: el emisor ya no se dirige directamente al pecador para ense­

ñar y persuadir, sino a sus supe riores y, eventualmente, en un segundo momento, a un públi­
co más amplio, para obtener el consentimiento y celebrar el éxi to de la misión. La informa­
ción a posteriori formaba parte integrante de la misión. Hace observar Prosperi: "Quelle storie 

. , Apud. J. GARCÍA SANCHEZ, Los Je.witus en Asturias. Oviedo. I n~tituto de Estudios Asturianos .. 1991. pp. 32-322. 
'" Apud. P. Elías REYERO, Misiones del R.P. Ttrso Gon::.alez de Santa/la de la Campwiía de Jesus. Santiago. Top. Compostela. 

1913. 
' Apud. R EYERO. Misiones... cit.. p. 337. 
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raccontate e diffuse, estendevano l' efficacia della missione oltrc i confim materialmente rag­

giunti con la sua prescnza"2R. Los casos y los pecados, cuanto más sensacionalistas y más sen­
~acionalmentc narr<Jdos, más sirven a este fin ; el relator tiene el máximo interés en divulgar­

los, pues los casos singulares aumentlln la fama de la misión y sus méritos individuales. Se puede 
hipotetizar un circuito de la oro/idad a la escritura y viceversa: las histori as que se cuentan 

en el confesionario. insinúa Prosperi. hallan ··un ascoltatore attento e che giá pregusta il pia­
cere di diventare a sua volta narratore di cose segrete ed inaudite' '"9 : a los casos que se reve­
lan en la sombra del "tribunal de las conciencias" hay que añadir otros que los misioneros reco­

gen en las informac iones que solían solicitar antes de llegar al pueblo o a la ciudad elegida, 
con el fin de hacer más eficaz su intervención ; y también hay que considerar los casos extra­

ordinarios que se verifican durante la misión. Los casos transmi tidos en la oralidad se trans­
forman en notables y espantosos fijados por la pluma de un narrador eficaz que recoge y enfa­
tiza acentuando tonalidades negras, tremendistas, como hacían el P. Gavarri y los relatores de 

sucesos. Los acontecimientos de los que los misioneros son testigos directos o indirectos no 
se quedan en la página escrita, sino que pueden adquirir autonomía y ser utilizados en cuer­
pos de sermones y, sucesivamente, tal vez, divulgados en pliegos destinados a la venta. Recuerdo 

a este propósito que, en la edición de los textos -relaciones, cartas, itinerarios . .. - del P. 
Santalla, el Padre Elías Reyero reune unos manuscritos: Pondremos aquí ahora la relación de 
algunos de los casos raros que acaecieron en estas misiones últimas asemadas por el Padre 
Tirso en un papel aparte del itÍiwrario>0• Subrayo "asentados aparte", evidentemente para apro­

vecharlos independientemente en un segundo momento. Foulché-Delbosc publicó en la 
Revue Hispanique una colección de Cuentos de varios y raros castigos de comienzos del siglo 
XVII, que incluye una serie de ejemplos para la predicación, recopi lados probablemente por 
un jesui ta31• 

Se podría objetar a este punto que todo es to no es nada nuevo: los ejemplos positivos y 
negativos habían formado parte tradicionalmente de la probatio de textos persuasivos, o habían 
tenido vida autónoma en colecciones. Creo, sin embargo, que se trata ahora de una nueva con­
ciencia de su rica funcionalidad y múltiple adaptación, de su aprovechamiento a partir del cono­

cimiento de los resortes psicológicos del individuo. Predicadores, jesuitas y misioneros, en espe­
cial modo, habían entendido que para gobernar, y no sólo espiritualmente, hacía falta conocer 
al hombre y sus gustos, en la acepción banoca señalada por Maravall : no el gusto que deri­
va de una capacidad selectiva, sino el que se promueve acentuando el lado extrarracional, a 

veces ajeno e incompatible con las ideas corrientes y las normas cualitativas·12• Había enten­

dido hasta qué punto la masa popular gustaba y se dejaba llevar por lo sensacional y lo tru­
culento. Comentaba en este tiempo León Pinelo: "La cosa nueva deleita, y la admirable más. 

Y más la prodigiosa y espantosa". Hábiles psicólogos habían individualizado, incluso, el ambi­
guo impacto, intimidatorio y consolatorio; consolatorio porque el destinatario asistía como espec­
tador indemne a los sufrimientos ajenos (es éste hoy un sentimiento común: alegrarse por no 

" A. PROSPERI. Tnlmnali del/a coscien:a. lnqnisitori, confessori, missionari. Torino. Einaudi. 1996, p. 668 . 
' 9 /vi .. p. 668. 
' 0 R EYERO. Misiones .. . cit.. p. 473. 
' 1 En Rewu• Hispanique. 35. pp. 293-419. (ed. de G.G. Muraton seudónimo de Foulché-Oelbosc). 

·'' MARAVALL, La c11ltura ... cit.. p. 222. 
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estar en condición de . .. ) e inlimidatorio: lo que puede ocurnr a quien peca. El cuento ejem­

plar se vuelve ambivalente y ambiguo, en cierto sentido moderno, como algunas produccio­

nes seriales . . . 

Para satisfacer los gustos y la demanda con provecho de su ejercicio y del mantenimiento 

del orden establecido se aceptaron y admitieron una serie de ambigüedades y de paradojas: tex­

tos concebidos con fines morales y propagados como ejemplares no llegan a serlo ~; ino a tra­

vés de la inmoralidad, el restablecimiento del orden se consigue a través del exceso de l desor­

den, el escándalo impulsa la moralidad, se lleva a creer a través de lo increíble. La necesidad 

del shock lleva a hiperbolizar, acumular, multiplicar. En esta exasperación de lo desmesura­

do puede verse, creo yo, incluso una voluntad de desplazamiento del gusto y de la afición por 

lo raro y la novedad hacia lo desorbitante y lo alucinante, en sectores donde no podían hacer 

dar1o. 

En esta dirección hay que admitir y reconocer cómo la instancia ideológica puede llegar 

a ser instancia reguladora del texto; en este sent ido es preciso buscar la historicidad, no sólo 

de las relaciones históricas y políticas, sino también de las que no son históricas. Remito a cuan­

to dicho precedentemente y a Ginsburg, y concluyo apoyándome en otra autoridad española, 

en observaciones de Domínguez Ortiz que, aun manifestando cierto escepticismo hacia los inves­

tigadores que a través de los textos literarios confían en poder restituir la imagen histórica, pro­

testa: " si de lo que se trata es de hallar materiales de valor histórico, no estético ¿qué motivo 

hay para fijarse de preferencia en las figuras cumbres de nuestra literatura? En dramáticos de 

segundo o tercer orden, como Cándido María Trigueros, o, bajando aún más en la escala de 
la estimación literaria, en los pliegos de cordel y los romances de ciego, hay material más valio­

so para el historiador que en muchas de la grandes figuras ; por supuesto, mucho más que en 

nuestro Calderón, creador sublime, lírico altísimo, pero poco de fiar como guía de la realidad 

soc ial de su tiempo"·11 . 

JJ A. Do:>~ íNGl!E7 Ü RTIZ, "La España de Calderón ... en Acra.< del Congreso lnremacionnl .whre Calderán r el Tearm espa­
Jiol del Siglo de Oro. Madri d. CSlC. 1983. to mo l. p. 2 1. 
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PECULIARIDADES DE LAS RELACIONES FESTIVAS 
EN FORMA DE LIBR0 1 

Sagrario LóPEZ PozA 
Universídade da Coruña 

Habitualmente se ha hablado de «libros de fiestas >> para denominar a las obras a las que 

voy a refenrme. En el/ Seminario sobre Relaciones de Sucesos espaíiolas, celebrado en Alcalá 

en l ~95 , surgió una polémica, que no culminó en ningún acuerdo, sobre si estas obras podrían 

considerarse .dentro del_ marbete «relaciones de sucesos>>. Algunas de las voces que más se oye­

ron daban pnondad al fenómeno de la recepción, con lo que limitaban la consideración de rela­
ción de sucesos a un producto impreso, de consumo urbano, destinado a informar, de carác­

ter no ~eriódico, producido por gacetilleros (germen del incipiente oficio de lo que llamaremos 

penodistas) y destinado a una venta que dejaría pingües beneficios, dadas las elevadas tiradas 
Y el presumible alto nivel de ventas. Víctor Infantes comentaba, al definir << ·Qué es una reta-

" ? 2 • ' . . (. 
cwn. >> , que generalmente son breves y los hm1tes osctlan entre las 2 hojas y las 20, domi-
nando las de 1 pliego (4 hojas) o 2 pliegos (8 hojas). Y consideraba que 

tod~ extensión superior, au_n U amánd~se text~almente «relación>> por contener una obra que 
conesponde a esa caractensttca. habna que sttuarla en otros (posibles) géneros quizá ya 
d

. · 
1 

, no 
e /lona P.1·, con una intencionalidad diferente de la información inmediata y asimilada a Jos 
cauces de conocimiento y público de las relaciones. 

Por razones obvias, excluye también de esta categoría a la~ relaciones manuscritas. 

Ad~itimos que la fron tera es difícil trazarla, pero parece algo tajante excluir del rango 
de <<relactones >> a unas obras que casi siempre llevan esa etiqueta en e l propio títu lo. Además 

dar prioridad a la extensión frente al contenido es de difícil justificación en el caso del tem~ 
que nos ocupa pues una parte de lo que llamamos <<relaciones festivas>> quedarían a un lado 

1 
Expuse una primera versión de este trabajo en la VII sesión del Seminario de E<tudim Med1·e,•ale·· 1. R 1· H' · l · . . . . · · -~ . enacen tstas: 

Worw t el L~l>ro, l/1: «El nacimiento del Penod"mo. Imprenta e ideo logía en las relacione' de notic ias de la época de los 
A~stnas» (Ui:Iverstdad de S~lamanca. 20 de marzo de 1998). Un. extracto ' e ha publicado en la introducción del libro Jorg~ 
BAr.Z DE SEPt:LVEDA. Rd anon verdadera del ren bmrwnro que /u-o la nudad de Seom·ia a ¡0 111,1J·e,·tad d ' · . - d - . . . . . ... ..., · (' lll rema nue.Hra 
Jenora orw Anna de Austna en su fe!Jcl.<.wnw casanuemo que en/a dicha dudad <e celebró edici·o·n y no'"·s de S · Ló p . - . . . . . . . · . = agrano pez 

oza Y ~egona Canosa Hermrda. lnt~oducc10n de Sag rano Lopez Poza. Estudio «Ane y Arquitectura en la entrada de Anna 
de Austna ... " Fernando Collar de Cacere,, Segovia. Funda.: ión Don Juan de Borbón. 1998. 

. ' Véase e~ María Cw z GARCIA DE ENTPRRiA et alii (ed; .). l..aJ relaciones de sucesos en Espwia ( 1500- 1750). Acras del 
¡mmer co/oqu/(/ mtemacumal ~A lcalá de Henares, 8, 9 y JO de j un io de / 995 ), Paris y Alca lá de Henares. Publications de 
la Sorbonne y ServiCIO de Publicaciones de la Unive"idad de Alcalá. 1996. pág,. 203-216. 
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estar en condición de . .. ) e inlimidatorio: lo que puede ocurnr a quien peca. El cuento ejem­

plar se vuelve ambivalente y ambiguo, en cierto sentido moderno, como algunas produccio­
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JJ A. Do:>~ íNGl!E7 Ü RTIZ, "La España de Calderón ... en Acra.< del Congreso lnremacionnl .whre Calderán r el Tearm espa­
Jiol del Siglo de Oro. Madri d. CSlC. 1983. to mo l. p. 2 1. 
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de la frontera y otras al otro, siendo sus destinatanos, fines y autores los mismos. 

Admitirnos que el estudio de las relaciones es complejo por tener que considerar una varie­

dad de aspt:ctos, que deben atender, cuando menos, a 

• su difusión (manuscritas 1 impresas) 

• la modalidad del discurso (verso 1 prosa) 
• la forma (cartas 1 pliegos sueltos 1 li bro 1 «Avisos») 
• el tema 

Históricas y políticas 
De acontecimientos extraordinarios 

Desgracias naturales 
Desgracias personales 

Milagros o prodigios 
Festivas 

Monárquicas 

Religiosas 
Viajes 

Por eso mismo, conviene que consideremos con más amplitud el asunto, y veremos si lle­

gamos a alguna conclusión convincente. 
Vamos a focalizar un tema (el de la fiesta) y una forma (l ibro). con lo que. implícitamente 

(aunque no siempre es así) admitimos una forma de distribución (impresa) . La modalidad del 

discurso en estos libros veremos que admite tanto la prosa como el verso. 
La primera cuestión que pide algún acuerdo es la consideración de dónde empieza la cate­

goría libro, asunto que puede parecer baladí, pero que está en el origen de esta discusión: 

Mercedes Agulló y Cobo1 considera en su catálogo, salvo raras excepciones, <das de no 

más de 20 folios >>. 
Antonio Rodríguez Moñino-~ . en su Diccionario bibligráfico de pliegos sueltos poéticos 

( 1970) delimita la extensión del pliego a «32 planas, o aun más >>. 
En el Catálogo de Folletos Bmnsoms5• en que se hall an muchas Relaciones, se incluyen 

documentos de hasta 50 páginas. Como indica su título, se refiere a folletos, y el límite esta­

blecido en bibliografía entre libro y folleto es ése. Sin embargo, esto es una convención moder­

na que en mi opinión debe contar poco cuando nos referimos a libro antiguo. pues ni siquie­
ra tiene en cuenta consideraciones fundamentales de formas de plegar el papel en la etapa de 

la imprenta manual. 
José Simón Díaz6, diferencia entre Relaciones extensas y breves, pero no establece los lími-

1 Mercedes AGULLÓ Y Coso. Relaciones de sucesos, l. Años 1477-16 19. Madrid. C.S.I.C. 1966. 
' Antonio RoDRÍGUEZ MOÑII"O. Diccionario bihliográficn de pliegos sueltos poéticos. Madrid. ca,talia. 1970. 
5 Catálogo de la Colección de Folletos Bonsoms, relativos en su mayor parte a Historia de Catal1111a, 1: Folletos allle­

riores a 170 l . Barcelona. Diputación Provincial. 1974. 

214 

REL ClONES DE SUCESOS: LA FIESTA 

tes entre unas y otras y apunta que <<no es posible, ni sensato establecer fronteras a causa de 
la extensión>>. 

Pedro Cátedra, Jaime MoJI, M• Cruz García de Enterria y Víctor Infantes. en el folleto que 
reúne las normas del Proyecto de Catalogación de Pliegos poéticos del siglo XV/P., conside­
ran pliegos hasta 16 hojas (32 págs.). 

M• Cruz García de Enterría7, al hablar de <<Literaturas marginadas>>, cuya producción es 

esencialmente en pliego, diferencia entre pliego de cordel ( 1 pliego: 4 hojas/8 pá~s.) y libm 
dP cordel (el resultado de coser varios pliegos, pero no se indican cuántos). 

Víctor Infantes, en el trabajo aludido, establece como habitual la extensión de 2-20 hojas 
(hasta 40 págs.) para las Relaciones en pliego, con adecuación prioritaria a las extensiones fija­
das por conjugación de pliegos. 

Augustin Redondo, durante la discusión que se suscitó en el transcurso del/ Seminario 
sobre Relaciones de Sucesos españolas se inclinaba a considerar Relaciones fundamentalmente 
a las que se difundieron en forma de pliegos sueltos. 

Parece, a la vista de este panorama, que es evidente para cualquiera que se haya adentrado 
en este universo de las Relaciones que hay, como indica Simón Díaz. unas largas y otras bre­
ves; que si por causas pragmáticas hubiera que poner un límite entre una y otra categoría 

- por ejemplo, para realizar un catálogo-, el margen de 4 pliegos ( 16 hojas 1 32 páginas) pare­
ce ser bastante admitido, pero que, como sabiamente apunta Simón Díaz, << no es posible, ni 
sensato establecer fronteras a causa de la extensión>>. Sobre todo si pretendemos hacer un 

estudio que abarque la amplia dimensión cultural que supuso este género (editorial o no). Serán, 
pues, otras consideraciones las que pertilen las diferentes especies que englobamos en esta cate­
goría de Relaciones. 

Tras analizar un número suficientemente representativo de las que ocupan más de 4 plie­
gos destinadas a relatar fi estas de di stintos tipos (monárquicas - nac imientos, bodas, entra­

das, exequias, viajes regios- o religiosas anonizaciones, beatificaciones, traslados de rel i­
quias, nuevas fundaciones, rogativas, fiestas de desagravio, fiestas inmaculistas .. . )- adver­
timos unas constantes que las diferencian del resto de las Relaciones. Las exponemos a con­

tinuación sin más pretensión que contribuir a pertilar un poco más los rasgos genéricos de este 
tipo de obras. 

• Dentro de los diversos tipos de Relaciones, las festivas son las que más se ajustan a los 
géneros vinculados a la Historia. De hecho, en los tratados de Oratoria, aunque no aparece 

ningún género exacto ligado a la relación de sucesos propiamente dicha, sí que parecen poder 
englobarse en «Especies subalternas de la Historia>>, como los anales, memorias y biografías. 
Los anales se llaman también fastos, efemérides, crónicas y son la relac ión de sucesos memo­
rables ocurridos en cierto espacio de tiempo, dispuestos por orden cronológico. Exigen las cua­
lidades de claridad, fidelidad y exactitud. 

• José SiMÓN DiAZ. Relacione.\· de actos públicos celebrados en Madrid ( 1541-1650). Madrid. C.S.l.C. ¡ 982. 
7 M' Cruz GARCIA DP El"TERRiA. Lileraturas marginadas. Madrid. Playor. 1983. 
' Proyecto de un "Catálogo" de pliego; sueltos poéticos de l S. XVI I. Instrucciones para la descripción bibliogrMica 

!Salamanca. 1992). 
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Lope de Vega, al comienzo de la Relación de las fiestas que la insigne l' illa de Madrid 

hizo en la canonización de su bienaventurado hijo y patrón San Isidro alude a ello: 

Entre las diferencias de la Historia tienen tan ínfimo lugar las relaciones de las fiestas, que, 
aunque por al gunos graves accidentes pudieran entrar en los anales. más les podría convenir, 
por opinión de Aselio. el nombre de ef emérides o diarios. 

Hay otros rasgos que distinguen estas obras del resto de Relaciones: 

o Notable extensión y complejidad compositivas. impuestas por la convención de rela­

tar minuciosamente todo y por la exigencia de incluir las claves interpretativas de construc­
ciones efímeras, jeroglíficos, emblemas ... haciendo paráfrasis de los aspectos iconográficos 
y textuales de la celebración (en cierto sentido son como la declaración en un libro de emble­
mas o empresas). El texto es como un libreto o guía interpretativa del contenido significati­

vo de las celebraciones. En no pocas ocasiones, muchos de los que asistieron a la fiesta no enten­
dieron el sent ido cabal del programa hasta que leyeron su interpretación. Hubiera hecho falta 
tener la relación antes9 . Se asemejan a los catálogos de exposiciones de hoy. Muchas ciuda­
des fueron conscientes del valor ceremonial que podían alcanzar sus libros de fiestas, como 

se manifiesta en los libros de exequias realizados en Salamanca en 161 1 o los de Murcia y 
Barcelona de 1621. Estos libros de fies tas dan cumplida noticia de detalles relacionados con 
los motivos de la celebración y los pasos seguidos en su desarrollo, con lo que se convierten 
en texto administrativo, en acta de reuniones donde se especifican los motivos de la fiesta, los 
organizadores, personalidades, asignación de puestos y cargos, encargos de tareas .. . Pueden 
considerarse como un informe final sobre la ejecución y resultados de celebraciones de carác­

ter político. 

• Por lo general, los autores de Relaciones festivas muestran marcada preferencia de la 

prosa frente al verso, aunque incluyen variedad de composiciones diversas porque recogen 
el «aparato textual» múltiple y variado que adoma las calles, el templo, los carros, altares, peg­

mas, escudos, emblemas, jeroglíficos, cedulillas, carteles, pregones, justa poética .. . La ciudad 
es como una gran página de escri tura ornamental, un texto global con autoría difusa y parti­

cipativa que el autor tiene que incorporar y glosar, interpretar, aclarar. 

o Las Relaciones festivas, titubeantes en sus comienzos, van creando mecanismos de gene­

ración del texto que se fijaron pronto y muestran un cauce genérico bien establecido. Repiten 
fórmulas y formas en los preliminares y en el propio texto (especialmente en los párrafos de 
engarce entre piezas in temas). Se va creando un modelo de relación dependiendo de las carac­

terísticas de la fiesta que. una vez fijado, se repite con muy pocas variaciones. 

• De hecho. en algún caso tenemos constancia de que se fac ilitó relación manuscrita al rey el día antes de la entrada. con 
la descripción de todos los arcos (Tesis doctoral en microficha de Teresa ZAPATA. Arquitecturas efímeras y fe.lli vas en la Cone 
de Carlos 1/: las entradas reales. UAM. 1991. págs. 109 y sigs.) 
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Así, por ejemplo, en las relaciones de exequias reales (según el estudio de Adita Allo 

Manero10) a partir del primer tercio del siglo XVI I, con los libros de las dedicadas a Margarita 
de Austria ( 1611) y Felipe III ( 1621) se puso de moda hacer una introducción apologéti ca del 
fallecido. con lo que se incluyeron capítu los donde se exaltan sus virtudes y cualidades más 

sobresalientes, lo que a veces es un anticipo del programa iconográfico que va a desarrollar­
se después. Este proceder era particularmente característico de los libros de exequias redac­

tados por j esuitas. 
A ese apartado encomiástico, sigue un capítulo destinado a describir las prevenciones y 

actuaciones acometidas para organizar la ceremonia, que generalmente se inicia con la trans­
cripción de la carta real recibida en los distintos centros. Se exponen todos los acuerdos y acti­
vidades emprendidas por los comisarios de la ceremonia. 

Siguen la descripc ión de aparatos fúnebres, fundamentalmente el túmulo funerario, y la 
transcripción de las numerosas composiciones poéticas elaboradas para la ocasión. 

Las relaciones de exequias suelen concluir con una breve referencia a los actos litúrgi­
cos celebrados los días de la ceremonia y con el sermón fúnebre. 

De este esquema ya se advierte un anticipo en las exequias de Felipe II (1598) y se codi­

fica y difunde en todos los editados en las honras fúnebres de Felipe III (1621). A partir de ahí 
la estructura y configuración quedó definitivamente fijada. 

Por poner otro ejemplo, las relaciones de entradas suelen exponer todos los preparati­
vos y medidas que se toman desde el momento mismo en que se sabe, por comunicación ofi­

cial, que el personaje al que se va a homenajear hará entrada solemne en la ciudad. Con ello 
se ponderan los esfuerzos que dedican el Ayuntamiento, el Cabildo catedralicio, los gremios 
y dife rentes grupos sociales a que el acontec imiento sea lucido. 

Con mucha frecuenc ia, en esta modalidad, hay una parte importante de digresión coro­
gráfica. Se aprovecha la difusión de la Relación para ponderar la situación geográfica de la 

ciudad, así como los rasgos históricos más destacables de ella: su fundación, edificios nota­
bles, producción industrial o agrícola, clima, ingenios que ha producido (en las letras y las 
armas) . . . Se sigue una larga tradición retórica (laus urbium) ligada a los géneros del discur­
so epidíctico, practicada en las aulas conforme a plantillas fijas con que se ejercitaban los alum­
nos de Letras Humanas. La expansión de fronteras en el reinado de Carlos l propició la nece­

sidad de propagar el conocimiento de los estados que formaban el imperio, y las corporaciones 
municipales, que casi siempre sufragaban los gastos de las fiestas, aprovechaban la relación 
de los hechos para enaltecer su ciudad. Se conj ugaba así el deseo monárquico y el cívico. 

Otro subapartado importante se dedica a la descripción de las vestimentas por jerarquías 
de los asistentes . Se describe al personaje objeto del homenaje, se da el recorrido oficial y se 

describen los aparatos efímeros levantados para la ocasión con una minuciosidad que de lata 
la participación de los propios tracistas o ingenieros. Además del ejercicio de ekphrasis se inter­
preta lo descrito, que suele ser un programa destinado a estimular la emulación de las virtu­

des de los antepasados del protagonista de la fiesta. Suelen combinarse personajes históricos 

10 Las exequias reales de la Casa de Austria en E.1paíía, Italia e Hi.1panoamérica, tesis doctoral en microficha. Univ. de 
Zaragoza. 1993. 
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con alegorías o personaJeS míticos paradigmas de virtudes. El relato incluye todos los feste­

jos que tuvieron lugar, dispuestos por lo general cronológicamente. Hay variaciones, sin embar­

go, dependiendo del autor y la época 11 , en la secucnciación de descripción y narración. 

Capital importancia tuvo, tanto para divulgar los procedimientos que se debían seguir en 

el montaje de una fiesta como para la elaboración de las relaciones de entradas la obra de Juan 

Cristóbal Calvete de Estrella12 en que narra el largo viaje que Felipe 11 llevó a cabo por sus terri ­

torios europeos (fue hasta Flandes pasando por Italia), entre junio de 1548 y julio de 1551 para 

conocer los dominios fami liares, y cada ciudad por donde pasaba se esmeró en preparar demos­

traciones festivas a cual más sutil e ingeniosa. Calvete de Estrella describió con minuciosidad 

los aparatos e invenciones y publicó su espléndido libro al año siguiente de la vuelta del prín­

cipe a España. Esta obra sirvió de inspiración para que las ciudades españolas imitaran a las 

europeas en estos festejos y fue para muchos un primer acercamiento a lo que luego se vin­

cularía con el género emblemático. El libro suscitó un proceso de realimentación por el cual, 

ciudades que nunca habían presenciado un festejo semejante, tuvieron en las descripciones minu­

ciosas de Calvete (a modo de múltiples relaciones) una fuente en que inspirarse. La emulación 

sirvió de acicate para fomentar la competencia entre ciudades y dejar constancia por escrito 

de su ingenio y dedicación. 

• Otra característica de este tipo de libros es que suelen tener una historia editorial com­

pleja y casi siempre accidentada. Generalmente son obras de encargo y sus distintas fases de 

elaboración están siempre condicionadas por un factor: la necesidad de que la ejecución sea 

rápida. No solía darse más de dos o tres meses después de celebrado el festejo para la redac­

ción de la relación de la fiesta y la impresión. Así se desprende de las fechas desde la conce­

sión de las «aprobaciones», «licencias de ordinario>> y «suma del privilegio>> hasta la testifi­

cación del corrector ofici al que aseguraba la identidad del manuscrito censurado con su 

correspondiente edición impresa. De 133 casos en que hemos analizado las fechas, 11 O (82%) 

se imprimieron en el mismo año del acontecimiento descrito ; 17 (1 2, 7%) al año siguiente, y 

eso, probablemente, porque las fechas de la fiesta estaban cercanas al fin de año; 4 (3%) tar­

daron dos años en salir impresas y 7 (5,2%) fueron publicadas más de dos años después del 

acontecimiento. 
Las razones de la prisa eran de distinta naturaleza; aparte de las que van ligadas a su fun ­

ción de informar, las que iban unidas al deseo de promoción política de los organizadores, pues 

había cargos públicos que duraban un año y deseaban ver el logro de sus esfuerzos plasm a­

do en un impreso 1' . Estas prisas eran a veces la causa de que un determinado libro no lleva­

ra grabados, por el retraso que supondría su realizac ión. 

1 Véase Giuseppina LEDDA, «Contribución para una tipología de las relaciones extensas de fiestas religiosas barrocas >>, 
en María Cruz GARCÍA DE ENTERRiA & alii (eds.), Las relaciones de sucesos en Espa~la ( 1500-1750) .. . págs. 227-237. 

"Juan Cristóbal Calvete de Estrella, Elfe/iccisimo viaje d'e/ muy alto v muy Podero Principe Don Phelippe. Hijo d'e/ 
Emperador Don Carlos Quin to Maximo, desde E.1paña a sus tierras de la Baxa Alema~Ja, Anuers. Martin Nucio, 1552. 

'-' Adita ALLO MANERO (loe. cit. ) da el ejemplo de los jurados de la ciudad de Zaragoza - habituales comisarios de las 
exequias reales- que siempre consiguieron ver ulti mados los libros de exequias en que participaron antes de finalizar su perio­

do anual. 
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• Tiradas. El número de ejemplares que se mandaba imprimir variaba considerablemente. 

Entre los datos que se conocen, hay gran variedad: l 00 ejemplares se imprimieron de la rela­

ción de fiestas de canonización de San Raimundo de Pcñafort, Valencia, 1602, (cifra bastan­

te baja para la fecha, pues según González de Amezúa 14, lo común era entre 1.500 ejempla­

res/tirada, bajando en raras ocasiones de 1.000). Del libro magnífico de exequias de Felipe IV 

realizado por Rodríguez de Monforte 15 se hizo una tirada de 1.750 ejemplares. 

Otra característica ligada a la suerte editorial es que, con más frecuencia que en otras moda­

lidades , se da la circunstancia de que para una obra haya variantes importantes de emisión, 

lo que es comprensible, teniendo en cuenta que habría ejemplares destinados a nobles desta­

cados y otros para un público más general. No es extraño encontrar relaciones que cuentan con 

ejemplares con título, preliminares y contenido diferentes. Con más frecuencia hay diferencias 
en el papel, encuadernación ... 

• Costo. Variaba mucho, naturalmente, en función de la naturaleza tipográfica, la presencia 

o ausencia de ilustrac iones grabadas, clase de papel, encuadernación ... Solían pagar la 

impresión las instituciones promotoras del festejo descrito, pero eso no impedía que particu­

lares que deseaban destacar contribuyeran al gasto. El arzobispo de Toledo, Juan Martínez 

Si líceo, sufragó los gastos de una relación escrita por Juan de Angulo que relata los festejos 

de Toledo por la conversión de Inglaterra al catolicismo a raíz de la boda de Felipe II con María 

Tudor en 1554 16
• Otro ejemplo de participación de particulares se advierte en las exequias cor­

tesanas de Carlos V, el príncipe don Carlos, Isabel de Valois (estas últimas patrocinadas por 

el cardenal Diego de Espinosa, presidente del Consejo Real e Inquisidor General), el sermón 

predicado en las honras de la villa de Madrid por Felipe IV o el de las exequias de Lima a 
Mariana de Austria, por citar algunos casos. 

El precio de las obras no ilustradas con grabados era notablemente inferior al de las que 

los llevaban, en que podía elevarse al doble o tripl e. El número de grabados también incidía 

mucho en el costo. Desde 400 reales a cerca de 2.000 sin grabados, según hemos podido apre­

ciar. El precio podía elevarse muchísimo, en función de las láminas que incluyera la relación 

y el procedimiento empleado para ~rabarlas (xilografía, talla dulce, aguafuerte .. . ) Conviene 

tener en cuenta, además, que si se incluían ilustraciones de huecograbado que debían compartir 

página con texto, ello exigía un doble paso de los pliegos por la prensa (y en prensa distinta, 

y con participación de artesanos diferentes), pues la estampación de láminas calcográficas exige 

un proceso laborioso de entintado de la plancha, paso por un tórculo, limpieza esmerada de la 

plancha, etc. y el proceso de impresión de los tipos era independiente. Esto complicaba sobre­

manera la labor de impresión, y lógicamente ello se reflejaba en el costo final. Abrir una lámi­

na grabada costaba entre 1621 y 1689 en torno a 160/200 reales. La costumbre de incluir un 

14 << Cómo se hacía un libro en nuestro Siglo de Oro>>, Opúsculos histórico-lite rarios, Madrid, C.S.I.C. , 1953. 331-373. 
15 Descripcion de las honras que se hicieron a la Catho/ica Magd. de D. Phelippe quarto Rey de las Espmias y del nuevo 

Mundo en el Real Conuen to de la Encarnacion ... [Colofón: Madrid, Francisco Nieto, 1666]. 
16 Flor de solemnes alegrias y fies tas que se hizieron en la Imperial ciudad de Toledo por la conuersion del Re\'lw de 

lngalaterra ... , Toledo, Juan Ferrer. 1555. · 
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14 << Cómo se hacía un libro en nuestro Siglo de Oro>>, Opúsculos histórico-lite rarios, Madrid, C.S.I.C. , 1953. 331-373. 
15 Descripcion de las honras que se hicieron a la Catho/ica Magd. de D. Phelippe quarto Rey de las Espmias y del nuevo 

Mundo en el Real Conuen to de la Encarnacion ... [Colofón: Madrid, Francisco Nieto, 1666]. 
16 Flor de solemnes alegrias y fies tas que se hizieron en la Imperial ciudad de Toledo por la conuersion del Re\'lw de 
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número de grabados fue incrementando a lo largo el siglo XVII, así que el valor de los libros 

ilustrados llegó a alcanzar prec ios considerables 17• 

• Ilustraciones. Estos libros, más que ninguna otra clase de relaciones, suelen adornar­

se con ilustraciones de grabados xilográficos o calcográficos. No es que siempre ll even ilus­
traciones, pero las incluyen más frecuentemente que otras relaciones. El tipo de estampa más 
divulgada eran los jeroglíficos festivos empleados para entradas, canonizaciones, adornos de 

carros o pegmas, o en las exequias. Destaca la temprana relación de las exequias que los jesui­
tas hic ieron en honor de la emperatriz María de Austria (1603), que incluía 36 grabados con 
jeroglíficos 1M . También era corriente incluir alguna estampa alegórica, y a veces las propias por­

tadas son estampas talladas en xilografía, o en talla dulce (y en el siglo XVII con frecuencia 
al aguafuerte). 

Los libros de fiestas, gracias a sus grabados, fueron un vehículo de transmisión de nue­

vos y audaces motivos o soluciones arquitectónicas diseñadas para los túmulos, con noveda­
des escenográficas que eran más fáciles de realizar en materiales efímeros, pero que estimu­
laron la creatividad de quienes trabajaban con otros materiales. Así, vemos influencias 

art ísticas a muchos kilómetros de donde se realizaron los aparatos efímeros merced a la movi­
lidad de las relaciones (Hispanoamérica, Italia) que se enviaban a familiares y, sobre todo, a 
las casas de órdenes religiosas relacionadas con la fiesta. 

• Autores. El nombre del autor suele aparecer expreso en las relaciones festivas en forma 
de libro con más frecuencia que en el resto. El esti lo es siempre cuidado y cada vez más per­
sonal a medida que avanza el siglo XVI y sobre todo en el XVII, en que algunas llegan a ser 
tan conceptistas que, lejos de ser una exégesis de un programa, se convierten en textos que 
requieren una habilidad y un hábito en descifrar equívocos y dobles intenciones que hacen difí­
cil su comprensión 19 • El autor se ve obligado a una labor de selección de los materiales de que 
dispone, la amplificación de unos, el engarce de las piezas .. . Emplea mecanismos retóricos 

como formas de epidixis con intención de alabanza, persuasión, reprobac ión .. . 
Los comisarios de Jos festejos acostumbraban a delegar el cometido de escribir la rela­

ción en los responsables de la erudición o programa. En otras ocasiones es un escribano o cro­
nista; con menos frecuencia es el encargado del sermón. En cualquier caso son por Jo gene­

ral personas estrechamente relacionadas con la propia organización y montaje de la fiesta o 
ceremonias. 

Conscientes de su labor, los autores ocupaban sitios privilegiados como espectadores de 
lo que habían de narrar y describi r, pero también contaban con detallados informes de base y 

de distintas procedencias que servían para la elaboración de su relación. Con frecuencia el autor 
declara haberse servido de informes del confesor del rey (en exequias reales), de los médicos 

17 E l libro de Rodríguez de Monforte de exequias a Felipe IV costó 33.800 reales (frente al fallido proyecto de un libro 
de exequias de Felipe [J en Sevilla, ilustrado. que hubiera co>tado 5.500 reales). Apud tesis citada de Adita ALLO MANERO. 

"Lihro de las lumras.. . que hi~o el Colegio de la Compañia de Jesus en Madrid ... ala ... Emperarri~ Mar(a de Austria. 
Madri d, Luis Sánchez. 1603. 

19 Véase Sagrario LóPEZ POZA: «Las bodas de Peleo y Tetis (Re lación de mojiganga callejera de 1672). Estudio y edi­
c iÓn>>, en Esmdios segovianos. XXXll, 199 1. 5-54. 
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de cámara, del croni sta oficial, relatos de los camaristas sobre la agonía y últimos momentos, 
y así pueden redactar mejor circunstancias de la enfermedad y muerte del monarca, disposi ­

ciones religiosas, anécdotas encomiásticas sobre la vida del rey o la reina . .. Los secretarios 
del Ayuntamiento solían facilitar informes sobre los acuerdos y resoluciones adoptadas para 

organizar las ceremonias, lo que se refleja con fac ilidad en este tipo de obras. 
Los tracistas de los aparatos fúnebres o de entradas solían proporcionar informes técni­

cos previos que facilitaban las descripciones. Por ello hay tanta precisión de dimensiones, mate­

riales, terminología, ordenada descripción . . . No es tan corriente que una misma persona sea 

qu ien traza el programa y la que lo describe, como es el caso de Sor Juana Inés de la Cruz en 
Neptuno alegórico, y en realidad sólo describe el programa, porque como monja de clausura 

no pudo asistir a la fiesta20• En la relación de Báez de Sepúlveda sobre las bodas de Ana de 
Austria con Felipe 11 en Segovia, indica expresamente el autor en el prólogo que es una reco­
pilación21. 

• Receptor o destinatario: El relato y descripción de la fiesta en este tipo de libros se diri­
ge a un lector culto como memoria de las celebraciones en el tiempo (historia), como infor­

mación respecto a un público ausente (periodismo), e incluso como influencia de tipo persuasivo 

(propaganda): 

Quantos asistieron a la festiva y regocijada celebridad (que fue innumerable el concurso de 
todos estados) dirán con quánta propriedad merecieron renombre de Paraíso[ .. . ] Y lo dirán 
también quantos no assistieron si se passean por los amenos prados de esta Relación, retra­
to al vivo de aquel Paraíso y copia al natural de aquella primavera22 • 

En especial los libros de exequias y entradas, a la vez que describen con minuciosidad 

lo grandioso de programas y aparatos, aprovechan la ocas ión para hacer apología de los pro­

tagonistas. 
Los destinatarios principales son los diferentes miembros del gobierno central y los car­

gos más representativos del gobierno civil y eclesiástico local. Así lo afirma Lamberto Vida!, 

compilador del ceremonial redactado a principios del siglo XVIII en la ciudad de Zaragoza, 

al explicar la costumbre seguida en esa ciudad: 

y acabados los libros uno se envía a Su Majestad forrado de terciopelo, y otros a los secre­
tarios del Despacho Universal, Consejeros y otras personas de distinción. En Zaragoza se debe 
entregar al arzobispo. miembros del cabildo de La Seo, Audiencia Real, a las religiones, per­
sonas conocidas y a cada regidor dos ejemplares. y estos se encuadernan según disponga la 
ciudad atendiendo a la calidad y clase de quien lo recibe'!. 

'"Véase Sagrario LóPEZ POZA. «Relaciones festivas y Emblemática: el Neptuno alegórico de Sor Juana Inés de la CruZ>>. 
en Sor Juana Inés de la Cruz. Homenaje. actas de l Seminario organizado por la UIMP en Barce lona (8-1 O julio 1996 ). ed. 
María Pilar MANERO SOROLLA. Barcelona, Universidad. [en prensa]. 

" Ver Jorge BÁF.z DE SEPULVEDA, Relación verdadera del recibimiento ... doña Anna de Austria (ficha completa en nota 1 J. 
" Francisco de la ToRRE. Reales fies tas a honor de la Imagen de la Virgen de los Desamparados en la Traslación a su 

nue1•a Sumptuosa capilla ... Valencia, Gerónimo Villagrasa. 1668, prels. 3-4. 
' ' Ltimberto VIDAL. PoHtims ceremonias de la im¡Jerial ciudad de Zarago~a. recopiladas de su orden y dedicadas a la 

mis11w, Zaragoza. Pascual Bueno. 1717 (A¡md tesis doctoral citada de Adita Au.o MANERO). 
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No sabemos sí, una vez hechos los repartos obligados, se destinarían algunos o muchos 

libros a la venta pública. 

• Función que desempeñaron. Los ejemplares regalados a los numerosos miembros de 

los gobiernos locales no tendrían otra función que la de servir de recuerdo de unos actos en 
los que ellos mismos habían participado como protagonistas principales y espectadores. Los 
enviados a la sede del gobierno central no pudieron tener otra finalidad que la meramente infor­

mativa, servir de testimon io fehaciente de la forma y procedimiento con que había sido resuel­
ta una ceremonia previamente encargada, o, en caso de haber partido la iniciativa del gobier­

no local , dar testimonio de lo leales que eran a la corona, esperando conseguir mercedes. 
Ese carácter de justificación informativa que tuvieron los libros de fiestas se colige también 

de las numerosas relaciones manuscritas enviadas a la Corte cuando las ciudades no podían cos­
tear la edición de un libro. Asimismo se advierte el carácter informativo en las relaciones de actos 

celebrados fue ra de España, como en Italia, donde a veces se mandaba imprimir una edición 
en italiano y otra en español. Y no sólo se enviaban a la corte ejemplares, sino a otros luga­
res relevantes que mostraban interés y curiosidad por saber cómo se habían desarrollado Jos 

acontecimientos festivos. 
Es fácil advertir la velada intención de propaganda que yace siempre en este tipo de obras. 

Propaganda del estamento o grupo que organiza el festejo, de la ciudad donde se realiza, de 
la orden religiosa, ayuntamiento, cabildo. En definitiva, constituyen una forma de exaltación 

de la Monarquía y la Iglesia que se sirven de diferentes estratagemas para lograrlo. 

CONCLUSIONES 

Podemos concluir, pues, que las Relaciones festivas en forma de libro presentan algunas 
características que las distinguen del resto, derivadas de los motivos que impulsan su redac­

ción, del tipo de autor que se ocupa del rel ato, de la tradición histórica que subyace en el géne­
ro, de Jos promotores de la edición (los que la costean), de Jos destinatarios de ella, del carác­
ter del relato (finalidad), la producción y distribución. Esas características las dotan de una 
idiosincrasia que las separa notablemente de las producidas en pliegos sueltos, pero en nues­

tra opinión no por ello dejan de ser Relaciones de sucesos. 
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LAS RELACIONES DE LAS "SOLEMNES FIESTAS QUE 
EN TODA ESPAÑA SE HICIERON EN LA 

BEATIFICACIÓN DE LA N.B.M. TERESA DE JESÚS" DE 
DIEGO DE SAN JOSÉ 

Ma Pilar MANERO SüROLLA 

Universidad de Barcelona 

Con motivo de la beatificación de la madre Teresa de Jesús por el papa Paulo V, en 1614, 
se celebraron por toda la geografía española una serie nutrida de fiestas de diversa índole e 

importancia cuyas relaciones recogió para la imprenta, y publicó al año siguiente, Diego de 
San José 1, definidor y secretario del general de la orden del Carmen descalzo por aquellas fechas, 
José de Jesús María2• 

Sin duda en el ánimo del compilador, muy posiblemente mandado por el padre general, 
abrigase la idea de que, de este modo, las fiestas celebradas con el objetivo de enaltecer la fiau-

"' ra de Teresa de Jesús y de prestigiar a la orden obtuviesen la divulgación pertinente en los luga-
res donde no se habían celebrado festejos, actuando asimismo como memoria de tales acon­
tecimientos y del princ ipal que se festejaba, la beatificación de la futura santa, en los tiempos 
venideros; aunque, como veremos, podía abrigar, primordialmente, objetivos y planes más con­

cretos e inmediatos. 
Como recordara Francisco López Estrada "La fiesta en los siglos XVI y XVII era oca­

sión para exhibir cuantos elementos artísticos pudiesen cooperar para que la demostración pre­
tendida resultase más cumplida, la intenc ión era que la noticia que se celebraba obtuviese una 
divulgación de índole general y se incorporase de este modo a la memoria política de la época, 
contribuyendo así a formar un estado de opinión determinado de orden colectivo en el lucrar 

"' en que se celebraba; y además se contaba con que, a través de su reiteración en diversos luga-
res y de su publicación impresa, llegase al conjunto de la nación. La Literatura aparecía en el 
conjunto de la fiesta de diversas maneras: era la poesía que se creaba sobre el motivo básico 

1 Compendio de las Solemnes Fiestas que en toda Espmia se hicieron en la Beatificación de N. B.M. Teresa de fesus 
Fundadora de la R~fimnación de Descalzos y Descalzas de N.S. del Carmen. En Prosa y Verso. Dirigido al 11/mo. Seiior 
Cardenal Mi/lino Vicario de Nuestro Samissimo Padre y Seiior Paulo Quimo." Pmtector de toda la Orden. Por Fray Diego 
de San Joseph Religioso de la misma Reforma Secretario de N.P. General. Impreso en Madrid por la Viuda de Alonso Martín. 
An 1615. 

' Baltasar de SA~DOVAL ( 1543-1621) había nacido en Valladolid e ingresado en el Carmen descalzo en Pastrana, profe­
sando en 1590.despué> de vei ntitrés años de sacerdocio en Indias (Nueva Granada). Fue prior del carmelo de Madrid. pro­
VInCial de Castilla la Nueva y general de la orden en los años de 1613 a 16 19. Su generalato se apartó de la línea ri gorista 
de Nicolás Doria y Francisco de la Madre de Dios. impulsando no sólo las di ligencias para la beatificación y canoni;ación 
de santa Teresa sino asimismo las de san Juan de la Cruz. Ver Francisco de SANTA TERESA. Reforma de desea/ros de nues­
tra sellora del Carmen de la primitil'a obsermncia. Madrid. Diego DíAZ DE LA CARRERA, 1644. L IV. lib. XV. cap. XXXYL 
p. 292; SJlveno de SANTA TERESA, Historia del Carmen Descalzo en España, Ponuga/ y América, Burgos. El Monte Carmelo. 
1937, t. VIII. pp. 859·869. 
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mativa, servir de testimon io fehaciente de la forma y procedimiento con que había sido resuel­
ta una ceremonia previamente encargada, o, en caso de haber partido la iniciativa del gobier­

no local , dar testimonio de lo leales que eran a la corona, esperando conseguir mercedes. 
Ese carácter de justificación informativa que tuvieron los libros de fiestas se colige también 

de las numerosas relaciones manuscritas enviadas a la Corte cuando las ciudades no podían cos­
tear la edición de un libro. Asimismo se advierte el carácter informativo en las relaciones de actos 

celebrados fue ra de España, como en Italia, donde a veces se mandaba imprimir una edición 
en italiano y otra en español. Y no sólo se enviaban a la corte ejemplares, sino a otros luga­
res relevantes que mostraban interés y curiosidad por saber cómo se habían desarrollado Jos 

acontecimientos festivos. 
Es fácil advertir la velada intención de propaganda que yace siempre en este tipo de obras. 

Propaganda del estamento o grupo que organiza el festejo, de la ciudad donde se realiza, de 
la orden religiosa, ayuntamiento, cabildo. En definitiva, constituyen una forma de exaltación 

de la Monarquía y la Iglesia que se sirven de diferentes estratagemas para lograrlo. 

CONCLUSIONES 

Podemos concluir, pues, que las Relaciones festivas en forma de libro presentan algunas 
características que las distinguen del resto, derivadas de los motivos que impulsan su redac­

ción, del tipo de autor que se ocupa del rel ato, de la tradición histórica que subyace en el géne­
ro, de Jos promotores de la edición (los que la costean), de Jos destinatarios de ella, del carác­
ter del relato (finalidad), la producción y distribución. Esas características las dotan de una 
idiosincrasia que las separa notablemente de las producidas en pliegos sueltos, pero en nues­

tra opinión no por ello dejan de ser Relaciones de sucesos. 
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LAS RELACIONES DE LAS "SOLEMNES FIESTAS QUE 
EN TODA ESPAÑA SE HICIERON EN LA 

BEATIFICACIÓN DE LA N.B.M. TERESA DE JESÚS" DE 
DIEGO DE SAN JOSÉ 

Ma Pilar MANERO SüROLLA 

Universidad de Barcelona 

Con motivo de la beatificación de la madre Teresa de Jesús por el papa Paulo V, en 1614, 
se celebraron por toda la geografía española una serie nutrida de fiestas de diversa índole e 

importancia cuyas relaciones recogió para la imprenta, y publicó al año siguiente, Diego de 
San José 1, definidor y secretario del general de la orden del Carmen descalzo por aquellas fechas, 
José de Jesús María2• 

Sin duda en el ánimo del compilador, muy posiblemente mandado por el padre general, 
abrigase la idea de que, de este modo, las fiestas celebradas con el objetivo de enaltecer la fiau-

"' ra de Teresa de Jesús y de prestigiar a la orden obtuviesen la divulgación pertinente en los luga-
res donde no se habían celebrado festejos, actuando asimismo como memoria de tales acon­
tecimientos y del princ ipal que se festejaba, la beatificación de la futura santa, en los tiempos 
venideros; aunque, como veremos, podía abrigar, primordialmente, objetivos y planes más con­

cretos e inmediatos. 
Como recordara Francisco López Estrada "La fiesta en los siglos XVI y XVII era oca­

sión para exhibir cuantos elementos artísticos pudiesen cooperar para que la demostración pre­
tendida resultase más cumplida, la intenc ión era que la noticia que se celebraba obtuviese una 
divulgación de índole general y se incorporase de este modo a la memoria política de la época, 
contribuyendo así a formar un estado de opinión determinado de orden colectivo en el lucrar 

"' en que se celebraba; y además se contaba con que, a través de su reiteración en diversos luga-
res y de su publicación impresa, llegase al conjunto de la nación. La Literatura aparecía en el 
conjunto de la fiesta de diversas maneras: era la poesía que se creaba sobre el motivo básico 

1 Compendio de las Solemnes Fiestas que en toda Espmia se hicieron en la Beatificación de N. B.M. Teresa de fesus 
Fundadora de la R~fimnación de Descalzos y Descalzas de N.S. del Carmen. En Prosa y Verso. Dirigido al 11/mo. Seiior 
Cardenal Mi/lino Vicario de Nuestro Samissimo Padre y Seiior Paulo Quimo." Pmtector de toda la Orden. Por Fray Diego 
de San Joseph Religioso de la misma Reforma Secretario de N.P. General. Impreso en Madrid por la Viuda de Alonso Martín. 
An 1615. 

' Baltasar de SA~DOVAL ( 1543-1621) había nacido en Valladolid e ingresado en el Carmen descalzo en Pastrana, profe­
sando en 1590.despué> de vei ntitrés años de sacerdocio en Indias (Nueva Granada). Fue prior del carmelo de Madrid. pro­
VInCial de Castilla la Nueva y general de la orden en los años de 1613 a 16 19. Su generalato se apartó de la línea ri gorista 
de Nicolás Doria y Francisco de la Madre de Dios. impulsando no sólo las di ligencias para la beatificación y canoni;ación 
de santa Teresa sino asimismo las de san Juan de la Cruz. Ver Francisco de SANTA TERESA. Reforma de desea/ros de nues­
tra sellora del Carmen de la primitil'a obsermncia. Madrid. Diego DíAZ DE LA CARRERA, 1644. L IV. lib. XV. cap. XXXYL 
p. 292; SJlveno de SANTA TERESA, Historia del Carmen Descalzo en España, Ponuga/ y América, Burgos. El Monte Carmelo. 
1937, t. VIII. pp. 859·869. 
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de la fiesta; en su curso se pronuncia­

ban sermones en los templos y repre­

sentaban comedias en plazas y corrales; 

se contaba con la ficción de los libros 

para presentar situaciones y personajes 

en los torneos y mascaradas; y, final ­

mente la Relación era el relato de 

cuanto había sucedido de acuerdo con 

las normas de este grupo genérico. Y el 

fin de esta Relación era prolongar en el 

tiempo estos hechos , fijados en la 

'escritura del relato'"3• 

El Compendio de las Solemnes 

Fiestas que en toda España se hicieron 
en la Beatificación de N.B.M .. .. de 

Diego de San José está dedicado al 

"Ilustrísimo Señor Cardenal Millino, 

Vicario del Santo Padre" y protector de 

la "Religión de nuestra Señora del 

Monte Carmelo", con el ánimo de que 

por él llegue constancia impresa al 
papa Paulo V de los acontecimientos 

cuya versión manuscrita conoce ya el 

sumo pontífice. La obra contiene tam­

bién un ·'Prólogo al Lector" y en él, 

M• PILAR MANERO SOROLLA 

como era de esperar, se celebran, en primer lugar. las heroicas virtudes de Teresa de Jesús, para 

pasar en seguida a la exposición, por parte del compilador, de las dificultades halladas y supe­

radas en su trabajo, por ser muchas las diversas relaciones de festejos en honor a la madre Teresa 

llegadas por carta en aquellos días al padre general del Carmen de todos los conventos, en total 

Ciento dieciséis, que la orden descalza tenía por aquel entonces en España y, según el propio 

compilador, por un afán de decoro o "decencia y asseo" en la presentación de los relatos, ori­

ginariamente epistolares4 como él mismo justifica en la Dedicatoria de los mismos: 

Pues auviendo yo conocido gusto en nuestro padre General de remitir primero manuscriptas 
a V.S.L todas las fiestas que España a hecho a la beatificación de nuestra bienauenturada Madre 
Teresa de lesus: y pareciendo despues, que assi para este fin, como para que por tan buen medio 

1 Francisco LóPEZ EsTRADA, .. Cohetes para Teresa. La relación de 1627 sobre las Fiestas de Madrid por el Patronato de 
España de Santa Teresa de Jesús y la polémica sobre el mismo ... Actas del Congreso lntemacional Teresiano. ed. dirigida por 
Teófanes Egido. Víctor García de la Concha y Ole gario González de Cardenal. Salamanca (4-7 octubre. 1982). Universidad 
de Salamanca. Universidad Pontifica de Salamanca y Ministerio de Cultura. 1983. v. 11. pp. 637-681. 

4 Sobre la modalidad de .. relaciones .. en forma de carta ver Víctor ÜARCÍA DE LA FUENTE, "Relaciones de sucesos en forma 
de carta: estructura. temática y lenguaje". Las relaciones de sucesos en Espmla ( 1500-1750). Actas del primer coloquio inter­
nacional. ed. de M• Cruz ÜARCiA DE ENTERRÍA, Alcalá de Henares, 8- 1 O de junio de 1995, Alcalá de Henares, SerYicio de 
Publicaciones de la Universidad de Alcalá y Publications de la Sorbonne. 1996. pp. 177-1 84. 

224 

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA 

llegasse la noticia dellas a los piadosos oydos de nuestro santissimo padre y señor, y muchos 
las pudiesscn gozar, yrian con mas decencia, y con mayor a~seo en estampa que de mano, auien­
do de dar al pirmer passo en las de V.S.I... 

Diego de San José tuvo que proceder primero a juntar esas relaciones; luego, como él 

mismo advierte en el "Prólogo al Lector", a seleccionarlas y ésta fue la dificultad mayor, "el 
lance más apretado" (son sus palabras) ya que, entre los papeles que llegaron, había mucho bueno 

pero. forzosamente, había que seleccionar muchísimo para que el volumen no crec iera dema­

siado, procediendo (de nuevo en palabras del autor) "como el que coge flores de un jardín para 

la fábrica de un curioso rami llete". El compilador, por otro lado, dice haber tenido en cuen­

ta, en la traslación de las diversas cartas-relación de cada uno de los festejos seleccionados "el 

estilo que la Iglesia tuvo en sus principios, procurando que las excelencias de los santos no que­

dasen sepultadas en el olvido de los hombres", citando como ejemplos seguidos el de "los sagra­

dos pontífices: Clemente, Fabiano, Eusebio, como historiadores de hechos ilustres y claras 

proezas de los santos de aquella era", de cuyos escritos se derivaron los "Martirologios" de la 

Iglesia5 que el compilador declara seguir. 

El "Prólogo al Lector" se cierra con una nueva loa a la escritora y a la futura santa que, 

frente a los demás santos mentados, pasa a ser la "Santa Española"; santificación que no ten­

drá lugar hasta 1622, pero, qué duda cabe, que la compilación de Diego de San José ayuda a 

preparar, anticipando ya a la hasta ahora sólo beata, el tratamiento unido a la idea de "patria": 

"Santa Española'', que potencia y preanuncia el futuro patronazgo, que igualmente contará con 

sonados festejos y relaciones acordes a la importancia de las celebraciones y que otorgarán a 

Teresa de Jesús las Cortes Españolas tres años después, en 16176: 

Con todo esso no diremos que esta sola razon comun y general desperto los piadosos animos 
de los fieles, para dar tan exccsiuas muestras de gozo en esta beatificiación: sino que ayudo 
mucho la atención a vna Santa propia, Santa Española, que ayer la vieron tratar y conuersar 
con los mismos que o y ven los diuinos loores que la Iglesia Catolica le da: Santa, cuyos escri­
tos han dado tanta luz en la misma Iglesia, y poblado sus religiones de varones ilustres, en vir­
tudes y letras: Santa, a quien Dios tomo por instrumento, y puso por piedra fundamental de 
la fabrica de nuestra Reforma y finalmente Santa tan querida y rega lada del mismo Dios, como 
testifican los grandes fauorcs , y estraordinarias mercedes que de su mano recibía. 

5 Por lo que se refiere a esta tradición. muy generalizada en Occidente, ver la obra de Ernest ROBERT CURTIUS. "Poesía 
y Retórica ... Literatura Europea y Edad Media Llltina. traducción española de Margit Frenk Alatorre y Antonio Alatorre. México. 
Fondo de Cultura Económica, 1954. p. 228, en re lación a la enseñanza de las Etimologias de San Isidoro (11. IV, 5). 

'El Ms. 401 1 de la B.N.M. guarda una parte importante de papeles sobre las propuestas del Patronato. En cuanto a los 
feslejos y sus relaciones. Francisco LciPEZ EsTRADA se ha ocupado del estudio de algunos de los relatos de estas celebracio­
nes, tanto en "Cohetes para Teresa" cit., como en "Literalura y religión en la política de los Siglos de Oro: la Relación de las 
fiestas que Felipe IV hizo en 1627 por el patronato de Santa Teresa de Jesús ... Aureum Saeculum Hispanum. Beitriige zu tex­
ten des Siglo de Oro. Festschrijijiir Hans Flasche, Wiesbaden: Franz Steiner, 1983. pp. 181-186. Ver Iambién.los artículos 
sigu ientes de José RoMERA CASTILLO. esta vez en ocasión de la beatificación de la futura santa: "Compendio literario en honor 
de Santa Teresa (N olas de historia literaria sobre j ustas poéticas y representaciones teatrales)", vol. col. Teresa de Jesús. Studi 
Storíco-Le/lerari. Roma. Teresianum. s. a [ 1983], pp. 193-227; "Justas poéticas valencianas en honor de Santa Teresa", Letras 
de Deusto, vol. 12. n• 24.julio-diciembre. 1982. pp. 199-216. 
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de la fiesta; en su curso se pronuncia­

ban sermones en los templos y repre­

sentaban comedias en plazas y corrales; 

se contaba con la ficción de los libros 

para presentar situaciones y personajes 

en los torneos y mascaradas; y, final ­

mente la Relación era el relato de 

cuanto había sucedido de acuerdo con 

las normas de este grupo genérico. Y el 

fin de esta Relación era prolongar en el 

tiempo estos hechos , fijados en la 

'escritura del relato'"3• 

El Compendio de las Solemnes 

Fiestas que en toda España se hicieron 
en la Beatificación de N.B.M .. .. de 

Diego de San José está dedicado al 

"Ilustrísimo Señor Cardenal Millino, 

Vicario del Santo Padre" y protector de 

la "Religión de nuestra Señora del 

Monte Carmelo", con el ánimo de que 

por él llegue constancia impresa al 
papa Paulo V de los acontecimientos 

cuya versión manuscrita conoce ya el 

sumo pontífice. La obra contiene tam­

bién un ·'Prólogo al Lector" y en él, 
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como era de esperar, se celebran, en primer lugar. las heroicas virtudes de Teresa de Jesús, para 

pasar en seguida a la exposición, por parte del compilador, de las dificultades halladas y supe­

radas en su trabajo, por ser muchas las diversas relaciones de festejos en honor a la madre Teresa 

llegadas por carta en aquellos días al padre general del Carmen de todos los conventos, en total 

Ciento dieciséis, que la orden descalza tenía por aquel entonces en España y, según el propio 

compilador, por un afán de decoro o "decencia y asseo" en la presentación de los relatos, ori­

ginariamente epistolares4 como él mismo justifica en la Dedicatoria de los mismos: 

Pues auviendo yo conocido gusto en nuestro padre General de remitir primero manuscriptas 
a V.S.L todas las fiestas que España a hecho a la beatificación de nuestra bienauenturada Madre 
Teresa de lesus: y pareciendo despues, que assi para este fin, como para que por tan buen medio 

1 Francisco LóPEZ EsTRADA, .. Cohetes para Teresa. La relación de 1627 sobre las Fiestas de Madrid por el Patronato de 
España de Santa Teresa de Jesús y la polémica sobre el mismo ... Actas del Congreso lntemacional Teresiano. ed. dirigida por 
Teófanes Egido. Víctor García de la Concha y Ole gario González de Cardenal. Salamanca (4-7 octubre. 1982). Universidad 
de Salamanca. Universidad Pontifica de Salamanca y Ministerio de Cultura. 1983. v. 11. pp. 637-681. 

4 Sobre la modalidad de .. relaciones .. en forma de carta ver Víctor ÜARCÍA DE LA FUENTE, "Relaciones de sucesos en forma 
de carta: estructura. temática y lenguaje". Las relaciones de sucesos en Espmla ( 1500-1750). Actas del primer coloquio inter­
nacional. ed. de M• Cruz ÜARCiA DE ENTERRÍA, Alcalá de Henares, 8- 1 O de junio de 1995, Alcalá de Henares, SerYicio de 
Publicaciones de la Universidad de Alcalá y Publications de la Sorbonne. 1996. pp. 177-1 84. 
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llegasse la noticia dellas a los piadosos oydos de nuestro santissimo padre y señor, y muchos 
las pudiesscn gozar, yrian con mas decencia, y con mayor a~seo en estampa que de mano, auien­
do de dar al pirmer passo en las de V.S.I... 

Diego de San José tuvo que proceder primero a juntar esas relaciones; luego, como él 

mismo advierte en el "Prólogo al Lector", a seleccionarlas y ésta fue la dificultad mayor, "el 
lance más apretado" (son sus palabras) ya que, entre los papeles que llegaron, había mucho bueno 

pero. forzosamente, había que seleccionar muchísimo para que el volumen no crec iera dema­

siado, procediendo (de nuevo en palabras del autor) "como el que coge flores de un jardín para 

la fábrica de un curioso rami llete". El compilador, por otro lado, dice haber tenido en cuen­

ta, en la traslación de las diversas cartas-relación de cada uno de los festejos seleccionados "el 

estilo que la Iglesia tuvo en sus principios, procurando que las excelencias de los santos no que­

dasen sepultadas en el olvido de los hombres", citando como ejemplos seguidos el de "los sagra­

dos pontífices: Clemente, Fabiano, Eusebio, como historiadores de hechos ilustres y claras 

proezas de los santos de aquella era", de cuyos escritos se derivaron los "Martirologios" de la 

Iglesia5 que el compilador declara seguir. 

El "Prólogo al Lector" se cierra con una nueva loa a la escritora y a la futura santa que, 

frente a los demás santos mentados, pasa a ser la "Santa Española"; santificación que no ten­

drá lugar hasta 1622, pero, qué duda cabe, que la compilación de Diego de San José ayuda a 

preparar, anticipando ya a la hasta ahora sólo beata, el tratamiento unido a la idea de "patria": 

"Santa Española'', que potencia y preanuncia el futuro patronazgo, que igualmente contará con 

sonados festejos y relaciones acordes a la importancia de las celebraciones y que otorgarán a 

Teresa de Jesús las Cortes Españolas tres años después, en 16176: 

Con todo esso no diremos que esta sola razon comun y general desperto los piadosos animos 
de los fieles, para dar tan exccsiuas muestras de gozo en esta beatificiación: sino que ayudo 
mucho la atención a vna Santa propia, Santa Española, que ayer la vieron tratar y conuersar 
con los mismos que o y ven los diuinos loores que la Iglesia Catolica le da: Santa, cuyos escri­
tos han dado tanta luz en la misma Iglesia, y poblado sus religiones de varones ilustres, en vir­
tudes y letras: Santa, a quien Dios tomo por instrumento, y puso por piedra fundamental de 
la fabrica de nuestra Reforma y finalmente Santa tan querida y rega lada del mismo Dios, como 
testifican los grandes fauorcs , y estraordinarias mercedes que de su mano recibía. 

5 Por lo que se refiere a esta tradición. muy generalizada en Occidente, ver la obra de Ernest ROBERT CURTIUS. "Poesía 
y Retórica ... Literatura Europea y Edad Media Llltina. traducción española de Margit Frenk Alatorre y Antonio Alatorre. México. 
Fondo de Cultura Económica, 1954. p. 228, en re lación a la enseñanza de las Etimologias de San Isidoro (11. IV, 5). 

'El Ms. 401 1 de la B.N.M. guarda una parte importante de papeles sobre las propuestas del Patronato. En cuanto a los 
feslejos y sus relaciones. Francisco LciPEZ EsTRADA se ha ocupado del estudio de algunos de los relatos de estas celebracio­
nes, tanto en "Cohetes para Teresa" cit., como en "Literalura y religión en la política de los Siglos de Oro: la Relación de las 
fiestas que Felipe IV hizo en 1627 por el patronato de Santa Teresa de Jesús ... Aureum Saeculum Hispanum. Beitriige zu tex­
ten des Siglo de Oro. Festschrijijiir Hans Flasche, Wiesbaden: Franz Steiner, 1983. pp. 181-186. Ver Iambién.los artículos 
sigu ientes de José RoMERA CASTILLO. esta vez en ocasión de la beatificación de la futura santa: "Compendio literario en honor 
de Santa Teresa (N olas de historia literaria sobre j ustas poéticas y representaciones teatrales)", vol. col. Teresa de Jesús. Studi 
Storíco-Le/lerari. Roma. Teresianum. s. a [ 1983], pp. 193-227; "Justas poéticas valencianas en honor de Santa Teresa", Letras 
de Deusto, vol. 12. n• 24.julio-diciembre. 1982. pp. 199-216. 
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El compilador parece intentar, así, matar con un tiro dos pájaros, y no descuida, al hacer­

lo, la posibilidad de un tercero: el doctorado, que 1Jcgará tarde , en 19707
, pues a la santidad 

de la homenajeada no sólo sobrepone su acción reforrnística "ser piedra fundamental de la fábri ­
ca de nuestra reforma", sino ser la "Santa Española", capaz de enseñar con sus palabras, con 

sus escritosx, a los mismos varones, aunque fuese, simplemente, como apunta, con miras, Diego 

de San José, en el mismo "Prólogo al Lector", por haberla elegido Dios "por instrumento". 
El rel ator de relaciones, además de compi lador, pasa finalmente a hablar del contenido 

de las relaciones de estos festejos y de las formas en que se presentan: ·'admirables poesías, 

ingeniosos hieroglíficos, maravillosas invenciones y altares curiosos y de inmensa riqueza . .. ", 
que el compi lador reconoce no sólo destinados a mover a devoción sino ' 'recreación" y que 

él ha resumido y puesto en orden. A pesar de los cual el compendio resultó bastante volumi­
noso y se dividió en dos partes: la primera de 62 folios , numerados sólo en recto, dedicada a 

las solemnes fiestas que se hicieron en Madrid; la segunda, más voluminosa, de 230 folios, sin 
contar las tablas, trata de las fiestas que se realizaron por igual motivo en ·'muchas ciudades 

y villas de España", en total 87, de toda la geografía española, tanto del reino de Castilla como 
del de Aragón con convento del Carmen, ya masculino y/o femenino: desde Ávila a Barcelona 

o Mataró, pasando por Zaragoza; desde Santiago a Granada, sin olvidar el reino de Portugal, 

con Lisboa al frente , que también participaY. 
Por lo que se refiere a Madrid, figuran, en principio, las fiestas celebradas en los conventos 

del Carmen de ·'San Hermenegildo" y ··santa Ana'' que, prácticamente, presentan el paradig­
ma completo de los componentes de una celebración total, de gran magnificencia. Los feste­
jos fueron honrados por la presencia del rey, el primer día, e igualmente estuvieron presentes, 
acompañándole, el duque de Lerma y de Uceda. La villa estaba muy engalanada para la oca­

sión, compitiendo en su esp lendor, en palabras del autor, con los "Romanos Triunfos" y las 
"Pirámides de Egipto". Hubo fuegos y luminarias, galerías y sierpes, bombas y otras inven­
ciones de pólvora, cuyo ruido se mezclaba con el de las campanas al vuelo de los monaste-

' E127 de >eticmbre de 1970 ~rá proclamada Do.:tora de la Iglesia por Pauto Vl. Ya a e" e respecto: Alphonse Yenney len. 
Sancta Therelia a Jew. Douor Ecc/esilll . historia. doctrina. dommellla . Roma. Edizioni de l Tere,ian ullJ. 1970. traducc1ón 
e>panola en Madrid. Editorial de Espirituahdad. 1970: y Efrén de la Mad re de Dios. "Lo> peldaños de un doctorado impo­
" hle" , Teo/ogw espiritual. 14 ( 197 1 ). pp. 323-.135. 

>Ver Fortunato de Jesús Sacramentado. '' Influjo de lo' e>critos teresiano' antes de la beatificación de la mística Doctora". 
Eph<•meride\· Carmeliticae 21 ( lll70). pp. 354-408. A esle infl ujo había coadyuvado notablemente las biografías de Francisco 
de Ribera. Vida de la Madre Terna de Jesús. fundadora de las De., miras '" Descalros. cmllpuesta por el Doctor f. dt R. de 
la Cmnt>ut1ía de Jesús y npartida en ti neo libro<. Salamanca. Pedro Laso. 1590 y Diego de Yepes. Vida. l'irtude1· y milagro< 
de la Rienavenlllrada Virg<'n Terew de Jems. Mw/re y fimdadora de la nueva Rejimna de la Orden de los Desca/~os de Nuestra 
Set1ora dt•l Carmen. Zar~goza. Angelo Tauanno. 1606. Y. naturalmente. mas allá de la efectiva y fehaciente transmisión manus­
crita. la difusión y el conocimiento más generali¿ado a través de la impre~ ión de sus propios escri10s. preparada por fray Luis 
de León y Ana de Jesús: Los libros de la Madre Tere.w de Je.ws.fundadom de /m mona.l"lerio.1· de monjtl.< yfrav/es Can ne/ita.< 
descal~·os de la ¡>rimero regla, Salamanca. Guill elmo Foquel. 1588; y tam bién por diligencias de la M. Ana de Jesús y del 
P. Gracián: Libro de las Fundacione.1 de fw Jwrmoll/1.\. desca/r;as Cannelitas. que e.<criuio la Madre Fundadora Teresa de le.HI.<, 

Bruselas. Roger Yelpio y Huberto Antonio. 1610. 
• Tengamos presente que las fechas de las celebraciones inciden dentro de la época de anexión de Portugal a la Monarquía 

Hispánica ( 1580-1640). además de la importancia de las fu ndac iones portuguesas del Carmen de»ea lzo Y del carácler "espa­
ñoli sla" que éstas tuvieron. propugnado ub initio ( 1580) por el Archiduq ue Al berto de Aw,lria. sobrino de Felipe ll y virrey 
de Portugal y por su hombre de confian?a y por aq ue l entonces primer provincial del Carmen. Jerónimo Gracián. Pero ver 
M' Pilar MANERO SoROLLA. "El exilio europeo de un carme li ta descalzo. En el IV centenario de la expulsión del Cannen de 
Jeróni mo Gracián" , Literatura Europa Hoy. Madrid. Univer>idad Complutense. Facuhad de Ciencias de la lnfonnación. 1992. 
pp. 27-42. 
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ríos y parroquias de la villa . Y el tiempo fue bueno, hecho de consideración cuasi milagrosa. 
porque justo días antes habían precedido grandes aguas que tuvo a todos los organizadores y 
fieles a la expectativa de Jo que Jos fenómenos atmosféricos pudieran deparar pero que en lle­
gando los días conmemorativos de la beatifi cación de la madre Teresa, en palabras del autor, 

"el cielo sacó sus luzes a la serenidad de una templada noche, para que se viessen y se gozas­
sen tantas persona deuotas" (t" 3r-4v), organ izándose también para la ocasión unas famosas 
fiestas de toros y cañas. 

Si la ciudad se había engalanado, como dijimos, la iglesia de "San Hermenegildo" tam­

bién aparecía adornada pero de diferente manera: la capill a mayor con muy ricas te las y los 
compartimentos con bordados de figuras humanas, y en medio de la capilla, '·en unas andas 

compuestas con admirable curiosidad, de varias flores hechas de cambray y seda", la estatua 
de la beata como "un hermoso sol' ', en comparación de Diego de San José (t" 2r). Esta escul­
tura estaba pintada y, como era de esperar, contenía un simbolismo específico que represen­
taba a santa Teresa con una palma en una mano, "hieroglífico de su pureza y virginidad'', y en 

la otra una pluma: pluma de oro con la que, según el relator, la recién beatificada había enri­
quecido tantas almas y puesto en admiración al mundo" (t" 2r), potenciando, otra vez, a Teresa 
de Jesús como escritora. 

También estaba adornado el altar mayor de la iglesia, pero, en este caso, acorde con las 
peculiaridades propias de la expresión de la religiosidad contrarreformística y barroca, reple ­
to de reliquias 10, además de flores y luces con retratos colaterales, uno de ellos el del santo prín­
cipe Hermenegildo, patrón del convento de los descalzos 11 , rodeado de ángeles y con la coro­
na del martirio y las palmas de la santidad; el otro retrato, de la virgen del Carmen, bajo cuya 
advocac ión se fundaban todos los conventos de la orden. Asimismo se pintó el claustro del con­
vento, "que estaba tan blanco que parecía exceder a la más pura nieve", además estaba orna­

mentado con "colgaduras" de tela con ricos ornatos de diamantes y pedrería, también con bellí­
simos epigramas lati nos: himnos, jeroglíficos y emblemas "curiosamente pintados y escritos 
con otras muchas poesías castellanas, en todo género de versos" pero que el compilador no da 
a conocer (t" 2v). Además, los altares del claus tro estaban asimismo guarnecidos y enrique­
cidos con cuerpos, brazos, pirámides de reliquias, acordes con la religiosidad contrarreformística 

y barroca en la memoria y exaltación del poder milagroso del cuerpo venerado pretendidamente 
santo 12 • También abundaban las flores, luces y perfumes, sirviendo estos mismos altares del 
claustro para celebrar misas paralelas para la gente que no había encontrado acomodo en la igle­
sia, pues ésta no bastaba para albergar a los devotos de la beata que de este modo se subraya 
que eran muchísimos. 

10 Ver sobre esta peculiaridad heredera del medioevo y cri ticada por la es piritualidad refonnista del recogimiento y de l 
evange lismo. la obra de Pierre CHAU u. Eg/üe. Culture el Société. Es.wis .wr Reforme et Colllre- reforme ( 1517-1620). Paris. 
Sedes. 1 981. pp. 175 y ss. 

11 Esta fundac ión madrileiía fue facil itada por el rey Felipe ll. a instancias del. por aquel momento. flamante provi ncial 
Nicolás de Jesús María (Doria ). Y prec isamente fue dedicada al príncipe san Hermenegildo por expreso deseo del monarca. 
La magnífica iglesia. costeada. en parte, por el propio rey. fu e terminada y abierta al público con gran solemnidad en 1605. 
Pero ver Silverio de SANTA TERESA. His toria del Carmen Descalzo cit.. t. V. pp. 51 2-51 9. 

" Ver al respecto el estudio de José SANCHF.Z LORA. "Trento y los Santos'. Mujeres. con!'entos y [<mnas de religiosidad 
l>arroca , Madrid. Fundación Universitaria Española. 1988. pp. 359-367. como réplica y exa ltación contrarreformística de las 
reliquias a la repugnancia hacia la' mismas manifes tadas por el humanis mo de Erasmo. 
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El compilador parece intentar, así, matar con un tiro dos pájaros, y no descuida, al hacer­

lo, la posibilidad de un tercero: el doctorado, que 1Jcgará tarde , en 19707
, pues a la santidad 

de la homenajeada no sólo sobrepone su acción reforrnística "ser piedra fundamental de la fábri ­
ca de nuestra reforma", sino ser la "Santa Española", capaz de enseñar con sus palabras, con 

sus escritosx, a los mismos varones, aunque fuese, simplemente, como apunta, con miras, Diego 

de San José, en el mismo "Prólogo al Lector", por haberla elegido Dios "por instrumento". 
El rel ator de relaciones, además de compi lador, pasa finalmente a hablar del contenido 

de las relaciones de estos festejos y de las formas en que se presentan: ·'admirables poesías, 

ingeniosos hieroglíficos, maravillosas invenciones y altares curiosos y de inmensa riqueza . .. ", 
que el compi lador reconoce no sólo destinados a mover a devoción sino ' 'recreación" y que 

él ha resumido y puesto en orden. A pesar de los cual el compendio resultó bastante volumi­
noso y se dividió en dos partes: la primera de 62 folios , numerados sólo en recto, dedicada a 

las solemnes fiestas que se hicieron en Madrid; la segunda, más voluminosa, de 230 folios, sin 
contar las tablas, trata de las fiestas que se realizaron por igual motivo en ·'muchas ciudades 

y villas de España", en total 87, de toda la geografía española, tanto del reino de Castilla como 
del de Aragón con convento del Carmen, ya masculino y/o femenino: desde Ávila a Barcelona 

o Mataró, pasando por Zaragoza; desde Santiago a Granada, sin olvidar el reino de Portugal, 

con Lisboa al frente , que también participaY. 
Por lo que se refiere a Madrid, figuran, en principio, las fiestas celebradas en los conventos 

del Carmen de ·'San Hermenegildo" y ··santa Ana'' que, prácticamente, presentan el paradig­
ma completo de los componentes de una celebración total, de gran magnificencia. Los feste­
jos fueron honrados por la presencia del rey, el primer día, e igualmente estuvieron presentes, 
acompañándole, el duque de Lerma y de Uceda. La villa estaba muy engalanada para la oca­

sión, compitiendo en su esp lendor, en palabras del autor, con los "Romanos Triunfos" y las 
"Pirámides de Egipto". Hubo fuegos y luminarias, galerías y sierpes, bombas y otras inven­
ciones de pólvora, cuyo ruido se mezclaba con el de las campanas al vuelo de los monaste-

' E127 de >eticmbre de 1970 ~rá proclamada Do.:tora de la Iglesia por Pauto Vl. Ya a e" e respecto: Alphonse Yenney len. 
Sancta Therelia a Jew. Douor Ecc/esilll . historia. doctrina. dommellla . Roma. Edizioni de l Tere,ian ullJ. 1970. traducc1ón 
e>panola en Madrid. Editorial de Espirituahdad. 1970: y Efrén de la Mad re de Dios. "Lo> peldaños de un doctorado impo­
" hle" , Teo/ogw espiritual. 14 ( 197 1 ). pp. 323-.135. 

>Ver Fortunato de Jesús Sacramentado. '' Influjo de lo' e>critos teresiano' antes de la beatificación de la mística Doctora". 
Eph<•meride\· Carmeliticae 21 ( lll70). pp. 354-408. A esle infl ujo había coadyuvado notablemente las biografías de Francisco 
de Ribera. Vida de la Madre Terna de Jesús. fundadora de las De., miras '" Descalros. cmllpuesta por el Doctor f. dt R. de 
la Cmnt>ut1ía de Jesús y npartida en ti neo libro<. Salamanca. Pedro Laso. 1590 y Diego de Yepes. Vida. l'irtude1· y milagro< 
de la Rienavenlllrada Virg<'n Terew de Jems. Mw/re y fimdadora de la nueva Rejimna de la Orden de los Desca/~os de Nuestra 
Set1ora dt•l Carmen. Zar~goza. Angelo Tauanno. 1606. Y. naturalmente. mas allá de la efectiva y fehaciente transmisión manus­
crita. la difusión y el conocimiento más generali¿ado a través de la impre~ ión de sus propios escri10s. preparada por fray Luis 
de León y Ana de Jesús: Los libros de la Madre Tere.w de Je.ws.fundadom de /m mona.l"lerio.1· de monjtl.< yfrav/es Can ne/ita.< 
descal~·os de la ¡>rimero regla, Salamanca. Guill elmo Foquel. 1588; y tam bién por diligencias de la M. Ana de Jesús y del 
P. Gracián: Libro de las Fundacione.1 de fw Jwrmoll/1.\. desca/r;as Cannelitas. que e.<criuio la Madre Fundadora Teresa de le.HI.<, 

Bruselas. Roger Yelpio y Huberto Antonio. 1610. 
• Tengamos presente que las fechas de las celebraciones inciden dentro de la época de anexión de Portugal a la Monarquía 

Hispánica ( 1580-1640). además de la importancia de las fu ndac iones portuguesas del Carmen de»ea lzo Y del carácler "espa­
ñoli sla" que éstas tuvieron. propugnado ub initio ( 1580) por el Archiduq ue Al berto de Aw,lria. sobrino de Felipe ll y virrey 
de Portugal y por su hombre de confian?a y por aq ue l entonces primer provincial del Carmen. Jerónimo Gracián. Pero ver 
M' Pilar MANERO SoROLLA. "El exilio europeo de un carme li ta descalzo. En el IV centenario de la expulsión del Cannen de 
Jeróni mo Gracián" , Literatura Europa Hoy. Madrid. Univer>idad Complutense. Facuhad de Ciencias de la lnfonnación. 1992. 
pp. 27-42. 
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ríos y parroquias de la villa . Y el tiempo fue bueno, hecho de consideración cuasi milagrosa. 
porque justo días antes habían precedido grandes aguas que tuvo a todos los organizadores y 
fieles a la expectativa de Jo que Jos fenómenos atmosféricos pudieran deparar pero que en lle­
gando los días conmemorativos de la beatifi cación de la madre Teresa, en palabras del autor, 

"el cielo sacó sus luzes a la serenidad de una templada noche, para que se viessen y se gozas­
sen tantas persona deuotas" (t" 3r-4v), organ izándose también para la ocasión unas famosas 
fiestas de toros y cañas. 

Si la ciudad se había engalanado, como dijimos, la iglesia de "San Hermenegildo" tam­

bién aparecía adornada pero de diferente manera: la capill a mayor con muy ricas te las y los 
compartimentos con bordados de figuras humanas, y en medio de la capilla, '·en unas andas 

compuestas con admirable curiosidad, de varias flores hechas de cambray y seda", la estatua 
de la beata como "un hermoso sol' ', en comparación de Diego de San José (t" 2r). Esta escul­
tura estaba pintada y, como era de esperar, contenía un simbolismo específico que represen­
taba a santa Teresa con una palma en una mano, "hieroglífico de su pureza y virginidad'', y en 

la otra una pluma: pluma de oro con la que, según el relator, la recién beatificada había enri­
quecido tantas almas y puesto en admiración al mundo" (t" 2r), potenciando, otra vez, a Teresa 
de Jesús como escritora. 

También estaba adornado el altar mayor de la iglesia, pero, en este caso, acorde con las 
peculiaridades propias de la expresión de la religiosidad contrarreformística y barroca, reple ­
to de reliquias 10, además de flores y luces con retratos colaterales, uno de ellos el del santo prín­
cipe Hermenegildo, patrón del convento de los descalzos 11 , rodeado de ángeles y con la coro­
na del martirio y las palmas de la santidad; el otro retrato, de la virgen del Carmen, bajo cuya 
advocac ión se fundaban todos los conventos de la orden. Asimismo se pintó el claustro del con­
vento, "que estaba tan blanco que parecía exceder a la más pura nieve", además estaba orna­

mentado con "colgaduras" de tela con ricos ornatos de diamantes y pedrería, también con bellí­
simos epigramas lati nos: himnos, jeroglíficos y emblemas "curiosamente pintados y escritos 
con otras muchas poesías castellanas, en todo género de versos" pero que el compilador no da 
a conocer (t" 2v). Además, los altares del claus tro estaban asimismo guarnecidos y enrique­
cidos con cuerpos, brazos, pirámides de reliquias, acordes con la religiosidad contrarreformística 

y barroca en la memoria y exaltación del poder milagroso del cuerpo venerado pretendidamente 
santo 12 • También abundaban las flores, luces y perfumes, sirviendo estos mismos altares del 
claustro para celebrar misas paralelas para la gente que no había encontrado acomodo en la igle­
sia, pues ésta no bastaba para albergar a los devotos de la beata que de este modo se subraya 
que eran muchísimos. 

10 Ver sobre esta peculiaridad heredera del medioevo y cri ticada por la es piritualidad refonnista del recogimiento y de l 
evange lismo. la obra de Pierre CHAU u. Eg/üe. Culture el Société. Es.wis .wr Reforme et Colllre- reforme ( 1517-1620). Paris. 
Sedes. 1 981. pp. 175 y ss. 

11 Esta fundac ión madrileiía fue facil itada por el rey Felipe ll. a instancias del. por aquel momento. flamante provi ncial 
Nicolás de Jesús María (Doria ). Y prec isamente fue dedicada al príncipe san Hermenegildo por expreso deseo del monarca. 
La magnífica iglesia. costeada. en parte, por el propio rey. fu e terminada y abierta al público con gran solemnidad en 1605. 
Pero ver Silverio de SANTA TERESA. His toria del Carmen Descalzo cit.. t. V. pp. 51 2-51 9. 

" Ver al respecto el estudio de José SANCHF.Z LORA. "Trento y los Santos'. Mujeres. con!'entos y [<mnas de religiosidad 
l>arroca , Madrid. Fundación Universitaria Española. 1988. pp. 359-367. como réplica y exa ltación contrarreformística de las 
reliquias a la repugnancia hacia la' mismas manifes tadas por el humanis mo de Erasmo. 
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Hubo, naturalmente, misas varias, la princ ipal con la presencia del rey Felipe III, acom­
pañándole los grandes y demás títulos, más los embajadores que de ordinario le seguían y que 
el relator-compilador no especifica. La misa del altar mayor fue , naturalmente , de pontificaL 

La dijo el ''Ilustrísimo y Reverendísimo Señor don Antonio Caetano, Arzobispo de Capua, 
Nuncio y Colector General Apostólico en los Reynos de España". Fue cantada por la Capilla 

Real y predicó el sermón "muy docto y devoto" el padre maestro Tiedra de la orden de santo 
Domingo, predicador del mismo rey(!" 2v). 

Los festejos se celebraron alternando los distintos actos entre "San Herrnenegildo", el con­
vento de los frailes, y "Santa Ana", el monasterio de las monjas 13 , compitiendo ambos carmelos 
en magnificencia. El templo de "Santa Ana" también estuvo adornado con los paños más nue­

vos y vistosos que en la corte se habían visto y por algunas partes había ingeniosos jeroglífi­
cos, fuegos, luminarias y músicas ... Y, como en el de los padres carmelitas, tampoco faltó en 

el de las madres la presencia artística y devocional de la homenajeada, pues en el altar mayor 
se había colocado una imagen de la beata Teresa de Jesús, a la que ya se denomina "santa", 
colocada la imagen en un arco de piedras preciosas donde, según Diego de San José, "los dia­
mantes competían con las luces" (f' 4r), pero exenta aquí, al menos en su descripción, del sim­

bolismo de la palma y la pluma, tan efectivo y efectista, de la anterior estatua. 

Hubo procesiones y vísperas, sermones los ocho días que duraron las fiestas y fueron pro­
nunciados por insignes predicadores y maestros como el padre Florencia de la Compañía de 

Jesús, el doctor Luzero, canónigo de Granada, el padre Diego de Jesús, definidor de la orden 
del Carmen, el padre Diego López de la orden de san Agustín, el padre Hortensia Paravicino 
de la urden de la Santísima Trinidad, el padre fray Gregario de Pedrosa, jerónimo, predicador 
del rey, el padre Antonio Navarro franc iscano y, por último, el padre Plácido de Tosantos, gene­

ral de los benedictinos y asimismo predicador del rey 1 ~. estando, pues, representadas casi todas 
las órdenes, pero sermones que Diego de San José no incluye en su compendio. 

Precisamente el jueves de la octava de los festejos, se celebró en el templo de "Santa Ana" 
el certamen poético, coronación de las solemnes fiestas y que ya se había anunciado algunos 
días antes por carteles impresos y presentado el tribunal que habría que juzgarlo, como asimismo 

los premios que se otorgarían a los vencedores. Todo lo cual tuvo lugar en la capilla mayor de 
las madres, leyendo los papeles de presentación, Lope de Vega y Carpio, que en el relato de 
Diego de San José aparece con el pomposo título de procurador fiscal de la Cámara Apostólica 
en el Arzobispado de Toledo, del cual el relator se deshace en elogios, comparándolo con 
Quintiliano, Demóstenes, Homero, Sannazaro y que en su "Oración y Discurso" preliminar "para 

11 Como "San Hermenegildo", "Santa Ana". el convento de las madres. fue fundado en 1586 por Ana de Jesús que llegó 
a Madrid. procedente de Granada. para realizar la empresa de fundación en compañía de Juan de la Cruz. Fue también éste 
un cannelo querido por Nicolás Doria y auspiciado por Felipe 11 y la emperatriz María de Austria. protectora y defensora de 
la reforma teresiana. Pero ver Ángel MANRIQUE, La Venerable Madre Ana de Jesús, discf1mla _,. compwiera de la Sama Madre 
Teresa de Jesú.1-" principal a"mento de s11 orden: fimdadom de Francia-" Flandes. Bruselas. Lucas Meerbleck. 1632. lib. 
IV. cap. X. p. 269. 

1
' Algunas noticias de los predicadores proporciona Silverio de SANTA TERESA en su Historia del Carmm Descal~o cit.. 

t. VII. pp. 182 y ss. En cuanto al más célebre de todos ellos por su valor literario. fray Honensio Paravicino. ver José PEt.UCER 
DE TovAR. Fama, exclamación, túmulo i epitafio de aquel gran padre, frar Hortensia Féli: Parm·icino, orador glorioso de 
los Filipos, el piadoso, y el Grande, Madrid. Viuda de A. Manin. 1634; y. modernamente. Emilio ALARCOS, "Los sermones 
de Paravicino", Revilta de Filolog(a Espwiola. XXIV ( 1937). pp. 162-1 97; 249-319. 
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dar principio al certamen poético ... en alabans;a de N.M.S . Teresa de Icsus", en tercetos (f' 4v­

l l r) , glosó los conocidos versos de la futura santa de Á vil a: 

Viuo sin viuir en mí. 
Y tan alta vida espero. 
Que muero, porque no muero 
Aquesta diuina vnion 
Del amor con que yo viuo, 
Haze a Dios ser mi cautiuo 
Y libre a mi cora¡;:on 
Mas causa en mi tal passion 
Ver a Dios mi prisionero, 
Que muero, porque no muero. (f' lOr). 

El tribunal, aparte de Lope de Vega, que lo presidía, estaba formado por don Rodrigo de 
Castro, hijo del conde de Lemos; don Melchor de Moscoso, hijo de los condes de Altamira y 

don Francisco Chacón, arcediano de la catedral de Toledo. 
Al día siguiente, se inició propiamente el certamen poético, siempre bajo la presidencia 

de Lope de Vega y con gran afluencia de público, entre el que se hallaba la nobleza y el Nuncio 
de Su Santidad, el mentado Cardenal Millino. En primer lugar, se dio paso al anuncio de los 
distintos certámenes en relación a las diversas modalidades poéticas que entrarían en concurso: 
el primer certamen para los epigramas latinos; el segundo para Jos himnos en la misma len­

gua; el tercero para las canciones, fijando en este caso el ejemplo a seguir en la de Garci laso 
que comienza "El dulce lamentar de los pastores" , naturalmente a lo divino y describiendo los 
éxtasis de la madre Teresa; el cuarto certamen para los romances; el quinto, el más concurri­
do, para las glosas de una copla fijada, con evidente error, respecto al lugar de nacimiento de 

la monja beatificada (Alba por Ávila): 

Con asombro del profu ndo 
Teresa ilustre muger 
Nace en Alua, para ser 
Sol de España y luz del mundo (f' 12v). 

El sexto certamen se reservó a los jeroglíficos; el séptimo a los sonetos que , para mayor 
dificultad tenían dadas las palabras rimas . Y, por último, el octavo certamen como remate, sin 
fijar el verso ni la estrofa, ni la lengua a elegir entre el latín y el romance, "al que mejor y con 

más gracia se le diere", dice el compilador (f' 13r), y esta vez no en honor de santa Teresa, sino 

para loar al "Santísimo Padre Paulo V" por haber concedido a España la beatificación de la 
santa madre y a "Su Majestad Felipe III" por haber favorecido la causa. 

Se estableció igualmente en el anuncio poético los distintos premios: tres para cada cer­
tamen que se van detallando en los veinticuatro casos y que varían de los "agnus" de oro y de 

cristal, al retrato de la beata, las obras de ésta o las de fray Luis de Granada, las "partes" de 
santo Tomás o una imagen del niño de Jesús dormido ... a otros premios más profanos y uti­
litarios como un jarrón de plata, unas medias de seda, seis varas de tela de Holanda o cuatro 

de Cambray, unos guantes de ámbar o seis cucharas ... 
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Hubo, naturalmente, misas varias, la princ ipal con la presencia del rey Felipe III, acom­
pañándole los grandes y demás títulos, más los embajadores que de ordinario le seguían y que 
el relator-compilador no especifica. La misa del altar mayor fue , naturalmente , de pontificaL 

La dijo el ''Ilustrísimo y Reverendísimo Señor don Antonio Caetano, Arzobispo de Capua, 
Nuncio y Colector General Apostólico en los Reynos de España". Fue cantada por la Capilla 

Real y predicó el sermón "muy docto y devoto" el padre maestro Tiedra de la orden de santo 
Domingo, predicador del mismo rey(!" 2v). 

Los festejos se celebraron alternando los distintos actos entre "San Herrnenegildo", el con­
vento de los frailes, y "Santa Ana", el monasterio de las monjas 13 , compitiendo ambos carmelos 
en magnificencia. El templo de "Santa Ana" también estuvo adornado con los paños más nue­
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11 Como "San Hermenegildo", "Santa Ana". el convento de las madres. fue fundado en 1586 por Ana de Jesús que llegó 
a Madrid. procedente de Granada. para realizar la empresa de fundación en compañía de Juan de la Cruz. Fue también éste 
un cannelo querido por Nicolás Doria y auspiciado por Felipe 11 y la emperatriz María de Austria. protectora y defensora de 
la reforma teresiana. Pero ver Ángel MANRIQUE, La Venerable Madre Ana de Jesús, discf1mla _,. compwiera de la Sama Madre 
Teresa de Jesú.1-" principal a"mento de s11 orden: fimdadom de Francia-" Flandes. Bruselas. Lucas Meerbleck. 1632. lib. 
IV. cap. X. p. 269. 

1
' Algunas noticias de los predicadores proporciona Silverio de SANTA TERESA en su Historia del Carmm Descal~o cit.. 

t. VII. pp. 182 y ss. En cuanto al más célebre de todos ellos por su valor literario. fray Honensio Paravicino. ver José PEt.UCER 
DE TovAR. Fama, exclamación, túmulo i epitafio de aquel gran padre, frar Hortensia Féli: Parm·icino, orador glorioso de 
los Filipos, el piadoso, y el Grande, Madrid. Viuda de A. Manin. 1634; y. modernamente. Emilio ALARCOS, "Los sermones 
de Paravicino", Revilta de Filolog(a Espwiola. XXIV ( 1937). pp. 162-1 97; 249-319. 
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dar principio al certamen poético ... en alabans;a de N.M.S . Teresa de Icsus", en tercetos (f' 4v­

l l r) , glosó los conocidos versos de la futura santa de Á vil a: 

Viuo sin viuir en mí. 
Y tan alta vida espero. 
Que muero, porque no muero 
Aquesta diuina vnion 
Del amor con que yo viuo, 
Haze a Dios ser mi cautiuo 
Y libre a mi cora¡;:on 
Mas causa en mi tal passion 
Ver a Dios mi prisionero, 
Que muero, porque no muero. (f' lOr). 

El tribunal, aparte de Lope de Vega, que lo presidía, estaba formado por don Rodrigo de 
Castro, hijo del conde de Lemos; don Melchor de Moscoso, hijo de los condes de Altamira y 

don Francisco Chacón, arcediano de la catedral de Toledo. 
Al día siguiente, se inició propiamente el certamen poético, siempre bajo la presidencia 

de Lope de Vega y con gran afluencia de público, entre el que se hallaba la nobleza y el Nuncio 
de Su Santidad, el mentado Cardenal Millino. En primer lugar, se dio paso al anuncio de los 
distintos certámenes en relación a las diversas modalidades poéticas que entrarían en concurso: 
el primer certamen para los epigramas latinos; el segundo para Jos himnos en la misma len­

gua; el tercero para las canciones, fijando en este caso el ejemplo a seguir en la de Garci laso 
que comienza "El dulce lamentar de los pastores" , naturalmente a lo divino y describiendo los 
éxtasis de la madre Teresa; el cuarto certamen para los romances; el quinto, el más concurri­
do, para las glosas de una copla fijada, con evidente error, respecto al lugar de nacimiento de 

la monja beatificada (Alba por Ávila): 

Con asombro del profu ndo 
Teresa ilustre muger 
Nace en Alua, para ser 
Sol de España y luz del mundo (f' 12v). 

El sexto certamen se reservó a los jeroglíficos; el séptimo a los sonetos que , para mayor 
dificultad tenían dadas las palabras rimas . Y, por último, el octavo certamen como remate, sin 
fijar el verso ni la estrofa, ni la lengua a elegir entre el latín y el romance, "al que mejor y con 

más gracia se le diere", dice el compilador (f' 13r), y esta vez no en honor de santa Teresa, sino 

para loar al "Santísimo Padre Paulo V" por haber concedido a España la beatificación de la 
santa madre y a "Su Majestad Felipe III" por haber favorecido la causa. 

Se estableció igualmente en el anuncio poético los distintos premios: tres para cada cer­
tamen que se van detallando en los veinticuatro casos y que varían de los "agnus" de oro y de 

cristal, al retrato de la beata, las obras de ésta o las de fray Luis de Granada, las "partes" de 
santo Tomás o una imagen del niño de Jesús dormido ... a otros premios más profanos y uti­
litarios como un jarrón de plata, unas medias de seda, seis varas de tela de Holanda o cuatro 

de Cambray, unos guantes de ámbar o seis cucharas ... 
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Se procedió luego a la celebración del certamen que, con ser de "pl umas" quiso presen­

tarse como certamen de armas, en coherencia con el convencionalismo de las ')ustas poéticas", 
cual proclaman los versos yue rubricaron el anuncio y que dicen: 

Publicado este carie! 
Con grande aplauso y contenlo 
Por la devoción que es musa 
De versos que escucha el cielo 
Luego tomaron las armas 
Mil valientes caballeros (f" 13v). 

En realidad los concursantes no fueron tantos: sólo 115, muchos de escaso relieve, con­

cursando en varias modalidades es tróficas y, entre ellos, según el orden de intervención: 

Bernardino de Almansa, Juan de Orive. Alonso Ramírez del Prado, Gofredo Marín, Manue l 

de la Cerda, Martín Ruiz, Diego de Benavides, José de Franqueza, Licenciado Oduardo, Doctor 

Enríquez, Antonio Coloma, José Pisano, Licenciado Barbosa, Anónimo (que aparece como "Un 

religioso de nuestra orden''), Estevan de Yturiza, Juan Alonso de Aguilar, Vicente Espine!, con 

un himno en seis estrofas en lengua latina "en alaban~a de nuestra Santa Virgen Teresa, Madre 
de Vírgenes y Esposa del hijo de la Virgen": 

O Virgo mater Virginum, 
Quae Virgo natus parturis 
El Virginum das numera 
Intacta. Sponso Virgini (f" 28r). 

Pedro de la Cerda, Fray Pedro de Borja, Francisco de Villanueva, Licenciado Pedro Tuns6n, 

Cristobal Ferreira, Fermmdo Álvarez, Antonio López, Pedro de Orozco, Agustín Collado, Doctor 

Campez, Juan de Ribas, Pedro Luzón, Miguel de Cervantes , glosando Jos éxtasis de la 
"'Beata Madre" Teresa de Jesús en una ex tensa canción 15 : 

Virgen fecunda, Madre venturosa 
Cuyos hijos. criados a tus pechos. 
Sobre sus fue ro;:as la virtud alo;:ando, 
Pisan aora los dorados techos 
De la dulce Region maravillosa, 
Que está la gloria de su Dios mostrando 
Tu que ganaste obrando 
Un nombre en todo el mundo, 
Y un grado sin segundo, 
Ahora estes ame tu Dios prostrada, 
En rogar por tus hijos ocupada, 
O en cosas dignas de tu intento santo ; 
Oye mi voz cansada, 
Y esfuerza (o Madre) el desmayado canto (f" 52r). 

" La composición no figura en la ed. De Donhy Clotelle Clarke de Vicente E.~PINtL, Diversas Rimas. New York. Hispanic 
lnstitute in the United States. 1956. 
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Y a Cervantes le siguieron Gonzá lez el Es tudiante, el Doctor Campezo, Jacinto de Piña, 

Gerónimo Pérez García, Diego de Vera, Mateo de Tavira . .. más dos mujeres: Mariana de Ciria 

y Clementina de Piña. 

Huho también certamen de romances "Al martirio del Santo Hermenegi ldo Rey de Sevilla. 

Patrón deste Convento, y al encendido desseo que N.S.M. tuvo de imitarl e en el Marti ri o" (F 

61 v). con la particip<Jción de Agustín Collado del Hierro, Licenciado Cri~tóbal de Montoya, 

Pedro de Orozco, Doctor Campezo y en donde también participó González el Estudiante. 

Se dedicaron, asimismo. composiciune~ para loar al papa Paulo V y estuvieron escritas 

por varios anónimos "Religiosos de nuestra Orden" del Carmen y por el Doctor Ezquerra, José 

Sánchez y Pablo Verdugo . .. 

A pesar de que Diego de San José presenta a todos los concursantes como asimismo las 

poesías con que cada uno concursa, no nos faci lita, en cambio, la noticia de los "ganadores", 

sino que, después de presentar a los participantes y las composiciones con que cada uno con­

cursó, cierra la primera parte de su compendio dedicado a Madrid muy d iplomáticamente con 

el s iguiente colofón: "Aviendose leydo de todas estas poesías, las que el tiempo dio lugar, y 

la ocas ion pedia, con gran recreación y gusto de todos remato aquel acto la sentencia y apli ­

cación de Jos premios, pero no sin lastima de que no huiesse tantos quantos fueron los pape­

les que los merec ían, cuya censura fue má~ propia de aquel día, que deste lugar, y assí se queda 

de intento entre otras cosas que cercena el desseo de no crecer mucho este compendio" (f> 62v). 

Sin el esplendor de las fiestas celebradas en Madrid, los festejos que en honor a la bea­

tificación de santa Teresa se ce lebraron en los demás lugares de España y Portugal, según las 

relac iones que de cada uno de ellos nos proporciona Diego de San José, se orientaron de modo 

parecido, muy particularmente por lo que se refiere a los aspectos religiosos de las solemni ­

dades, pues en todas participaron los conventos de desca lzos y descalzas carmelitas; se ador­

naron las igles ias y los claustros con paños y fl ores: hubo exposición de reliqu ias; se dijeron 

mi sas y sermones y se celebraron vísperas y procesiones con la asistencia de personas desta­

cadas y repercusión devocional popular ; siendo las ciudades en las que tuvieron lugar dichos 

festejo~ . según el orden establecido por el relator-compilador: Ávi la, Alba, Alcalá, Agui lar. 

Alcaudete, Almodóvar, Andújar1ó, Arenas, Arjona, Arjon illa, Baeza, Bañeza, Barcelona, Beas, 

Béjar, Bujalance, Burgos, Burgo de Osma, Calahorra, Calatayud, Caravaca, Cascaes, Coimbra, 

Corella, Córdoba, Ciudad Real, Cogolludo, Consuegra, Critana, Cuenca, Cuerva, Daymiel, 

Évora, Écija, F igueiro, Gerona, Granada, Guadalcázar, Jaén, La Mancha, Lérida, Lerma, León, 

Lisboa, Loeches, Lucena, Málaga, Malagón, Man~anares , Mataró, Medina, Ocaña, Palencia, 

Pamplona, Pastrana, Peñarand<J, Pe rpiñán, Reus, Rioseco, Sab iote, Salamanca, Sanlúcar, 

Santiago, Segovia, Sevilla, Sigüenza, Soria, Talavera, Tamarite, Tarragona, Tarazana, Toledo, 

Toro, Tortosa, Tude la, Uclés, Úbeda, Valladolid, Valencia, Valera, Vélez, Villanueva de la Jara, 

Vitoria, Yepes y Zaragoza, más varios "desiertos" de la orden. 

No ha !uoar en una contribución reducida como ésta la descripción de cada una de las fies-e 

tas ni el establecimiento de una tipología adecuadamente ejemplificada, pero adelantemos que 

en muchos de estos festejos se patentiza su uniformidad y repetición, bien sea porque en sus 

,. Recoge la canción Vicente GAOS en su ed. De la> Poesía.\ Completas de Miguel de Cervantes. Madrid. Castalia. 198 1. 
t. 11. pp. 385-388. entre las "Poesías sueltas". 
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celebraciones reli g iosas estas fiestas fueran programadas por la propia orden con una di spo­

sición semejante para todos los carmelos; ya porque el rel ator haya llevado a cabo por su cuen­

ta un proceso de unificación y se haya decantado a hacer notar (subrayar) las concomitanci as 

que más podían favorecer a la flamante beata y al Carmen descalzo. 

Por lo demás, no todas estas fiestas celebradas fu era de la corte, aparte de carecer de la 

magnifi cencia real, tuvieron certámenes poéticos; y en las que esto ocurre, certámenes de cali­

dad, exceptuándose en este sentido las fiestas de Córdoba 17 que incluye la participación de otra 

poetisa, Cristo bah na Femández de Al arcón (11, f' 1 03r), del grupo antequerano-granadino y cuen­

ta con la part icipación destacada del mismo Góngora con un "romance de estilo mixto' ' en el 

que se enaltecen los orígenes, cualidades y las acciones protagonizados por la monja española 
recién beatificada: 

De la semilla cayda 
no entre abrojos, ni entre piedras, 
que acudio ciento por uno 
a la agradecida tierra ; 
Media fue y media colmada 
la santa que oy se celebra, 
de Abila según di spone 
ley de medidas expressa. 
Bien que de semilla tal 
no solo quiere ser media 
sino costal de buriel 
quando no halda de jerga" (11, f" 40v-4l r). 

Tampoco en los estrictamente reli giosos resultan cxaclamente idénticas las manifestaciones 

celebrativas y sobre todo las consecuencias que las mismas, al parecer, acarrearon en todas las 

vi llas de España y Portugal que se sumaron a las fiestas de Madrid. pues. como contraparti­

da a la magnificencia material de éstas, algunas que se dieron lejos de la corte se vieron toca­

das por lo sobrenatural, ofreciendo Diego de San José en su relato casos maravillosos y pro­

digiosos acaecidos durante los días que tuvieron lugar Jos fes tejos como sucedi ó, por ejemplo, 
en la ciudad de Burgos: 

( ... ) vn insigne y notorio milagro que obró nuestro señor por medio de la Santa, causó gene­
ral alegría y devoción, no lo escreui ré a la larga. sino en breuc, por estar ya tan estendido en 
toda España. Murioseles vn niño a vnas personas honradas, y mu y dcuotas de nuestra S.M. 
el sentimiento y lágrimas de la que lo pario fueron graudes, y con la inu ocación de la Santa, 
y ponerle retrato suyo al niJio sobre la cabe<;:a, resucito: estendiose el milagro por la ciudad. 
y a petic ion nuestra mando el señor Ar<;:obispo hazer inf01mación y aueriguación jurídi ca, con 
todas las solemnidades del derecho, y en juyzio contradictorio, sabio prouado el milagro con 
muchos testigos. y con la deposición de los medicas y teologos gmucs que su llustrissima mandó 
juntar para este caso, y assi lo declaró por milagro patente, y lo mandó publicar por toda la 

17 Otras fiestas en honor a santa Teresa (con relación manuscrita de las cele bradas en 1614) tu vieron lugar en esta ciu ­
dad. de las que nos habla Enrique GóM F.Z MARTINEZ, "Los carmelitas y fiestas que en la ciudad de Andújar se hacen en honor 
de santa Teresa". Santa Teresa y la Literatura Mística Hispánica, ed. dirigida por Manuel CRIADO DEL VAL, Madrid. Edi. 1984. 
pp. 629-635. 
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ctudad con trompetas y atabades. y en toda ella se htzicron muchas fiestas de fuegos. y tañi­
do solcnc de campana,, leyendose la sentencia en los estrados de la Audiencia Archiepiscopal 
con la asistencia de todo lo más luzido de los dos estados cclcsiastico y seglar( ... ) Quedando 
todos de nucuo muy dcuotos de nue~tra Santa Madre . (ll, f" 63 r y v). 

Pero también hubo intervenciones mi lagrosas de la que ya se perfil a como futura santa 

en Bujalance (U, f' 2 1 Or), Calatayud (Il, f' 124r), Corell a (TI, t" 114r), Luccna ( IT, f' 168r), 

Medina del Campo (ll , f" 107r), Ocaña (11, f' 2 13r), Pamplona (11 , f' 89r), Sevill a (IJ, f' 144r), 

So1 ia (11 , f' 94r), Toledo (II, f' 27r) y Zaragoza (II, f' 36r), que, por sí solas requeri rían estu ­

dio aparte 1x y que, como el mismo Diego de San José nos indica, tuvieron gran repercusión 

popular, fortaleciendo los méritos de la madre Teresa en la obtención de la ''triple aureola" 19 

que, a decir verdad, el mismo relator-compendiador prepara desde el mismo prólogo y dedi­

catoria a Pauto V, latente en los deseos y en la acción del Carmen descalzo proyectada ya desde 

el establecimiento de los cuest ionarios20 previos al proceso de beatificación y santificación pro­

movidos poco después de la muerte de la religiosa21 , y que no tardará en llegar, puesto que ocu­

rrirá en 1622, después del patronazgo de España, junto al apóstol Santiago, obtenido por Teresa 

de Jesús en 16 17. 

Resulta relevante a este respecto cómo en las semblanzas de la todavía futura santa, des­

plegadas, ya en las prosas-resúmenes de las distin tas rel aciones compendiadas por Diego de 

San José: ya a través de las poesías de los distintos " ingenios" participantes en los certáme­

nes, emerge, porque se potencia la image n de la nueva Teresa "oficial" impuesta por la Iglesia 

y por la orden, apoyada en la concepción de la santidad contrarreformís tica. basada en los mila­

gros, virtudes heroicas y pureza gc ncalógica22 , de feliz fortuna a través de los siglos2', al mismo 

tiempo que se subraya la "fortaleza varon il" de la fémina , elogiada por sus mi smos confeso­

res, en especial Domingo Báñez2.¡ y primeros biógrafos, Francisco de Ribera25 y Diego de Yepes2h 

y que justifican a la ''mujer ru in" , debilidad con la que ella misma se representó, estratég ica­

mente, para ser aceptada27, que reforma y escribe porque está adomada con "cualidades varo-

" Estudiada' en este caso por Jo,é R0\1F.RA. "Justa poética cordobesa en honor de Santa Teresa". Santa Teresa y la 
Literatura Mf,·tica Hi.1pánim cit.. pp. 609-627. 

•• (nduyen dicho romance Juan e Isabel M11.1 ~Y GIM~NEZ en su ed. de las Obras Completas de Lui> de Góngora. Madrrd. 
AguiJar. 1972. romancen" 69, pp. 191- 194. Robert Jamme' en su' Eludes mr /'oelll'IP ¡u1<1tique de Don Luis de Gón~om r 
Argote. Bordeaux. lnstitut d' Etudes lbéro-A mericaine' de I'Universi té de Bordeaux . 1967. p. 23 1. pondera su ingeniosidad. 

' 0 Ver en relación al fenómeno el e'tudio geneml de Rafael CARRASCO, " Milagrero siglo XVII". F.lttulios de Hi.1tona Social, 
36-37 ( 1986). pp. 401-··122. 

" Sobre el tema y los milagros como rema1e de la sanlidad ver Antomo VoLPATO, ·'JI tema agiografico della triplicc aure­
ola", Culto dei .wnti, istitu~.ioni e classi socinli in etil preindnstriale. Aquila- Roma. Japadre Editore, 1984. pp. 509-527. 

" Ver. para la acomodación de lo' form ul arios de las deposiciones de estos procesos en vista' al objetivo hagiográfico. 
el estudio de Romeo DE MAlO. "L'idea le eroico nei processi d i canonizazione nella Contrariforma". Riforme e mi ti 11ella chie­
sa delcinquecento. Napoli. Gu ida Editori . 1973. pp. 257-278. 

" Ver Pmce.ws de Bemificacirin y Cawmi~ació11 de Santa Teresa de Jesús. ed . de Si lvcrio de SANTA TERESA. Burgos. El 
Monte Carmelo. 1935. 2 vols . 

'' No hace falta recordar e l origen judeo-converso de Teresa de Jesús clarificado por Narciso ALONSO CoRTÉS en "Pleito 
de los Cepedas", BoleiiÍI de la Real Academia E.IJI<lliiJ/a. 25 ( 1946). pp. 85-1 10, y ~ostenido y argumentado por Américo CASTRI> 
en Teresa la Santa y otros en.wvos. Madrid. Alfaguara. 1972. pp. 81 y ss. 

'j Ver Giuliana DI FEBO. La Santa de la Ra:a. U11 c11lto barroco <'11 la Espmiafranquista. Barcelona, Icaria. 1987. 
,. Ver "Declaración" del padre Domingo BÁÑEZ en ei"Proceso" de Salamanca de 1592. Procesos cit., t. l. pp. 6-12. 
" La l'itla de la Madre Teresa de Jesús . .fundadora de /a; Desea/ras r Descalr;os, compuesta por el Doctor Francisco 

de Ribera d<' la Cmnpmiia de Jesús y repartida en cinco libros, Salamanca, Pedro La>so. 1590. 
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celebraciones reli g iosas estas fiestas fueran programadas por la propia orden con una di spo­

sición semejante para todos los carmelos; ya porque el rel ator haya llevado a cabo por su cuen­
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17 Otras fiestas en honor a santa Teresa (con relación manuscrita de las cele bradas en 1614) tu vieron lugar en esta ciu ­
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pp. 629-635. 
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nil es" o por haber sido elegida por Dios como instrumento suyo para el bien de su Iglesia: 

obviando, pues, la fem ine idad de la futura santa o implicando ésta tan sólo cuancto se subra­

ya su dimensión místi ca: dimensión permitida a las muj eres, no sin sospecha y vigilancia, sin 
necesidad de asumir caracteres de varón. Resulta, además, sorprendente la exaltación de Teresa 

de Jesús como escritora, treinta y cinco años después de que sus obras hubiesen sido objeto 
de examen por parte de la lnquisición2s y lo es más todav ía que se celebre su beatificac ión y 
auspicie su canonización, despué~ de los impedimentos cursados a Roma por la propia 

Iglesia española, diecinueve años antes, y fe lizmente descubiertos por Jerónimo Gracián, teó­

logo del Santo Oficio en su exilio romano29• A decir verdad. el cambio resulta sólo explica­
ble atendiendo a las transformaciones y vicisitudes de la propia orden del Carmen en el giro 
que experimenta después de la destitución del propio Gracián y la muerte de Juan de la Cruz 

en 1591, hasta el momento en que es nombrado general Alonso de Jesús María en 1607, entre 
el interregno misógino de Nicolás Doria y Francisco de la Madre de Dios; pero. sobre todo, 

por el pau latino poderío y proceso de tergiversación de la personalidad de Teresa de Ávila, y 
del significado de sus escritos, en su acomodación a la nueva religiosidad postridentina y con­
trarreformística que las fie stas en su honor, con motivo de su beatificación. ayudaron a exal­
tar. beneficiando, al mismo tiempo, su propuesta y vía hacia la santificación. 

,. Vida . rmudes r milagros de la Bieum·<'lllltrada Virgen Tere.w de l•·sú.s. Madre y {1111dadnra de la 1111em Reformll de 
la Ord<'ll de los Desea/ros y De.H·a/~·as d<' Nue.\lra Se 1Iom del Carmen. Zaragoza. Angelo Tanano. 1606. 

"' Wr Alison \VfBER, Terew ojAl'i!a allillhe Rheroric of Femi11ity. New Jer,ey. Princeto n Un i,·ersity Pre". 1990. p. 11. 
10 Ver Enrique LLAMAS. "Gestiones inqu isitoriale' en torno a los libros de Santa Teresa de Jesús', Santa Terna y la 

lm¡uisicián e.1pwlo/a. Madrid. CSIC. 1971. pp. 22 1-392. 

' 'Cana de Jerónimo Gracián a su hermana Isabel de Jesús. fechada en Roma el 29 de abril de 1597. en Cartas. ed. de 
Juan Lu is AsTIGARRAGA. Roma. Teresianum. "Monumenta Historica Carmeli Teresiani". t. 9. 1989. pp. 202-203. Ver. tam­
bién. Siherio de SA~TA TERESA. liisroria del Carme11 Descal:o cit.. t. VII. pp. 774 y ss .. en re lación a las primeras tentati ­
vas y pa<os en pos de la beatificación. 
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RELACIÓN DE LAS NOTICIAS DE LEÓN SOTO 

Ana MARTÍNEZ P ER EIR A 

Universidad Complutense de Madrid 

Hace ya tres años, en el primer coloquio sobre Relacio11es de Sucesos celebrado en Alcalá 
de Henares, el profesor Jean-Pierre Étienvre analizaba Jos varios significados de la palabra aviso 

y su plural avisos, y aludía a una serie de textos definidos en su encabezamiento como rela­

ción de avisos l. El confuso título de mi comunicación no pretende aumentar el caos tipológi­
co con un nuevo género informativo similar al ya mencionado~ , pero sí nos si rve como excu­
sa para divagar sobre el término prioritario -semánticamente prioritario- de este título. 

El término noticia o noticias alude al contenido informativo, más o menos novedoso, que 
conforma Jos diferentes géneros que tienen acogida en este Seminario. Todos ellos, relaciones, 
av isos, cartas , gacetas ... tienen diferencias que los di scriminan, bien por su modo particular 
de recepción, la forma de estructurar e l contenido o la variedad de temas tratados. Pero hay 

dos características que Jos definen y permiten su convivenc ia en un mismo esquema genéri ­
co: uno es su contenido noticioso y el otro, fundamental , e~ la intenc ión de ser transmitido a 
un público. (Sin olvidar que algunos textos legales que se publican y pregonan -pragmáti­

cas, bandos, sentencias de los reos- se ati enen a estas mismas características, aunque en estos 
casos sea el emisor quien determine su exclusión del análisis genérico " literario" ' ). 

El texto que nos ocupa presenta estas dos condiciones. con la peculiaridad de que el públ i­
co es el propio autor, quien, más que informarse - evidentemente él ya e~ tá informado- lo 
que busca al registrar las noticias es perpetuar en su memoria una parte de la hi storia, de su 

' Jean-Pierre ÉTIENVRE. "Entre relación y cana: lo; avi.os··. Le' Relaciones de suce>os (Canmrls) en Espagne ( 1500-1750), 
Madrid . Universidad de Alcalá de Henare> 1 Publications de la Sorbonne. 1996. pp. 111- 121. 

' El problema para delimitar con preci, ión los génew.• it({inmatim,y. en panicu lar la re/acinn;s ~e .\ucesm. fue abor­
dado por Víctor INFAWES en "<.Qué es una relación? (Divagac iones vanas ;obre una sola d o vag~c10n) . Les Relacoones de 
suceso> (Cancnds) e11 Espagne ( /500-1750). Madrid. Un ivers idad de Alcalá de Henares 1 Pubhcauons de la S~rbonne. 1996, 
pp. 203-216, especialmente p. 209. El punto de 'i;ta e;trictamente editorial nos lo ofrece Jaime Mü~L. "L~s su nodos de roman­
ces, cop las. historias) otros papeles', Acws del Co11greso Romaucero-Cancwflem, .Madnd. Jose Po rrua, 1~90 , 1, pp. 203-
216. U na perspectiva más general es la que encontramos en José SIMÓN DíAZ, Re/anones breves de acws puhlu·os celebra-
dos en Madrid de !54! a /650. Madrid . Inst ituto de Estudios Madrileños, 1982. pp. VIII -XI I. . 

' Estos documentos que podrían interesamos (y que León Soto reconoce usar en 'arias oca;iones) son defim~os ycla­
sificados por Fernando PINO REBOLLEDO, Ttpo/ngía de los documentos municipales (siglos X/l-XVI/J. Vall~dohd. Umverstdad 
de Valladolid. 1991. pp. 29, 3 1-187; especialmente interesante para nosotros el estudto que hace del pregon. en pp. 170-187. 
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que busca al registrar las noticias es perpetuar en su memoria una parte de la hi storia, de su 

' Jean-Pierre ÉTIENVRE. "Entre relación y cana: lo; avi.os··. Le' Relaciones de suce>os (Canmrls) en Espagne ( 1500-1750), 
Madrid . Universidad de Alcalá de Henare> 1 Publications de la Sorbonne. 1996. pp. 111- 121. 

' El problema para delimitar con preci, ión los génew.• it({inmatim,y. en panicu lar la re/acinn;s ~e .\ucesm. fue abor­
dado por Víctor INFAWES en "<.Qué es una relación? (Divagac iones vanas ;obre una sola d o vag~c10n) . Les Relacoones de 
suceso> (Cancnds) e11 Espagne ( /500-1750). Madrid. Un ivers idad de Alcalá de Henares 1 Pubhcauons de la S~rbonne. 1996, 
pp. 203-216, especialmente p. 209. El punto de 'i;ta e;trictamente editorial nos lo ofrece Jaime Mü~L. "L~s su nodos de roman­
ces, cop las. historias) otros papeles', Acws del Co11greso Romaucero-Cancwflem, .Madnd. Jose Po rrua, 1~90 , 1, pp. 203-
216. U na perspectiva más general es la que encontramos en José SIMÓN DíAZ, Re/anones breves de acws puhlu·os celebra-
dos en Madrid de !54! a /650. Madrid . Inst ituto de Estudios Madrileños, 1982. pp. VIII -XI I. . 

' Estos documentos que podrían interesamos (y que León Soto reconoce usar en 'arias oca;iones) son defim~os ycla­
sificados por Fernando PINO REBOLLEDO, Ttpo/ngía de los documentos municipales (siglos X/l-XVI/J. Vall~dohd. Umverstdad 
de Valladolid. 1991. pp. 29, 3 1-187; especialmente interesante para nosotros el estudto que hace del pregon. en pp. 170-187. 
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historia, y de paso perpetuarse a sí mismo en la memoria de sus descendientes y, por avata­

res del destino, en nuestra memoria.¡. 
Antonio de León Soto no escribe su historia con intención de publicarla y ni siquiera se 

plantea su difusión manuscrita. Pero en la mente de todo autor existe siempre un lector implí­

cito, y la evolución en el modo de redactar sus noticias nos sugiere la transformación de León 

de Soto en un autor/lector consciente del acto comunicativo que supone la escritura. El hecho 
de recopilar datos sin intención de difundirlos es lo que diferencia esta obra de otras, también 
manuscritas, que nacen como resultado de una difusión previa restringida, como son las Noticias 

de Madrid desde el aíio de 1636 hasta el de 1638, atribuidas a Francisco de Ayala'; estas Noticias 
son en realidad una colección de avisos dirigidos a un anónimo correspondiente. Los Avisos 
( 1654-58) de Gerónimo de Barrionuevo6 o los Avisos de Madrid de Francisco Bravo, infom1ante 

del conde de Gondomar7, responden al mismo modelo. 
Otras -también misceláneas informativas- se escriben con la intención primordial de 

imprimirlas, como sería el caso de los Anales de Madrid desde el nacimiento de Jesucristo de 
León Pinelo, que nunca llegó a editarse~; o las Noticias de casos particulares sucedidos desde 
el año de mil y seiscientos y veinte y uno hasta el de mil y seiscientos y cinquenta y uno inclu­

sive, escrito por Martín Fernández Zambrano9. 

José Pellicer es un caso particular, ya que dirige sus Avisos históricos (1640-1644) a un 
destinatario anónimo (sus cartas no llevan encabezamiento ni despedida, como las de 

Francisco Bravo) pero, al mismo tiempo, parece estar pensando en su inmediata publicación 10
• 

La obra que más similitudes guarda con la de Antonio de León es el Libro de las cosas 
memorables que han sucedido desde el año de 1599. Escritas por mano de Miguel de Soria 
en Madrid 11• Es un volumen en 4° de 77 hojas con breves noticias que podemos leer en una 

cuidada caligrafía hasta el año 162 1; después y hasta 17 41 -fecha de la última noticia- son 
varias las manos que intervienen en la obra. La elaboración de cada bloque informativo es muy 

' La re lación entre el autor y el lector a través de la obra del primero ha sido estudiada por Roger CHARTIER en muchos 
de sus trabajo,, y específicamente en "Qué es un autor". publicado en Lihms, lectura.\ y lectores f/1 la Edad Moderna. Madrid . 
Alianza Editorial. 1993. pp. 58-89. Víctor INFANTES. en un breve y bellísimo tratado. considera al autor como el primer lec­
tor de su texto una vez desaparecido como creador: "El texto: lectura y mirada", De la imprema. Madrid. Memoria Hispánica. 
1997. pp. 51-54. 

' Ayala sólo e'cribió una parte de este manuscrito. creemos que la menos interesante. organizada en años. Fueron edi­
tadas estas Noticias por Antonio RoDRÍGUEZ ViLLA a partir de un manuscrito diferente al conservado en la B.N.M. bajo la sig­
natura ms. 18447. que ha sido el consultado por nosotros; Rodríguez Villa publicó la obra con el título de Ln Corte y mmwr­
qu(a de Espwia en/m año.1 de 1636 y 37. Colección de carta.\ inédiws e intere.wntes. seguidas de un apéndice co/1 curiosos 
documelllos sobre corridas de toros en /os siglos XVII y XVIII. Madrid. Luis Navarro editor. 1886. 

• ms. 2397 de la B.N.M. Fueron publicados en Madrid por Antonio PAZ Y MÉLIA en 1892-3 para la Colección de Escritores 
Castellanos. y posteriormente en la B.A.E .. tomos 231-232. 1968-9. 

7 B.N.M .. ms. 18666 "·"' 
' Sólo fue publicada la parte referente al reinado de Felipe III. en Madrid 1931 . El manuscrito completo se encuentra en 

la B.N.M .. ms. l255. 
9 B.N.M .. ms. 2419. Se trata de un libro de historia mundial y. aunque el autor parece escribirlo por interés propio. no 

responde exactamente a la intención de León Soto. Martín Fernández es historiador y compone un libro de Historia 
(manuscrito por imposibilidad de imprimirlo): León Soto construye un diario. 

'"El manuscrito que se conserva en la B.N.M. (ms. 7692-3) es una copia en limpio preparada para entregar a la impren­
ta. con correcciones y censuras marginales del siglo XVIII. Los Al'isos fueron editados por Antonio VALLADARES DE 
SDTOMAYOR y publicados en Madrid. Antonio Espinosa. 1790. tomos XXXI-XXXIII del Semanario Erudito. 

11 B.N.M .. ms. 9856. 
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similar a la de León Soto y, sin duda, la calidad de su escritura es muy superior; pero el pro­

tagonista 'de momento) no es Miguel de Soria 12 • 

La obra de la que vamos a hablar13 es un volumen en folio manuscrito de 136 hojas nume­
radas del 1 al 136, aunque hay otra numeración tachada que se inicia en la pági na 46 y termina 

en la 181 (faltan, por tanto, las primeras 45 hojas). Las noticias, breves, están separadas por 

una línea y en el margen se indica el asunto de cada una de ellas. Son tres las manos que inter­
vienen en la obra. El primer autor, Antonio de León Soto, escribe hasta el folio l09r, donde 
encontramos la siguiente información : "Hasta aqu í escribió mi padre Antonio de León Soto 

en esta chrónica que hacía por su curiosidad. Yo, Juan de Manjares proseguiré dándome Dios 
vida, guardando el mismo orden que él llevaba, que es ponello como fuere sucediendo inme­

diatamente" (en la siguiente página - l!Ov- encontramos la noticia de la muerte de su padre, 
el 7 de Agosto de 1622 a los 78 años de edad, uno de los pocos datos biográficos que nos ofre­
ce este segundo cronista). Hay una laguna informativa entre los años 1627 y 1668, hasta que 

un tercer curioso continúa la obra comenzada por León Soto, y lo hace con una noticia del año 
1668 en el folio 128r; poco después cree necesario añadir la noticia de la muerte de Felipe IV 
en Septiembre de 1665 e intercala un pliego entre los folios 125 y 128, separando dos noti­

cias de los años 1627 y 1625. Este tercer cronista es el responsable de la numeración que apa­
rece tachada, y su estilo es muy diferente. Roto el vínculo directo con el iniciador de las Noticias, 
ya no se siente obligado a mantener la misma distribución: ahora los encabezamientos corres­
ponden a años y en cada uno de ellos anota dos o tres noticias. 

A lo largo de su recopilación el autor -y volvemos a Antonio de León- irá ofrecien­
do abundantes datos personales a modo de noticia: la muerte de su madre, a la que dedica más 
de media página (f. 11r), la construcción de su casa, su boda y la de algunos de sus familia­

res .. . noticias a las que dota de la misma entidad que la boda del Almirante de Castilla o las 
procesiones del Corpus. 

Sabemos que pertenece al gremio de los plateros, desempeñando en él labores adminis­
trativas importantes: de hecho, la primera noticia que abre el manuscrito, del 17 de Mayo de 
1588, se refiere al comienzo de la construcción del sit io de San Eloy para la Hermandad del 

patrono de los plateros. Sus abundantes alusiones a asuntos personales de otros plateros y las 
descripciones de las fiestas en honor a San Eloy ya indicaban de forma indirecta su vincula­
ción con este gremio, dato que queda confirmado con algunas noticias referentes a pleitos con 
el Ayuntamiento o con algún nombramiento dentro de la Hermandad que nunca deja de pre­
cisar (el 24 de Junio de 1621 es nombrado secretario de la misma, f. 82v). 

Su actividad pública como notario o familiar de la Inquisición también queda pertinen­
temente apuntada. El cargo de notario de los seis de la corte, otorgado en Julio de 1616, jus­
tificaría su acceso a muchas noticias que llegaban a la corte en forma de avisos. (En el f. 17 
transcribe íntegramente el texto de su petición de la plaza vacante al Consejo Supremo de la 
Inquisición). 

12 Hay otros manuscritos en la B.N.M. que también recopilan noticias sin intención de publicarlas. siguiendo el mismo 
estilo que León Soto. como el ms. 9402: 231 folios de un único autor anónimo que informa del período comprendido entre 
los años 1637-1643; o las Noticias de Madrid ( 1621-1627). ms. 2513 editado por Ángel G<iMEZ PALENCIA bajo el mismo títu­
lo ya indicado. Madrid. Ayuntamiento. 1942. 

1-' B.N.M .. ms. 2395. 
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historia, y de paso perpetuarse a sí mismo en la memoria de sus descendientes y, por avata­

res del destino, en nuestra memoria.¡. 
Antonio de León Soto no escribe su historia con intención de publicarla y ni siquiera se 

plantea su difusión manuscrita. Pero en la mente de todo autor existe siempre un lector implí­

cito, y la evolución en el modo de redactar sus noticias nos sugiere la transformación de León 

de Soto en un autor/lector consciente del acto comunicativo que supone la escritura. El hecho 
de recopilar datos sin intención de difundirlos es lo que diferencia esta obra de otras, también 
manuscritas, que nacen como resultado de una difusión previa restringida, como son las Noticias 

de Madrid desde el aíio de 1636 hasta el de 1638, atribuidas a Francisco de Ayala'; estas Noticias 
son en realidad una colección de avisos dirigidos a un anónimo correspondiente. Los Avisos 
( 1654-58) de Gerónimo de Barrionuevo6 o los Avisos de Madrid de Francisco Bravo, infom1ante 

del conde de Gondomar7, responden al mismo modelo. 
Otras -también misceláneas informativas- se escriben con la intención primordial de 

imprimirlas, como sería el caso de los Anales de Madrid desde el nacimiento de Jesucristo de 
León Pinelo, que nunca llegó a editarse~; o las Noticias de casos particulares sucedidos desde 
el año de mil y seiscientos y veinte y uno hasta el de mil y seiscientos y cinquenta y uno inclu­

sive, escrito por Martín Fernández Zambrano9. 

José Pellicer es un caso particular, ya que dirige sus Avisos históricos (1640-1644) a un 
destinatario anónimo (sus cartas no llevan encabezamiento ni despedida, como las de 

Francisco Bravo) pero, al mismo tiempo, parece estar pensando en su inmediata publicación 10
• 

La obra que más similitudes guarda con la de Antonio de León es el Libro de las cosas 
memorables que han sucedido desde el año de 1599. Escritas por mano de Miguel de Soria 
en Madrid 11• Es un volumen en 4° de 77 hojas con breves noticias que podemos leer en una 

cuidada caligrafía hasta el año 162 1; después y hasta 17 41 -fecha de la última noticia- son 
varias las manos que intervienen en la obra. La elaboración de cada bloque informativo es muy 

' La re lación entre el autor y el lector a través de la obra del primero ha sido estudiada por Roger CHARTIER en muchos 
de sus trabajo,, y específicamente en "Qué es un autor". publicado en Lihms, lectura.\ y lectores f/1 la Edad Moderna. Madrid . 
Alianza Editorial. 1993. pp. 58-89. Víctor INFANTES. en un breve y bellísimo tratado. considera al autor como el primer lec­
tor de su texto una vez desaparecido como creador: "El texto: lectura y mirada", De la imprema. Madrid. Memoria Hispánica. 
1997. pp. 51-54. 

' Ayala sólo e'cribió una parte de este manuscrito. creemos que la menos interesante. organizada en años. Fueron edi­
tadas estas Noticias por Antonio RoDRÍGUEZ ViLLA a partir de un manuscrito diferente al conservado en la B.N.M. bajo la sig­
natura ms. 18447. que ha sido el consultado por nosotros; Rodríguez Villa publicó la obra con el título de Ln Corte y mmwr­
qu(a de Espwia en/m año.1 de 1636 y 37. Colección de carta.\ inédiws e intere.wntes. seguidas de un apéndice co/1 curiosos 
documelllos sobre corridas de toros en /os siglos XVII y XVIII. Madrid. Luis Navarro editor. 1886. 

• ms. 2397 de la B.N.M. Fueron publicados en Madrid por Antonio PAZ Y MÉLIA en 1892-3 para la Colección de Escritores 
Castellanos. y posteriormente en la B.A.E .. tomos 231-232. 1968-9. 

7 B.N.M .. ms. 18666 "·"' 
' Sólo fue publicada la parte referente al reinado de Felipe III. en Madrid 1931 . El manuscrito completo se encuentra en 

la B.N.M .. ms. l255. 
9 B.N.M .. ms. 2419. Se trata de un libro de historia mundial y. aunque el autor parece escribirlo por interés propio. no 

responde exactamente a la intención de León Soto. Martín Fernández es historiador y compone un libro de Historia 
(manuscrito por imposibilidad de imprimirlo): León Soto construye un diario. 

'"El manuscrito que se conserva en la B.N.M. (ms. 7692-3) es una copia en limpio preparada para entregar a la impren­
ta. con correcciones y censuras marginales del siglo XVIII. Los Al'isos fueron editados por Antonio VALLADARES DE 
SDTOMAYOR y publicados en Madrid. Antonio Espinosa. 1790. tomos XXXI-XXXIII del Semanario Erudito. 

11 B.N.M .. ms. 9856. 
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similar a la de León Soto y, sin duda, la calidad de su escritura es muy superior; pero el pro­

tagonista 'de momento) no es Miguel de Soria 12 • 

La obra de la que vamos a hablar13 es un volumen en folio manuscrito de 136 hojas nume­
radas del 1 al 136, aunque hay otra numeración tachada que se inicia en la pági na 46 y termina 

en la 181 (faltan, por tanto, las primeras 45 hojas). Las noticias, breves, están separadas por 

una línea y en el margen se indica el asunto de cada una de ellas. Son tres las manos que inter­
vienen en la obra. El primer autor, Antonio de León Soto, escribe hasta el folio l09r, donde 
encontramos la siguiente información : "Hasta aqu í escribió mi padre Antonio de León Soto 

en esta chrónica que hacía por su curiosidad. Yo, Juan de Manjares proseguiré dándome Dios 
vida, guardando el mismo orden que él llevaba, que es ponello como fuere sucediendo inme­

diatamente" (en la siguiente página - l!Ov- encontramos la noticia de la muerte de su padre, 
el 7 de Agosto de 1622 a los 78 años de edad, uno de los pocos datos biográficos que nos ofre­
ce este segundo cronista). Hay una laguna informativa entre los años 1627 y 1668, hasta que 

un tercer curioso continúa la obra comenzada por León Soto, y lo hace con una noticia del año 
1668 en el folio 128r; poco después cree necesario añadir la noticia de la muerte de Felipe IV 
en Septiembre de 1665 e intercala un pliego entre los folios 125 y 128, separando dos noti­

cias de los años 1627 y 1625. Este tercer cronista es el responsable de la numeración que apa­
rece tachada, y su estilo es muy diferente. Roto el vínculo directo con el iniciador de las Noticias, 
ya no se siente obligado a mantener la misma distribución: ahora los encabezamientos corres­
ponden a años y en cada uno de ellos anota dos o tres noticias. 

A lo largo de su recopilación el autor -y volvemos a Antonio de León- irá ofrecien­
do abundantes datos personales a modo de noticia: la muerte de su madre, a la que dedica más 
de media página (f. 11r), la construcción de su casa, su boda y la de algunos de sus familia­

res .. . noticias a las que dota de la misma entidad que la boda del Almirante de Castilla o las 
procesiones del Corpus. 

Sabemos que pertenece al gremio de los plateros, desempeñando en él labores adminis­
trativas importantes: de hecho, la primera noticia que abre el manuscrito, del 17 de Mayo de 
1588, se refiere al comienzo de la construcción del sit io de San Eloy para la Hermandad del 

patrono de los plateros. Sus abundantes alusiones a asuntos personales de otros plateros y las 
descripciones de las fiestas en honor a San Eloy ya indicaban de forma indirecta su vincula­
ción con este gremio, dato que queda confirmado con algunas noticias referentes a pleitos con 
el Ayuntamiento o con algún nombramiento dentro de la Hermandad que nunca deja de pre­
cisar (el 24 de Junio de 1621 es nombrado secretario de la misma, f. 82v). 

Su actividad pública como notario o familiar de la Inquisición también queda pertinen­
temente apuntada. El cargo de notario de los seis de la corte, otorgado en Julio de 1616, jus­
tificaría su acceso a muchas noticias que llegaban a la corte en forma de avisos. (En el f. 17 
transcribe íntegramente el texto de su petición de la plaza vacante al Consejo Supremo de la 
Inquisición). 

12 Hay otros manuscritos en la B.N.M. que también recopilan noticias sin intención de publicarlas. siguiendo el mismo 
estilo que León Soto. como el ms. 9402: 231 folios de un único autor anónimo que informa del período comprendido entre 
los años 1637-1643; o las Noticias de Madrid ( 1621-1627). ms. 2513 editado por Ángel G<iMEZ PALENCIA bajo el mismo títu­
lo ya indicado. Madrid. Ayuntamiento. 1942. 

1-' B.N.M .. ms. 2395. 
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En algún momento se dice que el autor escribía los sucesos según "fueren sucediendo" 
(así lo indica su hijo cuando toma el relevo tras la muerte del padre) pero el contenido de cada 
bloque informativo más bien indica que acumulaba y ordenaba las noticias, hasta que un día 
se sentaba a escribir, abarcando un número variable de meses 14 • En ocasiones volvía sobre lo 

ya escrito añadiendo al margen nuevos datos, como ocurre cuando informa del bautizo del infan­

te Felipe (futuro Felipe IV) el 29 de Mayo de 1605 y al margen, escrito con posterioridad, añade 
la descripción de las fiestas celebradas en su honor en la corte de Valladolid, a 10 de Junio 15• 

Cuando organiza las noticias no respeta siempre el orden cronológico. No es raro que a 
veces dé primacía al asunto tratado, ofreciendo toda su evolución en una misma página. Esto 
ocurre en multitud de ocasiones, como al informar de la publicación del decreto de expulsión 

de los moriscos en Noviembre de 1609 e inmediatamente añade el dato del 28 de Diciembre 
de 1610, cuando comienza el éxodo desde los puertos andaluces 16; o en el folio 12, donde habla 

de la prohibición impuesta a los gremios contra la celebración de sus respectivas fies tas anua­
les en 1611; seguidamente dice que en 161 3 volvió a celebrarse la fiesta de San Eloy, y ter­
mina con la descripción de la fiesta celebrada al año siguiente, en 1614; después retoma el orden 
cronológico con noticias del año 1612. 

En cuanto a la distribuc ión en la página de las informaciones obtenidas de diversas fuen­
tes, podría recordar a la que presentan las gacetas 17, aunque la verdadera revolución de es tos 

papeles informativos radica en su periodicidad y difusión impresa, y mucho menos en el esti-

14 Con seguridad es!O es lo que hizo e l tercer compilador. como demuestra al informar de la pragmática que se publicó 
e l JO de Marzo de 1674 por la que se proh ibía llevar telas de lujo fabricadas fuera del re ino: dice a l final: "La Premática ori­
ginal donde se puede ver más por extenso está en el folio - a fol. - ··(f. 135v). El manuscrito termina en el f. 136v con la 
siguiente frase: "Prosigue la Relación des tos varios sucesos en e l to mo - a fol. -". No sabemos si ex istió una continuación 
y si en ella llegó a tralbcribir la pragmática que adelantaba en la página ante rior pero. de cualquier modo, estos anuncios apun­
tan un modo de trabajo. 

" Hay relaciones impresas sobre e l evento: Pi d. Mercedes AGUI LÓ Y Coso. Relacwnes de Sucesos 1: mios 1477 16!9. 
Madrid . Cuadernos Bibliográficos. n° 20. 1966. n"'. 419 y 421. E" te c lásico trabajo de M. AGULL ó y su continuación en 
"Relaciones de sucesos ( 1620-1 626(. Homenaje a Don A¡¡ustín Millares Cario. Las Palmas. Caja Insular de A horros de Gran 
Canaria. 1975. t. l. pp. 349-380. son los que hemos tomado como g uía para establecer las correspondencias entre las noti­
cias manuscritas consignadas por León Soto y las que encontramos, además. en letras de molde. Pero es prec iso añadi r otros 
repenorios (no muchos) que ofrecen valiosa información sobre re laciones de sucesos: Relaciones históricas de los siglos XVI 
y XVII. ed. Francisco R. de UHAGÓN. Madrid. Sociedad de Bibliófi los Españoles. 1896: Relaciones de los reinados de Carlos 
V y Felipe 11, ed. Amalio HU ARTE. Madrid. Sociedad de Bibliófilos Españoles. 1941: Jenaro ALENDA Y MIRA, Relaciones de 
solemnidades y fiestas públicas de Espwla. Madrid. Sucesores de Rivadeneyra. 1903: José SIMÓN DIA7. Relacione' breves 
de actos público' celebrados en Madrid de !54! a 1650. Madrid. Instituto de Estudios Madrileños. 1 'l82: Maria Cristina SANCHioZ 
ALONSO. Impresos de los si¡¡ los XVI y XVII de temática madri/nla. Madrid. CSIC. 198 1; Antonio PALA U Y DUI.CET. Manual 
de/librero hispanoamerirano, Barcelona. Librería Palau. 1964. t. XVI: Nieves PENA SUEIRO. Catálogo de Rt!acicmes de Sucesos 
1 1500-1750) nas biblimecas da provincia da Corww. Santiago. Xunta de Galicia. 1997: Anton io RoDRiGUF.7-MOÑINO, Nuevo 
Diccionarw Bibliográfico de P/ie¡¡os Sueltos poéticos. Siglo XVI. ed. corregida y actualizada por Anhur L.-F.ASKINS y Víctor 
INfANTES. Madrid, Castalia. 1997: Julián PAZ, Catálogo de "7(mws de Varios" del Departamemo de llllllliiS<TÍtos de la Biblioteca 
Nacional. Madrid. Biblioteca Nacional, 1938; Victoria CAMPO, Víctor INFANTES y Marcial RUBIO ÁRQt:Ez. Catálo¡¡o de los 
pliegos suelto.\ poético.\ del siglo XVII de la biblioteca de Antonio Rodrí¡¡ue~-Mmiino. Alcalá de Henares. Universidad, 1995. 
Así mismo, encontramos numerosas referencias de manuscritos en B. SÁNCHEZ ALONSO. Fuentes de la Historia Española e 
Hispanoamericana. Ensayo de Bib/iograjl'a sistemático de impresos y lllllllllSCritos que ilustran la historia política de E.~paila 
y sus antiguas provincias de ultromar. Madrid. CS IC. 1952. 2 vols. 

"AguiJó 1966, ob. cit. no': 479,48 1. 483.489. 
17 Antonio ASENJO, La pren'a madrileña a través de los siglos (Apuntes para su historia desde el año 1661 al de 1925). 

Madrid. República Española-Ayuntamiento de Madrid. 1933. pp. 2 1-3 1; M' Dolores SAtz. Historia del periodismo en E.'fXIña, 
l. Madrid. Alianza Editorial. 1983. pp. 47-70: Eu logio VARELA HERVIAS. Gaceta nueva 1661-1663: Notas sobre la historia 
del periodismo español en la segunda mitad del si¡¡/o XVII. Madrid. 1960: Pedro GóMEZ APARICIO, Hi.ltoria del periodismo 
espwiol. Desde la "Gaceta de Madrid " ( 1661) hasta el destronamiento de Isabel //, Madrid, Editora Nacional. 1967. pp. 33-
39: Milton A. Bt:CHANAN. "Sorne a'pects of Spanish journalism before 1800". Revue His¡}{lnique. New York!Paris. The Hispanic 
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lo conciso y contenido misceláneo, presente ya en las cartas de los primeros informadores que 

podríamos ll amar "profesionales", corresponsales que algunos personajes de la nobleza man­
tenían en diversas cortes europcas 1x. Francisco Bravo, José Pellicer. Jerónimo de Barrionuevo 

y Almansa 1 ~, podrían contarse entre estos (semi)profesionales. 
Ya hemos indicado que cada noticia está separada de la siguiente por una línea, y al prin­

cipio encontramos tres o cuatro noticias en cada página. Sobre un hecho político tan impor­

tante como la empresa de Inglatena dice únicamente, en noticia firmada el 22 de Julio de 1588: 
"Partió la armada que fue a Ingalaterra a 22 de Julio, dia de la Magdalena, del año 1588. Fue 

por general el duque de Medina Sidonia y se perdió lo más de ella, con harta pérdida de 
España"lo; a la muerte de Felipe II le dedica 5 líneas (f. 3v). 

Poco a poco irá aumentando el número de líneas dedicadas a cada suceso, extendiéndo­

se de forma especial en la descripción de fiestas. La primera noticia en la que se detiene algo 
más es la que habla de las fiestas celebradas por el buen alumbramiento de la duquesa de Cea, 
el 2 de Marzo de 1609 (f. 9v), donde apreciamos un incipiente interés por el detalle. Los inte­

reses de León Soto quedan claramente manifiestos en función de la extensión con la que trata 
la noticia y no por una declarada toma de posición. Ofrece datos sin opinión apenas, e inclu­
so sus apuntes biográficos carecen de un mínimo tono sentimental. (Ya veremos que una excep­

ción es su extensísima y apasionada relación de todo el proceso de Rodrigo Calderón). 
En las pocas páginas que escribe su hijo encontramos una presencia personal más defi­

nida. Juan de Manjares, al contrario que su padre, no ofrece datos biográficos pero intervie­
ne en las noticias. Trata de imitar el estilo conciso de su padre y respeta la distribución de las 
noticias ya iniciada pero no se mantiene al margen, y así encontramos algunas notas de humor 

al tratar la ejecución de la pragmática que prohibía el uso de cuellos, cintas y otros adornos 
de la indumentaria, ley anulada unos días más tarde (sólo en la corte) con motivo de la visi­
ta del príncipe de Gales (Marzo a Septiembre de 1623); o algún comentario jocoso en relación 
a la boda del marqués de Carac;cna, de 70 años, con doña Ana de Acuña el 2 de Mayo de 1624, 
cuyo relato termina con un sarcástico e impersonal "dicen también que está preñada la 
novia, pero a otros se les ha hecho muy duro; la verdad quede en su lugar, porque Dios por 

milagro bien lo puede hacer'' (f. l l8r). 

Society of America - Librairie C. Klincksiech. 1933. l. 8 1. 2' pane. pp. 29-45; Edmundo GoN7.Áil:./. BLANCO. Historia del perio­
disnw desde sus wmien:os hasta nuestra época. Madrid. Biblioteca Nueva. 19 19: Henry ETTINGHAUSEN. "Editar la prensa". 
La Edición de textos. Actas del/ Congreso Internacional ele Hispanistas del Siglo de Oro. London. Tamesis Books Lim ited. 

1990. pp. 183-187. 
" Aunque la publicaciÓn periódica de las gacetas no se producirá en España has ta mediado el siglo XVII. sí se impri­

mían desde el sig lo XVI a lgunos avisos enviados desde eones europeas. 1•id. Antonio AsENJO. ob. cit .. pp. 17-20: M' Dolores 
SA1z. oh. cit .• pp. 36-46: Aug ustin REDONDO. "Características del periodismo popular en el Siglo de Oro", Anthropos. no 166-
167. Mayo-Agosto. 1995. pp. 80-85; Henry ETTINGHAUSEN. "Polít ica y prensa popular en la España del siglo XVII". Anthropos. 
no 166- 167. Mayo-Agosto. 1995. pp. 86-91. 

19 Cortos de Andrés de Almansa r Mendoza. Novedades ele esta Corte _r avisos recibidos de otras partes. (ed. José SANCHO 
RAYÓN y Marqués de la FUENSANTA ~EL VALLE). Colección de libros raros y curiosos. Madrid. 1886. t. XVII; Amalio HUARTE. 
"El relacionero André" de Mendoza". Revista de la Biblioteca. Archim _r Museo. Ayuntamiento de Madrid. año II. 11° 5. Enero 

1925. pp. 20-30. 
'" En un trabajo anterior ya hemos comentado los motivos polílico" evidentes que impidieron la difusión impresa de esle 

desastre naval. y la parca referencia de León Solo sugiere un acatamiento ciego por su pane a los intereses del Estado; 1·id. 
Ana M ARTÍNEZ PEREIRA. "Alejandro Famese en las Relaciones de s11cesos españolas". ponencia presentada en el Colóquio­
Seminário Internacional. D. Maria de Portu¡¡al. Prin cesa de Parma 1 1565-1577), e o seu tempo. As re!a~ües culwmis entre 
Portu~al e l tália na segunda metade de Quinhmtos. Opono. 1998 (en prensa para sus actas ). 
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En algún momento se dice que el autor escribía los sucesos según "fueren sucediendo" 
(así lo indica su hijo cuando toma el relevo tras la muerte del padre) pero el contenido de cada 
bloque informativo más bien indica que acumulaba y ordenaba las noticias, hasta que un día 
se sentaba a escribir, abarcando un número variable de meses 14 • En ocasiones volvía sobre lo 

ya escrito añadiendo al margen nuevos datos, como ocurre cuando informa del bautizo del infan­

te Felipe (futuro Felipe IV) el 29 de Mayo de 1605 y al margen, escrito con posterioridad, añade 
la descripción de las fiestas celebradas en su honor en la corte de Valladolid, a 10 de Junio 15• 

Cuando organiza las noticias no respeta siempre el orden cronológico. No es raro que a 
veces dé primacía al asunto tratado, ofreciendo toda su evolución en una misma página. Esto 
ocurre en multitud de ocasiones, como al informar de la publicación del decreto de expulsión 

de los moriscos en Noviembre de 1609 e inmediatamente añade el dato del 28 de Diciembre 
de 1610, cuando comienza el éxodo desde los puertos andaluces 16; o en el folio 12, donde habla 

de la prohibición impuesta a los gremios contra la celebración de sus respectivas fies tas anua­
les en 1611; seguidamente dice que en 161 3 volvió a celebrarse la fiesta de San Eloy, y ter­
mina con la descripción de la fiesta celebrada al año siguiente, en 1614; después retoma el orden 
cronológico con noticias del año 1612. 

En cuanto a la distribuc ión en la página de las informaciones obtenidas de diversas fuen­
tes, podría recordar a la que presentan las gacetas 17, aunque la verdadera revolución de es tos 

papeles informativos radica en su periodicidad y difusión impresa, y mucho menos en el esti-

14 Con seguridad es!O es lo que hizo e l tercer compilador. como demuestra al informar de la pragmática que se publicó 
e l JO de Marzo de 1674 por la que se proh ibía llevar telas de lujo fabricadas fuera del re ino: dice a l final: "La Premática ori­
ginal donde se puede ver más por extenso está en el folio - a fol. - ··(f. 135v). El manuscrito termina en el f. 136v con la 
siguiente frase: "Prosigue la Relación des tos varios sucesos en e l to mo - a fol. -". No sabemos si ex istió una continuación 
y si en ella llegó a tralbcribir la pragmática que adelantaba en la página ante rior pero. de cualquier modo, estos anuncios apun­
tan un modo de trabajo. 

" Hay relaciones impresas sobre e l evento: Pi d. Mercedes AGUI LÓ Y Coso. Relacwnes de Sucesos 1: mios 1477 16!9. 
Madrid . Cuadernos Bibliográficos. n° 20. 1966. n"'. 419 y 421. E" te c lásico trabajo de M. AGULL ó y su continuación en 
"Relaciones de sucesos ( 1620-1 626(. Homenaje a Don A¡¡ustín Millares Cario. Las Palmas. Caja Insular de A horros de Gran 
Canaria. 1975. t. l. pp. 349-380. son los que hemos tomado como g uía para establecer las correspondencias entre las noti­
cias manuscritas consignadas por León Soto y las que encontramos, además. en letras de molde. Pero es prec iso añadi r otros 
repenorios (no muchos) que ofrecen valiosa información sobre re laciones de sucesos: Relaciones históricas de los siglos XVI 
y XVII. ed. Francisco R. de UHAGÓN. Madrid. Sociedad de Bibliófi los Españoles. 1896: Relaciones de los reinados de Carlos 
V y Felipe 11, ed. Amalio HU ARTE. Madrid. Sociedad de Bibliófilos Españoles. 1941: Jenaro ALENDA Y MIRA, Relaciones de 
solemnidades y fiestas públicas de Espwla. Madrid. Sucesores de Rivadeneyra. 1903: José SIMÓN DIA7. Relacione' breves 
de actos público' celebrados en Madrid de !54! a 1650. Madrid. Instituto de Estudios Madrileños. 1 'l82: Maria Cristina SANCHioZ 
ALONSO. Impresos de los si¡¡ los XVI y XVII de temática madri/nla. Madrid. CSIC. 198 1; Antonio PALA U Y DUI.CET. Manual 
de/librero hispanoamerirano, Barcelona. Librería Palau. 1964. t. XVI: Nieves PENA SUEIRO. Catálogo de Rt!acicmes de Sucesos 
1 1500-1750) nas biblimecas da provincia da Corww. Santiago. Xunta de Galicia. 1997: Anton io RoDRiGUF.7-MOÑINO, Nuevo 
Diccionarw Bibliográfico de P/ie¡¡os Sueltos poéticos. Siglo XVI. ed. corregida y actualizada por Anhur L.-F.ASKINS y Víctor 
INfANTES. Madrid, Castalia. 1997: Julián PAZ, Catálogo de "7(mws de Varios" del Departamemo de llllllliiS<TÍtos de la Biblioteca 
Nacional. Madrid. Biblioteca Nacional, 1938; Victoria CAMPO, Víctor INFANTES y Marcial RUBIO ÁRQt:Ez. Catálo¡¡o de los 
pliegos suelto.\ poético.\ del siglo XVII de la biblioteca de Antonio Rodrí¡¡ue~-Mmiino. Alcalá de Henares. Universidad, 1995. 
Así mismo, encontramos numerosas referencias de manuscritos en B. SÁNCHEZ ALONSO. Fuentes de la Historia Española e 
Hispanoamericana. Ensayo de Bib/iograjl'a sistemático de impresos y lllllllllSCritos que ilustran la historia política de E.~paila 
y sus antiguas provincias de ultromar. Madrid. CS IC. 1952. 2 vols. 

"AguiJó 1966, ob. cit. no': 479,48 1. 483.489. 
17 Antonio ASENJO, La pren'a madrileña a través de los siglos (Apuntes para su historia desde el año 1661 al de 1925). 

Madrid. República Española-Ayuntamiento de Madrid. 1933. pp. 2 1-3 1; M' Dolores SAtz. Historia del periodismo en E.'fXIña, 
l. Madrid. Alianza Editorial. 1983. pp. 47-70: Eu logio VARELA HERVIAS. Gaceta nueva 1661-1663: Notas sobre la historia 
del periodismo español en la segunda mitad del si¡¡/o XVII. Madrid. 1960: Pedro GóMEZ APARICIO, Hi.ltoria del periodismo 
espwiol. Desde la "Gaceta de Madrid " ( 1661) hasta el destronamiento de Isabel //, Madrid, Editora Nacional. 1967. pp. 33-
39: Milton A. Bt:CHANAN. "Sorne a'pects of Spanish journalism before 1800". Revue His¡}{lnique. New York!Paris. The Hispanic 
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lo conciso y contenido misceláneo, presente ya en las cartas de los primeros informadores que 

podríamos ll amar "profesionales", corresponsales que algunos personajes de la nobleza man­
tenían en diversas cortes europcas 1x. Francisco Bravo, José Pellicer. Jerónimo de Barrionuevo 

y Almansa 1 ~, podrían contarse entre estos (semi)profesionales. 
Ya hemos indicado que cada noticia está separada de la siguiente por una línea, y al prin­

cipio encontramos tres o cuatro noticias en cada página. Sobre un hecho político tan impor­

tante como la empresa de Inglatena dice únicamente, en noticia firmada el 22 de Julio de 1588: 
"Partió la armada que fue a Ingalaterra a 22 de Julio, dia de la Magdalena, del año 1588. Fue 

por general el duque de Medina Sidonia y se perdió lo más de ella, con harta pérdida de 
España"lo; a la muerte de Felipe II le dedica 5 líneas (f. 3v). 

Poco a poco irá aumentando el número de líneas dedicadas a cada suceso, extendiéndo­

se de forma especial en la descripción de fiestas. La primera noticia en la que se detiene algo 
más es la que habla de las fiestas celebradas por el buen alumbramiento de la duquesa de Cea, 
el 2 de Marzo de 1609 (f. 9v), donde apreciamos un incipiente interés por el detalle. Los inte­

reses de León Soto quedan claramente manifiestos en función de la extensión con la que trata 
la noticia y no por una declarada toma de posición. Ofrece datos sin opinión apenas, e inclu­
so sus apuntes biográficos carecen de un mínimo tono sentimental. (Ya veremos que una excep­

ción es su extensísima y apasionada relación de todo el proceso de Rodrigo Calderón). 
En las pocas páginas que escribe su hijo encontramos una presencia personal más defi­

nida. Juan de Manjares, al contrario que su padre, no ofrece datos biográficos pero intervie­
ne en las noticias. Trata de imitar el estilo conciso de su padre y respeta la distribución de las 
noticias ya iniciada pero no se mantiene al margen, y así encontramos algunas notas de humor 

al tratar la ejecución de la pragmática que prohibía el uso de cuellos, cintas y otros adornos 
de la indumentaria, ley anulada unos días más tarde (sólo en la corte) con motivo de la visi­
ta del príncipe de Gales (Marzo a Septiembre de 1623); o algún comentario jocoso en relación 
a la boda del marqués de Carac;cna, de 70 años, con doña Ana de Acuña el 2 de Mayo de 1624, 
cuyo relato termina con un sarcástico e impersonal "dicen también que está preñada la 
novia, pero a otros se les ha hecho muy duro; la verdad quede en su lugar, porque Dios por 

milagro bien lo puede hacer'' (f. l l8r). 

Society of America - Librairie C. Klincksiech. 1933. l. 8 1. 2' pane. pp. 29-45; Edmundo GoN7.Áil:./. BLANCO. Historia del perio­
disnw desde sus wmien:os hasta nuestra época. Madrid. Biblioteca Nueva. 19 19: Henry ETTINGHAUSEN. "Editar la prensa". 
La Edición de textos. Actas del/ Congreso Internacional ele Hispanistas del Siglo de Oro. London. Tamesis Books Lim ited. 

1990. pp. 183-187. 
" Aunque la publicaciÓn periódica de las gacetas no se producirá en España has ta mediado el siglo XVII. sí se impri­

mían desde el sig lo XVI a lgunos avisos enviados desde eones europeas. 1•id. Antonio AsENJO. ob. cit .. pp. 17-20: M' Dolores 
SA1z. oh. cit .• pp. 36-46: Aug ustin REDONDO. "Características del periodismo popular en el Siglo de Oro", Anthropos. no 166-
167. Mayo-Agosto. 1995. pp. 80-85; Henry ETTINGHAUSEN. "Polít ica y prensa popular en la España del siglo XVII". Anthropos. 
no 166- 167. Mayo-Agosto. 1995. pp. 86-91. 

19 Cortos de Andrés de Almansa r Mendoza. Novedades ele esta Corte _r avisos recibidos de otras partes. (ed. José SANCHO 
RAYÓN y Marqués de la FUENSANTA ~EL VALLE). Colección de libros raros y curiosos. Madrid. 1886. t. XVII; Amalio HUARTE. 
"El relacionero André" de Mendoza". Revista de la Biblioteca. Archim _r Museo. Ayuntamiento de Madrid. año II. 11° 5. Enero 

1925. pp. 20-30. 
'" En un trabajo anterior ya hemos comentado los motivos polílico" evidentes que impidieron la difusión impresa de esle 

desastre naval. y la parca referencia de León Solo sugiere un acatamiento ciego por su pane a los intereses del Estado; 1·id. 
Ana M ARTÍNEZ PEREIRA. "Alejandro Famese en las Relaciones de s11cesos españolas". ponencia presentada en el Colóquio­
Seminário Internacional. D. Maria de Portu¡¡al. Prin cesa de Parma 1 1565-1577), e o seu tempo. As re!a~ües culwmis entre 
Portu~al e l tália na segunda metade de Quinhmtos. Opono. 1998 (en prensa para sus actas ). 
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El mismo Juan de Manjares, con motivo del bautizo de la infanta Margarita Carolina de 
Austria el 8 de Diciembre de 1623 (del que hay varias relaciones imprcsas)c1 dice:" ... todos 
con bizarras galas y adornados de estimables joyas, que sería el contallo todo gastar mucho 
papel y hacer una larga relación, queriendo hacer una resunta breve y para memoria" (f. 122v). 
La necesidad del autor de constatar esta explicación y justificar su brevedad nos afinna en la 
creencia de que se escribe pensando en un probable y futuro lector. aunque sea uno mismo. 

La selección de noticias refleja un criterio totalizador por parte del autor, el cual trata de 
abarcar cuak¡uier hecho extraordinario o notable acaec ido en la corte. León Soto no copia nin ­
guna relación ya impresa - al menos, el cotejo que hemos hecho con un buen número de rela­
ciones impresas de noticias que él recoge no ha dado un resultado positivo-; sin embargo, 
sí pudiera haberse servido de ellas para describir algunos fastos celebrados en la corte con moti­
vo de bodas y bautizos realesc2 o la llegada de algún embajador extranjero. (Comparando su 
visión de la entrada en Madrid del archiduque Carlos de Austria el25 de Noviembre de 1624 
con la que ofrece la relación impresa de Juan Antonio de la Peña23, observamos notables dife­
rencias, pero no es lo común). 

Jamás menciona nuestro autor en estas descripciones la palabra "relación", que sólo emplea 
para referirse a la lectura pública de las sentencias de los reos de la Inquisición. Sí, en cam­
bio, alude al término "avisos" y siempre para referirse a noticias llegadas de fuera de la corte: 
''llegan avisos de Roma ... " o bien, "vino correo a su magestad con nuevas de Alemania" (7 

de Diciembre 1620, f. 68r). No sabemos si accedía a estos avisos por algún contacto en la corte 
(recordemos que desde 1616 es notario de los seis del re ino), a través de pliegos impresos o 
por su pública lectura en el foro24 • En muchos casos ofrece el dato de la fecha de llegada a la 
corte de esos avisos, importante para el estudio de los correos y la difusión de noticias en estos 
siglos de efervescencia infonnativa25 • Al referir la noticia de la canonización de los santos Isidro 
Labrador, Ignacio de Loyola, Francisco Javier, Teresa de Jesús y Felipe Neri (este último exclui-

" AGULLÓ 1975. oh. cit. n"' · 86. 95. 102. 108: a las que hay que sumar una de Juan Antonio DE LA PEÑA. Discurso ,,obre 
el nacimiento y baptiwno de la Sereníssima princew dmia Margarita de Austria_,. relacirín de /a.1 fiestas que hu1•o y honra 
que hi:o su Magestad al Marqué.\· de A/cañi:as yendo este dia a s11 casa. Madrid. viuda de Cosme Delgado. 1623. 

'' La in tl uencia más directa la hemos encontrado cuando describe la fi esta de carnaval del 26 de Febrero de 1623. en la 
que participó el rey~ dice, casi al comienzo: "contar Im, grandezas y prevenciones sería menester hacer una larga relación, y 
no es ese mi destino: pondré lo más notable" (f. 113r), y pa'a a hacer una extensa de,cripción de las ropas y los juegos. muy 
similar a la que leemos en la re lación impresa Máscara y fiesta rmlque se hi:o en Madrid. a 26 de Febrero de 1623. Madrid. 
viuda de Cosme Delgado. 1623. 

De todos modos hay que considerar con precaución estas lecturas similares. ya que la relac ión de las fiesta' y entradas 
reale' responde a un modelo en el que nada es casual y donde no pueden fa ltar las descripdone' de ropas y elementos lujo­
'os, cuyo sentido político y social rebasaba el meramente estético. Vid. en estas mismas páginas los artículos de Hen ry 
ETIINGHALIS~N. "Fasto festivo: las relaciones de fiestas de Al mansa y Mendoza" y Fernando R. DE LA FLoR. '·Economía sim­
bólica de la relación de conmemorac ión fúnebre en e l Antiguo Régimen: gasto, derroche y dilapidac ión del bien cultural". 

'' Juan Anton io DE LA PEÑA. Relación de la entrada que hi~o en esta Corte a los 25 de Nm·iembre des/e mio de 1624 el 
Señor D11n Carlos Archiduque de Austria. Madrid. Diego Flamenco. 1624 (la edición de Sevi lla. Juan de Cabrera. 1624 copia 
la edición madrileña. eli minando el nombre del autor y la dedicatoria del mismo al Almirante de Castilla). León Soto dice: 
"Entró en esta Corte sin pompa ni magestad, por hacer el dia rigurosísimo y de gran a ire. el Príncipe Carlos" (f. 125r): Juan 
de la Peña. en cambio. describe un suntuoso recibimiento. Por supuesto. la relac ión impresa -que también recoge la muer­
te del arch iduque en Dic iembre de 1624-- no menciona la opinión de l vu lgo en cuanto a un posible envenenamiento como 
causa del fallecimiento. 

24 En el folio 56r. en noticia del 22 de Agosto de 16 19. info rma de la publicac ión de 11 pragmáticas. explicando e l con­
ten ido de cada una de ellas. y afirma a l fina l que todo ello ,e " publicó" (es decir, se hizo público) con trompetas y atabales 
en la puerta de G uadalajara. 

" María MONTÁÑEZ MATJLLA, El Correo en la E.1plllia de los A11strias. Madrid. CSIC, 1953. 
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do por León Soto), dice que "a 7 de Abril llegaron las nuevas de Roma" y la canonización se 
produjo el 12 de Marzo. En una relación impresa en Lisboa26 sobre las fiestas por la canoni­
zación de Ignacio de Loyola, se dice que las nuevas llegaron a Lisboa el 16 de Abril, más de 
un mes después de su canonización en Roma27 • Un caso más interesante es el de la Relación 

verdadera de la entrada y recibimiento que hizieron a don luán de Mendoza ... Embaxador tra­

sordinario de Inglaterra. Lima. Gerónimo de Contreras, 16242x, sobre el recibimiento en Londres 
a Juan de Mendoza, que viajó all í para las capitulaciones de la princesa María de Austria con 
el príncipe de Gales (el matrimonio no se llevó a cabo finalmente); esta Relación. impresa en 
1624, termina con las palabras: "Por momentos aguardamos la alegre nueva de que se va efec­
tuando el matrimonio. Dios lo ordene para su santo servicio". Después de transcurrido tanto 
tiempo desde el momento en que se produjo esta noticia hasta que ve la luz en el continente 
americano, ¿qué interés podía tener para el lector una noticia que ya no lo era? Cabría pre­
guntarse si la novedad y la rapidez eran cuestiones primordiales en la difusión de las noticias29 • 

Hay que tener en cuenta, además, que el correo no fue un servicio público estable -con rutas 
fijas y recogidas periódicas- hasta el siglo XVIP0 , pero es en el XVIII cuando se completa 
y perfecciona, haciéndose necesaria la publicación de manuales de instrucción para utilizar estos 
correos y conocer todas las posibles rutas31 • 

2• Relación de lasfiestas que la Compwiía de Jesús ha;:,e en la Ciudad de Lisboa a la Canonización de S. lnacio de Loyola 
su fundador. y de S. Francisco Xavier. Apóstol del Oriente. Lisboa. Geraldo da Vinha. 1622. 

" Otros textos sobre elmi,mo asunto: Relacián de las fiestas que se han ht'cho en esta Corte a la Canmzizacián de cinco 
Santos. copiada de una carta que escrivió Manuel Ponce en 28 de lunia. 1622. Madrid. viuda de Alonso Martút, (s.a.) y Relacián 
de lo que se hi:o en Roma a la Canoni:aáán de los Sanlos Isidro de Madrid. Ignacio de Loyola, Fruncisco Xabier. Teresa 
de Jesús_,. Filipe Neri, (s.d .. pero 1622). 

" Ejemplar en B.N.M .. ms. 2354, ff 298-9. AGULLÓ menciona dos ediciones anteriores de Madrid y Sevi lla, oh. cit., n"' : 
104 y 11 4. 

29 También encontramos manife,taciones que dan cuenta de lo contrario. de la rapidez con la que llegaban las noticias 
y se imprimían: "Ilustríssi mo senor: la puntualidad de las relaciones que se publican en esa Corte de los sucessos de nues­
tro exército (según me han dicho) pudiera ocasionarme el temer causar hartura con las mías; mas como la obediencia reci­
be su mayor perfección en ser ciega. es disculpable qualquier tropiezo. [ ... ]Lo escribe Antonio Páei' (B.N.M .. ms. 2392, 
f. 58). 

•10 M. MONTÁÑEZ MATII.I.A. oh. cit. p. 78. 176. 
" Uno de los manuales o directorios que ofrece información más prec isa es el de Bernardo ESPINALT Y GARC'iA, publi­

cado en Madrid por Pantaleón Aznar en 1775 y cuyo extensísimo título ofrece un re,umen completo de su contenido: Direccián 
general dt• cartas enfomw de Di<'cionario. para e.ll'Tihir a todas las Ciudades. Villas, Lugares, Aldeas, Monasterios, Com·entos, 
Sanluarios, Caserías, Vemas, Molino.\, Cortijo.\, Dehesas, sitios y parages, aunque se ha/1m en despoblado. de toda Espwia, 
Isla.\ adyace/1/es _,.sus Indias Orienta/e, _,. Occidemales, incluso el reyno de Portugal, para la mayor facilidad del Comercio, 
r Correspondencia pública de sus Naturales y Es1mngeros; en la que se previenen los días en que enrran ( n esta Corte los 
Correos, y los en que salen de ella. Su di ración a las restantes Caxas del Reyno. mn una noticia de las leguas que dista cada 
Caxa de Madrid, según el Reglamento de Postas. y los días que se tanlan en recibir las respuestas: como wmbién de las Corte., 
y principales Pla::.as de Comercio de Europa. Y un mapa General de Espmia, de nue\'o métlwdo, por medio del qua/ de una 
ojeada se ven todas las carreras de Postas montada.¡· y sin montar. cmz la explicacián de Décima y Licencia, y las leguas que 
hay de unas a otras en las \'arias carreras de esta Peninsu/a, señaladas con estas ra_vas: --, y las medias leguas con estos 
puntos: ... 

Otros, de contenido más selectivo. son los de Isidoro de LIORI, Instrucción para dirigir cm1 seguridad y .!in atraso las 
cartas y pliegos, Zaragoza. herederos de la viuda de Francisco Moreno. [ 1797] y la Noticia de los portes de cartas del correo 
de mar a Indias. vente y l'inie/1/e. Y de los días en que llegan y se despachan los que arriban ll Madrid. 1764. Todos estos 
manuales difieren en gran medida de los repertorios de caminos del siglo XVI , que informaban de las leguas que separaban 
unos pueblos de otros. como el de Pedro Juan YII.I.LIGA, Reportorio de todos los caminos de Espwia. Medina del Campo. Pedro 
del Castro. 1546 (hay edición facsímil de 1902. realizada por A HUNTINGTON para la Hispanic Society of America): o el de 
Alonso de MENESES. Reportorio de Caminos, Alcalá de Henares. Sebastián Martínez, 1576 (hay edición facsímil del 
Ministerio de Educación y Ciencia. 1976); este último incl uye una tahla de cuentas con todas las monedas del re ino. 
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El mismo Juan de Manjares, con motivo del bautizo de la infanta Margarita Carolina de 
Austria el 8 de Diciembre de 1623 (del que hay varias relaciones imprcsas)c1 dice:" ... todos 
con bizarras galas y adornados de estimables joyas, que sería el contallo todo gastar mucho 
papel y hacer una larga relación, queriendo hacer una resunta breve y para memoria" (f. 122v). 
La necesidad del autor de constatar esta explicación y justificar su brevedad nos afinna en la 
creencia de que se escribe pensando en un probable y futuro lector. aunque sea uno mismo. 

La selección de noticias refleja un criterio totalizador por parte del autor, el cual trata de 
abarcar cuak¡uier hecho extraordinario o notable acaec ido en la corte. León Soto no copia nin ­
guna relación ya impresa - al menos, el cotejo que hemos hecho con un buen número de rela­
ciones impresas de noticias que él recoge no ha dado un resultado positivo-; sin embargo, 
sí pudiera haberse servido de ellas para describir algunos fastos celebrados en la corte con moti­
vo de bodas y bautizos realesc2 o la llegada de algún embajador extranjero. (Comparando su 
visión de la entrada en Madrid del archiduque Carlos de Austria el25 de Noviembre de 1624 
con la que ofrece la relación impresa de Juan Antonio de la Peña23, observamos notables dife­
rencias, pero no es lo común). 

Jamás menciona nuestro autor en estas descripciones la palabra "relación", que sólo emplea 
para referirse a la lectura pública de las sentencias de los reos de la Inquisición. Sí, en cam­
bio, alude al término "avisos" y siempre para referirse a noticias llegadas de fuera de la corte: 
''llegan avisos de Roma ... " o bien, "vino correo a su magestad con nuevas de Alemania" (7 

de Diciembre 1620, f. 68r). No sabemos si accedía a estos avisos por algún contacto en la corte 
(recordemos que desde 1616 es notario de los seis del re ino), a través de pliegos impresos o 
por su pública lectura en el foro24 • En muchos casos ofrece el dato de la fecha de llegada a la 
corte de esos avisos, importante para el estudio de los correos y la difusión de noticias en estos 
siglos de efervescencia infonnativa25 • Al referir la noticia de la canonización de los santos Isidro 
Labrador, Ignacio de Loyola, Francisco Javier, Teresa de Jesús y Felipe Neri (este último exclui-

" AGULLÓ 1975. oh. cit. n"' · 86. 95. 102. 108: a las que hay que sumar una de Juan Antonio DE LA PEÑA. Discurso ,,obre 
el nacimiento y baptiwno de la Sereníssima princew dmia Margarita de Austria_,. relacirín de /a.1 fiestas que hu1•o y honra 
que hi:o su Magestad al Marqué.\· de A/cañi:as yendo este dia a s11 casa. Madrid. viuda de Cosme Delgado. 1623. 

'' La in tl uencia más directa la hemos encontrado cuando describe la fi esta de carnaval del 26 de Febrero de 1623. en la 
que participó el rey~ dice, casi al comienzo: "contar Im, grandezas y prevenciones sería menester hacer una larga relación, y 
no es ese mi destino: pondré lo más notable" (f. 113r), y pa'a a hacer una extensa de,cripción de las ropas y los juegos. muy 
similar a la que leemos en la re lación impresa Máscara y fiesta rmlque se hi:o en Madrid. a 26 de Febrero de 1623. Madrid. 
viuda de Cosme Delgado. 1623. 

De todos modos hay que considerar con precaución estas lecturas similares. ya que la relac ión de las fiesta' y entradas 
reale' responde a un modelo en el que nada es casual y donde no pueden fa ltar las descripdone' de ropas y elementos lujo­
'os, cuyo sentido político y social rebasaba el meramente estético. Vid. en estas mismas páginas los artículos de Hen ry 
ETIINGHALIS~N. "Fasto festivo: las relaciones de fiestas de Al mansa y Mendoza" y Fernando R. DE LA FLoR. '·Economía sim­
bólica de la relación de conmemorac ión fúnebre en e l Antiguo Régimen: gasto, derroche y dilapidac ión del bien cultural". 

'' Juan Anton io DE LA PEÑA. Relación de la entrada que hi~o en esta Corte a los 25 de Nm·iembre des/e mio de 1624 el 
Señor D11n Carlos Archiduque de Austria. Madrid. Diego Flamenco. 1624 (la edición de Sevi lla. Juan de Cabrera. 1624 copia 
la edición madrileña. eli minando el nombre del autor y la dedicatoria del mismo al Almirante de Castilla). León Soto dice: 
"Entró en esta Corte sin pompa ni magestad, por hacer el dia rigurosísimo y de gran a ire. el Príncipe Carlos" (f. 125r): Juan 
de la Peña. en cambio. describe un suntuoso recibimiento. Por supuesto. la relac ión impresa -que también recoge la muer­
te del arch iduque en Dic iembre de 1624-- no menciona la opinión de l vu lgo en cuanto a un posible envenenamiento como 
causa del fallecimiento. 

24 En el folio 56r. en noticia del 22 de Agosto de 16 19. info rma de la publicac ión de 11 pragmáticas. explicando e l con­
ten ido de cada una de ellas. y afirma a l fina l que todo ello ,e " publicó" (es decir, se hizo público) con trompetas y atabales 
en la puerta de G uadalajara. 

" María MONTÁÑEZ MATJLLA, El Correo en la E.1plllia de los A11strias. Madrid. CSIC, 1953. 
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do por León Soto), dice que "a 7 de Abril llegaron las nuevas de Roma" y la canonización se 
produjo el 12 de Marzo. En una relación impresa en Lisboa26 sobre las fiestas por la canoni­
zación de Ignacio de Loyola, se dice que las nuevas llegaron a Lisboa el 16 de Abril, más de 
un mes después de su canonización en Roma27 • Un caso más interesante es el de la Relación 

verdadera de la entrada y recibimiento que hizieron a don luán de Mendoza ... Embaxador tra­

sordinario de Inglaterra. Lima. Gerónimo de Contreras, 16242x, sobre el recibimiento en Londres 
a Juan de Mendoza, que viajó all í para las capitulaciones de la princesa María de Austria con 
el príncipe de Gales (el matrimonio no se llevó a cabo finalmente); esta Relación. impresa en 
1624, termina con las palabras: "Por momentos aguardamos la alegre nueva de que se va efec­
tuando el matrimonio. Dios lo ordene para su santo servicio". Después de transcurrido tanto 
tiempo desde el momento en que se produjo esta noticia hasta que ve la luz en el continente 
americano, ¿qué interés podía tener para el lector una noticia que ya no lo era? Cabría pre­
guntarse si la novedad y la rapidez eran cuestiones primordiales en la difusión de las noticias29 • 

Hay que tener en cuenta, además, que el correo no fue un servicio público estable -con rutas 
fijas y recogidas periódicas- hasta el siglo XVIP0 , pero es en el XVIII cuando se completa 
y perfecciona, haciéndose necesaria la publicación de manuales de instrucción para utilizar estos 
correos y conocer todas las posibles rutas31 • 

2• Relación de lasfiestas que la Compwiía de Jesús ha;:,e en la Ciudad de Lisboa a la Canonización de S. lnacio de Loyola 
su fundador. y de S. Francisco Xavier. Apóstol del Oriente. Lisboa. Geraldo da Vinha. 1622. 

" Otros textos sobre elmi,mo asunto: Relacián de las fiestas que se han ht'cho en esta Corte a la Canmzizacián de cinco 
Santos. copiada de una carta que escrivió Manuel Ponce en 28 de lunia. 1622. Madrid. viuda de Alonso Martút, (s.a.) y Relacián 
de lo que se hi:o en Roma a la Canoni:aáán de los Sanlos Isidro de Madrid. Ignacio de Loyola, Fruncisco Xabier. Teresa 
de Jesús_,. Filipe Neri, (s.d .. pero 1622). 

" Ejemplar en B.N.M .. ms. 2354, ff 298-9. AGULLÓ menciona dos ediciones anteriores de Madrid y Sevi lla, oh. cit., n"' : 
104 y 11 4. 

29 También encontramos manife,taciones que dan cuenta de lo contrario. de la rapidez con la que llegaban las noticias 
y se imprimían: "Ilustríssi mo senor: la puntualidad de las relaciones que se publican en esa Corte de los sucessos de nues­
tro exército (según me han dicho) pudiera ocasionarme el temer causar hartura con las mías; mas como la obediencia reci­
be su mayor perfección en ser ciega. es disculpable qualquier tropiezo. [ ... ]Lo escribe Antonio Páei' (B.N.M .. ms. 2392, 
f. 58). 

•10 M. MONTÁÑEZ MATII.I.A. oh. cit. p. 78. 176. 
" Uno de los manuales o directorios que ofrece información más prec isa es el de Bernardo ESPINALT Y GARC'iA, publi­

cado en Madrid por Pantaleón Aznar en 1775 y cuyo extensísimo título ofrece un re,umen completo de su contenido: Direccián 
general dt• cartas enfomw de Di<'cionario. para e.ll'Tihir a todas las Ciudades. Villas, Lugares, Aldeas, Monasterios, Com·entos, 
Sanluarios, Caserías, Vemas, Molino.\, Cortijo.\, Dehesas, sitios y parages, aunque se ha/1m en despoblado. de toda Espwia, 
Isla.\ adyace/1/es _,.sus Indias Orienta/e, _,. Occidemales, incluso el reyno de Portugal, para la mayor facilidad del Comercio, 
r Correspondencia pública de sus Naturales y Es1mngeros; en la que se previenen los días en que enrran ( n esta Corte los 
Correos, y los en que salen de ella. Su di ración a las restantes Caxas del Reyno. mn una noticia de las leguas que dista cada 
Caxa de Madrid, según el Reglamento de Postas. y los días que se tanlan en recibir las respuestas: como wmbién de las Corte., 
y principales Pla::.as de Comercio de Europa. Y un mapa General de Espmia, de nue\'o métlwdo, por medio del qua/ de una 
ojeada se ven todas las carreras de Postas montada.¡· y sin montar. cmz la explicacián de Décima y Licencia, y las leguas que 
hay de unas a otras en las \'arias carreras de esta Peninsu/a, señaladas con estas ra_vas: --, y las medias leguas con estos 
puntos: ... 

Otros, de contenido más selectivo. son los de Isidoro de LIORI, Instrucción para dirigir cm1 seguridad y .!in atraso las 
cartas y pliegos, Zaragoza. herederos de la viuda de Francisco Moreno. [ 1797] y la Noticia de los portes de cartas del correo 
de mar a Indias. vente y l'inie/1/e. Y de los días en que llegan y se despachan los que arriban ll Madrid. 1764. Todos estos 
manuales difieren en gran medida de los repertorios de caminos del siglo XVI , que informaban de las leguas que separaban 
unos pueblos de otros. como el de Pedro Juan YII.I.LIGA, Reportorio de todos los caminos de Espwia. Medina del Campo. Pedro 
del Castro. 1546 (hay edición facsímil de 1902. realizada por A HUNTINGTON para la Hispanic Society of America): o el de 
Alonso de MENESES. Reportorio de Caminos, Alcalá de Henares. Sebastián Martínez, 1576 (hay edición facsímil del 
Ministerio de Educación y Ciencia. 1976); este último incl uye una tahla de cuentas con todas las monedas del re ino. 
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La tercera fuente de información de León Soto, además de las relaciones y los avisos, es 

la propia experiencia. Creemos que es la más importante y el propio autor presume de ello. En 

la relación de una procesión celebrada en Toledo con motivo del traslado de Nuestra Señora 

del Sagrario a su nueva capilla, el 30 de Octubre de 1616, afirma que "fue una de las más gran­

diosas fiestas que yo he visto en mi vida" (f. 32r), dejando claro que a pesar de no haber teni­

do lugar en la corte, no la conoce por referencias indirectas, sino que estuvo allí' '. 

Debido a este interés casi exclusivo por los asuntos de la corte que él mismo ha vivido, 

conocemos episodios puntuales de algunas noticias que nos resultan curiosas por su propia bana­

lidad; así, de la boda de la infanta Ana, hija de Felipe III, con el delfín de Francia (futuro Luis 

XIII) el 25 de Diciembre de 1615, sólo encontramos referencias a la salida de la corte de la 

caballería real, de la recámara del duque de Lerma, de los arqueros, de la guardia ... todos con 

dirección a Burgos (la boda se celebró en Burdeos, pero la comitiva partió de Burgos) y omi­

tiendo todo el proceso de las capitulaciones, el recibimiento, el enlace (que fue por poderes), 

las fiestas que sabemos fueron de extremo lujo, omitiendo, digo, todos estos detalles, nos sor­

prende con informaciones como "volvieron a esta corte los arqueros de la jornada de Francia" 

(f. 20r), regreso de la recámara del duque de Lerma, etc ., hasta completar el regreso de todo 

el cortejo real. Afortunadamente sí describe con detalle las fiestas celebradas en Madrid para 

conmemorar este enlace-". 
En otros casos declara su intención de recoger noticias que no pudieran hallarse en las hojas 

impresas; hablando sobre una cuestión que pasó entre el alcalde Pedro Fernández Mansilla y 

el corregidor Juan de Castro y Castilla deja sin conclusión la noticia ya que, dice, "por ser públi­

ca no la cuento" (f. 1 07r). Y en el f. 22v kemos: "Ma11es 9 de Enero de 1616: mataron al conde 

de Coruña camino del Pardo. El caso fue lastimoso y público y por eso no lo escribo". En este 

último caso mencionado su repulsa informativa está motivada por el tipo de suceso de que se 

trata. No es común encontrar en este volumen la descripción de "casos horrorosos" que ali­

mentaron los pli egos suel tos del siglo XVII y aún más Jos del XVIIP4
• Sólo menciona algu­

nas muertes violentas acaecidas a compañeros plateros o a personajes de la nobleza (como la 

muerte a puñaladas del rey Enrique IV de Francia, a 1 de Agosto de 1589, en f. l r), pero no 

se extiende en descripciones sangrientas. (Nos extraña la ausencia de la más breve mención 

a la muerte del conde de Villamediana el 21 de Agosto de 1622). 

A pesar de proclamar su interés por las noticias originales son abundantís imas las noti­

cias públicas que recoge y trata por extenso: la boda de Felipe lll con Margarita de Austria en 

Abril de 1599 (f. 4r); el bautizo de la infanta Doña Ana de Austria en 1601 (f. 6r) y del infan­

te, futuro Felipe IV, en 1605 (f. 7r); la vuelta de la corte a Madrid en Enero de 1606 (f. 7v); 

la jura del príncipe Felipe IV en la iglesia de San Jerónimo el 13 de Enero de 1608 (f. 9v); la 

expulsión de los moriscos por orden de Felipe III en Noviembre de 1609; la muerte de la reina 

Margarita de Austria el 30 de Octubre de 1611 (f. Jüv); la entrada en Madrid del duque de 

32 Hay relación impresa: Relación de Jas.fie.ltas '!'"' hi~.o la Imperial ciudad de Toledo en la troslol'ián de la sacro Santa 
Imagen de nuestra Se1iora del Sagrario. Toledo. Bernardino de Guzmán. 1616. 

'' Son numerosas las relaciones impresas sobre este asunto: l'id. AGULI.Ó 1966. oh. cit. n"'·: 584. 585. 592. 595. 60 l. 602. 
604,608.609.610.611. 

"Henry ETIINGHAUSEN. "Sexo y violencia: noticias sensacionalista' en la prensa española del siglo XVII". Edad de Oro. 
XII. 1993. pp. 95-107. 
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Umena. embajador de Francia, en Julio de 161 2 (f. l6r); elección de nuevo emperador en 

Septiembre de 1619; la muerte de Felipe IIf el 31 de Marzo de 1621; las canonizaciones y bea­

tificaciones de algunos santos; y un largo etcétera de noticias de las que hay cumplida cuen­

ta impresa. 

Dos casos notables son la llegada del príncipe de Gales (hay discrepancias sobre la fecha 

de llegada)35 y la muerte de Rodrigo Calderón. Sobre este último encontramos la primera refe­

rencia en el folio 48v, donde menciona " las nuevas" que vienen desde Valladolid del prendi ­

miento de R. Calderón, el 21 de Febrero de 1619; Juego le dedica un total de 8 hojas en las 

que relata todo su proceso (con Jos nombres de Jos j ueces), prisión, muerte, hasta la almone­

da de sus bienes celebrada tras su entierro y las honras hechas a su memoria en diversas igle­
sias. 

Hemos leído algunas relaciones impresas36 sobre este asunto que conmovió al público y 

encontramos cierto parecido en el modo de tratar la noticia por León Soto: biografía del per­

sonaje, arrepentimiento y penitencia en la prisión, valor mostrado en el cadalso, y alabanzas 

al reo (el episodio del prendimiento está ausente en las relaciones). Las simpatías hacia el con­

denado se pueden apreciar en todos Jos relatos de su muerte37, ya estén impresos o manuscri­

tos; pero esas simpatías aparecen más veladas en los papeles impresos , que nunca ponen en 

duda la culpabilidad del condenado aunque también creen en su sincero arrepentimiento. La 

privacidad de la escritura de León Soto le permite ser más explícito y dice: "se hicieron las hon­

ras en Jos carmelitas descal~os de don Rodrigo Calderón que está en el cielo, que tengo por 

cierto está gozando de nuestro señor, según su muerte y actos de cristiano ... " (f. 95r, firma­
do a 22 de Diciembre de 1621). 

Si hay un tema predominante en esta miscelánea es, sin duda, el de las procesiones y fies­

tas religiosas que, a fin de cuentas, eran todas . Cualquier acto público se convertía en fiesta 

y en esta nunca faltaba una procesión. Nuestro autor es un devoto de la Virgen de Atocha, patro­

na de la villa de Madrid, y de San Eloy, patrón de los plateros, cuya festividad se celebraba 

el 26 de Junio (actualmente este día está consagrado a San Pe layo y el de San Eloy se ha pasa­

do al 1 de Diciembre). 

En Enero de 1614 lo recibieron por cofrade de Nuestra Señora del Rosario y del Santo 

Nombre de Jesús, en el Colegio de Atocha; en marzo de 1618 entrará a formar parte de la cofra-

-" Este suceso fue de gran impacto en la corte y dio lugar a numerosa~ relacione' que describen las fiestas en honor al prín­
cipe. l'id. AGULLO 1975. oh. nt., no•: 76. 77. 78. 80. 81, 83. 84. 88. 93. 97. 99. 101. 104. 111, 112. 11 4. En una de las relaciones 
-no recogida por Mercedes AGULI (}--se da por segura la boda: Relacirín hre\'e v l'<'rdadera de las fintas Reales de toros v 
caños que se hizieron en la piara de Madrid, Lune.,, que se contaron veynte y uno de Agosto, por la ·.wlemnidad de Jos cas;­
miellfos de los Sereníssimos Señores Príncipe de Gales y la Sniora Infanta Dmia María de Austria. Valladolid. Gerónimo Morillo. 
[ 1623]. (Ejemplar en B.N.M .. ms. 2354. ff. 305-6.) Se escribieron también opiniones en contra de esta boda: Juan de MoNTF.MAYOR. 
Parecer que dio en la iunta el padre Juan de Montemayor de la Cmnp(//iía de le.11Ís, acerca del casamiellfo de sus A/te:as. s.d.: 
estas criticas quedaron. en su mayoria. manuscritas (1•id. B.N.M .. ms. 2354. ff. 224-227). Este proyecto matrimonial, con todas 
sus implicac iones políticas y religiosas. ha sido estudiado con minucioso detenimiento por Rafael RODRÍGUEZ-MOÑINO 
SoRIANO. Ra:ón de E.1tado y dogmatismo religioso en la E.1p(//la del XV/l. Negociaciones hi.1pano-ing/esas de /623. 
Barcelona. Editorial Labor. 1976 (sobre la posible fecha de llegada. pp. 93-94. nota 1). Ver además Augustin R~DONDO, "Fiesta 
y Literatura en Madrid durante la estancia del príncipe de Gales. en 1623", Edad de Oro, XVII. 1998. pp. 119-136. 

36 Re/ación de la ad1•ersa jilrtwza que don Rodrigo Calderán 11/vo en la corte de Madrid. s.d.: Manuel de OC AMPO. Oracián 
lamentah/e a la muerte de don Rodrigo Calderón, Madrid. viuda de Cosme Delgado. 1621 . 

-"Dice Manuel de ÜCAMPO. oh. cit., h. 2r: "¡Qué duro cora<;ón no se estremece! ¡Qué discurso no se admira' ¡Qué enten­
dimiento no se pierde! ¡Qué voluntad no se mueve con lágrimas. viendo sin ser al que le tuvo tan grande. sin honor a quien 
honrava. sin hazienda a quien con la suya podía enriquecer a tantos. sin auxilio a quien le sobrauan los favores!". 
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La tercera fuente de información de León Soto, además de las relaciones y los avisos, es 

la propia experiencia. Creemos que es la más importante y el propio autor presume de ello. En 

la relación de una procesión celebrada en Toledo con motivo del traslado de Nuestra Señora 

del Sagrario a su nueva capilla, el 30 de Octubre de 1616, afirma que "fue una de las más gran­

diosas fiestas que yo he visto en mi vida" (f. 32r), dejando claro que a pesar de no haber teni­

do lugar en la corte, no la conoce por referencias indirectas, sino que estuvo allí' '. 

Debido a este interés casi exclusivo por los asuntos de la corte que él mismo ha vivido, 

conocemos episodios puntuales de algunas noticias que nos resultan curiosas por su propia bana­

lidad; así, de la boda de la infanta Ana, hija de Felipe III, con el delfín de Francia (futuro Luis 

XIII) el 25 de Diciembre de 1615, sólo encontramos referencias a la salida de la corte de la 

caballería real, de la recámara del duque de Lerma, de los arqueros, de la guardia ... todos con 

dirección a Burgos (la boda se celebró en Burdeos, pero la comitiva partió de Burgos) y omi­

tiendo todo el proceso de las capitulaciones, el recibimiento, el enlace (que fue por poderes), 

las fiestas que sabemos fueron de extremo lujo, omitiendo, digo, todos estos detalles, nos sor­

prende con informaciones como "volvieron a esta corte los arqueros de la jornada de Francia" 

(f. 20r), regreso de la recámara del duque de Lerma, etc ., hasta completar el regreso de todo 

el cortejo real. Afortunadamente sí describe con detalle las fiestas celebradas en Madrid para 

conmemorar este enlace-". 
En otros casos declara su intención de recoger noticias que no pudieran hallarse en las hojas 

impresas; hablando sobre una cuestión que pasó entre el alcalde Pedro Fernández Mansilla y 

el corregidor Juan de Castro y Castilla deja sin conclusión la noticia ya que, dice, "por ser públi­

ca no la cuento" (f. 1 07r). Y en el f. 22v kemos: "Ma11es 9 de Enero de 1616: mataron al conde 

de Coruña camino del Pardo. El caso fue lastimoso y público y por eso no lo escribo". En este 

último caso mencionado su repulsa informativa está motivada por el tipo de suceso de que se 

trata. No es común encontrar en este volumen la descripción de "casos horrorosos" que ali­

mentaron los pli egos suel tos del siglo XVII y aún más Jos del XVIIP4
• Sólo menciona algu­

nas muertes violentas acaecidas a compañeros plateros o a personajes de la nobleza (como la 

muerte a puñaladas del rey Enrique IV de Francia, a 1 de Agosto de 1589, en f. l r), pero no 

se extiende en descripciones sangrientas. (Nos extraña la ausencia de la más breve mención 

a la muerte del conde de Villamediana el 21 de Agosto de 1622). 

A pesar de proclamar su interés por las noticias originales son abundantís imas las noti­

cias públicas que recoge y trata por extenso: la boda de Felipe lll con Margarita de Austria en 

Abril de 1599 (f. 4r); el bautizo de la infanta Doña Ana de Austria en 1601 (f. 6r) y del infan­

te, futuro Felipe IV, en 1605 (f. 7r); la vuelta de la corte a Madrid en Enero de 1606 (f. 7v); 

la jura del príncipe Felipe IV en la iglesia de San Jerónimo el 13 de Enero de 1608 (f. 9v); la 

expulsión de los moriscos por orden de Felipe III en Noviembre de 1609; la muerte de la reina 

Margarita de Austria el 30 de Octubre de 1611 (f. Jüv); la entrada en Madrid del duque de 

32 Hay relación impresa: Relación de Jas.fie.ltas '!'"' hi~.o la Imperial ciudad de Toledo en la troslol'ián de la sacro Santa 
Imagen de nuestra Se1iora del Sagrario. Toledo. Bernardino de Guzmán. 1616. 

'' Son numerosas las relaciones impresas sobre este asunto: l'id. AGULI.Ó 1966. oh. cit. n"'·: 584. 585. 592. 595. 60 l. 602. 
604,608.609.610.611. 

"Henry ETIINGHAUSEN. "Sexo y violencia: noticias sensacionalista' en la prensa española del siglo XVII". Edad de Oro. 
XII. 1993. pp. 95-107. 
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Umena. embajador de Francia, en Julio de 161 2 (f. l6r); elección de nuevo emperador en 

Septiembre de 1619; la muerte de Felipe IIf el 31 de Marzo de 1621; las canonizaciones y bea­

tificaciones de algunos santos; y un largo etcétera de noticias de las que hay cumplida cuen­

ta impresa. 

Dos casos notables son la llegada del príncipe de Gales (hay discrepancias sobre la fecha 

de llegada)35 y la muerte de Rodrigo Calderón. Sobre este último encontramos la primera refe­

rencia en el folio 48v, donde menciona " las nuevas" que vienen desde Valladolid del prendi ­

miento de R. Calderón, el 21 de Febrero de 1619; Juego le dedica un total de 8 hojas en las 

que relata todo su proceso (con Jos nombres de Jos j ueces), prisión, muerte, hasta la almone­

da de sus bienes celebrada tras su entierro y las honras hechas a su memoria en diversas igle­
sias. 

Hemos leído algunas relaciones impresas36 sobre este asunto que conmovió al público y 

encontramos cierto parecido en el modo de tratar la noticia por León Soto: biografía del per­

sonaje, arrepentimiento y penitencia en la prisión, valor mostrado en el cadalso, y alabanzas 

al reo (el episodio del prendimiento está ausente en las relaciones). Las simpatías hacia el con­

denado se pueden apreciar en todos Jos relatos de su muerte37, ya estén impresos o manuscri­

tos; pero esas simpatías aparecen más veladas en los papeles impresos , que nunca ponen en 

duda la culpabilidad del condenado aunque también creen en su sincero arrepentimiento. La 

privacidad de la escritura de León Soto le permite ser más explícito y dice: "se hicieron las hon­

ras en Jos carmelitas descal~os de don Rodrigo Calderón que está en el cielo, que tengo por 

cierto está gozando de nuestro señor, según su muerte y actos de cristiano ... " (f. 95r, firma­
do a 22 de Diciembre de 1621). 

Si hay un tema predominante en esta miscelánea es, sin duda, el de las procesiones y fies­

tas religiosas que, a fin de cuentas, eran todas . Cualquier acto público se convertía en fiesta 

y en esta nunca faltaba una procesión. Nuestro autor es un devoto de la Virgen de Atocha, patro­

na de la villa de Madrid, y de San Eloy, patrón de los plateros, cuya festividad se celebraba 

el 26 de Junio (actualmente este día está consagrado a San Pe layo y el de San Eloy se ha pasa­

do al 1 de Diciembre). 

En Enero de 1614 lo recibieron por cofrade de Nuestra Señora del Rosario y del Santo 

Nombre de Jesús, en el Colegio de Atocha; en marzo de 1618 entrará a formar parte de la cofra-

-" Este suceso fue de gran impacto en la corte y dio lugar a numerosa~ relacione' que describen las fiestas en honor al prín­
cipe. l'id. AGULLO 1975. oh. nt., no•: 76. 77. 78. 80. 81, 83. 84. 88. 93. 97. 99. 101. 104. 111, 112. 11 4. En una de las relaciones 
-no recogida por Mercedes AGULI (}--se da por segura la boda: Relacirín hre\'e v l'<'rdadera de las fintas Reales de toros v 
caños que se hizieron en la piara de Madrid, Lune.,, que se contaron veynte y uno de Agosto, por la ·.wlemnidad de Jos cas;­
miellfos de los Sereníssimos Señores Príncipe de Gales y la Sniora Infanta Dmia María de Austria. Valladolid. Gerónimo Morillo. 
[ 1623]. (Ejemplar en B.N.M .. ms. 2354. ff. 305-6.) Se escribieron también opiniones en contra de esta boda: Juan de MoNTF.MAYOR. 
Parecer que dio en la iunta el padre Juan de Montemayor de la Cmnp(//iía de le.11Ís, acerca del casamiellfo de sus A/te:as. s.d.: 
estas criticas quedaron. en su mayoria. manuscritas (1•id. B.N.M .. ms. 2354. ff. 224-227). Este proyecto matrimonial, con todas 
sus implicac iones políticas y religiosas. ha sido estudiado con minucioso detenimiento por Rafael RODRÍGUEZ-MOÑINO 
SoRIANO. Ra:ón de E.1tado y dogmatismo religioso en la E.1p(//la del XV/l. Negociaciones hi.1pano-ing/esas de /623. 
Barcelona. Editorial Labor. 1976 (sobre la posible fecha de llegada. pp. 93-94. nota 1). Ver además Augustin R~DONDO, "Fiesta 
y Literatura en Madrid durante la estancia del príncipe de Gales. en 1623", Edad de Oro, XVII. 1998. pp. 119-136. 

36 Re/ación de la ad1•ersa jilrtwza que don Rodrigo Calderán 11/vo en la corte de Madrid. s.d.: Manuel de OC AMPO. Oracián 
lamentah/e a la muerte de don Rodrigo Calderón, Madrid. viuda de Cosme Delgado. 1621 . 

-"Dice Manuel de ÜCAMPO. oh. cit., h. 2r: "¡Qué duro cora<;ón no se estremece! ¡Qué discurso no se admira' ¡Qué enten­
dimiento no se pierde! ¡Qué voluntad no se mueve con lágrimas. viendo sin ser al que le tuvo tan grande. sin honor a quien 
honrava. sin hazienda a quien con la suya podía enriquecer a tantos. sin auxilio a quien le sobrauan los favores!". 
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día de Nuestra Señora de los Dolores. En sus descripciones de proce~iones del Corpus o en cual­

qu ier otro tipo de fiesta pública su devoción religiosa se mezcla con el orgullo de su profesión, 

y siempre dedica sus palabras más elogiosas a la desc1i pción de los arcos y ornamentos con 

Jos que el gremio de plateros colaboraba en las celebraciones. En este sentido. sus relaciones 

de fies tas son siempre interesantes, ya que aportan datos técnicos en cuanto a la organ ización 

de tales eventos, ausentes en la mayoría de relaciones impresas : patrocinadores, precio de los 

adornos, reparto del gasto, discusiones por el trayecto por el que debe discurrir la procesión 

en func ión del dinero aportado por cada gremio, etc.3
K. 

Ya hemos ind icado la devoción de nuestro autor por la Virgen de Atocha, devoción com­

partida por la inmensa mayoría del pueblo madrileñow que, ante cualquier necesidad que pre­

cisara de más altas instancias que las humanas, sacaba a su patrona en procesión por las call es 

de la vi lla, obligándola a permanecer en capillas ajenas40
• Con motivo de la treme nda sequía 

que azotó la península en 161 6 esto es Jo que hacen Jos madrileños41
• Fueron muchas las pro­

cesiones que se hicieron, no sólo en Madrid, aunque de estas son de las que informa León Soto 

qu ien, en contra de su natural contención al escribir, parece contribuir a la súplica por el agua 

relatando pormenorizadamente las muchas procesiones que se h icieron; no obstante puntua­

liza: "y por no parecer cansado no las escribo todas, sino algunas". La ausenc ia de relaciones 

impresas sobre esta sequía podría llamar la atenc ión si no hubiera coincidido en el tiempo con 

otro asunto que preocupaba a la Iglesia de manera especial: la defensa de la pura concepción 

de María. tema profusamente tratado en las rel aciones de ese año de 1616 en el que Fel ipe IJI 
envió una embajada a Roma para sol icitar la instauración del dogma de la Inmaculada 

Concepción42 • 

Pero a la Viraen de Atocha no sólo se la sacaba en procesión cuando los campos pedían 
"' agua. También se recurrió a ella mientras duró la enfermedad de Felipe IIl a su regreso de Lisboa 

en Noviembre de 1619, tema tratado ampliamente por León Sot043 y recogido en varias rela-

" Al¡:uno; de estos interesantes datos ocultos nos los desvela Teresa ZAPATA en e;tas.mi,mas páginas. Un caso curioso 
>obre el orden y tiempo en que los diferente' organi>mos oficiales acorían la represcntac1on de los Autos antes de que sah~­
ran a las calles lo ofrece nuestro cronista cuando. con fecha de 27 de Mayo de 1622 (f. 105v ). nos habla de la no11ficac10n 
que el corregidor Juan de ('astro y Castillo hac·e llegar a los corregidores pam que se presenten en el Ayuntamiento a las 5 
de la mañana con el fin de , ·er Jo, Autos (los actores tenían que ir a la> -t). Sólo se presentaron puntua les cua1ro o cmco de 
ellos. y el corregidor. indignado. hizo que comenzasen los Autos. Los regidores presentes elaboraron. ~na petición para pos­
pone1 la representación. y así ;e hizo: por la mañana se mostraron en el Consejo Real de la lnqtu,Kton y por la tarde en el 

Ayuntamiento. . _ . . 
'" Interés que compane también Pi erre CIVIL. mvestigador constante de esta patrona madnlena: l'ld. entre sus trabajos. 

··Devoción y literatura en el Madrid de los Au,trias: el caso de Nuestra Señora de Atocha··. Edad de Oro. XVII, 1998. pp. 

31 -47 . 
.., Ésta es una costumhre que aún pervive en algunas regiones del nordeste brasi leño: dice Luis da CÁMARA CAscuoo en 

; u Dicimuírio do f'oldon Brasileiro. que el recurso más eficaz para provocar la lluvia es ··conlr<triar·· a los santos: "A per­
muta de imagens nao é privativa da roga'f50 pe las chuvas. Separar o santo de sua igreja. obrigand?:o a fazer ~~ milagre~ é 
velha fórmula usual por onde 0 catolicismo mantém as formas mais doces e mais pnmltJvas no espmto popu lar . En Espana. 
ta l vez el únic·o rastro de esta costumbre sea el traslado anual de la Virgen del lugar desde la IgleSia hasta la ernuta. 

"De nuevo en 1622 vuelven a sacar en procesión a la Virgen de Atocha para atraer las lluvias (ff. IOlv. 10-tv). 
., El dogma no fue instituido hasta 1854. durante el pontificado de Pío IX. El entusiasmo de la Iglesia española ante la 

embapda del monarca a Roma en 16 16. ,e debe a la prohibición establecida por Pau lo V a pan u· de 1 ó 17 de negar la ausen-

cia de pecado original en María. . . . 
" Ocupa los folios 69v-72v y 77r-83v. intercalando noticias breves entre el relato de los d1ver;os homenajes postumo' 

al monarca. 
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cioncs impresas44 • Al conocer el estado del monarca el corregidor suspende las representaciones 

de comedias en la corte. que volvieron a autorizarse el 28 de Julio de 162 1, pasado el luto por 

el fa llecimiento del monarca en Marzo de ese mismo año, y se iniciaron con la comedia de Lopc 

de Vega Dios hizo los reyes y los hombres las leyes. Esta vuelta de las comedias se hacía bajo 

unas condiciones particulares: "y era de manera que no se bail a en ellas, ni en los autos del 

santísimo sacramento no se tocó castaiieta ninguna" (f. 83v). 

Una pa1te importante de la fies ta era la celebración de toros y cañas: incluso alguna fies­

ta religiosa incluía como ti n de f tcsta un espectáculo de este tipo: León Soto actúa en estos casos 

de crítico tauri no, partic ipando de la noticia con cierto entusiasmo. 

Es imposible abarcar en tan poco espacio toda la variedad informativa que conti ene este 

manuscrito, pero no quisiera dejar de mencionar la valiosa información que aporta sobre las 

reformas urbanísticas que acometió la ciudad de Madrid a lo largo del siglo XVII . N uestro cro­

nista ofrece puntual noticia de los edificios nuevos y reconstruidos, con las fechas en las que 

comenzó el derribo y su posterior inauguración en el caso de que se tratara de edificios públi­

cos (construcción de la nueva Plaza Mayor, del Ayuntamiento . .. ). Una de estas noticias nos 

s irve para conocer la call e donde vivió Antonio de León Soto, San Salvador, remodelada en 

16 13. El problema del abastecimiento de agua parece interesarle aún más que el urbanismo, 

y consigna como hechos importantes para la ciudad la apertura de nuevas fue ntes en las pla­

zas de la capital, lo cual era motivo de fies ta: "hubo trompetas y atabales" en la inauguración 

de la fuente de la Puerta de l Sol, nos dice. 

Fundación de conventos --con el traslado de las monjas en proces ión, en un ambiente fes­

tivo-, autos de fe. publicación de pragmáticas, en tradas y salidas del monarca de la corte. avi­

sos de cortes extranjeras, sucesos protagonizados por herejes, nombramientos oficiales, com­

p letan la amplia nómina de acontecimientos que constituyen la herenc ia de Antonio de León 

Soto . Él qu iso escribirlos para ayuda de su memoria y así perviv ió en sus sucesores el recuer­

do de una vi da . Para nosotros, últ imos herederos de este curioso cronista, supone la recupe­

ración de las vidas de una época. 

"En una de ellas. Relación breve de la 111/lt'rte dt'l rey Nuestro Señor. [Madrid. 1621] se dice: "Hizieronse muchas pro­
cessiones por todas las rel igiones. Salio nue,tra Señora de Atocha de su casa en solene procession. acompañada de la' Ordenes. 
Clerecía y Consejos. para el Conuento Real de las Descal'fa'. Estuuo en toda' las Y glesias deo;cubieno el Santissimo Sacramento. 
Sacaron el cuerpo de San Ysidro labrador de Madrid. y lleuáronle cerca de la cama de su Magestad. Salieron las processio­
ne; de sangre destaCone con muy panicular deuocion. demunando su sangre por la salud de tan buen Rey. Vltimamente lleua­
ron a Palacio a nuestra Señora de Atocha. y la pusieron delante de su Magestad. de quien era muy deuoto, y a qu ien se enco­
mendó con muy panicular afecto. diziendo aquellos admirables versos: Maria Matt'r gratia 1 Momtro te esse Mmrem. etc. 
1 alegrándose mucho con tales y tan grandes abogados··. Si bien la costumbre de sacar en procesión a la Virgen e in;talarla 
en otra capilla fue práctica común. más novedosa nos parece esta de llevarla a la cámara real. 

Sobre la enfermedad y muene del monarca 1•id. AGULLÓ 1966. ob. cit .. n"'· : 737. 759. y AGL'LLÓ 1975. nb. cit .. n~- : 4, 
7. 15. 18. 21. 30. También sobre las fiestas en Lisboa hay testimonios impresos: Jacinto de AGUtLAR Y PRADO. Certísima rela­
citin de la entrada que hi:o su Mage.<tad y sus alte:as en Lisboa. Lisboa. Pedro Cmesbeeck. 1619: Francisco de ARCE. Fie.llas 
reule.< de Lisboa, de.,de que el rey nue.<tm señor elllrtÍ ha.>ra que salió. Lisboa. Jorge Rodríguez. 1619. 
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día de Nuestra Señora de los Dolores. En sus descripciones de proce~iones del Corpus o en cual­

qu ier otro tipo de fiesta pública su devoción religiosa se mezcla con el orgullo de su profesión, 

y siempre dedica sus palabras más elogiosas a la desc1i pción de los arcos y ornamentos con 

Jos que el gremio de plateros colaboraba en las celebraciones. En este sentido. sus relaciones 

de fies tas son siempre interesantes, ya que aportan datos técnicos en cuanto a la organ ización 

de tales eventos, ausentes en la mayoría de relaciones impresas : patrocinadores, precio de los 

adornos, reparto del gasto, discusiones por el trayecto por el que debe discurrir la procesión 

en func ión del dinero aportado por cada gremio, etc.3
K. 

Ya hemos ind icado la devoción de nuestro autor por la Virgen de Atocha, devoción com­

partida por la inmensa mayoría del pueblo madrileñow que, ante cualquier necesidad que pre­

cisara de más altas instancias que las humanas, sacaba a su patrona en procesión por las call es 

de la vi lla, obligándola a permanecer en capillas ajenas40
• Con motivo de la treme nda sequía 

que azotó la península en 161 6 esto es Jo que hacen Jos madrileños41
• Fueron muchas las pro­

cesiones que se hicieron, no sólo en Madrid, aunque de estas son de las que informa León Soto 

qu ien, en contra de su natural contención al escribir, parece contribuir a la súplica por el agua 

relatando pormenorizadamente las muchas procesiones que se h icieron; no obstante puntua­

liza: "y por no parecer cansado no las escribo todas, sino algunas". La ausenc ia de relaciones 

impresas sobre esta sequía podría llamar la atenc ión si no hubiera coincidido en el tiempo con 

otro asunto que preocupaba a la Iglesia de manera especial: la defensa de la pura concepción 

de María. tema profusamente tratado en las rel aciones de ese año de 1616 en el que Fel ipe IJI 
envió una embajada a Roma para sol icitar la instauración del dogma de la Inmaculada 

Concepción42 • 

Pero a la Viraen de Atocha no sólo se la sacaba en procesión cuando los campos pedían 
"' agua. También se recurrió a ella mientras duró la enfermedad de Felipe IIl a su regreso de Lisboa 

en Noviembre de 1619, tema tratado ampliamente por León Sot043 y recogido en varias rela-

" Al¡:uno; de estos interesantes datos ocultos nos los desvela Teresa ZAPATA en e;tas.mi,mas páginas. Un caso curioso 
>obre el orden y tiempo en que los diferente' organi>mos oficiales acorían la represcntac1on de los Autos antes de que sah~­
ran a las calles lo ofrece nuestro cronista cuando. con fecha de 27 de Mayo de 1622 (f. 105v ). nos habla de la no11ficac10n 
que el corregidor Juan de ('astro y Castillo hac·e llegar a los corregidores pam que se presenten en el Ayuntamiento a las 5 
de la mañana con el fin de , ·er Jo, Autos (los actores tenían que ir a la> -t). Sólo se presentaron puntua les cua1ro o cmco de 
ellos. y el corregidor. indignado. hizo que comenzasen los Autos. Los regidores presentes elaboraron. ~na petición para pos­
pone1 la representación. y así ;e hizo: por la mañana se mostraron en el Consejo Real de la lnqtu,Kton y por la tarde en el 

Ayuntamiento. . _ . . 
'" Interés que compane también Pi erre CIVIL. mvestigador constante de esta patrona madnlena: l'ld. entre sus trabajos. 

··Devoción y literatura en el Madrid de los Au,trias: el caso de Nuestra Señora de Atocha··. Edad de Oro. XVII, 1998. pp. 

31 -47 . 
.., Ésta es una costumhre que aún pervive en algunas regiones del nordeste brasi leño: dice Luis da CÁMARA CAscuoo en 

; u Dicimuírio do f'oldon Brasileiro. que el recurso más eficaz para provocar la lluvia es ··conlr<triar·· a los santos: "A per­
muta de imagens nao é privativa da roga'f50 pe las chuvas. Separar o santo de sua igreja. obrigand?:o a fazer ~~ milagre~ é 
velha fórmula usual por onde 0 catolicismo mantém as formas mais doces e mais pnmltJvas no espmto popu lar . En Espana. 
ta l vez el únic·o rastro de esta costumbre sea el traslado anual de la Virgen del lugar desde la IgleSia hasta la ernuta. 

"De nuevo en 1622 vuelven a sacar en procesión a la Virgen de Atocha para atraer las lluvias (ff. IOlv. 10-tv). 
., El dogma no fue instituido hasta 1854. durante el pontificado de Pío IX. El entusiasmo de la Iglesia española ante la 

embapda del monarca a Roma en 16 16. ,e debe a la prohibición establecida por Pau lo V a pan u· de 1 ó 17 de negar la ausen-

cia de pecado original en María. . . . 
" Ocupa los folios 69v-72v y 77r-83v. intercalando noticias breves entre el relato de los d1ver;os homenajes postumo' 

al monarca. 
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cioncs impresas44 • Al conocer el estado del monarca el corregidor suspende las representaciones 

de comedias en la corte. que volvieron a autorizarse el 28 de Julio de 162 1, pasado el luto por 

el fa llecimiento del monarca en Marzo de ese mismo año, y se iniciaron con la comedia de Lopc 

de Vega Dios hizo los reyes y los hombres las leyes. Esta vuelta de las comedias se hacía bajo 

unas condiciones particulares: "y era de manera que no se bail a en ellas, ni en los autos del 

santísimo sacramento no se tocó castaiieta ninguna" (f. 83v). 

Una pa1te importante de la fies ta era la celebración de toros y cañas: incluso alguna fies­

ta religiosa incluía como ti n de f tcsta un espectáculo de este tipo: León Soto actúa en estos casos 

de crítico tauri no, partic ipando de la noticia con cierto entusiasmo. 

Es imposible abarcar en tan poco espacio toda la variedad informativa que conti ene este 
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CONFUSIONES, EXAGERACIONES Y OMISIONES EN LAS 
RELACIONES FESTIVAS VALENCIANAS 

I NTRODUCCIÓN 

Víctor M íNGUEZ 

Universitat Jaume 1 

La fiesta renacentista y barroca, tan rica en elementos y significados, ofrece una gran plu­
ralidad de aspectos a analizar al estudioso que intenta descifrar sus claves. En mi caso, y como 
hi storiador del Arte que soy lo que más me ha interesado siempre de las relaciones festivas han 

sido las imágenes que en ocasiones acompañan al tex to, los grabado que muestran los dise­
ños efímeros que engalanaron la ciudad y los elementos de los programas simbólicos que aque­
llos desplegaban. Lo cierto es que estos grabados lamentablemente no son tan frecuentes en 
el ámbito hispano como lo fueron en otras zonas de Europa, como Italia o Francia. Sin embar­

go, en la ciudad de Valenc ia fue bastante habitual ilustrar las relaciones festivas con estampas 
impresas, de discutible calidad artística pero de indudable valor testi monial. La abundancia de 
imágenes librescas en las relaciones festi vas valencianas con motivo de solemnidades religiosas, 

regias y cívicas, a lo largo de todo el ciclo barroco, brindan un papel fundamental al investi ­
gador a la hora de descifrar las claves formales e iconográficas de los distintos festejos a lo 
largo de la Edad Moderna. 

Hoy en día se conocen numerosas láminas valencianas representando jeroglíficos festi­
vos, carros, altares, arcos, catafalcos, luminarias, naumaqu ias, decoraciones. cortejos, etc. En 

total, el corpus visual de la fi esta valenciana de los siglos XV II y XVIII sobrepasa las trescientas 
ilustraciones. Mi primera intenc ión a la hora de realizar este trabajo fue inventariar y clasifi­
car todas estas imágenes, con un propósito que iba más all á del mero - y úti l- positivismo: 

siempre me ha preocupado la fia bi lidad de las descripciones artísticas que aparecen en las rela­

ciones festivas. La retórica prosa de los impresos, por razones que luego veremos, es una fuen­

te de información que necesariamente ha de ser contrastada para aceptar su testimonio. Las des­
cripciones que las relaciones nos ofrecen de las decoraciones festivas son, la mayoría de las 
veces. hiperbólicas, confusas y exageradas, lo que produce con frecuenc ia la distorsión de la 

1 Vicente Tomás TARIFA. Re/acion Hisrorica de lasfeslivas demos/raciones y sagrado.\ wlros. con que esre Real Convenro 
de Predicadores de Valencia Celebró el rercer Cenlenar de la canonización de S. Vicellle Ferrer. La cita corresponde a un 
verso del poema que cierra el libro manuscrito: .. Aquí. en honor de Vicente./ Cessa mi Pluma grossera./ Bien que fiel y ver· 
dadera./ De escribir puntualmente./ El estilo e~ muy corriente./ Mordaz en parte y severo./ Convenciendo á un Embustero;/ 
Porq ue >epa la \erdad/ El Convento. y la Ciudad./ En el siglo venidero ... 
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realidad a11ística del festejo mediante la manipulación propagandística de la belleza, las dimen­
siones y el in terés real que ofrecen las arquitecturas efímeras, las lumin arias, las pinturas, las 

esculturas y demás elementos plásticos y literarios que engalanan la ciudad. 
La imagen grabada, por su mayor precisión, ajusta con mayor veracidad que el texto la 

reproducción de las obras artísticas integradas en la fiesta. Por ello pensé que la catalogación 
de las imágenes del fe stejo valenciano nos aproximaría con mayor rigor que las descripciones 
tex tuales a la realidad de éste, poniendo de manifiesto la escasa fiabilidad que ofrecen los rela­

tos de los cronistas. 

Sin embargo, conforme investigaba sobre ello, he podido constatar que la selección de imá­
genes reproducidas tampoco es inocente y que también éstas pueden ser manipuladas de dis­
tinta forma, por exceso o por defecto. Se hacía preciso por lo tanto encontrar otras fuentes tex­

tuales que a su vez ajustaran las imágenes, y lo he hecho acudiendo a diversos relatos 
manuscritos. De esta forma, del texto a la imagen, y de la imagen al texto, este trabajo me ha 
permitido reflexionar sobre las exageraciones, confusiones, omisiones y falsedade s que 

encontramos en las relaciones festivas . 

LAS RELACIONES FESTIVAS VALENCIANAS 

El antiguo Reino de Valencia tuvo desde el siglo XVI, por lo que respecta a la edición de 
crónicas festivas , una fecunda tradición editorial. A lo largo de la Edad Moderna cientos de 
impresos festivos salieron de las imprentas valencianas. Bastantes de ellos adoptaron el for­
mato libresco, dando lugar a gruesos volúmenes de cientos de págin as, ilustradas en muchas 
ocasiones con toscos grabados representando los jeroglíficos y las arquitecturas y decoracio­
nes de la fiesta. La mayoría de las veces sin embargo las re laciones no pasaron de ser breves 
opúsculos, referidos a un aspecto parcial de una fiesta concreta - la descripción de un carro 

o un altar, un sermón, una selección de poesías, etc. La mayor parte de estos textos fueron reco­
gidos por S. Carreres Zácares en su Ensayo de 1111a bibliografía de libros de fiestas celebra­

das en Valencia y su antiguo Reino (Valencia, 1925), monumental trabajo clasificativo que sigue 
el modelo de J. Alenda y Mira, Relación de solemnidades y fiestas públicas de Espai'ía (Madrid, 
1903), aumentando notablemente los datos que ofrecía este último por lo que respecta al fes­

tejo valenciano. Es lógico que la obra de Carreres sea bastante más completa que la de Alenda, 
pues éste último al abarcar todo el territorio español tuvo que hacer necesariamente una selec­

ción de fuentes, mientras que la recopilación que realizó Carrcres fue exhaustiva. Pero ade­
más, Alenda no incluyó en su trabajo la riqu ísima producción literaria centrada en la fiesta de 

la muerte y que dio lugar a un verdadero subgénero en el universo de las relaciones festivas: 
las crónicas de exequias. 

A partir fundamentalmente de finales de los años setenta, las investigaciones llevadas a 

cabo por numerosos historiadores, fundamentalmente de la especialidad de Historia del Arte, 
han analizado muchas de estas fuentes valencianas y han añadido otras que en su momento pasa­
ron desapercibidas a Carreres Zácares. Al trabajo pionero de Pilar Pedraza, Barroco efímero 

en Valencia (Ayuntamiento de Valencia, 1982), se han sumado a Jo largo de dos décadas los 
estudios de otros his toriadores, entre los que hay que mencionar a María Pilar Monteagudo 
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-fiestas reales en Valencia-, Susana Ferrer - fiestas decimonónicas en Valencia-, L. 
Hernándcz Guardiola - fi estas en la diócesi s de Orihuela- , Beatriz Lores Mcstre - fiestas 

en Castellón-, y yo mismo - fies tas dieciochescas y emblemática festiva . Además de estos 
trabajos, la mayoría de Jos cuales han dado lugar a libros monográficos2, numerosos investi­

gadores se han aproximado a la fi esta valenciana a través de análisis esporádicos o tangenciales, 
por lo que la bibliografía sobre el efímero valenciano y las rel ac ion es impresas empieza a ser 
ya abundante-' . 

Los enfoques de todos estos estudio han sido diversos, como exige un fenómeno tan com­

plejo y rico en elementos como es la fies ta. A pesar de que en los úl timos años se han ido incor­
porando historiadores de la Edad Moderna o de la Literatura, la mayoría de los trabajos han 
sido realizados como he dicho por historiadores del Arte, y aunque éstos han seguido mayo­

ritariamente el planteamiento multidisciplinar y globalizador propuesto por Pilar Pedraza en 
su estudio pionero antes citado, el anál isis de los elementos artíst icos de la fiesta sigue sien­
do el objetivo prioritario. Por elementos artísticos me estoy refiriendo evidentemente a las arqui­

tecturas efímeras -altares, carros, catafalcos, arcos de triunfo, escenografías, luminarias y otras 
diversas decoraciones provisionales- y a los elementos figurativos que les otorgan un sig­
nificado - pinturas, esculturas, jeroglíficos, alegorías, retratos, etc. 

Todas estas manifestaciones artísticas son descritas pormenorizadamente en las relacio­
nes fes ti vas, lo que convierte a estos textos en la fuente fundamental del análisis artístico, pero 
es aquí precisamente donde empiezan las dificultades. Primera: aunque se trata de textos pro­
lijos en detalles, en numerosas ocasiones resultan confusos y contradictorios debido tanto a la 
enmarañada retórica barroca como a la escasa calidad li teraria de más de un cronista. 

Segunda: cuando leemos los textos y descubrimos los adjetivos grandilocuentes que se 
emplean para describir un mero altar callejero y las comparaciones que se establecen entre éste 
y las siete maravillas de mundo, cuando trasladamos los palmos valencianos a unidades métri­
cas actuales y constatamos las espectaculares e increíbles dimensiones de muchos de los ador­

nos. cuando se menciona las presumiblemente abultadas cifras de forasteros que visitan la ciu­
dad con motivo de la fiesta y se nos relata el atónito asombro de la mayoría de los espectadores 
ante los engalanamientos efímeros, y sus gestos y sus palabras superan la admiración que debe­
ría despe11ar entre el público visitante los edificios y las obras de arte yue constituyen el patri­
monio artístico habitual de la ciudad, empezamos a sospechar que el cronista como mín imo 

está exagerando. Pero, ¿por qué se exagera en una obra impresa que describe unas decoraciones 
que fue ron contempladas directamente en su momento por los que luego son sus lectores? 

' Vfctor MINGUEZ Art i arquitectura efímera a la Valencia del ugle XV/JI. Valencia. IVEI. 1990: Maria Pilar 
MONTEAGUDO El espectáculo del poder. Fie.,tas reales en la Valencia moderna. Valencia. Ayuntamiento. 1995; María Pilar 
MONTFAGUDO. La monarquía ideal. lmágene.< de la reale:a en la Valencia modenza, Valenc ia. Universitat de Valencia. 1995: 
Víctor MíNGUEZ, Emblenuítica y cultura simbólica en la Valencia barroca Uerog/íjico.<, enigmas, dil'isas y /abe rimos), Valencia. 
IVE I. 1997: Beatriz LoRES MESTRE, Fie.<ta y arte efímero en el Ca.<tellón del Seteciemos. Castellón. Diputac ión de 
Caslellón. en prensa. 

J En 1992 y con motivo del Primer Congreso de Arte Valenciano presen té un e'tado de la cuestión acompañado de una 
completa recopilación de la producción bibliográfica hasta ese momento. Pero han pasado ya seis años y los estudios siguen 
aumentando. Véase Y. MíNGUEZ. "Consideraciones sobre el estud io del arte efímero valenciano y bibliografía en la actuali­
dad", Actas de l Primer Congreso de Historia del Arre Valenciano. Valencia. Un iversitaJ de Valencia. 1993,661-664. 
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J En 1992 y con motivo del Primer Congreso de Arte Valenciano presen té un e'tado de la cuestión acompañado de una 
completa recopilación de la producción bibliográfica hasta ese momento. Pero han pasado ya seis años y los estudios siguen 
aumentando. Véase Y. MíNGUEZ. "Consideraciones sobre el estud io del arte efímero valenciano y bibliografía en la actuali­
dad", Actas de l Primer Congreso de Historia del Arre Valenciano. Valencia. Un iversitaJ de Valencia. 1993,661-664. 
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CONFUSIONES, EXAGERACIONES Y FAL EDADES 

Es habitual utilizar el término espejismo al referirse a la fies ta barroca. Ha sido acepta­

do desde hace ya bastantes años que las celebraciones públicas de los siglos XVII y XVIII son 
fundamentalmente un recurso del Poder a través del cual éste transmite a la sociedad consig­

nas, mensajes, valores, ideología en una palabra4 • La Corona y la Iglesia sobre todo, pero tam­
bién las instituciones municipales, gremiales y cívicas rivalizan en instrumentalizar el feste­
jo. Los espectáculos y los adornos efímeros que invaden calles y plazas convierten a las ciudades 

y vi llas en gigantescos escenarios donde se representan las relaciones de poder entre los esta­
mentos y los grupos sociales del Antiguo Régimen: las entradas reales derivan en un refina­

do ceremonial en el que el sometimiento de los poderes locales a la realeza queda patente; las 
exequias monárquicas dan lugar a verdaderas apoteosis dinásticas; las beatificaciones y 
canonizaciones acrecientan la piedad y el sentimiento religioso entre las clases urbanas; las con­
memoraciones cívicas recuerdan a las ciudades sus mitificados orígenes históricos; y podría­

mos seguir citando ejemplos que ponen de relieve la manipulación política del festejo barro­

co. 
Evidentemente, la fiesta pública a lo largo de toda la historia de la Humanidad ha dado 

lugar a ritos, ceremonias, espectáculos y divertimentos en los que sobre la aportación popu­
lar ha brillado con fuerza la instrumentalización que el Poder ha ejercido. Desde las fiestas de 
Egipto a las olimpiadas clásicas y desde las concentraciones nazis a las exposiciones univer­
sales, siempre ha sido asíS. Pero es durante la cultura barroca, una cultura dirigida y servil, cuan­
do la instrumentalización es más acusada. La fiesta seiscentista y dieciochesca transforma la 

imagen cotidiana de la ciudad, y por medio de los artificios y de los enmascaramientos se ofre­
ce ante la mirada deslumbrada del espectador un fastuoso espectáculo en el que nunca faltan 
la ostentación, el brillo y la opulencia. Sin embargo todo es un espejismo: por un lado los bron­
ces, oros y mármoles son en realidad maderas y telas pintadas; por otro lado, se trata de una 
ilusión momentánea, pues, tras el intervalo de la fiesta, los hombres y las mujeres vuelven a 
sus miserias cotidianas, a sufrir los terribles azotes de la España de l siglo X VII: la pobreza, 
el hambre, la guerra, la enfermedad, la opresión. No hay que olvidar que la fiesta se concibe 

desde el poder como un gran espectáculo de distracción, y que el reducido costo de las deco­
rac iones provisionales permite desplegar los engalanamientos más fastuosos precisamente cuan­

do las crisis económicas son más graves. 
Y pese a lo burdo del planteamiento, el espejismo festivo funciona: la frecuencia de las 

celebraciones y los efectivos recursos persuasivos del arte efímero consiguen aglutinar a las 

poblaciones, que son altamente receptivas a la propaganda política que aquellos transmiten. 
Pues bien, en esta cultura festiva de espejos, engaños y manipulaciones el papel que juegan 
las relaciones y crónicas festivas es complejo y contradictorio. Evidentemente, la intención de 

los autores que las escriben y de las autoridades que las encargan es transmitir el relato deta­
llado de los avatares de una determinada fiesta. Pero, ¿se trata de crónicas fidedignas de la fies-

'Véase el tantas veces citado artículo de Antonio BONET CORREA, "La fiesta barroca como práctica del poder"", Diwan 
(Zaragoza). 5-6. 1979. 

5 Véase el trabajo colectivo dirigido por Uwe SCHULTZ, La fiesra. Una historia culwral desde la Antigüedad hasta nues­
tros días. Madrid. Alianza, 1993. 
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tao por el contrario de relatos propagandísticos e imaginarios de una fiesta que es en sí misma 
pura propaganda? Dicho de otra forma ¿las palabras del autor reflejan la mirada veraz del espec­

tador o consti tuyen un eslabón en la cadena de magnificaciones apologéticas? Evidentemente 
y sin lugar a dudas, y como ya he tenido ocasión de explicar antes, como mínimo se produ­
ce invariablemente la exageración. Ningún escritor de relaciones impresas de sucesos escri­

be para criticar o simplemente, para opinar. Los textos impresos en las ciudades periféricas, 
censurados previamente, son editados fundamentalmente para ser enviados a la corte como mani­

festaciones de lealtad y de integración en el orden establecido. Así por ejemplo, de los mil ejem­
plares de que constó la edición de la crónica festiva del V centenario de la conquista de la ciu­

dad de Valencia, editada en 1740, ciento veintisiete libros fueron remitidos a los reyes, príncipes, 
infantes, ministros, secretarios, grandes y otros personajes de la Corte de Madrid6• 

Por lo tanto, las relaciones festivas se convierten en el mejor de los casos en la crónica 
de un espejismo y, la mayoría de las veces, en la hipérbole del engaño. La crónica deviene así 
en apología, con demasiada frecuencia entusiásticamente desmesurada. Para los filólogos que 
estudian las relaciones fes tivas el impreso es el objeto del estudio, y la fiabilidad de la cróni­

ca queda en un segundo plano de interés, pero para los historiadores del Arte, el objeto de estu­
dio es la obra artística integrada en la fiesta, por lo que resulta de capital importancia deter­
minar la fiabilidad y el rigor de la fuente textual. 

El valor testimonial de la crónica impresa se acrecienta cuando ésta incluye ilustraciones 
grabadas. Las imágenes nos muestran visualmente los adornos, las arquitecturas efímeras y los 
cortejos que forman parte de la fiesta. Las ilustraciones nos permiten reconstruir, con mayor fide­
lidad que las confusas y exageradas descripciones textuales, la puesta en escena de la fies ta. 

LA IMAGEN, TESTIGO DE LA PALABRA 

Como es sabido, la temprana industria hispana del grabado li bresco, iniciada con el 
Fasciculus Tempomm, de Werner de Rolenwinck (Sevilla, Bartolomé Segura y Alfonso del 

Puerto, 1480), sufrió un rudo golpe a causa de la política editorial de Felipe 11. A instancias 
de su secretario Gabriel de Zayas y del cardenal Granvella, este monarca bibliófilo va a con­
ceder en 1570 al impresor flamenco residente en Amberes Cristóbal Plantin el monopolio en 
la edición de libros litúrgicos7• El monopolio flamenco sumado a la grave crisis económica de 
finales del siglo XVI arruina a los editores españoles, lo que conlleva indefectiblemente la merma 

de la calidad artística de las estampas hispanas. 
Efectivamente, el grabado hispano suele ser tosco, reproducido en tamaño reducido sobre 

papel de escasa calidad, y así son la mayoría de las estampas que, incluidas en las relaciones 

6 La distribución completa de la edición aparece recogida como apéndice en mi estudio Art i arquitectura efímera ... , 195-
202. 

7 El momento no puede ser más oportuno: por un lado la iglesia contrarreformista va a exigir la revisión y reedición de 
la mayor parte de los textos religiosos -inutil izando la mayoría de los anteriores-; por otro lado, y como ya he dicho, la 
monarquía hispánica y la iglesia católica se encuentran implicados en pleno proceso evangelizador de América. Véase mi estu­
dio " Imágenes para leer: Función del grabado en el libro del Siglo de Oro'". en Antonio CASTILLO (Ed.). Escribir y leer en 
el Siglo de Cerl'lmtes, Alcalá de Henares. Centro de Estudios CerYantinos. en prensa. 
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festiva~. reproducen las an.¡uttecturas efímeras y los jeroglíficos del festeJO. Nada comparable 
a los numerosos, grandes y bellos grabados a que nos tienen acostumbrados los libros de fies­

tas italianos, flamencos y franceses. Sin embargo, la tosquedad queda compensada por la rique­

za informativa que aportan los grabados de la fiesta. 
No son muy abundantes, excepto en la Corte y en algunos centros regionales. 

Precisamente, y como decía al principio, Valencia es una de las ciudades hispanas que cuen­
ta con un corp11s visual de la fiesta más amplio. gracias a la labor de numerosos dibujantes y 

grabadores. Destacan en el siglo XVII Francisco Quesádez, José Caudí, Juan Felipe y G. Heredia. 
En el siglo XVIII sobresalen Tomás Planes, Cristobal Jacinto Belda, Juan Bautista Ravanals, 

Carlos Francia, Vicente Galcerán y Alapont y José Vergara. 
El grabado libresco valenciano alcanzó una notable pujanza durante el siglo XVIX, pero 

la temática religiosa, la heráldica, las letras capitales, los paisajes urbanos y los retratos son 
los únicos temas desarrollados durante esta centuria. El grabado festivo valenciano no se ini­

cia por lo tanto hasta el siglo XVII. La primera relación ilustrada es la de Jerónimo Martínez 
de la Vega, So/enes i grandiosas Fiestas, que la noble, i leal Ciudad de Valencia a echo por 
la Beatificación de su Santo Pastor, i Padre D. Tomás de Villanueva (Valencia, por Felipe Mey. 

Año 1620), que incluye una de las series de emblemas fes ti vos grabados más amplia, además 
de ser la más temprana: nada menos que cincuenta y dos jeroglíficos y un laberinto que fue­

ron diseñados como adorno de los espacios festivos. 
A partir de la obra de Martínez de la Vega se suceden las crónicas fest ivas voluminosas 

ilustradas. La segunda es la de Marco Antonio Ortí, Siglo Qvarto de la Conquista de Valencia 
(Valencia, por Juan Bautista Mar¡;al, impresor de la Ciudad, 1640)Y. Cincuenta y ocho jeroglíficos 
y dieciséis altares ilustran esta relación . La tercera, del mismo autor, es la Solenidad festiva 
con qve la insigne, leal, noble, i coronada Ciudad de Valencia, se celebró la feliz nueva de la 
canonización de su milagroso An;obispo Santo Tomas de Villanueva (Valencia, por Gcronimo 
Vilagrasa, en la calle de las Barcas, año 1659). Incluye diversas estampas representando un jero­

glífico, once altares y once carros. 
Probablemente la relación fe stiva más conocida -en parte gracias al estudio de Pilar 

Pedraza antes citado- es la de J. B. Valda, So/enes fiestas, qve celebro Valencia, a la 
Inmaculada Concepcion de la Virgen Maria. Por el supremo decreto de N. S. S. Pontífice 
Alexandro VII, (Valencia, por Geronimo Vilagrasa, Impressor de la Ciudad, en la Calle de las 
Barcas, año 1663). Las láminas reproducen veintiocho carros, un arco triunfal, diecinueve alta­

res y una imagen. Otro libro festivo importante es la relación escrita por F. Tone y Sebil, Lvzes 

de la Av rora, di as del Sol, en fiestas de la que es sol de los di as, y Av rora de las Lv::.es, Maria 
Santissima. Motiuadas por el nuevo indulto de Alexandro Septimo, que concede Octauas con 
precepto de rezo de la Inmaculada Concepcion, (Valencia por Geronimo Vilagrasa, junto al 
molino de Rovella. Año 1665). Su interés estriba en que diez estampas reproducen la prime­

ra serie de divisas valencianas que conocemos. Además incluye también cuatro jeroglíficos gra­

bados. 
No son muy abundantes las crónicas de exequias valencianas, y las que hay son pobres 

en ilustraciones. Sucede así curiosamente lo contrario que en el resto de las ciudades españolas 
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con tradición editorial festiva, en las que no abunda la ilustración en las relaciones festivas excep­
toen las crónicas fúnebres, que suelen incluir series de jeroglíficos grabadas. En Valencia no 

encontramos reproducida ninguna serie de emblemas luctuosos, y las dos únicas crónicas de 
exequias ilustradas del siglo XVll son muy parcas en grabados: la obra de A. Lázaro de Velasco, 

Fvnesto Geroglifico, Enigma del maior dolor; qur rn representaciones mudas manifesto la 11111i 
noble, antigua, leal, insigne, y coronada Ciudad de Valencia en las onrras de su Rey Felipe 
el Grande 4°. en Castilla y 3° en Aragón (Valencia, 1 666), sólo muestra la estampa del cata­

falco; la de J. Oní, Ritual exemplar en las Exequias de la Reyna Nuestra Seiiora Doila María 

Luysa de Borhon, mujer del Catolico Monarca Carlos 11. Rey de Espaíia. Celebrado en la 
In signe, Noble y Leal y Coronada Ciudad de Valencia, (Valencia, imprenta de Vicente 

Cabrera, 1689), un catafalco y un jeroglífico. 
La segunda mitad del siglo XVII es la edad de oro de la li teratura festiva valenc iana, y 

las ilustraciones reproducidas son abundantes. Además de los libros mencionados de M. A. Ortí, 
J. B. Valda, F. Torre y Sebil, A. Lázaro de Velasco y J. Ortí, hay que refirse a otras varias rela­

ciones que igualmente incluyen estampas: F. Torre y Sebil, Reales fiestas qve dispvso la noble, 
insigne coronada y siempre Leal Ciudad de Valencia, a honor de la milagrosa Imagen de la 

Virgen de los Desamparados, en la Translacion a su nueva sumptuosa Capilla. (Valencia, por 
Geronimo Vilagrasa, Impressor de la Ciudad, y del Santo Tribunal, junto al molino de 
Rovella. Año 1668), con siete altares, dos carros y un jeroglífico reproducidos; J. Rodríguez, 
Sacro, y solemne novenario, publicas y luzidas Fiestas, que hizo el Real Convento de N. S. del 

Remedio de la Civdad de Valencia , a sus dos Gloriosos Patriarcas San ]van de Mata, y San 
Felix de Valois, Fundadores de la orden de la SS. Trinidad, por lafelize Declaracion, que de 
su antigua Santidad hizo Nuestro Santissimo Padre Alexandro VII, (Valencia, en la imprenta 
de Benito Macé, 1669), con dos jeroglíficos, un laberinto, tres altares y un carro; B. S apena, 
Ohseqvioso elogio, plavsiblr j1•hilo, que en frstejo milita¡; dispvso el afecto cm1 el regozijo á 

lafelize canonización del glorioso San Francisco de Borja, á cuya celebridad dedicó la Noble::a 
Valenciana vn luzido Tomeo sustentado en 25. de Ocwhre del presente aFio 71. en el espacioso 
Campo de/llano del Real (Valencia: Por Beni to Macé, junto al Colegio del Patriarca, Año 1671 ), 
con siete divisas; B. Sapena y T. López de Jos Ríos, Avto glorioso, festejo sagrado, con qve 

el insigne Colegio de preclara Arte Notaria celebró la canonización del Seiior San Luis Bertran. 
Dedica/e a la muy noble, leal. y coronada Civdad de Valencia . (Valencia, por Geronimo 
Vilagrasa, lmpressor de la Civdad, y de la Inquisicion, j unto al molino de Rovella, año 1674); 
con diez jeroglíficos, un arco y un al tar; F. R. González, Sacro monte parnaso, de las mvsas 

catolicas de los reynos de Esparla, que vnidas pretenden coronar sv frente, y gvarnecer svs fal­

das con elegantes poemas en varias lengvas. En elogio del prodigio de dos mvndos, y sol del 
oriente S. Francisco Xavier, de la compaiiia de Iesvs, (Valencia, por Francisco Mestre, 
Impressor del Santo Tribunal de la Inquisicion, junto al Molino de la Rovella. Año 1687), con 

veinte jeroglíficos. 
Del siglo XVIII la crónica más interesante de todas si tenemos en cuenta el número y la 

calidad de las ilustraciones es la de José Vicente Ortí y Mayor -nieto del mencionado Marco 
Antonio Ortí-, Fiestas centenarias con que la insigne, noble, leal y coronada ciudad de 

Valencia celebró en su dia 9 de Octubre de 1738, la quinta centuria de su Christiana 
Conquista (Valencia, 1740). Incluye veinte al tares, un plano urbano, dos escenarios de come-
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No son muy abundantes, excepto en la Corte y en algunos centros regionales. 

Precisamente, y como decía al principio, Valencia es una de las ciudades hispanas que cuen­
ta con un corp11s visual de la fiesta más amplio. gracias a la labor de numerosos dibujantes y 

grabadores. Destacan en el siglo XVII Francisco Quesádez, José Caudí, Juan Felipe y G. Heredia. 
En el siglo XVIII sobresalen Tomás Planes, Cristobal Jacinto Belda, Juan Bautista Ravanals, 

Carlos Francia, Vicente Galcerán y Alapont y José Vergara. 
El grabado libresco valenciano alcanzó una notable pujanza durante el siglo XVIX, pero 

la temática religiosa, la heráldica, las letras capitales, los paisajes urbanos y los retratos son 
los únicos temas desarrollados durante esta centuria. El grabado festivo valenciano no se ini­

cia por lo tanto hasta el siglo XVII. La primera relación ilustrada es la de Jerónimo Martínez 
de la Vega, So/enes i grandiosas Fiestas, que la noble, i leal Ciudad de Valencia a echo por 
la Beatificación de su Santo Pastor, i Padre D. Tomás de Villanueva (Valencia, por Felipe Mey. 

Año 1620), que incluye una de las series de emblemas fes ti vos grabados más amplia, además 
de ser la más temprana: nada menos que cincuenta y dos jeroglíficos y un laberinto que fue­

ron diseñados como adorno de los espacios festivos. 
A partir de la obra de Martínez de la Vega se suceden las crónicas fest ivas voluminosas 

ilustradas. La segunda es la de Marco Antonio Ortí, Siglo Qvarto de la Conquista de Valencia 
(Valencia, por Juan Bautista Mar¡;al, impresor de la Ciudad, 1640)Y. Cincuenta y ocho jeroglíficos 
y dieciséis altares ilustran esta relación . La tercera, del mismo autor, es la Solenidad festiva 
con qve la insigne, leal, noble, i coronada Ciudad de Valencia, se celebró la feliz nueva de la 
canonización de su milagroso An;obispo Santo Tomas de Villanueva (Valencia, por Gcronimo 
Vilagrasa, en la calle de las Barcas, año 1659). Incluye diversas estampas representando un jero­

glífico, once altares y once carros. 
Probablemente la relación fe stiva más conocida -en parte gracias al estudio de Pilar 

Pedraza antes citado- es la de J. B. Valda, So/enes fiestas, qve celebro Valencia, a la 
Inmaculada Concepcion de la Virgen Maria. Por el supremo decreto de N. S. S. Pontífice 
Alexandro VII, (Valencia, por Geronimo Vilagrasa, Impressor de la Ciudad, en la Calle de las 
Barcas, año 1663). Las láminas reproducen veintiocho carros, un arco triunfal, diecinueve alta­

res y una imagen. Otro libro festivo importante es la relación escrita por F. Tone y Sebil, Lvzes 

de la Av rora, di as del Sol, en fiestas de la que es sol de los di as, y Av rora de las Lv::.es, Maria 
Santissima. Motiuadas por el nuevo indulto de Alexandro Septimo, que concede Octauas con 
precepto de rezo de la Inmaculada Concepcion, (Valencia por Geronimo Vilagrasa, junto al 
molino de Rovella. Año 1665). Su interés estriba en que diez estampas reproducen la prime­

ra serie de divisas valencianas que conocemos. Además incluye también cuatro jeroglíficos gra­

bados. 
No son muy abundantes las crónicas de exequias valencianas, y las que hay son pobres 

en ilustraciones. Sucede así curiosamente lo contrario que en el resto de las ciudades españolas 
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con tradición editorial festiva, en las que no abunda la ilustración en las relaciones festivas excep­
toen las crónicas fúnebres, que suelen incluir series de jeroglíficos grabadas. En Valencia no 

encontramos reproducida ninguna serie de emblemas luctuosos, y las dos únicas crónicas de 
exequias ilustradas del siglo XVll son muy parcas en grabados: la obra de A. Lázaro de Velasco, 

Fvnesto Geroglifico, Enigma del maior dolor; qur rn representaciones mudas manifesto la 11111i 
noble, antigua, leal, insigne, y coronada Ciudad de Valencia en las onrras de su Rey Felipe 
el Grande 4°. en Castilla y 3° en Aragón (Valencia, 1 666), sólo muestra la estampa del cata­

falco; la de J. Oní, Ritual exemplar en las Exequias de la Reyna Nuestra Seiiora Doila María 

Luysa de Borhon, mujer del Catolico Monarca Carlos 11. Rey de Espaíia. Celebrado en la 
In signe, Noble y Leal y Coronada Ciudad de Valencia, (Valencia, imprenta de Vicente 

Cabrera, 1689), un catafalco y un jeroglífico. 
La segunda mitad del siglo XVII es la edad de oro de la li teratura festiva valenc iana, y 

las ilustraciones reproducidas son abundantes. Además de los libros mencionados de M. A. Ortí, 
J. B. Valda, F. Torre y Sebil, A. Lázaro de Velasco y J. Ortí, hay que refirse a otras varias rela­

ciones que igualmente incluyen estampas: F. Torre y Sebil, Reales fiestas qve dispvso la noble, 
insigne coronada y siempre Leal Ciudad de Valencia, a honor de la milagrosa Imagen de la 

Virgen de los Desamparados, en la Translacion a su nueva sumptuosa Capilla. (Valencia, por 
Geronimo Vilagrasa, Impressor de la Ciudad, y del Santo Tribunal, junto al molino de 
Rovella. Año 1668), con siete altares, dos carros y un jeroglífico reproducidos; J. Rodríguez, 
Sacro, y solemne novenario, publicas y luzidas Fiestas, que hizo el Real Convento de N. S. del 

Remedio de la Civdad de Valencia , a sus dos Gloriosos Patriarcas San ]van de Mata, y San 
Felix de Valois, Fundadores de la orden de la SS. Trinidad, por lafelize Declaracion, que de 
su antigua Santidad hizo Nuestro Santissimo Padre Alexandro VII, (Valencia, en la imprenta 
de Benito Macé, 1669), con dos jeroglíficos, un laberinto, tres altares y un carro; B. S apena, 
Ohseqvioso elogio, plavsiblr j1•hilo, que en frstejo milita¡; dispvso el afecto cm1 el regozijo á 

lafelize canonización del glorioso San Francisco de Borja, á cuya celebridad dedicó la Noble::a 
Valenciana vn luzido Tomeo sustentado en 25. de Ocwhre del presente aFio 71. en el espacioso 
Campo de/llano del Real (Valencia: Por Beni to Macé, junto al Colegio del Patriarca, Año 1671 ), 
con siete divisas; B. Sapena y T. López de Jos Ríos, Avto glorioso, festejo sagrado, con qve 

el insigne Colegio de preclara Arte Notaria celebró la canonización del Seiior San Luis Bertran. 
Dedica/e a la muy noble, leal. y coronada Civdad de Valencia . (Valencia, por Geronimo 
Vilagrasa, lmpressor de la Civdad, y de la Inquisicion, j unto al molino de Rovella, año 1674); 
con diez jeroglíficos, un arco y un al tar; F. R. González, Sacro monte parnaso, de las mvsas 

catolicas de los reynos de Esparla, que vnidas pretenden coronar sv frente, y gvarnecer svs fal­

das con elegantes poemas en varias lengvas. En elogio del prodigio de dos mvndos, y sol del 
oriente S. Francisco Xavier, de la compaiiia de Iesvs, (Valencia, por Francisco Mestre, 
Impressor del Santo Tribunal de la Inquisicion, junto al Molino de la Rovella. Año 1687), con 

veinte jeroglíficos. 
Del siglo XVIII la crónica más interesante de todas si tenemos en cuenta el número y la 

calidad de las ilustraciones es la de José Vicente Ortí y Mayor -nieto del mencionado Marco 
Antonio Ortí-, Fiestas centenarias con que la insigne, noble, leal y coronada ciudad de 

Valencia celebró en su dia 9 de Octubre de 1738, la quinta centuria de su Christiana 
Conquista (Valencia, 1740). Incluye veinte al tares, un plano urbano, dos escenarios de come-
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dias y un anagrama. Unos pocos menos grabados tiene la crónica de Tomás Serrano, Fiestas 

seculares con que la Coronada Ciudad de Valencia celebró el feliz cumpli111iento del tercer siglo 

de la Canonización de su esclarecido hijo, y angel protector S. Vicente Ferrer, Apostol de 

Europa, (Valencia, 1762) 10, pero algunos de ellos son de gran ca lidad, convirtiendo esta rela­

ción en la digna rival del libro del quinto centenario. Son en tota l once grabados de tamaño 
muy desigual, representando distintos momentos de la fiesta -engalanamientos, cortejos, diver­
siones, etc. Destacan las dos láminas que representan la naumaquia del río Turia y las lumi­

narias de un palacio local. Por su parte la Proclamación del rey nuestro señor don Carlos JI/ ... 

en su fidelíssima ciudad de Valencia ... (Valencia, 1759), primera relación de fiestas de una 

j ura valenciana -se trata de un modelo celebraticio introducido por los Borbones en el siglo 
XVIII- incluye imágenes de un cortejo, un altar, un engalanamiento, un tablado y medallo­
nes conmemorativos. 

También en el siglo XVIll encontramos alguna crónica de exequias ilustrada, si bien tan 

parca en imágenes como las de la centuria precedente. Tanto el Elogio fúnebre de la serení­

sima ... Maria Amalia de Sa.xonia ... ( 1760), como la Oracionfimebre en las exequias de Carlos 

IV, se limitan a incluir la lámina del respectivo catafalco. 
Finalmente, una pequeña obrita. la Relación de las festivas demostraciones ... Beatificación 

de Juan de Ribera .. . ( 1797). tiene el interés de mostramos en un tosco grabado uno de los hitos 
de la arquitectura efímera valenciana: el Coloso de Rodas levantado en la plaza del Mercado 
en el transcurso de estos fes tejos. 

A este rico corpus visual del festejo valenciano aún habría que añadir los frontispicios gra­
bados de los libros de fiesta - no mencionados en las referencias anteriores de los libros y tan 
ricos en elementos iconográficos y narrativos-, las diversas ilustraciones que aparecen en folle­

tos impresos de escasas páginas - mostrando con frecuencia el anverso y el reverso de meda­
llas y monedas conmemorativas- , las imágenes festivas que encontramos en textos no fes­
tivos pero de contenido próximo - por ejemplo, las imágenes de las justas ecuestres que 
aparecen en las Constituciones de la Real Maestranza de Valencia- y dibujos, esquemas y 
planos de las arquitecturas efímeras que se levantaron en las distintas fiestas - habituales en 
los li bros capitulares y de instrumentos de los cabi ldos municipal y catedralicio. 

El grabado hi spano en general y el valenciano en particular es habitualmente tosco como 
ya he explicado, y por ello no hace justicia a los engalanamientos y a las arquitecturas festi­
vas. Su valor testimonial se centra básicamente en mostrarnos los perfiles básicos de las obras 
efímeras y los elementos iconográficos que aparecen en los jeroglíficos. Las dimensiones y 
reconstrucciones de las arquitecturas festivas, pese a ser detalladas, no siempre son prec isas. 

Hay que tener en cuenta factores como la prisa en editar o la dificultad que entraña reprodu­
cir construcciones efímeras que han sido desmontadas tan pronto como ha acabado la fiesta, 
en ocasiones mucho antes de que ni siquiera se haya decid ido publicar una relación fes tiva ni 

mucho menos se haya encargado a un grabador la reproducción de las arquitecturas y los emble­
mas. De todas formas, cuando el grabador es un artista de calidad --Caudí sería un buen ejem­
plo-- se aprecia la diferenc ia con las torpes reproducciones de la mayoría de las crónicas seis­
centistas. 

10 Ex iste edición facsímil editada por la librería París-Valencia. 
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Sin embargo, aunque la mayoría de las veces la ilustración grabada es un débil reflejo de 
las decoraci ones efímeras y peca casi siempre de parquedad y modestia, también en ocasio­

nes puede fa lsear la imagen real de una arquitectura efímera agigantando las dimensiones de 
sus partes, suprimiendo sus errores constructivos y embelleciendo su apariencia. De esta mane­
ra, la pobreza cualitativa del grabado hispano por un lado. y las manipulaciones propagandística'i 

por otro, hacen que el valor testimonial de las imágenes festivas que encontramos en las rela­
ciones deba ser sometido a la crítica. Y por eso, del mismo modo que la ilustración ajusta la 
lectura de l texto, en ocasiones hay que buscar otros textos que ajusten a su vez la imagen. 

L A PALABRA, TESTIGO DE LA IMAGEN 

¿Donde encontrar esos textos? Evidentemente existen otras fuentes textuales al margen 

de las relaciones impresas que nos informan sobre los avatares de los fes tejos barrocos. Es el 
caso por ejemplo de las documentaciones manuscritas contenidas en los libros de actas de los 
cabildos municipales, catedralicios o conventuales. Los libros capi tulares de las distintas ins­

tituciones implicadas en la organización de la fiesta son una fuente de consulta inexcusable pues 
existe sobre todos los fes tejos y siempre ofrece algún dato complementario a los que facilitan 
las relaciones de los cronistas. Pero se trata de una información la mayoría de las veces muy 
técnica que evidentemente soslaya los cont1ictos y las polémicas, e ignora completamente las 

consideraciones estéticas. Por ello, aunque tremendamente útil para comprender el funciona­
miento orgánico de una ciudad en fiestas nu satisface a los investigadores que pretenden ave­
riguar cuanto hay de verdad y cuanto de irreal en los relatos oficiales, y cual fue la verdade­
ra calidad artística de las obras realizadas. Otro tipo de documentación que puede ser útil es 
la epistolar. Las cartas particulares pueden incluir opiniones propias que el au tor de la misi­
va tiene sobre una fiesta que ha tenido la ocasión de contemplar. Pero se trata, por el mismo 

carácter de estos textos, de una documentación esca<>a, difícil de localizar y que ofrece una infor­
mación muy fragmentaria y dispersa . 

Los textos más útiles para contrastar la fiabilidad informativa de las relaciones oficiales 
y de las imágenes que éstas contienen son las relaciones de fiestas que son escritas por auto­
res voluntaristas que no pretenden ver su trabajo publicado, sino simplemente dejar constan­

cia de lo que sucedió realmente - o de lo que ellos creen que sucedió realmente. Se trata de 
manuscritos de varios cientos de folios en los que cronistas aficionados nos ofrecen una visión 
del festejo paralela a la oficial. Textos escritos sin pretensiones de ver la luz pública y que ofre­

cen motivaciones muy diversas que van desde la decepción que puede sentir un intelectual 

-o simplemente alguien impl icado directamente en un festejo-- cuando la relación oficial que 
se ha publicado ha mermado o falseado lo ocurrido, a sentimientos más profundos que rozan 
la envidia, la venganza o el odio -contra el cronista o contra las autoridades por ejemplo. 

Prec isamente, por obedecer estos manuscritos la mayoría de las veces a motivaciones pasio­
nales también deben ser leídos con cuidado pues son igualmente susceptibles de contener todo 
tipo de falsedades. De hecho los sentimientos del autor son más palpables que en las crónicas 
oficiales y, como acabo de decir, la envidia o el rencor se manifiestan sin tapujos. Pero por ello 

justamente pueden ser más fiables que las crónicas oficiales pues, quedando claras las inten-
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dias y un anagrama. Unos pocos menos grabados tiene la crónica de Tomás Serrano, Fiestas 
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de la Canonización de su esclarecido hijo, y angel protector S. Vicente Ferrer, Apostol de 

Europa, (Valencia, 1762) 10, pero algunos de ellos son de gran ca lidad, convirtiendo esta rela­

ción en la digna rival del libro del quinto centenario. Son en tota l once grabados de tamaño 
muy desigual, representando distintos momentos de la fiesta -engalanamientos, cortejos, diver­
siones, etc. Destacan las dos láminas que representan la naumaquia del río Turia y las lumi­

narias de un palacio local. Por su parte la Proclamación del rey nuestro señor don Carlos JI/ ... 

en su fidelíssima ciudad de Valencia ... (Valencia, 1759), primera relación de fiestas de una 

j ura valenciana -se trata de un modelo celebraticio introducido por los Borbones en el siglo 
XVIII- incluye imágenes de un cortejo, un altar, un engalanamiento, un tablado y medallo­
nes conmemorativos. 

También en el siglo XVIll encontramos alguna crónica de exequias ilustrada, si bien tan 

parca en imágenes como las de la centuria precedente. Tanto el Elogio fúnebre de la serení­

sima ... Maria Amalia de Sa.xonia ... ( 1760), como la Oracionfimebre en las exequias de Carlos 

IV, se limitan a incluir la lámina del respectivo catafalco. 
Finalmente, una pequeña obrita. la Relación de las festivas demostraciones ... Beatificación 

de Juan de Ribera .. . ( 1797). tiene el interés de mostramos en un tosco grabado uno de los hitos 
de la arquitectura efímera valenciana: el Coloso de Rodas levantado en la plaza del Mercado 
en el transcurso de estos fes tejos. 

A este rico corpus visual del festejo valenciano aún habría que añadir los frontispicios gra­
bados de los libros de fiesta - no mencionados en las referencias anteriores de los libros y tan 
ricos en elementos iconográficos y narrativos-, las diversas ilustraciones que aparecen en folle­

tos impresos de escasas páginas - mostrando con frecuencia el anverso y el reverso de meda­
llas y monedas conmemorativas- , las imágenes festivas que encontramos en textos no fes­
tivos pero de contenido próximo - por ejemplo, las imágenes de las justas ecuestres que 
aparecen en las Constituciones de la Real Maestranza de Valencia- y dibujos, esquemas y 
planos de las arquitecturas efímeras que se levantaron en las distintas fiestas - habituales en 
los li bros capitulares y de instrumentos de los cabi ldos municipal y catedralicio. 

El grabado hi spano en general y el valenciano en particular es habitualmente tosco como 
ya he explicado, y por ello no hace justicia a los engalanamientos y a las arquitecturas festi­
vas. Su valor testimonial se centra básicamente en mostrarnos los perfiles básicos de las obras 
efímeras y los elementos iconográficos que aparecen en los jeroglíficos. Las dimensiones y 
reconstrucciones de las arquitecturas festivas, pese a ser detalladas, no siempre son prec isas. 

Hay que tener en cuenta factores como la prisa en editar o la dificultad que entraña reprodu­
cir construcciones efímeras que han sido desmontadas tan pronto como ha acabado la fiesta, 
en ocasiones mucho antes de que ni siquiera se haya decid ido publicar una relación fes tiva ni 

mucho menos se haya encargado a un grabador la reproducción de las arquitecturas y los emble­
mas. De todas formas, cuando el grabador es un artista de calidad --Caudí sería un buen ejem­
plo-- se aprecia la diferenc ia con las torpes reproducciones de la mayoría de las crónicas seis­
centistas. 

10 Ex iste edición facsímil editada por la librería París-Valencia. 
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Sin embargo, aunque la mayoría de las veces la ilustración grabada es un débil reflejo de 
las decoraci ones efímeras y peca casi siempre de parquedad y modestia, también en ocasio­

nes puede fa lsear la imagen real de una arquitectura efímera agigantando las dimensiones de 
sus partes, suprimiendo sus errores constructivos y embelleciendo su apariencia. De esta mane­
ra, la pobreza cualitativa del grabado hispano por un lado. y las manipulaciones propagandística'i 

por otro, hacen que el valor testimonial de las imágenes festivas que encontramos en las rela­
ciones deba ser sometido a la crítica. Y por eso, del mismo modo que la ilustración ajusta la 
lectura de l texto, en ocasiones hay que buscar otros textos que ajusten a su vez la imagen. 

L A PALABRA, TESTIGO DE LA IMAGEN 

¿Donde encontrar esos textos? Evidentemente existen otras fuentes textuales al margen 

de las relaciones impresas que nos informan sobre los avatares de los fes tejos barrocos. Es el 
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tituciones implicadas en la organización de la fiesta son una fuente de consulta inexcusable pues 
existe sobre todos los fes tejos y siempre ofrece algún dato complementario a los que facilitan 
las relaciones de los cronistas. Pero se trata de una información la mayoría de las veces muy 
técnica que evidentemente soslaya los cont1ictos y las polémicas, e ignora completamente las 

consideraciones estéticas. Por ello, aunque tremendamente útil para comprender el funciona­
miento orgánico de una ciudad en fiestas nu satisface a los investigadores que pretenden ave­
riguar cuanto hay de verdad y cuanto de irreal en los relatos oficiales, y cual fue la verdade­
ra calidad artística de las obras realizadas. Otro tipo de documentación que puede ser útil es 
la epistolar. Las cartas particulares pueden incluir opiniones propias que el au tor de la misi­
va tiene sobre una fiesta que ha tenido la ocasión de contemplar. Pero se trata, por el mismo 

carácter de estos textos, de una documentación esca<>a, difícil de localizar y que ofrece una infor­
mación muy fragmentaria y dispersa . 

Los textos más útiles para contrastar la fiabilidad informativa de las relaciones oficiales 
y de las imágenes que éstas contienen son las relaciones de fiestas que son escritas por auto­
res voluntaristas que no pretenden ver su trabajo publicado, sino simplemente dejar constan­

cia de lo que sucedió realmente - o de lo que ellos creen que sucedió realmente. Se trata de 
manuscritos de varios cientos de folios en los que cronistas aficionados nos ofrecen una visión 
del festejo paralela a la oficial. Textos escritos sin pretensiones de ver la luz pública y que ofre­

cen motivaciones muy diversas que van desde la decepción que puede sentir un intelectual 

-o simplemente alguien impl icado directamente en un festejo-- cuando la relación oficial que 
se ha publicado ha mermado o falseado lo ocurrido, a sentimientos más profundos que rozan 
la envidia, la venganza o el odio -contra el cronista o contra las autoridades por ejemplo. 

Prec isamente, por obedecer estos manuscritos la mayoría de las veces a motivaciones pasio­
nales también deben ser leídos con cuidado pues son igualmente susceptibles de contener todo 
tipo de falsedades. De hecho los sentimientos del autor son más palpables que en las crónicas 
oficiales y, como acabo de decir, la envidia o el rencor se manifiestan sin tapujos. Pero por ello 

justamente pueden ser más fiables que las crónicas oficiales pues, quedando claras las inten-
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ciones del autor desde la primera página, podemos analizar el texto sabiendo de antemano cuál 

es el juego que éste plantea. Evidentemente, el método más adecuado pasa por contrastar las 

fuentes oficiales impresas y los manuscritos alternativos. Si tenemos la suerte de encontrar ambos 

tipos de fuentes, no cabe duda de que nuestro conocimiento del festejo se enriquece muchí­

simo, hasta el punto de que cuando en otras ocasiones nos enfrentamos al análisis de un fes ­

tejo del que sólo conocemos e l relato oficial, somos conscientes tristemente de que se nos está 

ocultando una parte importante de la historia. 

Estas relaciones festivas no impresas tampoco son fáciles de encontrar. No dependen de 

un esfuerzo editorial o comercial sino del vol untarismo como he dicho de un cronista aficio­

nado. Habrá por ello muchas fiestas - la mayoría- de la que no podremos conocer esta segun­
da versión. 

La manipulación de las relaciones impresas se hace evidente cuando de repente accede­

mos a un caudal de información alternativo que aunque asimismo debe ser sometido a una lec­

tura rigurosa, nos inunda con datos que modifican nuestra visión oficial de la fiesta: consta­

tamos de repente que los textos oficiales omiten numerosos datos de gran interés histórico, que 

los poemas, jeroglíficos y composiciones literarias incluidas en las relaciones impresas ape­

nas son una selección - muy discutible la mayoría de las veces- de las muchas que forma­

ron parte de el palimpsesto urbano festivo, que los grabados son un triste reflejo de las estruc­

turas arquitectónicas y que demasiadas veces el buril del grabador ha empobrecido o la 

propaganda oficialista ha magnificado. Finalmente, nos damos cuenta de que los abundantes 

conflictos y tensiones que estallan en e l marco de la fies ta entre los colectivos implicados 

monarquía, nobleza, cabildo municipal, cabildo catedralicio, universidad, parroquias, con­

ventos, gremios, etc.- han quedado totalmente soslayados en la vers ión oficial. Se trata de 

contlictos de todo tipo -políticos, económicos, artísticos, lingüísticos, culturales, teológicos, 

protocolarios, etc.- que revelan las paradoj as, contradicciones y enfrentamientos que tienen 

lugar en el seno del Antiguo Régimen y que irrumpen precisamente -aunque la versión ofi­

cial se apresure a ocultarlas- con motivo de las celebraciones festivas . Y descubrimos de esta 

forma la verdadera paradoja de la fiesta barroca: pese a que ésta, como decíamos antes, y por 

lo menos en apariencia, consigue aglutinar los distintos estamentos sociales en tomo a un dis­

curso ideológico, las grandes contradicciones y tensiones de los estados absolutos acaban aflo­
rando. 

En Valencia y durante e l siglo XVIII contamos con varios de estos vol uminosos manus­

cri tos gracias a los bibliotecari os del convento de Santo Domingo, que se sintieron en la obli­

gación de emprender esta ardua larca con el fin de facili tar a la posteridad una correcta mi ra­

da sobre los festejos valencianos barrocos. Dos frailes dominicos, Güell y Tarifa, que se suceden 

en el puesto de bibliotecario del convento de la Casa de Predicadores, nos han dejado textos 

de gran valor para los historiadores de la fiesta valenciana. El primero de estos textos fue escri­

to por Tomas Güell y llevó por título Relacion de las Fiestas del quinto Centenar de la Conquista 

de Valencia en el año 1738 que dexo escrita de su mano el R. P. Thomas Guell hijo de este Real 
Convento de Predicadores de Valencia, y su Bibliotho incansable 11 • En su inicio. Güell expli ­

ca las razones que le han llevado a escribirlo: en las relaciones impresas ·· ... habría muchas 

11 Manuscrito n" 12 de la Universitat de Valencia. 
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cosas que notar, y todas no se pueden dar a la Impression, o por no abultar el tomo, o por no 

convenir que salgan al Publico; pero es bien, que no queden en silencio, pues suelen ser las 

mas importantes( .. . ) y es bien se acumulen todas, para que los eruditos, y curiosos sepan quan­

to ha sucedido" 12• Tomás Güell escribe un segundo manuscrito títul ado Memorias historicas 
de este Real Convento de Predicadores de Valencia que escribio el R.P. Fr. Thonzas Guell, Hijo 
del mismo, y un diligentissimo, e infatigable bibliothecario por muchos aíios 1'. En él relata el 

desanollo de diversas fiestas rel igiosas celebradas en Valencia desde 1720 a 1739. Finalmente, 

con motivo del tercer centenario de la canonización de San Vicente Fencr, el padre Tarifa, con 

el objeto de replicar a la crónica oficial escrita por Serrano, redacta su manuscri to Relacion 
Historica de las festivas demostraciones y sagrados cultos, con que este Real Convento de 
Predicadores de Valencia Celebró el tercer Centenar de la canonización de S. Vicente Ferrer 

su mas íllustre hijo, y poderoso patron, en el dia 29 de Junio, y siguientes del mio 1755. Escrita 
por el P.P. Presentado F Vicente Thomas Tarifa. Hijo del mismo Cont0 Para noticia, direccion 
y luz de los que viviran en los siglos venideros 14 • 

Estas fuen tes permiten ajustar como decíamos antes las descripciones y las imágenes gra­

badas de las obras artísticas efímeras, que aparecen en las crónicas oficiales. Veamos un ejem­

plo: 

El manuscrito de Güell sobre las fiestas de cuarto centenario de la ciudad en 1738 ana­

liza los veinte altares que reproducen otros tantos grabados en la relación impresa del cronista 

Ortí, haciendo hincapié en los distintos en-ores y carencias de las láminas con respecto a los 

diseños originales que fueron construidos. Evidentemente dichas matizaciones también encie­

rran opiniones subjetivas que pueden ser aceptadas o no sobre la calidad de estas arquitectu­

ras efímeras. Güell cuestiona los premios otorgados a los mejores diseños por el jurado de la 

Ciudad y ofrece sus valoraciones personales al respecto. Sin embargo, ello no obsta para que 

su texto precise con rigor los en-ores que contienen las veinte ilustraciones y que fueron muchos, 

a j uzgar por el cronista: " los Buriladores se han descuydado en muchas cosas; y de sus dise­

ños no se puede hazer cabal juicio de lo que eran los Altares'' 15• Dimensiones, colorido, pro­

porciones, adecuación iconográfica, ausencias de elementos, estilo ... , todo es revisado críti­

camente por Güell. 

Pero como ya he comentado antes no sólo encontramos información puntual sobre las obras 

artísticas. La información alternativa que hallamos en las relaciones manuscritas es muy varia­

da . Veamos ahora otros ejemplos de aspectos polémicos que son recogidos por los cronistas 

dominicos - y que por supuesto fueron omitidos por los cronistas oficiales: 

Güell nos informa de los motivos reales que dieron lugar al iti nerario definitivo que reco­

rrió en 1738 la Gran Procesión. Según Ortí, cronista oficial del festejo que conmemoraba el 

quinto centenario de la Conquista de la ciudad, el itinerario inicial fue modificado debido a que 

su larga duración perjudicaría a los participantes de mayor edad, pero Güel lnos advierte que 

la verdadera razón fue un conflicto protocolario surgido entre el cabildo catedralicio y los mon­

jes del monasterio de San Vicente Mártir, y en e l que tuvieron que mediar las autoridades. 

1
' Id .. f. 2. 

1' Manuscrito n" 161 de la Universitat de Valencia. 
1' Manuscrito n" 246 de la Universi tat de Valencia. 
"Güell. f.4 19. 

---- --- ~--------------------
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11 Manuscrito n" 12 de la Universitat de Valencia. 
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' Id .. f. 2. 

1' Manuscrito n" 161 de la Universitat de Valencia. 
1' Manuscrito n" 246 de la Universi tat de Valencia. 
"Güell. f.4 19. 
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Tamb1én gracias a Güell --que cita e l testimonio de otro relig ioso, fray Domingo 

Alegre- sabemos de los graves disturbios que tuvieron lugar en la procesión vicentina cele­

brada el 29 de abri l de 1647 y que concluyó con una batalla campal a las puertas del convento 

de Predicadores -en la que intervinieron armas de fuego- entre los clérigos metropol itanos 

Y los fra iles. Diversos encarcelamientos y multas fueron decididas en esta ocasión por el 

Arzobispo para castigar a los be licosos parti cipantes en la procesión. 

Güell incluye en su manuscrito reflexiones políticas sobre la castell anización que vive 

Valencia tras la guerra de Sucesión, castellanización que transforma algunas tradiciones fes­

tivas de la ciudad: así por ejemplo, en 1738 el habilual pregón de fiestas y el correspondien­

te sermón de la misa mayor se realizaron en lengua castellana y no en lengua vernácula como 

era habitual hasta el momento. Naturalmente, la crónica oficial de fiestas no hace ninguna valo­

ración sobre la nueva política centralista de los Barbones y los cambios cu lturales a que se ve 

sometida por imposición la fies ta valenciana. 

Tarifa nos informa de las razones reales que dilataron la publicación de la relación de fies­

tas del tercer centenario de la canonización de San Vicente Ferrer, escrita por Serrano. 

Habiendo tenido lugar el festejo en 1755, el libro no se publicó hasta 1762, debido -según 

Tarifa- a las múltiples correcciones a las que se debió someter el texto de Serrano a causa 

de su baja calidad literaria y de sus numerosas inexactitudes -aunque aquí hay que adve11 ir 

de los confl ictos y tensiones que existían entre los dominicos y los jesuitas en fechas muy pró­

ximas a la expulsión de estos últimos. 

Sirvan estos ejemplos para conocer el valor de las fuentes manuscritas para acceder a la 

intrahistoria del festejo, y alcanzar de este modo una mayor comprensión de lo sucedido. 

L AS RELACIONES FESTIVAS ENTRE LO ESCRITO Y LO SUCEmDO 

A lo largo de este pequeño trabajo he planteado la necesidad de establecer un doble con­

traste a la hora de realizar una aproximación correcta al complejo fenóme no de la fies ta barro­

ca. Por un lado el obligado contraste entre las fuentes textuales y las icónicas. entre las pala­

bras Y las imágenes. Por otro lado el no menos necesario entre las fuentes oficiales y las 

alternativas. Moviéndonos como nos movemos los historiadores de la fiesta barroca en un mundo 

de exageraciones y engaños, de espejos y reflejos, de confusiones y contradicciones. de pro­

paganda y adulación, solo la expurgación rigurosa de todas las fuentes posibles reunidas nos 

puede permitir acceder con exac titud a las celebraciones públicas de Jos siglos XV II y 
XVIII , superando Jos discursos apologéticos y propagandísticos. De no hacerlo así, el ilusio­

nismo fes ti vo barroco seguirá engañándonos trescientos años después. 
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En un pliego poético de principios del siglo XVII, dedicado a conmemorar las fiestas del 

Corpus Christi en Granada, se encuentran unas décimas romanzadas significativas de la dimen­

sión irreverente que podían alcanzar las ceremonias religiosas en el pueblo. 

Delante del monumento al Santísimo Sacramento, erigido en la plaza de «Bivarrambla», 

se cantaron los poemas ti tulados, Al diablillo semado en la boca del Infierno vAl demonio za­
leando a un alentado al que dava tabaco. El primero contiene los element;s necesarios que 

aseguran el éxito de una auténtica fiesta infernal: música, bai le y gozo camal. El diablo invi­

tando a los presentes, hace la publicidad de su morada en los siguientes términos: 

Entrad, si quereis danzar 
al son de mi tambori l, 
donde mi ingenios idad 
vueltas mi l os ha de dar; 
quien se quisiere encerrar 
en mi casa de plazer 
brevemente podrá ver, 
fl autero corno yo soy, 
quando así mi flauta doy, 
quanto gusto han menester1• 

Al definir el Infierno como <<casa de plazer>>, el anónimo poeta, util izando un lenguaje equí­

voco en palabras cazurras nos introduce de lleno en el ambiente obsceno de las orgías sabá­

ticas dignas de ser ponderadas por un anfi trión de su categoría. En efecto, el diablillo nos sitúa 

de entrada en el universo carnavalesco y festivo que, desde la época medieval, siguen Jos escri­

tos de sesgo popular al tratar el tema de los Novísimos o Postrimerías del hombre. Al igual que 

los refranes, cuenteciilos y entremeses, algunos pliegos religiosos presentan un discurso desen­

fadado e irón ico que circula a la vez paralelo y contrario al mensaje opresivo de sermones y 

libros piadosos. 

1 Francisco ENRIQUE DE JORGE. Poemas al gradíssimo altar que se hi:o en la pla~a de Vil'arramhla de la ciudad de Granada. 
para la jie.1t<t del Samísimo Sacramenlo elwio de /634. Pliego dirigido a D. Diego Pachcco de Acosla. veinticuatro de Gmnada. 
comisario de dicha fiesta. Con licencia. en Granada. por Vicenle Álvarez. 1634. 8 hojas. B.N .M: VE/155-58. 
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Desde la apanctón de la imprenta, encontramos reflejado en los títulos esa vena tan poco 
canónica, más acorde con la vida festiva que con la ascética. Vocablos como <<danzas», <<far­

sas >> , << Contiendas>> o «coplas>>, reflejan la ambigua ambivalencia que existe entre el hiperbó-
1 ico sentimiento de fervor y la actitud llena de escéptica iron ía. La Iglesia, consciente del pro­

blema, responde con otro género de pliegos de títulos concisos, que evocan su drástica posición 
y la urgencia de poner remedio a una si tuación que parece deteriorarse cada vez más: <<avisos 
para la muerte>>, <<relaciones ejemplares>> y <<casos espantosos>>, ponen en guardia a los cris­

tianos sobre la posible condenación eterna. Al mismo tiempo también se imprimen textos com­
plementarios, bajo la forma de hojas sueltas que proponen devociones, milagros y oraciones. 

Todo un conjunto de información rel ig iosa dirigida a canalizar la pieda~ por los senderos con­
cretos de la espiritualidad normativa. 

Ambas corrientes, si bien siguieron circulando simultáneamente, después del Concilio tri­
dentino se enriquecen con las nueva·s tendencias que marcan la importancia alcanzada por otro 
de los destinos finales del cristiano: el Purgatorio. Mediante Relaciones y pliegos sueltos, la 

Iglesia va a propagar ceremonias y jubileos que permiten la estrecha comunicación entre vivos 
y muertos. Se trata de establecer una relación de solidaridad con las ánimas benditas a través 
del Tesoro de los sufragios que aportan consuelo a parientes y amigos fallecidos , acortando el 

tiempo y disminuyendo sus penas en el Purgatorio. Indulgencias y bulas en favor de los difun­
tos, asignadas durante los jubileos, encuentran las mejores garantías de su difusión en las hojas 
volanderas repartidas por los párrocos e impresas casi siempre por su cuenta. 

En cierto modo, las fiestas infernales y las ceremonias eclesiásticas podían guardar una 
relación que estaba en proporción inversa a la finalidad que proponían. En efecto, el regoci­

jo del diablo es tanto mayor cuanto que el pecador sufre la pena de su culpa; por el contrario, 
la Iglesia proclama su júbilo, cuando puede salvar a los cristianos del castigo infernal. Los dos 
contrincantes encuentran en la imaginación colectiva una ambigua correspondencia que no siem­
pre ha sido reflejo del miedo y de la culpabilidad difundidos por la pastoral católica, sino de 
un sentimiento más acorde con la visión desengañada y escéptica ante la serie de desgracias 
e injusticias cotidianas. 

En consecuencia, hay que examinar algunos rasgos fundamentales que desde la Edad Media 
se relacionan con la actitud del hombre ante sus fines postreros. Desde el final del siglo XIV, 
a partir de la Devotio moderna, la fe se impone a la razón despreciándola y favoreciendo así 
el desarrollo de manifestaciones de una religiosidad que tiende al sentimentalismo, a la supers­
tición y al misticismo exacerbado. Las nuevas mentalidades aceptan con facilidad la idea de 

que el diablo está constantemente presente en la tierra, al mismo tiempo que Dios. Las fuer­

zas del mal rodean al cristiano en cualquier sitio donde se encuentre. La profusión de lo dia­
bólico, se acompaña lógicamente de un incremento de los temas sobre el Infierno. Artistas, mora­
listas, teólogos, predicadores, e incluso, los mismos fieles, tratan con frecuencia del Infierno 

y de sus tormentos. Para los historiadores interesados por la problemática, el hecho constitu­
ye la mayor preocupación de los hombres desde el final de la Edad Media2• El primer trata-

'Véase al respecto: Lucien FEBVRr. Le prohlhne del /'incroyance a u XV/e siec/e. La religián de Rahe/ais. París, Albin 
Michel. 1968, p. 22 1-325; J. HUIZINGA. L 'aulomme du M oyen Age. París. Payo t. 1975. p. 141-211 : Philippe ARIF-~. E.1.mis sur 
l'hi.rloire de la mort en Occidenl. du M oyen Age a nos jours. París. Seuil. 1975. p. 21-36 y L '/wmme demnl/a mort. París. 
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do sobre los Novísimos, de Dionisia Cartujano, traductdo en 1494 por Gonzalo García de Santa 
María, alcanzó un enorme éxito de imprenta'. 

Sin embargo también se está de acuerdo en precisar que, a fuerza de hablar del Infierno 
y de describir con toda serie de detalles las penas que sufrían los condenados, el terna se hace 
cada vez más familiar y menos terrorífico. Cabe preguntarse hasta qué punto la gente senci­

lla tenía miedo del Infierno, acostumbrada como estaba a sufrir hambre, pestes, guerras y desas­
tres naturales, con más rigor que los privilegiados, teniendo en cuenta que, a diferencia de ellos, 

no podían permitirse el lujo de prolongar la enseñanza eclesiástica con lecturas, meditaciones 
y misas frecuentes. Así el Infierno se revela irrisible e ineficaz para hacer rectificar el com­
portamiento del pueblo llano, endurecido y desengañado por los acontencimientos cotidianos. 

Por otra parte, también hay que recordar que los últimos años de la Edad Media, están 
marcados por una crisis de la <<cultura oficial>> y un despertar de la llamada <<cultura populan>4 • 

Se reconocen los valores puramente terrenales que están en contradición con la concepción cris­

tiana de la existencia. Aparece una nueva visión de la muerte que se personaliza en una enti­
dad destructora de la vida, la enemiga implacable del hombre, mitad divinidad justiciera y mitad 
diablo usurero que acomete al pecador para cobrar su deuda. El cristiano toma conciencia, al 

mismo tiempo, del final mísero de su cuerpo y de lo problemático del destino de su alma. De 
aquí nace la imperiosa necesidad de disfrutar de los bienes terrenales y de rechazar con mar­
cado escepticismo las promesas de mejor vida que le ofrece la Iglesia. El destino último de los 
mártires y santos se revela utópico e inalcanzable; el único consuelo es desear que los repre­

sentantes de las altas jerarquías sociales, los detentares de los tres órdenes capitales, el poder, 
el haber y el saber, sean los primeros condenados al fuego eterno. La Muerte igualadora arras­
trará en su diabólica danza a emperadores, nobles, obispos y ricos tiranos, y a la hora de segar 
vidas, sus cabezas serán las primeras que caerán. En la iconografía del momento, aparecen devo­
rados por las llamas del Infierno, como los vulgares asesinos, ladrones y rufianes, que acos­

tumbraban a poblar el lugar. 
Algunos pliegos sueltos tienden a ironizar su suerte de la misma manera que las coplas 

satíricas de las Danza macabras. En la farsa Apartamiento del alma y del cuerpo, a finales del 
siglo XV, el anónimo poeta comienza sus versos diciendo: 

Seuil. 1977. t. 1. p. 141 ·288: Mario PRAZ. La chair. la mnrl elle diahle. Parí,, Dcnocl. 1977: Michcl VOVELLE. Piélé haro­
que el déchri.llianisalion. París. Seuil. 1978. p. 109- 145 y Les times du Purgaloire oule lramil dn deuil. Parí~. Gallimard. 
1996; Jacque'> LE GoFF. u1nais.vance du Pur¡:alnire. Parí~. Gallimard. 1981: Jean DELLIM~.AU. Le péché ella peur. París, Fayard. 
1983. p. 416·486: Julio CARO BAROJ A. utsformas complejas de la l'ida religiosa. (Siglo.< XVI_,. XVII). Madrid. Sarpe. 1985. 
p. 43-145: Pierre C.~MPORESI. L 'Enfer elle fanlo."ne de /'Hostie . París. Hachette. 1987. p. 15-116: Ana MARTÍW.I' ARA!'ICÓN. 
Geografía de la Elemiclad. Madrid, Tecno~. 1987: Gcorges Ml:-1015. Histoire des E•rfer.<. Parb. Fayard. 199 1; Guy BFCHTEL 
u1 clwir. le diah/e t'l ¡,, confe.<xeur. París, Plon. 1994. y tlnalmenle. Etrjer.1· et damtuuion.< danr le monde hüpanique el hi.l­
panoamériwin. Texto del Coloquio Intemacional. bajo la dirección de Jean P..JUI DUVIOI.S y Annie MoU"'E-BERTRA:-10. París, 
Puf. 1997. 

' Dionisio CARTUJANO. Lihm de las Quatro Poslrimeria.< o Cordial. Trad. de Gonzalo GARCiA D~ SANTA MARiA. Zaragoza, 
Pablo Hu rus. 1494, B.N.M.: 1-522. La versión htlina: Cnrdiale quatunr nol'isimorum. Darcmtriae. Jacobus de Breda. 1490. 

' Joel SAUGUIF.UX, Les Dances macabre.< de France el d'Espagne. e1/eurs pmltmguemenl.l·littéraire.< París. Les Belles 
Lettrcs. 1972. p. 107-121: Claude SFIGNOI.I.E. Le.< t:wmgiles du Diable se/m¡ la cmyance populaire. París, Maisonneuve et 
Larose. 1983: Gabriel LLOMPART. "A.1pec1os populares del pu~~atorio mediaa/". Revisla de Dialectologla y tradiciones popu­
lares. T. XXVI. 1970. p. 253-27-1. y Enferel parodie. L'au-clela clans /'art etla lilléralllrt' en Eumpe. Conques. Les Cahiers 
de Conques. N° l. Mars 1995. 
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Geografía de la Elemiclad. Madrid, Tecno~. 1987: Gcorges Ml:-1015. Histoire des E•rfer.<. Parb. Fayard. 199 1; Guy BFCHTEL 
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lares. T. XXVI. 1970. p. 253-27-1. y Enferel parodie. L'au-clela clans /'art etla lilléralllrt' en Eumpe. Conques. Les Cahiers 
de Conques. N° l. Mars 1995. 

261 



A nadie perdona el vtvir 
a papas ni emperadores, 
por aquesta vía han de ir, 
es justo que han de sufrir 
pasar por estos temores'. 

A fONIA MOREL D' ARLEUX 

Asímismo, Rodrigo de Va ldepeñas, autor de un pliego yue añade a su glosa a Las Coplas 

de Jorge Manrique a la n111erte de su padre. como parangón , escribe en romances un Caso 

espantoso de un noble que murió sin confesión . La aceptación complaciente con la que el mori ­

bundo acoge al diablo y asume su último desti no en el Infierno, nos parece significati va de la 

actitud distanc iada y hasta blasfematoria que ilustra el escepticismo popular: 

El día que yo nasc í 
sea maldito y la hora 
que soy condenado agora 
según siento, 
aquel infernal tormento 
se me ha dado por morada. 
Venga, venga, Belzebú, 
ya quería ser llegado 
donde tengo que morar, 
ven demonio a me llevar, 
no te tardes, 
que ya siento vuestro fuego 
entrarse por mis ent rañas. 
Salgo deste falso mundo ... " 

Los últi mos versos recogen la moraleja tradicional de que vale más irse al Infierno que 

vivir en este mundo lleno de engaños e hipocresías. En otras ocasiones, aparece la actitud desen­

gañada e irónica con que se acepta la condenación teñida de un cierto sensuali smo. En la cita­

da farsa Apartamiento del afma y del cuerpo, el diálogo que sostienen las dos entidades del 

hombre con e l diablo, refl eja la jovial filosofía de l placer: 

Vamos luego, áni ma triste 
para el Infierno gozar ... 
Cual fuego gozamos 
con otros muchos tormentos ... 

La insistencia del poeta en el verbo que traduce por excelencia el placer sexual, trasla­

da la signific ación moral del castigo al ambiente festivo de las inversiones carnavalescas. 

Gonzalo Correas registra un refrán que ilustra la socarronería popular con relación al tema: 

5 Apartamiento del cuerpo y del alma. (s.l. s.i. s.a.). Letra gótica. 4 hojas in 4°. B.N.M: R. 9424, y Antón LóPEZ DE META, 
Contienda de cuerpo y el alma. Toledo, Juan de Vill aquirán. 15 15. 

' Rodrigo de VALDEPEÑAS, Glosa religiosa v muv christiana sobre las Copla.< de don Jorge Mwzrique, que comien~a. 
"Recuerde el alma dormida ", aiiadido un coso espantoso que pasó en hecho de ••erdad que cue111a en metro el mi.mzo autor. 
Nuestra Señora del Paular. Alcalá. Juan deBrocar, 1560. 4 hojas. B.N.M: R. 10385. 
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«A diablo ke no vi, beso ke le di», que comenta así: <<Ironía de lo ke nunka vio, i desprezio 

de lo ke nunka ve i es estraño»7. 

También en las Coplas del Memento Hamo, la voz poética recuerda al cristiano su des­

vío de la vida ascética y su apego a los bienes terrenales, con reminiscencias ovidianas del tema 

del Collif?O Firgo rosas: 

Hombre más tierra que ti erra 
gusano gusarapiento, 
gusano de mil malicias, 
desta vida no curemos 
que se pasa como flores. 

Pero el curioso sermón queda interrumpido al final con el consabido vi ll ancico de la 

Magdalenica, que solía acompañar este tipo de romances: 

¿Dónde te dejas el tu amor 
Magdalenica? 
¿Dónde te dejas el amor 
pues te hizo rica?R 

La adhesión a los placeres de la vida, conlleva la devalorización de los suplicios infe r­

nales que son reducidos a dimensiones más retóricas que terroríficas. Quizás la corriente popu­

lar haya influenciado los escritos literarios de algunos poetas del final de la Edad Media. Desde 

el sig lo XV, se trata el tema del Infi erno y del Purgatorio como un recurso alegórico de tono 

imperti nente, que es sólo un pretexto para que el escritor ponga de relieve su complicado sen­

timiento amoroso. Siguiendo la vía trazada por Dante, poetas peninsulares como el Marqués 

de Santillana, Juan de Mena, y Diego Sánchez de Badajoz, describen el << Infierno de los ena­

morados», con dejos lastimeros pero con una expresión tan estereotipada que la dimensión cris­

tiana ha desaparecido. El poeta renacentista baja al Infierno con la fac ilidad del caballero que 

busca nuevas sensaciones en su calcu lado recorrido a l e~órico9 . 

Esta cl ase de << relatos poéticos» parece n tener cierta rel ación con las excursiones de los 

pri meros erm itaños al centro de la tierra. En efecto , algunas versiones de la leyenda del 

Pu rgatorio de San Patricia, recogen su fortuita visita a las cavernas más profundas de la tie­

rra , donde descubren la boca de l Infierno. 

Incluido en un ex tenso pliego sobre el Purgatorio, aparece la leyenda irlandesa algo des­

figurada por el anónimo narrador10 Se trata de un peregrino que va a visitar el Santo Sepulcro 

' Gonzalo CORREAS, Vocalmlario de refrane.< y frases proverbiales. ( 1627 ). Ed. Loui; CoMBET. Bordeaux. Université. 
1967. p. 40 a. 

'Copla.< del Memento Homo. s.l. s.i. s.a. letra gótica. 2 hojas. B.N.M: R. 3642. Véase igualmente 1...<1 relación bur/es<·a 
<'11 que se tmba la de también se ama en el abi.l'mo. (s. f. s.i. s.a.). 2 hojas in 4°. B.N.M: V Ca. 111 8/~ l. 

' MARQUÉS DE SAI'TZLLANA. Infierno de los enamorados. Poesías Complellls. Madrid. Castalia, 1982. p. 202-227: Juan 
de MENA. Ra~onamiento quefaze de Mma m la Muerte. Ed. de R. FoULCHE·DELBOCH. Rn·ue Hispa11ique. IX. 190~. p. 252-
254: y Diego SÁNCHEZ DE BADAJOZ. Tragicomedia alegórica del Paraysn y de/ Infierno o Moral representaciá11 del diverso 
camino que fa ;:en las ánimas en partiendo de.l'ta preseme vida. Figuraba por do.\ nm•íos que aquf apareKen: el uno del cielo 
y el otro del lnfienzo. Burgos. 1539. 

to Caridad y misericordia que deben los fieles a las hendillls Ánimas del Purgatorio. (s. l. s.i. s.a.). 25 folios. A.H.M. 9-
342017. f" 8v0 - 1Ür". 
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espantoso de un noble que murió sin confesión . La aceptación complaciente con la que el mori ­

bundo acoge al diablo y asume su último desti no en el Infierno, nos parece significati va de la 

actitud distanc iada y hasta blasfematoria que ilustra el escepticismo popular: 

El día que yo nasc í 
sea maldito y la hora 
que soy condenado agora 
según siento, 
aquel infernal tormento 
se me ha dado por morada. 
Venga, venga, Belzebú, 
ya quería ser llegado 
donde tengo que morar, 
ven demonio a me llevar, 
no te tardes, 
que ya siento vuestro fuego 
entrarse por mis ent rañas. 
Salgo deste falso mundo ... " 

Los últi mos versos recogen la moraleja tradicional de que vale más irse al Infierno que 

vivir en este mundo lleno de engaños e hipocresías. En otras ocasiones, aparece la actitud desen­

gañada e irónica con que se acepta la condenación teñida de un cierto sensuali smo. En la cita­

da farsa Apartamiento del afma y del cuerpo, el diálogo que sostienen las dos entidades del 

hombre con e l diablo, refl eja la jovial filosofía de l placer: 

Vamos luego, áni ma triste 
para el Infierno gozar ... 
Cual fuego gozamos 
con otros muchos tormentos ... 

La insistencia del poeta en el verbo que traduce por excelencia el placer sexual, trasla­

da la signific ación moral del castigo al ambiente festivo de las inversiones carnavalescas. 

Gonzalo Correas registra un refrán que ilustra la socarronería popular con relación al tema: 

5 Apartamiento del cuerpo y del alma. (s.l. s.i. s.a.). Letra gótica. 4 hojas in 4°. B.N.M: R. 9424, y Antón LóPEZ DE META, 
Contienda de cuerpo y el alma. Toledo, Juan de Vill aquirán. 15 15. 

' Rodrigo de VALDEPEÑAS, Glosa religiosa v muv christiana sobre las Copla.< de don Jorge Mwzrique, que comien~a. 
"Recuerde el alma dormida ", aiiadido un coso espantoso que pasó en hecho de ••erdad que cue111a en metro el mi.mzo autor. 
Nuestra Señora del Paular. Alcalá. Juan deBrocar, 1560. 4 hojas. B.N.M: R. 10385. 
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RELACIONES DE SUCESOS. LA FIESTA 

«A diablo ke no vi, beso ke le di», que comenta así: <<Ironía de lo ke nunka vio, i desprezio 

de lo ke nunka ve i es estraño»7. 

También en las Coplas del Memento Hamo, la voz poética recuerda al cristiano su des­

vío de la vida ascética y su apego a los bienes terrenales, con reminiscencias ovidianas del tema 

del Collif?O Firgo rosas: 

Hombre más tierra que ti erra 
gusano gusarapiento, 
gusano de mil malicias, 
desta vida no curemos 
que se pasa como flores. 

Pero el curioso sermón queda interrumpido al final con el consabido vi ll ancico de la 

Magdalenica, que solía acompañar este tipo de romances: 

¿Dónde te dejas el tu amor 
Magdalenica? 
¿Dónde te dejas el amor 
pues te hizo rica?R 

La adhesión a los placeres de la vida, conlleva la devalorización de los suplicios infe r­

nales que son reducidos a dimensiones más retóricas que terroríficas. Quizás la corriente popu­

lar haya influenciado los escritos literarios de algunos poetas del final de la Edad Media. Desde 

el sig lo XV, se trata el tema del Infi erno y del Purgatorio como un recurso alegórico de tono 

imperti nente, que es sólo un pretexto para que el escritor ponga de relieve su complicado sen­

timiento amoroso. Siguiendo la vía trazada por Dante, poetas peninsulares como el Marqués 

de Santillana, Juan de Mena, y Diego Sánchez de Badajoz, describen el << Infierno de los ena­

morados», con dejos lastimeros pero con una expresión tan estereotipada que la dimensión cris­

tiana ha desaparecido. El poeta renacentista baja al Infierno con la fac ilidad del caballero que 

busca nuevas sensaciones en su calcu lado recorrido a l e~órico9 . 

Esta cl ase de << relatos poéticos» parece n tener cierta rel ación con las excursiones de los 

pri meros erm itaños al centro de la tierra. En efecto , algunas versiones de la leyenda del 

Pu rgatorio de San Patricia, recogen su fortuita visita a las cavernas más profundas de la tie­

rra , donde descubren la boca de l Infierno. 

Incluido en un ex tenso pliego sobre el Purgatorio, aparece la leyenda irlandesa algo des­

figurada por el anónimo narrador10 Se trata de un peregrino que va a visitar el Santo Sepulcro 

' Gonzalo CORREAS, Vocalmlario de refrane.< y frases proverbiales. ( 1627 ). Ed. Loui; CoMBET. Bordeaux. Université. 
1967. p. 40 a. 

'Copla.< del Memento Homo. s.l. s.i. s.a. letra gótica. 2 hojas. B.N.M: R. 3642. Véase igualmente 1...<1 relación bur/es<·a 
<'11 que se tmba la de también se ama en el abi.l'mo. (s. f. s.i. s.a.). 2 hojas in 4°. B.N.M: V Ca. 111 8/~ l. 

' MARQUÉS DE SAI'TZLLANA. Infierno de los enamorados. Poesías Complellls. Madrid. Castalia, 1982. p. 202-227: Juan 
de MENA. Ra~onamiento quefaze de Mma m la Muerte. Ed. de R. FoULCHE·DELBOCH. Rn·ue Hispa11ique. IX. 190~. p. 252-
254: y Diego SÁNCHEZ DE BADAJOZ. Tragicomedia alegórica del Paraysn y de/ Infierno o Moral representaciá11 del diverso 
camino que fa ;:en las ánimas en partiendo de.l'ta preseme vida. Figuraba por do.\ nm•íos que aquf apareKen: el uno del cielo 
y el otro del lnfienzo. Burgos. 1539. 

to Caridad y misericordia que deben los fieles a las hendillls Ánimas del Purgatorio. (s. l. s.i. s.a.). 25 folios. A.H.M. 9-
342017. f" 8v0 - 1Ür". 
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en Tierra Santa, y que una tempestad desvía su embarcación hacia una isla ignota. En su deam-
bular, se encuentra con un ermitaño que le cuenta que la isla se llama Vulcano y está perfo-
rada por profundas simas que arrojan constantemente fuego. En realidad, decía el ermitaño,
no son otra cosa que «hornos infernales» por donde entran y salen demonios vestidos de diver-
sas prendas variopintas, que les prestan diferentes aspectos. Lo más extraordinario es que mos-
traban rostros alegres y risueños. Su regocijo venía de que siempre estaban organizando fies-
tas y bailes, con gran algazara y carcajadas. Deseoso de conocer las causas de tal
comportamiento, el ermitaño los conjuró de parte de Dios, para que le explicaran el porqué de
aquellas demostraciones de júbilo. Ellos forzados por el exorcismo, dijeron que su gozo se debía
a que contemplaban cómo las almas de los cristianos caían en las llamas del Purgatorio como
los peores malandrines. Cuanto más padecían, mayor era su contento, sobre todo pensando que
los parientes vivos no se acordaban  de ofrecerles los sufragios recomendados por la Iglesia.

El peregrino, al llegar a su país, hizo saber a los monjes cluniacenses el interés que tenían
los fieles de consolar a las almas del Purgatorio con misas e indulgencias. Ésta sería la mejor
solución para acabar de una vez con los regocijos infernales.

El relato del Purgatorio es interesante a doble nivel: en primer lugar, nos ofrece la oca-
sión de descubrir la vena humorísitca de los lugares infernales que posteriormente explotarían
Alfonso de Valdés en su Diálogo de Mercurio y Caron, Francisco de Quevedo en su Sueño del
Infierno y Miguel de Cervantes en Pedro de Urdemalas"; en segundo lugar, nos presenta una
descripción geográfica del Purgatorio que corresponde a la configuración física de las islas vol-
cánicas, tal y como la conocían los navegantes contemporáneos. Las llamadas «hoyas de
Vulcano», eran los espantosos hornos identificados con los cráteres de los volcanes de las islas
de los Azores, entre ellas la famosa de San Miguel.

En efecto, en una Relación de la primera mitad del siglo XVII, impresa primero en Madrid
y después en Barcelona, titulada Prodigioso volcán de fuego que exhala en medio del Mar
Océano, enfrente de la isla de San Miguel en una nueva isla que se ha formado'', se repro-
duce un grabado xilográfico, que parece anterior, en el que se ve a los ángeles socorriendo a
las Ánimas Benditas que sufren el fuego del Purgatorio. El mundo de los condenados se ase-
meja al relieve de una tierra volcánica perforada por una serie de bocas Ígneas. Lo cual no tiene
nada de extraño, ya que era corriente situar las partes internas en lo más profundo de los mares
y debajo de los océanos. Por eso, cuando en la Relación se especifica la fuerza del seísmo que
acompañó la erupción se dice: «tal vez se encontraron los que bajaban con los que subían»,
refiriéndose a las ánimas que ascienden al cielo sostenidas por los ángeles y a las posibles víc-
timas englutidas por el terremoto. Una vez más el discurso científico sirve de pretexto al tema
religioso apoyando con autoridad y eficacia la verosimilitud del mensaje. El Infierno y el
Purgatorio no parecen estar lejos de la ruta de los intrépidos navegantes que, por su codicia,

" A propósito de la obra de Cervantes, mi comunicación "Dos personajes cervantinos al servicio de las ánimas del
Purgatorio: el caballero y el pícaro". Tercer Congress° Internacional de la Asociación de Cervantistas, Menorca. Universidat
de les Islles Balears, 20/25 de Octubre de 1997. Próxima publicación.

12 Prodigioso volcán de fuego que exhala en metilo del mar Océano, enfrente de la Isla de San Miguel, una de las Terceras
y nueva Isla que se ha fonnado. "Sacado del original impreso en Madrid. aora de nuevo en Barcelo. con licencia de los supe-
riores, en casa de Sabestián y Jayme Matevad. Año 1638'. A.H.M. 4 hojas in 4º. 9-3478/14. La misma relación, con varian-
tes: Relación verdadera del prodigiosa volcán... Madrid. Joseph Fernández de Buendía. 1660. 2fol. B.N.M. V/15-16.
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desafían la tempestad para caer en mayores peligros eternos. San Miguel, la isla cuya advo-

cación tiene el nombre del ángel patrón del Purgatorio, no puede por menos que situarse en
esa geografía de la eternidad tantas veces evocada en los tratados ascéticos.

Es frecuente encontrar en las Relaciones sobre el Purgatorio la descripción del relieve en

estos mismos términos, como indica la siguiente letrilla en tono desenfadado:

En los valles y cuevas
dcl Purgatorio
vereis los otros que pagan
el tener odios.
En los cóncavos fuertes
de aquellas bocas
entre llamas de fuego
perecen otras.
Ea, pues, pecadores,
por las ánimas rogad
que nos dize San Pablo
que es un bien eficaz".

El fuego que castiga y purifica requiere quizás este ritmo de cantinela e imágenes sen-

cillas para conseguir una rápida comprensión del pueblo. De lo que se trata es de recordar a
los fieles que los tormentos de los condenados son reales, continuos e intensos ya que los sufre
el ánima, la cual a diferencia del alma, es sensitiva, o sea que conserva la memoria del cuer-

po. En un pliego de la segunda mitad del siglo XVI titulado Desprecio del inundo, el anóni-

mo autor adopta la tonalidad contraria y se hace portavoz de la pastoral contrarreformista que

se complace en presentar la eterna agonía en el Infierno:

Vi morir a los muertos,
vi muertos morir biviendo
y vivos muertos morir,
un morir siempre muriendo".

Estarnos lejos de las manifestaciones festivas del Infierno «al revés». La irónica Muerte
bailarina que satirizaba a los poderosos, así como la concepción escéptica del demonio, pare-
cen haber desaparecido de la escena espiritual, para dar paso a una represiva imagen del otro
mundo. Los nuevos opúsculos impresos por la Iglesia llevan los títulos significativos del inte-

rés pedagógico de la pastoral: Tesoro de ignorantes, Norte de idiotas, Avisos contra la cegue-

dad del alma, etc.; por eso la mayoría de hojas sueltas presentan el nuevo programa didácti-

co de los Novísimos en la forma gráfica más completa y detallada posible.
Cuatro entalladuras impresas a finales del siglo XVII en Barcelona, distribuidas en for-

mato de goings, son el ejemplo más convincente de la perfección que podían alcanzar las hojas

" Coplas lastimosas devotas y contemplativas en que se ponderan los grandes tormentos, dolores y trabajos que están

padeciendo las Ánimas Benditas en penas de Purgatorio: Dízese juntamente el remedio que hay para librarlas. (s.l. s.i.

s. XVII, 2 hojas in 4º. B.N.M: Ms. 18108, p. 241-242.

' Pedro de ESPINOSA, Desprecio del Mundo. Burgos. Juan e Junta. 1552. r fii.
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en Tierra Santa, y que una tempestad desvía su embarcación hacia una isla ignota. En su deam-
bular, se encuentra con un ermitaño que le cuenta que la isla se llama Vulcano y está perfo-
rada por profundas simas que arrojan constantemente fuego. En realidad, decía el ermitaño,
no son otra cosa que «hornos infernales» por donde entran y salen demonios vestidos de diver-
sas prendas variopintas, que les prestan diferentes aspectos. Lo más extraordinario es que mos-
traban rostros alegres y risueños. Su regocijo venía de que siempre estaban organizando fies-
tas y bailes, con gran algazara y carcajadas. Deseoso de conocer las causas de tal
comportamiento, el ermitaño los conjuró de parte de Dios, para que le explicaran el porqué de
aquellas demostraciones de júbilo. Ellos forzados por el exorcismo, dijeron que su gozo se debía
a que contemplaban cómo las almas de los cristianos caían en las llamas del Purgatorio como
los peores malandrines. Cuanto más padecían, mayor era su contento, sobre todo pensando que
los parientes vivos no se acordaban  de ofrecerles los sufragios recomendados por la Iglesia.

El peregrino, al llegar a su país, hizo saber a los monjes cluniacenses el interés que tenían
los fieles de consolar a las almas del Purgatorio con misas e indulgencias. Ésta sería la mejor
solución para acabar de una vez con los regocijos infernales.

El relato del Purgatorio es interesante a doble nivel: en primer lugar, nos ofrece la oca-
sión de descubrir la vena humorísitca de los lugares infernales que posteriormente explotarían
Alfonso de Valdés en su Diálogo de Mercurio y Caron, Francisco de Quevedo en su Sueño del
Infierno y Miguel de Cervantes en Pedro de Urdemalas"; en segundo lugar, nos presenta una
descripción geográfica del Purgatorio que corresponde a la configuración física de las islas vol-
cánicas, tal y como la conocían los navegantes contemporáneos. Las llamadas «hoyas de
Vulcano», eran los espantosos hornos identificados con los cráteres de los volcanes de las islas
de los Azores, entre ellas la famosa de San Miguel.

En efecto, en una Relación de la primera mitad del siglo XVII, impresa primero en Madrid
y después en Barcelona, titulada Prodigioso volcán de fuego que exhala en medio del Mar
Océano, enfrente de la isla de San Miguel en una nueva isla que se ha formado'', se repro-
duce un grabado xilográfico, que parece anterior, en el que se ve a los ángeles socorriendo a
las Ánimas Benditas que sufren el fuego del Purgatorio. El mundo de los condenados se ase-
meja al relieve de una tierra volcánica perforada por una serie de bocas Ígneas. Lo cual no tiene
nada de extraño, ya que era corriente situar las partes internas en lo más profundo de los mares
y debajo de los océanos. Por eso, cuando en la Relación se especifica la fuerza del seísmo que
acompañó la erupción se dice: «tal vez se encontraron los que bajaban con los que subían»,
refiriéndose a las ánimas que ascienden al cielo sostenidas por los ángeles y a las posibles víc-
timas englutidas por el terremoto. Una vez más el discurso científico sirve de pretexto al tema
religioso apoyando con autoridad y eficacia la verosimilitud del mensaje. El Infierno y el
Purgatorio no parecen estar lejos de la ruta de los intrépidos navegantes que, por su codicia,

" A propósito de la obra de Cervantes, mi comunicación "Dos personajes cervantinos al servicio de las ánimas del
Purgatorio: el caballero y el pícaro". Tercer Congress° Internacional de la Asociación de Cervantistas, Menorca. Universidat
de les Islles Balears, 20/25 de Octubre de 1997. Próxima publicación.

12 Prodigioso volcán de fuego que exhala en metilo del mar Océano, enfrente de la Isla de San Miguel, una de las Terceras
y nueva Isla que se ha fonnado. "Sacado del original impreso en Madrid. aora de nuevo en Barcelo. con licencia de los supe-
riores, en casa de Sabestián y Jayme Matevad. Año 1638'. A.H.M. 4 hojas in 4º. 9-3478/14. La misma relación, con varian-
tes: Relación verdadera del prodigiosa volcán... Madrid. Joseph Fernández de Buendía. 1660. 2fol. B.N.M. V/15-16.
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desafían la tempestad para caer en mayores peligros eternos. San Miguel, la isla cuya advo-

cación tiene el nombre del ángel patrón del Purgatorio, no puede por menos que situarse en
esa geografía de la eternidad tantas veces evocada en los tratados ascéticos.

Es frecuente encontrar en las Relaciones sobre el Purgatorio la descripción del relieve en

estos mismos términos, como indica la siguiente letrilla en tono desenfadado:

En los valles y cuevas
dcl Purgatorio
vereis los otros que pagan
el tener odios.
En los cóncavos fuertes
de aquellas bocas
entre llamas de fuego
perecen otras.
Ea, pues, pecadores,
por las ánimas rogad
que nos dize San Pablo
que es un bien eficaz".

El fuego que castiga y purifica requiere quizás este ritmo de cantinela e imágenes sen-

cillas para conseguir una rápida comprensión del pueblo. De lo que se trata es de recordar a
los fieles que los tormentos de los condenados son reales, continuos e intensos ya que los sufre
el ánima, la cual a diferencia del alma, es sensitiva, o sea que conserva la memoria del cuer-

po. En un pliego de la segunda mitad del siglo XVI titulado Desprecio del inundo, el anóni-

mo autor adopta la tonalidad contraria y se hace portavoz de la pastoral contrarreformista que

se complace en presentar la eterna agonía en el Infierno:

Vi morir a los muertos,
vi muertos morir biviendo
y vivos muertos morir,
un morir siempre muriendo".

Estarnos lejos de las manifestaciones festivas del Infierno «al revés». La irónica Muerte
bailarina que satirizaba a los poderosos, así como la concepción escéptica del demonio, pare-
cen haber desaparecido de la escena espiritual, para dar paso a una represiva imagen del otro
mundo. Los nuevos opúsculos impresos por la Iglesia llevan los títulos significativos del inte-

rés pedagógico de la pastoral: Tesoro de ignorantes, Norte de idiotas, Avisos contra la cegue-

dad del alma, etc.; por eso la mayoría de hojas sueltas presentan el nuevo programa didácti-

co de los Novísimos en la forma gráfica más completa y detallada posible.
Cuatro entalladuras impresas a finales del siglo XVII en Barcelona, distribuidas en for-

mato de goings, son el ejemplo más convincente de la perfección que podían alcanzar las hojas

" Coplas lastimosas devotas y contemplativas en que se ponderan los grandes tormentos, dolores y trabajos que están

padeciendo las Ánimas Benditas en penas de Purgatorio: Dízese juntamente el remedio que hay para librarlas. (s.l. s.i.
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' Pedro de ESPINOSA, Desprecio del Mundo. Burgos. Juan e Junta. 1552. r fii.
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volanderas difundidas por la Iglesia'". De entrada el texto iba dirigido a todas las clases socia-
les, pues está redactado en latín, en castellano y en catalán. Los eruditos y eclesiásticos podían

encontrar los pasajes del Apocalipsis, en lengua clásica, dispuestos a derecha e izquierda del

pliego; el pueblo leía en castellano los versos que contienen el terrorífico mensaje de los

Novisímos, en pareados monorrimos puntuados por el lema «¡Ay de ti!»; y, por último, los autóc-
tonos encontraban en su lengua vernácula una serie de filacterias que, aplicadas a las imáge-
nes, les señalan puntualmente los peligros que les acometerán después del tránsito y el itine-
rario que el alma seguirá para evitarlos.

En el primer novísimo, Muerte, los «caminos de la salvación» para el alma del justo, pasan

por las tres vías de rigor: la purgativa, la iluminativa y la unitiva. Sin embargo, la estancia en
el Purgatorio, parece imponerse de oficio después del «juicio particular», ya que esta clase de
avisos no iba dirigida a los santos. Es significativo de la importancia que adquirió el
Purgatorio el hecho de encontrarlo incluido en la segunda postrimería; en efecto, ahora no se

trata de esperar que el castigo se pronuncie el día del Juicio final, sino que después de la muer-
te, el ánima irá sin remedio al Purgatorio. En el grabado consiguiente, Novísimo segundo del

Juicio y del Purgatorio, el juez provisto de la vara férrea y de la espada de Damocles, segui-

do de su corte de asesores y cubierto con mitra papal, va detrás del demonio. La autoridad del
demonio-fiscal que abre el cortejo, aparece puesta de relieve por la larga lista de culpas que
parece mostrar al ángel que guarda el pozo del Purgatorio. Éste, por el contrario, muestra con
gesto desolado la corta lista de las «bonas obras». La suerte será adversa para el mal cristia-
no, como augura el pareado final:

Si en tus manos una brasa, ni un Credo puedes sufrir,
Qué será del Purgatorio! Que fuego y prensa, ¡ay de ti!

En el novísimo tercero del Infierno, el título comprende la apelación de las dos clases de

penas: la de daño y la de sentido. Sin embargo, teniendo en cuenta que se trata de un fin que
la Iglesia preconiza a los pecadores para intimidarlos, las penas de daño por ser demasiado meta-
físicas y poco contundentes, no aparecen en el programa. Sólo encontramos la serie de penas
aplicadas a los sentidos corporales que provocan el consabido regocijo en el Infierno:

Tanta culpa que en ti cubres, y aquí puedes destruir
ay si dan a risa eterna, qué burla y farsa, ¡ay de ti!

Como decía el ermitaño del pliego citado, para contrarrestar el gozo del diablo la única
solución es ofrecer a las ánimas benditas los sufragios que la Iglesia propone, sacados del «teso-
ro» de la sangre de los mártires y de los sacrificios de Jesucristo y de los santos. Una clase espe-
cial de pliegos sueltos proponía a los fieles los llamados jubileos destinados a sacar almas del

Purgatorio.

Novíssimo primero, de la Muerte y sus caminos; Novísimo segundo. del Juizio y Purgatorio,' Novíssimo tercero. del

Infierno, con las penas del sentido y del daño, y Novíssimo quarto, de la Gloria, con todos los dotes y gozos. Entalladuras

anónimas en hojas sueltas, siglos XVII y XVIII. Instituto Municipal Histórico de Barcelona. Reproducidas en el Catálogo de
la exposición. Verso e Imagen. Del Barroco al Siglo de las Luces, a cargo de José María DIEZ BORQUE. Madrid, Calcografía

Nacional y Dirección General del Patrimonio Cultural. 1993, p. 186-192.
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JUBILEOS PURGATOR IOS

Entre las fiestas que la Iglesia celebra con toda potnpa, se encuentran los jubileos, que en

sí mismo constituyen una concesión privilegiada para el católico, ya que la autoridad que los

promulga es el Papa.
Según el Diccionario de Autoridades, el jubileo significa «la solemnidad y ceremonia ecle-

siástica con que el Papa publica la concessión que hace de gracias e indulgencias a la Iglesia
universal». Los vocablos que designan las fiestas religiosas, «solemnidad, ceremonia y jubi-
leo» encarecen y engrandecen a la Santa Madre Iglesia Romana y a las demás Iglesias y con-
ventos particulares que no contradicen a ésta, que como dice el dogmático Covarrubias, como
buen representante contrarreformista: «es cosa santa, justa y necesaria, el guardarlas, a pesar
de los hereges, que por todas las vías procuran desautorizar las cosas de la religión
christiana». De aquí que el jubileo esté dirigido no sólo a obtener la gracia y el perdón de las áni-
mas benditas, sino a revalorizar el Purgatorio frente al rechazo de los luteranos. Sin embargo

el Concilio de Trento no lo declaró dogma de fe; la sesión XXV lo definió como decreto, sin
pararse a señalar el sitio, ni el tiempo de las penas, ni la naturaleza exacta de las mismas. Los
padres conciliares aconsejan consultar los detalles en los tratados de los teólogos y moralis-
tas. La falta de información, dio lugar a especulaciones diversas, a veces poco ortodoxas. Pero
sobre todo, lo que retuvo la mentalidad colectiva es que el fuego purificador que se sufría en
el Purgatorio era de la misma intensidad que el del Infierno, luego se imponía socorrer a los

familiares con los sufragios pregonados por la Iglesia.
Con los jubileos se podía ganar indulgencia plenaria, o sea el término de las penas de fuego

y, al mismo tiempo recibir en reciprocidad su intercesión como mediadoras de los vivos en el
cielo. Las hojas volanderas dan a menudo cuenta de todas las prerrogativas de los jubileos: el
tiempo exonerado de pena, la clase de pecados que se redimen, los santos más eficaces, los días
más adecuados, etc. Como la documentación a este respecto es bastante copiosa, cabe presentar
una muestra que da testimonio de la celebración de jubileos en Madrid a finales del siglo XVI .

Hay que considerar, en primer lugar, que los jubileos plenísimos tenían lugar en las Casas
de la Compañía de Jesús, en las que día y noche los participantes podían confesar y comul-
gar para merecer la perfecta aplicación de los mismos. Delante de las numerosas reliquias que
los jesuitas poseían en sus altares, se celebraban jubileos conocidos por el nombre del santo
al que pertenecía la reliquia. Según la importancia, se concedía el perdón de la tercera o la cuar-
ta parte de las penas. En el jubileo de las Espinas de la Corona de Cristo, se obtenía indulgencia
plenaria. Los días que se corrían toros, la Compañía aprovechaba la confluencia de gente para
hacer publicidad de sus ceremonias, se hacían jubileos con más ostentación y decencia que

corrientemente.

 Diccionario de Autoridades. (1726). Ed. facs. R.A.E. Madrid, Gredos, 1979. art.: Jubileo.

 Sebastián de COVARRUBIAS, Tesoro de la lengua castellana o española. (1610). Ed. facs. Madrid. Turnen 1979, art.:

Fiesta.
Sacri Concilii Tridentini Sesión XXV. Decretum de Purgatorio: "Enseña que hay Purgatorio y que las almas que están

allí detenidas pueden ser ayudadas con los sufragios de los vivos, particularmente con el sacrificio del altar. Manda que se

practique esta doctrina con diligencia y cuidado - . Cf. Dimas SERPI. Tratado del Purgatorio contra Latero y otros herejes según

el decreto del Sagrado Concilio tridentino. Madrid, Luis Sánchez, 1617. p. 8.

 Memoria de los jubileos que se ganan en Madrid. 10 folios. S. XVII. A.H.M. 9-3533/25.

267



ANTONIA MOREL D'ARLEUX
RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

          

volanderas difundidas por la Iglesia'". De entrada el texto iba dirigido a todas las clases socia-
les, pues está redactado en latín, en castellano y en catalán. Los eruditos y eclesiásticos podían

encontrar los pasajes del Apocalipsis, en lengua clásica, dispuestos a derecha e izquierda del

pliego; el pueblo leía en castellano los versos que contienen el terrorífico mensaje de los

Novisímos, en pareados monorrimos puntuados por el lema «¡Ay de ti!»; y, por último, los autóc-
tonos encontraban en su lengua vernácula una serie de filacterias que, aplicadas a las imáge-
nes, les señalan puntualmente los peligros que les acometerán después del tránsito y el itine-
rario que el alma seguirá para evitarlos.

En el primer novísimo, Muerte, los «caminos de la salvación» para el alma del justo, pasan

por las tres vías de rigor: la purgativa, la iluminativa y la unitiva. Sin embargo, la estancia en
el Purgatorio, parece imponerse de oficio después del «juicio particular», ya que esta clase de
avisos no iba dirigida a los santos. Es significativo de la importancia que adquirió el
Purgatorio el hecho de encontrarlo incluido en la segunda postrimería; en efecto, ahora no se

trata de esperar que el castigo se pronuncie el día del Juicio final, sino que después de la muer-
te, el ánima irá sin remedio al Purgatorio. En el grabado consiguiente, Novísimo segundo del

Juicio y del Purgatorio, el juez provisto de la vara férrea y de la espada de Damocles, segui-

do de su corte de asesores y cubierto con mitra papal, va detrás del demonio. La autoridad del
demonio-fiscal que abre el cortejo, aparece puesta de relieve por la larga lista de culpas que
parece mostrar al ángel que guarda el pozo del Purgatorio. Éste, por el contrario, muestra con
gesto desolado la corta lista de las «bonas obras». La suerte será adversa para el mal cristia-
no, como augura el pareado final:

Si en tus manos una brasa, ni un Credo puedes sufrir,
Qué será del Purgatorio! Que fuego y prensa, ¡ay de ti!

En el novísimo tercero del Infierno, el título comprende la apelación de las dos clases de

penas: la de daño y la de sentido. Sin embargo, teniendo en cuenta que se trata de un fin que
la Iglesia preconiza a los pecadores para intimidarlos, las penas de daño por ser demasiado meta-
físicas y poco contundentes, no aparecen en el programa. Sólo encontramos la serie de penas
aplicadas a los sentidos corporales que provocan el consabido regocijo en el Infierno:

Tanta culpa que en ti cubres, y aquí puedes destruir
ay si dan a risa eterna, qué burla y farsa, ¡ay de ti!

Como decía el ermitaño del pliego citado, para contrarrestar el gozo del diablo la única
solución es ofrecer a las ánimas benditas los sufragios que la Iglesia propone, sacados del «teso-
ro» de la sangre de los mártires y de los sacrificios de Jesucristo y de los santos. Una clase espe-
cial de pliegos sueltos proponía a los fieles los llamados jubileos destinados a sacar almas del

Purgatorio.

Novíssimo primero, de la Muerte y sus caminos; Novísimo segundo. del Juizio y Purgatorio,' Novíssimo tercero. del
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La cinta de San Agustín y el cordón de San Francisco también recibían el culto adecua-
do ya que, como el rosario o el escapulario, eran elementos de ayuda para sacar ánimas del fuego.
Los recuerdos que Santa Helena llevó al Vaticano, procedentes de los Santos Lugares, eran un
acicate valioso que conducía a los fieles a ir en peregrinación a Roma, donde los jubileos eran
muy celebrados. Entre las reliquias se contaban, parte de la cruz de Cristo, la columna donde
fue azotado y la escalera por donde subió a la Casa de Pilatos. Aunque los jubileos celebra-
dos en la Santa Sede estaban prohibidos a las mujeres, se permitía que las pecadoras subieran
de rodillas las gradas de tan santa escalera y a cambio ganaban siete años de Purgatorio.

Los gremios participaban a los jubileos que se celebraban el día de su santo patrono:
- Los boticarios, el día de San Lucas Evangelista
- Los familiares del Santo Oficio, el de San Pedro Mártir.
- Los impresores, el de San Juan Ante Portam.
- Los plateros, el de San Eloy.
- Los libreros, el de San Jerónimo.
- Los hospitaleros de San Antón, el de San Juan de Dios, etc.

Igualmente, los extranjeros residentes en Madrid, realizaban esta clase de fiestas en las
Capillas de sus correspondientes países:

- Los ingleses en San Jorge, los portugueses, en San Antonio de Padua o en Santa
Isabel, los franceses en San Luis, etc.

Algunos nobles e incluso grandes de España celebraban sus propios jubileos en parroquias
y conventos elegidos adecuadamente en función de la riqueza ornamental del monumento al
Santísimo Sacramento, como los Duques de Medina de Rioseco y del Infantado o aun los Condes
de Lerma y de Andrade. En estas fiestas religiosas el lujo vestimentario, como la música poli-
fónica, eran de rigor durante dos o tres días seguidos.

La finalidad de este tipo de pliegos fue esencialmente la de dar a conocer actividades ecle-
siásticas que, al mismo tiempo que difundían los valores dogmáticos, producían pingües bene-
ficios a los cleros regular y secular. El pregonero de Ánimas distribuía las hojas, a toque de
campanilla. por un precio establecido en la primera página del texto. Al mismo tiempo pro-
ponía toda clase de oraciones y bulas que también sacaban ánimas del Purgatorio o que pro-
tegían de la muerte «subitánea».

Una de las oraciones más recomendadas que completaba la Bula de la Santa Cruzada, era
la del Santo Sudario, que rezaba el Papa Benedicto XIII, «de feliz memoria» para alcanzar de
Dios la gracia de no morir de repente. Parece ser que el Papa Clemente XII la había vuelto a
imprimir en Roma dada la cantidad de muertes repentinas que en la época ocurrieron en la ciu-
dad. Su eficacia quedó probada, porque las muertes «cesaron con el uso de estas Oraciones».
En todo caso, el ejemplar que hemos consultado, se imprimió en Madrid, con las licencias nece-
sarias, en Casa de Andrés Sotos.

Las Bulas para difuntos también se presentan en forma de hojas volanderas en las que el
doble lenguaje, el del texto y el de la imagen, permitía tener en cuenta lo escrito y lo descri-

 Devota oración rezaba el Sumo Pontífice Benedicto XIII del Sagrado Orden de Predicadores, de feliz memoria, para
alcanzar de Dios la gracia de no morir de muerte repentina: "Impresa en Roma y por su original en Madrid. con las licen-
cias necesarias. Se hallará en casa de Andrés de Sotos, más abajo de la Portería de San Martín". Una hoja en 4°. A.H.M. 9 -
3423/2.

to. A veces el título era lo suficientemente explícito: Bula de sufragio pura los difuntos o

Plenaria remisión de las penas del Purgatorio'''. Un escueto grabado central, presenta a los

ángeles ayudando a las ánimas a salir del fuego mediante cíngulos, rosarios y escapularios, ins-
trumentos mediadores sin los cuales la bula o los sufragios no tenían efectividad. El precio de
una Bula de esta categoría, estaba al alcance de todas las bolsas, así a mediados del siglo XVI,
costaba dos reales de plata. De lo que se deduce que no existía un doble Purgatorio diferen-
te para los ricos y los pobres. Los textos, normativos e informativos, que hemos pasado en revis-
ta, iban dirigidos a toda clase de gentes sin ambigüedad ninguna; anónimos o de autor, no se
prestaban a vagas interpretaciones, sino que el público, receptor pasivo, estaba preparado de
antemano a entenderlos. La única fantasía reside en que indican que su primera impresión ha
tenido lugar en Roma, quizás para dar notoriedad y autoridad al papel.

Por el contrario, la concepción del Infierno impregnada de paganismo, desde finales del
siglo XV, parece haber tenido mayor influencia popular que el Purgatorio. Seguramente se debe

a la aparición de las Danzas macabras y a la nueva visión de la muerte que pone en tela de

juicio el mensaje sermonario, introduciendo un matiz de distanciación mediante el uso de ele-
mentos satíricos y burlescos. El pueblo experimenta un cierto escepticismo ante las horripi-
lantes visiones del Infierno que difunden los sermones y libros piadosos. Se empieza a enfo-
car el problema bajo aspectos sociales que subrayan la injusticia. El Infierno no debe ser para
los pobres y desgraciados, sino para los detentores del poder, de la riqueza y de la doctrina nor-
mativa, que no sufrían tanto las catástrofes de la vida cotidiana. A este respecto cabe señalar

que, los autores de Pliegos y Relaciones presentan grabados de demonios y suplicios infernales

recurriendo a una iconografía animalística muy próxima al mundo del campesino como para
poner el mundo del más allá al alcance de sus conocimientos humanos. Cabras, machos cabríos,
toros, cerdos, perros y aves rapaces, pueblan el entorno diabólico de sugestivos cuernos, pezu-
ñas, rabos y pelambreras, que finalmente ya no asustan a nadie.

El diablo se ha vuelto familiar, casi divertido, organizando fiestas con música y bailes,
pues como dice el refrán, «A la mujer baylar y al asno rebuznar, el diablo se lo debió mostrar».
En el Infierno, los demonios rodean a los condenados, riendo y festejando sus sufrimientos,
por supuesto, para el pueblo se trata del sufrimiento de los otros, de aquellos a quien la Fortuna
sonríe, signo evidente del justo desquite de los pobres sobre los tiranos.

' Bula sugrafio para los difuntos. 1523. Una hoja en 4° B.N.M: R. 28658/27; Plenaria remisión de todas las penas del

Purgatorio. Toledo. Juan Varela de Salamanca, 1512. una Hoja. B.N.M: R. 28658/5.
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NOTAS SOBRE UNAS JUSTAS CELEBRADAS POR EL
NACIMIENTO DE EL BAUTISTA: LOS PASTORES DE

BELÉN DE LOPE DE VEGA

Raquel NÚÑEZ ORJ ALES
Universidade da Coruña

"...que sólo pudiera consolar la soledad de un Jesús por nacer, la fiesta de un Juan nacido"
Para Selva y Aarón

1. LAS OBRAS PASTORILES. LOPE, RELATOR DE JUSTAS REALES Y LITERARIAS

En su vida, Lope participó en fiestas que conmemoraban diversos acontecimientos reli-
giosos, de los que dejó memoria a través de una relación'. Ya en 1969 se afirmaba "su impor-
tantísima intervención en las llamadas Justas Poéticas de su tiempo"2.

En sus obras también aparecieron prácticas propias de las relaciones festivas: al respec-
to recordamos el final del cuarto libro de El peregrino o la fiesta de La Arcadia.

Es necesario notar en relación con el género de los Pastores de Belén que, tras una rápi-
da ojeada a algunos libros de pastores de la literatura española', no hemos encontrado en ellos
la relación de una fiesta con los pormenores de la de Lope. a no ser El prado de Valencia donde
su autor es también el juez de la justa poética que ocupa buena parte del primer libro. Al igual

' En 1599 participó en Valencia como poeta oficial encargado de describir las fiestas de las niwicias de Margarita y Felipe,
elaborando además una relación en octavas, las Fiestas de Dellia, prólogo de las bodas señaladas. Participó en 1605 en Toledo
en unas justas poéticas: en la misma ciudad y por el año 1608 participó en la justa de la fiesta del Santísimo Sacramento; en
la celebrada a este respecto en San Hermenegildo actuó como juez. compuso el cartel e intervino con algunas poesías, en 1614
participo en unas justas para la beatificación y canonización de Santa Teresa redactando el cartel. publicando un romance e
inaugurando la justa con un discurso: y en 1620 y en 1622 lo encontramos en las fiestas en honor del patrón de Madrid en
la que el Ayuntamiento le había encargado su organización. la  lectura de los poemas seleccionados y la redacción y publi-

cación de las relaciones correspondientes.
= Joaquín DE ENTRAMBASAGUAS, "Las justas poéticas en honor de San Isidro y su relación con Lope de Vega". Anales

de/ insiipar, Esuidius Madrileños, IV, 1969. 27-133. La presencia de las justas se encuadra dentro de una evolución del
género modelado de acuerdo a las vivencias sociales. Son raras en el siglo XVI. impuestas en cambio con fuerza en el XVII.

' La corriente iniciada por Montemayor se inclinaba a la introducción de fiestas entre los entretenimientos pastoriles, pero
en las obras consultadas su recreación se reduce normalmente a una descripción general con alusión a la alegría imperante
en sus bailes y juegos. En un precedente como el Coloquio pastoril de Torqueinada, se presentan fiestas de toros, bailes y

danzas, el placer y alegría de los pastores. y se alude al juez de los desafíos y apuestas. En la Primera parle de las ninfas y

pastores de Henares de González de Bobadilla se escuchan las músicas y bailes y se contemplan los manjares de la "famo-
sa fiesta que todos los años las nimphas y pastores ...vienen a celebrar a estas riberas", pero más que nada el autor se fija en
los efectos de amor debidos a las lanzas de Cupido. Bernardo de Balbuena alude de pasada a una fiesta en la quinta égloga

del Siglo de Oro en las selvas de Enfile. También López de Enciso en Desengaño de celos hace referencias a fiestas, y en

el último libro cuenta las fiestas de una boda —de modo semejante a La Galaica cervantina sus bailes músicas y entre-
tenimientos: luchas y saltos, tiros, apuestas y otros regocijos, al tiempo que señala la mullitud de instrumentos que partici-
pan del jolgorio. De igual modo, hay ligeras alusiones a fiestas en Los cinco libros intitulados la enamorada Elisea de

Covarrubias Herrera. La Diana enamorada de Gil Polo celebra una fiesta en su último libro, pero no se trata de una relación

festiva. No son fiestas las de La constante Amarilis de Suárez de Figueroa: simplemente se reúnen y cantan con premios para
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que en la trama lopesca, se detallan aquí las poesías compuestas para la ocasión. Y el libro II
propone la celebración de unas fiestas. Por adelantado se comentan los detalles de una futu-
ra justa poética en el río y los trajes y empresas de cada uno en una escena que recuerda el tor-
neo de agua de La Arcadia de Lope; se explican los pormenores del cartel que incluía la causa
de la fiesta, el modo de celebración, el lugar, el día, los jueces y los premios. Tales aspectos
son los que priman en la obra de Mercader, quien sólo en la última parte de su obra se centra
de nuevo en la trama propiamente pastori14.

Así pues, la inclusión de fiestas es típica de esta literatura. Y en lo referente a las rela-
ciones, aunque raras veces se encuentran, no suponía grandes cambios dentro de la concep-
ción de la obra pastoril la presencia de detalladas justas y versos festivos, si bien éstos pudie-
ron ser también reflejo de las actividades literarias de su autor.

2. ASPECTO EXTERNO DE LA FIESTA DE LOS PASTORES DE BELÉN

Tal y como explica Pasqual Mas, las justas eran concursos literarios públicos que cele-
braban fundamentalmente acontecimientos religiosos. Son una de las partes de la fiesta reli-
giosa barroca. Se incluían en ella en compañía de otros eventos tales como luminarias, sermones,
procesiones, cohetes, toros, representaciones teatrales, entre otros. De ellas solían recordarse
las composiciones que habían resultado más afortunadas. Desde el punto de vista temático, estos
acontecimientos se decantaban fundamentalmente por dos grandes asuntos: los Santos y la Virgen
María. Los lugares preferentes para su celebración eran las iglesias y conventos, la Universidad
y casas particulares. Constaban de un cartel que anunciaba los temas y los premios; de los poe-
mas, de un vejamen que critica las poesías de los participantes que concursaron y de la sen-
tencia que, en verso y tras la introducción y el vejamen, descubría las decisiones de los jue-
ces sobre los poetas que habían sido premiados, junto a una introducción y poemas presentados
a la devoción del santo celebrado, ya fuera del concurso. A todo ello se unirían en la segun-
da mitad del siglo XVII las cedulillas en prosa sobre diferentes asuntos y sin mucha relación
con el motivo que ha dado origen a la justa poética.

El objetivo del cartel era convocar a los poetas para el concurso. Se anunciaban enton-
ces los asuntos, las reglas a que debían sujetarse, el día y el lugar donde debían entregar sus
trabajos. Se indicaban los premios —que junto a los temas eran lo más interesante del cartel,

el mejor: algo semejante sucede en la Segunda parte de la Diana, en la que sólo se alude a que no hay día que "no contien-
dan en luchar, tirar barra, cantar, baylar y otras cosas de que nosotros nos preciamos para que al vencedor coronen"; El pas-
tor de Filida incluye en su séptima parte una fiesta con jeroglíficos. en la que se redacta hasta el cartel y se reparten los pre-
mios correspondientes. En sus Tragedias de amor, Arze Solórzano celebra una boda en la segunda égloga: señala jueces que
premian a los mejores en luchar, correr, saltar, tirar y nadar e incluye también los preinios pero no se celebra justa poética.
No hay fiestas en la Primera parte de la clara Diana a lo divino de Bartolomé Ponce. Por el contrario, Gaspar Mercader desa-
rrolla combates dominados por el espíritu de las justas poéticas en que participan los grandes poetas valencianos del momen-
to, entre otros acontecimientos como debates poéticos, justas bélicas y juegos sociales; vid., Josep Lluis Sirera, Histaria de
la literatura valenciana, Valencia. Edición Alfons el Magnánim. Generalitat Valenciana. Diputació provincial de Valéncia,
1995. 251.

Willard E KING considera que Mercader combina equilibradamente el "material académico con la forma pastoril'', fren-
te a obras pastoriles posteriores, en las que "parecen emplear la estructura pastoril para sus poemas académicos simplemen-
te porque les resulta más cómoda"; Prosa novelística y academias literarias en el siglo XVII. Madrid. Anejos del Boletín de
la Real Academia Española X. 1963, 117.

signos del esplendor y alcance de la justa literaria— y algún aspecto más como el nombramiento
del relator, del fiscal encargado del vejamen y de la sentencia, del secretario que elabora el car-
tel y la introducción, y de los jueces, cuya elevada posición social favorece el prestigio y la
difusión del acto literario. El poeta que se presentaba a ganar el premio era consciente que de
ellos dependía su triunfo, pero no siempre se mostraba de acuerdo con sus decisiones.

En los Pastores nos encontramos con la relación de las fiestas celebradas con ocasión del
nacimiento del precursor de Cristo, su primo San Juan el Bautista. Es una relación ficticia, inser-
ta en una obra pastoril, y en donde se mezclan la oralidad y la escritura: el lector de la obra
lee una relación pero ésta es contada por un eminente pastor a los demás. Este relator del fes-
tejo —Aminadab— se centra fundamentalmente en la justa celebrada para la ocasión, una de
las partes más deseadas en las fiestas públicas, al punto de que pocas veces se consideraban
completas las fiestas del XVI "si no se celebraba un certamen, entre otros festejos como una
comedia, una corrida de toros, fuegos artificiales, una procesión o desfile con primorosas carro-
zas, danzas, máscaras y una verdadera justa militar"'.

La fiesta que hemos de comentar se sitúa en el libro segundo de la obra, de los cinco "el
que se vincula más claramente a la experiencia académica del autor"6, aunque también en otras
partes refleje entretenimientos académicos. No obstante, su relación se anuncia ya en el libro
anterior, formando parte de la narración completa que este descendiente de la casa de Jacob
relata sobre la vida y virtudes de la Virgen. Este pastor intenta asegurar, por medio de sus cono-
cimientos adquiridos, que sin duda ha llegado el tiempo en que se cumplirá lo anunciado por
los profetas. Presenta a María y a su familia, nos pone al tanto de su matrimonio con José, del
episodio de la Anunciación y de la Visitación a Isabel en respuesta a la noticia del Arcángel
sobre el estado de su prima a pesar de su vejez y esterilidad.

Aminadab anuncia ya entonces la relación de las fiestas cuando al terminar el día promete
seguir contando la historia de María tanto como "las fiestas que al nacimiento de Juan se habían
hecho en las montañas". Algo semejante vuelve a indicar cuando Mahol, pariente que lo aloja
en su casa, le pregunta por ellas: contesta entonces haber prometido a diversos zagales "refe-
rírselas mañana en el prado, donde... oirás maravillas, así de parte de la grandeza del suceso
como de las fiestas, versos, luchas, apuestas, premios, danzas y regocijos".

En ese espacio que celebra el nacimiento de el Bautista, se subraya el ambiente apacible,
las canciones a la Natividad de "este divino Profeta", el ensimismamiento de los hombres y
de los animales.

De la fiesta, tan anunciada, no se señala en esta ocasión haber sido promovida por cor-
poración alguna —como bien pudiera ser una congregación religiosa—: la proponen los pas-
tores, uniéndose así a la iniciativa de la alabanza dispuesta luego en la justa. En las justas del
mundo real, "una comunidad... se considera o finge considerarse la destinataria privilegiada
de un don del soberano, o, al contrario, si se trata de exequias reales, la destinataria de una pér-
dida'''. Ahora todos se consideran destinatarios privilegiados, acordes en el desagravio que sería
no celebrar la llegada del precursor de Cristo.

5 Willard E KING, op.cit., 86.
6 Willard E KING, op. cit., 149.

Mercedes BLANCO, "La oralidad en las justas poéticas", EA). VII, 1988, 35.
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Mercedes BLANCO, "La oralidad en las justas poéticas", EA). VII, 1988, 35.
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Se justifica la obligatoriedad y trascendencia de la fiesta a gloria del santo niño: se nos
presenta el asombro de las aldeas, la envidia de las ciudades y la felicidad de los pastores por
la grandeza y santidad del recién nacido. Es éste el comienzo de la relación de los sucesos fes-
tivos, a la que pertenece la Justa recordada. Ella es la protagonista de la relación, al contrario
de otros acontecimientos que sólo se nombran; no encontramos sermones ni una descripción
pormenorizada de edificios y arquitecturas efímeras. Sí se señala en cambio el adorno del lugar
donde se celebrarían las fiestas: los alrededores de la casa de Zacarías, que provocaron su ade-
rezo hasta transformarse en un monte cubierto de velas, guirnaldas y aves. El aspecto teatral
del lugar con motivo de la fiesta se refiere en pocas palabras; apenas se recuerdan las lumi-
narias, la aparatosidad de los posibles monumentos levantados: la sencillez se impone por la
aparente naturalidad que debe rodear al mundo pastoril.

Lo que el lector y los pastores escuchan está a cargo de la figura de Aminadab, respon-
sable principal del relato que reconstruye los acontecimientos que rodearon la celebración. Todo
ello obliga a que éste no sea un pastor más: su figura se dibuja con mucho más detalle: se dis-
tingue de los demás desde el comienzo del primer libro, donde se nos presenta como "des-
cendiente de la tribu y casa de Jacob, y deudo del santísimo José, a la sazón esposo de la her-

mosa María... estudioso de la lección del Torach". Todos los pastores reconocen su sabiduría

y autoridad: "No había pastor en las montañas de Judea que no le consultase, ni aldea por los
campos de Belén que no le conociese, ni duda que entre los zagales de Zacarías se ofreciese
que... no se la declarase y satisfaciese". Había estudiado las historias de las fundaciones de
los imperios asirios, griegos, troyanos y romanos. Y era además, "uno de los pastores que esti-
ma Zacarías" "de las montañas de Judea". Había visto a la serenísima Virgen visitar a Isabel
su prima y tenía "parentesco cercano al divino José, esposo suyo"; algunos lo calificaban de

"sabio pastor".
Ya dentro de la relación, el relator recuerda un animado discurso entre Glicerio y

Silverio, donde el primero seleccionó las pruebas a partir de las cuales se repartirán los pre-
mios, propios de los carteles; frente a algo muy habitual, no se imponen obligaciones muy con-
cretas a las composiciones de los participantes. Sólo se pide que las danzas vayan compues-
tas de "cuatro, de seis o de más personas" y que la égloga "no pase de trescientos versos".

La Fama anuncia la trascendencia de la fiesta, destacándose su difusión entre todos los
pastores, unos con la intención de participar, otros deseando al menos asistir; también se unen
forasteros a ella, con lo que se supera en cierto modo el localismo de la festividad que sería
normal simplemente por el nacimiento de un niño. Su presencia es otra manera de indicar las
dimensiones, trascendencia y difusión de la celebración. Por todo ello, recuerda las celebra-
ciones motivadas por el nacimiento de un personaje importante: se ha impuesto el plano his-
tórico sobre el tiempo bíblico para festejar por todo lo alto la llegada de un pastor del que todos
son conscientes que no es uno más sino el precursor de Cristo.

En cuanto a los encargados de las justas, el relator recuerda únicamente la elección de
los jueces: garantes del prestigio de estos certámenes mediante su presencia, decidían las com-
posiciones premiadas. Se designan a Silverio, alentador de la virtud y de mano liberal y a

En este sentido. Mercedes BLANCO, "La oralidad...", 35. recuerda que por lo común se obligaba a seguir ciertas pau-
tas como una cierta extensión en un metro determinado y a veces una figura retórica dominante como la prosopopeya.

Glicerio, alabado por su vejez y entendimiento, su riqueza y liberalidad; sus años y agudo jui-
cio lo legitimaban para elegir lo que se debía hacer; su sabiduría y sensatez se desprenden
de la gravedad de sus intervenciones, adornadas con cuestiones filosóficas. En la relación del
certamen volverá a enaltecer a los jueces señalando, pese a su rusticidad, su elegante com-
postura.

El día se señala pero no por la lectura del cartel sino que es el relator quien informa de
la fecha, el 25 de julio`'. Y nos sitúa espacialmente mediante la descripción del adorno de la
casa de Zacarías.

El orden de las intervenciones no es exactamente el que se había marcado el día que se
compuso la fiesta: los jeroglíficos, que debían seguir a las danzas y a las invenciones, se reco-
gen en primer lugar. El resto de las composiciones aparecen de acuerdo a la lista marcada por
Glicerio, esto es, danzas, invenciones, enigmas, glosas, églogas e historias, siguiendo un orden
cronológico: se enumeran las diversas pruebas, los premiados, las creaciones presentadas y final-
mente los premios que consiguieron. Por otro lado, no se vuelve a aludir —pues sabemos que
sí los hubo— a los saltos, corridas, luchas y ejercicios semejantes. Todo ello nos habla de las
preferencias del relator de los sucesos festivos y del deseo del escritor Lope, interesado fun-
damentalmente en los aspectos más literarios de las relaciones festivas. Pero además, no pode-
mos olvidar que haya adelantado los jeroglíficos respecto al lugar en que debían ir situados,
mientras el resto de la relación se ordena temporalmente.

Si nos detenemos en las composiciones seleccionadas, el relator refiere únicamente las
premiadas, excepto en el caso de los jeroglíficos, indicando más adelante, en el momento en
que por el orden cronológico debían aparecer, el vencedor. Aminadab procura justificar estos
límites: evitar el cansancio de los pastores que lo escuchan en el caso de los jeroglíficos y de
los enigmas; no recordar otras en el caso de las glosas.

En cuanto a los premios, son muy típicos de las justas reales: si observamos los dados en
las relaciones valencianas del siglo XVII, los más peculiares son el lebrel y la jabalina para
osos y espines. Los demás, esto es, la camisa, el pellico, la caja de cuchillos, el libro con el
Pentateuco, el sombrero de paja o la capa, los encontramos también en otras relaciones no fic-
ticias.

Un último aspecto de la relación lo constituyen dos tipos de digresiones: las que dan cuen-
ta de cuestiones literarias y circunstancias propias de las fiestas, y las afirmaciones propias del
ambiente pastoril: recordemos los comentarios acerca de la naturaleza de los jeroglíficos y los
enigmas, la apostilla sobre los versos propios y ajenos'° o las manifestaciones relativas a la pobre-
za de los labradores, la dignidad rústica de los jueces o la estima del lebrel por encima del oro,
las perlas y las piedras.

En el Breviarium romanum, ex sacra potissimum scriptura, probatis sancionan historiis nuper confectum, ac denuo
per eundem authorem accuritatius recognitum, Lugduni, apud loannem Fradin, 1559. aparece esta celebración en el citado
mes.

 Sobre los jeroglíficos: "Ésa me agrada, dijo Nemoroso, más que las otras, porque tiene vista y alma, que son todo el
arte de los jeroglíficos..." a propósito del jeroglífico CUM IPSA IPSUM; sobre los enigmas, "Es enigma una oscura alego-
ría que se entiende difícilmente"; sobre los versos propios y ajenos: "Ésta que habéis de oír hizo Melibeo; no decían que este
pastor sabía hacer versos; pero muchos los llevan ajenos a semejantes fiestas y certámenes, porque los dueños verdaderos no
quieren aventurar su opinión, y los que no los han hecho Ilévanlos de buena gana. porque no tienen que perder".
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3. LOS JEROGLÍFICOS SELECCIONADOS

Apoyándose en el lenguaje visual y verbal, el narrador transmite el contenido doctrinal
fundamental de la escena de la Visitación bíblica. Para ello, ha seleccionado representaciones
gráficas muy sencillas que todo espectador u oyente podía descifrar sin necesidad de grandes
conocimientos. En su intención de la transmisión idónea del mensaje, se ha sabido valer de la
atractiva dificultad de este tipo de creaciones basada en una oscuridad que, superada, agrada
sobremanera al receptor.

Hemos de diferenciar dos niveles temporales: los jeroglíficos tal como aparecieron el día
de la fiesta, cuando llegaban sin intermediarios al espectador, impresionando sus sentidos e impri-
miendo en su alma la idea, y la relación posterior elaborada por Aminadab, quien refiere las
figuras pero también las selecciona y complementa con una declaración que elimina cualquier
pequeña dificultad. En el interior de la fiesta, el intelecto se deleitaría en las almas de los jero-
glíficos y los ojos en la representación gráfica. En la relación, prima la difusión de la lección

bíblica si tenemos en cuenta tanto la localización como la aclaración subsiguiente.
El relator de la justa no recuerda todos los jeroglíficos presentes en la fiesta sino sólo unos

cuantos, y así lo señala convenientemente al principio, "de los cuales sólo quiero referir éstos",

recordando doce en total.
Destacan por su temprano emplazamiento, antes que el resto de las composiciones

situadas de acuerdo al orden por el que tomaron protagonismo. Y es que estos medios sensi-
bles resultaban un medio comunicativo práctico y eficaz". Además de demostrarnos Lope una
vez más su gusto por el -escribir sin letras", con ellos conseguía situar en lugar privilegiado
el conjunto de enseñanzas doctrinales evocadas, antes del resto de las composiciones, que con
la excepción de las glosas, no cantan el poder de Dios ante la esterilidad de Isabel, el nacimiento
del precursor o la pureza de la Virgen.

Si por su finalidad comunicativa en la fiesta se sumaron jeroglíficos de fácil solución, en
la relación posterior este objetivo es esencial dadas las explicaciones que a veces incluye el
relator con afán didáctico y de claridad'". El discurso que conforman en su totalidad reitera de
este modo el conjunto de ideas que desde el comienzo del libro se habían desarrollado en torno
a la vida y virtudes de la Virgen y en el capítulo de su prima Isabel. Se subrayan el carácter

de Juan como precursor de Cristo (los jeroglíficos STATIM / PRAEIBIS FACIEM DOMINI
/ SPES FIDE / UT EAM PRAEDICET / EX NUNC / GRATIA NATURA POTENTIOR), la
cercana llegada de Cristo de la que el nacimiento de el Bautista es la primera señal y flor de

" Giuseppina LEDDA. "Gli emblemi nella festa o la festa degli emblemi. Celebrazioni religiose del Seicento". Studi lspanici,

1994/1996, 147-162.
12 Las danzas encarnaban las doce tribus y la muerte de Eleazar; la invención a un Atlante; los enigmas, el sino, un ani-

llo. una lanzadera, un reloj; la égloga, el relato de Raquel y Lía y la historia el devenir de Herodes. A ello sumamos las ven-
tajas de la combinación de imagen y texto que facilitaba a la memoria la asimilación y recuerdo del documento moral: vid.

Fernando R. DE LA FLOR, "Una nota sobre Emblemática y Arte de la Memoria", Lecturas de Historia del arte. Ephialte, I,

1989, 259-66.
'' Recordemos las afirmaciones de Fernando de la Torre Farfán en las Fiestas de la s. Iglesia metropolirana y Patriarcal

de Sevilla, Al Nuevo Culto del Señor Rey S. Fernando._ según las recoge Giuseppina LEDDA. "Gli emblemi nella

154: "Organizado ya el Elegante Cuerpo desta Portada, fue forÇoso, que se le aplicase Alma para que mejorasse de
Movimientos: y se ejecuto con felicidad en las Pinturas, y Hieroglificos con sus Motes. y Letras, que se colocaron donde podian

servir de Hermosura, y de Erudicion; haziendo parte de Adorno para los ojos, y de Moralidad para el Entendimiento".

la que el Salvador es fruto (IN FINEM / UT EAM PRAEDICET, SPES FIDE), la vejez del
matrimonio y la esterilidad de Isabel vencidos por el poder de Dios (NIHIL IMPOSSIBILE
DEO / EX RORE COELI / HUMILIA RESPICIT), la gracia recibida de la Virgen (EX CEN-
TRO TOTAM) embarazada ya de Cristo y la Inmaculada Concepción de María (CUM IPSA
IPSUM/ UT EAM PRAEDICET). Es decir, los aspectos esenciales del episodio: la esterilidad
de Isabel'4, el carácter de Juan como precursor y la inminente llegada de Cristo mediante su
Inmaculada Concepción. Desde esta perspectiva, podemos interpretar también la selección del
relator, que seguramente eligió los más acertados y sencillos para que todos pudieran acceder
al contenido ofrecido.

Con respecto a los dos tiempos, en el día de la fiesta, la traducción en algunos del mote
latino en el tercetillo'' así como la reiteración en dichos versos del elemento representado ico-
nográficamente, facilita su desciframiento aunque pierden parte de su carácter enigmático; y
en el momento posterior de la relación sucede algo semejante con aquellos que se acompañan
de una declaración para eliminar cualquier dificultad que impida su inmediata comprensión'''.

En general, los signos seleccionados son accesibles para todo aquel que quisiera descu-
brir a través de la corteza el concepto encerrado, a lo que se añade la ayuda otorgada por el
texto que acompaña a las imágenes; así, el príncipe como sol, el cordero sujeto al pastor incon-
dicionalmente, la victoria señalada por el laurel, el cisne que canta tan bien al morir, el almen-
dro como figura del niño prematuro, el arroyuelo como signo del precursor o de la pureza vir-
ginal de María, la linterna que extiende su luz gracias a los vidrios hexágonos: algunos
verdaderos lugares comunes y todos muy sencillos, prueba de lo cual es su presencia en otras
composiciones del texto.

Por otra parte, independientemente de que alcanzaran a descubrir las fuentes de estos jero-
glíficos, percibían sus mensajes, si bien el reconocimiento del origen de los motes e imáge-
nes aumentaba la pluralidad significativa de los jeroglíficos. Ejemplo de ello son algunos, de
origen bíblico, como el de la casa de Ezequiel, signo de la llegada del precursor pero también
de la Virginidad de la Virgen'7, o el de la vara florida'', señal del nacimiento de Juan pese a
la esterilidad de Isabel, pero también empleado como signo de la concepción virginal de la
Virgen; y aun el de las flores amarillas surgidas entre los cardos secos por el agua de lluvia

 En su Iconología, Cesare Ripa comentaba la idea de la esterilidad como una forma de infelicidad, por acarrear penas
y tristezas. Recordaba entonces algunos ejemplos bíblicos, entre ellos a Isabel, mujer de Zacarías.

Así sucede en NIHIL IMPOSSIBILE DEO, EX CENTRO TOTAM, EX NUNC, IN FINEM, CUM IPSA IPSUM.
1, Tales son STATIM. NIHIL IMPOSSIBILE DEO. CUM IPSA IPSUM y EX CENTRO TOTAM.
17 En la Summa de los inysterios de la fe christiana. Compuesta en latín por el muy religioso padre Fray Francisco

Titelmano de la orden de los Menores. Y trasladada en romance por el padre Fray loan de la Cruz de la orden de los

Predicadores de la provincia de Portugal, Salamanca, Andrea de Portonari. 1555. 112v-113, se señala que Ezequiel empleó
la figura de esa puerta cerrada como signo de la virginal concepción de María: "...No tenemos duda de que esta puerta es
figura y demostración de la santa virgen y madre, la qual justamente se llama puerta. pues por ella como por puerta tu uni-
génito hijo veniendo de ti tu eterno padre entró en este mundo": esta bendita \ irgen sería preñada sin abrir sus umbrales: sin
menearse sus quicios. traería en su vientre a su unigénito hijo.
El franciscano alemán señala que la vara de Aarón. de la que brotaban hojas, flores y fruta. era "la bendita madre de
tu unigénito hijo la virgen María que sobre toda natural virtud por sola tu operación celestial en tu vientre concibió. y de su
vientre parió aquella nobilísima fruta divina y humana, tu unigénito Dios y hombre verdadero-.

19 En opinión de Titelmans, otra figura bíblica que explica la concepción de la Virgen era el vellón de lana de Gedeón
que "él puso de noche en el canpo y a la mañana le halló empapado en agua estando toda la tierra alrededor dél seca": tal
era el vientre de María. que el rocío celestial llenó cuando fue empreñado por el espíritu santo, siendo sólo el vellón rocia-
do pese a que se rodeaba de toda la tierra seca (lud, 6, 36-40).
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la relación posterior este objetivo es esencial dadas las explicaciones que a veces incluye el
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cercana llegada de Cristo de la que el nacimiento de el Bautista es la primera señal y flor de

" Giuseppina LEDDA. "Gli emblemi nella festa o la festa degli emblemi. Celebrazioni religiose del Seicento". Studi lspanici,

1994/1996, 147-162.
12 Las danzas encarnaban las doce tribus y la muerte de Eleazar; la invención a un Atlante; los enigmas, el sino, un ani-

llo. una lanzadera, un reloj; la égloga, el relato de Raquel y Lía y la historia el devenir de Herodes. A ello sumamos las ven-
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Fernando R. DE LA FLOR, "Una nota sobre Emblemática y Arte de la Memoria", Lecturas de Historia del arte. Ephialte, I,

1989, 259-66.
'' Recordemos las afirmaciones de Fernando de la Torre Farfán en las Fiestas de la s. Iglesia metropolirana y Patriarcal

de Sevilla, Al Nuevo Culto del Señor Rey S. Fernando._ según las recoge Giuseppina LEDDA. "Gli emblemi nella

154: "Organizado ya el Elegante Cuerpo desta Portada, fue forÇoso, que se le aplicase Alma para que mejorasse de
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 En su Iconología, Cesare Ripa comentaba la idea de la esterilidad como una forma de infelicidad, por acarrear penas
y tristezas. Recordaba entonces algunos ejemplos bíblicos, entre ellos a Isabel, mujer de Zacarías.

Así sucede en NIHIL IMPOSSIBILE DEO, EX CENTRO TOTAM, EX NUNC, IN FINEM, CUM IPSA IPSUM.
1, Tales son STATIM. NIHIL IMPOSSIBILE DEO. CUM IPSA IPSUM y EX CENTRO TOTAM.
17 En la Summa de los inysterios de la fe christiana. Compuesta en latín por el muy religioso padre Fray Francisco

Titelmano de la orden de los Menores. Y trasladada en romance por el padre Fray loan de la Cruz de la orden de los

Predicadores de la provincia de Portugal, Salamanca, Andrea de Portonari. 1555. 112v-113, se señala que Ezequiel empleó
la figura de esa puerta cerrada como signo de la virginal concepción de María: "...No tenemos duda de que esta puerta es
figura y demostración de la santa virgen y madre, la qual justamente se llama puerta. pues por ella como por puerta tu uni-
génito hijo veniendo de ti tu eterno padre entró en este mundo": esta bendita \ irgen sería preñada sin abrir sus umbrales: sin
menearse sus quicios. traería en su vientre a su unigénito hijo.
El franciscano alemán señala que la vara de Aarón. de la que brotaban hojas, flores y fruta. era "la bendita madre de
tu unigénito hijo la virgen María que sobre toda natural virtud por sola tu operación celestial en tu vientre concibió. y de su
vientre parió aquella nobilísima fruta divina y humana, tu unigénito Dios y hombre verdadero-.

19 En opinión de Titelmans, otra figura bíblica que explica la concepción de la Virgen era el vellón de lana de Gedeón
que "él puso de noche en el canpo y a la mañana le halló empapado en agua estando toda la tierra alrededor dél seca": tal
era el vientre de María. que el rocío celestial llenó cuando fue empreñado por el espíritu santo, siendo sólo el vellón rocia-
do pese a que se rodeaba de toda la tierra seca (lud, 6, 36-40).
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recuerdan la misma idea de la Concepción inmaculada'''. En cuanto a los motes en concreto,
el reconocimiento de su lugar bíblico enriquece el sentido de cada enigma: recordemos al res-
pecto los que dan cuenta de las escenas de la Anunciación (NIHIL IMPOSSIBILE DEO), de
la Visitación (PRAEIBIS FACIEM DOMINI, HUMILIA RESPICIT), mientras otros parecen
aludir indirectamente a ciertos momentos: así, STATIM, parece recordar el momento en que
María saluda a Isabel y el niño salta en el vientre'-". De tal modo, su completa percepción aumen-
ta los contenidos subyacentes y amplía el mensaje transmitido a los espectadores primero y a
los oyentes en la relación posterior.

4. CONCLUSIONES

Nos encontramos pues, ante una relación ficticia, literaria, de asunto religioso e integra-
da dentro de una obra pastoril, condición que favorece la falta de grandes monumentos erigidos
para la celebración. El narrador ha substraído mediante la relación oral un evento efímero, que
al ser escrito obtiene la garantía de su posterioridad. Dentro del mundo ficticio recreado, la fies-
ta obtiene gran trascendencia, tal y como se infiere de la fama obtenida y la multitud de pas-
tores y forasteros presentes. La posibilidad de informarnos con afán cronístico se viola por la
selección de los materiales: sólo se nos informa de parte de la justa literaria, aunque no lle-
gamos a conocer su introducción, vejamen ni sentencia. Nos llegan algunas notas del cartel pero
el narrador se centra sobre todo en las composiciones premiadas, no recogiendo las demás ni
las compuestas "a la devoción". Y además dice no tomar todas sino aquellas de las que se acuer-
da, también con ánimo de no cansar al lector. Así pues, selecciona el material participando de
este modo en la elaboración y definitiva difusión de la justa que en su día tuvo lugar, no recor-
dando tampoco a todos sus participantes. Sólo tenemos noticia de los jueces que decidían las
composiciones ganadoras, y del narrador, prestigiado por su linaje, su edad y su sabiduría. Nunca
llegamos a conocer al secretario ni al fiscal. Tampoco hay una congregación que proponga la
fiesta: es idea de los pastores al sentirse deudores con el acontecimiento sucedido.

Los materiales tienen una disposición cronológica con la excepción de los jeroglíficos,
comprensible por el propio gusto de Lope, por ser composiciones especialmente gratas a los
pastores que intentarían descomponer su contenido y por tratarse de los elementos que mejor
graban en la mente los puntos fundamentales de este episodio bíblico, trascendental no sólo
por suponer la llegada del precursor sino por ser el mensaje de la inmediata llegada de Cristo,
según la doctrina cristiana. En este caso, la persuasión del público no es necesaria por ser un
suceso aceptado por todos de modo que la justa confirma la alegría general. El grado de impli-

 Leamos en este sentido el capítulo LXXXV "De mutua salutatione Elisabeth & María - del sexto libro del Speculi Maioris
Vincentii Burgundi. tomas girarlas, Speculum Historiale. 69: "[María] intravit ergo in domum Zachariae, & salutavit

Elisabeth, statimque exultavit infans in utero eius".
 Acerca de la selección, amplición y literariedad Gabriel ANDRÉS RENALES. "Una aproximación a los libros de fies-

tas barrocos". Studi Ispanici, 1991-1993. 59-73. señala "la selección de unos materiales textuales frente a otros, y la amplia-
ción de la obra a partir de digresiones y del engarce de piezas varias" de acuerdo al grado de autoría del llamado "autor-infor-

mador": el relator de los actos se ciñe a la justa, señalando brevemente el ambiente festivo pero no refiere descripciones de

fuegos, altares o cuestiones administrativas (presupuesto...), factores ajenos al ambiente idílico y utópico de una novela pas-
toril. también a lo divino. La selección guía la "arquitectura interna - del texto.
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cación del narrador es por tanto elevado, al no limitarse a recoger el material sino seleccionarlo
Además, incluye un pequeño conjunto de digresiones de naturaleza literaria y otras, que impreg-
nan la justa de un colorido subjetivo. Respecto a este papel del narrador, no olvidemos que nos
hallamos ante una obra de ficción y el peso literario es esencial, lo cual justifica que sea la justa
la parte que más interese al escritor Lope 22 . Su gusto también lo pudo inclinar a esta predica-
ción a los ojos propia de la cultura visual barroca y favorecer la transgresión del orden cro-
nológico que caracteriza al resto de las composiciones. Une así el lenguaje visual y verbal, pin-
tura y letra, que acercan el mensaje más que ningún otro procedimiento", en este caso concreto
no tanto para mover a su aceptación —trata algo admitido por todos— sino para ensalzar la
alabanza del nacimiento de Juan, señal de la pronta venida del Salvador.
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UN ACERCAMIENTO ICONOGRÁFICO A LAS
EXEQUIAS DE LA REINA MARGARITA DE AUSTRIA

(A CORUÑA, 1612)

Rubén PARDO LESTA
Universidade da Coruña

La Relación de las exequias de la reina doña Margarita de Austria' constituye, dentro del
panorama de obras impresas en Galicia, una rara excepción. Incluso dentro de las descripciones
de festejos realizados en tierras gallegas durante el siglo XVII supone una rara avis por su exten-
sión y por el detalle con el que se relacionan los festejos realizados. A pesar de esta singula-
ridad, la Re/ación, impresa en 1612, no supone un hito de singular importancia entre las publi-
caciones galaicas por su calidad de impresión. Por el contrario, obra del impresor compostelano
Joan Pacheco, poco menos que desconocido, el texto presenta deficiencias: desde la pobreza
de los tipos utilizados para la impresión, algunos claramente mutilados, hasta los errores en
la disposición de reclamos y encabezamientos de página.

La muerte de la reina Margarita de Austria, producida el tres de octubre de 1611 a causa
de un sobreparto', dio lugar a numerosas manifestaciones de duelo en toda la península.
Manifestaciones obligatorias, por otro lado, exigidas por el protocolo institucional establecido
por los Austrias a partir de Carlos V, el primero que recibió honras fúnebres públicas y majes-
tuosas en la península.

A Coruña, corno ciudad ligada directamente a la corona, recibió la noticia de la muerte
de la reina y la necesidad de celebrar las consiguientes exequias el día quince de octubre median-
te carta de Tomás de Angulo. Inmediatamente, Ayuntamiento y Real Audiencia iniciaron los
trámites para la realización de las honras fúnebres por la reina. Sin embargo, no se pudieron

1 RELACION / DE LAS EXEQVI- / as que hico la Real Audien- / cia del Reyno de Galicia, á la Magestad/ de la Reyna
D. Margarita de / Austria nra Señora / (q Dios tiene)/ Descriptas y puestas en stilo por loan Go- / mez Tonel, residente en la
ciudad / de la Corunna / [grabado] / Impreso con licencia en Sanctiago por loan / Pacheco anno de 1612.

Existen de la obra dos ediciones facsímiles. La primera, a cargo del profesor Rey Soto fue elegantemente publicada por
la Sociedad de Bibliófilos Gallegos en una cuidadísima edición imitando incluso la textura del papel antiguo. Modernamente,
en el año 1997, ha aparecido la edición facsimilar realizada por la profesora Yolanda BARRIOCANAL LÓPEZ, de la Universidad
de Vigo, publicada por la Consellería de Cultura de la Xunta de Galicia en la colección Bibliofilia de Galicia (n° II).

= Así lo refiere la carta en la que se relataba la luctuosa nueva al concejo coruñés, copiada íntegra en el libro de sesio-
nes: "En tres deste, entre los nuebe y los diez de la mañana fue Dios servido de Ilebar para si a la serenísima Reyna doña mar-
garita, mi muy cara y muy amada muger. de sobreparto de la ynfante que nuestro señor nos dio, abiendo reescebido los san-
tissimos sacramentos con gran debosion y a la que por su gran cristiandad. exemplar vida y catolico celo y por el buen fin
que hubo, con mucha razon se debe esperar en su dibina magestad que estara gocando de su eterna gloria-.

3 -E1 dolor y sentimiento que este casso tan triste y trabajosso y de perdida tan grande a mi me puede quedar de lo qual
los e querido dar abisso para que lo tengais entendido y para encargar assi que como tan buenos basallos agais acer en essa
ciudad las onrras e osequioss y lass otrasss demosntraciones de lutos y sentimientos que se acostumbran-.
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evitar ciertos roces entre las autoridades locales y las del reino por los lugares que en la comi-
tiva fúnebre se deparaban unas y otras. Los miembros del concejo optaron, por ello, por la rea-
lización de sus propias exequias alternativas e independientes de las que presentó la audien-
cia. Esta situación refleja en el particular caso de A Coruña las tensiones de poder entre las
diversas instituciones, y quizá no sólo una lucha entre autoridades civiles, sino también entre
grupos sociales de distinto tipo. Curiosamente, la relación del evento realizada por Juan Gómez
Tonel 4 para la Real Audiencia no presenta ninguna alusión a estas disensiones. Éstas hay que
buscarlas en la relación manuscrita conservada en el libro de actas del concejo bajo el título

de Relación de la forma y orden que esta ciad. tubo en azer las honras a la Reyna doña

Margarita de Austria que sea en gloria, año de 1611, en la cual se observan también algunas

quejas con respecto al esfuerzo que para la ciudad suponía en época de penurias organizar un
evento de estas características'. Quizá, como opina Roberto J. López hay que matizar la afir-
mación de que la fiesta fuese en todos los casos un acto de propaganda institucional, y enten-
der que, como todos los actos públicos, fueron también generadoras y ¿por qué no? descar-
gadoras de tensiones entre los grupos sociales que se encargaban de la administración:

Las ceremonias públicas del Antiguo Régimen deben entenderse así. No se trata únicamen-
te de un vehículo de propaganda en favor del poder real; son además la ocasión que todos los
grupos que socialmente son algo —o pretenden serio— aprovechan para reafirmar su posi-
ción, y de esta manera mostrar simbólicamente la estructura y configuración de la sociedad
que componen. Desde un punto de vista práctico, hay que dudar de la eficacia arrolladora que
como vehículo de propaganda atribuyen a las ceremonias públicas algunos autores

Para entender la causa que motivó la impresión del relato del festejo, hay que conside-
rar qué intereses promovieron que la Real Audiencia quisiera hacerse cargo de los gastos de
las exequias, por qué causa existió una rivalidad entre ayuntamiento y audiencia. La respuesta
a estas cuestiones no es fácil de encontrar. Hay que reseñar la importancia que en este deseo
de la audiencia tuvo la accidentada vida de la institución desde su fundación por los Reyes
Católicos (1480). El caso es que tan sólo a partir de 1563 la Audiencia adoptó residencia fija
y rango de realeza. Ni tan siquiera este hecho le proporcionó la ansiada tranquilidad, y se dio
el caso de que hasta 1578 la institución vagó de población en población hasta recalar defini-
tivamente en A Coruña (1580). Su vida a partir de este instante estuvo ligada a la de la Junta

 Sobre Juan Gómez Tonel, relator, diseñador del túmulo y autor de varios de los textos poéticos que acompañaron las
exequias son muy escasos los datos de los que disponemos. Al parecer se sabe que el 29 de Marzo de 1616 actuaba como
lugarteniente del alguacil mayor del Reino de Galicia, y que. a la altura de 1612, año de la impresión de la Relación de las
exequias, era poseedor de una imprenta en Santiago. dato, con todo, no confirmado. Vid. Antonio Rey Soto en su artículo

"Escritores gallegos desconocidos. Los poetas coruñeses al comenzar el siglo XVII - . en el Boletín de la comisión de monu-

mentas de Orense, XIV (1943-1944) y en su opúsculo Galicia Venera y Venero de la España, A Coruña, 1949. Cfr. también

Manuel FERREIRO, "Gómez Tonel. Juan", artículo de la Gran Enciclopedia Gallega, Santiago de Compostela. 1974, Tomo

XVI, p. 80.
"Se alló la ciudad falta y debilitada de dineros y proprios y de dó los sacar, aunque con grande animo de servir a su

magd y cumplir con su obligación trató con los señores del Real Acuerdo". Libro de sesiones del ayuntamiento de A Coruña,
1607-1612.

Roberto J. LÓPEZ, "La imagen del rey y de la monarquía en las relaciones y sermones de las ceremonias públicas galle-

gas del Antiguo Régimen- , en Manuel NúÑEZ RODRÍGUEZ (Coord.). El rostro y el discurso de la fiesta, Santiago. Universidade

de Santiago de Compostela, 1994.

del Reino, en constante peligro de disolución. En este sentido, se entiende que cuando la
Audiencia tuvo la posibilidad de demostrar su devoción a la monarquía con el debido tiem-
po y pompa, lo intentase e hiciese, de hecho, con una eficiencia superior a la acostumbrada en
estos pagos.

El grado de codificación de las ceremonias fúnebres era ya alto hacia 1611. Hasta tal punto
que la práctica mayoría de las exequias que en España se hicieron a la muerte de la reina doña
Margarita tuvieron los mismos motivos y temas, caracterizándose cada una por rasgos meno-
res, como el mayor o menor grado de ingenio de las alegorías fúnebres, la mayor o menor sun-
tuosidad de los túmulos, etc. Las exequias, de hecho, dentro del conjunto de las celebraciones
de ámbito religioso son seguramente las más arquetípicas, las menos variables en su formu-
lación y estructura frente a nacimientos, bautizos, beatificaciones o canonizaciones. Las
relaciones de las honras de los dos organismos encargados de la organización de exequias en
A Coruña presentan las diferencias que cabía esperar a priori: la Real Audiencia, deseosa de
mostrar su prevalencia sobre el concejo realizó unas honras más pretenciosas, sirviéndose de
la iglesia que la orden franciscana tenía fuera del recinto ciudadano y de destacados miembros
de la curia; el ayuntamiento, más modesto, se contentó con un acto rutinario en la colegiata
de la ciudad. Fuera de esta diferencia puramente económica, no se puede decir que la idea, el
concepto estructurador del evento fuese diferente en ambos casos. En efecto, la descripción
que Juan Gómez Tonel ofrece del túmulo baldaquinado 7 levantado en la Iglesia de San Francisco
revela la suntuosidad con la que éste se realizó: con treinta y dos columnas y tres pisos, fren-
te a las cuatro columnas con las que se contentó el concejo. Fuera de esto, sin embargo, las
dos se basaban en la representación alegórica de las partes del mundo y de las virtudes, en alu-
sión a las de la fallecida, exactamente el mismo motivo utilizado en las exequias que se le dedi-
caron en otras ciudades por las mismas fechas, caso de las celebradas en la Universidad de
Salamanca", en Madrid, Valencia, Sevilla, etc.

El estudio pormenorizado de la información disponible en torno a la organización y dis-
tribución de figuras alegóricas en el túmulo construido en la Iglesia de San Francisco de A
Coruña permite observar una estructura organizada para la transmisión de un determinado con -
tenido. Dado que la inventio en este tipo de acontecimientos estaba delimitada por el tópico
de la alabanza de las virtudes cristianas del personaje muerto, el organizador del catafalco sólo
podía optar por ser original en la dispositio, intentando establecer relaciones semánticas entre
los elementos integrantes del túmulo por su colocación en el espacio, o en la elocutio, inten-
tando hacer depender la comprensión de esos elementos de algún procedimiento formal deter-
minado, como los cuatro estudiados por Adita Allo Manero en sus trabajos 9 . Así, el estudio dete-

Según la clasificación de Adita ALLO MANERO, Exequias de la casa de Austria en España, Italia e Hispanoamérica,
Zaragoza. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Zaragoza, Microformas, 1993, p. 85. El túmulo del tipo baldaquino
constituía una herencia de la capelardente medieval y, según la investigadora aragonesa, "subsistió como recurso para las
exequias de pequeños centros o de instituciones en las que, ante determinadas ocasiones, no existió una voluntad de empren-
der una gran máquina arquitectónica" (p. 85).

'Concretamente el día nueve de Octubre de 1611. Véase un sucinto análisis de estas exequias en Emilia MONTANER, "Las
honras fúnebres de Margarita de Austria y de Felipe III en la Universidad de Salamanca", Actas del I Simposio Internacional
de Emblemática. Teruel, I y 2 de Octubre de 1991, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1994. pp. 509-523.

Cfr. Adita ALLO MANERO, "La emblemática en las exequias reales de la casa de Austria". en Actas del 1 Congreso
Internacional de Emblemática. Teruel, 1-2 de Octubre de 1991. Teruel, Instituto de Estudios Turolenses. 1994, pp. 11-25. donde
se fija en especial en el procedimiento retórico de la amplificado.
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nido de la dispositio de los elementos simbólicos del túmulo coruñés revela el intento de for-

mar un discurso iconográfico algo más complejo que la simple y habitual alabanza de virtu-
des.

Teniendo en cuenta la posición del túmulo con respecto a las proporciones de la iglesia,
así corno las cartelas, motes y epitafios que acompañaban a las representaciones alegóricas de
las virtudes tenernos que el túmulo construido para la ocasión constaba de dieciséis imágenes
dispuestas en grupos de cuatro. formando cuatro conjuntos:

Frente

(Evangelio-

Epístola)

Interior Altar mayor Exterior

1 Prudencia

(2 jerog.)

Misericordia

(Mote)

Fortaleza

(Mote)

Esperanza

(Mote)

Fe

(1 jerog.)

II
i----

Verdad

(nada)

Victoria

(letra)

Religión

(2 jerog.)

III

IV

Justicia

(2 jerog.)
—

Mansedumbre

(Mote)

Templanza

(Mote)

Paz

(Mote)

Fama

(Letra)

Caridad

(2 jerog.)

Modestia

(Nada)

Liberalidad

(1 jerog.)

La disposición de todas estas imágenes sobre las peanas que constituían el segundo enta-
rimado o plataforma del túmulo, atendiendo a las indicaciones del relator, resultaban aproxi-
madamente corno sigue: en el frente principal de la iglesia presidían la entrada del túmulo las
cuatro virtudes cardinales'" (Prudencia. Justicia, Fortaleza y Templanza) y las tres teologales
(Fe, Esperanza y Caridad). Equiparando el conjunto al frente y a los lados, como quedaba un

hueco libre para otra estatua alegórica, se aprovechó para disponer una representación de la
Paz, entendida corno "paz de espíritu"" y, por tanto, como una virtud cristiana más, en cier-
to modo consecuente con todas las restantes. La parte delantera del túmulo (la más tópica en
cierto modo) quedaba de este modo concebida corno un epítome de las virtudes de la reina en
tanto que monarca católica. Por otra parte, la sección trasera del túmulo, que daría por fren-

") La representación iconográfica de estas alegorías no es especialmente significativa, no se aparta, en general, de las des-
cripciones que para ellas da Cesare Ripa en su Iconología, con algunas variantes, como en los casos de la Prudencia, que apa-
rece representada como una mujer que sostiene en sus manos dos culebras, bien justificada por el valor moral que el jero-
glífico que acompaña a la imagen confiere a las serpientes como alegoría de tal virtud. En los demás casos las variantes con
respecto a Ripa se explican fácilmente a través del concepto de Imitatio imperante en el siglo XVII.

" La paz definitiva de la muerte, si hacemos caso del mote que acompañaba a la imagen: IN PACEtvl ET IN ID IPSUM DOR-

MIAM.

te al altar mayor aparecía estructurada en dos partes formadas por las dos peanas de izquier-
da y derecha. Vistas desde el altar mayor, la peana de la izquierda aparecía presidida por la Fama,

acompañada de la Liberalidad, la Modestia y la Mansedumbre, es decir, las virtudes que, apar-
te de las propias como cristiana, reina y católica (las cardinales y teologales), podían consi-
derarse como propias de una mujer. La peana en cuestión hacía referencia, pues, a la eterna

memoria ganada por la reina en la tierra (a través de la perdurabilidad de su Fama) por la prác-
tica de sus virtudes particulares, que, curiosamente, parecen muy relacionadas con las que se
consideraron propias de su marido Felipe III en sus posteriores honras fúnebres'2. Respecto a

la peana de la derecha, aparecía presidida por la Victoria, acompañada de la Religión, la Verdad

y la Misericordia. Si la peana de la izquierda recogía la idea de la perduración terrenal a tra-
vés de la fama, ésta trataba de exponer el concepto de la perduración divina a través de la Victoria
sobre la muerte representada en los dogmas de la encarnación y la resurrección de Cristo, de
ahí la presencia de alegorías no referidas a virtudes de la reina propiamente dichas sino a enti-

dades cristianas (la Religión y la Verdad) y a virtudes divinas (como la Misericordia). El men-

saje que un "lector" sacaría de la dispositio de las imágenes simbólicas del túmulo sería poco

más o menos el siguiente: la reina Margarita, fiel cumplidora y representante en vida de todas

las virtudes cristianas, alcanzó a través de ellas la paz de espíritu tras su muerte. Sin
embargo, su muerte ha sido en dos sentidos vida: en uno, por la memoria y fama que de su

humanidad ha quedado en la tierra a partir de sus fundaciones piadosas; en otro, porque su
ascenso a los cielos supone una victoria de la misericordia divina y de los dogmas de la Iglesia

Católica.
Respecto a los jeroglíficos que se añadieron al túmulo, Gómez Tonel no da información

alguna sobre su disposición en el monumento funerario, lo cual hace pensar que no respon-
dían a ningún tipo de programa de partida. Según el relator, fueron compuestos por diversos
ingenios locales (incluido él mismo) de los que tan sólo menciona a un tal licenciado Pérez
de Lara, autor de dos de los jeroglíficos más celebrados.

Con todo, el análisis temático de los jeroglíficos aportados al túmulo muestra en ellos una
cierta organización en torno a varios motivos:

a) motivos luctuosos (lamento por la muerte de la reina)

b) motivos consolatorios: dentro de los cuales existe la posibilidad de establecer diver-

sas distinciones.
b.1) tránsito hacia una nueva vida

b.2) victoria sobre la muerte
b.3) descendencia

Esta última distinción dentro de los motivos consolatorios se establece sobre la base común
a todos los jeroglíficos de esta sección de que la consolación depende de lo que la muerte supo-
ne de victoria sobre la propia muerte. Esta paradoja, que, en cierto modo, estructura las imá-

12"Los programas de las exequias de Felipe III no presentan la homogeneidad temática de los anteriores, pero sí coin-

ciden en exaltar cualidades concretas del rey como su Continencia. Mansedumbre, Benignidad, su Piedad y Liberalidad-.

Adita ALLO MANERO, op. cit., p. 106.
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genes simbólicas del túrilulo'3, puede observarse desde diferentes perspectivas, las cuales he
tratado de recoger en los tres puntos arriba expuestos. Según el punto 1, la paradoja puede com-
prenderse como un abandono de los engaños del inundo y una celebración de los bienes celes-
tes. En tal caso, la plasmación y defensa de los ideales religiosos contrarreformistas es evidente,
aprovechándose hasta la saciedad los diversos motivos de la literatura ascética de tradición

medieval asociados a tal idea del mundo y la vida: el contemptus mundi y la representación
de virtudes de la difunta, en especial. Según el punto 2, se entiende tal triunfo sobre la muer-
te en el sentido literal de la dialéctica entre cuerpo (muerte) y alma (vida eterna). Según el punto
3, se entiende como una victoria terrenal sobre la muerte (así como el primer punto representa
la victoria de los bienes celestes sobre los mundanos y el segundo la del alma sobre el cuer-
po). Frente al nuevo mundo celestial, quedan en el mundo terreno dos vidas más a la falleci-
da: la que representa, en primer lugar, su fama de virtuosa y magnánima; y, en segundo, la que
representa su descendencia, que es la que aquí importa. En conjunto, la unidad de composi-
ción y tema es casi ejemplar. Se puede seguir aceptando la interpretación del túmulo según los
temas tradicionales en la casi totalidad de las exequias de la casa de Austria: lamento por la
muerte de la reina, alabanza de sus virtudes, alborozo por su ascenso a los cielos, victoria final
sobre la muerte a través de su fama póstuma y de su descendencia, todo ello en el marco con-
trarreformista de un simbolismo trascendente de todos y cada uno de estos motivos cuya últi-
ma significación está en la alabanza de Dios y el desprecio del mundo.

La organización según temas e imágenes de los jeroglíficos puede representarse en el
siguiente cuadro o esquema:

IMÁGENES MOTES

JEROGLÍFICOS

LUCTUOSOS

Rey y reina separados

por dos muertes

BIBLIA, cant.

Dos palmas coronadas

separadas por la muerte

España de luto BIBLIA, Hien

JEROGLÍFICOS

CONSOLATORIOS

tránsito hacia

nueva vida

Ciudad de Jerusalén BIBLIA, apoc. y psalm.

Cristo recibiendo una

sortija con una perla

BIBLIA, lob

Paloma volando al cielo

a través de las virtudes

BIBLIA, cant.

'3 Estamos, por tanto, ante una suerte de técnica amplificativa del tipo estudiado por la profesora Allo Manero. A partir
de un concepto complejo e ingenioso, el/los encargado/s de elaborar el programa simbólico de las exequias intenta exprimirlo
al máximo desde diversas perspectivas.

Paloma volando al cielo

Columna sobre la que crece
	

BIBLIA, I Cor.

la yedra hasta el cielo

Paloma volando hacia el cielo, 	 BIBLIA, cant.

de donde asoma una mano	 sap.

Con una corona	 BIBLIA, Math.

Reina cogida por una mano

que sale del cielo

Reina despreciando la corona
	

BIBLIA, I Cor.

y un orbe

Reina con el corazón abrasado
	

BIBLIA, II Cor.

por la caridad

Tres columnas con las

virtudes teologales

victoria sobre
	

Columna rota, pero no tumbada

la muerte	 por la muerte

Grulla con una piedra que cae
	

BIBLIA, lob

de su pata asaetada

por la muerte

Piedra resquebrajada

por un pico que la muerte

enarbola, pero no rota

descendencia
	

Candelabro de siete brazos
	

BIBLIA, num.

Olivo cortado con siete
	

B;BLIA, psalm.

renuevos

Águila volando al cielo
	

BIBLIA. Deut.

con siete polluelos

Anillo del que penden
	

BIBLIA, Is.

siete anillos
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Pelícano dando de comer
a siete crías

Panal de miel con siete abejas

BIBLIA, psalm.

              

BIBLIA, Cor.

        

Palma de la que caen
siete dátiles

BIBLIA, Ecless.

                            

Obsérvese que los motes salen en su práctica totalidad de la Biblia, y, en particular, de
los libros proféticos y sapienciales, aparte de las epístolas a los Corintios de San Pablo. La cua-
lidad común de todos estos libros bíblicos es la de ser especialmente afines en cuanto a la doc-
trina católica ortodoxa planteada en Trento. Los libros sapienciales hacen hincapié en las ideas
del desdén hacia la vida terrena, de la muerte como tránsito hacia la vida mejor y en la idea,
muy querida por las corrientes neoestoicas en alza durante el siglo XVII, de la impasibilidad
del hombre ante los cambios de Fortuna. La aparición de las epístolas a los Corintios se expli-
ca con seguridad por ser éstas las que muestran la mayor sistematización de la concepción cris-
tiana de la existencia en el Nuevo Testamento.

El estudio de los elementos simbólicos utilizados en los jeroglíficos de las exequias reve-
la una tendencia al uso de imágenes relacionadas con el movimiento ascendente. De este modo,
se puede comprobar una preferencia simbólica por el mundo de las aves (utilizándose prefe-
rentemente los símbolos de la paloma, el águila y el pelícano) y, junto a las aves, insectos vola-
dores, como la abeja, seres del mundo vegetal que recogen la idea de ascensión espiritual, como
la yedra, la palma o los renuevos de olivo, y elementos arquitectónicos que representan la ver-
ticalidad, como la columna. Se diría existir una sugerencia implícita de la ascensión a los cie-
los del alma purificada de la reina y su posterior recepción por Dios.

La tradición iconográfica de estas imágenes, además, enriquece dicha sugerencia implí-
cita con los sentidos simbólicos que su codificación histórica les ha ido confiriendo. En cuan-
to a las imágenes relacionadas con las aves, su tradición es muy amplia. Entre los jeroglíficos
consolatorios destaca la utilización de la PALOMA". En las presentes exequias la paloma blan-
ca se constituye en representación del alma regia, pero sin excluir su relación evidente con otros
motivos religiosos, como la fe, la paz" la esperanza o, en general, las virtudes y el amor, repre-
sentados en su color blanco y en la elevación simbólica hacia el cielo, que se repite en todos
los jeroglíficos.

La imagen del ÁGUILA que se dirige hacia el cielo junto a sus polluelos representa tam-
bién una imagen simbólica de la ascensión, pero también de la renovación, como en este caso
la del alma' 6 , y del imperio austríaco en especial.

El PELÍCANO que entrega su vida por la de sus hijos se ajustaba a la perfección al suceso
de la muerte de la reina como símbolo de generosidad y renovación, utilizado hasta la sacie-
dad en bestiarios medievales y obras enciclopédicas renacentistas'''.

"Cfr. José Julio GARCÍA ARRANZ, Ornitología emblemática. Las aves en la literatura simbólica ilustrada en Europa duran-
te los siglos XVI y XVII, Cáceres, Universidad de Extremadura, Servicio de Publicaciones, 1996. pp. 543-600. donde da cum-
plida información sobre los sentidos que la literatura emblemática europea ha dado a esta ave.

 Vid. Juan Francisco de VILLABA, Empresas espirituales y morales, Baeza, 1613, empresa 33.
Vid. Juan de BORJA, Empresas morales, Bruselas, 1680, empr. 6, "VETUSTATE RELICTA", pp. 12-13.

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

Las imágenes relacionadas con el mundo de las aves terminan con el uso de la GRULLA,
símbolo de la vigilancia, cuando lleva una piedra en el pie'', aunque ya Alciato la había uti-
lizado en un sentido que, sin duda, no pasó por alto a quien compuso el jeroglífico para la oca-
sión: el de la vigilancia en cuanto al recto camino que debe seguir el virtuoso.

La SERPIENTE, significando la prudencia de la reina, y utilizada como representación del
tránsito de la vida terrena a la vida eterna en la imagen de su cambio de piel está muy bien docu-
mentada, como en Covarrubias y Villaba (empresa 40).

En el mundo animal, la ABEJA, insecto volador, símbolo de la castidad y de la renovación
(transformación del polen en miel) se toma como nueva imagen de la virtud regia y de la trans-
migración del alma al cielo".

La misma dimensión ascendente en sentido simbólico la da la COLUMNA, tan frecuente tam-
bién en los jeroglíficos de las exequias como representación de la imperturbabilidad de la vir-
tud del fallecido: en especial su firmeza y fortaleza, o, como en uno de los jeroglíficos de las
exequias, de las tres virtudes teologales. El uso de la YEDRA, representación tradicional de la
amistad, incluso excesiva, transformada en ingratitud, es también imagen —como todas las que
aquí se utilizan— que remiten a la ascensión espiritual del alma de la reina: la reina, simbo-
lizada en la yedra trepadora, apoyada en las columnas de la virtud'-" puede ascender al cielo
sin esfuerzo. La columna o la PIEDRA holladas, pero no derribadas, aparecen también como sím-
bolos de la vida eterna del alma, con formulaciones parecidas a las de emblemas bien cono-
cidos de Covarrubias.

La PALMA, habitual símbolo de la victoria, como en este caso, sobre la muerte, representa
también una de las imágenes de sentido ascendente que hemos venido observando hasta el
momento, recogida por Alciato y Covarrubias.

Las imágenes sacadas del mundo vegetal terminan con la del OLIVO cortado por la muer-
te del que nacen más fortalecidos los renuevos, divisa bien conocida, recogida por
Covarrubias. La formulación del jeroglífico coruñés es idéntica a la del que figura en el Libro
de las honras que hizo el colegio de la compañía de Jesús de Madrid a la M. C. de la Emperatriz
doña María de Austria de 1603.

 La tradición partía de la Historia Animalium de Aristóteles, fue utilizada por bastantes emblemistas, como lunius (emble-
ma 7), Whitney (emblema 87) o Rollenhagen (II. 20): en España. hace uso de él, aunque sin comprenderlo muy bien. VILLABA,

emblema "NON DISCURRIT AMOR'', empresa 18, fol. 49r. Vid. José Julio GARCÍA ARRANZ, op. cit., pp. 633-651.
 Vid. Juan de Borja, empresa 20, "TUTA MERCES". p. 41. Alciato, Declarción de las emblemas de Alciato. por Diego LÓPEZ.

Nájera, 1615. emb. 17, y también en Villaba, con imagen muy semejante a la de Alciato, empresa 34. fol. 8 Ir, cfr. nota 23.
 Vid. Juan de HOROZCO Y COVARRUBIAS, Emblemas morales, Segovia, 1589, emblema II. 25 y Sebastián de COVARRUBIAS,

Emblemas morales, III, 71. También ALCIATO, emb. 9.
 Vid. ALCIATO, 219. La yedra es una imagen muy repetida en los libros de emblemas con muy diferentes simbolismos

que varían entre la ingratitud (La Perrière, Camerarius), la amistad (Camerarius), el amor lujurioso (Covarrubias) o el estu-
dio (Alciato), cfr. HENKEL UND SCHONE, op. cit., pp. 275-279.
Las columnas como representación de la virtud aparecen en bastantes obras emblemáticas, vid. Arthur HENKEL und
Albrecht SCHONE, Emblemata handbuch zur sinnbildkunst des XVI. und XVII. jahrhunderts, Stuttgart. Weimar. Verlag J.B.
Metzler. 1996, p. 1226. A las que dan HENKEL UND SCHONE puede añadirse el ejemplo del omnipresente VILLABA. empresa
35, fol. 83r, donde identifica la columna y su sombra con la relación entre el pueblo y su rey.

 COVARRUBIAS, emb. II, 94 y III, 78.
23 ALCIATO, emb. 36 y COVARRUBIAS, emb. III. 41. También figura en VILLABA como símbolo de la realeza, empresa 31,

fol. 75r. La coincidencia de imágenes entre las empresas de Villaba y las de las exequias hispanas de la reina hacen pensar
en el posible influjo que pudieron representar en la confección de esta obra emblemática española de 1613.
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Pelícano dando de comer
a siete crías

Panal de miel con siete abejas

BIBLIA, psalm.

              

BIBLIA, Cor.

        

Palma de la que caen
siete dátiles

BIBLIA, Ecless.
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El nombre de la reina y su significación castellana promovían juegos conceptistas o agu-
dezas visuales muy fáciles con la PERLA, que se utilizaron en la práctica totalidad de las exe-
quias dedicadas a la reina Margarita en toda España. En ésta de A Coruña, junto a un poema
en clave escrito por el mismo autor de la relación, Juan Gómez Tonel, varias cartelas mostraban
la consabida relación simbólica". Ripa relaciona la perla con la gracia y, como ha observado
Víctor Mínguez26, en algunos contextos se relaciona también con la generosidad, virtud indis-
cutible de una reina que ofreció su vida por el nacimiento de un hijo. El Tesoro de la lengua

de Sebastián de Covarrubias recuerda, por su parte, que "en opinión de los antiguos fueron gero-

ghphico de las lágrimas", lo cual casa también con el carácter luctuoso del festejo. La entre-
ga de una sortija a Cristo representa, pues, el tránsito y donación a Dios de un alma virtuosa,
generosa, blanca y pura, como la perla más apreciada. El llanto, la generosidad y la gracia se
reúnen en la interpretación de la imagen como una victoria de las virtudes de la reina sobre
las miserias del mundo.

Por otra parte, el jeroglífico que representa al alma regia como una piedra de la Jerusalén
celeste se repite dos veces en estas exequias, y, curiosamente, es utilizado también en las exe-
quias que a la misma reina se dedicaron en la ciudad de Salamanca, donde se consideró, al pare-
cer, uno de los jeroglíficos más celebrados27. Tal coincidencia, más que indicar una relación
directa o indirecta entre las dos fiestas —la salmantina fue anterior en seis días (9-11-1611)
a la coruñesa (15-11-1611)— parece implicar que el jeroglífico en cuestión estaba ya bastan-
te estereotipado, probablemente no en imagen, pero sí, con seguridad, en palabras, como tópi-
ca alegoría de sermón funerario28.

La organización iconográfica de otros jeroglíficos es más simple que en los casos ante-
riores, más "verbal" se podría decir. Así, representaciones de la reina cogida por una mano celes-
te, de la reina golpeando con el pie un cetro y una corona (clara representación del contenzp-

tus mundi equivalente a la de decenas de cuadros, de emblemas29 y de no pocos textos de
tradición medieval).

El corazón ardiente atravesado por una flecha aparece en el Nucleus emblemanun selec-
tissimorum de Gabriel Rollenhagen, obra cuyo uso se ha documentado para algunos festejos his-
panos, aunque es bastante insegura su utilización en este caso: la imagen del corazón ardiente
tiene larga tradición iconográfica y no necesita de una fuente determinada para justificarse.

" COVARRUBIAS, I, 32. Guarda gran semejanza con la empresa utilizada por Fray Luis de León y es idéntica a otra de
Villaba, "EX DAMNO UBERIOR-, empresa 24, fol. 61r.

25 Vid. COVARRUBIAS, Sebastián de. Emblema II. 86.
" Cfr. Víctor Manuel MÍNGUEZ CORNELLES, "El lenguaje emblemático de las gemas", en Sagrario LÓPEZ POZA (edil.),

Actas del I Simposio Interncional de Literatura Emblemática Hispánica (A Coruña, Septiembre de 1994), A Coruña,

Universidade da Coruña, 1996, p. 565. A pesar de que el trabajo del profesor Mínguez se basa en una relación de exequias
tardía con respecto a la nuestra, no debe perderse de vista que la interpretación de un símbolo, rara vez es en el siglo XVII
invención original, y sí con mucha frecuencia la plasmación de una tradición más o menos recóndita.

" Cfr. Emilia MONTANER, art. cit., pp. 514-515.
" El valor corno fuente de este género retórico del ars praedicandi para este y otros tipos de celebraciones así como para

los mismos libros de emblemas ha sido señalado con acierto por la profesora Giusseppina LEDDA en varios trabajos, cfr. su

Contributm al studio della lireratura emblematica in Spagna 1549-1613, Pisa, 1970, pp. 112 y sigs. o su artículo "Predicar

a los ojos". Edad de Oro. VIII (1988). p. 129.
Vid. por ejemplo. COVARRUBIAS. 1. 16: HOROZCO, II, 33. etc.

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

Con la debida prudencia, es posible afirmar que para la confección de los jeroglíficos de
estas exequias se tuvo en cuenta el volumen de los Emblemas morales de Sebastián de
Covarrubias publicado el año anterior. El libro es, incluso, citado por el autor de la relación.
Sin embargo, no es probable ni demostrable que para la confección de los jeroglíficos del túmu-
lo se hubiesen utilizado obras emblemáticas específicas, siendo éstas, como fueron, más bien
recopilaciones de imágenes ya codificadas por la tradición de la literatura enciclopédica (eti-
mologías, bestiarios, misceláneas...) que creación nueva de modernos ingenios.
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EL TÍTULO DE LAS RELACIONES DE SUCESOS

Nieves PENA SUEIRO

Universidade da Coruña

Según Covarrubias se llama título «el nombre que ponemos al libro en el principio, y son
ya tantos y tan varios que, no contentándose con palabras o españolas o latinas, las van a bus-
car a la lengua griega»'. El Diccionario de Autoridades lo define como "Inscripción, ó rótu-
lo exterior, para el conocimiento de las cosas interiores, ocultas, ó reservadas"2. De estas defi-

niciones coetáneas a la producción de Relaciones podemos deducir que el título es un

resumen que se pone al principio de los textos para saber de qué tratan. El título nos aporta
la clave de lo que contiene el documento, es, en palabras del Profesor Alarcos, -una noticia
abreviada3". El título presenta la obra, la identifica y distingue frente a las demás, informa de
lo que se va a tratar y suscita interés en el receptor hacia la noticia.

En el Siglo de Oro los títulos suelen sei largos, expresivos y atractivos: son una especie

de reclamo publicitario. Así las Relaciones, como producto áureo, recogen en su título una sín-
tesis de la obra en la que algunas veces se nos desvela el final y en otras se utiliza el recurso
de la intriga utilizando fórmulas como «y todo lo demás que verá el curioso lector".

El profesor Víctor Infantes' definía el título de las Relaciones como

una formulación textual que resume los datos principales del contenido y que se destaca del
inicio del texto en sí y propone una información esencial inmediata, puede admitir el enca-
bezamiento de Relación, carta, carta/Relación, memorial, informe, aviso, nuevas, etc. para su
reconocimiento editorial, con la incorporación de tópicos admirativos que convierten el pro-
ducto en más atractivo: nueva, novísima, verdadera, real, extraordinaria, etc.

Generalmente el título de las Relaciones está formado por los siguientes elementos [vid.

figura ft
la novedad del suceso (Relación nueva, Relación puntual, Nuevas venidas de...)

presentación del acontecimiento (bien sea un suceso festivo, histórico o un "caso") y

de los protagonistas

COVARRUBIAS OROZCO, Tesoro de la lengua castellana o española, Madrid Turner, 1979.

= Diccionario de Autoridades. (ed. facs.) Madrid. Gredos. 1990.

E. ALAucos Linumm, "Lenguaje de los titulares- en vol. col. Lenguaje en periodismo escrito, Fundación Juan March.

1997. 127-147. Agradezco a Cristina Fernández el haberme facilitado este artículo.
' Víctor INFANTES, "¿Qué es una relación? (Divagaciones varias sobre una sola divagación)" en 154 Cruz García de Enterría

e! alii. Las Relaciones de Sucesos en España (1500-1750). Actas del Primer Coloquio Interncional (Alcalá de Henmes. N,

9 y 10 de jimio de 1995). 203-216.
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lo que se va a tratar y suscita interés en el receptor hacia la noticia.
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una formulación textual que resume los datos principales del contenido y que se destaca del
inicio del texto en sí y propone una información esencial inmediata, puede admitir el enca-
bezamiento de Relación, carta, carta/Relación, memorial, informe, aviso, nuevas, etc. para su
reconocimiento editorial, con la incorporación de tópicos admirativos que convierten el pro-
ducto en más atractivo: nueva, novísima, verdadera, real, extraordinaria, etc.

Generalmente el título de las Relaciones está formado por los siguientes elementos [vid.

figura ft
la novedad del suceso (Relación nueva, Relación puntual, Nuevas venidas de...)

presentación del acontecimiento (bien sea un suceso festivo, histórico o un "caso") y

de los protagonistas
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1997. 127-147. Agradezco a Cristina Fernández el haberme facilitado este artículo.
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Inglaterra executó á ellos Reynos de España
Reyna Reynante nueftra feñora Doña Ni atia-Ana,
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4spora del Rey nueítro fcfior Don Carlos Segundo;
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Carmen ,eufrcnce de lás Giadas.
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ya, y Segunda > 112 participado al Publico con del eridad las
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concilo lasque ocurren de noevo,con algunas circondaticias
bino cflimables,tpte ialta:a las antecedentes, y aura
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y, de forma optativa, también pueden aparecer:
fin del suceso y moraleja', sobre todo si es una

Relación de sucesos extraordinarios, como prodigios
o desgracias naturales

el autor y la dedicatoria son elementos que sue-
len aparecer sobre todo en Relaciones festivas, de via-
jes y en algunas histórico-políticas

datación, y propaganda, bien sea eclesiástica
(licencias), del editor o del impresor (pie de impren-
ta).

También de forma optativa a veces acompaña al
título una viñeta o grabado 6, bien sea la marca ti-
pográfica del impresor, las armas reales si se trata de
una Relación "oficial" o un pequeño grabado rela-
cionado con el tema, sobre todo en Relaciones de
milagros, casos o prodigios.

Por lo que se refiere a su composición, el títu-
Fig 1

lo va siempre en página impar y suele ocupar varias
líneas con una disposición variable, casi siempre en sentido decreciente, que se ajusta, más o
menos, a la que sigue: las primeras líneas, habitualmente en letras versales, a veces negritas,
y las líneas siguientes en versales de cuerpo menor o minúsculas; a veces se repiten las mayús-
culas en las líneas inferiores para resaltar datos importantes. Se suelen destacar tipográficamente,
bien con letras mayúsculas, negrillas, o ambas, la primera línea, que generalmente indica el
tipo de noticia (Relación nueva, Verdadera Relación, Copia de Carta...) y, más abajo, si el títu-
lo lleva dedicatoria o autor, o ambos, se suelen resaltar, además, con versales o/y cursiva. Lo
que realmente debe saltar a la vista es la primera línea en que se remarca lo verdadero del suce-
so o de la Relación, y, además, el nombre del autor, si es afamado, lo que dará crédito al texto,
o de la orden religiosa que ha sufragado la Relación; si es el caso, también debe destacar el
nombre y los cargos de aquel a quien se dedica la obra, porque asi puede que sufrague el costo
de la impresión. No hay una regla fija y cada título se acomoda a la pericia de cada compo-
nedor o a las deficiencias de las imprentas; así nos encontramos muchas veces con Relaciones
en cuyo título se parten palabras en líneas diferentes y se componen con los cuerpos de letra
distintos correspondientes a cada línea. Hay una composición premeditada, aunque a veces un
poco descuidada (sobre todo en los pliegos): se destaca con cuerpos de letras diferentes lo que
se cree más importante, se aumenta o disminuye el tamaño de la letra según aumenta o dis-

"En la inmensa mayoría de los casos, los títulos de las relaciones hablan por sí solos, tanto en cuanto resumen el suce-
so o `caso', como también porque, sobre todo, en lo que se refiere a las relaciones en verso, éstas suelen pregonar ya desde
sus títulos la 'justicia' del desenlace de la acción y la moraleja que debe sacarse de la misma", vid. Henry ETTINGHAUSEN. "Política
y prensa 'popular' en la España del siglo XVII - en M' Cruz GARCÍA DE ENTERR (coord.), Literatura popular, Anthropos,
166-167, mayo-agosto. 1995, 86-91

a «la page de titre, qui souligne presque toujours la véracité des faits rapportés («Relacion verdadera...», «Relacion cier-
ta y verdadera...», «Verísima Relación...»), met en avant un intitulé sufissamment développé et attractif, completé avec une
certaine fréquence par une ilustration parlante. pour que l'acquisition et la diffusion de ces feuillets bon marché se soient fai-
tes avec facilité» Augustin REDONDO, «Les 'Relaciones de sucesos' dans l'Espagne du Siècle d'Or: un moyen privilegié de
transmission culturelle» en Les médiations culturelles, Paris, Publications de la Sorbonne Nouvelle, 1989, 56.

minuye el interés. Observemos que todos estos
recursos lingüísticos y semiológicos son los mis-
mos que se utilizan, con más premeditación, en la
composición de titulares en el lenguaje periodís-
tico actual.

Atendiendo a la disposición y tamaño del
título hemos observado diferencias que se corres-
ponden a la existencia o no de portada' en la
Relación [vid. figuras 2 y 3]:

Si la Relación tiene portada los títulos pue-
den ocuparla totalmente: en este caso pueden
incluirse todas las informaciones que suelen apa-
recer en una portada: autor, tema, dedicatoria
acompañada de toda la retahíla de cargos aso-
ciados a la persona a quien se dedica la obra,
licencias, pie de imprenta, etc. Debemos apuntar

que las Relaciones en forma de libro suelen tener

portada, pero también muchas de las Relaciones

en pliego.
En las Relaciones que no tienen portadas el

título suele ocupar las primeras líneas, a veces
incluso sobrepasa más de la mitad de la primera
hoja, y se diferencia del inicio del texto por el
tamaño y a veces, incluso, por el tipo de letra. Los
recursos de composición del título son los mis-
mos, siempre correspondiéndose el cuerpo de la
letra a la importancia que se quiere dar a lo que
se destaca. Entre las Relaciones cuyo título no

ocupa la portada abundan cartas, copias de car-

tas, noticias breves, diarios y Relaciones histó-

'En la base de datos de Relciones de sucesos españolas en

bibliotecas de la provincia de A Coruña, de 297 ediciones de

Relaciones 92 tienen el título en portada, de las cuales 47 son plie-
gos y 55 libros. Y aunque nos atengamos a pliegos de Relaciones

impresas en prosa. y ciñéndonos a la definición que el prof.

Infantes da para las Relaciones como género editorial obtenemos

unos resultados parecidos; así, del análisis de nuestra base de datos

de pliegos de Relciones españolas impresas en prosa de la

biblioteca Gèral de Coimbra. obtuvimos los siguientes resultados:

de 297 ediciones de Relciones 148 tienen portada. Por lo tanto,

y basándonos en estos datos, podemos afirmar que existen dos

tipos de títulos en las Relciones de sucesos: los títulos en por-

tada y los títulos al inicio del texto (que se diferencian tipográfi-

camente de él).
vid. Roger CHARTIER. Libros, editores y lectores en la Edad Modera

pág. 110.

Fig. 2

Fig. 3

a, Madrid. Alianza Universidad, 1979, sobre todo
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y, de forma optativa, también pueden aparecer:
fin del suceso y moraleja', sobre todo si es una

Relación de sucesos extraordinarios, como prodigios
o desgracias naturales

el autor y la dedicatoria son elementos que sue-
len aparecer sobre todo en Relaciones festivas, de via-
jes y en algunas histórico-políticas

datación, y propaganda, bien sea eclesiástica
(licencias), del editor o del impresor (pie de impren-
ta).

También de forma optativa a veces acompaña al
título una viñeta o grabado 6, bien sea la marca ti-
pográfica del impresor, las armas reales si se trata de
una Relación "oficial" o un pequeño grabado rela-
cionado con el tema, sobre todo en Relaciones de
milagros, casos o prodigios.

Por lo que se refiere a su composición, el títu-
Fig 1

lo va siempre en página impar y suele ocupar varias
líneas con una disposición variable, casi siempre en sentido decreciente, que se ajusta, más o
menos, a la que sigue: las primeras líneas, habitualmente en letras versales, a veces negritas,
y las líneas siguientes en versales de cuerpo menor o minúsculas; a veces se repiten las mayús-
culas en las líneas inferiores para resaltar datos importantes. Se suelen destacar tipográficamente,
bien con letras mayúsculas, negrillas, o ambas, la primera línea, que generalmente indica el
tipo de noticia (Relación nueva, Verdadera Relación, Copia de Carta...) y, más abajo, si el títu-
lo lleva dedicatoria o autor, o ambos, se suelen resaltar, además, con versales o/y cursiva. Lo
que realmente debe saltar a la vista es la primera línea en que se remarca lo verdadero del suce-
so o de la Relación, y, además, el nombre del autor, si es afamado, lo que dará crédito al texto,
o de la orden religiosa que ha sufragado la Relación; si es el caso, también debe destacar el
nombre y los cargos de aquel a quien se dedica la obra, porque asi puede que sufrague el costo
de la impresión. No hay una regla fija y cada título se acomoda a la pericia de cada compo-
nedor o a las deficiencias de las imprentas; así nos encontramos muchas veces con Relaciones
en cuyo título se parten palabras en líneas diferentes y se componen con los cuerpos de letra
distintos correspondientes a cada línea. Hay una composición premeditada, aunque a veces un
poco descuidada (sobre todo en los pliegos): se destaca con cuerpos de letras diferentes lo que
se cree más importante, se aumenta o disminuye el tamaño de la letra según aumenta o dis-

"En la inmensa mayoría de los casos, los títulos de las relaciones hablan por sí solos, tanto en cuanto resumen el suce-
so o `caso', como también porque, sobre todo, en lo que se refiere a las relaciones en verso, éstas suelen pregonar ya desde
sus títulos la 'justicia' del desenlace de la acción y la moraleja que debe sacarse de la misma", vid. Henry ETTINGHAUSEN. "Política
y prensa 'popular' en la España del siglo XVII - en M' Cruz GARCÍA DE ENTERR (coord.), Literatura popular, Anthropos,
166-167, mayo-agosto. 1995, 86-91

a «la page de titre, qui souligne presque toujours la véracité des faits rapportés («Relacion verdadera...», «Relacion cier-
ta y verdadera...», «Verísima Relación...»), met en avant un intitulé sufissamment développé et attractif, completé avec une
certaine fréquence par une ilustration parlante. pour que l'acquisition et la diffusion de ces feuillets bon marché se soient fai-
tes avec facilité» Augustin REDONDO, «Les 'Relaciones de sucesos' dans l'Espagne du Siècle d'Or: un moyen privilegié de
transmission culturelle» en Les médiations culturelles, Paris, Publications de la Sorbonne Nouvelle, 1989, 56.

minuye el interés. Observemos que todos estos
recursos lingüísticos y semiológicos son los mis-
mos que se utilizan, con más premeditación, en la
composición de titulares en el lenguaje periodís-
tico actual.

Atendiendo a la disposición y tamaño del
título hemos observado diferencias que se corres-
ponden a la existencia o no de portada' en la
Relación [vid. figuras 2 y 3]:

Si la Relación tiene portada los títulos pue-
den ocuparla totalmente: en este caso pueden
incluirse todas las informaciones que suelen apa-
recer en una portada: autor, tema, dedicatoria
acompañada de toda la retahíla de cargos aso-
ciados a la persona a quien se dedica la obra,
licencias, pie de imprenta, etc. Debemos apuntar

que las Relaciones en forma de libro suelen tener

portada, pero también muchas de las Relaciones

en pliego.
En las Relaciones que no tienen portadas el

título suele ocupar las primeras líneas, a veces
incluso sobrepasa más de la mitad de la primera
hoja, y se diferencia del inicio del texto por el
tamaño y a veces, incluso, por el tipo de letra. Los
recursos de composición del título son los mis-
mos, siempre correspondiéndose el cuerpo de la
letra a la importancia que se quiere dar a lo que
se destaca. Entre las Relaciones cuyo título no

ocupa la portada abundan cartas, copias de car-

tas, noticias breves, diarios y Relaciones histó-

'En la base de datos de Relciones de sucesos españolas en

bibliotecas de la provincia de A Coruña, de 297 ediciones de

Relaciones 92 tienen el título en portada, de las cuales 47 son plie-
gos y 55 libros. Y aunque nos atengamos a pliegos de Relaciones

impresas en prosa. y ciñéndonos a la definición que el prof.

Infantes da para las Relaciones como género editorial obtenemos

unos resultados parecidos; así, del análisis de nuestra base de datos

de pliegos de Relciones españolas impresas en prosa de la

biblioteca Gèral de Coimbra. obtuvimos los siguientes resultados:

de 297 ediciones de Relciones 148 tienen portada. Por lo tanto,

y basándonos en estos datos, podemos afirmar que existen dos

tipos de títulos en las Relciones de sucesos: los títulos en por-

tada y los títulos al inicio del texto (que se diferencian tipográfi-

camente de él).
vid. Roger CHARTIER. Libros, editores y lectores en la Edad Modera

pág. 110.

Fig. 2

Fig. 3

a, Madrid. Alianza Universidad, 1979, sobre todo
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ricas publicadas en serie9... Generalmente tienen este tipo de título las Relaciones en forma
de pliego, cuyo interés es sobre todo la venta, lo que V. Infantes llama «género editorial»m.

Por lo que se refiere a los recursos lingüísticos empleados para componer los títulos hay
que señalar, además, cierto "formulismo": excepto en las Relaciones festivas, que merecen un
estudio especial", el título es muy parecido, destacando el ansia por subrayar lo verdadero de
la Relación o del suceso. Sin embargo, podemos registrar cierta evolución'2 en el título de las
Relaciones, que se nota tanto en la longitud (cada vez los títulos son más largos) como en el
lenguaje (cada vez más recargado). Por medio de la modalidad apelativa del discurso se inten-
ta convencer al receptor de que lo que se cuenta es cierto y para ello se utiliza sobre todo el
adjetivo'3; se insiste en que las Relaciones son verdaderas, verídicas y puntuales, fidedignas,
etc. se insiste tanto que al receptor, sin darse cuenta, no se le da opción a dudarlo. El adjeti-
vo sirve para calificar la Relación (y nótese que siempre positivamente), pero también el adje-
tivo califica el suceso:

Nuevas singulares concernientes a la guerra sagrada contra los Turcos...
Relación del lamentable y trágico suceso...
Relación en que se continúan los felices sucesos de las armas del Rey nuestro Señor Carlos

Y no sólo el adjetivo califica, también numera:

Primera Relación extraordinaria...
Segundas nuevas singulares...

Considerando la importancia que tiene el adjetivo en los títulos de las Relaciones,
hemos realizado un análisis somero basándonos en la base de datos de Relaciones de sucesos
españolas en las bibliotecas de la provincia de A Coruña'4. Los resultados son bastante explí-
citos: de 297 Relaciones españolas, 90 tienen algún epíteto en su título; veamos como se dis-
tribuyen:

9 Hemos comprobado que hay impresores que publican periódicamente noticias de un suceso, bien sea una guerra, como
por ejemplo la serie de Relaciones de la guerra contra los Turcos, de la cual hay ejemplares en la Biblioteca Géral de Coimbra.

 vid. Víctor INFANTES, op. cit.

«La llamada 'literatura oficial' acapara los máximos alardes de fastuosidad verbal», José SIMON DÍAZ. El libro espa-
ñol antiguo. Análisis de su estructura. Kassel, ed. Reichenberger, 1980, p. 58. Además, no debe olvidarse que muchos de los
Padres de la Compañía de Jesús fueron "Relacioneros", y la influencia de la su «studia» y de la Retórica, de donde casi todos
bebieron.

Podemos hacer extensible a las Relaciones lo que la Prof.'. GARCÍA DE ENTERRíA dice refiriéndose a los títulos de los
pliegos poéticos: «se puede, quizá, extraer la conclusión de que sus títulos han ido creciendo, con el Barroco, en complica-
ción y amaneramiento; frente a las abundantísimas muestras de escueta sencillez de los pliegos poéticos del siglo XVI, se puede
poner el barroquismo creciente a lo largo del siglo XVII y que perdura y florece en el XVIII contagiándose. además, de toda
la pedantería del siglo de la ilustración». Sociedad V poesía de cordel en el Barroco, Madrid, Alianza. 1973. p. 91.

«La monotonía derivada del uso constante de estos términos seguidos de los complementarios indispensables para pre-
cisar el contenido se combatió con varios recursos, uno de los cuales consistió en la adición, previa o posterior, de adjetivos.
Asi, el vocablo «Relación», le hallamos matizado de muy diversas formas: Breve, Cumplida, Distinta, Curiosa, Famosa,
Felicísima, Nueva, Verdadera...» José SIMON DÍAZ, op. cit.. 47.

vid. Nieves PENA SUEIRO, Catálogo de Relacións de sucesos (1500-1750) nas bibliotecas da provincia da Coruña,
Santiago, Xunta de Galicia, 1997.

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

95	 12 	 7	 4	 3	 2
BREVE 	 HISTORIAL	 NUEVA 	 ANUAL 	 AUTENTICADA

VERDADERA DIARIA HISTÓRICA 	 PRIMERA	 PRIMERA EXTRAORDINARIA	 CIERTA

PUNTUAL SEGUNDA SEXTA COMPENDIOSA

CUARTA

ENCÓMICA

FÚNEBRE

NUMEROSA 

OCTAVA 

PANEGÍRICA 

PARTICULAR 

PRESUNTA 

QUINTA 

SÉPTIMA

SUMARIA 

TERCERA 

VERÍDICA

Del análisis de nuestra base de datos hemos deducido que:

- existe un gran afán por subrayar lo verdadero, así como la proximidad temporal de la infor-

mación.
- hay una estrecha relación entre el tema de las Relaciones y los adjetivos que lleva el títu-

lo (una Relación que cuenta un 'caso milagroso' es lógico que insista en la veracidad de

lo que narra, ya desde el título).
Tras este breve análisis de la composición, disposición y recursos lingüísticos del título

de las Relaciones de sucesos deducimos que su funcionalidad es múltiple: por un lado pretende
informar pero, además, sirve de reclamo, apela al receptor para que compre y lea u oiga la noti-
cia y, sobre todo, es un vehículo propagandístico. Los títulos de las Relaciones manejan «varios

resortes para captar a sus lectores, anunciando la novedad de una historia nunca leída antes,
la autenticidad asegurada de un acontecimiento que se sale de lo común, la fuerza cristiana de
un relato que declara la potencia de Dios. Cada cual debe encontrar ahí una o varias buenas

razones para comprar el ocasional. Y para leerlo»15.

En conclusión, podemos decir que los títulos de las Relaciones de sucesos son amplios,

completos, explícitos y subjetivos. El título es el primer y principal elemento de manipulación
de la opinión pública (a lo que contribuyen en gran manera los adjetivos) de propaganda y de
dirigismo político. Y factor fundamental en este proceso de persuasión que es la Relación es

el lenguaje utilizado, que utiliza la codificación para ejercer una función didáctico-emotiva'6.

'5 vid. Roger CHARTIER, op. cit. 209.
vid. Giussepina LEDDA, "Predicar a los ojos" Edad de Oro VIII (1989). 129-142.
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'1.IPOS DE TÍTULOS:

1. Según la forma
Las Relaciones en forma de libro y las Relaciones en pliego tienen características parti-

culares bastante diferentes: emisor, receptor, finalidad, etc. que influyen en la composición del
título. Así, si se trata de un libro suele tener portada, lo que indica títulos más largos y com-
pletos; si la Relación es un pliego, éste puede tener portada o no, en cuyo caso el título se limi-
ta a unas líneas antes del comienzo de la Relación. Además, el libro de Relación tiene como
fin dejar constancia de la grandeza de los sucesos, bien sea una victoria o unas fiestas, o un
viaje, el pliego tiene como finalidad principal la venta, además de la propaganda, la información
y el entretenimiento. Y estas diferencias [vid. figuras 1 y 2] de portada / no portada, y venta
del pliego / regalo del libro, se reflejan en el título. El de las Relaciones en forma de libro es
totalmente propagandístico, mientras que el de los pliegos es un reclamo' 7 «( ) suficientemente
explícito y atractivo, completado con cierta regularidad por una viñeta expresiva, para susci-
tar la compra del pliego y facilitar su difusión»'8.

Además, pueden distinguirse diferentes matices en la enunciación de los títulos atendiendo
a los diferentes receptores a los que van destinados. Sirvan como ejemplo estas dos Relaciones
de autos de fe, la primera en forma de libro y la segunda en forma de pliego:

Relacion historica del Auto General de Fe que se celebró en Madrid este año de 1680 con

asistencia del Rey N. S. Carlos II, y de las magestades de la Reyna N. S., y la augustíssima

Reyna Madre, siendo inquisidor general el excelentissimo señor D. Diego Sarmiento de

Valladares. Dedicada a la S. C. M. Del Rey N. S. Refiérese con curiosa puntualidad todas las

circunstancias de tan glorioso triunfo de la fe, con el catálogo de los señores que se hicie-

ron familiares, y el sumario de las sentencias de los reos. Va inserta la estampa de toda la
perspectiva del teatro, plaza, y balcones Por Jose del Olmo, alcaide y familiar del Santo Oficio,

ayuda de la fitrriela de S.M., y maestro ddel Buen Retiro y villa de Madrid.

Relación Verdadera del Auto General de la Fé, que celebró el Santo Oficio de la Inquisición

en la Ciudad de Lisboa, en el Terreno de Palacio de dicha Ciudad el Domingo 10 de Mayo

deste presente Ano de 1682. Refiérese por extenso todos los Reos que oyeron sus sentencias

aquel Dia, assi Difuntos, como en persona, y los que fueron quemados vivos, por impenitentes;

y otro dado garrote; Con otras particularidades, que verá el Curioso.

2. También hay diferencias según el tema que se trate. Si son Relaciones festivas los títu-
los pueden ir acompañados de imágenes (armas reales, escudo con corona y toisón, águila bicé-
fala) símbolo de la majestad imperial, y de adjetivos superlativos (invictísismo, cesáreo, y por
supuesto muy católicos, etc.); si además son exequias los títulos suelen llevar las palabras llan-
to, nímulo... Si se trata de Relaciones histórico-políticas los títulos resaltan la veracidad y pun-
tualidad de los hechos; si la Relación cuenta casos extraordinarios, bien sean milagros, pro-

digios o desgracias personales'9 o naturales, se incide siempre, y se resalta más que nunca, en

que la Relación es muy verdadera, la más verdadera, cierta, etc.; si se trata de Relaciones de

viajes, además de presentar un título muy largo, lleno de detalles exóticos, suele completar-

se con las armas reales en portada o con grabados.
En su estructura el título no cambia por el tema, lo que realmente cambia es el tono de

la información por causas intrínsecas a la propia generación y finalidad de la Relación: el títu-

lo de las Relaciones histórico-políticas y festivas suele tener un tono más serio y grandioso por-
que están dirigidas a un público más culto, y las informaciones que dan son serias, no se debe

dudar de la autoridad de un autor (aunque exagere), que en estas Relaciones «oficiales» suele

darse a conocer, y al que a veces incluso se le ha encargado la Relación. Las Relaciones extra-

ordinarias tienen un tono más coloquial, debido a que se dirigen a un público menos selecto

y a que son escritas con el fin de informar y entretener.

3. Relaciones manuscritas / Relaciones impresas
Basándonos en nuestra base de datos de Relaciones de sucesos manuscritas en la

Biblioteca Gèral de Coimbra podemos afirmar que las Relaciones manuscritas suelen tener un

título más breve que las impresas,
Rellagao. Da restauraoao de Salamanca

aunque a veces nos encontremos con que coinciden o que algunas Relaciones manuscritas no

tienen título.
Son pocas las que llevan en sus títulos adjetivos calificando la Relación: de 233

Relaciones manuscritas catalogadas en la biblioteca Géral de Coimbra sólo 18 tienen adjeti-

vos. El adjetivo más usado es breve [9], siguiéndole en orden verdadera [4], abreviada, sin-

cera y verdadera, trágica, diaria, fiel y verdadera [ 1 ].
Por lo que se refiere a los tipos de noticias, nos encontramos con que entre las Relaciones

manuscritas hay muchas cartas, traslados, copias de cartas, noticias y menos Relaciones. Wansc

unos ejemplos:

Notícia Da prissam do Principe de Castella Dom Carlos Filho del Rey Phelipe 2.

Copia de la carta escrita de Lima al Sor Presidente de las Charcas dando cuenta de la lamenta-

ble ruina, q causo el temblor q huvo el dia 20 de Octubre des te presente año de 87. desde las 4 de la

mañana hasta las 9 del dia ent que se asoló toda la Ciudad.

Relacion de la enfermedad, muerte y entierro del Rey D. Phelipe 4° Nuestro Señor q esté en el Cielo,

sucedida Juebes 17 de Ster° año 1665.

17 «Los títulos deben ser un medio de despertar el interés de los posibles compradores. También los creo relacionados
con ese modo folklórico de adelantar en los preliminares de la narración lo que se va a contar, como un modo de ayudar a
superar la angustia que puede despertarse en los oyentes" en palabras de M' Cruz GARCÍA DE ENTERRÍA, "Retórica menor-
Studici /spanici (Pisa), 1987/1988 [1990]. p. 275.

's Augustin REDONDO, «Las relaciones de sucesos en prosa (siglos XVI y XVII)» Literatura popular Antnropos. u' espe-
cial, dirigido por M' Cruz GARCÍA DE ENTERRÍA, n° 166/167. mayo-agosto 1995. 80-85.
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19 «En el título, que sigue el modelo acostumbrado de condensar toda la historia que va a seguir, aparece algo más típi-

co de estos pliegos de crímenes que es la utilización de palabras, casi siempre adjetivos, de valor fuertemente negativo, que
marca desde el principio la tonalidad de la historia (...) De nuevo el título funcionando como creador de una atmósfera adap-

tada a la historia que se va a escuchar». M' Cruz GARCÍA DE ENTERRíA, «Retórica menor" Studici lspanici (Pisa), 1987/1988

11990]. p. 284.
20 Esta Relción no la recogen Alenda ni Palau. y resulta interesante porque en España apenas hay noticias sobre este

suceso.
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vos. El adjetivo más usado es breve [9], siguiéndole en orden verdadera [4], abreviada, sin-

cera y verdadera, trágica, diaria, fiel y verdadera [ 1 ].
Por lo que se refiere a los tipos de noticias, nos encontramos con que entre las Relaciones

manuscritas hay muchas cartas, traslados, copias de cartas, noticias y menos Relaciones. Wansc

unos ejemplos:

Notícia Da prissam do Principe de Castella Dom Carlos Filho del Rey Phelipe 2.

Copia de la carta escrita de Lima al Sor Presidente de las Charcas dando cuenta de la lamenta-

ble ruina, q causo el temblor q huvo el dia 20 de Octubre des te presente año de 87. desde las 4 de la

mañana hasta las 9 del dia ent que se asoló toda la Ciudad.

Relacion de la enfermedad, muerte y entierro del Rey D. Phelipe 4° Nuestro Señor q esté en el Cielo,

sucedida Juebes 17 de Ster° año 1665.

17 «Los títulos deben ser un medio de despertar el interés de los posibles compradores. También los creo relacionados
con ese modo folklórico de adelantar en los preliminares de la narración lo que se va a contar, como un modo de ayudar a
superar la angustia que puede despertarse en los oyentes" en palabras de M' Cruz GARCÍA DE ENTERRÍA, "Retórica menor-
Studici /spanici (Pisa), 1987/1988 [1990]. p. 275.

's Augustin REDONDO, «Las relaciones de sucesos en prosa (siglos XVI y XVII)» Literatura popular Antnropos. u' espe-
cial, dirigido por M' Cruz GARCÍA DE ENTERRÍA, n° 166/167. mayo-agosto 1995. 80-85.

298

19 «En el título, que sigue el modelo acostumbrado de condensar toda la historia que va a seguir, aparece algo más típi-

co de estos pliegos de crímenes que es la utilización de palabras, casi siempre adjetivos, de valor fuertemente negativo, que
marca desde el principio la tonalidad de la historia (...) De nuevo el título funcionando como creador de una atmósfera adap-

tada a la historia que se va a escuchar». M' Cruz GARCÍA DE ENTERRíA, «Retórica menor" Studici lspanici (Pisa), 1987/1988

11990]. p. 284.
20 Esta Relción no la recogen Alenda ni Palau. y resulta interesante porque en España apenas hay noticias sobre este

suceso.
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RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

COPIA DE LA CARTA ESCRITA
por la Madre Prioraiy Religiofas de elCon4ntc;
de Carmelitas Defcal, as de la Villa de Alniadz
Tormes,a. la Reyna nueftraSeri órá.en quefe re.

fiaren los milagrofiznamumientos de ;Mal
lamparas que efta n en la I glelia de di-

cho Conuénto.

IESVS,MARIA, Y IOSEPIL

SEÑORA.
en convocara Magfflad Compre. Con la noticia dc
la linusasa quo V.Mag.y el Rey nacaro Scaor(q.uc
Dios nos los guarde)han lido temidos do haz«
raleara glormfa Medro Santa Torcía de lesvs,con
la piadora, y liberal Docacion de dos lamparas. La

obligacion dr agradecidas noslicua á Inc picade V, Mag.en
carta,y el no asida efe rito haba aora,ha fido atencion al refpcto
de V.Alag.y tambicn el Ces detencion muy propria de «Oro
billing° el no publicar, ni ausorioar colas que fobrefalcn, por

didtamcn,que fe venera como clarcruancia heredada de nuera
ra Santa Madrery la conletua ny fu Re I igion „ mas con recato,

que candi°. Con elle filencio liemos ocurrido a la curiofidad de
nauchos,fin faltara la deuocion de otros en las maraui llar que fe
«insinuando Malcrías apariciones que k lun villo.y fe ven en cl
Santo coraoon de rascara Santarricro en las que V.Mag. ha oido
por mayor do los inouimicmos els las lamparas,hallamos inli.
raudo el &feo de relacion mas inluidualry riSa cs la que oír,
cernos aorarreconocidas al beneficio prefentc, rompiendo el fis
lene in da mucho tiempo,por acreditar mas el obrequio al Real
callo& V.Mag.

Han pallado mas de dieí arlos,cnquearna de las larmlaras de.
dicadas al Culto dc nucara Santa á 	 dlOaLl en la Mary en

el

NIEVES PENA SUEIRO

Flg 4

NOTICIA
VERDADERA,  DE LAS
trozidadesquebizieron con vn

Niño, denlas de quatro Años.
rola Goda d dé Cadiz, el Mes
de A gofto de elle Año. Y del
folen;niísimo Entierro que le hl-

zieron los Cabildos,y demás
Nobleza de dicha

Ciudad,.

TE S TJ MO X I 0.

JUAN Agobio acomide. Lana, Ekrivano del
Rey nacaro (oboe, Publico del Numero della

Ciudad da Cadia , Mayor dr la Guerra de la Real
Armada del Mar °cocan°, dc la Proveeduria Croe-.
cal dc ella, y Originaciu da la C ida Criminal ,que
sto del kilos Licenciado Don Rodrigo de Galas,' •
vez Carrillo , Abogado dr la Real Chantilleciad
Granada, de Prcius del Santo Oficio do la

A	 t ion,

Fig. 5

R ELACION •

LAS EXLQ.Y I-
asque hico la Real A odien-

dc■ Rcyno de 	 la Magellad
dr la Reyna O. Naegasita de ("5."5,

A Aria níaSetiora 	 ,7

Drícriptas, y paellas. Ildo por loan Goi:
znre Tonol, rdidcnrc 'en la mudad

dela Co-rtit-

(4Dlos tiene)

RELCION
PUNTUAL,

CIRCUNSTANCIADA DE LAS RUINAS, Y EX-
cragos causados por kr Tetreinntos , que fe funie-
eou en varias partes del Rcyno de Valencia , los ajas
13. de Mamo , y z. de Abril de 1748. Sacada de
las noticias Tellimoniadas , remitidas por los Go,
vernarlorcs , Corregidores , y Jullicias al Exc....Se:kr

Duque de Cayhis , Governador , y Capita:,
Genewl de elle dicho Peyno, y

el de Murcia.

INTIOSE rl primer Terremoto en la Ciudad de
Valencia, el la 1.3. de Mar20 a las .1..515 y nos

guanos de largaría. , precediendo un dna:atufo
ruido , ba que figuicrun taifas (acudan:m.ºs,
temblores co los 'indos, I4e11. , y ~es do

s cdficios , y caías , con extraordinarios ulu-
v galeotos de !L'amuebles do ellas ,pero fin cauta la 111C.1 For-
re , aunque durq cerca de das nuncios , contados dclanrcriot
ruido, que le precelber aunque en ella Capital nn hizo r1175 efe,
so, que un Cubo, y conigocron general dr iea gol le ad. olieron:

no fue atcierr «ras paricsdcl Rey., pues causo loa eftragoa y
Turras , que le caprcríarán pos menor , ab: clic, «amo el del d:a

e. de Abril, que fon los ameos que sidlinsamenie le han perci-

bido ro Valcnaia , aunque vana:neme añadan otros, loaquc puf.
fridos dcl temor .y del cuba, (ch. figurado pul T c,croroiva,
los ruido> .0 DIOVilkie,111, del aya, da Poniente , que tra rcyua-
do dios das , and dctualiada vaolencra , demaa dolar criderge,

que ol caían, ro idcuilnuicnto conque «fuego lubterninea,

Fig. 6

Fig. 7

Del análisis de todos estas características
apuntadas respecto al título de las Relaciones de
sucesos manuscritas (más breves que las impresas,
sin adjetivos, etc.) podemos deducir que el título de
las Relaciones impresas se compone en la impren-
ta con función publicitaria, de reclamo propagan-
dístico o para la venta. Con esto quiero apuntar la
posibilidad de que sea el impresor o el editor, no el
autor, el que ponga el título definitivo a la

4. Relaciones según su denominación"
Hemos observado la importancia que se da,

tipográficamente, a la primera línea del título,
donde suele ir información que señala el tipo de
noticia. Y así, según su denominación, hemos nota-
do ciertas diferencias en lo que respecta, sobre
todo, a la longitud del título.

Carta": las cartas de Relación son las formas
primitivas de las Relaciones de sucesos y habi-
tualmente tienen forma de pliego. Sus títulos suelen ser breves (aparezcan o no en portada),
de 1 a 4 líneas, la primera generalmente compuesta con letra de cuerpo mayor [vid. figura 4].

Noticia, nueva: Su finalidad meramente informativa coincide con su aparición general-
mente en pliegos, lo que indica títulos también breves, pero no tanto como los de las cartas.
Suele llevar fecha en la última línea [vid. figura 5].

Relación: La Relación histórica, sea por su
conexión con las Crónicas, o por su tono más serio
tiene casi siempre unos títulos muy largos, sobre
todo si su soporte es el libro [vid. figuras 1 y 61.

2' A. GONZÁLEZ DE AMEZÚA, en su tan citado artículo "Cómo se
hacía un libro en nuestro Siglo de Oro- Opúsculos histórico-litera-
rios. C.S.I.C, 1953, 331 -373 no nos dice nada acerca del título ni
quién lo hacía, ni cuando, aunque apunta que los preliminares se com-
ponían después del libro y muchas veces se encargaban los impre-
sores de hacerlo. Es probable que el título también se compusiese al
final, y que fuese el impresor quien lo redactase.

" vid. F. JIMÉNEZ, «La circulación de Gacetas y otros papeles
de noticias en Salamanca, a principios del siglo XVII». Revista pm-
vincialde estudios 14, Salamanca, (1984), 17 -30.

2' Para las Relaciones en sorma de carta vid, en rvl Cruz
GARCíA DE ENTERRÍA et al. (eds.), op. cit., los trabajos de Pédro
CÁTEDRA «En los orígenes de las Epístolas de relación». 33-64. y
Víctor GARCÍA DE LA FUENTE «Relaciones de sucesos en sorma de
carta: estructura, temática y lenguaje», 177-184.
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Pero también nos encontrarnos Relaciones, sobre
todo las que tienen como soporte el pliego, con títu-

los más breves [vid. figura 7].

5. Versatilidad del título24

5.1. Un título para varios sucesos
5.1.1. ¿Relaciones periódicas?

Puede acontecer, y acontece, que nos encontra-
mos a veces, con relaciones que tienen un mismo títu-
lo pero relatan diferentes sucesos. Así, en la biblioteca
Gèral de Coimbra, en la Colección de Misceláneas hay
17 Relaciones que hacen referencia a las guerras
contra los turcos. Esas Relaciones tienen unos títulos
larguísimos, y si las analizamos en conjunto podernos
observar que presentan varias características simila-
res: tienen el título, en cuerpo de letra grande, igual,
y una especie de subtítulo, que cuenta lo particular en
cada una, en letra cursiva más pequeña; además, tie-
nen el mismo pie de imprenta (Madrid, por Sebastián
de Armendáriz, Antonio Román, s.a. pero 1686), sig-
naturas tipográficas y paginación correlativa. Si nos
fiarnos de las fechas que aparecen en el título, pode-
mos comprobar que eran publicaciones semanales, que
salían cada martes. Planteamos aquí la posibilidad de
la periodicidad de ciertas Relaciones de sucesos.

Planteamos la posibilidad de que las Relaciones, y no
sólo las gacetas, sean periódicas y no espontáneas
como hasta ahora se ha defendido, y las Relaciones de
las guerras contra los turcos verdaderas crónicas de
(*tierra.

5.1.2. También podemos encontrarnos con el
recurso del reciclaje o la reutilización. de tal forma que
un mismo título se emplea para varias Relaciones de
sucesos diferentes: por ejemplo, un mismo título sen-
sacionalista e impactante puede ser utilizado repetidas
veces, espaciadas en el tiempo, para contar sucesos
semejantes, sobre todo prodigios y casos.

2' Este aspecto, debido a los límites espacio-temporales que conlleva una comunicación, no puede ser tratado aquí con
la profundidad que se debiera, por lo que será estudiado más extensamente en otra ocasión. Puede ilustrar sobre este tema

el interesante trabajo de Consuelo GONZALO, en estas Actas.
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tiene casi siempre unos títulos muy largos, sobre
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Varios títulos para un suceso
5.2.1. Un suceso puede dar lugar a una

Relación de la que, por su éxito editorial, se hacen
varias ediciones. Pues bien, se da el caso que esas
ediciones de un mismo texto pueden presentar dife-
rencias textuales o de composición en el título. Nos
encontramos con varios títulos para una misma
Relación y un mismo suceso.

5.2.2. Hay sucesos que fueron muy celebrados
y de los que se escribieron múltiples Relaciones.
Todas esas Relaciones, aun narrando el mismo
acontecimiento, publicadas por el mismo impresor,
el mismo año, e incluso alguna vez escritas por un
mismo autor, presentan títulos diferentes'". Sirvan
como ejemplo las numerosas Relaciones que narran
las primeras vistas entre Carlos II y Mª Luisa de
Borbón.

Fig. 8

6. Conclusiones
Las Relaciones narran acontecimientos con el fin de perpetuar lo efímero e informar y entre-

tener a un público, bien sea lector y oyente. Para ello emplea diversos recursos lingüísticos y
semiológicos, como puede constatarse desde el título. El título de las Relaciones suele ser amplio,

y presenta diferencias con respecto a su longitud dependiendo del tema, de si están o no impre-
sas o de si aparecen o no en la portada. Con respecto a su composición, varía poco, tendien-
do siempre a mostrar un aspecto decreciente, destacando en cuerpos de letra mayores la pri-
mera línea y el autor, además en cursiva, o la dedicatoria. Las funciones del título son la
expectación, información, propaganda; observemos que son las mismas funciones que cum-
plen en la actualidad los titulares de la prensa periódica: los títulos son los precursores de los
titulares, sólo que se han reducido en amplitud.

También hemos comprobado que, como sucede hoy en día, los títulos son muy versáti-
les. Un mismo título es aplicable a varias Relaciones y a varios sucesos, y viceversa, un suce-

so puede dar lugar a Relaciones con títulos diferentes, o a ediciones con variaciones impor-
tantes en el título.

No sabemos quién escribía el título, pero apuntamos que podría ser el impresor.

Y también apuntamos, basándonos en los títulos, la periodicidad de ciertas Relaciones.

Estas divagaciones no han sido más que una pequeña aproximación al título de las
Relaciones de sucesos. Han sido sólo unos breves apuntes acerca de la composición y fun-
cionalidad del título, y a partir de ellos han surgido unas preguntas acerca de su génesis (¿quién
redacta el título?, ¿cuándo?) Espero que esta introducción sirva para suscitar posteriores tra-
bajos más profundos acerca de este interesante tema.

 Para comprobar esto basta con hojear repertorios cronológicos. como el de J. ALENDA Y MIRA. Relaciones de .

solemnidades y fiestas públicas de España, Madrid. Sucesores de Rivadeneyra. 1903.

FIESTA, REALEZA Y CIUDAD:
LAS RELACIONES DE LAS FIESTAS TOLEDANAS DE

1559-1560 VINCULADAS AL CASAMIENTO DE
FELIPE II CON ISABEL DE VALOIS

Augustin REDONDO
Université de la Sorbonne Nouvelle - CRES

En 1558, Felipe II quedó viudo de su segunda esposa, la reina de Inglaterra María Tudor.
Este acontecimiento iba a tener diversas consecuencias políticas.

El rey francés, Enrique II, estaba muy preocupado por la reunión de las dos Coronas
la inglesa y la española—, y veía el gran peligro que esta situación representaba para su reino.

Podía pues ahora aparecer una solución pacífica al enfrentamiento entre Francia y España (así
como entre Francia e Inglaterra). Se llegó de tal modo a la paz de Cateau-Cambrésis de abril
de 1559 y, para afianzar los vínculos entre las monarquías española y francesa, se planeó el
matrimonio entre Felipe II y la hija del soberano galo, la joven Isabel de Valois, que, en el con-
texto evocado, se llamó con frecuencia, en Castilla, la Princesa de la Paz o Isabel de la Paz].

Felipe, que estaba entonces en Flandes, regresó a las tierras hispánicas (alcanzó Laredo
el 29 de agosto de 1559) para casarse con su prometida en cuanto ésta llegara a España —a
mediados de diciembre de 1559, se encontraba la princesa en la frontera francesa—. El casa-
miento se formalizó efectivamente en Guadalajara el 1 de febrero de 1560, en casa del duque
del Infantado, por manos del Cardenal de Burgos, don Francisco de Mendoza.

Pero el soberano quiso aprovecharse de la ocasión para dar un nuevo lustre a la monar-
quía hispánica previendo un recorrido específico para unas cuantas entradas en diversas ciu-
dades y la presentación de su nueva y atractiva esposa, símbolo de paz. Tal fue el caso en Alcalá
y Madrid, después de Guadalajara

En particular, quiso que hubiera una recepción solemne en la imperial ciudad de Toledo,
sede del arzobispado primado de España, en la cual, en un primer momento, pensó establecer
su hogar y la capitalidad de España'.

 Sobre Isabel de Valois. que moriría unos años después, en 1568, véase por ejemplo: Agustín GONZÁLEZ DE AMEZÚA,
Isabel de Valois, reina de España (1546-1468), 3 vols en 5 t., Madrid. Dirección General de Relaciones Culturales, 1949. Acerca
del contexto general y de las diversas esposas de Felipe II. véase, para ahorrar bibliografía, el volumen colectivo unido a la
exposición realizada en el Escorial en 1998: Felipe II: un monarca y su época. La monarquía hispánica, Madrid, Sociedad
Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, 1998. Sobre Felipe II y su Corte, cfr. Henry KAMEN.
Felipe de España, Madrid, Siglo Veintiuno. 1977; José MARTÍNEZ dir.. La Corte de Felipe II, Madrid, Alianza Editorial.
1994; José MARTÍNEZ MUTAN y Carlos J. de CARLOS MORALES, dirs.. Felipe II (1527-1598). La configuración de la monar-
quía española, Madrid, Junta de Castilla y León, 1998.

Véase A. GONZÁLEZ DE AMEZÚA, Isabel de Valois, III, 443-444.
 Véase lo que escribe Luis CABRERA DE CORDOBA en su Historia de Felipe II, rey de España: "La ciudad de Toledo se

dispuso para el recibimiento con aparato rico y solene. porque en aquel tiempo podía ser, coma era cabeza de España, de toda
Europa" (citamos por la nueva ed. de José Martínez Millán y Carlos Javier de Carlos Morales. 3 vols., Madrid. Junta de Castilla
y León. 1998. Cfr. I. 209; el subrayado es nuestro).
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RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

Verdad es que los tiempos eran preocupantes. Se estaba en una fase económica difícil con
la primera bancarrota (la del año 1557). Además, en plena época del Concilio de Trento, se ha-
bían descubierto unos focos "luteranos" en Valladolid y Sevilla, en 1557-1558, y el propio arzo-
bispo de Toledo, el célebre Bartolomé Carranza, aparecía como más o menos heterodoxo y se
hallaba encarcelado, de modo que la sede se encontraba sin su prelado4. El Inquisidor
General, el famoso Fernando de Valdés, apoyado por el teólogo Melchor Cano, estaba ganan-
do la partida, imponiendo una estrecha y rigurosa ortodoxia, que se había reflejado asimismo
en el primer Índice general de libros prohibidos, el de 1559: ya habían empezado esos "tiem-
pos recios" a los cuales se refiere Santa Teresa'. Dentro de este contexto, la entrada en Toledo,
la reunión de las Cortes del reino de Castilla, poco después, y la jura como heredero del prín-
cipe Don Carlos, con los festejos correspondientes, y, además, la celebración de un solemne
auto de fe, todo ello en el mismo lugar, son manifestaciones de un proyecto global que sirve
para exaltar la monarquía católica, reanudando con las glorias de la imperial y primada ciu-
dad del Tajo.

No es pues extraño que se escriban entonces varias relaciones acerca de este histórico acon-
tecimiento toledano, si bien algunas parecen haberse perdido' y casi todas están directamen-
te unidas con la entrada en la ciudad de la reina Isabel de Valois.

La más detallada, con referencia al tema, es la del humanista Álvar Gómez de Castro, lum-
brera de Toledo, vinculado a la ciudad y a la sede arzobispal (redactará la historia de algunos
de sus prelados) quien, por encargo del Ayuntamiento, escribió una relación oficial —publi-
cada en 1561— de la recepción tributada a la Reina'. Paralelamente, en una relación que no
consta se imprimiera hasta una época reciente (pero de todas formas, debió de circular), el tole-
dano Sebastián de Horozco evocó también la entrada de los soberanos y otros acontecimien-

Véase en particular: José Ignacio TELLECHEA IDÍGORAS, El arzobispo Carranza y su tiempo, 2 vols.. Madrid,
Guadarrama, 1968. Csr. asimismo el clásico libro de Marcel BATAILLON, Erasmo y España, México - Buenos Aires, Fondo
dc Cultura Económica, 1966. 705 y sigs.

'Sobre Fernando de Valdés. véase José Luis GONZÁLEZ NOVALíN, El Inquisidor General Fernando de Valdés (1483-1568),
2 vols., Oviedo, Universidad de Oviedo, 1968-1971. Acerca de la actuación a la cual nos referimos, cfr. I.287 y sigs. Véase
asimismo José Ignacio TELLECHEA IDÍGORAS, Tiempos recios. Inquisición y heterodoxias, Salamanca. Sígueme, 1977.

Recuérdese que una fructífera simbiosis había existido entre el reino godo de Toledo (que había unificado toda la penín-
sula) y la Iglesia que había reunido varios de sus concilios en la ciudad del Tajo. Véase nuestro trabajo: "Les divers visages
du thème (wisi)gothique dans l'Espagne des XVIe et XVIle siècles", L'Europe hérifiére de l'Espagne wisi,gothicpte. Madrid
Ed. de la Casa de Velázquez, 1992, 353-364; cfr. más directamente 353-354. Sobre la utilización política de la siesta, pero
con referencia a una época posterior, véanse: José María DIEZ BoRÓttE, dir., Teatro y Fiesta en el Barroco, Barcelona, Ed.
del Serbal, 1986 (en particular el trabajo de José Antonio MARAVALL, "Teatro, fiesta e ideología en el Barroco", 71-96); Fernando
RODRÍGUEZ DE LA FLOR y Esther GALINDO BLASCO, Política y fiesta en el Barroco, Salamanca, Ed. de la Universidad de
Salamanca, 1994.

En el prólogo de su relación, Álvar Gómez de Castro (véase infra nota 8) indica: "Por averse publicado algunas rela-
ciones cortas y falsas del Recebimiento, que el año passado se hizo en esta ciudad..." (fol. 3 r°). Acerca de algunas de las rela-
ciones a las cuales nos vamos a referir. véase Jenaro ALENDA Y MIRA. Relaciones de solemnidades y fiestas públicas en España,

2 vols., Madrid Establecimiento tipográfico "Sucesores de Rivadeneyra", 1903, n° 202 y sigs.
Recebaniento que la hnperial ciudad de Toledo hizo a su Magestad de la Reyna nuestra señora doña Ysabel, hija del

Rey Henrrico II de Francia: quando nueuamente entró en ella a celebrar las fiestas de sus felicíssimas bodas, con el Rey
don Philippe nuestro señor II. deste nombre (Toledo: Juan de Ayala, 1561,54 hojas; BNM: R: 9385). Sobre el maestro Álvar
Gómez de Castro y sus relaciones con el contexto toledano, véase Antonio AINAR EZQUERRA, Acercamiento a la poesía de

Álvar Gómez de Castro (Ensayo de una biografía y edición de su poesía latina), 2 vols., Madrid, Universidad Complutense
1980; María del Carmen VAQUERO SERRANO, El Maestro Álvar Gómez: biografía y prosa inédita, Toledo: Caja Castilla-la
Mancha, 1993; Id. En el entorno del Maestro Álvar Gómez. Pedro del Campo, María de Mendoza y los Guevara, Toledo,
Oretania Ed., 1996.

tos ocurridos en la ciudad del Tajo9. Asimismo, el humanista Diego de Guevara (un pariente
del célebre obispo de Mondoñedo, Antonio de Guevara) publicó en latín, en marzo de 1560,
un epitalamio en que exalta los exponsales de Felipe II y de Isabel de Valois y evoca, de pasa-
da, el recibimiento toledano'". Existe también un texto breve, manuscrito, que relata la entra-
da, copia de un códice del Escorial que fue de Ambrosio de Morales". Por fin, en el siglo XVIII,
se publicaron en un volumen varias obras de Fernando Ruiz de Villegas, entre las cuales figu-
ran dos textos relacionados con las fiestas de toros y cañas que se verificaron en Toledo cuan-
do la estancia de los soberanos, en 156012.

De todas estas relaciones, las más importantes y completas son la del maestro Álvar Gómez
y la del licenciado Sebastián de Horozco. Son las que utilizaremos, cruzando los textos, pues
nos dan dos visiones, no siempre exactamente coincidentes de las fiestas toledanas. Verdad es
que la mirada individual y el punto de vista, transcripción del yo que presencia los casos y los
puede historiar'', cobra día tras día más importancia'4 y fundamenta lo mejor de la literatura
novedosa que se crea durante esos años, tanto el Lazarillo como el Viaje de Turquía. Por otra
parte, no hay que olvidar que Álvar Gómez, es más humanista que Sebastián de Horozco. Esto
significa que el primero describe extensamente en su relación los arcos, con sus imágenes, emble-
mas y letras y transcribe los textos latinos (pero los traduce para hacerlos asequibles al mayor

9 La relación figura en el Ms. 9175 de la BNM. Utilizamos el texto publicado en 1981: Relaqión y memoria de la entra-
da en la Obdad de Toledo del Rey y Reyna nuestras señores, don Felipe y doña Isabela y del recebimiento y fiestas y otras

cosas, año de 1561, Relaciones históricas toledanas, ed. de Jack Weiner. Toledo. Instituto Provincial de Investigaciones y
Estudios Toledanos, 1981. 181-213. Sobre el licenciado Sebastián de Horozco, que era letrado y fue consultor del ayuntamiento
toledano, véase el estudio de Emilio COTARELO Y MORI, El licenciado Sebastián de Horozco v sus obras, Madrid. Imprenta
de la "Revista de Archivos". 1916. Véanse asimismo las aportaciones de Jack WEINER, por ejemplo: "Padres e hijos: Sebastián
de Horozco y los suyos". Tolctum, XXV, 1990, 110-164.

'° Epithalamium Philippi et Isahelis Hispaniarum Regum. Authore D. Didaco Guevara Madricensi. D. Philippi Guevara
filio 1...]. Compluti. In officina loannis Brocarii. Anno MDLX; mense Martio. (BNM: R. 14 579). Este texto ha sido repro-
ducido hace poco y traducido por 15,4" del Carmen VAQUERO SERRANO: véase En el entorno del maestro Álvar Gómez, 220-
238. Sobre Diego de Guevara y su padre (primo de fray Antonio de Guevara), relacionados, en particular, con Antonio de
Morales, véase nuestro libro Antonio de Guevara et l'Espagne de son iemps, Genève, Droz, 1976. 115 y el de Yr del Carmen
VAQUERO SERRANO, En el entorno..., 89 y sigs.

" Entrada de la SereníSsima Reyna nuestra Señora en Toledo (BNM, Ms. 5938, fols. 186 r°-188 vi.
Véase Fernandi Ruizii Villegratis Burgensis quae existan! Opera [...], Venetiis, typis Ioannis Baptistae Albrizzi Hieron.

Fil., MDCCXXXIV (debemos el conocimiento de este libro a la generosidad de Pedro Cátedra, quien nos prestó un ejem-
plar de su biblioteca). Véase lib. I, 70-86: "Taurus et cannarum ludus in Philippi et Isabellae Hispaniae Regum" y lib. II, 86-
100: ibid.

 El cronista se apoya de manera preferente en el testimonio de los que han presenciado los hechos relatados o sea de
los "testigos de vista". Con relación a ellos, los "testigos de oídas" tienen una importancia menor. De ahí que muchas de estas
relaciones de fiestas, escritas por testigos de vista, se presenten como pequeñas crónicas. Sobre las relaciones de fiestas y sus
características, véanse por ejemplo Sagrario LÓPEZ POZA, "Relaciones sestivas segovianas en el reinado de los Austrias". Les"

relaciones de sucesos" (canards) en Espagne (1500-1750), Alcalá - Paris: Publicaciones de la Universidad de Alcalá -
Publications de la Sorbonne. 1996; "Travaux du CRES". XII, 239-252; Id., "Introducción" a la reedición de Jorge BÁEz. DE

SEPÚLVEDA, Relación verdadera del recibimiento que hizo la ciudad de Segovia a la magestad de la reyna nuestra señora doña
Anna de Austria en su felicíssimo casamiento.... ed. 15721. Segovia, Fundación Don Juan de Borbón et al., 1998,22 y sigs.

14 Acerca de esta nueva importancia de la mirada individual, punto de partida de la reflexión crítica, pero asimismo mane-
ra de transmitir a la comunidad la presencia de la realeza y de lo sagrado, véanse, en particular: Jacques DARRIULAT, Métaphores

du regard: e.ssai sur la formation des images en Europe depuis Giotto, Paris, Lagune, 1993; Carl HAVELANGE, De l'oeil et du

monde. Une histoire du regard au seuil de la modernité, Paris. Fayard. 1998. Véanse también las sugestivas observaciones
de Fernando BOUZA ÁLVAREZ, "El rey, a escena. Mirada y lectura de la fiesta en la génesis del efímero moderno", Espacio,

Tiempo y Forma, serie IV, Historia Moderna, X. 1997. 33-52 y más directamente 45 y sigs.
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RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

Verdad es que los tiempos eran preocupantes. Se estaba en una fase económica difícil con
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hallaba encarcelado, de modo que la sede se encontraba sin su prelado4. El Inquisidor
General, el famoso Fernando de Valdés, apoyado por el teólogo Melchor Cano, estaba ganan-
do la partida, imponiendo una estrecha y rigurosa ortodoxia, que se había reflejado asimismo
en el primer Índice general de libros prohibidos, el de 1559: ya habían empezado esos "tiem-
pos recios" a los cuales se refiere Santa Teresa'. Dentro de este contexto, la entrada en Toledo,
la reunión de las Cortes del reino de Castilla, poco después, y la jura como heredero del prín-
cipe Don Carlos, con los festejos correspondientes, y, además, la celebración de un solemne
auto de fe, todo ello en el mismo lugar, son manifestaciones de un proyecto global que sirve
para exaltar la monarquía católica, reanudando con las glorias de la imperial y primada ciu-
dad del Tajo.

No es pues extraño que se escriban entonces varias relaciones acerca de este histórico acon-
tecimiento toledano, si bien algunas parecen haberse perdido' y casi todas están directamen-
te unidas con la entrada en la ciudad de la reina Isabel de Valois.

La más detallada, con referencia al tema, es la del humanista Álvar Gómez de Castro, lum-
brera de Toledo, vinculado a la ciudad y a la sede arzobispal (redactará la historia de algunos
de sus prelados) quien, por encargo del Ayuntamiento, escribió una relación oficial —publi-
cada en 1561— de la recepción tributada a la Reina'. Paralelamente, en una relación que no
consta se imprimiera hasta una época reciente (pero de todas formas, debió de circular), el tole-
dano Sebastián de Horozco evocó también la entrada de los soberanos y otros acontecimien-

Véase en particular: José Ignacio TELLECHEA IDÍGORAS, El arzobispo Carranza y su tiempo, 2 vols.. Madrid,
Guadarrama, 1968. Csr. asimismo el clásico libro de Marcel BATAILLON, Erasmo y España, México - Buenos Aires, Fondo
dc Cultura Económica, 1966. 705 y sigs.

'Sobre Fernando de Valdés. véase José Luis GONZÁLEZ NOVALíN, El Inquisidor General Fernando de Valdés (1483-1568),
2 vols., Oviedo, Universidad de Oviedo, 1968-1971. Acerca de la actuación a la cual nos referimos, cfr. I.287 y sigs. Véase
asimismo José Ignacio TELLECHEA IDÍGORAS, Tiempos recios. Inquisición y heterodoxias, Salamanca. Sígueme, 1977.

Recuérdese que una fructífera simbiosis había existido entre el reino godo de Toledo (que había unificado toda la penín-
sula) y la Iglesia que había reunido varios de sus concilios en la ciudad del Tajo. Véase nuestro trabajo: "Les divers visages
du thème (wisi)gothique dans l'Espagne des XVIe et XVIle siècles", L'Europe hérifiére de l'Espagne wisi,gothicpte. Madrid
Ed. de la Casa de Velázquez, 1992, 353-364; cfr. más directamente 353-354. Sobre la utilización política de la siesta, pero
con referencia a una época posterior, véanse: José María DIEZ BoRÓttE, dir., Teatro y Fiesta en el Barroco, Barcelona, Ed.
del Serbal, 1986 (en particular el trabajo de José Antonio MARAVALL, "Teatro, fiesta e ideología en el Barroco", 71-96); Fernando
RODRÍGUEZ DE LA FLOR y Esther GALINDO BLASCO, Política y fiesta en el Barroco, Salamanca, Ed. de la Universidad de
Salamanca, 1994.

En el prólogo de su relación, Álvar Gómez de Castro (véase infra nota 8) indica: "Por averse publicado algunas rela-
ciones cortas y falsas del Recebimiento, que el año passado se hizo en esta ciudad..." (fol. 3 r°). Acerca de algunas de las rela-
ciones a las cuales nos vamos a referir. véase Jenaro ALENDA Y MIRA. Relaciones de solemnidades y fiestas públicas en España,

2 vols., Madrid Establecimiento tipográfico "Sucesores de Rivadeneyra", 1903, n° 202 y sigs.
Recebaniento que la hnperial ciudad de Toledo hizo a su Magestad de la Reyna nuestra señora doña Ysabel, hija del

Rey Henrrico II de Francia: quando nueuamente entró en ella a celebrar las fiestas de sus felicíssimas bodas, con el Rey
don Philippe nuestro señor II. deste nombre (Toledo: Juan de Ayala, 1561,54 hojas; BNM: R: 9385). Sobre el maestro Álvar
Gómez de Castro y sus relaciones con el contexto toledano, véase Antonio AINAR EZQUERRA, Acercamiento a la poesía de

Álvar Gómez de Castro (Ensayo de una biografía y edición de su poesía latina), 2 vols., Madrid, Universidad Complutense
1980; María del Carmen VAQUERO SERRANO, El Maestro Álvar Gómez: biografía y prosa inédita, Toledo: Caja Castilla-la
Mancha, 1993; Id. En el entorno del Maestro Álvar Gómez. Pedro del Campo, María de Mendoza y los Guevara, Toledo,
Oretania Ed., 1996.

tos ocurridos en la ciudad del Tajo9. Asimismo, el humanista Diego de Guevara (un pariente
del célebre obispo de Mondoñedo, Antonio de Guevara) publicó en latín, en marzo de 1560,
un epitalamio en que exalta los exponsales de Felipe II y de Isabel de Valois y evoca, de pasa-
da, el recibimiento toledano'". Existe también un texto breve, manuscrito, que relata la entra-
da, copia de un códice del Escorial que fue de Ambrosio de Morales". Por fin, en el siglo XVIII,
se publicaron en un volumen varias obras de Fernando Ruiz de Villegas, entre las cuales figu-
ran dos textos relacionados con las fiestas de toros y cañas que se verificaron en Toledo cuan-
do la estancia de los soberanos, en 156012.

De todas estas relaciones, las más importantes y completas son la del maestro Álvar Gómez
y la del licenciado Sebastián de Horozco. Son las que utilizaremos, cruzando los textos, pues
nos dan dos visiones, no siempre exactamente coincidentes de las fiestas toledanas. Verdad es
que la mirada individual y el punto de vista, transcripción del yo que presencia los casos y los
puede historiar'', cobra día tras día más importancia'4 y fundamenta lo mejor de la literatura
novedosa que se crea durante esos años, tanto el Lazarillo como el Viaje de Turquía. Por otra
parte, no hay que olvidar que Álvar Gómez, es más humanista que Sebastián de Horozco. Esto
significa que el primero describe extensamente en su relación los arcos, con sus imágenes, emble-
mas y letras y transcribe los textos latinos (pero los traduce para hacerlos asequibles al mayor

9 La relación figura en el Ms. 9175 de la BNM. Utilizamos el texto publicado en 1981: Relaqión y memoria de la entra-
da en la Obdad de Toledo del Rey y Reyna nuestras señores, don Felipe y doña Isabela y del recebimiento y fiestas y otras

cosas, año de 1561, Relaciones históricas toledanas, ed. de Jack Weiner. Toledo. Instituto Provincial de Investigaciones y
Estudios Toledanos, 1981. 181-213. Sobre el licenciado Sebastián de Horozco, que era letrado y fue consultor del ayuntamiento
toledano, véase el estudio de Emilio COTARELO Y MORI, El licenciado Sebastián de Horozco v sus obras, Madrid. Imprenta
de la "Revista de Archivos". 1916. Véanse asimismo las aportaciones de Jack WEINER, por ejemplo: "Padres e hijos: Sebastián
de Horozco y los suyos". Tolctum, XXV, 1990, 110-164.

'° Epithalamium Philippi et Isahelis Hispaniarum Regum. Authore D. Didaco Guevara Madricensi. D. Philippi Guevara
filio 1...]. Compluti. In officina loannis Brocarii. Anno MDLX; mense Martio. (BNM: R. 14 579). Este texto ha sido repro-
ducido hace poco y traducido por 15,4" del Carmen VAQUERO SERRANO: véase En el entorno del maestro Álvar Gómez, 220-
238. Sobre Diego de Guevara y su padre (primo de fray Antonio de Guevara), relacionados, en particular, con Antonio de
Morales, véase nuestro libro Antonio de Guevara et l'Espagne de son iemps, Genève, Droz, 1976. 115 y el de Yr del Carmen
VAQUERO SERRANO, En el entorno..., 89 y sigs.

" Entrada de la SereníSsima Reyna nuestra Señora en Toledo (BNM, Ms. 5938, fols. 186 r°-188 vi.
Véase Fernandi Ruizii Villegratis Burgensis quae existan! Opera [...], Venetiis, typis Ioannis Baptistae Albrizzi Hieron.

Fil., MDCCXXXIV (debemos el conocimiento de este libro a la generosidad de Pedro Cátedra, quien nos prestó un ejem-
plar de su biblioteca). Véase lib. I, 70-86: "Taurus et cannarum ludus in Philippi et Isabellae Hispaniae Regum" y lib. II, 86-
100: ibid.

 El cronista se apoya de manera preferente en el testimonio de los que han presenciado los hechos relatados o sea de
los "testigos de vista". Con relación a ellos, los "testigos de oídas" tienen una importancia menor. De ahí que muchas de estas
relaciones de fiestas, escritas por testigos de vista, se presenten como pequeñas crónicas. Sobre las relaciones de fiestas y sus
características, véanse por ejemplo Sagrario LÓPEZ POZA, "Relaciones sestivas segovianas en el reinado de los Austrias". Les"

relaciones de sucesos" (canards) en Espagne (1500-1750), Alcalá - Paris: Publicaciones de la Universidad de Alcalá -
Publications de la Sorbonne. 1996; "Travaux du CRES". XII, 239-252; Id., "Introducción" a la reedición de Jorge BÁEz. DE

SEPÚLVEDA, Relación verdadera del recibimiento que hizo la ciudad de Segovia a la magestad de la reyna nuestra señora doña
Anna de Austria en su felicíssimo casamiento.... ed. 15721. Segovia, Fundación Don Juan de Borbón et al., 1998,22 y sigs.

14 Acerca de esta nueva importancia de la mirada individual, punto de partida de la reflexión crítica, pero asimismo mane-
ra de transmitir a la comunidad la presencia de la realeza y de lo sagrado, véanse, en particular: Jacques DARRIULAT, Métaphores

du regard: e.ssai sur la formation des images en Europe depuis Giotto, Paris, Lagune, 1993; Carl HAVELANGE, De l'oeil et du

monde. Une histoire du regard au seuil de la modernité, Paris. Fayard. 1998. Véanse también las sugestivas observaciones
de Fernando BOUZA ÁLVAREZ, "El rey, a escena. Mirada y lectura de la fiesta en la génesis del efímero moderno", Espacio,

Tiempo y Forma, serie IV, Historia Moderna, X. 1997. 33-52 y más directamente 45 y sigs.
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19Recebimiento que la Imperial
Ciudad deTclcdo hizo ala Mageitad dela Repta nueflra iciiora
doóa Yfobcl,hija del Rey Ficnrrico.11.de Francia:quado
mente entrn escita a celebrar las fiellas de rus feliciltimas bodas,

con el Rey don Philippe nueilro felor,lti.delle nombre.

rn Toldo rn uf, Jr linu le azálLal,de.

RELnION Y MEMORIA DE LA ENTRADA EN ESTA OBDAD
DE TOLEDO DEL REY Y REYNA, NUESTROS SEÑORES, DON
FELIPE Y DOÑA ISABELA Y DEL RWEMIENTO Y FIESTAS

Y OTRAS COSAS, AÑO DE 1561 (folios 230 ªl 249 v.)

Estando con9ertªdo casamiento entre el invictissimo rey don
Felipe, nuestro señor, y doña Ysabela, hija del cristiªnissimo rey de
Frangiª, para pacificagión de la gpiandªd y paz y concordia entre
estos tan ªltos y tan poderosos reyes, determinó su magestad de hazer
cortes y junta de todos sus reynos en lª gibdªd de Toledo, la quªl
los Reyes de Espªñª siempre tienen guardada para estas negesidªdes
y casos semejantes, donde se hizieron lªs fiestªs de lª venidª y
casamiento. Y ªviendo su mªgestªd embiªdo por la reyna hastª lª
raya de Franyiª ª don Francisco de Mendoya y de Bobadilla, cardenal
y obispo de Burgos, y ªl duque del Infantazgo, los quªles fueron y
vinieron con lª auctoridad y suntuosidad que en tales personª,s y
para tªl ªneto pertenesgía. Su mªgestad embió desde Vallªdolid,
donde a lª sªzón estava lª corte, sus ªposentadores a Toledo a hazer
el aposento para sus magestªdes del rey y reyna, nuestros señores,
y para el prinyipe don Cªrlos, nuestro señor, heredero en los reynos
y señoríos de su mªgcstad y para la pringesa, hermana del rey,
nuestro señor, resma que fue de Portugal y madre del que ªgora es
rey de Portugªl, y para todos los pringipes y grandes señores y
perlados que a las cortes y fiestas se aviar de juntar. Y comengóse
a hazer el aposento en Toledo desde diez días de octubre de mill
y quinientos y ginquenta y nueve años. Y para este efecto sólo de
ver los'alcágares y aposento que en ellos avía, estando el rey, nuestro
señor, en Aranzuez, entró en estª gibdad un día, muy de madrugada
antes que amanesgiese ni fuese visto, viniendo con él solamente el
conde de Venavente y el duque de Arcos y don Luis de Haro y
otros algunos pocos cªvalleros. Y anduvo y paseó todos los alcayares.

AUGUSTIN REDONDO

número posible de lectores y no sólo a los cultos). El segundo sintetiza mucho más, deja de
lado las fórmulas en latín pero cubre un período más amplio (con las diversas entradas, las
Cortes, la jura, etc.)

Como Álvar Gómez se ocupa únicamente de la recepción tributada a la joven soberana,
nos ceñiremos a las manifestaciones festivas que acompañaron la entrada de los soberanos, lo
que permitirá asimismo abreviar este trabajo'".

Relación de Álvar Gómez de Castro. Relación de Sebastián de Horozoo.

Lo que hay que subrayar en seguida es que estamos en un momento histórico en que, a
partir de mediados del siglo XVI, se asiste al desarrollo del género corográfico que permite
la descripción y exaltación de las ciudades, de sus edificios, de sus habitantes, de sus parti-
cularidades y de todos los acontecimientos que pueden ocurrir en el marco de la urbe (espe-
cialmente de las celebraciones festivas)16.

Es decir que aquí dejamos de lado todo lo evocado por Sebastián de Horozco acerca de la reunión de los procurado-
res a Cortes y de la jura del príncipe don Carlos como heredero, con las fiestas correspondientes, así como lo que va unido
al auto de fe.

16 Sobre el género corográfico. véase en particular Richard L. KAGAN, "La corografía en la España moderna: género. his-
toda, nación", Studia aérea. Actas del/II Congreso de AISO, ed. de Ignacio Arellano et (11_3 vols., Pamplona: GRISO - LEMSO,
1996. I. 79-91. Véase asimismo: Manuel GARCÍA BLANCO, "El elogio de la ciudad en la lírica de los cancioneros", Romance

Philology, VII. 1953-1954. 175-179.

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

Desde este punto de vista, es particularmente interesante el que sea la ciudad del Tajo la que
le haya pedido a Álvar Gómez la relación de la entrada en Toledo de Isabel de Valois, como él
mismo lo indica' 7 . Escribe pues por encargo, lo que podría conducirle a exaltar la ciudad y está
claro que en varias ocasiones es lo que se produce. Es que, de las dos autoridades de Toledo —
el arzobispo y el regimiento (y corregidor)—, el primero está ausente. Por tener vínculos con el
arzobispado pero asimismo con el ayuntamiento, el autor realiza una especie de síntesis que le
permite asumir el encomio global de la ciudad del Tajo'''. No obstante, esta exaltación —que en
cierto modo pudiera haberse opuesto a las aspiraciones globalizadoras e imperiales de la
monarquía'"—, sólo se justifica, en este caso, por la presencia personal de los soberanos, lo que
permite la superación de la primera orientación. En efecto, la realeza domina y hasta cierto punto
invade el espacio de la urbe, tanto más cuanto que, en Toledo, existe el Alcázar real y, por otra
parte, como lo apunta Sebastián de Horozco, el propio Felipe II ha venido, de incógnito, a vigi-
lar los preparativos emprendidos en dicho Alcázar con vistas a la presencia de los soberanos'".

Lo cierto es que la portada de la relación de Álvar Gómez ilustra ya esta obsesiva pre-
sencia pues las armas reales, con la corona y el Toisón, se explayan en la mayor parte de la
página. De la misma manera, si la denominación "imperial", impresa con letra grande y otor-
gada a la urbe en la expresión: "Imperial ciudad de Toledo" aparece primero, bien se halla domi-
nada en realidad por la duplicación "Magestad de la Reyna" y "el Rey don Philippe nuestro
señor".

Esta relativa dominación de los soberanos se halla puesta de relieve en un pasaje muy sig-
nificativo del texto —a modo de un cuadro pintado por el Greco—, en que se evoca la vista
de la ciudad, antes de que entre en ella la soberana:

Luego entró la Reyna por las Ventas que llaman de Lázarobuey, donde se le descubrió la ciu-
dad de 'Toledo, puesta sobre un monte: cercada de muy fuertes murallas, acompañadas de muy
altas y hermosas torres con las otras demás que assí de los templos como de las casas prin-
cipales dentro de ellas se muestran. Havía principalmente dos hedeficios: los quales entre los
otros muy a la clara se señalayan: mostrando bien desde lexos a los que vienen: el señorío y
magestad de la ciudad. El uno es el alcál.ar , aposento de los reyes, cercado de muy fuertes
y grandes torres, El otro es el templo principal de esta Ciudad, cuya Torm tiene forma de
Pyramis, muy alta y de mucha obra. Relumbrayan con la claridad del Sol los chapiteles que
en las torres ay (fol. 10 r°-y°)

17En su prólogo dirigido al ayuntamiento de Toledo. indica en efecto: "V. S. me mandó diese noticia de todo ello, con
la verdad y diligencia que se requiere..." (fol. 3r°).

's Menudean los detalles exaltadores: la fertilidad de la vega bañada por el caudaloso río Tajo, la hermosura de la ciu-
dad y de sus edificios (entre ellos las iglesias y en particular la catedral), la belleza de las mujeres brillantemente acicaladas,
la magnificencia de los gremios que vienen a acoger a la soberana, la brillantez de los tapices, la armonía de los cantos, la
invención de los arcos con sus fábulas pintadas, sus esculturas, sus emblemas, sus letras ingeniosas. etc.

'9 Si bien es verdad que algún que otro historiador como Lupercio Leonardo de Argensola había de criticar a los cronistas
locales que, según escribía. "se han despeñado y descreditado por este amor a la patria [chica]" (véase R. L. KAGAN: "La coro-
grafía en la Castilla moderna...". 88), no hay en realidad oposición entre el discurso de las corografías y el de la Corte. "Mas
bien —apunta R. L. Kagan— las corografías. a fin de defender las libertades urbanas, subrayaban la importancia de una rela-
ción recíproca, mutuamente provechosa, entre la monarquía y los municipios" (ibid., 89).

Sebastián de Horozco señala que el Rey entró en la ciudad con muy pocos acompañantes, un día del mes de octubre
de 1559, muy de madrugada, sin ser visto, y que, de incógnito, estuvo inspeccionando las obras que se hacían en el Alcázar
(Relación y memoria de la entrada..., 181-182).
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locales que, según escribía. "se han despeñado y descreditado por este amor a la patria [chica]" (véase R. L. KAGAN: "La coro-
grafía en la Castilla moderna...". 88), no hay en realidad oposición entre el discurso de las corografías y el de la Corte. "Mas
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De manera simbólica, más allá de la visión real, están los dos centros del poder repre-
sentados, pero el nombrado en primer lugar es el Alcázar (el que se encuentra, significativa-

mente, en la parte más alta de Toledo). Sin embargo, poder real y poder arzobispal (y muni-
cipal) se hallan unidos en una especie de simbiosis ya que ambos relumbran del mismo modo.

Por otra parte, esta importancia de la mirada y de lo transmitido por un testigo privile-
giado (en este caso el Maestro Álvar Gómez) hace palpable para el lector ausente la contem-
plación de la realeza en marcha, es decir que une a los que han podido contemplar la majes-
tad real con los que no han tenido esa posibilidad'''. La imagen efectiva de los soberanos se
halla de tal modo sustituida por una imagen representada (aun cuando el grabado no la difun-
da), gracias a la lectura de la relación'". El autor es de tal modo un mediador privilegiado y
permite la unidad del reino como entidad frente a la majestad real. La fiesta tiene de tal modo
un impacto político incuestionable".

Pero al mismo tiempo, bien subraya el humanista Álvar Gómez —desde el prólogo— hasta
qué punto el arte de la escritura, así como la descripción artística, la evocación de los emble-
mas y el comentario de las letras, la "declaración de las hystorias y fábulas" tienen una fina-

lidad precisa: el gozo de los lectores. El empleo del verbo gozar por parte del autor pone así

de relieve el deleite experimentado por el receptor que imagina lo que lee y lo visualiza y oye.

Se trata de un auténtico arte compositivo que Álvar Gómez reivindica como tal. Es que, ade-
más, como lo señala Sebastián de Horozco, es el humanista el inventor de las letras que figu-

ran en un gran arco, lo que viene a realzar la composición iconográfica".
Sebastián de Horozco, aunque de un modo más velado, pero sin dejar de marcar su pro-

pia personalidad, bien está acorde con la orientación de la relación de Álvar Gómez. Escribe
la suya casi al mismo tiempo que el humanista y está perfectamente al tanto del encargo de
la ciudad". Él también se da cuenta del valor político de la relación de fiesta y de la misma
manera quiere deleitar a los lectores y no "darles fastidio" 27 .

Ya es tiempo, uniendo las dos relaciones, de adentramos verdaderamente en los textos.
Podemos distinguir tres momentos: el rey viene de incógnito a Toledo, el soberano entra

oficialmente en ella (estos dos aspectos corresponden al texto de Sebastián de Horozco), la reina
es recibida en la ciudad del Tajo (lo que evocan los dos relacioneros, si bien de manera desi-
gual)". Aunque las dos primeras fases sean anteriores en unos meses al casamiento como tal

 Es lo que Álvar Gómez dice a las claras en su prólogo: "V. S. me mandó diesse noticia de todo ello, con la verdad y
la diligencia que se requiere, para los que tienen desseo de saberlo: porque no lo vieron: o de más informarse, porque enton-
ces no pudieron, tengan algún bastante testimonio a que puedan dar crédito" (fol. 3r°).

 Véanse las obsvervaciones de E BOUZA ÁLVAREZ, "El rey a escena...", 48-50.
 Véase supra el final de la nota 6.
 Estamos en el momento en que, siguiendo las huellas de Alciato, la emblemática empieza a desarrollarse. Bástenos

remitir. para ahorrar bibliografía, a las Actas del I Simposio Internacional sobre el terna: Literatura emblemática hispánica,

ed. de Sagrario LOPEZ POZA, Universidade da Coruña, 1996. Véase también: Fernando RODRÍGUEZ DE LA FLOR, Emblemas.

Lecturas de la imagen simbólica. Madrid, Alianza Editorial, 1995.
VéaseRelación y memoria...,183: "...el maestro Álvar Gómez [...] fue el que ordenó las letras de este arco".

26 Véase lo que escribe: "[Había] muchas historias en cada paño pintadas de muy buena mano de poesías y fábulas y muy
bueno rétulo y epítetos, que por causa de no dar fastidio aquí no se ponen. Más remítome a la obra que sobre esto compone
el maestro Álvar Gómez por mandado de la ciudad..." (Ibid., 183).

" Véase la nota precedente.
Álvar Gómez de Castro indica que el rey se adelantó y llegó a la ciudad antes que su esposa (sin nuevo recibimien-

to) "porque toda la fiesta que esta ciudad aparejava sólo se emplease en el servicio de su M. de la Reyna Nuestra señora"
(Recebimiento..., fol. 4r°).

(sin embargo ya está previsto) no las eliminaremos por constituir un conjunto homogéneo con
la tercera, la más desarrollada, y por corresponder a una especie de anticipo de ésta, sobre todo
la segunda.

La primera fase, que figura en la relación de Sebastián de Horozco, es breve, pero bien
pone de relieve una de las características del monarca: ese deseo de vigilar de antemano, pero
encubiertamente, el lugar de su estancia, aquí Toledo y más directamente, el Alcázar 29 . Esta
tendencia a ir de incógnito, a no dejarse ver por los españoles sino en escasas ocasiones, hasta
tal punto que Felipe II aparecerá como un rey oculto y "poco conversable", corresponde a un
estilo hispánico de la majestad y de la autoridad real, caracterizado por el ocultamiento regio,
por oposición a un estilo francés en que el soberano se deja ver por sus súbditos .

Esta particularidad ha de manifestarse de la misma manera posteriormente ya que,
cuando la entrada de la soberana en la imperial ciudad, su esposo —nos dice Sebastián de
Horozco— asistió a varios lances de la recepción:

y todo esto andava viendo y mirando el rey nuestro señor, disfrazado con otros caballeros, según
dizen. porque yo no le ví

La segunda fase —que sólo aparece en el texto del licenciado Horozco— va unida a la
entrada oficial del soberano en Toledo, el día 26 de noviembre de 1559'-. Como el recorrido
y los diversos episodios de la recepción de Felipe II —aunque en este caso Horozco no dé
muchos detalles— se repiten en gran medida en el recibimiento de Isabel de Valois del 12 de
febrero de 1560, consideraremos las dos entradas juntas, insistiendo en unas cuantas peculia-
ridades importantes.

La entrada dura en cada caso un día entero, desde por la mañana hasta por la noche, lo
que demuestra la multiplicidad de las manifestaciones festivas y la necesidad de numerosas
paradas: acogida por las diversas agrupaciones y gremios urbanos, discursos, espectáculos con
ejercicios guerreros, pero también cantos y bailes, etc. La contemplación y admiración de los
toledanos, que desemboca en un gozo colectivo, sirve de cemento a la comunidad y al mismo
tiempo es señal de adhesión a los soberanos y de exaltación de la realeza.

Además, la recepción de Isabel de Valois —la más importante— se verifica en época de
Carnaval. Por ello, al lado de la gravedad y de la organización jerárquica de la comitiva cor-
tesana y de la que está vinculada a las Autoridades (Municipio, Cabildo, Inquisición,
Universidad) y a los cuerpos representativos de la ciudad, al lado también de las excelsas repre-
sentaciones iconográficas, se desarrolla la fiesta burlesca, la mascarada bufa paródica, o sea

"Acerca de la costumbre de Felipe II de visitar por sí mismo, de antemano, el escenario de su próxima entrada y de esa
manía que tenía de jugar a ocultarse, véase Fernando BOUZA ÁLVAREZ, "La majestad de Felipe II. Construcción del mito real",
La Corte de Felipe II. 37-72 y más directamente 56-57 y 49-51.

 'bid., 50-5 I .
 Relción y memoria..., 193. - Posteriormente, indicará de la misma manera: "Dizen averlo visto el rey nuestro señor

andando disfrazado y disimulado" (ibid., 199). Lo mismo escribe Álvar Gómez al referirse al espectáculo del escuadrón de
los boneteros y carpinteros. Dice en efecto: "Acontesció que a esta sazón llegaron tres hombres a cavallo, embolados, a dar
vista al esquadrón [...]. Supo dél que uno de los tres era su Magestad del Rey nuestro Señor..." (Recebimiento..., fols. 13r°-
14r°).

32 Es la fecha adelantada por Horozco (ibid., 182).
"Es lo que ocurre, por ejemplo, con los aldeanos disfrazados unos de hombres y otros de mujeres que constituyen una

boda burlesca —parodia de la boda real—. "con tales atavíos y máxcaras que hazían reír a todos" (Sebastián de Horozco.
Relación y memoria..., 190- I 91).
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que lo sublime y lo grotesco se mezclan, acentuando de tal modo la participación de toda la
población a un espectáculo festivo global, lo que permite enaltecer los ánimos en favor de la

monarquía34.
Por otra parte, lo que llama la atención es la estructuración del espacio de la recepción

y de la fiesta correspondiente. Se pueden distinguir tres núcleos espaciales: el espacio de la aco-
gida previa, fuera de la ciudad; el espacio intermedio entre el campo y la ciudad marcado por
un umbral real y simbólico: la Puerta de Visagra; el espacio de la recepción dentro de la ciu-
dad con un recorrido específico, por calles, plazas, iglesias hasta llegar al Ayuntamiento (sím-
bolo del poder municipal), luego a la Catedral o Iglesia Mayor (símbolo del poder arzobispal),
antes de culminar por fin en el Alcázar (símbolo del poder real).

A cada uno de estos núcleos espaciales van unidas ciertas características.
En el primero, vinculado al campo que rodea la ciudad, aparecen los símbolos de la natu-

raleza: salvajes, pastores, indios, escenas pastoriles, boda aldeana paródica, danzas campesi-
nas. De la misma manera, está presente la "Hermandad vieja" encargada de la policía y jus-
ticia en las zonas rurales. Paralelamente, la presencia de los niños, bajo diversas modalidades,
corresponde a ese retorno a la simplicidad natural, que está en consonancia con lo que impli-
ca el primer núcleo espacial. Y si salen cuatro carros triunfales, éstos, a pesar de su exaltación
mitológica (Concordia, Venus, Febo, Juno), son más o menos burlescos pues no sólo hay mucha
música y cantos (con folias y sonajas), sino que van en ellos niños disfrazados, unos vestidos
de mujer, otros de gigantes (bien estamos en Carnestolendas, cuando la entrada de Isabel de
Valois, ya que estos carros no aparecen en el recibimiento del rey). Asimismo, la presencia de
una estatua de Baco de la cual sale una fuente de vino, cerca del Hospital de San Juan Bautista,
provoca borracheras, burlas y jolgorio. Se mezclan pues. una vez más, lo sublime y lo grotesco.

Sin embargo, rápidamente, se marca la irrupción del orden y de la gravedad implicados
por la majestad real y asimismo por la ordenación impuesta en el marco de la ciudad y con-
cretada por la salida de las Autoridades, de la gente de guerra y de los gremios de oficiales que
vienen a acoger a los soberanos y a besarles la mano en señal de acatamiento. Para manifes-
tar su regocijo, organizan una escaramuza35. Pero se está ya pasando de la libertad natural a
la regla, a la etiqueta y al orden impuestos por la vida de Corte, y asimismo por la vida urba-
na y social. Se está creando, de tal modo, una significativa simbiosis que no puede sino redun-
dar en beneficio de la exaltación real.

Esta transformación se concreta de manera reveladora en el umbral que hay que franquear
para pasar de la vega a la ciudad, o sea en la Puerta de Visagra. La soberana ha cambiado de
montura: ahora va en un caballo blanco (lo mismo hizo anteriormente Felipe Símbolo de
este paso al universo ordenado y urbano, es un gran arco triunfal que parece haber ideado Álvar
Gómez de Castro37. En efecto, el humanista ha previsto el programa iconográfico con escul-

" Sobre esta geminación de lo sublime y lo grotesco en relación con el Carnaval, véase Mijail BAJTÍN, La cultura popu-

lar en la Edad Media y el Renacimiento, Barcelona, Barra] Editores, 1974, 273 y sigs. Véase asimismo lo que hemos escrito

en nuestro trabajo: "Sociabilités et solidarités / ségrégations festives: Carnaval aristocratique et Carnaval populaire á Madrid
vers le milieu du XVIle siècle", Solidarités et sociabilités en Espagne (XVIe-XXe siécles), ed. de Raphaél Carrasco, Besancon,

Annales Littéraires de l'Université, 1991, 63-76. Véase también Sagrario LÓPEZ POZA. "La concurrencia de lo sublime y lo gro-

tesco como técnica persuasiva en la fiesta pública española de la Edad Moderna. Studi Ispanii.i, 1994-1996. 163-186.

3As Con referencia al primer núcleo espacial, véanse Recibimiento..., fols. 4r° y sigs; Relción y rnemoria..., 190-195.

" Véase Recebimiento..., fol. 10v°. Por lo que hace a Felipe II, véase Relación y memoria..., 186.

" Este arco no se había acabado cuando se recibió a Felipe II (Relación y memoria.— 183).

turas y pinturas mitológicas, emblemas, letras que exaltan las virtudes (sobre todo las que están
relacionadas con el arte de gobernar como Justicia, Concordia, Templanza). También figuran
los Reyes y la nueva unión dinástica, símbolo de paz, el Tajo y la ciudad de Toledo, los ante-

pasados de los monarcas castellanos, etc.
Álvar Gómez describe largamente el arcom y nos trasmite su propia lectura de la imagen

simbólica", tan significativa de esta nueva orientación de la mirada y de la utilización de la

fiesta.
Lo que deseamos resaltar aquí es la importancia de la influencia clásica, profundamen-

te asumida por un humanista como Álvar Gómez de Castro, en el texto de la relación.
Por ejemplo, el arco es de "género dórico", la "orden que llevan en la disposición las figu-

ras es la que da Vitruvio en el fin del libro quarto"4(). De la misma manera, subraya:

Como toda la perfición de las obras que aora se hazen: tengan su valor de la imitación que
en ellas se hiciere de las cosas antiguas (pues Dios fue servido de dar a los autores dellas tanta
excelencia) que si no se hazen o se dizen por los términos que ellos les pusieron, parecen cosas
nuevas y ligeras y nunca vienen a tener aquella magestad que aquellas tuvieron: donde nadie
se deve escandalizar que se pongan estas fábulas ni que se digan por los términos en que aque-
llos antiguos philósophos y poetas las declararon-H.

Pero esta glorificación de los clásicos y del programa iconográfico que se apoya en su mito-
logía tiene una finalidad precisa en el contexto de la entrada regia: se trata de exaltar la majes-
tad real. Es lo que señala claramente Álvar Gómez:

"en ese arco [había! todo género de dioses marinos: terrestres y celestiales, dando a entender
que todos ellos con sus deidades y exercicios venían a servir a la magestad de los reyes nues-
tros señores"".

El tercer núcleo espacial corresponde al recorrido ya indicado hasta los lugares simbó-
licos mencionados: Ayuntamiento, Catedral, Alcázar. En el trayecto, se multiplican los arcos
triunfales con características parecidas a las del gran arco de la Puerta de Visagra.

Es necesario notar que, cuando la reina llega a la Iglesia Mayor, franquea un arco situa-
do en la Puerta del Perdón en que ya las representaciones mitológicas ceden el lugar a las cris-
tianas (con imágenes de los santos unidos a la ciudad: San Eugenio y San Ildefonso), si bien
permanecen las de las virtudes reales (Justicia, Prudencia, Templanza). Aparecen al mismo tiem-
po fórmulas explícitas incitando al Rey a luchar contra la herejía, en consonancia con el pro-
grama ideado por el Concilio de Trento para que la monarquía católica respalde sistemática-

38 'bid, fol. 22 y° y sigs.
" Sobre la importancia de este aspecto. véase Fernando RODRÍGUEZ DE LA FLOR, Emblemas. Lectura de la imagen sim-

bólica, 181 y sigs.
4° Recebbniento.... fols. 22v°-231-0. Recuérdese que. a partir del texto de Vitruvio. Diego de SA(IREDO había publicado

Medidas del Romano, Toledo, Remón de Penas, 1526; véase la ed. moderna en facsímil: Valencia. Ed. Albatros, 1976. El texto
tuvo un buen éxito, con varias ediciones en castellano y una traducción al francés que se reeditó. Acerca del impacto de Vitruvio

en la época de Felipe II y del programa arquitectónico correspondiente, véase Fernando CHECA, Felipe II mecenas de las artes,

Madrid. Nerea. 1992.
Recebimiento.... fol. 23r0.

42 'bid. La letra que sigue es muy reveladora: "Ysabel. muger de Philippo. vees todos los dioses del cielo y de la mar:
subjetos a tu deidad" (ibid.).
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que lo sublime y lo grotesco se mezclan, acentuando de tal modo la participación de toda la
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lar en la Edad Media y el Renacimiento, Barcelona, Barra] Editores, 1974, 273 y sigs. Véase asimismo lo que hemos escrito
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3As Con referencia al primer núcleo espacial, véanse Recibimiento..., fols. 4r° y sigs; Relción y rnemoria..., 190-195.
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mente la Iglesia: "Destruye los hereges el rey sabio", "Al que destruye las heregías: premios
celestiales se deven".

Posteriormente, se vuelve al sistema simbólico precedente, pero con alusiones, por
ejemplo, a la lucha contra el Turco. También sale a relucir una exaltación de Hércules —ante-
cesor mítico de los reyes de España y asimismo mítico fundador de Toledo— el cual limpió
a la península de la tiranía de Caco y de Gerión y dio vida a la ciudad del Tajo 46 . Es decir que
al final de la relación se magnifican tanto los Reyes como la urbe toledana y éstos vienen a
unirse gracias a la evocación de las hazañas de un "antepasado" común, lo que permite aca-
bar la narración de la entrada con esa visión de una concordia acentuada entre rey y reino.

Por otra parte, la relación oficial de Álvar Gómez termina con una amplificación de la orien-
tación corográfica que se ha manifestado de manera directa en varios trozos del texto. Así, pone
de realce el gran número de personas que asistieron a la entrada y a la fiesta, encontrando todos
cabida y alimentos en la ciudad:

Es causa destos la fertilidad y sitio de la provincia: donde como al centro y coraçón del Reyno,
acuden ygualmente todas las cosas necessarias para la vida, con mayor commodidad y abun-
dancia que a otras partes destos Reynos .

Del mismo modo, a pesar de haber tanta gente, "uvo tanta quietud y pacificación que no
se sintió señal de alboroto, ni de hurto, ni renzilla"".

Todo está relacionado con la abundancia, paz y orden que reinan en Toledo, pero también
"porque suspensos los ánimos de todos, con tan admirable y extraño aparato, no tuvieron inten-
to a otra cosa". O sea que la magnificencia de la fiesta organizada por la ciudad del Tajo, con
tantas invenciones ( Álvar Gómez repite la palabra numerosas veces), ha sido tan llamativa

arcos, tapices, música, cantos, bailes, fábulas mitológicas, artillería, toques de campana, lumi-
narias al caer la noche— que los asistentes han quedado maravillados por la contemplación
del espectáculo, percibiendo por la vista y el oído el encanto de tal representación.

Además, si bien tanto Felipe II como Isabel de Valois, en sus respectivas entradas, se mos-
traron muy afables y conversables (sabido es que no siempre será así), el deleite de ver la
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majestad de los monarcas, verdaderos soles, no podía sino "hazer a todos con su vista mucho
favor", de manera que quedaron deslumbrados pues "en la presencia del rey todos se ofuscan"'
y fueron presos de un auténtico gozo. Una vez más, la exaltación de la realeza viene a sobre-
ponerse a la de la ciudad.

¿Esto quiere decir que Sebastián de Horozco (que no era el cronista oficial de la fiesta)
se implica como Álvar Gómez en tal programa de celebración político-festiva, que permite difun-
dir un mensaje e influenciar la opinión pública? Ello es incuestionable en gran medida. Sin
embargo, el licenciado manifiesta, de vez en cuando, un punto de vista más crítico. Por ejem-
plo, indica que, para el recibimiento del rey, la ciudad tuvo que gastar quince mil ducados y
para ello vender ciertas posesiones", en un momento en que menudeaban los pobres.
Paralelamente, apunta que, para ver la entrada de la reina, "vinieron de los lugares comarca-
nos infinitas gentes, unos a lo ver y otros forzosamente compelidos para regozijar la fiesta" 53 .
Es él, también, quien habla de la época de Carnaval y pone de relieve la participación de los
espectadores en la fiesta burlesca. Pero, en resumidas cuentas, las críticas de Sebastián de
Horozco tienen poco alcance.

***

Las relaciones de las fiestas toledanas vinculadas al casamiento de Felipe II con Isabel
de Valois cumplen una función política evidente gracias a la recreación de un espectáculo glo-
bal cuyas modalidades se dirigen a todos los receptores, tanto a los que estuvieron presentes
como a los que estuvieron ausentes. Desde este punto de vista, estas relaciones fortalecen la
cohesión de la comunidad y su adhesión tanto a la ciudad organizadora de los festejos (gra-
cias a un proceso corográfico) como a la majestad real. No obstante, al mismo tiempo, desem-
peñan un papel lúdico, al permitir, gracias a las invenciones y al encanto de las manifestaciones
festivas, el gozo de los lectores. Es lo que ilustran también las demás relaciones de fiestas uni-
das a las entradas reales.

 Poid., fols. 46v° y 47v°.
 !bid., fol. 50v°.
 Véase nuestro estudio:"Légendes généalogiques et parentés fictives en Espagne, au Siécle d'Or", Les parentés ficti-

ves en Espagne (XVIe-XVIle siècles), Augustin REDONDO. ed.. Paris, Publications de la Sorbonne. 1988, "Travaux du CRES",
IV, 15-35. Cfr. más directamente, 21-25 y 31.

Recebimiento..., fols. 53v°-54r°.
 Ibid.. fol. 54v°. La relación de Sebastián de Horozco se prosigue, de manera que no aparece este tipo de glorificación

al acabarse la evocación de la entrada real, pero sí figura en otros trozos del texto. Por ejemplo, él también insiste en que, a
pesar de que viniera mucha gente de fuera. todos cupieron en la ciudad y no hubo problemas de modo que "era cosa mara-
villosa de ver y para dar las gracias a nuestro Señor" (Relación y memoria..., 1 88). Asimismo, al indicar que el corregidor y
los regidores fueron a besar la mano de la soberana, apunta: "Salieron [...]con grandíssima autoridad, representando la gran-
deza y magestad de esta Çibdad. Que en esto y en todo lo demás siempre ha hecho y haze ventaja a todas las de España" (ibid.,
195).

Ibid., fol. 54v°.
 Sebastián de Horozco, con relación a Felipe II, indica: "a todos oía su magestad muy humanamente y respondía gra-

ciosamente" (Relción y memoria..., 185) y añade: "Mostróse [Su Magestad] muy contento y alegre a todos, de que recibí-
an grandíssima alegría' (ibid., 186). Álvar Gómez apunta acerca de la actitud de Isabel de Valois: "Alegróse la Reyna con
tan buenas y leales palabras y dióle muchas gracias (al corregidor(. mostrando el plazer y contento: que con el servicio de
la ciudad aquel día rescibía..." (Recebimiento..., fol. 21v°).

312

As0 Nótese que la reina Isabel venía en una litera. La abandona en la vega y monta a caballo "de suerte que toda la gente
que no tenía otro desseo pudiesse gozar de verla" (d'id., fol. 10v°).

 Relción y memoria..., 182, 187.
Ibid., 188.
	 190. Obsérvese que este detalle, que no ha pasado inadvertido a Álvar Gómez, aparece en su relación bajo la

forma siguiente: "El día antes, por mandado del ayuntamiento, havían venido de todas las Aldeas de la jurisdición delta ciu-
dad..." (Recebimiento..., fol. 4r°).
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En 1548 el emperador Carlos V se encontraba en Augsburgo. Tras la victoria en
Mülhberg, que suponía la rendición de los príncipes protestantes Juan Federico, duque de Sajonia
y el landgrave Felipe de Hessia, el triunfo, en definitiva, de la Religión Católica sobre los here-
jes, la situación de los dominios de la baja Alemania pasaba por un período de calma. El monar-
ca, aquejado de una grave enfermedad, se encuentra débil y ordena que su hijo, el príncipe Felipe,
venga a su presencia. Siente que debe instruirle personalmente en el arte de gobernar; además,
será una buena ocasión para que conozca los dominios europeos de la corona española. Se dis-
pone para él un viaje que durará casi tres años, concretamente desde octubre de 1548 hasta junio
de 1551. Esta prolongada travesía supondrá para Felipe II una de las etapas más significati-
vas de su vida que le influirá decisivamente en su faceta política y diplomática, pero también
en su formación intelectual y en la fijación de su gusto estético. El viaje, consistirá, en reali-
dad, en un acto de presentación para introducir en aquellas provincias al futuro heredero y señor
de los Países Bajos, para familiarizarle con sus súbditos y sus costumbres, y para jurar cada
uno de los estados que teóricamente formarán parte de su soberanía. Esto es, la entrada triun-

fal representará un acto de poder en el que Felipe II hará ostentación del prestigio imperial'.
La solemnidad y pomposidad de los recibimientos obedecen al deseo de ratificar el traspaso
de poderes de Carlos V a su hijo Felipe II, a diversas manifestaciones del poder monárquico',
a un ejercicio de relaciones públicas con un fin propagandístico, encaminado a realzar la inten-
ción de los Habsburgo de desarrollar un imperio políticamente unificado, y, en suma, a distintas

formas de sustentar la corona con la reputación.
Entre las continuas celebraciones, saraos y regocijos ocupan un lugar privilegiado por su

espectacularidad las fiestas que la viuda María de Hungría organizó en honor de su sobrino
durante la última semana de agosto de 1549 en el palacio de Binche. Todas las referencias a

El motivo de la entrada triunfal ha sido muy bien estudiado por C. A. MARSDEN en un artículo titulado: "Entrées et fétes
espagnoles au XVIe siècle" en el que se especifica, entre otras cosas que: "L'entrèe royale avait toujours une raison d'être:
la nécésité pour le roi de recevoir les serments de fidélité de la ville; un mariage princier; la réunion des 'Cortes', qui, dans
un pays qui n'était en efait qu'un ensemble de plusieurs royaumes différents, pouvait être assez fréquente.", en J. JACQUOT

(ed.), Les fêtes de la Renaissance, Fétes et cérémonies au temps de Cbarles Quira, Paris, Éditions du Centre National de la

Recherche Scientifique, 1960, tomo II, pág. 397.
=Véase Antonio BONET CORREA, Fiesta, poder y arquitectura. Aproximciones al Barroco español y más concretamente

el capítulo titulado "La fiesta como práctica del poder", Madrid. Akal. 1990.
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estos entretenimientos insisten en su carácter único, fantástico y maravilloso. Veinte años des-
pués de su celebración la gente seguiría juzgando las fiestas cortesanas con arreglo a las fies-

tas de Binche' y en su popularidad se insiste todavía en los diversos estudios que de ellas se
han realizado hasta nuestros días4. Es curioso comprobar que lo prodigioso de estas fiestas ha
alcanzado incluso la tecnología más avanzada de nuestros tiempos hasta el punto de que en una

página WEB se hace mención de estas fiestas y de los triunfos que se erigieron, sirviendo esto
de reclamo turístico para la villa de Binche, que, por otro lado, hoy sigue destacando en las
actividades lúdicas, ya que sus Carnavales gozan de fama en toda Europa.

Entre los muchos autores que total o parcialmente han descrito las fiestas, un español prin-
cipalmente se lleva la primacía. A la autoridad indiscutible de ser testigo presencial de los hechos
unía la despierta sensibilidad del humanista y participó de la misma intensidad emotiva que
el cortejo principesco del que formaba parte en calidad de maestro de pajes. Fue éste el cro-

nista y preceptor del príncipe, Juan Cristóbal Calvete de Estrella, cuyo libro El Felicísimo viaje...

publicado en Amberes en 1552 adquiere un relieve digno de mayor atención en el orden lite-
rario. La obra de Calvete es algo más que una crónica del viaje, no se limita sólo a describir
los diversos festejos que se dan a lo largo de las recepciones, sino que va más allá. El Felicísimo

viaje es, en realidad, un manual o guía para todo aquel que decida relatar la conmemoración
de una entrada triunfal'. Además de una precisa información de cada una de las expresiones
artísticas que conforman la fiesta y que se convertirán en verdaderos clásicos para celebraciones
posteriores, a la par que ilustran los aspectos más importantes de la cultura plástica del momen-
to, también supone un verdadero patrón literario para las relaciones de entradas, en cuanto a
que se reiteran distintos mecanismos retóricos que determinan el esqueleto formal de este géne-

ro, tales como: variantes de la epidixis y de la hipotiposis, exégesis del código visual de los

aparatos efímeros, paráfrasis de las inscripciones y versos, disposición de los acontecimien-

tos en función de su interés valiéndose de procedimientos como la prolepsis, la analepsis o la
elipsis para narrar hechos que, en realidad, se producían de forma simultánea, elaboración o
reescritura de información almacenada en memoriales, permisos, actas o diversos papeles de
los tracistas de los programas, y distribución de todos los componentes de la tramoya textual
de modo que quede constancia precisa y exacta de lo que ha ocurrido a la vez que, lo que allí
se informa, resulte atractivo para el lector transmitiéndole la sensación de que jamás se ha visto
un espectáculo tan sorprendente y de tal envergadura.

' Daniel DEVOTO en su artículo "Folklore et politique au cháteau ténébreux" cita una especie de proverbio que

Brantóme. amante de todo lo español, recogía en torno a las fiestas que organizó la reina de Hungría y que demuestran lo gran-
dioso de tal evento, pues si se quería hablar de algo que sobrepujase lo jamás visto se empleaba la frase "Más brava que las

fiestas de Binche" para dar cuenta de su magnisicencia", en J. JACQUOT (ed.), en Fétes et cérémonies.... tomo II, pp. 311-328

La imitación de estas fiestas no se dio sólo en los festejos de la vida real, sino que impregnó también algunas obras litera-

rias que querían recrear el ambiente suntuoso de Binche. Véase al respecto al artículo de Jean Subirats "La Diane de Montemayor.

roman á clef?". en Études Ibériques et Laiino-Américaines. IV Congrès des Hispanistes Franois (Poitiers, 18-20 Mars 1967),

PUF, 1968. pp. 105-118 que cree ver en la lectura del libro cuarto de La Diana una posible transposición de estas fiestas.

Puede consultarse esta página WEB en la siguiente dirección http:llwww.integral.belwic/binche.htm.
"Desde esta fecha, basta consultar el libro de Calvete de Estrella para saber lo que conviene hacer cuando un prínci-

pe os hace el carísimo honor de venir a que lo admiréis. 1_1 Este "felicíssimo viaje" fue para la cultura del Siglo de Oro lo

que la Exposición Universal de París, 1900. ha sido para el arte moderno", en Visión y símbolos en la pintura española dd

Siglo de Oro de Julián GÁLLEGO, Madrid. Cátedra. 1984. pág. 132.

Por supuesto existen otros testimonios de estas celebraciones pero, a nuestro entender, la
narración de Calvete aporta un punto de vista especial, no se queda en la labor meramente infor-
mativa y periodística sino que trata de aportar a su relación una viveza singular, para que, así,
este viaje leído deje más huella que el propio viaje real, y esto lo consigue Calvete, porque supe-
dita su faceta de historiador y cronista a la de literato. Parafraseando a la profesora G. Ledda
se podría decir que Calvete recorre ese "iter que va desde la literalidad de la escritura-cróni-
ca a la literaturización de la relación-narración"6.

Para ejemplificar esta afirmación y realzar la calidad literaria de El Felicísimo viaje de
Calvete nos proponemos realizar en los siguientes minutos una especie de ejercicio comparativo
en el que enfrentaremos el relato de Calvete a la relación de Jerónimo Cabanillas7. Se trata,
esta última, de un manuscrito en letra gótica que lleva por título Relación nurv verdadera de
las grandes fiestas que la Serenissima Reyna doña Maria ha hecho al Principe nuestro señor
en Flandes en un lugar que se dice Uince, desde xxij de Agosto hasta el postrero dia del mes,
y que fue enviado por este autor desde los Países Bajos y mandado imprimir por Juan Rodríguez.
Este curioso impreso puede localizarse en la obra de Pérez Pastor titulada La imprenta en Medina
del Campo editada por Pedro Cátedra, y que concretamente ocupa las páginas 57 a 67 en dicha
edición.

Evidentemente, somos conscientes de que la comparación de ambos escritos puede pare-
cer forzada dado el propio formato de las dos relaciones: una de ellas es un libro que se ocupa
en alrededor de mil páginas (siguiendo la edición de la Sociedad de Bibliófilos Españoles) de
todos los detalles del viaje del príncipe y que se explaya a lo largo de setenta en las fiestas de
Binche, y otra es, por así decirlo, un libelo que sólo se centra en los eventos organizados por
María de Hungría. Además, en lo que se refiere a la información y al contenido propiamente
dicho, se podría decir que en lo sustancial ambos autores coinciden plenamente, sin embargo,
creemos que el análisis conjunto de las dos obras, salvando las diferencias anteriormente dichas,
resultará enriquecedor.

Para el estudio de las dos narraciones convendrá, primeramente, resumir de forma breve
y general el transcurso de los festejos.

A) En principio, el ambiente glorificador e imperialista de las fiestas está preludiado por
un arco triunfal de grandes dimensiones y de estilo jónico, colocado a la entrada del palacio
de María de Hungría. Dicho arco, está dedicado al monarca Carlos V y a sus victorias mili-
tares y religiosas. Por ello, los personajes y elementos mitológicos resultan ser los más ade-
cuados para reflejar la heroicidad del emperador. En el lado derecho se representa a Marte, el
dios de las batallas, vestido con una piel de león, y portando un escudo y una espada alta en
la mano. Al lado izquierdo, Palas armada de su loriga con la cabeza de la medusa Gorgone en
el pecho, y en las manos un escudo y una lanza. Al otro lado del arco, a Palas le correspon-
de Hércules, con dos columnas de jaspe sobre los hombros, y a las espaldas de Marte, se colo-

6 "Contribución para una tipología de las relaciones extensa de fiestas religiosas barrocas" en M Cruz GARCÍA DE ENTERRÍA

et aiii (eds). Las relciones de sucesos en España (15004750. Actas del primer coloquio internacional (Alcalá de Henares.
8,9 y 10 de junio de 1995), Alealá de Henares. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá y Publications de la
Sorbonne, 1996. pp. 227-237.

7E1 nombre de este autor aparece citado en el Felicísimo viaje de Calvete concretamente en la página 18 del primer tomo,
acompañando a Luis Manrique. el conde de Castañeda. Desafortunadamente el nombre de Cabanillas no vuelve a ser cita-
do en todo el libro.
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ca a Mercurio con sus alas a los pies, su capacete en la cabeza y su caduceo y alfanje en las
manos. Acompañan a estos héroes toda una serie de trofeos, naos y galeras deshechas y rotas,
y otras naves cargadas de despojos y riquezas de enemigos vencidos, junto con príncipes y capi-
tanes cautivos. Complementan el entramado simbólico la identificación del monarca con el águi-
la imperial que mantiene atrapados entre sus garras, primero a un raposo y luego a una liebre.
La significación de estos símbolos se revela clara y nítida si se atiende a la situación política
del momento y, se evidencia, de esta forma, la referencia a la rendición del Duque Juan Federico
y de Felipe de Hessia, a la huida que el turco hizo de Hungría y al aprisionamiento del rey
Francisco de Francia. Culmina la apoteosis del triunfo y el dominio, la figura de la Victoria,
que en lo alto de la cornisa luce esplendorosa los atributos que la caracterizan: una corona de
laurel en sus cabellos y una palma en la mano.

B) El segundo evento consiste en la celebración de "un torneo de a pie" en el patio de pala-
cio. Se sucederán las luchas entre los diferentes mantenedores y aventureros que, a menudo,
ocultarán su identidad bajo disfraces excéntricos destinados a provocar la hilaridad del públi-
co asistente. Desfilan caballeros ataviados como romeros alemanes, peregrinos que van
pidiendo limosna a cambio de sus cantos, cazadores que traen a sus presas en grandes cestos
y que sueltan por el campo de combate conejos y liebres que se juntan con el ladrar de los perros
y el son de las cornetas. Corona toda esta algarabía, la irrupción de una serpiente echando gran-
des llamaradas de fuego por la boca, de la que salen dos caballeros vestidos de salvajes que
se dirigen a la galería donde se encuentran los jueces. Pondrá punto final a este torneo, que tam-
bién contó con la participación del príncipe, un banquete donde se danzó y hubo ricas mas-
caradas. Al final de la jornada, en una carta presentada al Emperador, se plantea el episodio
central de estos festejos, de cuyo relato nos ocuparemos en la práctica totalidad de nuestro aná-
lisis comparativo, y que lleva por nombre "la aventura de la espada encantada". Con él entra-
mos en la parte más imaginativa y fantasiosa de la fiesta. El argumento dramático de este tor-
neo plantea al monarca y a sus acompañantes un desafío que consiste en rescatar a unos súbditos
y nobles retenidos por el malvado hechicero Norabroch y que están prisioneros en el Castillo
Tenebroso, el cual nadie alcanza a ver porque se encuentra envuelto entre nubes y tinieblas.
Por el contrario, la gentil reina Fadada ha puesto cerca de allí una Isla Venturosa, que encie-
rra las claves para provocar la ruina inmediata del mago. Entre dos columnas se inscribe una
profecía que anuncia las características que deberá cumplir el caballero libertador, quien ten-
drá que desencajar una espada hincada en una roca. Aquel que supere primero tres pasos impues-
tos por el encantador y logre vencer a tres mantenedores imparciales, será conducido en barca
hasta la isla, deberá sacar la espada y romperá así los hechizos, pudiendo liberar a los cauti-
vos y destruir el Castillo Tenebroso. Como podemos ver, esta dramatización bebe de las fuen-
tes de uno de los más primitivos motivos folklóricos de los libros de caballerías, el de la cere-
monia de iniciación. Por otro lado, el misterio de la espada sagrada, que sólo puede ser extraída
por la persona adecuada y después de haber realizado un acto de lealtad y valor, puebla todo
tipo de relatos fantásticos y caballerescos a la vez que formaba parte del acervo cultural de todos
en el siglo XVI.

C) El tercer acontecimiento festivo no es más que una reduplicación o amplificatio del
anterior. Terminado el torneo de la espada encantada, la reina de Hungría obsequió a sus regios
huéspedes con otro torneo acompañado, esta vez, de un banquete campestre plagado de remi-
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niscencias mitológicas y bucólicas, que simulan el locus amoenus de la clásicos, y la concepción

humanística del campo y la naturaleza como lugar privilegiado. En esta ocasión el combate
viene provocado por el rapto de unas damas durante la celebración de un baile cortesano "a
la alemana"; los secuestradores son unos extraños salvajes que se llevan a sus víctimas a un
castillo situado a las afueras de Binche. El rescate de las damas dará lugar a nuevos enfren-
tamientos entre caballeros y raptores, contemplados por toda la corte trasladada para tal efec-

to hasta Mariemont.
D) Por último, el cúmulo de maravillas y extravagancias de las fiestas lo representa el últi-

mo banquete que dio la regente de Hungría a sus invitados en "la cámara encantada". A tra-
vés de un mecanismo de poleas, van descendiendo de lo alto tres mesas ofreciendo cada una
de ellas toda clase de manjares: frutas, ensaladas, aves, carnes, pescados, postres y melindres
dispuestos con gran imaginación y en ricos y suntuosos recipientes de cristal y porcelana.
Mientras, de forma sorpresiva e inesperada, se cruzan por el techo planetas y estrellas, al tiem-
po que llueven y relampaguean confites y perfumes de azahar y rosas sobre los comensales.
Es todo un espectáculo de luz, movimiento y color que sirve de remate a uno de los eventos
que influirá de forma decisiva en el resto de los festivales del Renacimiento tardío y de la época

barroca.
Una vez repasados todos los componentes del festejo pasemos ahora a dilucidar las con-

comitancias y diferencias entre las dos relaciones.
El principio de las narraciones diverge en una cuestión puntual, Jerónimo Cabanillas ini-

cia su relato con la descripción del palacio de la reina, mientras que Calvete prefiere detallar
primero el retrato del arco triunfal colocado en las puertas de palacio y revelar la descodifi-
cación del mensaje visual que de él se trasluce. Una vez salvada esta diferencia, los dos coin-
ciden plenamente en el resto de la exposición de sus discursos y siguen un orden cronológi-
co en la presentación de los acontecimientos festivos. Uno de los aspectos que más nos llaman
la atención de las dos relaciones es que tanto Calvete como Cabanillas se detienen sorpren-
dentemente en la descripción pormenorizada de una arquitectura no efímera. Ambos se
recrean en la pintura del recién inaugurado y todavía en construcción palacio de Binche. Los
espaciosos y solemnes aposentos en los que se instalaron el rey, el príncipe y las dos reinas

causaron tanta admiración en los dos relatores que ambos no escatiman palabras para preci-
sar y transmitir el impacto que les causó la contemplación de una decoración saturada de lujo
y de arte. Cubrían las paredes ricos tapices que dibujaban episodios mitológicos y bíblicos, y
con historias como el juicio de Paris, los castigos de Tántalo, Prometeo y Sísifo, o la alego-
rización de los siete pecados capitales; proliferaban los muebles y adornos de materias
nobles y refinadas, las grandes chimeneas de jaspe, y las telas sedosas y encarnadas bordadas

en plata y oro.
Es evidente la fascinación que les produjo a los autores el ostentoso palacio, son nume-

rosos los sustantivos y adjetivos de carácter hiperbólico y superlativo: perfición, riquísimo, exce-

lentísimo, maravillosas..., y los adverbios y expresiones de cantidad: tales y tantas, tan larga,

tan grande, muchas, muy más, un sinfín, etc. El estilo y palabras grandilocuentes, además de
ser característica del género de las relaciones, trataba, en este caso, de estar en consonancia
con el arte manierista exhibido en el edificio y propio del ambiente cortesano de los Países Bajos.
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bién contó con la participación del príncipe, un banquete donde se danzó y hubo ricas mas-
caradas. Al final de la jornada, en una carta presentada al Emperador, se plantea el episodio
central de estos festejos, de cuyo relato nos ocuparemos en la práctica totalidad de nuestro aná-
lisis comparativo, y que lleva por nombre "la aventura de la espada encantada". Con él entra-
mos en la parte más imaginativa y fantasiosa de la fiesta. El argumento dramático de este tor-
neo plantea al monarca y a sus acompañantes un desafío que consiste en rescatar a unos súbditos
y nobles retenidos por el malvado hechicero Norabroch y que están prisioneros en el Castillo
Tenebroso, el cual nadie alcanza a ver porque se encuentra envuelto entre nubes y tinieblas.
Por el contrario, la gentil reina Fadada ha puesto cerca de allí una Isla Venturosa, que encie-
rra las claves para provocar la ruina inmediata del mago. Entre dos columnas se inscribe una
profecía que anuncia las características que deberá cumplir el caballero libertador, quien ten-
drá que desencajar una espada hincada en una roca. Aquel que supere primero tres pasos impues-
tos por el encantador y logre vencer a tres mantenedores imparciales, será conducido en barca
hasta la isla, deberá sacar la espada y romperá así los hechizos, pudiendo liberar a los cauti-
vos y destruir el Castillo Tenebroso. Como podemos ver, esta dramatización bebe de las fuen-
tes de uno de los más primitivos motivos folklóricos de los libros de caballerías, el de la cere-
monia de iniciación. Por otro lado, el misterio de la espada sagrada, que sólo puede ser extraída
por la persona adecuada y después de haber realizado un acto de lealtad y valor, puebla todo
tipo de relatos fantásticos y caballerescos a la vez que formaba parte del acervo cultural de todos
en el siglo XVI.

C) El tercer acontecimiento festivo no es más que una reduplicación o amplificatio del
anterior. Terminado el torneo de la espada encantada, la reina de Hungría obsequió a sus regios
huéspedes con otro torneo acompañado, esta vez, de un banquete campestre plagado de remi-
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Mientras, de forma sorpresiva e inesperada, se cruzan por el techo planetas y estrellas, al tiem-
po que llueven y relampaguean confites y perfumes de azahar y rosas sobre los comensales.
Es todo un espectáculo de luz, movimiento y color que sirve de remate a uno de los eventos
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cia su relato con la descripción del palacio de la reina, mientras que Calvete prefiere detallar
primero el retrato del arco triunfal colocado en las puertas de palacio y revelar la descodifi-
cación del mensaje visual que de él se trasluce. Una vez salvada esta diferencia, los dos coin-
ciden plenamente en el resto de la exposición de sus discursos y siguen un orden cronológi-
co en la presentación de los acontecimientos festivos. Uno de los aspectos que más nos llaman
la atención de las dos relaciones es que tanto Calvete como Cabanillas se detienen sorpren-
dentemente en la descripción pormenorizada de una arquitectura no efímera. Ambos se
recrean en la pintura del recién inaugurado y todavía en construcción palacio de Binche. Los
espaciosos y solemnes aposentos en los que se instalaron el rey, el príncipe y las dos reinas

causaron tanta admiración en los dos relatores que ambos no escatiman palabras para preci-
sar y transmitir el impacto que les causó la contemplación de una decoración saturada de lujo
y de arte. Cubrían las paredes ricos tapices que dibujaban episodios mitológicos y bíblicos, y
con historias como el juicio de Paris, los castigos de Tántalo, Prometeo y Sísifo, o la alego-
rización de los siete pecados capitales; proliferaban los muebles y adornos de materias
nobles y refinadas, las grandes chimeneas de jaspe, y las telas sedosas y encarnadas bordadas
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Es evidente la fascinación que les produjo a los autores el ostentoso palacio, son nume-
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lentísimo, maravillosas..., y los adverbios y expresiones de cantidad: tales y tantas, tan larga,

tan grande, muchas, muy más, un sinfín, etc. El estilo y palabras grandilocuentes, además de
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318	 319



ANA MARÍA REY SIERRA
	

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

Sin embargo, observamos variantes en el modo de describir la opulencia del palacio.
Calvete se para en todos los detalles que adornan las recámaras y parece participar del esplen-
dor decorativo valorarando, en su justa medida, cada una de las posesiones de la reina. En
Cabanillas el interés es otro. Se diría que le atrae más lo anecdótico, lo superficial, que adop-
ta una postura más mundana en el aprecio de las riquezas de palacio. A menudo el narrador
se centra más en el valor material de los objetos que en su calidad artística, su baremo de las
cosas es distinto del de Calvete y algunos de sus comentarios rayarían en lo vulgar a tenor del
cronista oficial. Esto sucede, por ejemplo, a la hora de juzgar las espléndidas colecciones de
medallas antiguas que poseía la reina y que estaban expuestas sobre las chimeneas del aposento
de Carlos V. Las palabras a este respecto de Cabanillas revelan incluso un cierto tono jocoso
y de mofa:

Estaua en la una la medalla de Julio César, y la otra la del emperador Adrian() traydas de Roma
por muy antiguas. Y la Reyna las tiene en tanto que le oy dezir algunas veces que la de Julio
César le auia costado seys mil florines y la otra tres mil [Y apostilla, un tanto socarrón,
Cabanillasi:verdad es que son de piedra. pág. 57.

En el mismo sentido apuntan los siguientes párrafos, de manera que siempre se recalca

el valor monetario de las cosas:

El arrequibe destos paños era vna labor tan graciosa que se podría traer por cabelones de cami-
sas: dize que costo a xx ducados el alua. pág. 57.

O, cuando se refiere a la espada que hincada en el peñón, le asombra el precio del arma:

Acabada de sacar vino el viejo encantado que alli estaua con la vayna y correas tan rica, que
según dize vale el espada diez mil ducados porque ay muchas e muy buenas piedras en ella.
pág. 63.

Estos comentarios de Cabanillas restan, en cierto modo, magnificencia a lo relatado. Se
hace patente que los objetivos de los dos autores siguen caminos diferentes. El de Calvete es
transmitir el brillo y lustre con que se recibe al príncipe, dejar constancia de que el Viaje, como
él mismo dice, "es uno de los que en el mundo ha habido de mayor felicidad y triunfo". No
en vano él es el narrador oficial del viaje, en el prólogo a su obra dice expresamente haberse
inspirado en las historias antiguas y romanas que narraban los triunfos levantados para cele-
brar la victoria de sus reyes y emperadores y, por otro lado, no se dirige a un público o lec-
tor en general, sino a Carlos V, y, en último caso, a un reducido público de cortesanos, desti-
nado quizás a una lectura más privada. Sin embargo, Cabanillas orienta su relato hacia otro lado,
describe sí lo que ha sucedido, pero le llama la atención otro tipo de detalles que Calvete jamás
revelaría o de tener que hacerlo, el tacto y la diplomacia presidirían sus palabras. Apoyaremos
nuestra afirmación con el siguiente ejemplo. Sucede que, a la hora de narrar las justas de algu-
nos participantes en los torneos, son muchos los caballeros que no consiguen hacer una actua-
ción muy brillante. En ese caso, Calvete de Estrella se centra en el esfuerzo y ahínco que han
demostrado en su participación dichos caballeros y resta importancia al fracaso final. Por el
contrario, Cabanillas no siente empacho en decir claramente que algunos no pelearon bien y
se detiene en las diferentes heridas que reciben:

Verdad sea que huuieron de tomar quien les ayudasse, porque todos quedaron heridos, al Conde
de Aremberge le quebraron vn dedo de un encuentro de 'ano; y al segundo se le desconcer-
to la mano: y al tercero le hirieron tambien en la mano.

Salio un caballero Español que llaman don García de Ayala [...] que la noche antes se auia
desauenido con su dama, [...I con muchos cantores delante cubiertos de luto cantando res-
ponsos, y el y su cauallo yuan muy llenos de muertes: y alli peleo como muerto porque desde
el primer arco lo licuaron a enterrar a el y a sus cantores.

El príncipe de Asculi, que cierto sino le siguiera de herille en la mano passara el tercer arco,
según lo hacia bien, pero houo de ser llevado por esta desgracia: aunque la merescia bien pues
para cosa tan señalada saco por padrino a Luyset el loco del principe. (Pág. 61).

Calvete en este último punto es mucho más aséptico:

Fue causa que el valiente húngaro, que era el Príncipe de Asculi, fuese a la prisión como su
compañero. (Tomo II, pág. 38).

La razón por la que Jerónimo Cabanillas carga las tintas en lo que llamaríamos temas pro-
pios de corrillo y chismorreos, podemos encontrarla, quizás, y esto es sólo una opinión aven-
turada, en el hecho de que este autor dirige su relato a un "Vuestra merced", cuya identidad
no se nos revela ni tenemos ningún indicio para averiguarla pero es notorio que no se refiere
a un ente genérico, sino a alguien en particular y que no ha presenciado los actos. Corre el año

1549, todavía no ha finalizado el viaje, y Vuestra merced se encuentra en España. Cabe inter-
pretar que se interese por un tipo de información más liviana y que Cabanillas quiera salpi-

car su relato con anécdotas y comentarios entretenidos.
Sin embargo, si de lo anteriormente dicho podríamos concluir que el relato de Cabanillas

es más ameno que el de Calvete, lo cierto es que la impresión final es otra bien distinta, y esto
se advierte, sobre todo, en la forma de exponer el episodio de "la aventura de la espada encan-
tada", verdadero grueso diferencial de las dos relaciones. Cabanillas no se compromete
nunca con el aparato fantasioso que envuelve las celebraciones de los torneos, desvela desde
el principio la identidad de los caballeros disfrazados, de los mantenedores y de los jueces, e
incluso la del ganador que será por supuesto el príncipe Felipe, expone seca y fríamente las
condiciones de la aventura e identifica en seguida la fuente libresca imitada en tal celebración.
De un plumazo acaba con la emoción y la intriga que podría suscitar la representación de una

verdadera novela de caballerías en miniatura:

Sabra vuestra Merced quel domingo siguiente se comenÇo una estraña fiesta: y fue, que imi-
tando libros de Amadís hauia una espada atravesada, etc. (Pág. 60).

La narración de Calvete es totalmente distinta en este sentido. Es más que evidente que
el humanista conoce la base de inspiración de la aventura, y lo es, porque precisamente su rela-
to está empapado de los clichés propios de las novelas de caballerías. Calvete no cuenta este
torneo como si se tratase de uno más, sino que se impregna del vocabulario y estilo que carac-
terizaba a estos libros: la exposición de la aventura, las pruebas y lances, las puestas de sol que
señalan la finalización del torneo, castillos encantados, enemigos temibles con poderes sobre-
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Sin embargo, observamos variantes en el modo de describir la opulencia del palacio.
Calvete se para en todos los detalles que adornan las recámaras y parece participar del esplen-
dor decorativo valorarando, en su justa medida, cada una de las posesiones de la reina. En
Cabanillas el interés es otro. Se diría que le atrae más lo anecdótico, lo superficial, que adop-
ta una postura más mundana en el aprecio de las riquezas de palacio. A menudo el narrador
se centra más en el valor material de los objetos que en su calidad artística, su baremo de las
cosas es distinto del de Calvete y algunos de sus comentarios rayarían en lo vulgar a tenor del
cronista oficial. Esto sucede, por ejemplo, a la hora de juzgar las espléndidas colecciones de
medallas antiguas que poseía la reina y que estaban expuestas sobre las chimeneas del aposento
de Carlos V. Las palabras a este respecto de Cabanillas revelan incluso un cierto tono jocoso
y de mofa:

Estaua en la una la medalla de Julio César, y la otra la del emperador Adrian() traydas de Roma
por muy antiguas. Y la Reyna las tiene en tanto que le oy dezir algunas veces que la de Julio
César le auia costado seys mil florines y la otra tres mil [Y apostilla, un tanto socarrón,
Cabanillasi:verdad es que son de piedra. pág. 57.

En el mismo sentido apuntan los siguientes párrafos, de manera que siempre se recalca

el valor monetario de las cosas:

El arrequibe destos paños era vna labor tan graciosa que se podría traer por cabelones de cami-
sas: dize que costo a xx ducados el alua. pág. 57.

O, cuando se refiere a la espada que hincada en el peñón, le asombra el precio del arma:

Acabada de sacar vino el viejo encantado que alli estaua con la vayna y correas tan rica, que
según dize vale el espada diez mil ducados porque ay muchas e muy buenas piedras en ella.
pág. 63.

Estos comentarios de Cabanillas restan, en cierto modo, magnificencia a lo relatado. Se
hace patente que los objetivos de los dos autores siguen caminos diferentes. El de Calvete es
transmitir el brillo y lustre con que se recibe al príncipe, dejar constancia de que el Viaje, como
él mismo dice, "es uno de los que en el mundo ha habido de mayor felicidad y triunfo". No
en vano él es el narrador oficial del viaje, en el prólogo a su obra dice expresamente haberse
inspirado en las historias antiguas y romanas que narraban los triunfos levantados para cele-
brar la victoria de sus reyes y emperadores y, por otro lado, no se dirige a un público o lec-
tor en general, sino a Carlos V, y, en último caso, a un reducido público de cortesanos, desti-
nado quizás a una lectura más privada. Sin embargo, Cabanillas orienta su relato hacia otro lado,
describe sí lo que ha sucedido, pero le llama la atención otro tipo de detalles que Calvete jamás
revelaría o de tener que hacerlo, el tacto y la diplomacia presidirían sus palabras. Apoyaremos
nuestra afirmación con el siguiente ejemplo. Sucede que, a la hora de narrar las justas de algu-
nos participantes en los torneos, son muchos los caballeros que no consiguen hacer una actua-
ción muy brillante. En ese caso, Calvete de Estrella se centra en el esfuerzo y ahínco que han
demostrado en su participación dichos caballeros y resta importancia al fracaso final. Por el
contrario, Cabanillas no siente empacho en decir claramente que algunos no pelearon bien y
se detiene en las diferentes heridas que reciben:

Verdad sea que huuieron de tomar quien les ayudasse, porque todos quedaron heridos, al Conde
de Aremberge le quebraron vn dedo de un encuentro de 'ano; y al segundo se le desconcer-
to la mano: y al tercero le hirieron tambien en la mano.

Salio un caballero Español que llaman don García de Ayala [...] que la noche antes se auia
desauenido con su dama, [...I con muchos cantores delante cubiertos de luto cantando res-
ponsos, y el y su cauallo yuan muy llenos de muertes: y alli peleo como muerto porque desde
el primer arco lo licuaron a enterrar a el y a sus cantores.

El príncipe de Asculi, que cierto sino le siguiera de herille en la mano passara el tercer arco,
según lo hacia bien, pero houo de ser llevado por esta desgracia: aunque la merescia bien pues
para cosa tan señalada saco por padrino a Luyset el loco del principe. (Pág. 61).

Calvete en este último punto es mucho más aséptico:

Fue causa que el valiente húngaro, que era el Príncipe de Asculi, fuese a la prisión como su
compañero. (Tomo II, pág. 38).

La razón por la que Jerónimo Cabanillas carga las tintas en lo que llamaríamos temas pro-
pios de corrillo y chismorreos, podemos encontrarla, quizás, y esto es sólo una opinión aven-
turada, en el hecho de que este autor dirige su relato a un "Vuestra merced", cuya identidad
no se nos revela ni tenemos ningún indicio para averiguarla pero es notorio que no se refiere
a un ente genérico, sino a alguien en particular y que no ha presenciado los actos. Corre el año

1549, todavía no ha finalizado el viaje, y Vuestra merced se encuentra en España. Cabe inter-
pretar que se interese por un tipo de información más liviana y que Cabanillas quiera salpi-

car su relato con anécdotas y comentarios entretenidos.
Sin embargo, si de lo anteriormente dicho podríamos concluir que el relato de Cabanillas

es más ameno que el de Calvete, lo cierto es que la impresión final es otra bien distinta, y esto
se advierte, sobre todo, en la forma de exponer el episodio de "la aventura de la espada encan-
tada", verdadero grueso diferencial de las dos relaciones. Cabanillas no se compromete
nunca con el aparato fantasioso que envuelve las celebraciones de los torneos, desvela desde
el principio la identidad de los caballeros disfrazados, de los mantenedores y de los jueces, e
incluso la del ganador que será por supuesto el príncipe Felipe, expone seca y fríamente las
condiciones de la aventura e identifica en seguida la fuente libresca imitada en tal celebración.
De un plumazo acaba con la emoción y la intriga que podría suscitar la representación de una

verdadera novela de caballerías en miniatura:

Sabra vuestra Merced quel domingo siguiente se comenÇo una estraña fiesta: y fue, que imi-
tando libros de Amadís hauia una espada atravesada, etc. (Pág. 60).

La narración de Calvete es totalmente distinta en este sentido. Es más que evidente que
el humanista conoce la base de inspiración de la aventura, y lo es, porque precisamente su rela-
to está empapado de los clichés propios de las novelas de caballerías. Calvete no cuenta este
torneo como si se tratase de uno más, sino que se impregna del vocabulario y estilo que carac-
terizaba a estos libros: la exposición de la aventura, las pruebas y lances, las puestas de sol que
señalan la finalización del torneo, castillos encantados, enemigos temibles con poderes sobre-
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naturales, hadas protectoras del héroe, etc. Calvete se contamina de todo esto y rememora lo
sucedido no como un espectáculo, sino como un verdadero desafío que el futuro monarca debe
superar. Existe en él la voluntad de literaturizar su discurso y organizarlo artísticamente para
que el lector reviva la emoción del combate. Por ello prepara ya con antelación esta aventu-
ra. En realidad, los preliminares de este festejo, habían tenido lugar tiempo antes, en Gante,
y Calvete en el libro dos, casi 350 páginas antes de Binche, nos adelanta lo que sucederá pero
sin desvelar todo el misterio:

Ya casi a la fin de la cena llegó a la puerta de la casa un caballero andante y aventurero [...]
en un caballo muy fatigado y maltratado, del cual en llegando se apeo y llegó a la real sala
y hincándose de rodillas delante del Emperador [ ...I, le dio una carta, y habiendo el
Emperador entendido por ella la causa de su venida y lo que la carta contenía, el caballero
andante suplicó a su majestad que le diese licencia para que pudiese fijar en la puerta de su
imperial palacio un cartel, que consigo traía. El emperador se la dió [...] y le respondió que
él iría en persona, [...], a la villas de Bins con las Reinas y Príncipe y su corte a ver aquellas
extrañas cosas que en la carta se decían de la dificultosa aventura que allí había, y con esto
el caballero andante,(...) se fue y puso el cartel a la puerta de palacio, del cual y de la carta
que al Emperador presentó diremos en su lugar y tiempo. (Tomo 1, pág. 200).

Calvete juega en todo momento con la curiosidad del lector, y todavía hacia el final del

primer tomo nos dice:

La Reina María de Hungría, que con gran deseo los esperaba ella y la cristiana Reina de Francia,
con reales y triunfales fiestas, de las cuáles diremos así como las vimos, y en hecho de ver-
dad pasaron, por que tengan los venideros hazañas que leer y cosas de que se admirar, y por
que no tengan en tanto aquellas fiestas de los teatros, y de los gladiadores y combates de fie-
ras, ni los juegos apolinares y circenses de Roma. (Tomo 1, pág. 497).

Se dan en Calvete las cualidades propias de un autor que quiere ir más allá del discurso
referencial denotativo. Y conviene aquí la idea apuntada por el profesor G. Andrés Renales acer-
ca de un autor implicado con su narración donde "interesa más bien ganarse la atención de ese
receptor-modelo mediante la reelaboración culta de los hechos narrados y la recreación lite-
raria del mensaje mismo con que se construye el texto".

Una vez que Calvete ha conseguido, con la prolepsis y la omisión, interesar al lector llega
ya el tiempo de narrar el torneo. Calvete recuerda de nuevo, que ya había hecho mención de
la carta donde se especifica la causa del descubrimiento, pero es ahora donde transcribe todo
su contenido:

Allí fue luego presentada al Emperador de parte de todos los caballeros, aventureros y erran-
tes, una carta, de la cual ya en el libro segundo se hizo mención, que palabra por palabra, leída
en alta voz, por que todos la oyesen, así decía. (Tomo II, pág. 20).

A continuación, las pruebas por las que atravesarán los caballeros son relatadas con todo

lujo de detalles imitando incluso el estilo sublime y el vocabulario arcaico de los libros de caba-

Gabriel ANDRÉS RENALES, "Una aproximación a los libros de fiestas barrocos'', en Studi Ispanici, 1991/1993, Pisa, Giardini

Editori e Stmpatori. págs. 59-73.
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llerías. Sus nombres permanecen incógnitos para el lector hasta el momento en el que el pro-
pio participante lo desvela al mantenedor con el que ha luchado. De la misma manera no exis-
te lugar para las acciones que no sean heroicas y todos se han esforzado por vencer los obs-
táculos impuestos por Norabroch. A lo largo de varias páginas, se nos informa del vestuario
de todos los caballeros, de sus divisas, de sus armas, de sus padrinos, de sus heridas, y final-
mente de su verdadera identidad, pero todo a su debido tiempo, como si el narrador no supie-
se de antemano lo que va a suceder y participase del clima de asombro y sorpresa. Todo lo con-
trario que La relación muy verdadera de Jerónimo Cabanillas, que aporta el nombre de los
participantes desde el principio y no emula en absoluto la narratio de las novelas de caballe-
ría. Opta por una fórmula abreviada y prefiere resolver el asunto con una simple frase:

El lunes se empeço luego la fiesta, e luego al vna huuo cerca de quarenta auentureros con algu-
nas inuenciones de las que se leen en essos libros que por no ser prolixo no las cuento. (Pág. 61).

Esta cuestión de no narrar de acuerdo al estilo de caballerías o la de no desvelar el nom-
bre de los luchadores son cruciales porque en la relación de Calvete esto justamente es lo que
le da una categoría literaria a su relato que la de Cabanillas no posee. Desde el planteamien-
to de la aventura de la espada a nadie se les escapa que ese príncipe especialmente virtuoso
al que se refiere la profecía que conseguirá liberar a los cautivos y al que se le augura un futu-
ro prometedor, es el futuro Felipe II, y es más que evidente que él ganará la prueba final. Pero
esto que está en la mente de todos y que también estaría en la de los asistentes a aquellas fies-
tas, puede narrarse con total ausencia de artificio, como en Cabanillas:

El príncipe nuestro señor passo el postrero de todos E...] y ningun estorbo se le pusso delante.
(Pág. 62).

O bien puede presentarse con viveza y suspense. El apodo que elegirá el príncipe Felipe
para enmascararse es un nombre de por sí muy significativo: Beltenebros tal y como bautiza
el ermitaño Andalod a Amadís de Gaula tras su retiro en la Peña Pobre en el libro II, cap. 48
de las aventuras de este caballero. Es el nombre que más conviene al heredero de la corona
por ser un héroe sobradamente conocido de todos y porque le toca vivir como a él el episo-
dio de la espada, un episodio, por otro lado, que nos remite a las leyendas artúricas y que ser-
vía para resolver el problema de la sucesión de poder. Calvete de Estrella, por su parte, hará
todo lo posible por retrasar la verdadera identidad del hombre valeroso que se esconde bajo
ese nombre, incluso cuando el caballero se ve obligado a revelar su nombre el narrador omi-
tirá ese dato al lector y sólo nos dice que el capitán se quedó muy espantado y alegre de saber
cuán grande y valeroso Príncipe era. Cuida al máximo el efecto sorpresa y va ofreciendo pis-
tas poco a poco alimentando la intriga que supone para el lector que un caballero no identi-
ficado sea el más destacado de todos. El autor espera hasta el último momento para que el lec-
tor viva más a fondo el desconcierto final y por fin se dirige ya directamente al lector implícito:

¿Quién os podría decir el alegría que todos los presos tenían en verse libres de tan cruel cati-
verio como habían tenido, y a Norabroch con el castigo que sus malas obras merecían? Los
unos le daban las gracias, otros le besaban la falda del arnés, otros la mano le pedían, y mucho
más cuando de todos fue conocido por el muy alto y muy poderoso Príncipe don Felipe,
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naturales, hadas protectoras del héroe, etc. Calvete se contamina de todo esto y rememora lo
sucedido no como un espectáculo, sino como un verdadero desafío que el futuro monarca debe
superar. Existe en él la voluntad de literaturizar su discurso y organizarlo artísticamente para
que el lector reviva la emoción del combate. Por ello prepara ya con antelación esta aventu-
ra. En realidad, los preliminares de este festejo, habían tenido lugar tiempo antes, en Gante,
y Calvete en el libro dos, casi 350 páginas antes de Binche, nos adelanta lo que sucederá pero
sin desvelar todo el misterio:

Ya casi a la fin de la cena llegó a la puerta de la casa un caballero andante y aventurero [...]
en un caballo muy fatigado y maltratado, del cual en llegando se apeo y llegó a la real sala
y hincándose de rodillas delante del Emperador [ ...I, le dio una carta, y habiendo el
Emperador entendido por ella la causa de su venida y lo que la carta contenía, el caballero
andante suplicó a su majestad que le diese licencia para que pudiese fijar en la puerta de su
imperial palacio un cartel, que consigo traía. El emperador se la dió [...] y le respondió que
él iría en persona, [...], a la villas de Bins con las Reinas y Príncipe y su corte a ver aquellas
extrañas cosas que en la carta se decían de la dificultosa aventura que allí había, y con esto
el caballero andante,(...) se fue y puso el cartel a la puerta de palacio, del cual y de la carta
que al Emperador presentó diremos en su lugar y tiempo. (Tomo 1, pág. 200).

Calvete juega en todo momento con la curiosidad del lector, y todavía hacia el final del

primer tomo nos dice:

La Reina María de Hungría, que con gran deseo los esperaba ella y la cristiana Reina de Francia,
con reales y triunfales fiestas, de las cuáles diremos así como las vimos, y en hecho de ver-
dad pasaron, por que tengan los venideros hazañas que leer y cosas de que se admirar, y por
que no tengan en tanto aquellas fiestas de los teatros, y de los gladiadores y combates de fie-
ras, ni los juegos apolinares y circenses de Roma. (Tomo 1, pág. 497).

Se dan en Calvete las cualidades propias de un autor que quiere ir más allá del discurso
referencial denotativo. Y conviene aquí la idea apuntada por el profesor G. Andrés Renales acer-
ca de un autor implicado con su narración donde "interesa más bien ganarse la atención de ese
receptor-modelo mediante la reelaboración culta de los hechos narrados y la recreación lite-
raria del mensaje mismo con que se construye el texto".

Una vez que Calvete ha conseguido, con la prolepsis y la omisión, interesar al lector llega
ya el tiempo de narrar el torneo. Calvete recuerda de nuevo, que ya había hecho mención de
la carta donde se especifica la causa del descubrimiento, pero es ahora donde transcribe todo
su contenido:

Allí fue luego presentada al Emperador de parte de todos los caballeros, aventureros y erran-
tes, una carta, de la cual ya en el libro segundo se hizo mención, que palabra por palabra, leída
en alta voz, por que todos la oyesen, así decía. (Tomo II, pág. 20).

A continuación, las pruebas por las que atravesarán los caballeros son relatadas con todo

lujo de detalles imitando incluso el estilo sublime y el vocabulario arcaico de los libros de caba-

Gabriel ANDRÉS RENALES, "Una aproximación a los libros de fiestas barrocos'', en Studi Ispanici, 1991/1993, Pisa, Giardini
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llerías. Sus nombres permanecen incógnitos para el lector hasta el momento en el que el pro-
pio participante lo desvela al mantenedor con el que ha luchado. De la misma manera no exis-
te lugar para las acciones que no sean heroicas y todos se han esforzado por vencer los obs-
táculos impuestos por Norabroch. A lo largo de varias páginas, se nos informa del vestuario
de todos los caballeros, de sus divisas, de sus armas, de sus padrinos, de sus heridas, y final-
mente de su verdadera identidad, pero todo a su debido tiempo, como si el narrador no supie-
se de antemano lo que va a suceder y participase del clima de asombro y sorpresa. Todo lo con-
trario que La relación muy verdadera de Jerónimo Cabanillas, que aporta el nombre de los
participantes desde el principio y no emula en absoluto la narratio de las novelas de caballe-
ría. Opta por una fórmula abreviada y prefiere resolver el asunto con una simple frase:

El lunes se empeço luego la fiesta, e luego al vna huuo cerca de quarenta auentureros con algu-
nas inuenciones de las que se leen en essos libros que por no ser prolixo no las cuento. (Pág. 61).

Esta cuestión de no narrar de acuerdo al estilo de caballerías o la de no desvelar el nom-
bre de los luchadores son cruciales porque en la relación de Calvete esto justamente es lo que
le da una categoría literaria a su relato que la de Cabanillas no posee. Desde el planteamien-
to de la aventura de la espada a nadie se les escapa que ese príncipe especialmente virtuoso
al que se refiere la profecía que conseguirá liberar a los cautivos y al que se le augura un futu-
ro prometedor, es el futuro Felipe II, y es más que evidente que él ganará la prueba final. Pero
esto que está en la mente de todos y que también estaría en la de los asistentes a aquellas fies-
tas, puede narrarse con total ausencia de artificio, como en Cabanillas:

El príncipe nuestro señor passo el postrero de todos E...] y ningun estorbo se le pusso delante.
(Pág. 62).

O bien puede presentarse con viveza y suspense. El apodo que elegirá el príncipe Felipe
para enmascararse es un nombre de por sí muy significativo: Beltenebros tal y como bautiza
el ermitaño Andalod a Amadís de Gaula tras su retiro en la Peña Pobre en el libro II, cap. 48
de las aventuras de este caballero. Es el nombre que más conviene al heredero de la corona
por ser un héroe sobradamente conocido de todos y porque le toca vivir como a él el episo-
dio de la espada, un episodio, por otro lado, que nos remite a las leyendas artúricas y que ser-
vía para resolver el problema de la sucesión de poder. Calvete de Estrella, por su parte, hará
todo lo posible por retrasar la verdadera identidad del hombre valeroso que se esconde bajo
ese nombre, incluso cuando el caballero se ve obligado a revelar su nombre el narrador omi-
tirá ese dato al lector y sólo nos dice que el capitán se quedó muy espantado y alegre de saber
cuán grande y valeroso Príncipe era. Cuida al máximo el efecto sorpresa y va ofreciendo pis-
tas poco a poco alimentando la intriga que supone para el lector que un caballero no identi-
ficado sea el más destacado de todos. El autor espera hasta el último momento para que el lec-
tor viva más a fondo el desconcierto final y por fin se dirige ya directamente al lector implícito:

¿Quién os podría decir el alegría que todos los presos tenían en verse libres de tan cruel cati-
verio como habían tenido, y a Norabroch con el castigo que sus malas obras merecían? Los
unos le daban las gracias, otros le besaban la falda del arnés, otros la mano le pedían, y mucho
más cuando de todos fue conocido por el muy alto y muy poderoso Príncipe don Felipe,

322 323



       

ANA MARÍA REY SIERRA

        

Príncipe de las Esparias, y el que le seguía don Antonio de Toledo, su Caballerizo mayor".
(Tomo II, pág. 50).

Queda demostrado pues, a grandes rasgos, lo que diferencia a las dos relaciones que aquí
han sido la base de un análisis comparativo. Las dos se refieren a un mismo hecho y las dos
tratan de plasmar lo que sucedió y entretener a la vez con sus relatos, pero el enfoque en cada
uno de ellos es bien distinto. Bien puede ser por el formato, por el tipo de receptor al que va
dirigido, o por la elección de diferentes registros, pero lo cierto es que el Felicísimo viaje supe-

ra en calidad literaria a la Relación verdadera de Cabanillas y que Calvete se siente mucho

más implicado en y con su crónica. Con su lectura podemos transportarnos a ese mundo fan-
tasioso que envolvió las fiestas de Binche, gozando así, en palabras de Cortázar, de un "viaje
vicario".

LOS IMPRESOS MENORES
EN LA LEGISLACIÓN DE IMPRENTA

(SIGLOS XVI-XVIII)

Fermín DE LOS REYES GÓMEZ

Universidad Complutense de Madrid

En el Primer Seminario de Relaciones de sucesos, celebrado en Alcalá de Henares el ario
1995, se mencionó la legislación de imprenta, si bien se reconocieron dudas y lagunas, por lo
que se dijo que sería interesante tener una certera idea de ella, tarea a la que me he dedicado
desde entonces. Fruto de esa investigación, que será publicada en breve', es la presente comu-
nicación, en la que me centro en los impresos menores, entre los que se encuentran nuestras
relaciones de sucesos.

El período que voy a tratar es el que transcurre desde la Pragmática de 1502 hasta el Auto
de 1752-1754, con lo que se abarcan los límites cronológicos que se pueden dar a las relaciones
de sucesos.

1.- SIGLO XVI

- 1502: PRAGMÁTICA DE LOS REYES CATÓLICOS.
La primera disposición, la Pragmática de los Reyes Católicos, es fruto de los recelos hacia

la imprenta que comienzan a finales del siglo XV en Europa, en especial en el norte, y que cul-

' El trabajo tiene el título de Leyes de imprenta (1502-1805). Causas, disposiciones y consecuencias, y se publicara en
la editorial Arco/Libros, dentro de la colección Instrumenta Bibliologica. La mayor parte de las leyes se encuentran en el libro
de José Eugenio de EGUIZÁBAL, Apuntes para una historia de la Legislación española sobre Imprenta desde el año de 1480

al presente, Madrid, Imprenta de la Revista de Legislación, 1879, 3-62, que las extrae de la Novísima Recopilción y de la
Nueva Recopilción. En caso contrario, citaré la fuente, si bien en el libro de Arco/libros se incluirá un apéndice que inclu-
ye la transcripción completa de todas ellas. Otras obras que se pueden consultar sobre el tema son: Fernando CENDÁN PAZOS,

Historia del Derecho español de Prensa e Imprenta (1502-1566). Madrid, Editora Nacional, 1974, 368 p.: José GARCÍA ORO,

Los reyes y los libros. La política libraría de la Carona en el Siglo de Oro (1475-1598), Madrid. Cisneros, 1995. 141 p.; Faustino
GIL AYUSO, Noticia bibliográfica de textos y disposiciones legales de los Reinos de Castilla impresov en los siglos XVI y XVII.

Madrid, Patronato de la Biblioteca Nacional. 1935, X p.. 1 h., 465 p.: Luis Gn. FERNÁNDEZ, Panorama social del Humanismo

español (1500-1800), Madrid, Alhambra, 1981, XVI, 753 p. (Estudios; 17): Henry Charles LEA, Historia de la Inquisición

española, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1983, 3 vol.; Natividad MORENO GARBAYO, Colección de Reales Cédulas

del Archivo Histórico Nacional: catálogo, Madrid. Ministerio de Educación y Ciencia. 1977,2 vol.; Virgilio PINTO CRESPO,

Inquisición y control ideológico en la España del siglo XVI, Madrid, Taurus, 1983 335 p. (La otra Historia de España; 9);

Antonio SIERRA CORELLA, La censura de libros y papeles en España v los hrdices y catálogos españoles de libros prohibi-

dos, Madrid, 1947; José SIMON DÍAZ, Impresos del siglo XVII. Madrid. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto

"Miguel de Cervantes-, 1972. XVI, 926 p.: José SIMON DÍAZ, El libro español antiguo: análisis de su estructura, Kassel. Edition
Rcichenberger, 1983. IX, 182 p. (Teatro del Siglo de Oro. Bibliografías y catálogos: 1).
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Príncipe de las Esparias, y el que le seguía don Antonio de Toledo, su Caballerizo mayor".
(Tomo II, pág. 50).

Queda demostrado pues, a grandes rasgos, lo que diferencia a las dos relaciones que aquí
han sido la base de un análisis comparativo. Las dos se refieren a un mismo hecho y las dos
tratan de plasmar lo que sucedió y entretener a la vez con sus relatos, pero el enfoque en cada
uno de ellos es bien distinto. Bien puede ser por el formato, por el tipo de receptor al que va
dirigido, o por la elección de diferentes registros, pero lo cierto es que el Felicísimo viaje supe-

ra en calidad literaria a la Relación verdadera de Cabanillas y que Calvete se siente mucho

más implicado en y con su crónica. Con su lectura podemos transportarnos a ese mundo fan-
tasioso que envolvió las fiestas de Binche, gozando así, en palabras de Cortázar, de un "viaje
vicario".

LOS IMPRESOS MENORES
EN LA LEGISLACIÓN DE IMPRENTA

(SIGLOS XVI-XVIII)

Fermín DE LOS REYES GÓMEZ

Universidad Complutense de Madrid

En el Primer Seminario de Relaciones de sucesos, celebrado en Alcalá de Henares el ario
1995, se mencionó la legislación de imprenta, si bien se reconocieron dudas y lagunas, por lo
que se dijo que sería interesante tener una certera idea de ella, tarea a la que me he dedicado
desde entonces. Fruto de esa investigación, que será publicada en breve', es la presente comu-
nicación, en la que me centro en los impresos menores, entre los que se encuentran nuestras
relaciones de sucesos.

El período que voy a tratar es el que transcurre desde la Pragmática de 1502 hasta el Auto
de 1752-1754, con lo que se abarcan los límites cronológicos que se pueden dar a las relaciones
de sucesos.

1.- SIGLO XVI

- 1502: PRAGMÁTICA DE LOS REYES CATÓLICOS.
La primera disposición, la Pragmática de los Reyes Católicos, es fruto de los recelos hacia

la imprenta que comienzan a finales del siglo XV en Europa, en especial en el norte, y que cul-

' El trabajo tiene el título de Leyes de imprenta (1502-1805). Causas, disposiciones y consecuencias, y se publicara en
la editorial Arco/Libros, dentro de la colección Instrumenta Bibliologica. La mayor parte de las leyes se encuentran en el libro
de José Eugenio de EGUIZÁBAL, Apuntes para una historia de la Legislación española sobre Imprenta desde el año de 1480

al presente, Madrid, Imprenta de la Revista de Legislación, 1879, 3-62, que las extrae de la Novísima Recopilción y de la
Nueva Recopilción. En caso contrario, citaré la fuente, si bien en el libro de Arco/libros se incluirá un apéndice que inclu-
ye la transcripción completa de todas ellas. Otras obras que se pueden consultar sobre el tema son: Fernando CENDÁN PAZOS,

Historia del Derecho español de Prensa e Imprenta (1502-1566). Madrid, Editora Nacional, 1974, 368 p.: José GARCÍA ORO,

Los reyes y los libros. La política libraría de la Carona en el Siglo de Oro (1475-1598), Madrid. Cisneros, 1995. 141 p.; Faustino
GIL AYUSO, Noticia bibliográfica de textos y disposiciones legales de los Reinos de Castilla impresov en los siglos XVI y XVII.

Madrid, Patronato de la Biblioteca Nacional. 1935, X p.. 1 h., 465 p.: Luis Gn. FERNÁNDEZ, Panorama social del Humanismo

español (1500-1800), Madrid, Alhambra, 1981, XVI, 753 p. (Estudios; 17): Henry Charles LEA, Historia de la Inquisición

española, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1983, 3 vol.; Natividad MORENO GARBAYO, Colección de Reales Cédulas

del Archivo Histórico Nacional: catálogo, Madrid. Ministerio de Educación y Ciencia. 1977,2 vol.; Virgilio PINTO CRESPO,

Inquisición y control ideológico en la España del siglo XVI, Madrid, Taurus, 1983 335 p. (La otra Historia de España; 9);

Antonio SIERRA CORELLA, La censura de libros y papeles en España v los hrdices y catálogos españoles de libros prohibi-

dos, Madrid, 1947; José SIMON DÍAZ, Impresos del siglo XVII. Madrid. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto

"Miguel de Cervantes-, 1972. XVI, 926 p.: José SIMON DÍAZ, El libro español antiguo: análisis de su estructura, Kassel. Edition
Rcichenberger, 1983. IX, 182 p. (Teatro del Siglo de Oro. Bibliografías y catálogos: 1).
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minan en una primera fase con la bula Inter multiplices de Alejandro VI, de 1 de junio de 1501,
en la que se establece la censura previa de originales y su aprobación para poder ser impre-
sos. Las causas son la aparición de las ideas reformistas, contrarias a la fe católica. Por ello,
siguiendo la corriente iniciada por el Papa, el 8 de junio de 1502 los Reyes Católicos establecen
en sus reinos la censura previa y la necesidad de la licencia real, delegada en determinadas ciu-
dades, para la impresión de cualquier obra "que sea pequeña o grande". Lo mismo ocurre con
la venta de libros de fuera, "de ninguna Facultad ni materia que sea, ni otra obra pequeña ni
grande, en latín ni en romance", sin que primero sean vistos y examinados y obtengan licen-
cia'. Con ello se pretende evitar la aparición de libros viciosos, apócrifos, reprobados y supers-
ticiosos.

Por lo dicho, todo impreso, incluidos los menores, debía superar la censura y obtener licen-
cia, si bien no había obligación de incorporarla al texto, por lo que es difícil saber si cumplieron
con la norma, pues son pocas las obras que incluyen alguna referencia. La única pista es la apa-
rición de la obtención del privilegio que, en muchos casos, tenía el carácter de licencia de impre-
sión. Con todo, es lógico suponer el incumplimiento, tanto ahora como más adelante, según
veremos.

A partir de 1503 se produce una actuación paralela en la censura a manos de la Corona,
la Iglesia y la Inquisición. La irrupción de las obras de Martín Lutero recrudece el control sobre
el libro y, desde 1521, la agitación será constante. Desde entonces todas las acciones van enca-
minadas a formar un gran aparato institucional de control. El primer paso será eliminar los pro-
blemas de competencias para la censura previa, por lo que en 1554 se centraliza en el
Consejo de Castilla. La Inquisición, por otra parte, se encargará de la censura posterior, una
vez que circula el impreso, teniendo la facultad de vigilar imprentas, parar la impresión, prohi-
bir y recoger los libros, visitar librerías, etc.

En otro orden, el Concilio de Trento (1545-1563), marcará las actuaciones que debían
frenar las ideas reformistas. Así, en la sesión IV, de 8 de abril de 1546, se establece el examen
y aprobación de obras de religión por el Ordinario, por los superiores en caso de autores reli-
giosos, y la aparición de la aprobación al principio de los libros.

Es rápida su aplicación en España y evidente su influencia en la Pragmática de 1558.

 El texto de la bula aparece en la obra de Antonio SIERRA CORELLA, La censura de libros y papeles en España y los Índi-
ces y catálogos españoles de libros prohibidos, Madrid. 1947, 38-42.

 Pragmática de los Reyes Católicos. Toledo, 8 de junio 1502. (Novísima Recopilación. Título XVI.): "Mandamos y defen-
demos, que ningun librero ni impresor de moldes, ni mercaderes, ni factor de los suco dichos, no sea osado de hacer impri-
mir de molde de aquí adelante por via directa ni indirecta ningun libro de ninguna Facultad o lectura o obra. que sea peque-
ña o grande, en latín ni en romance, sin que primero tenga para ello nuestra licencia y especial mandado. o de las personas
siguientes (...); ni sean asimismo osados de vender en los dichos nuestros Reynos ningunos libros de molde que truxeren fuera
dellos, de ninguna Facultad ni materia que sea, ni otra obra pequeña ni grande, en latin ni en romance. sin que primeramente
sean vistos y examinados por las dichas personas, o por aquellos a quien ellos lo cometieren, y hayan licencia daos para ello...".

 Ordenanzas del Consejo. Carlos I y Príncipe D. Felipe. La Coruña, 1554. (Nov. Recop. Tít. XVI, ley 2ª): Reglas que
se han de observar en el Consejo sobre licencias para imprimir libros nuevos.

Empleo la edición de Ignacio LÓPEZ DE AYALA, El Sacrosanto y Ecuménico Concilio de Trento... ed.. Madrid. En
la Imprenta Real. 1787, VIII, 492 p.
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- 1558: PRAGMÁTICA DE Da JUANA .

De hecho, la Pragmática de la Princesa Dª Juana, en nombre de Felipe II, supondrá el punto
de inflexión en la censura, pues se mantendrá con ciertas variantes hasta bien entrado el siglo
XVIII. Entre sus disposiciones más importantes, en las que no se especifica la extensión de los
impresos, se establece la licencia real y del Consejo para los libros de Castilla y para los impre-
sos en romance en otros reinos, incluidos Aragón, Valencia, Cataluña y Navarra. También se
establece el procedimiento y se obliga a poner al principio de cada libro: Licencia, tasa, pri-
vilegio, nombre de autor, nombre del impresor y lugar de impresión.

La única excepción se da con las informaciones y memoriales que se hacen en los plei-

tos, que se pueden imprimir libremente.
El Índice de Valdés de 1559 y la prohibición de salir a universidades, estudios y colegios

extranjeros (excepto Roma, Nápoles y Coimbra), cerrarán un ciclo en el que todos los pode-

res participarán en el control del impreso.
Más adelante se dará la Pragmática sobre los libros eclesiásticos de 27 de marzo de 1569,

con la consabida cuestión del Nuevo Rezado, y el problema de los excesivos precios y ausen-
cia de tasa en muchas obras, vigente con fuerza entre 1585 y 1598'.

2.- SIGLO XVII

Las dificultades que suponía el cumplimiento de la legislación, la actuación de la
Inquisición en cualquier momento y la escasez de medios en las imprentas, llevó a recurrir a
la impresión en otros lugares de Europa, con menos trabas y, sobre todo, con mayor calidad.
La introducción de esos libros sin licencia y aprobación del Consejo resultaba intolerable, por
lo que en la Pragmática de Felipe III de 1610 se prohíbe imprimir en el extranjero sin espe-

cial licencia real.
Más tarde, en 1626, se obliga a los autores religiosos a obtener la licencia del Ordinario,

además de la de sus superiores y de la del Consejo, como ya estaba establecido desde el siglo

anterior.

- 1627: PRAGMÁTICA DE FELIPE IV.
La pragmática de 1627 es, sin duda, la más importante del siglo y afecta principalmen-

te a los impresos menores. Como siempre, la norma se da tras innumerables abusos de todo
tipo, aparte del exceso de libros "no necesarios o convenientes" y de impresos menores que.
hasta ahora, gozaban de ciertas facilidades para su circulación. Existen quejas de relajación y

Pragmatica-sanción Felipe II y en su nombre la princesa Dª Juana. 7 de septiembre de 1558. (Nov. Recop., Tít. XVI,

Ley 3ª) En este cuaderno estan todas las suspensiones de pregmáticas que su Magestad mandó bacer... Valladolid.

Sebastián Martínez. 1559.
'Ante los abusos en los precios y la venta de libros sin tasar en la Corte, se dispone el Auto sobre tasa de libros en 15

de abril de 1585, que establece la obligación de la tasa, establecida en 2 maravedíes el pliego para los impresos en roman-

ce, y en tres en latín (Archivo General de Simancas. Registro General del Sello. IV-1485: reproducido en la obra de José GARCÍA

ORO, Los reyes y los libros. La política libraria de la Corona en el Siglo de Oro (1475-1598), Madrid. Cisneros, 1995. 79.

En las Cortes de Madrid de 1594 se hace una petición sobre que no se exceda el precio de la tasa en las cartillas, a lo que se

accede, y que se publica en los Capítulos generales en 1604. En 12 de agosto de 1598 se da la Pragmática sobre tasa de libros

importados, con la obligación de introducir impresos previamente tasados por el Consejo.
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laxitud en la censura, proliferación de memoriales y obras menores sin ningún tipo de control,
fraudes como no poner datos o variar la fecha y suponer nombres y descuidos en la impresión.
Las disposiciones son las siguientes':

A.- Para memoriales de pleitos e informaciones en derecho:
a.- A pesar del permiso para imprimirse, no lo podrán hacer en adelante sin que pri-
mero estén firmados por los Relatores.
b.- Han de ir con decencia y compostura. no ofender ("a lo menos quanto no sea
menester") y sean conformes a la materia de que traten.

B.- No se han de imprimir relaciones, cartas, apologías, panegíricos, gacetas, nuevas, ser-
mones, discursos, papeles en materias de estado y gobierno, arbitrios, coplas, diálogos,
ni otras cosas, "aunque sean muy menudas y de pocos renglones", sin que tengan previa
aprobación del Consejo en la Corte, de Oidores y Ministros más antiguos en las ciuda-
des con Chancillerías o Audiencias, y de las Justicias en los demás lugares.
C.- Para conclusiones y disputas, lo mismo en lugares con Chancillerías o Audiencias y
en ciudades con universidad: los Rectores den las aprobaciones con censura de los
Catedráticos cuya materia se trate.
D.- Todo ha de imprimirse con: fecha y data verdadera y con tiempo puntual de la impre-
sión; nombres de autor e impresor.
Penas: Para impresores, mercaderes de libros, encuadernadores o libreros: Primera vez:

cincuenta mil maravedíes y destierro de dos arios. Segunda vez: cien mil maravedíes y des-
tierro de cuatro arios. Tercera vez: pérdida de todos sus bienes y destierro perpetuo.

Para otras personas que quebranten la ley: Primera vez: treinta mil maravedíes y dos años
de destierro del lugar donde sucediere el caso; segunda y tercera vez: destierro del reino.

Dada la importancia de esta pragmática, reproduzco buena parte de su texto: Pragrruítica dr, Felipe IV Madrid, 13 junio.
(Novísima Recopilación. Libro VIII. Título XVI. Ley IX).

übserTancia de las leyes precedentes; y absoluta prohibic ion de imprimir papeles algunos sin las licencias que se pre-
vienen.

(...) Y en lo tocante a memoriales de pleytos y a informaciones en derecho, sin embargo de la permision que habia para
que se pudiesen imprimir, no se haga de aquí adelante, sin que los dichos memoriales esten primero firmados de los Relatores,
y las dichas informaciones de los Abogados o Fiscales; a quien se apercibe. que vayan con toda decencia y compostura, y
sin llevar nada que ofenda, a lo menos quanto no sea menester, y parezca forzoso conforme a la materia sujeta de los nego-
cios; y por lo contrario se hará demostracion. con el rigor que convenga, contra los que no lo cumplieren, dando firmado lo
que no debian. Y asimismo no se impriman ni estampen relaciones ni cartas, ni apologías ni panegíricos, ni gazetas ni nue-
vas, ni sermones, ni discursos o papeles en materias de Estado ni Gobierno, y otras qualesquier, ni arbitrios ni coplas, ni diá-
logos ni otras cosas, aunque sean muy menudas y de pocos renglones, sin que tengan ni lleven primero examen y aproba-
cion en la Corte de uno de los del Consejo que se nombre por Comisario de esto, el qual lo encomendará a quien le pareciere
y conviniere; y en las ciudades y partes donde hay Chancillerias o Audiencias, se haya de ocurrir y ocurra a los Presidentes
o Regentes de ellas, o a los Oidores y Ministros mas antiguos que tienen sus veces a falta suya; y en los demas lugares de
estos Reynos sea la licencia y aprobacion de las Justicias, que tambien lo cometerán a personas hábiles y peritas en cada géne-
ro. Y en quanto a conclusiones y disputas, si fueren y hubieren de imprimirse donde haya Chancillerías o Audiencias, se guar-
de lo mismo, no embargante que tambien suceda haber alli Universidades; pero habiendo estas, sin concurrencia y a solas
los Rectores despachen y den las aprobaciones con examen y censura de uno de los Catedráticos de la Facultad cuya mate-
ria se tratare; y habiendo cátedras de propiedad, se presieran los Catedráticos de ellas para censurar y aprobar las tales con-
clusiones y disputas. Y todo quanto se hubiere de imprimir, sea con fecha y data verdadera, y con el tiempo puntual de la impre-
sion, de forma que pueda constar y saberse quanto se hace: y lleve y contenga tambien los nombres del autor y del impresor:
y ninguno que lo haya sido o sea, ni mercader de libros, o librero y enquadernador. ni  otra persona se atreva a imprimir ni
estampar, ni a divulgar ni vender cosa alguna impresa o estampada, sin que preceda lo dicho; ni a mudar ni anticipar la fecha
y tiempo, ni poner antedata, ni a variar ni suponer los nombres, ni hacer fraudes, ni usar de trazas ni cautelas contra lo aquí
contenido y mandado; so pena de que en lo dispuesto por las dichas leyes, que no sea contrario de esto, se executarán irre-
misiblemente en los transgresores las que en ellas se imponen...".

En cuanto a las penas económicas, se aplica por terceras partes: Cámara, Juez y denun-
ciador.

Por lo que respecta a los memoriales a S.M., serán objeto de un auto del Consejo de 19
de diciembre de 1648.

- 1637, 16 mayo: CÉDULA PARA QUE LOS CONOCIMIENTOS DE LOS PLEITOS
SE HAGAN EN PAPEL SELLADO.
En este siglo pleitista, para el mayor control y recaudación, se establece la obligación de

utilizar el papel sellado para los instrumentos públicos: los libros de conocimientos de dar y
recibir pleitos y consultas, expedientes, informes y otros papeles sueltos (de escribanos de
Cámara, relatores, abogados, procuradores, solicitadores, etc.).

- 1648: AUTO DEL CONSEJO SOBRE MEMORIALES A S.M.
En auto acordado del Consejo de 19 de diciembre de 1648, al imprimirse memoriales al

rey sin licencia y que, sin ser relaciones de servicios, contenían muchas cosas tocantes al
Gobierno general y político, y a la causa pública, mezclando también la justificación y cali-
ficación de Regalías y derechos Reales, se mandó que nadie los diera a imprimir, ni los impre-
sores los imprimieran, "sin que preceda mandato y expresa licencia del Ministro Juez
Superintendente que tiene a su cargo la comision de los libros e impresiones..."'O.

Supone un paso más en el control de ese tipo de impresos tan característicos del XVII y
que marcarán una ampliación del control ideológico. De hecho, un año antes se da otro auto
del Consejo en que se defienden las regalías frente a la intromisión de Roma.

- LA SEGUNDA MITAD DE SIGLO.
A partir de 1650, y pongo esta fecha por la aparición de documentación, tenemos cons-

tancia de los incumplimientos de las leyes. Es en 28 de diciembre de ese año cuando Juan
Bautista Dávila envía al Consejo de la Inquisición una carta" en que se queja de las actividades
irregulares en torno al libro: permisión de comedias de materias divinas y espirituales en que
se mezclan episodios amorosos; tratamiento de cosas divinas con indecencia en villancicos,
romances y otras poesías que se cantan en las fiestas y publicidad de las iglesias; impresión
y venta de pliegos de papel sin licencia por los ciegos, que "llenan los oídos de la gente vul-
gar... de milagros fingidos, de casos y patrañas..." y que, una vez dispersos, es muy difícil reco-
gerlos, "con el peligro de que los libreros e impresores, por recompensar la costa, los vendan

9 Cédula en que su Magestad declara por instrumento público los conocimientos de los pleitos que se hazen por los

Procuradores, Abogados y Agentes, y otras personas. Y manda que de aquí adelante los liban y conocimientos sueltos que

se hizieren, ayan de ser en papel del sello quarto... En Madrid. Por María de Quiñones. s.a. [1637]. Fol. 2 h. (B.N. V.E.42/98):

"... Por lo qual declaramos por instrumento público los dichos libros de conocimientos y papeles sueltos que dellos se
hizieren: y mandamos, que los dichos libros y conocimientos ayan de ser precisamente todas las hojas dellos en papel del sello
quarto, y que se use dellos en esta nuestra Corte, desde el día de la fecha desta nuestra cédula, y en las demás ciudades, villas
y lugares destos nuestros Reinos. desde el día que se publicare en ellos, y permitimos, que en cada una de las hojas de los
dichos libros, y conocimientos sueltos se puedan hazer todos los recibos y conocimientos que en ella cupieren, y los libros
de conocimiento de pleitos Fiscales del nuestro Consejo. y Tribunales desta nuestra Corte, y Chancillerías, y pobres de sole-

nidad, para lo que tocare a ello, sea en papel de sello de oficio...".
Auto 15, Tít. 7. Lib. I. Recopilación.

" Archivo Histórico Nacional (A.H.N.). Inquisición. Leg. 4470. n°31.
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laxitud en la censura, proliferación de memoriales y obras menores sin ningún tipo de control,
fraudes como no poner datos o variar la fecha y suponer nombres y descuidos en la impresión.
Las disposiciones son las siguientes':

A.- Para memoriales de pleitos e informaciones en derecho:
a.- A pesar del permiso para imprimirse, no lo podrán hacer en adelante sin que pri-
mero estén firmados por los Relatores.
b.- Han de ir con decencia y compostura. no ofender ("a lo menos quanto no sea
menester") y sean conformes a la materia de que traten.

B.- No se han de imprimir relaciones, cartas, apologías, panegíricos, gacetas, nuevas, ser-
mones, discursos, papeles en materias de estado y gobierno, arbitrios, coplas, diálogos,
ni otras cosas, "aunque sean muy menudas y de pocos renglones", sin que tengan previa
aprobación del Consejo en la Corte, de Oidores y Ministros más antiguos en las ciuda-
des con Chancillerías o Audiencias, y de las Justicias en los demás lugares.
C.- Para conclusiones y disputas, lo mismo en lugares con Chancillerías o Audiencias y
en ciudades con universidad: los Rectores den las aprobaciones con censura de los
Catedráticos cuya materia se trate.
D.- Todo ha de imprimirse con: fecha y data verdadera y con tiempo puntual de la impre-
sión; nombres de autor e impresor.
Penas: Para impresores, mercaderes de libros, encuadernadores o libreros: Primera vez:

cincuenta mil maravedíes y destierro de dos arios. Segunda vez: cien mil maravedíes y des-
tierro de cuatro arios. Tercera vez: pérdida de todos sus bienes y destierro perpetuo.

Para otras personas que quebranten la ley: Primera vez: treinta mil maravedíes y dos años
de destierro del lugar donde sucediere el caso; segunda y tercera vez: destierro del reino.

Dada la importancia de esta pragmática, reproduzco buena parte de su texto: Pragrruítica dr, Felipe IV Madrid, 13 junio.
(Novísima Recopilación. Libro VIII. Título XVI. Ley IX).

übserTancia de las leyes precedentes; y absoluta prohibic ion de imprimir papeles algunos sin las licencias que se pre-
vienen.

(...) Y en lo tocante a memoriales de pleytos y a informaciones en derecho, sin embargo de la permision que habia para
que se pudiesen imprimir, no se haga de aquí adelante, sin que los dichos memoriales esten primero firmados de los Relatores,
y las dichas informaciones de los Abogados o Fiscales; a quien se apercibe. que vayan con toda decencia y compostura, y
sin llevar nada que ofenda, a lo menos quanto no sea menester, y parezca forzoso conforme a la materia sujeta de los nego-
cios; y por lo contrario se hará demostracion. con el rigor que convenga, contra los que no lo cumplieren, dando firmado lo
que no debian. Y asimismo no se impriman ni estampen relaciones ni cartas, ni apologías ni panegíricos, ni gazetas ni nue-
vas, ni sermones, ni discursos o papeles en materias de Estado ni Gobierno, y otras qualesquier, ni arbitrios ni coplas, ni diá-
logos ni otras cosas, aunque sean muy menudas y de pocos renglones, sin que tengan ni lleven primero examen y aproba-
cion en la Corte de uno de los del Consejo que se nombre por Comisario de esto, el qual lo encomendará a quien le pareciere
y conviniere; y en las ciudades y partes donde hay Chancillerias o Audiencias, se haya de ocurrir y ocurra a los Presidentes
o Regentes de ellas, o a los Oidores y Ministros mas antiguos que tienen sus veces a falta suya; y en los demas lugares de
estos Reynos sea la licencia y aprobacion de las Justicias, que tambien lo cometerán a personas hábiles y peritas en cada géne-
ro. Y en quanto a conclusiones y disputas, si fueren y hubieren de imprimirse donde haya Chancillerías o Audiencias, se guar-
de lo mismo, no embargante que tambien suceda haber alli Universidades; pero habiendo estas, sin concurrencia y a solas
los Rectores despachen y den las aprobaciones con examen y censura de uno de los Catedráticos de la Facultad cuya mate-
ria se tratare; y habiendo cátedras de propiedad, se presieran los Catedráticos de ellas para censurar y aprobar las tales con-
clusiones y disputas. Y todo quanto se hubiere de imprimir, sea con fecha y data verdadera, y con el tiempo puntual de la impre-
sion, de forma que pueda constar y saberse quanto se hace: y lleve y contenga tambien los nombres del autor y del impresor:
y ninguno que lo haya sido o sea, ni mercader de libros, o librero y enquadernador. ni  otra persona se atreva a imprimir ni
estampar, ni a divulgar ni vender cosa alguna impresa o estampada, sin que preceda lo dicho; ni a mudar ni anticipar la fecha
y tiempo, ni poner antedata, ni a variar ni suponer los nombres, ni hacer fraudes, ni usar de trazas ni cautelas contra lo aquí
contenido y mandado; so pena de que en lo dispuesto por las dichas leyes, que no sea contrario de esto, se executarán irre-
misiblemente en los transgresores las que en ellas se imponen...".

En cuanto a las penas económicas, se aplica por terceras partes: Cámara, Juez y denun-
ciador.

Por lo que respecta a los memoriales a S.M., serán objeto de un auto del Consejo de 19
de diciembre de 1648.

- 1637, 16 mayo: CÉDULA PARA QUE LOS CONOCIMIENTOS DE LOS PLEITOS
SE HAGAN EN PAPEL SELLADO.
En este siglo pleitista, para el mayor control y recaudación, se establece la obligación de

utilizar el papel sellado para los instrumentos públicos: los libros de conocimientos de dar y
recibir pleitos y consultas, expedientes, informes y otros papeles sueltos (de escribanos de
Cámara, relatores, abogados, procuradores, solicitadores, etc.).

- 1648: AUTO DEL CONSEJO SOBRE MEMORIALES A S.M.
En auto acordado del Consejo de 19 de diciembre de 1648, al imprimirse memoriales al

rey sin licencia y que, sin ser relaciones de servicios, contenían muchas cosas tocantes al
Gobierno general y político, y a la causa pública, mezclando también la justificación y cali-
ficación de Regalías y derechos Reales, se mandó que nadie los diera a imprimir, ni los impre-
sores los imprimieran, "sin que preceda mandato y expresa licencia del Ministro Juez
Superintendente que tiene a su cargo la comision de los libros e impresiones..."'O.

Supone un paso más en el control de ese tipo de impresos tan característicos del XVII y
que marcarán una ampliación del control ideológico. De hecho, un año antes se da otro auto
del Consejo en que se defienden las regalías frente a la intromisión de Roma.

- LA SEGUNDA MITAD DE SIGLO.
A partir de 1650, y pongo esta fecha por la aparición de documentación, tenemos cons-

tancia de los incumplimientos de las leyes. Es en 28 de diciembre de ese año cuando Juan
Bautista Dávila envía al Consejo de la Inquisición una carta" en que se queja de las actividades
irregulares en torno al libro: permisión de comedias de materias divinas y espirituales en que
se mezclan episodios amorosos; tratamiento de cosas divinas con indecencia en villancicos,
romances y otras poesías que se cantan en las fiestas y publicidad de las iglesias; impresión
y venta de pliegos de papel sin licencia por los ciegos, que "llenan los oídos de la gente vul-
gar... de milagros fingidos, de casos y patrañas..." y que, una vez dispersos, es muy difícil reco-
gerlos, "con el peligro de que los libreros e impresores, por recompensar la costa, los vendan

9 Cédula en que su Magestad declara por instrumento público los conocimientos de los pleitos que se hazen por los

Procuradores, Abogados y Agentes, y otras personas. Y manda que de aquí adelante los liban y conocimientos sueltos que

se hizieren, ayan de ser en papel del sello quarto... En Madrid. Por María de Quiñones. s.a. [1637]. Fol. 2 h. (B.N. V.E.42/98):

"... Por lo qual declaramos por instrumento público los dichos libros de conocimientos y papeles sueltos que dellos se
hizieren: y mandamos, que los dichos libros y conocimientos ayan de ser precisamente todas las hojas dellos en papel del sello
quarto, y que se use dellos en esta nuestra Corte, desde el día de la fecha desta nuestra cédula, y en las demás ciudades, villas
y lugares destos nuestros Reinos. desde el día que se publicare en ellos, y permitimos, que en cada una de las hojas de los
dichos libros, y conocimientos sueltos se puedan hazer todos los recibos y conocimientos que en ella cupieren, y los libros
de conocimiento de pleitos Fiscales del nuestro Consejo. y Tribunales desta nuestra Corte, y Chancillerías, y pobres de sole-

nidad, para lo que tocare a ello, sea en papel de sello de oficio...".
Auto 15, Tít. 7. Lib. I. Recopilación.

" Archivo Histórico Nacional (A.H.N.). Inquisición. Leg. 4470. n°31.
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secretamente o los remitan a las Indias y a otros Reinos". Por ello solicita que se dé la licen-
cia por parte de la Inquisición, hecho que no me consta.

- 1679: AUTO PARA QUE NO SE IMPRIMAN RELACIONES SIN REGISTRAR-
LAS EL PROTECTOR''.

El 29 de noviembre de 1679, a raíz de las coplas y relaciones que salieron y vendieron
los ciegos en que se trataba de la jornada de los reyes'', se mandó por el Consejo y Alcaldes
de Casa y Corte, que se recogieran y notificara a los impresores responsables la pena de 50
ducados y que no las impriman ni vendan sin que primero las haya registrado el Protector, encar-
gado de los actos, de quien han de sacar la licencia. Son curiosas las diligencias posteriores,
en que se aprehendieron varias relaciones a dos ciegos que las vendían en las gradas de San
Felipe y que se llamaban Juan Barranco y Francisco Brambila, a quienes se preguntó por el
impresor, a lo que respondieron "que no lo sauian porque otros ziegos se las auian dado para
que las bendiessen". Luego, en la calle Postas, se localizó a otro ciego, Josepe de las Heras,
con las mismas relaciones y, a la pregunta por el impresor, respondió "que Lucas de Bedmar
ympresor que biue a la calle de los Preciados abia ynpreso dhas. Relaciones". Interrogado el
impresor, afirmó que las había impreso sin licencia del Protector, pero que estaba dispuesto
a cumplir con el auto, que también se notificó a otros impresores madrileños".

- 1680: LICENCIAS Y GACETAS.

En esos turbulentos años en que la crisis del Imperio se va agudizando, continúan los inten-
tos de control de impresos menores. Juan José de Austria, entonces virrey de Zaragoza, se diri-
ge a Madrid, donde se hace con el poder en enero de 1677, huyendo el valido Francisco
Valenzuela. En 1678 se firmó la paz de Nimega, que puso fin a la guerra de Holanda. Son
momentos en que la Gaceta adquiere gran protagonismo y abundan las relaciones y papeles
similares. Pero la muerte del de Austria en septiembre de 1679 y la espectacular crisis de comien-
zos de la década de los 80 provoca medidas represivas y el silencio informativo: el control tiene
que hacerse efectivo. Así, el 22 de febrero de 1680 el Consejo dio orden a la Sala de Alcaldes
para que visitara las imprentas y si se hallaren impresos o imprimiéndose algunos papeles sin
la licencia del Consejo y del ministro que tiene a su cuidado la superintendencia de las impre-
siones, debía multar a los impresores y apercibirles para que "no impriman papeles algunos
sin que preceda la referida licencia".

En abril se produce un hecho aún más significativo, que es la prohibición de impresión
de gacetas en la Corte, aunque no se dé una explicación precisa: "Por algunas considerazio-
nes y repasos que se han ofrecido en el uso de las gazetas que se auian mandado imprimir en
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esta Corte y de que tenia Priuilegio para ello D" Francisco Fabro...". La persecución a Fabro
Bremundan, protegido de Juan José de Austria, permanecerá hasta fines de 1683, fecha en que

se autorizará de nuevo la impresión de la Gaceta, de nuevo a su cargo, junto con el librero

Sebastián Armendáriz. Pero, hasta entonces, son varias las disposiciones que irán cercenan-

do las posibilidades de información.
En 1681, a raíz de la aparición de una relación, supuesta carta del capitán Francisco de

Sandoval y Rojas a Pedro de Aragón, en que se habla del descrédito con que se perdió la plaza
de la Mamora, se establece que no es conveniente que se den a la luz noticias de ese género,
que carecen de certeza y comprobación; por lo tanto, se manda recoger las relaciones que cir-
culen y que, en adelante, todas las de sucesos militares no pueden tener licencia sin la previa
censura del Consejo de Estado, o del de Guerra, según los territorios donde sucedieren".

- 1682: CÉDULA EN QUE SE ORDENA NO SE DÉ LICENCIA DE IMPRESIÓN A
OBRAS QUE TRATEN DE MATERIA DE GOBIERNO, SIN QUE PRECEDA
EXAMEN POR EL TRIBUNAL A QUIEN TOQUE.
En 1682 se da una cédula por la que se exige examen previo de las obras que traten de

materia de gobierno. Según la versión oficial son "muchos y muy graves inconvenientes al buen
gobierno y conservacion de mis dominios de que se impriman libros, memoriales y papeles
en que se trate o discurra de ellos, o cosa que toque a su constitucion universal ni particular
por via de historia, relacion, pretension, representacion o advertencia, sin que preceda un

exâcto examen con el inmediato conocimiento, e inteligencia que requiere la importancia de las mate-
rias que suelen incluir semejantes escritos". Por ello se prohibe su impresión sin que primero
se haya visto por el Consejo y pasado por su censura; y que no se conceda licencia sin que esté

expedida la del Tribunal a cuyo territorio competa lo que se hubiere de imprimir.
Las consecuencias de este control se hacen notar en las relaciones, que sufren un gran vacío

en temas políticos y militares'''. Pero a raíz de dos hechos significativos, el gran suceso de Viena,
con la victoria del ejército imperial y polaco sobre los turcos, y la guerra de la Liga Sagrada
contra los mismos, se produce otra vez la abundancia informativa. Así, son numerosas las rela-
ciones de estos hechos, que interesa divulgar y el 16 de noviembre se vuelve a publicar la

Gaceta.

Con todo, no deja de haber conflictos, en especial por la distribución y venta de las rela-
ciones, de las que pretenden ser privilegiados los ciegos'-". La avidez de éstos por vender y el
control que el librero Armendáriz pretendía sobre estos impresos, movió a éste a impedírse-

 [Auto para que los impresores no impriman relaciones sin registrarlas el señor Protector. 1679]. Ms. A.H.N. Consejos.
Libro 1264, f. 298-299.

Por las fechas y tema, puede tratarse de la [Relación verdadera, donde se da qventa de la real jornada que executó
el Rey... Don Carlos Segvndo.. el dia 21 de Octubre... de 1679 para salir a recibir a la Reyna... Doña Maria Lvysa de
Borbón...]. s.l. s.i. s.a. [1679]. Madrid. Nacional. V.E./60-105 (SIMON DÍAZ. XVII, n° 2386).

 Dichos impresores son Julián de Paredes. Francisco Sanz, Domingo García Morrás y Antonio de Zafra, que negaron
haber impreso dichas relaciones. También se le notificó a Felipa Jaramillo, mujer de Melchor Sánchez, en ese momento ausen-
te.

 Orden acerca de las impresiones. 1680, 22 febrero. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627. 1).
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 Prohibición de impresión de Gacetas. 1680. Fol. I h. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627. I ).
 [Auto para que no se dé licencia de impresión de relaciones de sucesos militares sin pasar primero por la censura del

Consejo de Estado o del de Guerra. 1681. 2 agosto]. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627, carpeta 1).

 No se dé licencia para imprimir papel alguno, sin preceder su exâmen por el Tribunal a quien toque. Carlos II. Aranjuez,

1682. 8 mayo. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627).
 Tras hacer un rastreo por la obra de José SIMÓN DÍAZ, Impresos del siglo XVII, se puede observar la ausencia de rela-

ciones de temas histórico-políticos y de batallas en los años 1681 y 1682, mientras existe un aumento espectacular a partir
de la victoria del rey de Polonia sobre Kara Mustafá en Viena (existen 24 relaciones. 16 de ellas impresas en Madrid. una

en Sevilla y 6 sin lugar, si bien la mayor parte son madrileñas).
 El expediente que contiene el pleito entre la Hermandad de la Visitación de Ciegos y libreros e impresores acerca de

la venta y distribución de almanaques. relaciones y otros impresos menores, se encuentra en el Archivo Histórico Nacional.
Consejos. Leg. 29916. pero existe un buen resumen en el artículo de Cristóbal ESPFJO, "Pleito entre ciegos e impresores", Revista
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secretamente o los remitan a las Indias y a otros Reinos". Por ello solicita que se dé la licen-
cia por parte de la Inquisición, hecho que no me consta.

- 1679: AUTO PARA QUE NO SE IMPRIMAN RELACIONES SIN REGISTRAR-
LAS EL PROTECTOR''.

El 29 de noviembre de 1679, a raíz de las coplas y relaciones que salieron y vendieron
los ciegos en que se trataba de la jornada de los reyes'', se mandó por el Consejo y Alcaldes
de Casa y Corte, que se recogieran y notificara a los impresores responsables la pena de 50
ducados y que no las impriman ni vendan sin que primero las haya registrado el Protector, encar-
gado de los actos, de quien han de sacar la licencia. Son curiosas las diligencias posteriores,
en que se aprehendieron varias relaciones a dos ciegos que las vendían en las gradas de San
Felipe y que se llamaban Juan Barranco y Francisco Brambila, a quienes se preguntó por el
impresor, a lo que respondieron "que no lo sauian porque otros ziegos se las auian dado para
que las bendiessen". Luego, en la calle Postas, se localizó a otro ciego, Josepe de las Heras,
con las mismas relaciones y, a la pregunta por el impresor, respondió "que Lucas de Bedmar
ympresor que biue a la calle de los Preciados abia ynpreso dhas. Relaciones". Interrogado el
impresor, afirmó que las había impreso sin licencia del Protector, pero que estaba dispuesto
a cumplir con el auto, que también se notificó a otros impresores madrileños".

- 1680: LICENCIAS Y GACETAS.

En esos turbulentos años en que la crisis del Imperio se va agudizando, continúan los inten-
tos de control de impresos menores. Juan José de Austria, entonces virrey de Zaragoza, se diri-
ge a Madrid, donde se hace con el poder en enero de 1677, huyendo el valido Francisco
Valenzuela. En 1678 se firmó la paz de Nimega, que puso fin a la guerra de Holanda. Son
momentos en que la Gaceta adquiere gran protagonismo y abundan las relaciones y papeles
similares. Pero la muerte del de Austria en septiembre de 1679 y la espectacular crisis de comien-
zos de la década de los 80 provoca medidas represivas y el silencio informativo: el control tiene
que hacerse efectivo. Así, el 22 de febrero de 1680 el Consejo dio orden a la Sala de Alcaldes
para que visitara las imprentas y si se hallaren impresos o imprimiéndose algunos papeles sin
la licencia del Consejo y del ministro que tiene a su cuidado la superintendencia de las impre-
siones, debía multar a los impresores y apercibirles para que "no impriman papeles algunos
sin que preceda la referida licencia".

En abril se produce un hecho aún más significativo, que es la prohibición de impresión
de gacetas en la Corte, aunque no se dé una explicación precisa: "Por algunas considerazio-
nes y repasos que se han ofrecido en el uso de las gazetas que se auian mandado imprimir en
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esta Corte y de que tenia Priuilegio para ello D" Francisco Fabro...". La persecución a Fabro
Bremundan, protegido de Juan José de Austria, permanecerá hasta fines de 1683, fecha en que

se autorizará de nuevo la impresión de la Gaceta, de nuevo a su cargo, junto con el librero

Sebastián Armendáriz. Pero, hasta entonces, son varias las disposiciones que irán cercenan-

do las posibilidades de información.
En 1681, a raíz de la aparición de una relación, supuesta carta del capitán Francisco de

Sandoval y Rojas a Pedro de Aragón, en que se habla del descrédito con que se perdió la plaza
de la Mamora, se establece que no es conveniente que se den a la luz noticias de ese género,
que carecen de certeza y comprobación; por lo tanto, se manda recoger las relaciones que cir-
culen y que, en adelante, todas las de sucesos militares no pueden tener licencia sin la previa
censura del Consejo de Estado, o del de Guerra, según los territorios donde sucedieren".

- 1682: CÉDULA EN QUE SE ORDENA NO SE DÉ LICENCIA DE IMPRESIÓN A
OBRAS QUE TRATEN DE MATERIA DE GOBIERNO, SIN QUE PRECEDA
EXAMEN POR EL TRIBUNAL A QUIEN TOQUE.
En 1682 se da una cédula por la que se exige examen previo de las obras que traten de

materia de gobierno. Según la versión oficial son "muchos y muy graves inconvenientes al buen
gobierno y conservacion de mis dominios de que se impriman libros, memoriales y papeles
en que se trate o discurra de ellos, o cosa que toque a su constitucion universal ni particular
por via de historia, relacion, pretension, representacion o advertencia, sin que preceda un

exâcto examen con el inmediato conocimiento, e inteligencia que requiere la importancia de las mate-
rias que suelen incluir semejantes escritos". Por ello se prohibe su impresión sin que primero
se haya visto por el Consejo y pasado por su censura; y que no se conceda licencia sin que esté

expedida la del Tribunal a cuyo territorio competa lo que se hubiere de imprimir.
Las consecuencias de este control se hacen notar en las relaciones, que sufren un gran vacío

en temas políticos y militares'''. Pero a raíz de dos hechos significativos, el gran suceso de Viena,
con la victoria del ejército imperial y polaco sobre los turcos, y la guerra de la Liga Sagrada
contra los mismos, se produce otra vez la abundancia informativa. Así, son numerosas las rela-
ciones de estos hechos, que interesa divulgar y el 16 de noviembre se vuelve a publicar la

Gaceta.

Con todo, no deja de haber conflictos, en especial por la distribución y venta de las rela-
ciones, de las que pretenden ser privilegiados los ciegos'-". La avidez de éstos por vender y el
control que el librero Armendáriz pretendía sobre estos impresos, movió a éste a impedírse-

 [Auto para que los impresores no impriman relaciones sin registrarlas el señor Protector. 1679]. Ms. A.H.N. Consejos.
Libro 1264, f. 298-299.

Por las fechas y tema, puede tratarse de la [Relación verdadera, donde se da qventa de la real jornada que executó
el Rey... Don Carlos Segvndo.. el dia 21 de Octubre... de 1679 para salir a recibir a la Reyna... Doña Maria Lvysa de
Borbón...]. s.l. s.i. s.a. [1679]. Madrid. Nacional. V.E./60-105 (SIMON DÍAZ. XVII, n° 2386).

 Dichos impresores son Julián de Paredes. Francisco Sanz, Domingo García Morrás y Antonio de Zafra, que negaron
haber impreso dichas relaciones. También se le notificó a Felipa Jaramillo, mujer de Melchor Sánchez, en ese momento ausen-
te.

 Orden acerca de las impresiones. 1680, 22 febrero. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627. 1).
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 Prohibición de impresión de Gacetas. 1680. Fol. I h. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627. I ).
 [Auto para que no se dé licencia de impresión de relaciones de sucesos militares sin pasar primero por la censura del

Consejo de Estado o del de Guerra. 1681. 2 agosto]. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627, carpeta 1).

 No se dé licencia para imprimir papel alguno, sin preceder su exâmen por el Tribunal a quien toque. Carlos II. Aranjuez,

1682. 8 mayo. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627).
 Tras hacer un rastreo por la obra de José SIMÓN DÍAZ, Impresos del siglo XVII, se puede observar la ausencia de rela-

ciones de temas histórico-políticos y de batallas en los años 1681 y 1682, mientras existe un aumento espectacular a partir
de la victoria del rey de Polonia sobre Kara Mustafá en Viena (existen 24 relaciones. 16 de ellas impresas en Madrid. una

en Sevilla y 6 sin lugar, si bien la mayor parte son madrileñas).
 El expediente que contiene el pleito entre la Hermandad de la Visitación de Ciegos y libreros e impresores acerca de

la venta y distribución de almanaques. relaciones y otros impresos menores, se encuentra en el Archivo Histórico Nacional.
Consejos. Leg. 29916. pero existe un buen resumen en el artículo de Cristóbal ESPFJO, "Pleito entre ciegos e impresores", Revista
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lo. ¿Cómo? Los incumplimientos de la ley son sistemáticos y, además de los ciegos, intervienen
otros libreros e impresores. Pese al auto de 11 de noviembre en que se pide no se moleste a
los ciegos, Aimendáriz consigue hacerlo. El origen es una relación de los sucesos de Viena que
imprime con licencia, al igual que Mateo de Llanos para la Imprenta Real. Pues bien, los cie-
gos hicieron otra sin licencia y los libreros Mateo Sutil Cornejo y Antonio de la Fuente, sen-
das ediciones contrahechas. Ante esto, Armendáriz realiza una tercera impresión (edición), en
que afirma que las que no tuvieran la insignia del Emperador al principio eran mentirosas; según
los ciegos, "otros" (Llanos, de la Imprenta Real) las imprimen diciendo que las que no tuvie-
ran al principio pintada una ciudad y al fin un águila con castillo a los lados, eran contrahe-
chas. Sutil Cornejo parece haber contrahecho la de Armendáriz, pues también tiene la figura
del Emperador, y la de Antonio de la Fuente se caracteriza por un mapa de Viena en la segun-
da plana. Los impresores ponen carteles en esquinas y postes y se las dan a muchachos para
que las vendan en los mejores sitios, lo que supone un grave perjuicio para los ciegos, que tam-
poco tienen escrúpulos para vulnerar la ley. Así, los impresores dicen de aquellos que come-
ten excesos "con hacer imprimir sin licencia muchos papeles indecentes y de mal exemplo...
y con otros apócrifos y de noticias vagas e inciertas"2'. También nos enteramos de otra prác-
tica que incide en el impreso: los ciegos no quieren vender ningún papel que les entreguen los
impresores que tenga nombre de autor, casa y calle de impresor. Por si fuera poco, mientras
que el impresor solicita la licencia, les da tiempo a editarla sin ella, o bien le cogen un impre-
so y lo contrahacen, con lo que se adelantan y echan a perder el trabajo original. Incluso lle-
gan a contrahacer los grabados. Como situación extrema, la que le sucedió a Melchor
Sánchez en uno de estos casos, cuando intentó vender una relación mediante sus aprendices,
le amenazó en su casa un ciego que -en medio del día empezó a dar grandes palos a la puer-
ta, echando muchos por vidas, y diciendo a voces altas: Sal aquí Perro Morisco andaluz, que
te he de matar, prorrumpiendo juntamente en otras palabras injuriosas y mayores, sin que mi

parte, por no perderse con sujeto semejante. hiciera la menor demostración ni hablase palabra
alguna, y no contento con esto convocó a los demás, y la noche siguiente vinieron todos en
forma de tumulto, con resolución de poner fuego a la casa de mi partc, trayendo preparada para
ello pólvora y lumbre, y dando muchos palos a la puerta, diciendo muchos oprobios e injurias
tales que por la denuncia no se repiten..." Armendáriz, en esa lucha por la novedad, rete-
nía las impresiones a los ciegos hasta el mediodía, mientras que antes había aprovechado para
venderlas por la ciudad". ¿Servía entonces de algo tener licencia, o era mejor una buena red
de distribución y tratar de anticiparse al otro?

de la Biblioteca, Archivo y Museo. 6, 1925. 206-236. Para una visión de conjunto de la Hermandad de Ciegos con respecto
al libro desde sus orígenes hasta el siglo XIX. se  puede ver la obra de Jean-Francois BOTREL: "La Confrérie des Aveugles de
Madrid et la vente des imprimés (158 1- 1 836)", Mélange.s. Casa Velazquez. 9, 1973, 417-482; 10, 1974, 233-271. (Editado en
castellano dentro de Libros, prensa y lectura en la España del siglo XIX. Madrid, Pirámide, 1993, 15- 175). Las referencias
de BOTREL las haré de la edición de Pirámide.

C. ESPEJO, Art. cit„ 210.
2' !bid., 211-212.

!bid., 218. El impreso en que los ciegos hacen sus denuncias y peticiones, fue reproducido por Víctor INFANTES: "¿Qué
es una relación? (Divagaciones varias sobre una sola divagación)", en María Cruz GARCÍA DE ENTERRÍA & al., Las relacio-
nes de sucesos en España (1500-1750) Actas del Primer Coloquio Internacional (Alcalá de Henares, 8, 9 y 10 de junio de
1995), Alcalá de Henares. Publications de la Sorbonne. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá, 1996. 213-
216.

A partir de estos datos, aparentemente anecdóticos, se pueden extraer interesantes con-

clusiones:
- Existe un control informativo, férreo en cuanto a la normativa, pero en apariencia poco

eficaz, salvo que no interese divulgar noticias, como en 1681 y 1682.
- Quizá por intereses de divulgación y de propaganda, existió una relajación en la exigencia

de licencia para estos impresos, pues sabemos que tanto los ciegos como otros libreros e impre-
sores incumplían la norma y las consecuencias no eran significativas24.

- En la enorme difusión tiene gran influencia el fenómeno editorial. La propaganda, apar-
te de en las fuentes de las noticias, también puede encontrarse en la negligencia represiva.

- Por último, es indudable la necesidad de descripciones con el método analítico para poder
resolver los graves problemas de las ediciones sin licencias y contrahechas.

La sucesión de disposiciones indica tanto la preocupación por evitar la circulación de cier-
tas noticias e ideas, como el incumplimiento sistemático de la ley. Así, el 21 de enero de 1684,
se vuelve a exigir a la Sala de Casa y Corte que haga cumplir la obligación de la licencia del
Consejo para todas las impresiones, con penas de seis años de destierro para los contraventores,
y también se prohíbe que "ninguna persona los pueda vender por las calles ni en otra
forma"". Meses más tarde, 14 de junio, se vuelve a prohibir la impresión de gacetas en la Corte,
que se había reanudado el 16 de noviembre de 1683, y se exige que las relaciones sueltas u
otros papeles o coplas de los que venden los ciegos, no se publiquen sin previo reconocimiento
por el Consejo de Estado, al igual que se hacía antes'''. En 1692, por Auto del Consejo de 19
de agosto"' se mandó notificar a todos los impresores de la Corte, que en conformidad con lo
dispuesto por las leyes no imprimiesen memoriales, papeles sueltos, ni otros sin licencia del

Ministro Superintendente general de las impresiones, pena de dos mil ducados y seis años de

destierro. Lo mismo se repitió, incluyendo reimpresiones, en Auto acordado del Consejo de
30 de junio de 1707 y en Real Provisión de 6 de marzo de 1709.

3.- SIGLO XVIII

El cambio de siglo no depara ninguna novedad en cuanto a la legislación de imprenta, pues
continúan los ya rancios problemas de las gacetas y relaciones. En esta ocasión también pare-
ce andar el privilegio de por medio. En un documento de 172529 se refrenda el privilegio para
imprimir gacetas y relaciones de novedades dado a Juan de Goyeneche en 1701, y que com-

pró al Hospital General de Madrid. En dicha certificación se comentan las actividades reali-
zadas para la impresión y, en especial, las infracciones que se cometen:

"Estas falsificaciones o las impresiones sin licencia estaban castigadas por la ley, pero en la práctica, todos los casos
examinados demuestran que los ciegos encarcelados poco tardaban en salir de la cárcel, y la incautación de sus bienes no era

una pena que temieran demasiado". J-F. BOTREL, op. cit., 43, nota 57.

" Auto para que no se hagan papeles sin licencia del Consejo. Ms. 3 h. (A.H.N. Consejos. Libro 1269, f.14-15).

 Prohibición de impresión de Gcetas. 19 junio 1684. Fol. 1 h. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627, I).

" Auto del Consejo de 19 de agosto de 1692, incluido en la Nueva Recopilación, Pragmática de 1728.

" Real Provisión mandando obsen,ar el Auto cordado del Consejo de 30 de junio de 1707 sobre que no se imprima

sin licencia del Consejo o del Comisionado. Fol.- 2 h. (A.H.N. Consejos. Lib. 1475, n° 55, f. 108).

"[Traslado, con fecha de 1725, del privilegio para imprimir gacetas y relaciones de novedades a Juan de Goyeneche,

otorgado el 22 de octubre de 1701]. (A.H.N. Consejos. Leg. 51629. II, n° 7).
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lo. ¿Cómo? Los incumplimientos de la ley son sistemáticos y, además de los ciegos, intervienen
otros libreros e impresores. Pese al auto de 11 de noviembre en que se pide no se moleste a
los ciegos, Aimendáriz consigue hacerlo. El origen es una relación de los sucesos de Viena que
imprime con licencia, al igual que Mateo de Llanos para la Imprenta Real. Pues bien, los cie-
gos hicieron otra sin licencia y los libreros Mateo Sutil Cornejo y Antonio de la Fuente, sen-
das ediciones contrahechas. Ante esto, Armendáriz realiza una tercera impresión (edición), en
que afirma que las que no tuvieran la insignia del Emperador al principio eran mentirosas; según
los ciegos, "otros" (Llanos, de la Imprenta Real) las imprimen diciendo que las que no tuvie-
ran al principio pintada una ciudad y al fin un águila con castillo a los lados, eran contrahe-
chas. Sutil Cornejo parece haber contrahecho la de Armendáriz, pues también tiene la figura
del Emperador, y la de Antonio de la Fuente se caracteriza por un mapa de Viena en la segun-
da plana. Los impresores ponen carteles en esquinas y postes y se las dan a muchachos para
que las vendan en los mejores sitios, lo que supone un grave perjuicio para los ciegos, que tam-
poco tienen escrúpulos para vulnerar la ley. Así, los impresores dicen de aquellos que come-
ten excesos "con hacer imprimir sin licencia muchos papeles indecentes y de mal exemplo...
y con otros apócrifos y de noticias vagas e inciertas"2'. También nos enteramos de otra prác-
tica que incide en el impreso: los ciegos no quieren vender ningún papel que les entreguen los
impresores que tenga nombre de autor, casa y calle de impresor. Por si fuera poco, mientras
que el impresor solicita la licencia, les da tiempo a editarla sin ella, o bien le cogen un impre-
so y lo contrahacen, con lo que se adelantan y echan a perder el trabajo original. Incluso lle-
gan a contrahacer los grabados. Como situación extrema, la que le sucedió a Melchor
Sánchez en uno de estos casos, cuando intentó vender una relación mediante sus aprendices,
le amenazó en su casa un ciego que -en medio del día empezó a dar grandes palos a la puer-
ta, echando muchos por vidas, y diciendo a voces altas: Sal aquí Perro Morisco andaluz, que
te he de matar, prorrumpiendo juntamente en otras palabras injuriosas y mayores, sin que mi

parte, por no perderse con sujeto semejante. hiciera la menor demostración ni hablase palabra
alguna, y no contento con esto convocó a los demás, y la noche siguiente vinieron todos en
forma de tumulto, con resolución de poner fuego a la casa de mi partc, trayendo preparada para
ello pólvora y lumbre, y dando muchos palos a la puerta, diciendo muchos oprobios e injurias
tales que por la denuncia no se repiten..." Armendáriz, en esa lucha por la novedad, rete-
nía las impresiones a los ciegos hasta el mediodía, mientras que antes había aprovechado para
venderlas por la ciudad". ¿Servía entonces de algo tener licencia, o era mejor una buena red
de distribución y tratar de anticiparse al otro?

de la Biblioteca, Archivo y Museo. 6, 1925. 206-236. Para una visión de conjunto de la Hermandad de Ciegos con respecto
al libro desde sus orígenes hasta el siglo XIX. se  puede ver la obra de Jean-Francois BOTREL: "La Confrérie des Aveugles de
Madrid et la vente des imprimés (158 1- 1 836)", Mélange.s. Casa Velazquez. 9, 1973, 417-482; 10, 1974, 233-271. (Editado en
castellano dentro de Libros, prensa y lectura en la España del siglo XIX. Madrid, Pirámide, 1993, 15- 175). Las referencias
de BOTREL las haré de la edición de Pirámide.

C. ESPEJO, Art. cit„ 210.
2' !bid., 211-212.

!bid., 218. El impreso en que los ciegos hacen sus denuncias y peticiones, fue reproducido por Víctor INFANTES: "¿Qué
es una relación? (Divagaciones varias sobre una sola divagación)", en María Cruz GARCÍA DE ENTERRÍA & al., Las relacio-
nes de sucesos en España (1500-1750) Actas del Primer Coloquio Internacional (Alcalá de Henares, 8, 9 y 10 de junio de
1995), Alcalá de Henares. Publications de la Sorbonne. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá, 1996. 213-
216.

A partir de estos datos, aparentemente anecdóticos, se pueden extraer interesantes con-

clusiones:
- Existe un control informativo, férreo en cuanto a la normativa, pero en apariencia poco

eficaz, salvo que no interese divulgar noticias, como en 1681 y 1682.
- Quizá por intereses de divulgación y de propaganda, existió una relajación en la exigencia

de licencia para estos impresos, pues sabemos que tanto los ciegos como otros libreros e impre-
sores incumplían la norma y las consecuencias no eran significativas24.

- En la enorme difusión tiene gran influencia el fenómeno editorial. La propaganda, apar-
te de en las fuentes de las noticias, también puede encontrarse en la negligencia represiva.

- Por último, es indudable la necesidad de descripciones con el método analítico para poder
resolver los graves problemas de las ediciones sin licencias y contrahechas.

La sucesión de disposiciones indica tanto la preocupación por evitar la circulación de cier-
tas noticias e ideas, como el incumplimiento sistemático de la ley. Así, el 21 de enero de 1684,
se vuelve a exigir a la Sala de Casa y Corte que haga cumplir la obligación de la licencia del
Consejo para todas las impresiones, con penas de seis años de destierro para los contraventores,
y también se prohíbe que "ninguna persona los pueda vender por las calles ni en otra
forma"". Meses más tarde, 14 de junio, se vuelve a prohibir la impresión de gacetas en la Corte,
que se había reanudado el 16 de noviembre de 1683, y se exige que las relaciones sueltas u
otros papeles o coplas de los que venden los ciegos, no se publiquen sin previo reconocimiento
por el Consejo de Estado, al igual que se hacía antes'''. En 1692, por Auto del Consejo de 19
de agosto"' se mandó notificar a todos los impresores de la Corte, que en conformidad con lo
dispuesto por las leyes no imprimiesen memoriales, papeles sueltos, ni otros sin licencia del

Ministro Superintendente general de las impresiones, pena de dos mil ducados y seis años de

destierro. Lo mismo se repitió, incluyendo reimpresiones, en Auto acordado del Consejo de
30 de junio de 1707 y en Real Provisión de 6 de marzo de 1709.

3.- SIGLO XVIII

El cambio de siglo no depara ninguna novedad en cuanto a la legislación de imprenta, pues
continúan los ya rancios problemas de las gacetas y relaciones. En esta ocasión también pare-
ce andar el privilegio de por medio. En un documento de 172529 se refrenda el privilegio para
imprimir gacetas y relaciones de novedades dado a Juan de Goyeneche en 1701, y que com-

pró al Hospital General de Madrid. En dicha certificación se comentan las actividades reali-
zadas para la impresión y, en especial, las infracciones que se cometen:

"Estas falsificaciones o las impresiones sin licencia estaban castigadas por la ley, pero en la práctica, todos los casos
examinados demuestran que los ciegos encarcelados poco tardaban en salir de la cárcel, y la incautación de sus bienes no era

una pena que temieran demasiado". J-F. BOTREL, op. cit., 43, nota 57.

" Auto para que no se hagan papeles sin licencia del Consejo. Ms. 3 h. (A.H.N. Consejos. Libro 1269, f.14-15).

 Prohibición de impresión de Gcetas. 19 junio 1684. Fol. 1 h. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627, I).

" Auto del Consejo de 19 de agosto de 1692, incluido en la Nueva Recopilación, Pragmática de 1728.

" Real Provisión mandando obsen,ar el Auto cordado del Consejo de 30 de junio de 1707 sobre que no se imprima

sin licencia del Consejo o del Comisionado. Fol.- 2 h. (A.H.N. Consejos. Lib. 1475, n° 55, f. 108).

"[Traslado, con fecha de 1725, del privilegio para imprimir gacetas y relaciones de novedades a Juan de Goyeneche,

otorgado el 22 de octubre de 1701]. (A.H.N. Consejos. Leg. 51629. II, n° 7).
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"... hazeis imprimir dichas Gazetas, y Relaciones, gastando mucho caudal en adquirir las
noticias más puntuales, teniendo en mi el más auténtico testimonio, por dignarme de leerlas,
y pedirlas todas las semanas, suplicándome, que porque otros se intrometen en imprimirlas en
Madrid, y en la Andalucía, poniendo el título de Relaciones, sea servido de mandar se obser-
ve dicho Privilegio en vuestra cabeza, prohibiendo nuevamente a qualquiera que en estos Reynos
imprimiere Gazetas, ni Relaciones de novedades, pues si se diesse permisso para imprimirlas,
con título de Relaciones, o cartas, sería solo mudar el nombre, y derogar el Privilegio, y mayor-
mente guando la Gazeta es voz genérica, que significa todo género de novedades, demás de
seguirse inconvenientes políticos, porque las materias de Estado, que deben tocarse con pru-
dencia, y cordura, se verían tratadas con la indecencia que se ha experimentado en España, hasta
que ha estado este encargo a vuestro cuydado...".

En 1706, el Corregidor de Madrid denuncia la impresión, sin las licencias necesarias, de
gacetas, relaciones, presupuestos, papeles, cartas, romances, acrósticos, etc., malsonantes, per-
judiciales e indecorosas, y exige la prohibición de impresión sin la censura previa de Juan de
Vicuña, abogado de los Reales Consejos .

- 1716: REQUISITOS PARA LAS IMPRESIONES DE LIBROS Y PAPELES
SUELTOS DE ARAGÓN, VALENCIA Y CATALUÑA.
El 17 de noviembre de 1716 se unifican criterios para la impresión en todos los reinos his-

pánicos: hay que acudir al Consejo a pedir licencia, pero no es necesario que los corrija el Corrector
general de la Corte para evitar excesivas pérdidas de tiempo; en cuanto los "papeles, u otras cosas
sueltas que no sean libros", se debían solicitar las licencias en las Audiencias de los reinos. También
se prohiben las prensas ocultas, que rompen los privilegios y evitan las licencias.

Pues bien, en 1722 el Juez de Imprentas da un Auto en que se denuncia e intenta atajar
la introducción de impresos de Aragón y de otros reinos sin "que prezedan las Censuras,
Lizencias y tasas nezesarias"". Por ello se delega en José de Camargo, del Consejo y su oidor
la Audiencia de Zaragoza para que en todo el territorio de ella cuide de la puntual observan-
cia de las leyes, "no permitiendo que en su Transgresion, se imprima o venda, por persona algu-
na con qualquiera pretexto ni motiuos, obra literaria q. merezca nombre de Libro sin tener
Lizencia del Consejo y tasa del prezio que se hubiere de vender, ni que se introduzcan Libros
o Papeles extrangeros con perjudiziales doctrinas y notizias, ni que se impriman, publiquen o
canten Libelos infamatorios, relaziones o coplas impuras de milagros fingidos, o de qualquiera
otro modo mal sonantes; (...) y deuera obseruarse la misma forma en todos los demas
Papeles sueltos que no fuesen Libros...".

- 1727: CIEGOS.

Años más tarde continúa el pleito entre ciegos e impresores y libreros, que va dando reso-
luciones favorables a los primeros, como la de 31 de agosto de 1727, en que se ordena que los

° Madrid. Archivo de Villa. 2°-243-9.
 Requisitos para las impresiones de libros y papeles sueltos de Aragon, Valencia y Cataluña. (Novísima Recopilación.

Libro VIII. Título XVI. Ley XIII). En Auto del Consejo de 28 de noviembre de 1716 se encarga a las Audiencias de Zaragoza.
Valencia y Barcelona la elección de persona para la corrección de los libros.

 [Auto del Juez de Imprentas sobre impresiones introducidas de Aragón y otros reinos sin licencia]. 1722. Ms. 2 h. (A.H.N.
Consejos. Legajo 50627, n° 2).
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ciegos y sus viudas vendan por las calles las Gacetas y otros papeles curiosos sin que nadie
pueda hacerlo, excepto los libreros de profesión que tengan tienda, que lo harán en sus pues-
tos". No será la última, pues se discriminaba a otro colectivo, el de los copleros, como vere-

mos más adelante.

- 1728: REAL CÉDULA PARA QUE NO SE IMPRIMAN PAPELES SIN LAS
APROBACIONES Y LICENCIAS QUE PREVIENEN LAS LEYES''.
Mientras tanto, en 1728 se da Real Cédula para que no se impriman papeles sin licencia.

Según la parte expositiva 35 , se imprimen con facilidad papeles con malicia, denigrativas a la
opinión y a la honra, tal vez por venganza, para infamar el decoro de los tribunales, de los

Ministros y de otras personas. Por ello se insta al Consejo que ordene al Ministro de impren-
tas, haga notificar a los impresores de la Corte, "se abstengan de imprimir papeles, relaciones
ni otra cosa alguna, por corta que sea, sin las aprobaciones y licencias que conviniere". Y para
tener el control de su cumplimiento, se remitirá "relacion puntual todos los meses de los libros,
papeles y relaciones que se imprimieren, excepto de las alegaciones en derecho y memoria-
les ajustados tocantes a pleytos, con expresion de los nombres de sus autores, y de la mate-

ria principal que se tratare en ellos".
En 1738 se volverá a insistir en el peligroso abuso de imprimir libros, romances y pape-

les, sin que precedan las censuras, licencias, y tasas'''.

- 1739: CIEGOS.
Y al hablar de ciegos, no se pueden dejar de lado los pleitos. Esta vez con los copleros,

que vendían comedias, relaciones y otros papeles en sus puestos por estar enfermos o ser vie-
jos. Acusan a los ciegos, que van "escandalizando el Pueblo con lo que suponen de milagros,
terremotos, y jocosidades, que no tienen las Relaciones que venden, por lo que repetidas veces

se les ha mandado poner presos" 37 , y solicitan poder vender los papeles en sus puestos, en los

que obtienen la mitad de beneficios que los ciegos. Su petición fue atendida y en Real Resolución
de 20 de abril de 1739 se delimita la venta de impresos menores: los ciegos la exclusiva de
venta de gacetas, almanaques, coplas y otros papeles que no excedan de cuatro hojas; los "pobres
retaceros" romances, relaciones, comedias, estampas, historias y demás papeles o libritos de
devoción y diversión que excedan de cuatro hojas y no pasen de cuatro pliegos". Pero sus pro-
blemas no quedaron ahí, sino que los ciegos que no pertenecían a la Hermandad también se
sentían discriminados y solicitaron poder vender los papeles de la discordia

"[Real resolución de 31 de agosto de 1727 sobre la venta de gacetas y otros papeles]. (A.H.N. Consejos. Leg. 51633,

n° 8). Desarrollado por J.F. BOTREL, op. cit., 48.
"[Real Cédula para que no se impriman papeles algunos sin las aprobaciones y licencias que previenen las leves. 1728.

4 octubre]. (Novísima Recopilación. Libro VIII. Título XVI. Ley XIV).
 Ibid. (A.H.N. Consejos. Leg. 50627. Carpeta 2).
 Real Cédula 27 febrero 1738 incluida en notificación de 14 de febrero de 1739. Ms. 2 h. (A.H.N. Consejos. Legajo

50627. n° 2).
[Memorial de copleros contra lo,s ciegos. 1738]. s.l. s.i. s.a. [1738], h. 1 v. (Madrid. Archivo Parroquia) de San Ginés).

 [Memorial de ciegos que no son de la Hermandad de la Visitación]. s.l. s.i. s.a. [1739]. Fol. 2 h. (Madrid. Archivo

Parroquial de San Ginés).
"[Real Resolución de 20 de abril de 1739 sobre venta de gacetas, almanaques y otros papeles menores]. (A.H.N. Consejos.

Leg. 51633. n° 8). Transcrito parcialmente por J.F. BOTREL, op. cit., 48-49.
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"... hazeis imprimir dichas Gazetas, y Relaciones, gastando mucho caudal en adquirir las
noticias más puntuales, teniendo en mi el más auténtico testimonio, por dignarme de leerlas,
y pedirlas todas las semanas, suplicándome, que porque otros se intrometen en imprimirlas en
Madrid, y en la Andalucía, poniendo el título de Relaciones, sea servido de mandar se obser-
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imprimiere Gazetas, ni Relaciones de novedades, pues si se diesse permisso para imprimirlas,
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mente guando la Gazeta es voz genérica, que significa todo género de novedades, demás de
seguirse inconvenientes políticos, porque las materias de Estado, que deben tocarse con pru-
dencia, y cordura, se verían tratadas con la indecencia que se ha experimentado en España, hasta
que ha estado este encargo a vuestro cuydado...".

En 1706, el Corregidor de Madrid denuncia la impresión, sin las licencias necesarias, de
gacetas, relaciones, presupuestos, papeles, cartas, romances, acrósticos, etc., malsonantes, per-
judiciales e indecorosas, y exige la prohibición de impresión sin la censura previa de Juan de
Vicuña, abogado de los Reales Consejos .

- 1716: REQUISITOS PARA LAS IMPRESIONES DE LIBROS Y PAPELES
SUELTOS DE ARAGÓN, VALENCIA Y CATALUÑA.
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sueltas que no sean libros", se debían solicitar las licencias en las Audiencias de los reinos. También
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canten Libelos infamatorios, relaziones o coplas impuras de milagros fingidos, o de qualquiera
otro modo mal sonantes; (...) y deuera obseruarse la misma forma en todos los demas
Papeles sueltos que no fuesen Libros...".
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° Madrid. Archivo de Villa. 2°-243-9.
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Valencia y Barcelona la elección de persona para la corrección de los libros.
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ciegos y sus viudas vendan por las calles las Gacetas y otros papeles curiosos sin que nadie
pueda hacerlo, excepto los libreros de profesión que tengan tienda, que lo harán en sus pues-
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mos más adelante.
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que obtienen la mitad de beneficios que los ciegos. Su petición fue atendida y en Real Resolución
de 20 de abril de 1739 se delimita la venta de impresos menores: los ciegos la exclusiva de
venta de gacetas, almanaques, coplas y otros papeles que no excedan de cuatro hojas; los "pobres
retaceros" romances, relaciones, comedias, estampas, historias y demás papeles o libritos de
devoción y diversión que excedan de cuatro hojas y no pasen de cuatro pliegos". Pero sus pro-
blemas no quedaron ahí, sino que los ciegos que no pertenecían a la Hermandad también se
sentían discriminados y solicitaron poder vender los papeles de la discordia
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- 1740: PRIVILEGIO DE IMPRESIÓN DE MEMORIALES EN DERECHO.
Pero volvamos a los memoriales en derecho. El otorgamiento, el 17 de diciembre de 1740,

al Colegio de Niñas del Amparo del privilegio para imprimir los memoriales ajustados, pape-
les en derecho y otros, supuso un grave perjuicio para los impresores, como así lo manifes-
taron en distintos memoriales4" en que exponían sus quejas. Se trataba, según ellos, de defen-
der la libertad de hacer unos impresos que, dada la situación de la imprenta madrileña, supondría
la posibilidad de manutención para bastantes familias. Por el contrario, desaparecerían
imprentas e incluso se verían en peligro las garantías procesales al hacerse los papeles de ambas
partes en una misma imprenta. El Consejo, pese a todo, desestima el recurso de la Hermandad
de San Juan Evangelista de impresores, y da un mazazo más a su subsistencia.

- 1741: PRIVILEGIO PARA EL MERCURIO Y OTROS PAPELES A MIGUEL JOSÉ
DE AOÍZ.

Otro privilegio es el del Mercurio, que se otorga a Miguel José de Aoíz en 1741. No sólo
se trata del privilegio para el Mercurio histórico, sino "para traducir, imprimir, y vender pri-
vativamente qualesquier otros Papeles, que fuera de la Gaceta solian salir a luz en los
Reynos, y Paises extrangeros, sobre estado de intereses de Principes de Europa, en general, o
en particular, con qualquiera Titulo..."4'. Se le otorga privilegio perpetuo el 25 de julio de 1741,
tras el cumplimiento del anterior, dado a Salvador José Mañer.

- 1745: REAL CÉDULA POR LA QUE EL CONSEJO NO DEBE DAR LICENCIA
PARA IMPRESIONES DE MATERIAS DE ESTADO, TRATADOS DE PACES,
ETC.

Felipe V, por consulta del Consejo de 28 de septiembre de 1744, publicada en 17 de marzo
de 1745, manda al Consejo se abstenga de dar licencias para obras en materias de estado, tra-
tados de paces y cosas semejantes, y que los interesados que lo soliciten, acudan al Rey para
que resuelva lo que juzgue conveniente42.

El año de 1748 se muestra profuso en normas:

- 1748, 30 enero: PRIVILEGIO DE RELACIONES DE REOS A CIEGOS.
Siempre presentes cuando se trata de impresos menores, los ciegos consiguen el privile-

gio de las relaciones de los Reos ajusticiados en la Corte; ellos mismos encargarán la impre-
sión, que darán a los hermanos para su venta por las calles'".

4° Se trata de los memoriales: Representación humilde, en que con claridad se manifiestan los perjuicios que se siguen
al público, y a los Proffesores del Arte de la Imprenta en la execución, y práctica del Real Decreto de 17. de Diciembre de
1740. en que concede al Colegio de Niñas del Amparo la facultad para que en la Imprenta que se estableciere, y no en otra,
se impriman los Memoriales Ajustados, Papeles en Derecho, y otros pertenecientes a los Tribunales de Corte... s.l. s.i. s.a.
[1741]. Fol. 32 p. (Madrid. Archivo Pan-oquial de San Ginés) y Memorial de impresores sobre papeles en derecho [1741] (A.H.N.
Consejos. Leg. 11275. n° 7).

4 [Real Provisión concediendo privilegio exclusivo a D. Miguel José de Aoíz, para que ninguno otro pueda imprimir
ni vender el Mercurio Histórico Político, ni otros libros o papeles concernientes a él]. sol. s.i. s.a. [1745). Fol. 2 h. (A.H.N.
Consejos. Lib. 1479, n° 15). Se trata de una confirmación del privilegio en 1745 ante el incumplimiento por otras partes.

" Real Cédula por la que se manda que el Consejo se abstenga de dar licencia para impre.siones relativas a materias
de Estado, tratados de paces, y otras tales. (Novísima Recopilación. Libro VIII. Título XVI. Ley XVII).

J.F. BOTREL, op. cit., 50-51.

- 1748, 26 agosto: AUTO PARA QUE NO SE IMPRIMAN PAPELES DE
DIVERSIÓN NI DEVOCIÓN SIN LICENCIA.
El 26 de agosto de 1748 Juan Ignacio de la Encina, Juez de Imprentas, para "correjir los

desordenes que cometen asi los Ympresores de esta Corte, como los ciegos, en orden a todo
genero de ympresiones en especial sobre qualesq. papeles que venden, sin licencia, por lo qual
se les notifique a unos y a otros no Ympriman, Reympriman ni bendan ningun papel de diber-
sion, y devozion, aunque sea de los que ay Impresos antiguos sin nueba de su Señoria, pena
de veinte dias de carcel, veinte ducados".

- 1748, 26 septiembre: AUTO PARA QUE NO SE IMPRIMA MEMORIAL CON
TRATAMIENTO DE SEÑOR O MAGESTAD SIN SER RUBRICADO EN CADA
PÁGINA, ASÍ COMO CUALQUIER OTRO PAPEL.
El 26 septiembre del mismo año se da otro auto para que no se imprima memorial algu-

no con tratamiento de señor o magestad sin ser rubricado en cada una de sus páginas, así como
cualquier papel "serio o jocoso de la calidad que fuese, sin la propia zircunstanzia de reco-
nozimiento, y rubricadas todos sus folios"`".

- 1748, noviembre: EXENCIÓN DE ALCABALAS Y RENOVACIÓN DE
PRIVILEGIO DE VENTA DE IMPRESOS MENORES A LOS CIEGOS.
Ante la petición del impresor Antonio Sanz de que no se molestara a los pobres que repar-

tían el surtido de impresos menores ("todo genero de Comedias, Relaciones, Entremeses,
Historias, Almanakes, y Kalendarios, y demás Papeles, que los mencionados Pobres venden")
con el pago de alcabalas, según ley de 1639, se le concede y también se renueva el acuerdo
de 1720 y 1727, por el que "los Ciegos de la Hermandad de Nuestra Señora de la Visitacion,
y sus Viudas continúen unicos en la venta por las Calles, publicando las Gacetas, Almanakes,
Kalendarios, Coplas, Xacaras, o Romances, y qualesquier otros Papeles, o Libritos de devo-
cion, o diversion, que no excedan de quatro hojas. Y que los Pobres, que llaman Retaceros, y
tienen sus Puestos fixos en las Calles publicas en los suelos, o paredes, vendan en ellos tam-
bien Romances, Relaciones, Comedias, Estampas, Historias, y demás Papeles, y Libritos de
devocion, o diversion, que excedan de quatro hojas, y no passen de quatro pliegos...".

- 1749: REAL CÉDULA SOBRE LA MANERA DE IMPRIMIR PAPELES EN
DERECHO.
El 18 de diciembre de 1749 se dictamina la manera de imprimir papeles en derecho, que

no supone ninguna novedad, antes bien la ratificación de los procedimientos que deberían seguir-
se. Se alega lo siguiente:

" Auto de 26 agosto 1748 para que no se impriman papeles de diversión ni devoción sin licencia. Ms. 1 h. (A.H.N.
Consejos. Leg. 51630, 3).

" Auto de 26 septiembre 1748 para que no se imprima memorial alguno con tratamiento de señor o magestad sin ser
rubricado en cada una de sus páginas, así como cualquier papel. Ms.  1 h. (A.H.N. Consejos. Leg. 51630, 3).

46 Decreto de exención de alcabalas a los libros, a petición de Antonio Sanz, y renovación de privilegio de venta en las
calles de impresos menores a la Hermandad de Ciegos de Ntra. Sra. de la Visitación, a petición de Antonio Sanz. s.l. s.i. s.a.
[1748]. Fol. 4 f. (A.H.N. Consejos. Leg. 51634, n°1, caja 2, n° 8).
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ETC.
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Siempre presentes cuando se trata de impresos menores, los ciegos consiguen el privile-
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Ante la facilidad que se experimenta en imprimir, y repartir muchos Papeles, que con el titu-
lo de Manifiestos, Defensas Legales, y otros semejantes, contienen satyras, y clausulas deni-
grativas de el honor, y estimacion de Personas de todas clases, y de todos estados, y de los
que están constituidos en Dignidad, y en Empleos de distincion, y caracter, pide justamente
que se aplique la atencion en desterrar un abuso tan perjudicial, y contrario a la caridad chris-
tiana, a la sociedad civil, y a la decencia con que se deben tratar los Negocios en los Tribunales:
y assi he resuelto, que en adelante no se pueda imprimir Papel alguno de volumen grande, o
pequeño sin que primero se presente manuscripto al Consejo, o Tribunal en que esté pendiente
el Negocio de que trate, para que examinandose por el Ministro que señale el mismo
Tribunal, y precediendo su informe por escrito, se conceda a su continuacion la Licencia

necessaria para imprimirle.

- 1751: REAL ORDEN PARA QUE LAS IMPRESIONES DE LIBROS, GACETAS,
ETC. SE IMPRIMAN EN PAPEL FINO.
En 1751 se decide que se hagan "todas las Impresiones de Libros, Gacetas y qualesquiera

otras en papel fino semejante al de las fabricas de Capelladas y de ningun modo en papel ordi-
nario que communmente se llama de ymprenta". También hubo contestación, pero no entra-
ré en ella para no extenderme más.

- 1752-1754: RECOPILACIÓN DE LEYES DE IMPRENTA.
La última disposición que voy a comentar es el Auto y Real Cédula de 1752-1754. Primero

en un Auto de 1752, muy contestado por los libreros, y después por Real Cédula en 1754 49 ,
ante los constantes y sucesivos incumplimientos, se establecieron con claridad las normas vigen-
tes en ese momento, de entre las que destacamos:

1.- La exigencia de licencia por el Consejo para cualquier "Libro, Memorial u otro algún
Papel suelto de qualquier calidad, y tamaño, aunque sea de pocos renglones".

2.- Prohibición de imprimir las informaciones en derecho, manifiestos, y defensas lega-
les, sin presentar antes el original al Consejo, o Tribunal en que esté pendiente el negocio de
que trata, y examinado por él, se conceda a su continuación la licencia para imprimirlo, de la
que se ha de dar Certificación a la Parte para entregarla al impresor.

Por lo demás, se ratifican las leyes anteriores.

CONCLUSIONES

Como conclusión, creo que estas notas pueden servir de orientación acerca de ciertos fenó-
menos como la ausencia de impresos en un período, la existencia de abusos e incumplimien-
tos, de pleitos y la aparición de ediciones sine notis, pero no se acabará de conocer la incidencia
de la legislación o, mejor dicho, la conformación del mundo de las relaciones de sucesos, sin
un repertorio exhaustivo con descripciones detalladas. Las relaciones nos deben contar algo
más que sucesos.

Real Cédula de S.M. sobre la manera de imprimir papeles en derecho. Madrid, /8 dic. 1749. s.l. s.i. s.a. [1749]. Fol.

2 fol. (A.H.N. Consejos. Lib. 1510. n° 60).
"Orden de S.M. para que las impresiones se hagan en papel fino. 5-7 de julio de 175/. Ms.  1 h. (A.H.N. Consejos. Libro

1338, f. 309-310).
 Recopilación de las leyes, autos acordados del Consejo y Reales Órdenes, que manda S.M. observara los Impresores,

Mercaderes y Tratantes en libros de esta Corte demás Ciudades, Villas y lugares de estos Reynos. Madrid. Antonio Sanz.

1754. 1 h., 15 f. (A.H.N. Consejos. Leg. 51634. n° 1).

LAS FIESTAS PARÓDICAS
EN LA CORTE DE VALLADOLID A TRAVÉS DE LAS

RELACIONES DE SUCESOS

Luc TORRES

Por lo general, las Relaciones de Sucesos narran de manera breve y compendiosa, acon-
tecimientos sonados que por su trascendencia política o militar, su extrañeza o carácter pro-
digioso, han merecido salir a la imprenta y ser divulgados a gran escala a través de pliegos suel-
tos, libros de fiestas o publicaciones efímeras. Se refieren pues, a eventos públicos conocidos,
con ser de oídas, por un gran número de personas deseosas de tener más detalles sobre los por-
menores de tales acontecimientos'. Ahora bien, el trabajo que voy a presentar alude a mani-
festaciones de ámbito más bien privado como son las fiestas paródicas, los vejámenes o la pesa-
da burla carnavalesca llevados a cabo por representantes de la alta y mediana aristocracia, al
margen de las solemnidades públicas celebradas a raíz de nacimientos, bodas, recibimientos
o exequias insignes y que toman como cuadro la Corte vallisoletana entre 1601 y 1606.

De antemano, voy a tratar pues de unos acontecimientos anejos que no recogen las rela-
ciones festivas más oficiales y ditirámbicas, cuya brevedad y cometido ideológico no permi-
tían dejar entrada a fiestas privadas de corte carnavalesco. Tuve que echar mano de un mate-
rial heterogéneo y bastante atípico dentro del acervo de la literatura de Relaciones de Sucesos;
relatos oficiales pero pormenorizados como las Relaciones de las cosas sucedidas en la Corte
de España desde 1599 hasta 1614' de Luis Cabrera de Córdoba, libros de fiesta jocosos como
la Fastiginia. Vida Cotidiana en la Corte de Valladolid' de Tomé Pinheiro da Veiga, una larga
Relación en forma de crónica de 46 folios4, una carta privada de 1606 también bastante larga'...
No se trata de obras destinadas a un público vulgar, sino de opúsculos que requerían el tiem-
po y la cultura suficientes para saborear los detalles más desapercibidos e informales de la fies-
ta barroca. Tras compulsar esos materiales ha quedado claro que es sobre todo a raíz del naci-

 Cf. en particular sobre el tema María Cruz GARCÍA DE ENTERRÍA & alii, Las Relaciones de Sucesos en España ( 1500-
1750)Actas del Primer Coloquio Internacional (Alcalá de Henares, 8, 9 y /0 de Junio de 1995), Alcalá de Henares. Publications
de la Sorbonne Nouvelle/Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alcalá de Henares. 1996.

 Luis CABRERA DE CÓRDOBA, Relaciones de las cosas sucedidas en la Corte de España desde 1599 hasta 1614, Madrid,
Imprenta de J.M. de Anglería, 1857.

Tomé PINHEIRO DE VEIGA. La Fastiginia. Vida cotidiana en la Corte de Valladolid, traducción de Alonso Narciso Cortés,
Valladolid. Ámbito Ediciones. Ayuntamiento de Valladolid, 1978.

 Relación de lo sucedido en la Corte de Valladolid, desde el nacimiento del Príncipe don Felipe Dominico Víctor nues-
tro señor hasta que se acabaron las demostraciones de alegría que por él se hicieron [B.N.M.: R 196. ALENDA Y MIRA 478].

"Carta a D. Diego de Astudillo en que se le da cuenta de la fiesta de San Juan de Alfarache el día de San Laureano (4
de Julio de 1606)" en Bartolomé José GALLARDO. Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, 4 vols., Madrid,
Imprenta y Estereotipia de M. de Rivadeneyra, 1863-1889. tomo I al fin. pp.1260-1301.
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Ante la facilidad que se experimenta en imprimir, y repartir muchos Papeles, que con el titu-
lo de Manifiestos, Defensas Legales, y otros semejantes, contienen satyras, y clausulas deni-
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1338, f. 309-310).
 Recopilación de las leyes, autos acordados del Consejo y Reales Órdenes, que manda S.M. observara los Impresores,

Mercaderes y Tratantes en libros de esta Corte demás Ciudades, Villas y lugares de estos Reynos. Madrid. Antonio Sanz.

1754. 1 h., 15 f. (A.H.N. Consejos. Leg. 51634. n° 1).
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miento del futuro Felipe IV el ocho de Abril de 1605 cuando se desata en la Corte una espe-
cie de fiebre muy notable de divertimientos paródicos relacionados con las ceremonias festi-
vas más representativas. Durante un periodo que corresponde más o menos con los últimos ester-
tores de la vida de la Corte vallisoletana, y de resultas del jolgorio general ante la perspectiva
de un heredero varón para el Imperio, el ambiente de por sí relajado y desenfadado de una Corte
que amenizan constantes torneos, corridas, máscaras y saraos nocturnos se vuelve desenfre-
nado e incluso peligroso como veremos más adelante, entroncando con lo que sabemos acer-
ca de ciertas manifestaciones violentas y subversivas del Carnaval popular. Por no tener mucho
espacio y por no haber recabado mucha información acerca del periodo anterior, me dedica-
ré a glosar los comentarios de los cronistas ocasionales durante el periodo de tiempo que abar-
ca la primavera y parte de verano de 1605, siguiendo una evolución cronológica que no deja
de ser muy sugestiva.

En primer lugar, trataré del ambiente paródico y del uso carnavalesco del disfraz y de la
disimulación por parte de los monarcas y de los Grandes durante las fiestas oficiales que tuvie-
ron lugar durante y después de la Semana Santa de 1605, todo lo cual en cierto modo anun-
ciaba las celebraciones de dos fiestas paródicas privadas en los meses de Junio y Julio siguien-
tes. Tras estudiar las referencias a estos divertimientos, veremos cómo el vejamen y la
parodia carnavalesca de corte estudiantil hacen presa de la Corte, seguidamente trataré de una
fiesta que tuvo lugar en el verano de 1606 en San Juan de Alfarache en Sevilla cuyo interés
estriba en que parodia muy de cerca los torneos que tuvieron lugar en Valladolid durante el perio-
do cortesano'. Finalmente, aludiré a las riñas callejeras y a los frecuentes desmanes que tuvie-
ron lugar en aquel corto periodo de tiempo, y que forman el contrapunto violento de los espar-
cimientos paródicos de la Corte.

La máscara y el disfraz forman un elemento esencial de los desfiles y celebraciones barro-
cas durante el periodo vallisoletano, los motivos e invenciones de las mascaradas y encami-
sadas suelen ser dioses de la gentilidad o personajes exóticos como hombres salvajes, gigan-
tes o maceros. Los personajes típicamente carnavalescos como Don Carnal y Doña Cuaresma
que todavía estaban presentes en Valencia durante las bodas de Felipe III y Margarita de Austria"
son sustituidos por personajes de bufones que no están en el primer plano de una fiesta en la
que priva el boato y la ostentación sobre la irrisión carnavalesca`'. Algo sin embargo parece cam-
biar a raíz del nacimiento del Príncipe, coincidiendo también con la visita del Almirante de
Inglaterra y de los embajadores ingleses que vienen en son de paz. Los propios monarcas y los
Grandes del Reino van a aprovechar la vida mundana de la Corte para adoptar actitudes de disi-
mulación o ataviarse de manera bufonesca.

 Cf. Y. M. BERCE. Fête et Révolte. Des mentalités populaires du XVIème au XVIllème siècle. Paris. 1976:E.Leroy-Ladurie
Le Carnaval de Romans. Paris, Gallimard. 1979. Para la España del Siglo de Oro y el caso significativo del Carnaval de Almenara
de Abajo al Sur de Cuenca cf. Augustin REDONDO, "Les discours d'opposition des groupes ruraux face au pouvoir ecclésiastique
dans la Castille du XVIème siècle en Les discours des goupes dominés..., Paris. Publications de la Sorbonne Nouvelle, 1986,
p. 41-42.

Cf. supra nota 5.
 Felipe de GAUNA, Relación de las fiestas celebradas en Valencia con motivo del casamiento de Felipe iil, introduc-

ción de S.Carreres Zacarés, 2t., Valencia, Acción bibliográfica Valenciana, 1926. 1927, ti, cap. XIX pp.167-1 81 en particu-
lar. p. 176.

 En el torneo que mantuvo el Príncipe de Piamonte el 18 de Julio de 1604 salió Rabelo truhán de Rey, en traje de médi-
co y ostentando la borla de doctor acompañando a su amo. B. J. GALLARDO op. cit. p.1261.

Veamos por ejemplo,lo que nos dice Pinheiro da Veiga acerca de la costumbre que tiene
el Rey de mezclarse con el gentío de manera anónima, por las noches, momento de todos los
engaños, en la Plaza de Palacio, entre los coches que sirven para el galanteo cortesano:

...y así no extrañaréis que viese también al rey en un coche, disfrazado, solo y sin guardia,
solamente algunos nobles con saltambarcas, repantigados como [en] un coche de damas'".

Esta situación extravagante recuerda las salidas nocturnas de algunos emperadores
romanos decadentes, de hecho muchos no se lo creen y añade el cronista:

pensaban que era broma y decían mil pullas: que fuesen para bellacos, que iría allí el rey de
copas; sobre lo cual el rey dicen reía después con la reina, diciendo que en su fiesta lo ultra-
jaron".

Asistimos aquí a una inversión característica. El rey mundano se disfraza de galán de mane-
ra consciente, no para conocer la opinión que tienen de él sus cortesanos, sino por el mero deseo
de sorprender y divertir a la Corte. Sin embargo, la expresión rey de Copas instaura un ver-
dadero mundo al revés; la imagen del monarca de las Españas es transformada en figura de
juego de naipes con posible velada alusión a la gran afición del rey por las cartas. El rey se
encuentra en la incómoda situación del burlador burlado, aunque no se lo tome a la tremen-
da quizás porque no haya entendido del todo la fisga.

El gusto por la disimulación del que hace gala el rey, lo comparte con su esposa: vemos
en efecto que el siete de Junio en un banquete dado por el Duque de Lerma a los embajado-
res ingleses los monarcas asisten a escondidas a los ágapes extravagantes del valido con tres
aparadores en tres habitaciones distintas, vajilla de oro y esmaltes, veinticuatro alacenas para
ochenta convidados y mesa aderezada con invenciones y flores bordadas. Más tarde la Reina
asiste desde una galería a una comedia de Lope sin ser sentida con las vidrieras corridas cuan-
do todos los demás Grandes estaban en público.''.

Estos escarceos en los que todavía subyace el gusto por los juegos infantiles inocentes,
basados en la disimulación, se vuelven más escandalosos cuando el marqués de Barcarrota, siem-
pre según Pinheiro da Veiga, el primero de Junio, durante un alarde solemne de caballerías,
en el que las libreas de las cuadrillas de Príncipes, embajadores y Grandes en clara competencia
son objeto, por su boato excepcional, de mirada unánime, se rasga las vestiduras y hace que
sus sirvientes hagan lo mismo. Este gesto inaudito participa de un afán de irrisión carnavalesca
y en particular constituye una denuncia del despilfarro inútil (pensemos en las premáticas con-
temporáneas contra el lujo). La intención del título resulta evidente:

Estos días se vistió de bayeta, porque estaba de luto, y tomó seis o siete criados y rompióles
la bayeta, descubriendo la camisa, y él con los codos fuera, hecho un don Guiñapo, riéndo-
se de las libreas de los demás; y así anduvo mañana y tarde en el acompañamiento de la reina

T. PINHEIRO DE VEIGA, op. cit. p. 58.
" Ibid.

Ibid. p. 117-118 .

' Ibid. p. 108.
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 Cf. Y. M. BERCE. Fête et Révolte. Des mentalités populaires du XVIème au XVIllème siècle. Paris. 1976:E.Leroy-Ladurie
Le Carnaval de Romans. Paris, Gallimard. 1979. Para la España del Siglo de Oro y el caso significativo del Carnaval de Almenara
de Abajo al Sur de Cuenca cf. Augustin REDONDO, "Les discours d'opposition des groupes ruraux face au pouvoir ecclésiastique
dans la Castille du XVIème siècle en Les discours des goupes dominés..., Paris. Publications de la Sorbonne Nouvelle, 1986,
p. 41-42.

Cf. supra nota 5.
 Felipe de GAUNA, Relación de las fiestas celebradas en Valencia con motivo del casamiento de Felipe iil, introduc-

ción de S.Carreres Zacarés, 2t., Valencia, Acción bibliográfica Valenciana, 1926. 1927, ti, cap. XIX pp.167-1 81 en particu-
lar. p. 176.
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T. PINHEIRO DE VEIGA, op. cit. p. 58.
" Ibid.

Ibid. p. 117-118 .

' Ibid. p. 108.
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De hecho, la parodia, antes de ser un subgénero festivo llamado "mascarada a lo pícaro-,
está presente en el corazón mismo de la fiesta aristocrática.Los saraos nocturnos son, en el
ambiente festivo vallisoletano, la prolongación normal de los torneos, juegos de cañas, justas
literarias y corridas de toros. Los premios de los aventureros y justadores solían entregarse en
aquellas reuniones. El sarao que tuvo lugar el dieciséis de Junio fue algo especial, porque el
Palacio del duque de Salinas se pergeñó de modo que semejara un teatro de escaleras secre-
tas,galerías concéntricas y puertas falsas para dar cabida a una máscara fantasiosa, que se había

previsto para aquella misma noche.
Muchas relaciones glosaron este acontecimiento social en el que participaron todos los

grandes cortesanos así como la recámara del Almirante de Inglaterra y que pudieron presen-
ciar muchos vallisoletanos (el salón podía recibir hasta 3.000 personas). De entre ellas, una me
ha llamado la atención porque describe con amplio detalle una máscara que se llevó a cabo en

aquella ocasión, se trata de la Relación de lo sucedido en la Corte de Valladolid desde el naci-

miento del felicísimo Príncipe Víctor...14. Al final de la máscara, donde participó como figu-

ra esencial en un carro triunfal la infanta Ana Mauricia, se ve bajar una invención en forma
de nube de donde salen parejas de héroes y ninfas enmascarados. La Relación nos aclara que
se trata de los monarcas y Grandes del Reino, cada oveja está con su pareja, y las parejas se
dirigen hacia un templete para rendir pleitesía a la Infanta, personificación de la Virtud. La nube
va subiendo y bajando a medida que van llegando los cortesanos, al final ocurre algo muy suges-

tivo:

y guando salían los otros de la nube ya bolvian a saludarlos, y la nube se volvió a su lugar.
y se pusieron en el cielo en acabando de cerrarse, aquellos pages de su Magestad con sus hachas
en lugar de los Héroes, que con aquella luzida librea y tantas lumbres parecia cosa divina

De nuevo la inversión carnavalesca se inmiscuye en el espectáculo barroco; los cortesa-

nos semidivinizados, vueltos seres terrestres, se inclinan ante el poder monárquico mientras
que los pajes con sus hachas remedan un cielo refulgente. Por si fuera poco tras algunas evo-
luciones, los cortesanos se quitan la máscara y empiezan a bailar unas danzas "a lo pícaro",
tales corno el turdión, la gallarda, el cuelín, etc... Todo termina con "la danza de la hacha" duran-
te la cual, según testimonio de Pinheiro da Veiga, una menina se burla de forma irreverente del

viejo duque de Sessa:

"...fue a sacar al duque de Sessa, mayordomo mayor de la reina, que estaba detrás de ella,
muy viejo, gordo y gotoso; y le hizo salir y andar corriendo tras ella, no pudiendo el pobre
viejo torpe moverse, con lo que hubo mucha fiesta.'6

El mismo cronista se admira ante cierto carácter informal de la fiesta:

y lo que holgué mucho de ver fueron muchas señoras con sus doncellas y criadas y las más
en cuerpo, con la confianza notable de estar por aquellas escaleras y corredores a oscuras,r7

14 Cf. supra nota 4.
's 'bid. fol. 44r.

T

. PINHEIRO DE VEIGA op. cit. p. 157.
17 lbid. p. 158.
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Es tiempo ahora de hablar de las fiestas paródicas en sí, en las que la inversión y rever-
sibilidad de todas las jerarquías sociales, naturales y morales forman el elemento esencial.

Hemos apuntado cómo en la fiesta de Palacio del dieciséis de Junio de 1605 tuvo lugar
una máscara con rasgos paródicos. Una semana después va a realizarse una parodia de la paro-
dia, una mascarada "a lo pícaro" de aquel sarao con plena participación de los más altos cor-
tesanos. Luis Cabrera de Córdoba, el cronista del reinado de Felipe III, hijo del Conde de Cabra
y una de las principales figuras de la vida cortesana en Valladolid, nos adelanta lo siguiente:

Los Reyes se partieron de aquí a los 21 del pasado, para la Ventosilla, donde estuvieron el día
de San Juan; y aquella noche en el campo, a la luna, debajo de cierta enramada para holgar-
se, quisieron ver la fiesta de la máscara y sarao que se había hecho en el salón de Palacio, dis-
frazada a lo pícaro, componiéndola los que acá la habían hecho, vistiéndose los caballeros de
hábito de mugeres y otros de galanes, y las personas de los Reyes representaron. el conde de
Gelves la del Rey, y Alacerico el truan, la de la Reina; lo cual dió mucho gusto a los Reyes,
porque juntamente un cochero representó la del cardenal de Toledo, y otro criado de casa la
del duque de Lerma, y otro que es un capón, llamado Sevillano, hombre dispuesto, la del
Almirante de Inglaterra, con que se entretuvieron gran parte de la noche

Llama la atención el hecho de que el regocijo tenga lugar fuera de la Corte, en la
Ventosilla, lugar de esparcimiento y el día de San Juan en el solsticio de Verano momento de fies-
tas rituales de inversión carnavalesca'9. Se mezclan aquí dos tipos tradicionales de inversiones,
la inversión hombre/mujer (los caballeros de hábito en figura de mujeres y de galanes, el bufón
haciendo de reina, un capón de Almirante de Inglaterra) y noble/villano (un cochero cardenal y
un criado duque de Lerma). Luis Cabrera de Córdoba recalca el hecho que compusieron la mas-
carada los que la habían hecho, pero la presencia de personajes degradados (dos bufones, un eunu-
co y criados) corno protagonistas principales de la fiesta nos deja entrever un mundo de burlas
y transgresiones no del todo inocentes al amparo del beneplácito real. Prueba de ello es lo que
le ocurrió a Alacerico, el bufón, unos días más tarde en Lerma. Dice Cabrera de Córdoba:

Entre otras cosas que se han escrito de entretenimiento que han tenido sus Magestades en Lerma.
ha sido una burla que se hizo á Alcocer, el truan, pot los Príncipes de Saboya, los cuales con
sabiduría de los Reyes, fueron del lugar donde están alojados á media legua de Lerma. con
veinte y cinco ó treinta criados una noche con arcabuces, y cercaron la posada de Alcocer, dis-
parando diferentes tiros y echaron las puertas en tierra y subieron con gran estruendo donde
estaba acostado; y diciéndole muchas injurias sin que conociese á ninguno, le sacaron de la
cama y desnudo le envolvieron en una manta y le ataron, amenazándole que por sus vellaquerías
le llevaban á castigar; el cual cobró tanto miedo que comenzó a dar voces pidiendo confesión,
diciendo que estaba en pecado mortal, y de esta manera sobre una acémila lo llevaron por las
calles de Lerma y le sacaron de la villa á la posada de los Píncipes, donde le pusieron con gri-
llos en cierto aposento, y enviaron el otro día á decir á la Reina, si les quería rescatar un pri-
sionero, la cual respondió que sí; y se lo enviaron de aquella manera y dió por el una cade-
na de oro de 150 escudos, y los Príncipes se la daban al Alcocer, y no la quiso por entonces,
diciendo que quedaba afrentado y no podía parar entre gentes, sino irse a vivir á un desier-
to, y estuvo algunos dias muy malo de la burla'''.

Luis CABRERA DE CÓRDOBA op. cit.p. 253.
'9 Cf. Julio CARO BAROJA, El estío festivo (Fiestas populares del Verano), col. "La otra historia de España" n° 10. Madrid.

Taurus. 1976.
20 L. CABRERA DF. CÓRDOBA, op. cit. p. 257.
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17 lbid. p. 158.
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Taurus. 1976.
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Aquí los Príncipes de Saboya ponen en escena una parodia de juicio, de tradición car-
navalesca medieval, haciendo partícipe de nuevo como es costumbre en este tipo de diverti-

miento a uno de los monarcas.
Es precisamente en Lerma donde tiene lugar otra fiesta paródica a la que hace alusión

Pinheiro da Veiga en fecha del once y doce de Julio de 1605. Los Reyes mandan traer come-
diantes y comparsas'' para disfrutar de unos días de esparcimiento, los bufones y títulos que
destacan tienen otros nombres y apellidos, pero el ritual de inversión es el mismo:

Tuvieron torneo y sarao; pero lo más festejado fue una parodia en que entró Rebello, en nom-
bre del rey, y otro chocarrero en nombre del duque, y en nombre de las damas el conde de
Mayalde, por Doña Catalina de la Cerda, el hermano por doña Luisa Enríquez, y otros hidal-
gos y acaponados, por las otras damas, y el Conde de Nieva viejo y otros barbones por due-
ñas de honor, y sacábanse a bailar unos a otros".

Vemos cómo también aquí sus majestades y el valido participan de lleno a la fiesta y cómo
funciona también la inversión característica viejo/joven (barbones por dueñas de honor). De
nuevo, así como en la fiesta de La Ventosilla, vemos la fuerte asociación de la inversión natu-
ral, hombre/mujer (los cortesanos se disfrazan de doña Luisa, de Doña Catalina, de damas de
honor)con la inversión social, noble/villano (bufón/rey y bufón/duque). Sin embargo, los diver-
timientos de Lerma, que implican también representaciones teatrales burlescas y espectáculo
de mojigangas, tienen un carácter de pequeño Carnaval a uso interno, que justifica proba-
blemente la prohibición de acercarse a Lerma para pretender durante la estancia de los
monarcas (a cinco frailes franciscanos les prohiben la entrada y a un capitán de Flandes lisia-

do le mandan a Cádiz y le encarcelan).
Estas manifestaciones, en un ambiente en el que los mínimos desvanes de la Corte son

comentados y dan lugar a chismorreos, no podían dejar de provocar el deseo de remedar prác-
ticas que habían recibido el aval de tan altas personalidades entre la hidalguía y la pequeña noble-

za en general pero también entre algunos hijos de Grandes.
El catorce de Julio, el propio Corregidor Don Diego Gómez de Sandoval, hijo del duque

de Lerma, "representó" una tragicomedia burlesca tildada por Pinheiro de entremés, género car-
navalesco por antonomasia, que hace burla de ciertos símbolos religiosos. Aquél halló un puer-
co suelto en la Plaza de Palacio y lo mandó degollar. Al grito del enemigo de Mahoma, acu-
dieron los moriscos de la ciudad haciendo grandes alaracas, pero también un alcalde de Corte
y lo mandó llevar por un alguacil "diciendo que parecía acto de juez de aldea y no de
Corregidor"". El Corregidor lo hizo caso de honra y lo mandó empicotar de nuevo, pero los
alcaldes consiguieron liberarlo otra vez; finalmente, el hijo recurrió a su padre pero éste, siguien-
do el dictamen de los jueces, lo condenó a una multa y le pusieron dos alguaciles de guarda
a su puerta. Otro de los disparates del hijo del duque de Lerma fue hacer correr delante de Palacio
a unas mujeres públicas con los calzones y faldas alzadas "con premios a la que mejor y más

2 ' T. PINHEIRO DE VEIGA, op. cit. p. 214.
22 'bid.

"En lo que se ocupan los Reyes en Lerma ahora, es en oír comedias, para lo cual han llevado de aquí a Ríos y su com-
pañía, y en andar por el río en cierta galerilla que echaron el día de San Pedro" L.CABRERA DE CÓRDOBA, op. cit. p. 254.

24 T. PINHEIRO DE VEIGA, op. cit. p. 214.
 !bid p. 222.

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

corriese; y así se hizo cayendo muchas y mostrando las piernas a la Reina y la trasera al
Corregidor.

Asimismo, Pinheiro da Veiga, que en el proemio de su obra tomó el patrónimo bufonesco
de Turpín, nos va a relatar dos días más tarde, el dieciséis de Julio, una burla grosera o veja-
men que sus compañeros de jolgorio le gastaron al enterarse de que había recibido sus despachos
para regresar a Portugal. Vistiendo capas de bayeta y gorras de luto, éstos le vienen a visitar
con caras compungidas. Uno de ellos, tomando la palabra con sentimiento, le recomienda resig-
nación y le insta a que redacte sin más tardar su testamento. Al cabo de un rato Pinheiro que
ha observado risitas y que se da cuenta que los gorros son de papel, acepta acatar el dictamen
pero pide dilación en la ejecución del testamento. Se le advierte que ya están listos los pasa-
portes así como las mulas y que un compañero de infortunio, especie de Caronte o carretero
de la muerte, le ayudará a bien morir en éste, su último viaje. Finalmente, todo acaba en una
parodia de testamento:

Con efecto, obligáronme a que hiciera mi testamento y disponer mis obligaciones entre mis
amigos, y socorrer a los parientes. Prometí que le dejaría cerrado a Doña Ursula, a quien hacía
mi testamentaria, mas que no le abriesen sino después de mi muerte; y tomé ocho días para
despedirme del mundo, como la hija de Jephté y en ellos mandé que no me hablasen de nego-
cio ni cosa que pudiera perturbarme, y todos mis amigos me acompañasen en ellos por des-
cargo de mi conciencia.

Pinheiro da Veiga, fiel a sus últimas voluntades, convida pues a sus amigos a ver una come-
dia o entremés portugués, entretenimiento muy de moda en la Corte, para iniciar el periodo joco-
so de despedida del mundo.

Claro está que tras este entierro por encargo, de cariz estudiantil,se trasluce la tradición
del falso entierro carnavalesco (como el de la Sardina en Madrid) y que la referencia blasfe-
ma a la hija de Jephté es un claro ejemplo de degradación y parodia religiosa (la partida dolo-
rosa de una Corte permisiva se equipara al sacrificio divino de su hija por el juez guerrero Jephté
y a los dos meses de lamentación en el desierto de la unigénita virgen sacrificada que ya nunca
podrá tener hijos, se contraponen ocho días de galanes jolgorios). En general, esta puesta en
escena grotesca constituye una teatralización ramplona, que pone en tela de juicio las con-
cepciones tradicionales sobre la Vida y la Muerte, muy al gusto de la parodia carnavalesca y
de su sistema de inversiones sistemáticas.

Todas estas manifestaciones que pertenecen al mundo de la burla soez estudiantil y car-
navalesca parecen menudear en Valladolid al abrigo de los divertimientos paródicos cortesa-
nos, como el prurito de una Corte chabacana que se parodia a sí misma.

Existe otro documento muy interesante fechado en Julio de 1606 que narra la parodia en
las huertas de San Juan de Alfarache, cerca de Sevilla, de un torneo caballeresco, por parte de
una academia o cofradía alegre de literatos compuesta por "hermanos de luz" y "hermanos de
sangre'.

 'bid. p. 225.
2, 'bid p. 226.
"Cf. supra nota 5.
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Aquí los Príncipes de Saboya ponen en escena una parodia de juicio, de tradición car-
navalesca medieval, haciendo partícipe de nuevo como es costumbre en este tipo de diverti-

miento a uno de los monarcas.
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do le mandan a Cádiz y le encarcelan).
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2 ' T. PINHEIRO DE VEIGA, op. cit. p. 214.
22 'bid.

"En lo que se ocupan los Reyes en Lerma ahora, es en oír comedias, para lo cual han llevado de aquí a Ríos y su com-
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24 T. PINHEIRO DE VEIGA, op. cit. p. 214.
 !bid p. 222.
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corriese; y así se hizo cayendo muchas y mostrando las piernas a la Reina y la trasera al
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rosa de una Corte permisiva se equipara al sacrificio divino de su hija por el juez guerrero Jephté
y a los dos meses de lamentación en el desierto de la unigénita virgen sacrificada que ya nunca
podrá tener hijos, se contraponen ocho días de galanes jolgorios). En general, esta puesta en
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cepciones tradicionales sobre la Vida y la Muerte, muy al gusto de la parodia carnavalesca y
de su sistema de inversiones sistemáticas.
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Cuando tiene lugar la fiesta, la Corte ya ha vuelto a Madrid a principios de 1606, pero
el recuerdo de sus celebraciones oficiales y de sus divertimientos paródicos todavía anida como
dice Alenda y Mira "en una porción de amigos de diferentes edades y condiciones, pero afi-
cionados todos ellos a zambullir la razón en el vino de las zambras"2". Según Bartolomé José
Gallardo que descubrió el manuscrito, Cervantes probable autor del mismo, hubiera presen-
ciado el torneo vallisoletano celebrado por el príncipe de Piamonte en 1604 y bajo sus indi-
caciones se hubiera ejecutado la parodia. Sin embargo, en el torneo de veras se trataba de lan-
cear un faquín o estafermo y cada Grande formó su cuadrilla, elementos que no aparecen en
la carta, por otra parte, no creo que se trate de una sátira individualizada sino de una parodia
de los torneos caballerescos en general como rito social cortesano. Se elige pues a un mante-
nedor, el poeta sevillano Don Diego Jiménez que redacta el cartel de justas y convoca a los
aventureros, un Presidente, un Juez y un Fiscal, el famoso Juan Ruiz de Alarcón al que se le
admite bajo una única condición que lleve calzas malas para quitar el deseo para siempre jamás
de ser juez. Los criterios para ser admitido a tornear son de lo más fantasioso; al licenciado
Gayoso se le admite por ser galán de monjas desde hace 3 años "y que ha demostrado tener
paciencia para soportar al mantenedor diestro y al juez ignorante, a Don Diego de la Hoz
por decir gracias. El juez propone que se den seis pares de guantes para premio de los que tor-
nearan pero el Fiscal dice que es imposible porque eran entrambos de la mano derecha o izquier-
da. Para las justas, el mantenedor "Caballero del Buen Gusto" establece una serie de prin-
cipios recogidos en un cartel de burlas; las armas no podrán ser de hierro, acero u otro metal
y las espadas, de madera con tal de que tengan los filos botos, las calzas no podrán ser de cual-
quier forma de tejedura, en el primer encuentro no se darán botes de pica de la gola arriba, los
golpes de espada se darán en las espaldas. Los premios comunes del torneo serán guantes, sor-
tijas y cintillos, en cuanto a los llamados particulares, sería enfadoso referirlos todos, vamos
a dar los que nos han parecido más disparatados:

Al que mejor invención sacara, se le darán unos antojos labrados con tan maravilloso artifi-
cio, que poniéndoselos un tuerto, no pueda ver más que por el un ojo; y si se los pone un ciego,
no pueda ver de ninguna manera. Tal es y tan singular cl cristal de sus lunas.
Al que en segundo lugar se aventajare en invención, se le dará una espada, labrada con tan
maravillosa arte, que con ser tan pequeña que cabe en una mano, se pueden hacer con ella cin-
cuenta y cinco.
Al que más se aventajare en los cinco golpes de espada, se le dará una taza que no sea de oro
ni de plata, pero con tan costosas piedras, que valga de cien escudos abajo".

Para contrastar, veamos por ejemplo lo que dice, según Alenda y Mira, la relación valli-
soletana que recoge los premios otorgados a los cortesanos que concurrieron en la fiesta del
príncipe de Piamonte en Julio de 1604:

Este declara en la última plana de su papel los nombres de los señores que ganaron los pre-
mios de las carreras, y los de las nobles damas que con los premios fueron obsequiadas, que

Jenaro ALENDA Y MIRA, op. cit. 491 p. 143.
m' B. J. GALLARDO, op. cit. p. 1263.
''	 p. 1264.
32 Ibid. p. 1290-1291.
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eran, a lo que parece alhajas de gran valor, pues hubo espadillas de oro y celadillas de dia-
mantes, brazaletes, arracadas y sortijas de diamantes, y un pomo de oro embutido en ámbar
y muchos rubíes y otras piezas preciosas.

Vemos cómo a la espadilla de oro se sustituye el as de espadas en el juego de naipes, y
a las celadillas, brazaletes y pomos de oro se les cambia por una taza de baratillo.

Sigue luego una larga presentación de cada uno de los aventureros y de sus justas con el
mantenedor, con largas descripciones burlescas que remedan el estilo ditirámbico de las rela-
ciones oficiales.Cada uno tiene su letrilla jocosa explicando su mote o divisa con clara paro-
dia de los héroes de libros de caballería. Veamos lo que se nos dice acerca de Don Floripando
Talludo, Príncipe de Chunga (por otro nombre Juan Ruiz de Alarcón, ingenio chocarrero y cor-
covado):

Con deseo de conocer este nuevo aventurero, volvimos todos el rostro, a tiempo que ya él entra-
ba en el patio haciendo piernas, con unas armas de pasta, color de hierro, recamadas de oro:
el penacho de la celada era un manojo de hojas de cañas, tan verde como las que aquel punto
se acababan de cortar dellas; sus calzas eran, en el fondo de papel amarillo, con cuchilladas
de lo propio, aunque coloradas, con diversas labores hechas dello y del más fino y sonoroso
papel que ha producido Flandes ni visto Alemania34

Este papel sonoro o "sonoroso" que imita el ruido de las pesadas armaduras de los caba-
lleros riza el rizo de la parodia caballeresca.

Al final, así como en un torneo cabal se procede a la folla, lucha en desbandada de todos
los contrincantes y la carta acaba con la acostumbrada publicación de los nombres de los ven-
cedores de los diferentes premios ".

El caso es que en ese torneo "a lo pícaro" no se trata sólo de ejecutar parodia caballeresca
sino también una parodia de justa poética al estilo de las que recogen muchas relaciones de
fiestas. En efecto, ya en la víspera del torneo el Presidente manda componer unos poemas que
serán leídos por el Secretario al día siguiente. Por otra parte, en el viaje en barco desde la Torre
del Oro hasta San Juan de Alfarache, los académicos burlescos componen "versos de pensa-
do" y "glosas de repente" y al llegar allí los diecinueve cofrades componen entre todos un sone-
to para los catorce invitados del Presidente, inventando el género chico del soneto colectivo
(un verso para cada invitado).

Cada poema presentado al certamen recibe su recompensa en forma de castigo; la
inversión carnavalesca promueve sentencias al revés. Por ejemplo, Don Diego Jiménez
Mantenedor compuso seis estancias de canciones reales donde describe el Invierno y la
Primavera, tres de cada. El Fiscal pide que se declare con letras góticas qué parte es la Primavera,
qué parte es el Invierno, porque tantos los unos como los otros, son versos fríos. A Don Diego
Arias de la Hoz le toca alabar el arráez del barco en seis redondillas y le condenan a condu-
cir el barco a la vuelta para que sepa con experiencia hablar de él. A uno que compone unas
redondillas en alabanza del mantenedor, mandan que guarden su poema en un archivo y que

33 J. ALENDA Y MIRA, op. cit 476 p. 139.
34 B. J. GALLARDO, op. cit. 1298.

Ibid. p. 1301.

346 347



LUC TORRES

Cuando tiene lugar la fiesta, la Corte ya ha vuelto a Madrid a principios de 1606, pero
el recuerdo de sus celebraciones oficiales y de sus divertimientos paródicos todavía anida como
dice Alenda y Mira "en una porción de amigos de diferentes edades y condiciones, pero afi-
cionados todos ellos a zambullir la razón en el vino de las zambras"2". Según Bartolomé José
Gallardo que descubrió el manuscrito, Cervantes probable autor del mismo, hubiera presen-
ciado el torneo vallisoletano celebrado por el príncipe de Piamonte en 1604 y bajo sus indi-
caciones se hubiera ejecutado la parodia. Sin embargo, en el torneo de veras se trataba de lan-
cear un faquín o estafermo y cada Grande formó su cuadrilla, elementos que no aparecen en
la carta, por otra parte, no creo que se trate de una sátira individualizada sino de una parodia
de los torneos caballerescos en general como rito social cortesano. Se elige pues a un mante-
nedor, el poeta sevillano Don Diego Jiménez que redacta el cartel de justas y convoca a los
aventureros, un Presidente, un Juez y un Fiscal, el famoso Juan Ruiz de Alarcón al que se le
admite bajo una única condición que lleve calzas malas para quitar el deseo para siempre jamás
de ser juez. Los criterios para ser admitido a tornear son de lo más fantasioso; al licenciado
Gayoso se le admite por ser galán de monjas desde hace 3 años "y que ha demostrado tener
paciencia para soportar al mantenedor diestro y al juez ignorante, a Don Diego de la Hoz
por decir gracias. El juez propone que se den seis pares de guantes para premio de los que tor-
nearan pero el Fiscal dice que es imposible porque eran entrambos de la mano derecha o izquier-
da. Para las justas, el mantenedor "Caballero del Buen Gusto" establece una serie de prin-
cipios recogidos en un cartel de burlas; las armas no podrán ser de hierro, acero u otro metal
y las espadas, de madera con tal de que tengan los filos botos, las calzas no podrán ser de cual-
quier forma de tejedura, en el primer encuentro no se darán botes de pica de la gola arriba, los
golpes de espada se darán en las espaldas. Los premios comunes del torneo serán guantes, sor-
tijas y cintillos, en cuanto a los llamados particulares, sería enfadoso referirlos todos, vamos
a dar los que nos han parecido más disparatados:

Al que mejor invención sacara, se le darán unos antojos labrados con tan maravilloso artifi-
cio, que poniéndoselos un tuerto, no pueda ver más que por el un ojo; y si se los pone un ciego,
no pueda ver de ninguna manera. Tal es y tan singular cl cristal de sus lunas.
Al que en segundo lugar se aventajare en invención, se le dará una espada, labrada con tan
maravillosa arte, que con ser tan pequeña que cabe en una mano, se pueden hacer con ella cin-
cuenta y cinco.
Al que más se aventajare en los cinco golpes de espada, se le dará una taza que no sea de oro
ni de plata, pero con tan costosas piedras, que valga de cien escudos abajo".

Para contrastar, veamos por ejemplo lo que dice, según Alenda y Mira, la relación valli-
soletana que recoge los premios otorgados a los cortesanos que concurrieron en la fiesta del
príncipe de Piamonte en Julio de 1604:

Este declara en la última plana de su papel los nombres de los señores que ganaron los pre-
mios de las carreras, y los de las nobles damas que con los premios fueron obsequiadas, que

Jenaro ALENDA Y MIRA, op. cit. 491 p. 143.
m' B. J. GALLARDO, op. cit. p. 1263.
''	 p. 1264.
32 Ibid. p. 1290-1291.

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

eran, a lo que parece alhajas de gran valor, pues hubo espadillas de oro y celadillas de dia-
mantes, brazaletes, arracadas y sortijas de diamantes, y un pomo de oro embutido en ámbar
y muchos rubíes y otras piezas preciosas.

Vemos cómo a la espadilla de oro se sustituye el as de espadas en el juego de naipes, y
a las celadillas, brazaletes y pomos de oro se les cambia por una taza de baratillo.

Sigue luego una larga presentación de cada uno de los aventureros y de sus justas con el
mantenedor, con largas descripciones burlescas que remedan el estilo ditirámbico de las rela-
ciones oficiales.Cada uno tiene su letrilla jocosa explicando su mote o divisa con clara paro-
dia de los héroes de libros de caballería. Veamos lo que se nos dice acerca de Don Floripando
Talludo, Príncipe de Chunga (por otro nombre Juan Ruiz de Alarcón, ingenio chocarrero y cor-
covado):

Con deseo de conocer este nuevo aventurero, volvimos todos el rostro, a tiempo que ya él entra-
ba en el patio haciendo piernas, con unas armas de pasta, color de hierro, recamadas de oro:
el penacho de la celada era un manojo de hojas de cañas, tan verde como las que aquel punto
se acababan de cortar dellas; sus calzas eran, en el fondo de papel amarillo, con cuchilladas
de lo propio, aunque coloradas, con diversas labores hechas dello y del más fino y sonoroso
papel que ha producido Flandes ni visto Alemania34

Este papel sonoro o "sonoroso" que imita el ruido de las pesadas armaduras de los caba-
lleros riza el rizo de la parodia caballeresca.

Al final, así como en un torneo cabal se procede a la folla, lucha en desbandada de todos
los contrincantes y la carta acaba con la acostumbrada publicación de los nombres de los ven-
cedores de los diferentes premios ".

El caso es que en ese torneo "a lo pícaro" no se trata sólo de ejecutar parodia caballeresca
sino también una parodia de justa poética al estilo de las que recogen muchas relaciones de
fiestas. En efecto, ya en la víspera del torneo el Presidente manda componer unos poemas que
serán leídos por el Secretario al día siguiente. Por otra parte, en el viaje en barco desde la Torre
del Oro hasta San Juan de Alfarache, los académicos burlescos componen "versos de pensa-
do" y "glosas de repente" y al llegar allí los diecinueve cofrades componen entre todos un sone-
to para los catorce invitados del Presidente, inventando el género chico del soneto colectivo
(un verso para cada invitado).

Cada poema presentado al certamen recibe su recompensa en forma de castigo; la
inversión carnavalesca promueve sentencias al revés. Por ejemplo, Don Diego Jiménez
Mantenedor compuso seis estancias de canciones reales donde describe el Invierno y la
Primavera, tres de cada. El Fiscal pide que se declare con letras góticas qué parte es la Primavera,
qué parte es el Invierno, porque tantos los unos como los otros, son versos fríos. A Don Diego
Arias de la Hoz le toca alabar el arráez del barco en seis redondillas y le condenan a condu-
cir el barco a la vuelta para que sepa con experiencia hablar de él. A uno que compone unas
redondillas en alabanza del mantenedor, mandan que guarden su poema en un archivo y que

33 J. ALENDA Y MIRA, op. cit 476 p. 139.
34 B. J. GALLARDO, op. cit. 1298.
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Este romance imperfeto
da el Secretario fiel
pasen los ojos por él
y las lenguas por el sugeto"

He aquí lo que se le concede:

...habiéndose hallado ser el dicho romance hurtado (y no de Mendoza) y su autor ladrón (y
no de Guevara) fue condenado a restituir los dichos concetos al Doctor Salinas; y por el des-
honesto título, en seis años de almorranas, con protestación que si replicase, se lo pasarían a
la lengua""

La fiesta de San Juan de Alfarache es pues a la vez una parodia caballeresca y una paro-
dia poética. Los chocarreros sevillanos se burlan de los avatares de los cortesanos enlazando
con el espíritu paródico que reina en la misma Corte.

A continuación y para terminar tenemos que reseñar que mientras en los divertimientos
menudean parodias, vejámenes y burlas pesadas, en la crónica de sucesos la delincuencia y las
violencias de todo tipo hacen presa de la Corte a pesar del control social ejercido por alcal-
des de Corte y alguaciles.

Ya en fecha del quince de Mayo, Pinheiro da Veiga nos cuenta el triste fin del embaja-
dor de Persia, asesinado por Don Juan de Persia cristiano nuevo convertido en Valladolid, autor
de unas famosas relaciones". Éste, después de ver azotar a los criados de aquél por otro cor-
tesano, fue a visitarle recriminándole su pasividad y viniendo a las manos lo mató a estoca-
das. Pero al ser musulmán, no se molestan en darle sepultura, le ponen en un carro de cestos
en un barranco cerca de las galeras. Sus piernas quedan colgando y acaban siendo devoradas
por perros hambrientos. El carácter inusual de tal bellaquería llama la atención del cronista:

...cosa ciertamente lastimosa y vergonzosa para España, y una de las más mal hechas y que
más escandalizan de cuantas vi, porque fuera hecho de bárbaros, y aun ellos tratan con dife-
rente respeto a nuestros embajadores, y honrándonos en todo, con ser de diferente ley y tan
grandes señores, y con mucha más renta que el rey de España39

El veinticuatro de Abril según Pinheiro, Don Pedro de Ulloa, perseguido por un herma-
no del duque de Maqueda y de Nájera por algunas palabras que tuvieron, entró en una casa
donde con la turbación cayó en un pozo sin verle nadie. Dos días después lo descubrieron por
el sombrero. Al prender al otro hermano, lo desterraron y el rey no quiso que su madre inter-
cediera por él-m.

s'h Ibid. p. 1283.
" Ibid. p. 1285-1286.
38 Relaciones de Don Juan de Persia..., Valladolid, Juan de Bostillo.1604.
39 T. PINHEIRO DE VEIGA, op. cit. p. 76-77.
49 'bid. pp. 64-65.

Más adelante, el mismo cronista insiste en la fuerte represión a que eran sometidos los

ladrones.

Lo mismo sucedió a otros dos [cocheros] del cardenal Mendoza, hermano de la madre del
Almirante; y, a los que hurtan, luego aquel día los llevan a la Plaza y los clavan la mano por
la carne de entre el pulgar, y así están mucho tiempo; aunque si dan doscientos reales al algua-
cil mete el clavo sin tocar en la carne y untan de sangre, como yo lo vi hacer".

La pompa y el boato de los embajadores ingleses son una constante provocación. Fue sona-

do el caso de uno que robó una medalla de diamantes como la palma de la mano a un inglés

en pleno día y entre la gente. Finalmente, será condenado a galera perpetua. Pinheiro da Veiga
se extraña de que los corchetes y alguaciles descuiden sus tareas rutinarias para dedicarse de
lleno a la represión de los cacos.

Conté cómo, el mismo día en que prendieron al ladrón que hurtó el sombrero al Inglés, le sen-
tenciaron; y así vemos andar las mujerzuelas a puñadas, con la espada al cinto sin atreverse
a separarlas".

En conclusión, cabe decir que el estudio, a través de algunas Relaciones de Sucesos, de
los últimos destellos de la vida festiva en la Corte de Valladolid, deja bien claro la carnavali-
zación de la vida cortesana y la adaptación de prácticas festivas propias del carnaval popular
a un ambiente marcadamante aristocrático. Estamos ante un fenómeno de geminación cultu-
ral que a pesar de la constante aristocratización de la sociedad, con la omnipresencia de los
Grandes y títulos en la Corte, sigue imprimiendo un sello particular a la vida cortesana. En este
aspecto las Relaciones de fiestas, nos permiten apreciar cómo todo ritual ditirámbico genera
su propia parodia como fenómeno de moda que sirve a la vez de válvula de escape y de jus-
tificación del orden establecido, con los desórdenes que esta situación a pesar de ello podría
provocar sin la intervención del Estado monárquico.

Por otra parte, y centrándonos más en el género de la Relaciones de Sucesos, es intere-
sante comprobar cómo la burla paródica y las fiestas de inversión llegan a formar parte de unos
relatos cuyo fin no es simplemente ideológico. Es decir que, al lado de los prodigios, las gran-
des celebraciones o las entradas triunfales, hay un sitio para la risa carnavalesca como elemento
suasorio dentro de una óptica meramente comercial de expansión editorial de unas producciones
ligadas, como bien ha quedado comprobado, al desarrollo de la imprenta. De hecho, menudean
los pliegos sueltos disparatados, a menudo anónimos o con autores fantasiosos (relaciones bur-
lescas, ensaladillas de burlas, entremeses jocosos)43.

Ibid. p. 223.
42 ¡'bid.
"De entre las que he podido estudiar citaré la Relación burlesca de relaciones burlescas (s.l.s.a.) 2 hjs. y Relación bur-

lesca, ensaladilla de historias y picadillo de cuentos por un ingenio sevillano (s.l.s.a.) (t'oh. 90 r./f. 91 r.v.) [ambas en B.N.M.:
V. C. 316 n° 3 y n° 51. Tienen en común con las fiestas y manifestaciones paródicas reseñadas en este artículo una misma
utilización disparatada de los procedimientos tradicionales del mundo al revés.

no vuelva a componer jamás. El tema de algunos poemas es marcadamente carnavalesco; el
Secretario, cuyo nombre hay que tomar en sentido escatológico "quevediano", debe escribir
un romance de doce coplas tratando de las almorranas y sus alabanzas. Empieza así:
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No quisiera terminar sin aludir también a la herencia literaria que la práctica de las fies-
tas privadas y divertimientos paródicos va a tener en la novelística posterior.

El ejemplo más característico de influencia de las fiestas privadas sobre la literatura pos-
terior es El Quijote con el episodio de la estancia de Don Quijote y Sancho Panza en el Palacio

de los duques. Existen paralelismos entre el salón artificial aderezado para la máscara del die-
ciséis de Junio 1605 y las estancias estrambóticas del duque; la situación de los cocheros y bufo-
nes difrazados de reyes y de Grandes y la de Sancho Panza gobernador bufonesco de la ínsu-
la Barataria; el papel de los reyes transformados en espectadores de un espectáculo del que son
a la vez artífices y actores y el papel ambiguo de los duques y de sus criados para con los per-
sonajes de Cervantes44.

Un recuerdo de la parodia privada de torneo público llevada a cabo en San Juan de
Alfarache podría quizás encontrarse en algunos pasajes de Avellaneda, en particular en la bata-
lla final de Zaragoza en forma de torneo de burlas entre Bramidán de Tajayunque, rey de Chipre,
y Don Quijote45.

En cuanto a la parodia de entierro que se le gasta a Pinheiro da Veiga, recuerda algunas
pesadas costumbres cortesanas como "dar perro muerto", práctica que consiste en engañar bur-
damente entre muchas personas a un conocido; es el título de una de las novelas intercaladas
por Salas Barbadillo en su Corrección de Vicios, de 161546.

Algunas de las prácticas festivas reveladas gracias a las relaciones de fiestas, a que he alu-
dido en este artículo, van a tener pues unos diez años más tarde un asomo de traducción lite-
raria, lo que parece ubicar ciertas manifestaciones de la novelística en prosa de finales del rei-
nado de Felipe III en el contexto de la fiesta carnavalesca aristocratizada, que toma su modelo
en las alegres postrimerías de la Corte vallisoletana47.

44 Acerca de las relaciones entre fiestas palaciegas y la Segunda parte del Quijote véase Augustin REDONDO, "Diálogo,

parodia y problemas textuales: el coloquio entre Sancho y el duque. a raíz del episodio de Clavileno (Don Quijote II, 41),
Honunage ¿t Robert Jammes (Anejos del Criticón), Toulouse, P.U.M., 1994, pp. 967-976 y Anthony CI,OSE, "Fiestas palaciegas
en la segunda parte del Quijote". Actas del Segundo Coloquio Internacional de la Asociación de Cervantistas, Barcelona,

Anthropos. 1991, pp. 475-484.
▪ F.de AVELLANEDA, El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha que contiene su tercera salida y es la quinta parte

de sus aventuras, Madrid. Castalia, 1987. Capítulo XXXIV, pp. 429, 450. Hay una parodia de sortija en los Capítulos Décimo
y Undécimo pp. 151-173.

" Alonso Jerónimo de SALAS BARBADILLO, Corrección de Vicios y la Sabia Flor Malsabidilla, Madrid. Tipografía de la

Revista de Archivos, 1907-1909, pp. 65-88.
▪ En la primavera verano de 1605 sale a la venta en Medina del Campo la Pícara Ju.stina de Francisco López de Ilecla.

La compleja y enigmática estructura de la obra que tanto contribuyó a denostarla a los ojos de los más avisados críticos puede
encontrar un asomo de explicación si, siguiendo las intuiciones de Marcel Bataillon, consideramos el conjunto de la obra como
endiablada "mascarada a lo pícaro". El autor, utilizando el paratexto reviste a la pícara de Mansilla de una serie de carátu-
las (emblemista, cortesana, letrada), brindando una visión "exterior" de la obra que se contradice con una lectura sesgada y
"libre" del libro donde Justina se evidencia como predicadora chabacana, villana pícara y pico de oro bufonesco, en un alar-
de de inversión carnavalesca y de parodia heroico-burlesca. El autor, tal los duques y Grandes de la Corte con bufones, cria-
dos y cocheros, disfraza al personaje degradado de Justina para burlarse mejor de sí mismo (estaba relacionado con la Corte)

y de sus contemporáneos. Desarrollaremos este punto en una tesis por terminar sobre el discurso festivo en la Pícara Justina.

EL POEMA DE QUEVEDO
A LA JURA DEL PRÍNCIPE BALTASAR CARLOS

Y LAS RELACIONES DE LA ÉPOCA

Ma de la Fe VEGA MADROÑERO

Universidade de Santiago de Compostela

Los acontecimientos contemporáneos están presentes de una forma destacada dentro de
la obra de Francisco de Quevedo, quien a lo largo de su vida estuvo estrechamente vincula-
do tanto al ámbito político como a la corte. Aunque esto es apreciable especialmente en su obra
en prosa, pues una gran parte de ella se refiere a la política exterior e interior española, tam-
bién lo es en su producción poética: los poemas en los que hay más referencias al momento
en que fueron compuestos son los recogidos en las musas I (Clío) y III (Melpómene) de El
Parnaso español, de carácter laudatorio y fúnebre respectivamente, junto con algunos otros que
tratan de forma burlesca hechos cortesanos. Debido a su contenido, estas composiciones tie-
nen muchos puntos en común con las relaciones de sucesos contemporáneas'.

La poesía encomiástica gozó de gran importancia durante los Siglos de Oro y fue culti-
vada por un gran número de escritores. Desde la época clásica, tanto ésta como la oratoria epi-
deíctica se justificaron por su finalidad moral, pues su objeto eran personajes virtuosos y accio-
nes excepcionales; sin embargo, en la práctica suponían la exaltación de reyes, nobles y altas
jerarquías de la Iglesia bajo cuya protccción se encontraban los autores. Al igual que las rela-
ciones de sucesos, la poesía de elogio estaba especialmente al servicio de los intereses de la
corona y contribuía a la propaganda de la figura del monarca': en el caso de Felipe IV, de la
imagen de "Rey Planeta", el gobernante poderoso y magnífico. Los temas que trataba esta poe-
sía eran también similares: victorias militares y sucesos referentes a la monarquía y la alta noble-
za como nacimientos, muertes, bodas y viajes, así como los festejos con los que éstos se con-

memoraban.
Aunque algunas de las composiciones de la musa Clío están dedicadas a héroes históri-

cos o a un monarca anterior, la mayoría tienen por objeto a los reyes Felipe III y Felipe IV y
a personajes principales contemporáneos al escritor. Así pues, su carácter es predominantemente
ocasional y entre sus contenidos se encuentran retratos y estatuas, hechos de armas y cele-

' Así lo ha puesto de relieve Henry ETFINGHAUSEN, "Quevedo y las actualidades de su tiempo-. Edad de Oro. XIII. 1994.
38-39. quien ha hecho hincapié en la conexión de la obra literaria de Quevedo y su epistolario con los sucesos del momen-

to.
2 Vid. O.B. HARDISON, The Enduring Mouument. A Study of the Idea of praise in Renaissance Literary Theory and Pradice,

Westport. Connecticut, Greenwood Press, 1973, 30-31.
3 Como señala Henry ETFINGHAUSEN, 'The News in Spain: Relaciones de sucesos in the Reigns of Philip III and IV",

Euro pean History Quarterly. 14. 1984, 15: "It is perfectly obvious that the relaciones did much more than just inform. They

helped fonn. and they reflect. Men readers world view and self-image".
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corona y contribuía a la propaganda de la figura del monarca': en el caso de Felipe IV, de la
imagen de "Rey Planeta", el gobernante poderoso y magnífico. Los temas que trataba esta poe-
sía eran también similares: victorias militares y sucesos referentes a la monarquía y la alta noble-
za como nacimientos, muertes, bodas y viajes, así como los festejos con los que éstos se con-

memoraban.
Aunque algunas de las composiciones de la musa Clío están dedicadas a héroes históri-

cos o a un monarca anterior, la mayoría tienen por objeto a los reyes Felipe III y Felipe IV y
a personajes principales contemporáneos al escritor. Así pues, su carácter es predominantemente
ocasional y entre sus contenidos se encuentran retratos y estatuas, hechos de armas y cele-

' Así lo ha puesto de relieve Henry ETFINGHAUSEN, "Quevedo y las actualidades de su tiempo-. Edad de Oro. XIII. 1994.
38-39. quien ha hecho hincapié en la conexión de la obra literaria de Quevedo y su epistolario con los sucesos del momen-

to.
2 Vid. O.B. HARDISON, The Enduring Mouument. A Study of the Idea of praise in Renaissance Literary Theory and Pradice,

Westport. Connecticut, Greenwood Press, 1973, 30-31.
3 Como señala Henry ETFINGHAUSEN, 'The News in Spain: Relaciones de sucesos in the Reigns of Philip III and IV",

Euro pean History Quarterly. 14. 1984, 15: "It is perfectly obvious that the relaciones did much more than just inform. They

helped fonn. and they reflect. Men readers world view and self-image".
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braciones cortesanas como las fiestas de toros y cañas. De todas ellas, el poema "Cuando glo-
rioso entre Moisés y Elías", dedicado al juramento de fidelidad al príncipe Baltasar Carlos, está
particularmente próximo a la literatura de noticias. El mismo editor de El Parnaso español,

José Antonio González de Salas, lo denominó específicamente "relación - en su epígrafe. Es
interesante contrastar la composición de Quevedo con las relaciones que se escribieron sobre
el acontecimiento para observar los puntos comunes y poner de relieve cómo responde, igual
que ellas, a las necesidades de la política del momento. Asimismo, hay que tener en cuenta otro
texto, la relación en verso que Calderón de la Barca insertó en la jornada primera de la come-
dia La banda y la flor, en boca de un personaje que informa a otros 4 .

El juramento de lealtad al príncipe suponía su reconocimiento como heredero de la coro-
na por parte de la nobleza, la jerarquía eclesiástica y el pueblo en general, representado a tra-
vés de los procuradores de Cortes. Esta solemnidad, que se celebraba en la iglesia de San
Jerónimo, revestía todavía mayor significación, puesto que no existía la ceremonia de coro-
nación para los reyes de España. Con el fin de prepararla adecuadamente, el Conde-Duque de
Olivares obtuvo el nombramiento de alcaide del Cuarto Real de San Jerónimo y llevó a cabo
su remodelación. lo que supuso el inicio de la construcción del palacio de El Buen Retiro'. El
carácter de la celebración era predominantemente oficial y el pueblo apenas tenía participa-
ción activa en ella. Así se refleja en las relaciones, que se ocupan casi exclusivamente de la
ceremonia, aunque hacen también referencia a algunos componentes, dirigidos al público, que
se enmarcan dentro de un contexto festivo, como el paso del monarca y sus acompañantes por
las calles de Madrid o la máscara que se celebró días después.

Debido a su importancia, son muchas las relaciones que se ocupan del acontecimiento;
las dos más extensas son las de Antonio Hurtado de Mendoza y Juan Gómez de Mora'. Igual
que Quevedo, quien poco después fue nombrado secretario del rey, ambos eran personas vin-
culadas a la corte y al servicio del monarca: el primero, protegido de Olivares y dramaturgo

'Vid. Pedro CALDERÓN DE L A BARCA, Obras completas, ÁngelVALBUENA BRIONES(ed.), torno II, Madrid. Aguilar, 1960,
427-430.

Vid. Jonathan BROWN y J. H. ELLIOTT, Un palacio para el rey. El Buen Retiro y la corte de Felipe IV, Madrid, Revista
de Occidente-Alianza Editorial, 1981, 59-61. Como éstos indican, la ampliación se realizó en 1630-1631 y fue supervisada
por Giovanni Battista Crescenzi.

Se puede encontrar noticia de las existentes en Jenaro ALENDA Y MIRA, Relaciones de solemnidades y fiestas públicas
de España, Madrid. Sucesores de Rivadeneyra, 1903, 273-276 y en José SIMÓN DÍAZ, Relaciones breves de actos públicos
celebrados en Madrid de 1541 a 1650, Madrid, Instituto de Estudios Madrileños, 1982. XLVIII-XLIX. Se han consultado las
siguientes: Antonio HURTADO DE MENDOZA, Convocacion de las Cortes de Castilla, y iuramento del Principe nuestro señor
D. Baltasar Carlos Primero deste nombre, Año 1632, Madrid, Imprenta del Reino, 1632 (Biblioteca Nacional 2/52233); Juan
GÓMEZ DE MORA, Relacion del juramento que hizieron los Reinos de Castilla, i Leon al Sermo. don Baltasar Carlos, Principe
de las Españas, i Nuevo Mundo, Madrid. Francisco Martínez, 1632 (BN ms. 2364); Anónimo. Relacion venida de Madrid,
del Juramento del Principe en siete de Março 1632, Barcelona, Estevan Liberós, 1632 (BN V.E./ I 88-7); Paulo Comelio. Discurso
breve al tenor de todas las acciones, y ceremonias que se celebraron en la jura del Serenissimo Principe de España

nuestro Señor, como testigo de vista, que lo estuvo notando Paulo Cornelio,[si], Herederos de la viuda de Pedro de Madrigal
(BN V.E./1 9 1-105); Vincentius TURTURETUS, Inauguratio Serenissimi Baltassaris-Caroli Asturiae et Hispanarium Principis,
Madrid, Francisco Martínez, 1632 (BN ms. 2364); Anónimo, Juramento que se hizo al Principe nuestro Señor; heredero de
las Evitarlas, en el comento de San Geronymo, Domingo 7de março de 1632 años..., Sevilla, Francisco de Lyra, 1632 (Biblioteca
Colombina VA-4-1 I (10)). No se han podido localizar éstas: Anónimo, Relacion del juramento del Principe Baltasar Carlos
en San Geronimo de Madrid el dia 7 de 1632 (manuscrito); Anónimo, Juramento del Principe N.S.D. Baltasar Carlos (manus-
crito). Otras dos de las relaciones mencionadas, Anónimo, Combocacion de las Cortes de Castilla por mandado del Rey nues-
tro Señor don Phelipe quarto, y juramento del Principe nuestro Señor... (manuscrito, BN ms. 13125) y Antonio HURTADO

DE MENDOZA, Ceremonial que se observa en España para el juramento del Principe hereditario, Madrid. Imprenta de González,
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y poeta oficial, desempeñaba además los cargos de secretario del rey y de la Inquisición y era
caballero del hábito de Calatrava y comendador de Zurita; Gómez de Mora era un importan-
te arquitecto, trazador y maestro mayor de las obras reales. Ambas obras son muy semejan-
tes, pues, además de seguir el mismo orden en la exposición, las coincidencias textuales son

numerosas.
Es especialmente significativa la de Hurtado de Mendoza, ya que se trata de un encargo

de la misma corona, dedicado al validos. Además, su intención va más allá de lo simplemen-
te informativo; como su autor declara en una nota inicial, fue escrita para fijar el ceremonial
de las Cortes y juramentos, por lo que los describe con meticulosidad. Al tratar la jura, seña-
la sucesivamente la llegada de la comitiva real la víspera, el adorno y la disposición de la igle-
sia, el lugar destinado a los participantes según su rango, los problemas protocolarios, los tra-
jes de la familia real y de las damas, la misa y, sobre todo, el juramento de fidelidad
formulado y el orden en el que los asistentes lo prestan y besan la mano al príncipe. La rela-
ción de Gómez de Mora es también muy completar; el resto, aunque con mayor brevedad, rela-
tan igualmente el desarrollo de la ceremonia y hacen hincapié en el orden seguido a lo largo
de ella'°. Frente a esto, el poema de Quevedo no es descriptivo en su totalidad; sin embargo,
refleja y transmite el sentido más profundo del acto. Se trata también de una obra extensa, al

menos con relación al resto de la musa Clío, pues consta de veinticinco octavas reales".
La primera parte de la composición (estrofas I-XI) trata la ceremonia propiamente

dicha'', aunque sin llevar a cabo su completa descripción. Su inicio recrea el pasaje evangé-
lico de la Transfiguración, en alusión al día en que ésta se celebró'', pero al mismo tiempo esta-
blece una clara correspondencia entre ambos hechos. La Transfiguración, momento en el que
se reveló la naturaleza divina de Cristo, es presentada por el escritor como una ceremonia seme-
jante a la protagonizada por el príncipe español: las profecías son llamadas a Cortes (estrofa
I, v. 5), los apóstoles Pedro, Juan y Jacobo actúan como testigos (vv. 6-8) y la nube desde la
que se oyen las palabras de Dios que le reconocen corno hijo cumple la función de rey de armas
(estrofa III). Al mostrarla en estos términos, Quevedo evoca la convocación de las Cortes de
Castilla por Felipe IV y el mismo acto de la jura, que las relaciones en prosa detallan. Calderón

1789 (BN U/6249), son una copia de la de este autor citada al principio, del mismo modo que Anónimo, Juramento que pres-

taron los Nobilissimos Reinos de Castilla y Leon al Sentir,. y esclarecido Principe de las Españas y Nuevo Mundo Don Baltasar

Carlos, Hilo primogénito... (manuscrito, British Library Add. 10236-52) lo es de la de GÓMEZ DE MORA. Antonio de LEÓN

PINELO, Anales de Madrid (desde el año 447 al de 1658), Pedro FERNÁNDEZ MARTÍN (ed.). Madrid, CSIC, 1971, 287-290, hace
también una descripción del acontecimiento y menciona las relaciones de Hurtado de Mendoza y Gómez de Mora.

3 hojas + 49 folios y 4 hojas + 40 folios, respectivamente.
 Como es lógico. en esta relación se destaca la actuación del Conde-Duque en la organización de la ceremonia, como

servidor fiel del rey en todos sus asuntos (fol. 31). Vincentius Turturetus menciona sus responsabilidades como ministro de

Felipe IV (fols. 10-10v).
 La dedica a un noble, el marqués de Cañete, quien no asistió a la jura.

Vincentius Turturetus da además datos históricos y explicativos acerca del juramento de fidelidad al príncipe.
 Ésta era la estrofa que se consideraba más adecuada para la épica, y que también se empleaba con frecuencia en poe-

mas encomiásticos de carácter narrativo-descriptivo, como las Fiestas de Denia de Lope de Vega o las Fiestas de Lesna de
Francisco López de Zárate.

 Sobre su organización y celebración en reinados anteriores, vid. María Cristina SÁNCHEZ ALONSO, "Juramentos de prín-
cipes herederos en Madrid (1561-1598)", Anales del Instituto de Estudios Madrileños. VI. 1970, 29-41.

 En un principio estaba señalada para el 22 de febrero de 1632, pero a causa de una enfermedad del príncipe tuvo que
trasladarse al domingo 7 de marzo. por lo que coincidió con la solemnidad religiosa.
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braciones cortesanas como las fiestas de toros y cañas. De todas ellas, el poema "Cuando glo-
rioso entre Moisés y Elías", dedicado al juramento de fidelidad al príncipe Baltasar Carlos, está
particularmente próximo a la literatura de noticias. El mismo editor de El Parnaso español,

José Antonio González de Salas, lo denominó específicamente "relación - en su epígrafe. Es
interesante contrastar la composición de Quevedo con las relaciones que se escribieron sobre
el acontecimiento para observar los puntos comunes y poner de relieve cómo responde, igual
que ellas, a las necesidades de la política del momento. Asimismo, hay que tener en cuenta otro
texto, la relación en verso que Calderón de la Barca insertó en la jornada primera de la come-
dia La banda y la flor, en boca de un personaje que informa a otros 4 .

El juramento de lealtad al príncipe suponía su reconocimiento como heredero de la coro-
na por parte de la nobleza, la jerarquía eclesiástica y el pueblo en general, representado a tra-
vés de los procuradores de Cortes. Esta solemnidad, que se celebraba en la iglesia de San
Jerónimo, revestía todavía mayor significación, puesto que no existía la ceremonia de coro-
nación para los reyes de España. Con el fin de prepararla adecuadamente, el Conde-Duque de
Olivares obtuvo el nombramiento de alcaide del Cuarto Real de San Jerónimo y llevó a cabo
su remodelación. lo que supuso el inicio de la construcción del palacio de El Buen Retiro'. El
carácter de la celebración era predominantemente oficial y el pueblo apenas tenía participa-
ción activa en ella. Así se refleja en las relaciones, que se ocupan casi exclusivamente de la
ceremonia, aunque hacen también referencia a algunos componentes, dirigidos al público, que
se enmarcan dentro de un contexto festivo, como el paso del monarca y sus acompañantes por
las calles de Madrid o la máscara que se celebró días después.

Debido a su importancia, son muchas las relaciones que se ocupan del acontecimiento;
las dos más extensas son las de Antonio Hurtado de Mendoza y Juan Gómez de Mora'. Igual
que Quevedo, quien poco después fue nombrado secretario del rey, ambos eran personas vin-
culadas a la corte y al servicio del monarca: el primero, protegido de Olivares y dramaturgo

'Vid. Pedro CALDERÓN DE L A BARCA, Obras completas, ÁngelVALBUENA BRIONES(ed.), torno II, Madrid. Aguilar, 1960,
427-430.

Vid. Jonathan BROWN y J. H. ELLIOTT, Un palacio para el rey. El Buen Retiro y la corte de Felipe IV, Madrid, Revista
de Occidente-Alianza Editorial, 1981, 59-61. Como éstos indican, la ampliación se realizó en 1630-1631 y fue supervisada
por Giovanni Battista Crescenzi.

Se puede encontrar noticia de las existentes en Jenaro ALENDA Y MIRA, Relaciones de solemnidades y fiestas públicas
de España, Madrid. Sucesores de Rivadeneyra, 1903, 273-276 y en José SIMÓN DÍAZ, Relaciones breves de actos públicos
celebrados en Madrid de 1541 a 1650, Madrid, Instituto de Estudios Madrileños, 1982. XLVIII-XLIX. Se han consultado las
siguientes: Antonio HURTADO DE MENDOZA, Convocacion de las Cortes de Castilla, y iuramento del Principe nuestro señor
D. Baltasar Carlos Primero deste nombre, Año 1632, Madrid, Imprenta del Reino, 1632 (Biblioteca Nacional 2/52233); Juan
GÓMEZ DE MORA, Relacion del juramento que hizieron los Reinos de Castilla, i Leon al Sermo. don Baltasar Carlos, Principe
de las Españas, i Nuevo Mundo, Madrid. Francisco Martínez, 1632 (BN ms. 2364); Anónimo. Relacion venida de Madrid,
del Juramento del Principe en siete de Março 1632, Barcelona, Estevan Liberós, 1632 (BN V.E./ I 88-7); Paulo Comelio. Discurso
breve al tenor de todas las acciones, y ceremonias que se celebraron en la jura del Serenissimo Principe de España

nuestro Señor, como testigo de vista, que lo estuvo notando Paulo Cornelio,[si], Herederos de la viuda de Pedro de Madrigal
(BN V.E./1 9 1-105); Vincentius TURTURETUS, Inauguratio Serenissimi Baltassaris-Caroli Asturiae et Hispanarium Principis,
Madrid, Francisco Martínez, 1632 (BN ms. 2364); Anónimo, Juramento que se hizo al Principe nuestro Señor; heredero de
las Evitarlas, en el comento de San Geronymo, Domingo 7de março de 1632 años..., Sevilla, Francisco de Lyra, 1632 (Biblioteca
Colombina VA-4-1 I (10)). No se han podido localizar éstas: Anónimo, Relacion del juramento del Principe Baltasar Carlos
en San Geronimo de Madrid el dia 7 de 1632 (manuscrito); Anónimo, Juramento del Principe N.S.D. Baltasar Carlos (manus-
crito). Otras dos de las relaciones mencionadas, Anónimo, Combocacion de las Cortes de Castilla por mandado del Rey nues-
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DE MENDOZA, Ceremonial que se observa en España para el juramento del Principe hereditario, Madrid. Imprenta de González,

352

y poeta oficial, desempeñaba además los cargos de secretario del rey y de la Inquisición y era
caballero del hábito de Calatrava y comendador de Zurita; Gómez de Mora era un importan-
te arquitecto, trazador y maestro mayor de las obras reales. Ambas obras son muy semejan-
tes, pues, además de seguir el mismo orden en la exposición, las coincidencias textuales son

numerosas.
Es especialmente significativa la de Hurtado de Mendoza, ya que se trata de un encargo

de la misma corona, dedicado al validos. Además, su intención va más allá de lo simplemen-
te informativo; como su autor declara en una nota inicial, fue escrita para fijar el ceremonial
de las Cortes y juramentos, por lo que los describe con meticulosidad. Al tratar la jura, seña-
la sucesivamente la llegada de la comitiva real la víspera, el adorno y la disposición de la igle-
sia, el lugar destinado a los participantes según su rango, los problemas protocolarios, los tra-
jes de la familia real y de las damas, la misa y, sobre todo, el juramento de fidelidad
formulado y el orden en el que los asistentes lo prestan y besan la mano al príncipe. La rela-
ción de Gómez de Mora es también muy completar; el resto, aunque con mayor brevedad, rela-
tan igualmente el desarrollo de la ceremonia y hacen hincapié en el orden seguido a lo largo
de ella'°. Frente a esto, el poema de Quevedo no es descriptivo en su totalidad; sin embargo,
refleja y transmite el sentido más profundo del acto. Se trata también de una obra extensa, al

menos con relación al resto de la musa Clío, pues consta de veinticinco octavas reales".
La primera parte de la composición (estrofas I-XI) trata la ceremonia propiamente

dicha'', aunque sin llevar a cabo su completa descripción. Su inicio recrea el pasaje evangé-
lico de la Transfiguración, en alusión al día en que ésta se celebró'', pero al mismo tiempo esta-
blece una clara correspondencia entre ambos hechos. La Transfiguración, momento en el que
se reveló la naturaleza divina de Cristo, es presentada por el escritor como una ceremonia seme-
jante a la protagonizada por el príncipe español: las profecías son llamadas a Cortes (estrofa
I, v. 5), los apóstoles Pedro, Juan y Jacobo actúan como testigos (vv. 6-8) y la nube desde la
que se oyen las palabras de Dios que le reconocen corno hijo cumple la función de rey de armas
(estrofa III). Al mostrarla en estos términos, Quevedo evoca la convocación de las Cortes de
Castilla por Felipe IV y el mismo acto de la jura, que las relaciones en prosa detallan. Calderón

1789 (BN U/6249), son una copia de la de este autor citada al principio, del mismo modo que Anónimo, Juramento que pres-

taron los Nobilissimos Reinos de Castilla y Leon al Sentir,. y esclarecido Principe de las Españas y Nuevo Mundo Don Baltasar

Carlos, Hilo primogénito... (manuscrito, British Library Add. 10236-52) lo es de la de GÓMEZ DE MORA. Antonio de LEÓN

PINELO, Anales de Madrid (desde el año 447 al de 1658), Pedro FERNÁNDEZ MARTÍN (ed.). Madrid, CSIC, 1971, 287-290, hace
también una descripción del acontecimiento y menciona las relaciones de Hurtado de Mendoza y Gómez de Mora.

3 hojas + 49 folios y 4 hojas + 40 folios, respectivamente.
 Como es lógico. en esta relación se destaca la actuación del Conde-Duque en la organización de la ceremonia, como

servidor fiel del rey en todos sus asuntos (fol. 31). Vincentius Turturetus menciona sus responsabilidades como ministro de

Felipe IV (fols. 10-10v).
 La dedica a un noble, el marqués de Cañete, quien no asistió a la jura.

Vincentius Turturetus da además datos históricos y explicativos acerca del juramento de fidelidad al príncipe.
 Ésta era la estrofa que se consideraba más adecuada para la épica, y que también se empleaba con frecuencia en poe-

mas encomiásticos de carácter narrativo-descriptivo, como las Fiestas de Denia de Lope de Vega o las Fiestas de Lesna de
Francisco López de Zárate.

 Sobre su organización y celebración en reinados anteriores, vid. María Cristina SÁNCHEZ ALONSO, "Juramentos de prín-
cipes herederos en Madrid (1561-1598)", Anales del Instituto de Estudios Madrileños. VI. 1970, 29-41.

 En un principio estaba señalada para el 22 de febrero de 1632, pero a causa de una enfermedad del príncipe tuvo que
trasladarse al domingo 7 de marzo. por lo que coincidió con la solemnidad religiosa.
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da un tratamiento similar al hecho religioso y lo relaciona igualmente con la jura del prínci-
pe', pero describe también la ceremonia.

El paralelismo, que se anuncia en las tres primeras estrofas, se hace explícito en la IV y,
sobre todo, en la V: "Tú entonces, pues (¡anuncio venturoso, / colmado y rico de promesas san-
tas!), / a imitación del Rey siempre glorioso / de quien indigno calza el sol las plantas, / pró-
vido juntamente y religioso, / y humilde emulador de glorias tantas, / siempre en el Cielo tu
discurso fijo, / cuando el Hijo nombró, nombras tu hijo"''. A través de esto se refuerza la legi-
timidad del acto, al tiempo que se resalta el carácter sagrado de la monarquía española y del
rey, seguidor de Dios en todas sus acciones. Como Elliott ha señalado, las manifestaciones
públicas del rey de España eran generalmente de índole religiosa y se destacaba constantemente
su piedad y estrecha relación con Dios. Por lo tanto, subrayar esto en el reconocimiento públi-
co de su sucesor era importante. Si las relaciones más amplias incluyen toda la escritura del
juramento, Quevedo refleja en el poema su significado: la pervivencia de la monarquía como
institución. Así lo expresa en la estrofa XI, junto con el tópico encomiástico de la petición de
larga vida para el gobernante: "Luego que la lealtad esclarecida / fabricó eternidad artificio-
sa, / haciendo pasadizo de tu vida / a la del primogénito gloriosa, / la nobleza del orbe más temi-
da, / que de tal heredero deseosa / estuvo, hoy al Señor, que le concede. / le pide por merced
que nunca herede".

Los paralelismos religiosos relativos a la familia real se extienden hasta la estrofa IX: el
nombre del príncipe da lugar a la evocación de la adoración de los Reyes Magos (estrofas VII
y VIII), lo que lleva también a incluir un elogio del Conde-Duque a través de la alusión a uno
de los Reyes". El monarca y sus hermanos son calificados de "Trinidad humana" debido a su
semejanza (estrofa IX), a lo que se une una referencia mitológica, al gigante de tres cabezas
Gerión, que se enfrentó a Hércules, con lo que se muestra al mismo tiempo su carácter sacro
y su poder. Esto último, igual que la manifestación de la grandeza del rey (estrofa IV) era muy
conveniente en un momento en el que el predominio español en Europa se veía amenazado.
De esta manera se refleja también el papel destacado que, como es lógico, tuvieron los infan-
tes Carlos y Fernando en la ceremonia: las relaciones indican que fueron los encargados de acom-
pañar al príncipe y los primeros en prestarle juramento, y que ocuparon lugares contiguos al
rey. Además, Quevedo hace así hincapié en la unidad de la familia real española, que se ponía
de manifiesto durante el acto; no debe olvidarse que una de las preocupaciones de Olivares fue
evitar que la nobleza descontenta se agrupara alrededor de los infantes, como sucedía en Francia
con Gastón de Orleans. Quevedo menciona especialmente la gallardía de don Carlos cuan-

 "De aquel venturoso día / en que la romana Iglesia / de la Transfiguración / la jura de Dios celebra / llamando a cor-
tes al Cielo. / fue rasgo y sombra pequeña / la jura de Baltasar. / Mas si son en la fe nuestra / dioses humanos los reyes. / no
poco misterio enseña / que el día que a Dios el Cielo /jura. a Baltasar la tierra - (ed. cit., 427b).

15 Cito el poema por Francisco de QUEVEDO. Poesía original completa, José Manuel BI.ECUA (ed.). Barcelona. Planeta.
I 981, 259-265.

16 J.H. ELLIOTT. "La corte de los Habsburgos españoles: ¿una institución singular?". en España y su inundo 1500-1700,

Madrid, Alianza, 1990. 1 85-186.
' 7 Los vv. 1-4 de la estrofa VIII hacen referencia al bautizo del príncipe, ocasión en la que el valido lo llevó en brazos,

como aclara en parte el editor González de Salas en su nota. Sobre esto, vid. Felipe BENICIO NAVARRO, "Bautizos reales de
la dinastía austríaca en España". Revista de España. LXXV, 1880. 387-388.

18 Vid. J.H. ELLIOTT, El conde-duque de Olivares. El político en una época de decadencia. Barcelona. Crítica, 19902 , 197-
198.

do describe el cortejo real (estrofa XIV), e indica que el rey "le destina a los riesgos de la
fama". También Paulo Cornelio señala en su relación la simpatía que éste suscitaba:

Y cierto aunque cada dia veo al dicho Infante, en mi vida le he visto mas ayroso, ni mas des-
pejado, que llevó tras de si todos los coraçones, deseandole todos muy grandes aumentos, y
se espera que nuestro Señor le tiene guardado para grandes puestos. (fol. 382v)

Al tratar la figura del príncipe, Quevedo recurre al tópico literario del "niño anciano",
es decir, alaba las muestras de madurez que da a pesar de sus pocos años. Esto sirve también

para declarar la especial naturaleza de las personas reales: "él, en la majestad, seso y cariño
/ niño pudo venir, mas no fue niño" (estrofa VIII, vv. 7-8); "Juraron vasallaje y obediencia, /
y besaron la mano al que no sabe / cuánto en su soberana descendencia / de augusta majes-
tad gloriosa cabe; / mas, con anticipada providencia, / monarca sin edad, se muestra grave: /
que al tiempo le dispensa Dios las leyes / para la suficiencia de los reyes" (estrofa XIX). Hurtado
de Mendoza destaca también esto con entusiasmo:

Y sobre todo se deve ponderar, y admirar aqui el hermoso, y grave sossiego del Principe, que
en edad tan tierna, y en natural tan vivo, que es todo una continuada, y agradable inquietud,
estuvo todas las horas que duró el Juramento con tanta serenidad, y compuesta mesura, que
en los mayores años no se podia esperar mas sossegada, y atenta... en que se conoce el par-
ticular cuydado que tiene Dios en las acciones publicas de los Reyes, y que hasta en esto los
singulariza de hombres; y parece que entre todos pone singular atencion en los tempranos pas-
sos del Principe, no solo gloria, y felicidad de su gran padre, sino de todos sus vassallos. (fols.
44v-45)

Es característico de las relaciones resaltar la brillantez de las ceremonias y fiestas, pues-
to que se trataba de una muestra de la grandeza y riqueza del rey y su corte, una imagen que
era importante ofrecer tanto ante el pueblo como hacia el exterior, sobre todo en momentos de
crisis. Quevedo refleja en su poema la riqueza de los atuendos (estrofa X), y Gómez de Mora
y Hurtado de Mendoza hacen una descripción minuciosa de los vestidos y joyas que lucen la
familia real y las damas de la corte. Este último comenta al respecto:

La gala, y lo costoso de los trages, aunque su Magestad intentó moderarlo, ordenando, que
aunque se derogavan las pragmaticas por la solemnidad del dia, no se excediesse por lo dema-
siado del gasto, y respetando todos la orden, la obedecieron pocos, pues sin salir de los ter-
minos de aquella ley, sacaron tan costosos, y bizarros vestidos, que hasta en esto mostraron
la fineza, y el amor con que deseavan señalarse en el servicio, y nombre del Rey. (fol. 44v)

19 Su muerte pocos meses después, en julio de ese mismo año, frustró los planes de enviarle a Portugal como goberna-
dor. Muchas de las sátiras dirigidas contra el Conde-Duque le acusaron de haberle asesinado. Su hermano, el Cardenal-Infante,
fue nombrado virrey de Cataluña y luego gobernador de Flandes.

20 Vid. Ernst Robert CURTIUS, Literatura europea y Edad Media latina, vol. I, Madrid, Fondo de Cultura Económica, 1981,
tercera reimpresión, 149-153.

21 Lo mismo hacen Pinelo (p. 290), Turturetus (fol. 12) y el anónimo autor del Juramento que se hizo al príncipe nues-

tro Señor, heredero de las Españas...
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da un tratamiento similar al hecho religioso y lo relaciona igualmente con la jura del prínci-
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22 Vid. J.H. ELLIOTT, El conde-duque de Olivares..., op. cit., 433-434. Hurtado de Mendoza se ve obligado a justificar
el derecho del rey a ordenar esto, por lo que expone la consulta que Felipe IV hizo al Consejo sobre ello, y la respuesta afir-
mativa de éste (fols. 3v-4v).

" Puede consultarse en Manuel DANVILA Y COLLADO. El poder civil en España, vol. 6, Madrid. Imprenta y Fundición

de Manuel Tello, 1886, 170-177.
24 Las relaciones mencionan también, aunque brevemente, la máscara que tuvo lugar el miércoles siguiente. Hurtado de

Mendoza (fols. 46-47) relata las fiestas que se hicieron en palacio, con las comedias que fueron representadas. una de ellas
del propio autor.

25 Vid. LH. Etaiorr, art. cit., 186-187.
 José Antonio MARAVALI., La cultura del Barroco: análisis de una estructura histórica, Barcelona, Ariel, 1975, 489.

señala: "Si, además, la fiesta, a la vez que alegraba, podía llenar de admiración al espectador acerca de la grandeza de quien
la daba o a quien se dedicaba, podía ser un medio de actuar no sólo como distracción, sino como atracción".
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Al establecer en el inicio del poema la correspondencia entre el rey y la divinidad, Quevedo
hace también equivalentes la muerte y resurrección de Cristo y la defensa de la fe católica por
el monarca (estrofa VI). Felipe IV es presentado como miles christianus en lucha contra los
enemigos de la religión, papel que los reyes de España habían asumido desde Carlos V. El tema
de la confrontación bélica se trata extensamente en la parte final del poema (estrofas XX-XXV),
aunque en un marco mitológico. La comparación del enfrentamiento entre Felipe IV y los ejér-
citos protestantes suecos con la Gigantomaquia permite predecir la victoria del primero: el
monarca sueco es el "monstro de Stocolmia", mientras que el español se identifica con Júpiter,
algo característico en la literatura encomiástica, que Quevedo repite en otros poemas.

La importancia que se da a esto en la composición responde a la situación provocada por
la intervención de Suecia en la Guerra de los Treinta Años: la invasión de Alemania se había
iniciado en junio de 1630 y a lo largo del siguiente año el ejército de Gustavo Adolfo había
realizado un gran avance, especialmente después de la derrota de las tropas imperiales en la
batalla de Breitenfeld (17 de septiembre de 1631). Esto hacía necesario que España enviara tro-
pas y subsidios para ayudar al emperador. La falta de dinero provocó que se convocaran las
Cortes de Castilla no sólo para jurar al heredero, sino para obtener fondos, por lo que se exi-
gió que los procuradores que representaban a las ciudades llevaran plenos poderes, lo que no
fue bien recibido". Gómez de Mora y Hurtado de Mendoza dan cuenta en sus relaciones del
desarrollo de la sesión, celebrada el 21 de febrero; el segundo describe todo el protocolo y resu-
me la proposición leída (fol. 9), en la que se exponían las numerosas confrontaciones en las
que el país se había visto envuelto desde el principio del reinado y se hacía hincapié en la nece-
sidad de seguir apoyando la fe católica y sosteniendo a la rama austríaca de los Habsburgo23.
En este sentido, tanto las relaciones como el poema de Quevedo actúan como instrumentos de
propaganda de los proyectos de la corona.

Las estrofas centrales del poema (XII-XIX) son las que tienen más puntos de contacto con
las relaciones de sucesos, debido a su carácter descriptivo. Tratan la parte más festiva del acon-
tecimiento, a la que Calderón concede también destacada importancia: el desfile de la comi-
tiva real de regreso a palacio tras la ceremonia de la jura". Las celebraciones suponían una opor-
tunidad para que el pueblo pudiera contemplar al monarca, quien la mayor parte del tiempo
permanecía oculto". Asimismo, la aparición pública del rey, rodeado de la corte, era un espec-
táculo con el que se perseguía subrayar su majestad y provocar la admiración de los especta-

dores'''. Como Hurtado de Mendoza explica:

Resolvió su Magestad el bolver en publico a Palacio; y corno se acostumbra en semejantes
dias (que son los de mayor ostentacion para los Reyes, y mas aplaudidos del pueblo) se llevó
el cavallo de su Persona a San Geronimo, acompañandole los Lacayos de su Magestad. (fol.
40v)

J.H. Elliott" ha hecho hincapié en la formalidad del ceremonial en la corte de Felipe 1V,
cuya función era destacar la singularidad de la figura del monarca y asegurar la permanencia
del orden establecido. La rígida etiqueta con la que se había organizado el acto de la jura se
muestra también en el acompañamiento del rey, cuyo orden estaba fijado. Hurtado de
Mendoza lo describe así28:

... y fuera del atrio tomaron sus Cavallos los Grandes, y Mayordomos de ambas casas, y en
todo el Campo de San Geronimo esperaba el Reyno, y quantos Cavalleros, y criados del Rey
se admiten en los acompañamientos publicos, empeondo este en los Alcaldes de Corte, siguien-
dose los Acroyes, y Costilleres, Procuradores del Reyno, Gentiles hombres de la boca,
Mayordomos de la Reyna, y del Rey, y a lo ultimo los Grandes, el coche de la Reyna nues-
tra Señora, y al estrivo derecho el Rey nuestro Señor, y un poco mas adelante los serenissi-
mos Infantes sus hermanos... y detras de su coche se seguia la litera del Principe de tela car-
mesi, con franjas, y passamanos de oro, y calvaÇon dorada... (fols. 43-43v)

El poema de Quevedo plasma también la organización de la comitiva y destaca diversos
aspectos de los participantes mediante motivos encomiásticos. La referencia a quienes la enca-
bezan, los alcaldes de corte y procuradores.'" (estrofa XII) sirve para enfatizar la adhesión al
monarca de todo el reino. En esta misma estrofa. Quevedo identifica la figura del rey con la
del sol y emplea el tópico de la superioridad del monarca sobre este astro, al que hace pali-
decer. La asociación con imágenes lumínicas (sol, estrellas, luz) era muy utilizada en el elo-
gio de personajes destacados, y casi obligada en el caso de Felipe IV, el "Rey Planeta"30. Se
recurre también a esto para caracterizar a la reina Isabel de forma hiperbólica (estrofa XIII)
y destacar su superior belleza sobre la de las damas del cortejo (estrofa XVII), retratándolas
a la manera petrarquista, e igualmente para las figuras de los infantes Fernando (estrofa XIII)
y Carlos (estrofa XIV). Asimismo, el príncipe Baltasar Carlos, por su juventud, es calificado
metafóricamente de "sol recién amanecido" y la l itera en la que es transportado en brazos de
la condesa de Salvatierra, de "Oriente portátil de brocado" (estrofa XVIII, vv. 1-2).

" Vid. J.H. ELLIOTT, "Philip IV of Spain. Prisoner of Ceremony". en A.G. DICKENS, (ed.) The Couris of Europe. Politics,
Patronage and Royalty 1400-1800, London. Thomas and Hudson, 1977, 169-189 y "La corte de los Habsburgos españoles...",
art. cit.

" También lo refieren Gómez de Mora y. más brevemente. Paulo Comelio, Turturetus y el luramento que se hizo al prín-
cipe nuestro Señor... John E. VAREY, -Processional Ceremonial of the Spanish Court in the Seventeenth Century". en Karl-
Hennann KORNER, Klaus RÜHL, (eds.) Studia Iberica Festschrift lar Hans Flasche, Bem und München. Francke Verlag, 1973,
643-652, ha estudiado el protocolo que se indica en las Etiquetas de Palacio para las procesiones reales. Además de instrucciones,
incluyen dibujos explicativos que regulan, entre otras, la "Salida de SS.MM . en publico en acimiento de gracias a Dios por
algún buen subzeso. juramento de Principe o otra ocasion semexante, el Rey nuestro Señor a cavallo y la Reyna nuestra Señora
en coche".

" Se alude a ellos a través de las metonimias "justicia' y "poderes", por las cuales se sustituye a las personas por la fun-
ción que respectivamente desempeñan: la administración de justicia y la representación de las ciudades y antiguos reinos por
medio de los poderes que éstos les habían conferido.

 Puede observarse igualmente en el texto de Calderón.
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dias (que son los de mayor ostentacion para los Reyes, y mas aplaudidos del pueblo) se llevó
el cavallo de su Persona a San Geronimo, acompañandole los Lacayos de su Magestad. (fol.
40v)

J.H. Elliott" ha hecho hincapié en la formalidad del ceremonial en la corte de Felipe 1V,
cuya función era destacar la singularidad de la figura del monarca y asegurar la permanencia
del orden establecido. La rígida etiqueta con la que se había organizado el acto de la jura se
muestra también en el acompañamiento del rey, cuyo orden estaba fijado. Hurtado de
Mendoza lo describe así28:

... y fuera del atrio tomaron sus Cavallos los Grandes, y Mayordomos de ambas casas, y en
todo el Campo de San Geronimo esperaba el Reyno, y quantos Cavalleros, y criados del Rey
se admiten en los acompañamientos publicos, empeondo este en los Alcaldes de Corte, siguien-
dose los Acroyes, y Costilleres, Procuradores del Reyno, Gentiles hombres de la boca,
Mayordomos de la Reyna, y del Rey, y a lo ultimo los Grandes, el coche de la Reyna nues-
tra Señora, y al estrivo derecho el Rey nuestro Señor, y un poco mas adelante los serenissi-
mos Infantes sus hermanos... y detras de su coche se seguia la litera del Principe de tela car-
mesi, con franjas, y passamanos de oro, y calvaÇon dorada... (fols. 43-43v)

El poema de Quevedo plasma también la organización de la comitiva y destaca diversos
aspectos de los participantes mediante motivos encomiásticos. La referencia a quienes la enca-
bezan, los alcaldes de corte y procuradores.'" (estrofa XII) sirve para enfatizar la adhesión al
monarca de todo el reino. En esta misma estrofa. Quevedo identifica la figura del rey con la
del sol y emplea el tópico de la superioridad del monarca sobre este astro, al que hace pali-
decer. La asociación con imágenes lumínicas (sol, estrellas, luz) era muy utilizada en el elo-
gio de personajes destacados, y casi obligada en el caso de Felipe IV, el "Rey Planeta"30. Se
recurre también a esto para caracterizar a la reina Isabel de forma hiperbólica (estrofa XIII)
y destacar su superior belleza sobre la de las damas del cortejo (estrofa XVII), retratándolas
a la manera petrarquista, e igualmente para las figuras de los infantes Fernando (estrofa XIII)
y Carlos (estrofa XIV). Asimismo, el príncipe Baltasar Carlos, por su juventud, es calificado
metafóricamente de "sol recién amanecido" y la l itera en la que es transportado en brazos de
la condesa de Salvatierra, de "Oriente portátil de brocado" (estrofa XVIII, vv. 1-2).

" Vid. J.H. ELLIOTT, "Philip IV of Spain. Prisoner of Ceremony". en A.G. DICKENS, (ed.) The Couris of Europe. Politics,
Patronage and Royalty 1400-1800, London. Thomas and Hudson, 1977, 169-189 y "La corte de los Habsburgos españoles...",
art. cit.

" También lo refieren Gómez de Mora y. más brevemente. Paulo Comelio, Turturetus y el luramento que se hizo al prín-
cipe nuestro Señor... John E. VAREY, -Processional Ceremonial of the Spanish Court in the Seventeenth Century". en Karl-
Hennann KORNER, Klaus RÜHL, (eds.) Studia Iberica Festschrift lar Hans Flasche, Bem und München. Francke Verlag, 1973,
643-652, ha estudiado el protocolo que se indica en las Etiquetas de Palacio para las procesiones reales. Además de instrucciones,
incluyen dibujos explicativos que regulan, entre otras, la "Salida de SS.MM . en publico en acimiento de gracias a Dios por
algún buen subzeso. juramento de Principe o otra ocasion semexante, el Rey nuestro Señor a cavallo y la Reyna nuestra Señora
en coche".

" Se alude a ellos a través de las metonimias "justicia' y "poderes", por las cuales se sustituye a las personas por la fun-
ción que respectivamente desempeñan: la administración de justicia y la representación de las ciudades y antiguos reinos por
medio de los poderes que éstos les habían conferido.

 Puede observarse igualmente en el texto de Calderón.
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to. Según Cabrera de Córdoba, estas relaciones circulaban de mano en mano, se reimprimían
después en provincias y, más tarde, pasaban a América',

De las bodas de Felipe IV y Mariana de Austria hay que destacar la obra de Jerónimo
Mascareñas, Viage de la Serenissinia Rema, Doña Maria Ana de Austria... hasta la Real Corte

de Madrid, desde la Imperial de Viena2, Mascareñas era miembro del Consejo de las Órdenes
Militares de Castilla y desempeñaba el cargo de sumiller de cortina, pero, al ser nombrado cape-
llán mayor de nueva reina y formar parte de su Casa Real que partió hacia Trento a recibirla,
decidió, como el mismo indica en el prólogo de su libro, escribir un diario del regio viaje, aun-
que sin intención de publicarlo, Por su relato, dividido en seis libros, conocemos todos los deta-
lles de estas bodas, desde las capitulaciones matrimoniales, a mediados de 1647; salida del conde
de Lumiares hacia Viena con la joya y el poder para el casamiento; su entrada en la corte de
Viena; el casamiento por poderes en Viena; viaje hacia Trento: la ceremonia de las entregas
en Roveredo; entrada en Milán, Pavía y embarco en El Final; desembarco en Denia; viaje hasta
Navalcarnero donde tuvo lugar la ratificación del matrimonio; viaje a El Escorial y, finalmente,
llegada al palacio del Buen Retiro, donde los reyes permanecieron hasta el día de la entrada
pública, Unos hechos que comenzaron a mediados de 1647 y terminaron el 4 de noviembre
de 1649,

Otro religioso calatravo, fray Antonio de León y Xarava, quien también formó parte del
séquito de la reina, relató asimismo el viaje de Mariana desde Viena hasta España, que tituló

Real viage de la Reyna... desde la Corte, y ciudad Imperial de Viena, hasta estos Reynos de

España'. Las luminarias, fuegos artificiales, así como la representación y máscara ejecutadas
por las damas y meninas de palacio la noche del 21 de diciembre de 1648 -----coincidiendo con
el cumpleaños de la nueva soberana-, festejos con que la Villa y Corte celebraron las bodas
del rey, fueron descritas por Juan Francisco Dávila4, El texto de la representación, titulado El

nuevo Olimpo, lo compuso el poeta Gabriel Bocángel y Unzueta y fue interpretado por las damas
y meninas de palacio, en un teatro construido al efecto en el salón dorado del Palacio Real.
Incluso la infanta María Teresa tuvo una participación. En la obra, Bocángel se presenta como
contador de resultas del rey, cronista y ex-bibliotecario del cardenal infante don Fernando5,

Del matrimonio de María Luisa de Orleáns con Carlos II son muchas las relaciones y des-
cripciones que se imprimieron y que nos permiten seguir con todo detalle los diferentes momen-
tos del casamiento real: publicaciones de la boda, el 13 de julio de 1679; entrada en París del
marqués de los Balbases, nombrado embajador extraordinario, el 11 de junio; celebración de
los esponsales en Fontainebleau, 31 de agosto; entrada en París del príncipe Melito, duque de
Pastrana, portador de la joya para María Luisa, el 14 de septiembre; salida de la corte de los

miembros que componían la Casa de la Reina, encabezada por el marqués de Velada y Astorga,
su mayordomo mayor, el 26 de septiembre; llegada de la reina a Irún y celebraciones de las
entregas en la Isla de los Faisanes, el 3 de noviembre del 79; viaje de Irún a Quintanapalla
(Burgos), donde la esperaba Carlos II para ratificar el matrimonio, el 18 de noviembre; fies-
tas en Burgos para recibirla y, por último, la llegada de los reyes a la corte6. La mayor parte
de estos impresos los publicó Bernardo de Villadiego, impresor del Rey, con el título genéri-
co de relación o descripción, en la Gazeta ordinaria, publicación periódica que salía los mar-
tes, los cuales se conservan intercalados con las demás noticias del ario 1679, procedentes de
los diferentes reinos de la monarquía española7,

Además de estas publicaciones, sobre las entregas han llegado hasta nosotros dos folle-
tos anónimos"; otros dos, sobre el viaje de la Casa de la Reina hasta Irún para recibir a María
Luisa, uno anónimo9 y otro, escrito por un miembro de la misma, José Alfonso de Guerra y
Villegas, quien realizó el viaje en calidad de ayuda de la furriera de cámara y aposentadorm.
Por último, sobre el viaje de los reyes desde Burgos a Madrid contamos con una relación de
autor desconocido", más la descripción en verso de Manuel Cruzado y Peralta de la llegada
de los reyes a la corte, publicada en Madrid y dedicada al Gobernador de la Escuadra de
Guipuzcoa'2.

El segundo matrimonio de Carlos II con la austriaca María Ana de Neoburgo dio lugar
igualmente a un abundante número de textos, entre los que hay que destacar los publicados bajo
el título genérico de noticia por Lucas Antonio de Bedmar y Baldivia, impresor del rey, escri-
tas por él mismo, En total fueron ocho noticias'', en las que relata los momentos más desta-
cados de estas bodas reales: viaje de la reina por mar desde Inglaterra al puerto del Ferrol, el

Sobre estos acontecimientos, así como sobre las fiestas con que los mismos se celebraron en la corte, véase T. ZAPATA
FERNÁNDEZ DE LA Hoz. Arquitecturas (limeras y festivas en la Corte de Carlos II: las entradas reales, Servicio de
Publicaciones de la Universidad Autónoma de Madrid, Madrid, 1993 (microfichas),

ALENDA, 1403, 1405, 1406, 1408. 1414-1417 y 1422 y 1424, B,N,M,, R-24575,
Relacion verdadera donde se da quema de la entrega que de la Real persona de la Reyna,., hizo el señor Principe de

Harem, en la casa de la Conferencia de Irán, el dia tres deste presente mes de Noviembre de 1679, ALE.NDA, 1418. Hemeroteca
Municipal de Madrid, A-784; y Noticias pvnmales y distintas de la solemnidad, y lucimiento y ostentosa forma, con que se
hizieron las Reales entregas de la Serenissima señora Doña Maria Luisa de Borbon,., el dia tres de el corriente mes de
Noviembre, y proseguimiento de su viage a la Corte de Madrid. B,N.M,, V.E.. 60-106,

9 Relacion diaria, y cierta, donde se da noticia del magnifico y Real Aparato con que se execrad el Viage a Inin de la
Real Familia de la Reyna nuestra Señora Doña Maria Lvysa de Barban. Al-ENDA, 1411. Academia de la Historia de Madrid,
9-3656 (31),

'ORelacion de la jornada que se hizo el dia,,. del mes de sepa'', año de 1679, hasta el.,, y subcesos de ella ea las Reales

entrega,s de la Reyna Nuestra Señora fr Maria-Luisa de Orleans, hija de los Serenissimos Señores Duques de Orleans. ALENDA,

1413, B,N.M,, Mss, 7862, Publicado por H, LEONARDON, "Relation du voyage fait en 1679, au-devant et a la suite, de la reine
Marie-Louise D'Orleans, femme de Charles II-, Bullen,' Hispanique, T IV, 1902, pp. 102-118 y 247-359.

" Relacion verdadera, donde se da (porta de la .feliz jornada, (Fe desde la Ciudad de Burs,ms execradora nuestros Caminos
Reyes.,., hasta su Real Corte, desde lueves 23, de Noviembre deste presente Año de /679, que sus Magestades salieron de
aquella Insigne Ciudad, hasta 2, de Diziembre que entraron en el Real Sitio del Buen Retiro, ALENDA, 1433, Hemeroteca
Municipal de Madrid, A-6I7,

12 Descripcion de la avgusta feheissima venida a esta Imperial Villa de Madrid los ('atolicos Reyes Don Carlos 11 y Doña

Maria Lvisa de Borbon sv digna consorte. Madrid, 1679, ALENDA, 1434, B,N,M,, V.E., 113-22.
'3 En la citada obra de Alenda corresponden a los números 1488-1490 y 1492-1496. En la Biblioteca Nacional de Madrid

he localizado la Segvnda noticia,,,, V,, C° 274-23: la Tercera noticia,,,, V,, 274-23 ; la Quarta V.E., 194-22
la Quinta noticia,,,, V.E., 194-23: la Sexta noticia,,,, VE,, 194/29 : la Septima noticia..,, V., C 274-23 y la Octava noticia,,.,
VE,, 129-27, Según me informa Nieves Pena Sueiro, en la Biblioteca Xeral de Santiago de Compostela se conservan las ocho,
Como se indica en algunas de ellas, estas noticias se vendían en Madrid en la calle del Carmen, enfrente de las gradas del
convento del mismo nombre, del que subsiste la iglesia,

' L, CABRERA DE CÓRDOBA, Relaciones de las rosas sucedidas en la Corte de España, desde 1599 hasta 1614, Madrid,

1857, La mayor parte de estas publicaciones están recogidas en el valioso libro de J, ALENDA Y MIRA, Relaciones de solem-

nidades y fiestas públicas de España, Madrid, 1903.
= Madrid, 1650. ALENDA, 1067. Biblioteca Nacional de Madrid (B.N.M,), 2-33668, La obra de Mascareñas por su exten-

sión, 302 páginas en 4°, es una excepción dentro de esta clase de publicaciones,
'Madrid, 1649, ALENDA, 1066, B.N,M,, 2-12864,
Relacion de los festivos aplausos con que celebró esta Corte Catolica las alegres nueua,s. del Feliz desposorio del Rey,,.

Don Felipe Quarto.,, y cumplimiento de años de la Reyna nuestra Señora, Madrid, s,a, ALENDA, 1063, B,N.M,, VE. 192-

66.
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to. Según Cabrera de Córdoba, estas relaciones circulaban de mano en mano, se reimprimían
después en provincias y, más tarde, pasaban a América',

De las bodas de Felipe IV y Mariana de Austria hay que destacar la obra de Jerónimo
Mascareñas, Viage de la Serenissinia Rema, Doña Maria Ana de Austria... hasta la Real Corte

de Madrid, desde la Imperial de Viena2, Mascareñas era miembro del Consejo de las Órdenes
Militares de Castilla y desempeñaba el cargo de sumiller de cortina, pero, al ser nombrado cape-
llán mayor de nueva reina y formar parte de su Casa Real que partió hacia Trento a recibirla,
decidió, como el mismo indica en el prólogo de su libro, escribir un diario del regio viaje, aun-
que sin intención de publicarlo, Por su relato, dividido en seis libros, conocemos todos los deta-
lles de estas bodas, desde las capitulaciones matrimoniales, a mediados de 1647; salida del conde
de Lumiares hacia Viena con la joya y el poder para el casamiento; su entrada en la corte de
Viena; el casamiento por poderes en Viena; viaje hacia Trento: la ceremonia de las entregas
en Roveredo; entrada en Milán, Pavía y embarco en El Final; desembarco en Denia; viaje hasta
Navalcarnero donde tuvo lugar la ratificación del matrimonio; viaje a El Escorial y, finalmente,
llegada al palacio del Buen Retiro, donde los reyes permanecieron hasta el día de la entrada
pública, Unos hechos que comenzaron a mediados de 1647 y terminaron el 4 de noviembre
de 1649,

Otro religioso calatravo, fray Antonio de León y Xarava, quien también formó parte del
séquito de la reina, relató asimismo el viaje de Mariana desde Viena hasta España, que tituló

Real viage de la Reyna... desde la Corte, y ciudad Imperial de Viena, hasta estos Reynos de

España'. Las luminarias, fuegos artificiales, así como la representación y máscara ejecutadas
por las damas y meninas de palacio la noche del 21 de diciembre de 1648 -----coincidiendo con
el cumpleaños de la nueva soberana-, festejos con que la Villa y Corte celebraron las bodas
del rey, fueron descritas por Juan Francisco Dávila4, El texto de la representación, titulado El

nuevo Olimpo, lo compuso el poeta Gabriel Bocángel y Unzueta y fue interpretado por las damas
y meninas de palacio, en un teatro construido al efecto en el salón dorado del Palacio Real.
Incluso la infanta María Teresa tuvo una participación. En la obra, Bocángel se presenta como
contador de resultas del rey, cronista y ex-bibliotecario del cardenal infante don Fernando5,

Del matrimonio de María Luisa de Orleáns con Carlos II son muchas las relaciones y des-
cripciones que se imprimieron y que nos permiten seguir con todo detalle los diferentes momen-
tos del casamiento real: publicaciones de la boda, el 13 de julio de 1679; entrada en París del
marqués de los Balbases, nombrado embajador extraordinario, el 11 de junio; celebración de
los esponsales en Fontainebleau, 31 de agosto; entrada en París del príncipe Melito, duque de
Pastrana, portador de la joya para María Luisa, el 14 de septiembre; salida de la corte de los

miembros que componían la Casa de la Reina, encabezada por el marqués de Velada y Astorga,
su mayordomo mayor, el 26 de septiembre; llegada de la reina a Irún y celebraciones de las
entregas en la Isla de los Faisanes, el 3 de noviembre del 79; viaje de Irún a Quintanapalla
(Burgos), donde la esperaba Carlos II para ratificar el matrimonio, el 18 de noviembre; fies-
tas en Burgos para recibirla y, por último, la llegada de los reyes a la corte6. La mayor parte
de estos impresos los publicó Bernardo de Villadiego, impresor del Rey, con el título genéri-
co de relación o descripción, en la Gazeta ordinaria, publicación periódica que salía los mar-
tes, los cuales se conservan intercalados con las demás noticias del ario 1679, procedentes de
los diferentes reinos de la monarquía española7,

Además de estas publicaciones, sobre las entregas han llegado hasta nosotros dos folle-
tos anónimos"; otros dos, sobre el viaje de la Casa de la Reina hasta Irún para recibir a María
Luisa, uno anónimo9 y otro, escrito por un miembro de la misma, José Alfonso de Guerra y
Villegas, quien realizó el viaje en calidad de ayuda de la furriera de cámara y aposentadorm.
Por último, sobre el viaje de los reyes desde Burgos a Madrid contamos con una relación de
autor desconocido", más la descripción en verso de Manuel Cruzado y Peralta de la llegada
de los reyes a la corte, publicada en Madrid y dedicada al Gobernador de la Escuadra de
Guipuzcoa'2.

El segundo matrimonio de Carlos II con la austriaca María Ana de Neoburgo dio lugar
igualmente a un abundante número de textos, entre los que hay que destacar los publicados bajo
el título genérico de noticia por Lucas Antonio de Bedmar y Baldivia, impresor del rey, escri-
tas por él mismo, En total fueron ocho noticias'', en las que relata los momentos más desta-
cados de estas bodas reales: viaje de la reina por mar desde Inglaterra al puerto del Ferrol, el

Sobre estos acontecimientos, así como sobre las fiestas con que los mismos se celebraron en la corte, véase T. ZAPATA
FERNÁNDEZ DE LA Hoz. Arquitecturas (limeras y festivas en la Corte de Carlos II: las entradas reales, Servicio de
Publicaciones de la Universidad Autónoma de Madrid, Madrid, 1993 (microfichas),

ALENDA, 1403, 1405, 1406, 1408. 1414-1417 y 1422 y 1424, B,N,M,, R-24575,
Relacion verdadera donde se da quema de la entrega que de la Real persona de la Reyna,., hizo el señor Principe de

Harem, en la casa de la Conferencia de Irán, el dia tres deste presente mes de Noviembre de 1679, ALE.NDA, 1418. Hemeroteca
Municipal de Madrid, A-784; y Noticias pvnmales y distintas de la solemnidad, y lucimiento y ostentosa forma, con que se
hizieron las Reales entregas de la Serenissima señora Doña Maria Luisa de Borbon,., el dia tres de el corriente mes de
Noviembre, y proseguimiento de su viage a la Corte de Madrid. B,N.M,, V.E.. 60-106,

9 Relacion diaria, y cierta, donde se da noticia del magnifico y Real Aparato con que se execrad el Viage a Inin de la
Real Familia de la Reyna nuestra Señora Doña Maria Lvysa de Barban. Al-ENDA, 1411. Academia de la Historia de Madrid,
9-3656 (31),

'ORelacion de la jornada que se hizo el dia,,. del mes de sepa'', año de 1679, hasta el.,, y subcesos de ella ea las Reales

entrega,s de la Reyna Nuestra Señora fr Maria-Luisa de Orleans, hija de los Serenissimos Señores Duques de Orleans. ALENDA,

1413, B,N.M,, Mss, 7862, Publicado por H, LEONARDON, "Relation du voyage fait en 1679, au-devant et a la suite, de la reine
Marie-Louise D'Orleans, femme de Charles II-, Bullen,' Hispanique, T IV, 1902, pp. 102-118 y 247-359.

" Relacion verdadera, donde se da (porta de la .feliz jornada, (Fe desde la Ciudad de Burs,ms execradora nuestros Caminos
Reyes.,., hasta su Real Corte, desde lueves 23, de Noviembre deste presente Año de /679, que sus Magestades salieron de
aquella Insigne Ciudad, hasta 2, de Diziembre que entraron en el Real Sitio del Buen Retiro, ALENDA, 1433, Hemeroteca
Municipal de Madrid, A-6I7,

12 Descripcion de la avgusta feheissima venida a esta Imperial Villa de Madrid los ('atolicos Reyes Don Carlos 11 y Doña

Maria Lvisa de Borbon sv digna consorte. Madrid, 1679, ALENDA, 1434, B,N,M,, V.E., 113-22.
'3 En la citada obra de Alenda corresponden a los números 1488-1490 y 1492-1496. En la Biblioteca Nacional de Madrid

he localizado la Segvnda noticia,,,, V,, C° 274-23: la Tercera noticia,,,, V,, 274-23 ; la Quarta V.E., 194-22
la Quinta noticia,,,, V.E., 194-23: la Sexta noticia,,,, VE,, 194/29 : la Septima noticia..,, V., C 274-23 y la Octava noticia,,.,
VE,, 129-27, Según me informa Nieves Pena Sueiro, en la Biblioteca Xeral de Santiago de Compostela se conservan las ocho,
Como se indica en algunas de ellas, estas noticias se vendían en Madrid en la calle del Carmen, enfrente de las gradas del
convento del mismo nombre, del que subsiste la iglesia,

' L, CABRERA DE CÓRDOBA, Relaciones de las rosas sucedidas en la Corte de España, desde 1599 hasta 1614, Madrid,

1857, La mayor parte de estas publicaciones están recogidas en el valioso libro de J, ALENDA Y MIRA, Relaciones de solem-

nidades y fiestas públicas de España, Madrid, 1903.
= Madrid, 1650. ALENDA, 1067. Biblioteca Nacional de Madrid (B.N.M,), 2-33668, La obra de Mascareñas por su exten-

sión, 302 páginas en 4°, es una excepción dentro de esta clase de publicaciones,
'Madrid, 1649, ALENDA, 1066, B.N,M,, 2-12864,
Relacion de los festivos aplausos con que celebró esta Corte Catolica las alegres nueua,s. del Feliz desposorio del Rey,,.

Don Felipe Quarto.,, y cumplimiento de años de la Reyna nuestra Señora, Madrid, s,a, ALENDA, 1063, B,N.M,, VE. 192-

66.
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26 de marzo de 1690 y fiestas en la corte por su feliz desembarco, en la primera; entregas, el
6 de abril de 1690, en la segunda; viaje de La Coruña a Santiago y fiestas que celebró esta ciu-
dad en su honor, en la tercera; viaje desde Lugo a Valladolid, con las descripción de las fies-
tas organizadas por las diferentes ciudades por las que pasaron, en la cuarta; ratificación del
matrimonio y velaciones en Valladolid, el 4 de mayo, en la quinta; fiestas organizadas en
Valladolid desde el 4 hasta el 11 de mayo, en la sexta; viaje de Valladolid a Madrid, donde entra-
ron por la puerta de Recoletos hasta el palacio el Buen Retiro, con la relación de las fiestas que
en dicho palacio se organizaron —naumaquia, luminarias y toros encohetados—, en la sépti-
ma', Finalmente, la octava y última noticia describe los adornos que se levantaron para la entra-
da, como veremos después,

Sebastián de Armendáriz, librero de cámara del rey, publicó otras dos relaciones, una con
la ceremonia de las entregas y el viaje de la Reina hasta La Coruña, incluyendo los festejos
en esa ciudad, y, otra, con las fiestas con que la obsequiaron en su viaje hasta la corte,

Asimismo, del viaje de María Ana desde la Corte de Neoburgo hasta el puerto del Ferrol
se conserva un manuscrito escrito por Juan Manuel de la Parra'", jefe de la cerería del rey, que
viajó en el séquito de la Reina, Otro personaje, seguramente del séquito que acompañó a María
Ana hasta España. Giovanni Rolandi, nos ha dejado un diario de dicho viaje, dedicado a la madre
de Carlos II, Mariana de Austria, que tampoco se llegó a imprimir, pero que sí se tradujo al
castellano " ,,

El féliz desembarco de María Ana en las costas españolas después de un accidentado viaje,
en el que se vivieron momentos de verdadero peligro, dio lugar a mucha literatura y, por supues-
to, a grandes celebraciones, como hemos visto, no sólo en Ferrol, sino también en la corte, donde
se colocaron luminarias y fuegos artificiales, se organizó una procesión general y una salida
del Rey al santuario de la Virgen de Atocha en acción de gracias, así como una mojiganga repre-
sentada en la plaza del Palacio Real por los miembros de las dos compañías de comedias de
la corte, el 13 de abril de 1690. De este último festejo nos ha quedado una descripción deta-
llada escrita por José de Arroyo, arquitecto e ingeniero del rey, dedicada al Condestable de
Castilla, que incluye la loa o festín final, festejo que se repetiría al día siguiente, en el Buen
Retiro, con la presencia de Carlos II y la Reina madre, Mariana de Austria. Arroyo luce ade-
más sus habilidades como poeta e incluye al final un soneto dedicado a los soberanos.

Esta serie de acontecimientos y celebraciones puntuales alrededor del matrimonio real ter-
minaban, como he indicado, con la ceremonia de la entrada pública en la corte, la más sun-

 Sobre estos acontecimientos, véase T. ZAPATA, ob. cit.
 Relacion de lo mas essencial y cierto que en esta catolica Corte se ha sabido del viage de nuestra augusta Reyna y

Señora..., desde las solemnes entregas de su Magestad hasta su llegada a la Coruña y Primera continuación de los obse-

quios y festejos que .se hicieron a nuestra Augusta Reyna y Señora..., en su Real Jornada desde el Puerto del Ferrol a esta
catolica Corte. Encuadernados como Nuevas singulares, pero dentro de las Noticias ordinarias del año 1690, publicadas por

Armendáriz. Hemeroteca Municipal de Madrid, A.H., 9/2, núm. 1738, entre los folios 123-125 y 145-147.
 Historia de la jornada que la serenissima señora Dª Mariani, de Neoburgo hico a Sir con los politicos puntos que se

ofrecieron desde Dulsendorf corte del serenísimo Ph' Guillermo conde Palatino del Rhin al Puerto de Ferrol. ALENDA, 1481.
B.N.M., Mss. 7870.

 Diario de la Jornada de la Reyna N"' S' desde el dio de su salida de Neoburgo asta el de su feliz llegada al puerto
del Ferrol en el Reyno de Galicia. ALENDA, 1485. B.N M., Mss. 2061.

 Festejo y loa en el plausible regocijo que tuvo esta Corona con la deseada noticia del feliz. arribo de la Reyna Nuestra

Señora Doña Mariana de Neohvrg al puerto del Ferrol, ALENDA, 1502. B. N. M., 2-52012 ; V. Tovar, "El arquitecto madri-

leño José de Arroyo, autor de "Festejo y Loa" en honor de Mariana de Neoburg", Anales del Instituto de Estudios
Madrileños, 1980, pp. 285-298.
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alosa, espectacular y compleja de las fiestas profanas celebradas durante el siglo XVII, para
la cual, bajo un férreo control organizativo, se ponían en funcionamiento todos los recursos
humanos, económicos, artísticos y literarios, con los que se ideaban y realizaban los arcos y
demás monumentos efímeros que se levantaban a lo largo del recorrido real, desde el palacio
del Buen Retiro hasta el Palacio Real, soporte de historias y alegorías; símbolos y metáforas
explicados mediante versos, las 'letras', siguiendo las reglas de la emblemática, formando ver-
daderos jeroglíficos, de acuerdo con un programa iconográfico previamente pensado y elaborado
para resaltar, con una finalidad propagandística, los fundamentos sobre los que se apoyaba la
monarquía absoluta.

Por ese motivo, la dirección y control de la fiesta recaía siempre en una persona direc-
tamente relacionada con el poder real, De esta forma, aunque la organización general y los gas-
tos corrían por cuenta del Ayuntamiento —siempre con la colaboración de los principales gre-
mios—, quien desde un primer momento nombraba una Junta extraordinaria formada por el
Corregidor, tres o cuatro Regidores que actuaban como comisarios, el tesorero, el secretario
y el escribano de la corporación, al frente de la misma estaba el Superintendente o Protector
de las fiestas, elegido por el Presidente del Consejo Real de Castilla entre los miembros del
mismo, con aprobación y nombramiento del monarca, Este cargo llevaba implícito la direc-
ción y supervisión del programa iconográfico, dándose a veces la circunstancia de que el
Superintendente era el creador de esa iconografía, el que proporcionaba las ideas para los arcos
y demás decoraciones, siempre con la colaboración de eruditos, hombres de letras, eclesiás-
ticos con experiencia en interpretaciones y simbolismos, así como de poetas y dramaturgos que
componían los versos e inscripciones. El enlace entre el Superintendente y la Junta con el Rey
se realizaba a través del Presidente de dicho Consejo,

La propia naturaleza de esta fiesta, en la que todo ese decorado teatral desaparecía a los
dos o tres días de su celebración, determinaba la necesidad de publicar diferentes escritos des-
cribiendo todos los ornatos, que dieran testimonio duradero de tan singular evento y lo per-
petuaran en la memoria y en el tiempo, Dentro de estas relaciones es preciso establecer dos
categorías: las breves y las extensas. La primera la forman aquellas que podemos encuadrar
en la clase de textos a los que me he referido al principio, en los que en escaso número de pági-
nas se daba una descripción somera de los adornos y se transcribían algunos de los versos que
acompañaban a cuadros, estatuas y jeroglíficos, dirigidas al público en general, a modo de folle-
to explicativo. Por eso, en ocasiones, se publicaban antes o el mismo día del festejo, como una
especie de programa de la fiesta, a fin de que los asistentes, además de contemplar los espec-
taculares decorados, pudieran comprender parte de su significado,

A este apartado y de la entrada de Mariana de Austria (15 de noviembre de 1649), per-
tenece la Descripción de la ostentiva pompa con que la muy coronada Villa de Madrid, cele-
bró la entrada d la Reyna nuestra Señora Doña Mariana de Austria, del poeta José Esquivel;

el Esplendido aparato, y magnifica ostentación con que la muy insigne villa de Madrid solem-
nizó la entrada de la Reyna doña Mariana de Austria, del también poeta Juan de Enebro'" y

 ALENDA, 1096. Valladolid, 1649, en 4° con 16 hojas foliadas, según ese autor, ya que yo no lo he localizado.
 ALENDA, 1097, B.N.M., V.E., 126-68. En 4°, ocho hojas sin paginar y sin pie de imprenta.
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26 de marzo de 1690 y fiestas en la corte por su feliz desembarco, en la primera; entregas, el
6 de abril de 1690, en la segunda; viaje de La Coruña a Santiago y fiestas que celebró esta ciu-
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de Carlos II, Mariana de Austria, que tampoco se llegó a imprimir, pero que sí se tradujo al
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sentada en la plaza del Palacio Real por los miembros de las dos compañías de comedias de
la corte, el 13 de abril de 1690. De este último festejo nos ha quedado una descripción deta-
llada escrita por José de Arroyo, arquitecto e ingeniero del rey, dedicada al Condestable de
Castilla, que incluye la loa o festín final, festejo que se repetiría al día siguiente, en el Buen
Retiro, con la presencia de Carlos II y la Reina madre, Mariana de Austria. Arroyo luce ade-
más sus habilidades como poeta e incluye al final un soneto dedicado a los soberanos.

Esta serie de acontecimientos y celebraciones puntuales alrededor del matrimonio real ter-
minaban, como he indicado, con la ceremonia de la entrada pública en la corte, la más sun-

 Sobre estos acontecimientos, véase T. ZAPATA, ob. cit.
 Relacion de lo mas essencial y cierto que en esta catolica Corte se ha sabido del viage de nuestra augusta Reyna y

Señora..., desde las solemnes entregas de su Magestad hasta su llegada a la Coruña y Primera continuación de los obse-

quios y festejos que .se hicieron a nuestra Augusta Reyna y Señora..., en su Real Jornada desde el Puerto del Ferrol a esta
catolica Corte. Encuadernados como Nuevas singulares, pero dentro de las Noticias ordinarias del año 1690, publicadas por

Armendáriz. Hemeroteca Municipal de Madrid, A.H., 9/2, núm. 1738, entre los folios 123-125 y 145-147.
 Historia de la jornada que la serenissima señora Dª Mariani, de Neoburgo hico a Sir con los politicos puntos que se

ofrecieron desde Dulsendorf corte del serenísimo Ph' Guillermo conde Palatino del Rhin al Puerto de Ferrol. ALENDA, 1481.
B.N.M., Mss. 7870.

 Diario de la Jornada de la Reyna N"' S' desde el dio de su salida de Neoburgo asta el de su feliz llegada al puerto
del Ferrol en el Reyno de Galicia. ALENDA, 1485. B.N M., Mss. 2061.

 Festejo y loa en el plausible regocijo que tuvo esta Corona con la deseada noticia del feliz. arribo de la Reyna Nuestra

Señora Doña Mariana de Neohvrg al puerto del Ferrol, ALENDA, 1502. B. N. M., 2-52012 ; V. Tovar, "El arquitecto madri-

leño José de Arroyo, autor de "Festejo y Loa" en honor de Mariana de Neoburg", Anales del Instituto de Estudios
Madrileños, 1980, pp. 285-298.

362
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demás monumentos efímeros que se levantaban a lo largo del recorrido real, desde el palacio
del Buen Retiro hasta el Palacio Real, soporte de historias y alegorías; símbolos y metáforas
explicados mediante versos, las 'letras', siguiendo las reglas de la emblemática, formando ver-
daderos jeroglíficos, de acuerdo con un programa iconográfico previamente pensado y elaborado
para resaltar, con una finalidad propagandística, los fundamentos sobre los que se apoyaba la
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de las fiestas, elegido por el Presidente del Consejo Real de Castilla entre los miembros del
mismo, con aprobación y nombramiento del monarca, Este cargo llevaba implícito la direc-
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Superintendente era el creador de esa iconografía, el que proporcionaba las ideas para los arcos
y demás decoraciones, siempre con la colaboración de eruditos, hombres de letras, eclesiás-
ticos con experiencia en interpretaciones y simbolismos, así como de poetas y dramaturgos que
componían los versos e inscripciones. El enlace entre el Superintendente y la Junta con el Rey
se realizaba a través del Presidente de dicho Consejo,

La propia naturaleza de esta fiesta, en la que todo ese decorado teatral desaparecía a los
dos o tres días de su celebración, determinaba la necesidad de publicar diferentes escritos des-
cribiendo todos los ornatos, que dieran testimonio duradero de tan singular evento y lo per-
petuaran en la memoria y en el tiempo, Dentro de estas relaciones es preciso establecer dos
categorías: las breves y las extensas. La primera la forman aquellas que podemos encuadrar
en la clase de textos a los que me he referido al principio, en los que en escaso número de pági-
nas se daba una descripción somera de los adornos y se transcribían algunos de los versos que
acompañaban a cuadros, estatuas y jeroglíficos, dirigidas al público en general, a modo de folle-
to explicativo. Por eso, en ocasiones, se publicaban antes o el mismo día del festejo, como una
especie de programa de la fiesta, a fin de que los asistentes, además de contemplar los espec-
taculares decorados, pudieran comprender parte de su significado,

A este apartado y de la entrada de Mariana de Austria (15 de noviembre de 1649), per-
tenece la Descripción de la ostentiva pompa con que la muy coronada Villa de Madrid, cele-
bró la entrada d la Reyna nuestra Señora Doña Mariana de Austria, del poeta José Esquivel;

el Esplendido aparato, y magnifica ostentación con que la muy insigne villa de Madrid solem-
nizó la entrada de la Reyna doña Mariana de Austria, del también poeta Juan de Enebro'" y

 ALENDA, 1096. Valladolid, 1649, en 4° con 16 hojas foliadas, según ese autor, ya que yo no lo he localizado.
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el Triunphalis ingressus in Regiani Matritensem Mariae-Annae Avstriacae, Ferdinandi
Caesaris filiae, escrito por Pedro García de los Ríos'', que no aportan demasiada información
sobre los adornos. De autor desconocido es el manuscrito titulado escuetamente Entrada de
la Reina Doña Mariana 164922- Se trata de una carta-relación escrita por una persona que asis-
tió al acontecimiento, dirigida a otra que no pudo hacerlo, tal vez alguien fuera de la corte, y
que debía tener intención de publicar un relato de la fiesta, ya que al inicio de la misma le dice:
"Vm. con su buen discurso la alargue y pula que capaz es a esplaiarse sin hacerse ningun
agrauio". A continuación, describe el aspecto que presentaba la ciudad el día de la entrada, en
el que nos proporciona bastantes detalles sobre los arcos y demás decoraciones, tablados para
las danzas y otros pormenores, poniendo punto final a su escrito con estas palabras: "Esto es
lo que vi que no fue poco el recoger estos cauos aunque mal Iurcidos. Vm. como mejor arti-
fice los pula y buelva por su honra, dando el lugar que merele el mayor dia que a tenido esta
nazion".

Por último, de los epitalamios que compusieron diferentes poetas, los que más informa-
ción suministran sobre los adornos son el de Diego Andosilla y Enriquez, Epitalamio a las feli-

ces bodas de nuestros augustos Filipo, y Maria-Ana", el de Juan de Matos Fragoso,
Epithalaniio. En las bodas de las Catolicas Magestades de Felipe IV... y D. Mariana de Austria,
Reyes de las Españas24 y el de José Pellicer Tovar, Ephitalamio a las Catholicas Magestades
de Phelipe 4° y Mariana de Austria25.

De la entrada de María Luisa de Orleáns (13 de enero de 1680) se publicaron igualmen-
te varios folletos en prosa y en verso. Descripcion verdadera y pvntual, de la Real, Magestuosa,
y publica Entrada que hizo la Reyna Nuestra Señora, doña Maria Lvisa de Borbon, desde el
Real Sitio del Retiro, hasta su Real Palacio, el sabado 13. de Enero de 1680, con la explica-

clon de los Arcos y denzas Adornos de su memorable Triunfo26, que se completa con la
Segunda descripcion de la Real Entrada, que la Reyna nuestra Señora executo el Sabado 13.
de Enero deste año de 1680 con las demas Noticias de los dias 14. 15. 16. y 17. de dicho Mes,
publicada por el impresor Lucas Antonio de Bedmar y Baldivia, quien, por lo que se indica en
la misma, imprimió también la anterior, que carece de pie de imprenta. Con escudo de Armas
Reales y 16 páginas en 4° cada uno, son los dos impresos que más información ofrecen sobre
esta entrada, con transcripción de las letras que acompañaban a cuadros y estatuas. Bernardo
de Villadiego, responsable de la publicación periódica La Gazeta ordinaria, publicó el mismo
día de la entrada la Relacion compendiosa del recibimiento, y entrada trivnfrinte de la Reyna
Nuestra Señora D. Maria Lvisa de Borbon. En la mvy Noble, Leal Coronada Villa de Madrid.
A 13. de Enero de 168028, en 4°, seis hojas foliadas y con pie de imprenta. Sin título, fecha, autor,
ni impresor, encontramos otra descripción de la entrada en las Noticias desde el 16. de Marco
de 1678, en adelante:29, en folio, con una extensión de 14 páginas. Dentro de las Novedades en

2' Madrid. M DC-XLIX. En 4°, 17 hojas foliadas- ALENDA, 1098- B-N.M., VE., 174/4.
22 ALENDA. 1099. B.N.M., Mss. 18717-28, en folio, con siete hojas y letra de la época. numerados del 255 al 261-

23 ALENDA, 1103. B.N-M., R-11453. En 4°. 27 hojas sin paginar y sin pie de imprenta.
ALENDA, 1105. B-N.M., V., Cª 1351-6- En 4°. ocho hojas foliadas-

25 ALENDA, 1107, B.N-M., Mss. 3665. fol. 59 v. En folio, con siete hojas y letra de la época.
ALENDA, 1440. B-N.M., Mss. 3927, fols. 129-136v. y V.E., 167-39.
ALENDA, 1441. B-N-M., Mss- 3927. fols. 137-144v. y VE., 167-39-

28 ALENDA, 1439. B.N-M., R-24576.
" B.N.M., V-, Cª 107-18-

continuacion de la relacion desde 25 de Agosto de 1679 en adelante, además de referirse a
las fiestas organizadas en Madrid con motivo de las bodas, se describen someramente los ador-

nos de la entrada y en las Novedades sucedidas desde el dia tres de Abril del año passado de
1678 hasta el diez y siete de Febrero del presente de 16803', en la fecha correspondiente a la

entrada, se relata la ceremonia y las fiestas organizadas hasta el mes de febrero. De las publi-
caciones en verso, la Verdadera, y nueba Relacion, de la solemne, y Real entrada, que ha hecho
la Reyna nuestra Señora, D. Luysa Maria de Borbon, desde el Real Retiro a su Real Palacio",
de un poeta anónimo, es la que más información proporciona sobre esta ceremonia, aun deján-
dose llevar en muchas ocasiones por la imaginación y la licencia poética.

Además de estos impresos que han llegado hasta nosotros, don Francisco Vela López del
Castillo, Marqués de Yebra, uno de los comisarios de la Junta de esta entrada, escribió una des-
cripción de los adornos, que se encuadernó en vitela, y que el día antes de la entrada entregó
el Superintendente, don Carlos de Herrera Ramírez de Arellano, al monarca33. Este texto se tra-
dujo al francés por un padre de la Compañía de Jesús para entregárselo a María Luisa34.

Por último, de la entrada de María Ana de Neoburgo (22 de mayo de 1690) hay que con-
signar la Octava noticia, que corona las antecedentes, con la Real, Magestuosa, y Publica
Entrada, que hizo la Augustissinia Reyna nuestra señora Doña Mariana Sophia de Babiera y
Nevbvrg-", que, como se indica en el título y hemos visto anteriormente, había sido precedida
de otras siete noticias, en las que se describían los diferentes momentos de las boda reales. Sin

embargo, en esta Octava noticia -con escudo de Armas Reales y monograma del Ave María
con corona real, 24 páginas en 4°, sin pie de imprenta, pero escrita y publicada por Bedmar y
Baldivia como las siete anteriores-, únicamente se describen tres de los adornos -la Galería

de los Reinos, el Arco del Prado y la decoración del convento de la Soledad-, pues como el
propio Bedmar indica al final de la misma, dado lo mucho que esta entrada tenía que descri-
bir, "y desear los curiosos, ver algo, con que entretener sus ansias", publica sólo esos adornos,
"en el interin que con la mayor brevedad da a la luz Publica lo restante de tan Magestuosa
Función"36. Ese texto será La Real Entrada en esta Corte, y Magnifico Trivnfo de la Reyna nues-

tra señora Maria Ana Sophia de Babiera y Neoburg37, escrita igualmente por Bedmar y Baldivia,
como se indica expresamente en la portada, que ya ocupaba el cargo de impresor del rey. Se trata
de la descripción más extensa que conocernos de esta entrada. con 68 páginas en 4°, publica-
da unos meses después, en la que, en su lugar correspondiente, incluye lo publicado en la Octava

noticia..., si bien omite las inscripciones y textos en latín. Francisco Fabro Bremundan,
miembro del Consejo del Rey y su secretario oficial de lengua latina, escribió el Bosquejo de
la trivnfante nzagnifica, y svntuossima entrada, qve en esta su Catolica Corte executo a vein-

 Academia de la Historia, 9-3656 (38)-
31 Academia de la Historia. 9-3746 (56)-

Alenda, 1443- B-N-M., V., C° 118-13. En 4°. ocho páginas, a dos columnas y sin pie de imprenta.

33 Archivo de la Villa de Madrid. Secretaria, 2-62-1. Se le pagaron 40 ducados por escribir toda la descripción de los arcos

y por la piel de la encuadernación.

Archivo de la Villa de Madrid. Secretaria, 2-62-1. Este jesuita. cuyo nombre desconocemos, no cobró nada por la tra-

ducción.
ALENDA. 1496. B.N.M., V. E., 129-27.
Ibld, p- 24.

37 ALENDA. 1497- B.N-M., 2-66971.
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el Triunphalis ingressus in Regiani Matritensem Mariae-Annae Avstriacae, Ferdinandi
Caesaris filiae, escrito por Pedro García de los Ríos'', que no aportan demasiada información
sobre los adornos. De autor desconocido es el manuscrito titulado escuetamente Entrada de
la Reina Doña Mariana 164922- Se trata de una carta-relación escrita por una persona que asis-
tió al acontecimiento, dirigida a otra que no pudo hacerlo, tal vez alguien fuera de la corte, y
que debía tener intención de publicar un relato de la fiesta, ya que al inicio de la misma le dice:
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el que nos proporciona bastantes detalles sobre los arcos y demás decoraciones, tablados para
las danzas y otros pormenores, poniendo punto final a su escrito con estas palabras: "Esto es
lo que vi que no fue poco el recoger estos cauos aunque mal Iurcidos. Vm. como mejor arti-
fice los pula y buelva por su honra, dando el lugar que merele el mayor dia que a tenido esta
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Por último, de los epitalamios que compusieron diferentes poetas, los que más informa-
ción suministran sobre los adornos son el de Diego Andosilla y Enriquez, Epitalamio a las feli-

ces bodas de nuestros augustos Filipo, y Maria-Ana", el de Juan de Matos Fragoso,
Epithalaniio. En las bodas de las Catolicas Magestades de Felipe IV... y D. Mariana de Austria,
Reyes de las Españas24 y el de José Pellicer Tovar, Ephitalamio a las Catholicas Magestades
de Phelipe 4° y Mariana de Austria25.

De la entrada de María Luisa de Orleáns (13 de enero de 1680) se publicaron igualmen-
te varios folletos en prosa y en verso. Descripcion verdadera y pvntual, de la Real, Magestuosa,
y publica Entrada que hizo la Reyna Nuestra Señora, doña Maria Lvisa de Borbon, desde el
Real Sitio del Retiro, hasta su Real Palacio, el sabado 13. de Enero de 1680, con la explica-

clon de los Arcos y denzas Adornos de su memorable Triunfo26, que se completa con la
Segunda descripcion de la Real Entrada, que la Reyna nuestra Señora executo el Sabado 13.
de Enero deste año de 1680 con las demas Noticias de los dias 14. 15. 16. y 17. de dicho Mes,
publicada por el impresor Lucas Antonio de Bedmar y Baldivia, quien, por lo que se indica en
la misma, imprimió también la anterior, que carece de pie de imprenta. Con escudo de Armas
Reales y 16 páginas en 4° cada uno, son los dos impresos que más información ofrecen sobre
esta entrada, con transcripción de las letras que acompañaban a cuadros y estatuas. Bernardo
de Villadiego, responsable de la publicación periódica La Gazeta ordinaria, publicó el mismo
día de la entrada la Relacion compendiosa del recibimiento, y entrada trivnfrinte de la Reyna
Nuestra Señora D. Maria Lvisa de Borbon. En la mvy Noble, Leal Coronada Villa de Madrid.
A 13. de Enero de 168028, en 4°, seis hojas foliadas y con pie de imprenta. Sin título, fecha, autor,
ni impresor, encontramos otra descripción de la entrada en las Noticias desde el 16. de Marco
de 1678, en adelante:29, en folio, con una extensión de 14 páginas. Dentro de las Novedades en

2' Madrid. M DC-XLIX. En 4°, 17 hojas foliadas- ALENDA, 1098- B-N.M., VE., 174/4.
22 ALENDA. 1099. B.N.M., Mss. 18717-28, en folio, con siete hojas y letra de la época. numerados del 255 al 261-

23 ALENDA, 1103. B.N-M., R-11453. En 4°. 27 hojas sin paginar y sin pie de imprenta.
ALENDA, 1105. B-N.M., V., Cª 1351-6- En 4°. ocho hojas foliadas-

25 ALENDA, 1107, B.N-M., Mss. 3665. fol. 59 v. En folio, con siete hojas y letra de la época.
ALENDA, 1440. B-N.M., Mss. 3927, fols. 129-136v. y V.E., 167-39.
ALENDA, 1441. B-N-M., Mss- 3927. fols. 137-144v. y VE., 167-39-

28 ALENDA, 1439. B.N-M., R-24576.
" B.N.M., V-, Cª 107-18-

continuacion de la relacion desde 25 de Agosto de 1679 en adelante, además de referirse a
las fiestas organizadas en Madrid con motivo de las bodas, se describen someramente los ador-

nos de la entrada y en las Novedades sucedidas desde el dia tres de Abril del año passado de
1678 hasta el diez y siete de Febrero del presente de 16803', en la fecha correspondiente a la

entrada, se relata la ceremonia y las fiestas organizadas hasta el mes de febrero. De las publi-
caciones en verso, la Verdadera, y nueba Relacion, de la solemne, y Real entrada, que ha hecho
la Reyna nuestra Señora, D. Luysa Maria de Borbon, desde el Real Retiro a su Real Palacio",
de un poeta anónimo, es la que más información proporciona sobre esta ceremonia, aun deján-
dose llevar en muchas ocasiones por la imaginación y la licencia poética.

Además de estos impresos que han llegado hasta nosotros, don Francisco Vela López del
Castillo, Marqués de Yebra, uno de los comisarios de la Junta de esta entrada, escribió una des-
cripción de los adornos, que se encuadernó en vitela, y que el día antes de la entrada entregó
el Superintendente, don Carlos de Herrera Ramírez de Arellano, al monarca33. Este texto se tra-
dujo al francés por un padre de la Compañía de Jesús para entregárselo a María Luisa34.

Por último, de la entrada de María Ana de Neoburgo (22 de mayo de 1690) hay que con-
signar la Octava noticia, que corona las antecedentes, con la Real, Magestuosa, y Publica
Entrada, que hizo la Augustissinia Reyna nuestra señora Doña Mariana Sophia de Babiera y
Nevbvrg-", que, como se indica en el título y hemos visto anteriormente, había sido precedida
de otras siete noticias, en las que se describían los diferentes momentos de las boda reales. Sin

embargo, en esta Octava noticia -con escudo de Armas Reales y monograma del Ave María
con corona real, 24 páginas en 4°, sin pie de imprenta, pero escrita y publicada por Bedmar y
Baldivia como las siete anteriores-, únicamente se describen tres de los adornos -la Galería

de los Reinos, el Arco del Prado y la decoración del convento de la Soledad-, pues como el
propio Bedmar indica al final de la misma, dado lo mucho que esta entrada tenía que descri-
bir, "y desear los curiosos, ver algo, con que entretener sus ansias", publica sólo esos adornos,
"en el interin que con la mayor brevedad da a la luz Publica lo restante de tan Magestuosa
Función"36. Ese texto será La Real Entrada en esta Corte, y Magnifico Trivnfo de la Reyna nues-

tra señora Maria Ana Sophia de Babiera y Neoburg37, escrita igualmente por Bedmar y Baldivia,
como se indica expresamente en la portada, que ya ocupaba el cargo de impresor del rey. Se trata
de la descripción más extensa que conocernos de esta entrada. con 68 páginas en 4°, publica-
da unos meses después, en la que, en su lugar correspondiente, incluye lo publicado en la Octava

noticia..., si bien omite las inscripciones y textos en latín. Francisco Fabro Bremundan,
miembro del Consejo del Rey y su secretario oficial de lengua latina, escribió el Bosquejo de
la trivnfante nzagnifica, y svntuossima entrada, qve en esta su Catolica Corte executo a vein-

 Academia de la Historia, 9-3656 (38)-
31 Academia de la Historia. 9-3746 (56)-

Alenda, 1443- B-N-M., V., C° 118-13. En 4°. ocho páginas, a dos columnas y sin pie de imprenta.

33 Archivo de la Villa de Madrid. Secretaria, 2-62-1. Se le pagaron 40 ducados por escribir toda la descripción de los arcos

y por la piel de la encuadernación.

Archivo de la Villa de Madrid. Secretaria, 2-62-1. Este jesuita. cuyo nombre desconocemos, no cobró nada por la tra-

ducción.
ALENDA. 1496. B.N.M., V. E., 129-27.
Ibld, p- 24.

37 ALENDA. 1497- B.N-M., 2-66971.
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te y dos de Mayo del presente año 1690. Nuestra Avgvstissima Reyna y Señora Doña Maria-
Ana, Princesa Palatina del Rhin, publicado por Sebastián de Armendáriz, de 12 páginas en
4°. En cuanto a los textos en verso, se conserva una Relacion y cvrioso romance, a la Real entra-
da, que hizo en esta Corte la Reina nuestra Señora Doña Maria Ana Palatina de Neobvrg y
Babiera, el dia 22. de Mayo deste presente año de 1690 de un poeta anónimo, de dos hojas
a dos columnas, sin pie de imprenta, y una Descripcion de la Avgusta, y Real Entrada que hizo
la Reyna nuestra Señora Dª Mariana de Babiera y Neobvrg en su Corte, Lvnes veinte y dos de
Mayo deste presente año, de Juan Bolea Alvarado y Mesía, de cuatro páginas en 4° orladas.

La segunda categoría corresponde al relato o crónica oficial de mayor extensión, con for-
mato de libro en tamaño folio, dirigido a un público más restringido y proyectado para publi-
carlo con más tranquilidad, comuna descripción amplia y detallada de todo cuanto el
Ayuntamiento y los gremios habían discurrido y fabricado para tal ocasión, con la transcrip-
ción de versos, motes e inscripciones en latín y castellano, e ilustrado con grabados de los arcos
y demás adornos, siguiendo el ejemplo de otras cortes europeas, como Italia y Países Bajos.
La elaboración y publicación de este libro estaba también a cargo del Ayuntamiento, pero, des-
graciadamente, como veremos a continuación, por diferentes motivos, en ninguna de las tres
ocasiones se llegó a lograr en su totalidad.

De la entrada de Mariana de Austria, J. Varey y A. M. Salazar han publicado los datos rela-
tivos al proceso de elaboración de este libro . Según estos autores, en esta ocasión, el
Superintendente, don Lorenzo Ramírez de Prado, se adelantó al proyecto del Ayuntamiento y,
el 8 de mayo de 1650, envió a la Villa una copia de la Noticia que había escrito sobre la entra-
da, por orden de Felipe IV, según indica en la carta que acompañaba. Sin embargo, al
Ayuntamiento no le gustó el texto del Superintendente por considerar que no destacaba sufi-
cientemente el papel que la corporación había desempeñado en el recibimiento y acordó publi-
car otra descripción o relación en la que se diera noticia más puntual de todo, nombrando a
don Gaspar Valdés y a don Francisco Luzón Comisarios "para pedir licencia al Consejo para
la ympresion y para hacerla y scriuir el libro y todo lo demas que fuere necesario hasta que
se ejecute'. Unos días despues, el 23 de marzo, el Presidente del Consejo envió a la Villa la
autorización para que "se imprimiese vn libro con estampas de los arcos y demas °matos", pero
con la intervención de Ramírez de Prado. Sin embargo, el Ayuntamiento, remiso a aceptar la
intervención del Superintendente, lógica por otra parte, dado que había sido el supervisor del
programa iconográfico e inventor de muchas de las ideas del mismo, acordó que, teniendo cono-
cimiento de que "vn hijo de Madrid" había empezado y estaba continuando una relación de
la entrada, pedirle que la acabase y se imprimiese, "dando primero quenta a los Señores del
Consejo. Las diferencias entre el Ayuntamiento y el Consejo se zanjaron finalmente a favor
de este último, cuando el Consejo comunicó a la corporación madrileña que, con fecha 27 de

ALENDA, 1508. Encuadernado dentro de las Noticias ordinarias de Armendáriz de 1690. Hemeroteca Municipal de
Madrid. A.H- 9/2. núm. 1738. entre los folios 181 y 183- Otro ejemplar en la B.N.M., V.E., 194-16. sin pie de imprenta.

ALENDA, 1509. Hemeroteca Municipal de Madrid, A-783-
▪ B-N M., V- E-. 194-43.
' J. E. VAREY y A- M. SALAZAR. "Calderón and the Royal Entry of 1649 Hispanic Review, vol. XXXIV. 1966. pp- 1-26.
 Ibíd., p. 19-

▪ lbíd.
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abril, el Rey había emitido un decreto
real en el que se establecía que no se
publicara ningún libro sobre la entrada
que no fuera el de Ramírez de Prado,
ordenando a la Villa que se hiciera cargo
del coste de los grabados y de todo lo
que hiciera falta "hasta que el libro que
dicho Sr. Lorenzo ajustare, formare y
imprimiera quede en toda perfecion,
aplicando para el los mismos medios que
la Villa tenía determinados para la
ympresion de su libro." 44 .

El texto de Ramírez de Prado se
imprimió con el título de Noticia del reci-

bimiento i entrada de la Reyna nvestra
Señora Doña Maria-Ana de Avstria en la
muy Noble i Leal Coronada Villa de

Madrid'', con un total de 118 páginas en
folio, sin indicación de su autor, lugar ni
año de impresión, y con un único graba-
do, la portada, dibujada por Francisco
Rizi, grabada por Pedro de Villafranca e
ideada por el propio Ramírez de Prado,
como se indica al pie del mismo (Fig. 1). Fig 1

A lo largo de sus páginas se describen
pormenorizadamente el Monte Parnaso, la Torre del Prado, los cuatro Arcos de Triunfó y las
demás decoraciones que se levantaron para la ocasión, con la transcripción de todos los tex-

tos en latín y en castellano, así como los aspectos formales de la ceremonia .

No sabemos si esta Noticia sería la misma que el Superintendente envió al Ayuntamiento
a principios de marzo o una ampliación de la misma, teniendo en cuenta las protestas de la Villa.
En cuanto a su autoría, es bastante probable que, aunque se elaborara bajo su dirección, en su
redacción intervinieran aquellas personas que en su momento habían proporcionado ideas para
los adornos, ya que, a pesar de que en la segunda página del libro se dice que Ramírez de Prado
"pensó, discurrió, i dispusó sus execuciones", esa afirmación no es del todo cierta, pues sabe-
mos que al menos hubo otra persona que colaboró en el programa iconográfico, proporcionando

diferentes ideas para los arcos, como era habitual, y fue Juan Alonso de Calderón, abogado de

Ibid.

ALENDA, 1095. B.N.M., R-4308.
Sobre esta entrada véase J- E. Varey. "Motifs artistiques dans l'entré de Marianna d'Autrice à Madrid en 1649'. Batuque,

Revue International, 1992, pp. 89-95, además del ya citado de J. E- Varey y M. Salazar. En relación con dos dibujos de la
misma, véase T. ZAPATA FERNÁNDEZ DE LA Hoz, "El Nuevo Mundo en el arte efímero del Madrid del siglo XVII - . en actas
del congreso nacional. Madrid en el contexto de lo hispánico desde la época de los descubrimientos, U.C-M., Madrid. 1992.
T II. pp. 1249-1265.
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te y dos de Mayo del presente año 1690. Nuestra Avgvstissima Reyna y Señora Doña Maria-
Ana, Princesa Palatina del Rhin, publicado por Sebastián de Armendáriz, de 12 páginas en
4°. En cuanto a los textos en verso, se conserva una Relacion y cvrioso romance, a la Real entra-
da, que hizo en esta Corte la Reina nuestra Señora Doña Maria Ana Palatina de Neobvrg y
Babiera, el dia 22. de Mayo deste presente año de 1690 de un poeta anónimo, de dos hojas
a dos columnas, sin pie de imprenta, y una Descripcion de la Avgusta, y Real Entrada que hizo
la Reyna nuestra Señora Dª Mariana de Babiera y Neobvrg en su Corte, Lvnes veinte y dos de
Mayo deste presente año, de Juan Bolea Alvarado y Mesía, de cuatro páginas en 4° orladas.

La segunda categoría corresponde al relato o crónica oficial de mayor extensión, con for-
mato de libro en tamaño folio, dirigido a un público más restringido y proyectado para publi-
carlo con más tranquilidad, comuna descripción amplia y detallada de todo cuanto el
Ayuntamiento y los gremios habían discurrido y fabricado para tal ocasión, con la transcrip-
ción de versos, motes e inscripciones en latín y castellano, e ilustrado con grabados de los arcos
y demás adornos, siguiendo el ejemplo de otras cortes europeas, como Italia y Países Bajos.
La elaboración y publicación de este libro estaba también a cargo del Ayuntamiento, pero, des-
graciadamente, como veremos a continuación, por diferentes motivos, en ninguna de las tres
ocasiones se llegó a lograr en su totalidad.

De la entrada de Mariana de Austria, J. Varey y A. M. Salazar han publicado los datos rela-
tivos al proceso de elaboración de este libro . Según estos autores, en esta ocasión, el
Superintendente, don Lorenzo Ramírez de Prado, se adelantó al proyecto del Ayuntamiento y,
el 8 de mayo de 1650, envió a la Villa una copia de la Noticia que había escrito sobre la entra-
da, por orden de Felipe IV, según indica en la carta que acompañaba. Sin embargo, al
Ayuntamiento no le gustó el texto del Superintendente por considerar que no destacaba sufi-
cientemente el papel que la corporación había desempeñado en el recibimiento y acordó publi-
car otra descripción o relación en la que se diera noticia más puntual de todo, nombrando a
don Gaspar Valdés y a don Francisco Luzón Comisarios "para pedir licencia al Consejo para
la ympresion y para hacerla y scriuir el libro y todo lo demas que fuere necesario hasta que
se ejecute'. Unos días despues, el 23 de marzo, el Presidente del Consejo envió a la Villa la
autorización para que "se imprimiese vn libro con estampas de los arcos y demas °matos", pero
con la intervención de Ramírez de Prado. Sin embargo, el Ayuntamiento, remiso a aceptar la
intervención del Superintendente, lógica por otra parte, dado que había sido el supervisor del
programa iconográfico e inventor de muchas de las ideas del mismo, acordó que, teniendo cono-
cimiento de que "vn hijo de Madrid" había empezado y estaba continuando una relación de
la entrada, pedirle que la acabase y se imprimiese, "dando primero quenta a los Señores del
Consejo. Las diferencias entre el Ayuntamiento y el Consejo se zanjaron finalmente a favor
de este último, cuando el Consejo comunicó a la corporación madrileña que, con fecha 27 de
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que no fuera el de Ramírez de Prado,
ordenando a la Villa que se hiciera cargo
del coste de los grabados y de todo lo
que hiciera falta "hasta que el libro que
dicho Sr. Lorenzo ajustare, formare y
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aplicando para el los mismos medios que
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Madrid'', con un total de 118 páginas en
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año de impresión, y con un único graba-
do, la portada, dibujada por Francisco
Rizi, grabada por Pedro de Villafranca e
ideada por el propio Ramírez de Prado,
como se indica al pie del mismo (Fig. 1). Fig 1

A lo largo de sus páginas se describen
pormenorizadamente el Monte Parnaso, la Torre del Prado, los cuatro Arcos de Triunfó y las
demás decoraciones que se levantaron para la ocasión, con la transcripción de todos los tex-

tos en latín y en castellano, así como los aspectos formales de la ceremonia .

No sabemos si esta Noticia sería la misma que el Superintendente envió al Ayuntamiento
a principios de marzo o una ampliación de la misma, teniendo en cuenta las protestas de la Villa.
En cuanto a su autoría, es bastante probable que, aunque se elaborara bajo su dirección, en su
redacción intervinieran aquellas personas que en su momento habían proporcionado ideas para
los adornos, ya que, a pesar de que en la segunda página del libro se dice que Ramírez de Prado
"pensó, discurrió, i dispusó sus execuciones", esa afirmación no es del todo cierta, pues sabe-
mos que al menos hubo otra persona que colaboró en el programa iconográfico, proporcionando

diferentes ideas para los arcos, como era habitual, y fue Juan Alonso de Calderón, abogado de
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los Reales Consejos. En el Archivo de la Villa se conservan dos peticiones suyas, en las que
dice que, por orden de Ramírez de Prado, se había ocupado de arcos, historias, jeroglíficos y
otras cosas que le había mandado estudiar, y había escrito mas de 30 pliegos "sobre diferen-
tes puntos y cosas particularisimas que se me han mandado'''.

En cuanto a la entrada de María Luisa de Orleans, el Ayuntamiento acordó también publi-
car un libro con la descripción de arcos y adornos, ilustrado con estampas de los mismos, como
se había proyectado para la entrada anterior. En uno de los folletos de esta entrada, la
Segvnda descripcion..., al transcribir los textos en castellano que acompañaban a cuadros y esta-
tuas se indica que las inscripciones latinas "las sacará a su tiempo en ajustado volumen, quien
tiene a su cargo darle a la común luz". Hasta la fecha, no he localizado nada sobre esta per-
sona. Tal vez pudiera tratarse de don Francisco Vela, comisario encargado por la Junta de bus-
car la persona o personas que proporcionaran las ideas para los adornos, y que, como hemos
visto, escribió la descripción que se entregó a Carlos II y a María Luisa el mismo día de la entra-
da; o del Superintendente, don Carlos de Herrera Ramírez de Arellano. Con la persona elegi-
da colaborarían, como en el caso de Ramírez de Prado, las personas implicadas en el progra-
ma iconográfico, de algunas de las cuales conocemos su identidad, como el jesuita Pedro de
Fomperosa y Quintana, prefecto de estudios del Colegio Imperial de Madrid; el fiscal del
Consejo de Castilla, Pedro González de Salcedo, y los poetas Juan de Matos Fragoso y Tomás
de Oña49.

Sin embargo, este proyecto no llegó a realizarse por diferentes motivos, como unos años
después relató el pintor y tratadista Antonio Palomino, quien al referirse a las decoraciones levan-
tadas con motivo de este acontecimiento dice:

De todo lo cual trataba este nobilisimo Ayuntamiento sacar libro estampado, que por las inter-
candencias del tiempo y omisión de algunos señores comisarios, se fue olvidando: estando ya
tan adelantado, que ademas de el escrito, se habían ya abierto diferentes láminas: cosa ver-
daderamente lastimosa; porque hubiera sido una obra heroica.

Efectivamente, a principios de 1680, don Francisco Vela, encargado seguramente por la
Junta de la publicación del libro, mandó fabricar en Génova por mediación de Juan Bautista
Pichinini, un mercader de lonja italiano residente en la corte, 600 resmas de papel marca
Imperial, de 20 manos, sin cosieras, que importaron 46.714 reales de plata, incluidos los gas-
tos del transporte al puerto de Alicante. El 6 de junio de ese mismo año, el mercader recibió
500 escudos de oro como pago de la primera letra. La cantidad restante la pensaba obtener la
Junta de la venta de las telas de plata y los galones de oro y plata que no se habían utilizado
para la máscara celebrada el 14 de enero para festejar la entrada de María Luisa. Sin embar-

" J- E- VAREY y A. M. SALAZAR. art- cit. Estos autores tratan de demostrar que Calderón de la Barca no describió ni dise-
ñó los arcos, ni fue el autor de este libro, como desde antiguo se había sostenido por algunos, sino que tal atribución se debe
a la coincidencia del apellido. En el manuscrito titulado Entrada de la Reina Doña Mariana, anteriormente citado, su autor
dice que los versos latinos que figuraban en la Torre del Prado, lo mismo que todos los de la fiesta, habían sido traducidos
por Pedro Calderón (fol. 256).

" Ob- cit-, p- 2.

49 Todas estas personas colaboraron en uno o varios adornos. recibiendo diferentes obsequios y cantidades de dinero (Archivo
de la Villa de Madrid. Secretaria, 2-62-1).

'" k PALOMINO. El Museo Pictórico y Escala Optica, Madrid. 17 15- 1724. edic. de Aguilar. Madrid. 1947, pp. 1061-1062.
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go, esta operación nunca se llegó a realizar, por lo que las reclamaciones del mercader se suce-
dieron sin obtener resultado. Finalmente, transcurridos algunos años en los que a la falta de
medios económicos se unieron la burocracia y la desidia de los responsables del proyecto, el
papel, que seguía en el puerto de Alicante pudriéndose por la humedad —excepto 40 resmas
que habían llegado a la aduana de Madrid y 27 que Pichinini tenía en su casa— se embarcó
a Amsterdam por orden del mercader, donde llegó el 7 de junio de 1688, vendiéndose para car-
tuchos de pólvora". Del texto, que según Palomino ya estaba redactado, no tenemos ningu-

na noticia.
En cuanto a los grabados, la Junta mandó fabricar en San Sebastián 58 láminas de cobre

de diferentes tamaños, que llegaron a la corte entre los meses de mayo y julio de 1680, por las
que se pagaron 550 reales de a ocho de plata (6.600 reales vellón). En el mes de junio, los artis-
tas encargados de abrirlas —Diego González de Vega, Claudio Coello, José Donoso y Matías
de Torres—, los mismos que habían tenido a su cargo las pinturas de los cuatro arcos triun-
fales de la entrada, ya estaban trabajando en ellas, aunque con dificultades económicas que les
llevaron a reclamar a la Junta en varias ocasiones. Finalmente, firmaron el contrato corres-
pondiente el 22 de enero del año siguiente, 1681, obligándose a abrir dos láminas cada uno,
una del anverso y otra del reverso de cada arco, excepto el de la Puerta del Sol, del que se abri-
rían cuatro, por haber sido el único que había tenido laterales, que ocuparían todo el pliego del
papel Imperial en que se había de imprimir el libro; más otras láminas de los cuadros más impor-
tantes de cada arco de media vara de largo y una tercia de ancho cada una. Unas y otras se abri-
rían al aguafuerte en las láminas de cobre que se les facilitarían, aplanadas y batidas".

Como en el caso del papel, las dificultades económicas fueron retrasando los pagos a los
artistas y, por consiguiente, la entrega del trabajo, aunque el proyecto seguió adelante, pues,
el 5 de agosto de 1685, otros pintores que también habían intervenido en las pinturas de los
arcos, como Teodoro Ardemans, Isidoro Arredondo y Francisco Ignacio Ruiz de la Iglesia, ade-
más de Matías de Torres y Diego González de Vega, recibieron diferentes cantidades por las
láminas que habían abierto para el libro. A partir de esa fecha no he localizado ninguna noti-
cia más, hasta el año 1690, cuando, unos meses después de la muerte de María Luisa, la Junta
formada para organizar la entrada de la segunda mujer de Carlos II, María Ana de Neoburgo,
ordenó a los pintores que llevaran las láminas, tanto las que tenían grabadas como las que no,
así como la relación de las cantidades que habían recibido. No sabemos si lo llegaron a hacer,
pero el 11 de septiembre de ese mismo año Matías de Torres envió un memorial al
Ayuntamiento solicitando que le pagasen lo que le debían por las láminas que había abierto.
La corporación acordó remitirlo a Francisco Vela, como comisario responsable del libro". La
última noticia que hasta el momento he localizado sobre las láminas es del 11 de enero de 1691,
cuando, entre los bienes embargados a Matías de Torres por no pagar el alquiler de la casa donde
vivía, se registran cuatro láminas de cobre que se le habían entregado para realizar los grabados
del libro de la entrada de María Luisa, láminas que quedaron en poder del secretario del

Ayuntamiento, José Martínez Verdugo54

51 T. ZAPATA FERNÁNDEZ DE LA Hoz, "Proyecto del Ayuntamiento madrileño para el libro de la entrada en la Corte de la

Reina María Luisa de Orleáns (1680)", Villa de Madrid- núms. 105-106, 1991, pp- 3-27-
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los Reales Consejos. En el Archivo de la Villa se conservan dos peticiones suyas, en las que
dice que, por orden de Ramírez de Prado, se había ocupado de arcos, historias, jeroglíficos y
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ma iconográfico, de algunas de las cuales conocemos su identidad, como el jesuita Pedro de
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Junta de la venta de las telas de plata y los galones de oro y plata que no se habían utilizado
para la máscara celebrada el 14 de enero para festejar la entrada de María Luisa. Sin embar-

" J- E- VAREY y A. M. SALAZAR. art- cit. Estos autores tratan de demostrar que Calderón de la Barca no describió ni dise-
ñó los arcos, ni fue el autor de este libro, como desde antiguo se había sostenido por algunos, sino que tal atribución se debe
a la coincidencia del apellido. En el manuscrito titulado Entrada de la Reina Doña Mariana, anteriormente citado, su autor
dice que los versos latinos que figuraban en la Torre del Prado, lo mismo que todos los de la fiesta, habían sido traducidos
por Pedro Calderón (fol. 256).

" Ob- cit-, p- 2.

49 Todas estas personas colaboraron en uno o varios adornos. recibiendo diferentes obsequios y cantidades de dinero (Archivo
de la Villa de Madrid. Secretaria, 2-62-1).
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habiendo determinado Madrid sacar a luz la
descripción de toda esta felicisima entrada;
mandó a cada uno de los autores de las
ideas de su ornato, delinear la suya, elo-
giándola, no como que el autor habla en ella;
sino como que hablan los señores capitula-
res, a quienes la Villa cometió esta diligen-
cia: la cual no tuvo efecto, por los varios
accidentes, que sobrevinieron, y mudanza de
superiores, y capitulares en su

Ayuntamiento.

Igual que en otras ocasiones, la informa-
ción proporcionada por Palomino viene corrobo-
rada por las fuentes documentales. Efectivamente,
en el Archivo de la Villa de Madrid se conservan
manuscritas las descripciones de algunos de los
adornos realizados en la calle Mayor por los gre-
mios, como el de joyeros, el de mercaderes de
sedas de la Puerta de Guadalajara y el de plateros,
redactadas a petición de la Junta, como se indica
en algunas de ellas, precedidas de un encabeza-

 Fig. 3

miento". Por desgracia, desconocemos los nombres de los autores de estos adornos, en los que
abundan los jeroglíficos, versos e inscripciones en latín y castellano. En el caso del adorno de
la Puerta de Guadalajara, en cuanto a la persona que lo ideó, el texto dice que fue "el mas flo-
rido ynjcnio que veneran las Musas pues en sus cortos años ni la fama tiene mas que elogiar
ni la mordaz envidia menos que censurar". Cambronero, que publicó este texto aunque muy
parcialmente", piensa que se trata de Antonio de Zamora, escritor, poeta y dramaturgo, quien
a partir de estas fechas desempeñará un papel relevante dentro de la vida literaria y política
de la corte. Sin embargo, aunque Zamora fuera el autor de las letras de los jeroglíficos, la idea
general del adorno, que consistió en representar a los príncipes y princesas de la Casa de Austria
que se habían unido en matrimonio a los de Babiera, creo que está tomada del libro de Luis

de Salazar y Castro, Reflexión Histórica sobre los matrimonios de las Casas de Austria y

Babiera, publicado en 1689 y dedicado a Carlos II, en el que incluye un capítulo sobre los ascen-
dientes de María Ana y otro sobre la fertilidad de las princesas de Babiera. Este autor, nom-
brado cronista de Castilla en 1685, pudo haber participado en la iconografía del adorno y más

tarde en su redacción.
En cuanto al adorno de los joyeros, que consistió en la representación pictórica de las pla-

zas del reino de Hungría recobradas a los turcos por las armas imperiales desde 1683, acom-
pañadas de los retratos de sus héroes o personajes más destacados, es probable que Fabro

TERESA ZAPATA

Fig. 2

La falta de medios económicos, la negligencia con que actuó la Junta, en particular, don
Francisco Vela, y los problemas burocráticos impidieron que se llevara a cabo un proyecto que
hubiera constituido uno de los testimonios más importantes de nuestro barroco efímero, equi-
valente, si no superior, al famoso libro que sobre la entrada en Amberes del cardenal infante
don Fernando, en 1635, escribió Gevaerts, responsable del programa iconográfico —Pompa
Introitus honori Serenissimi Principis Ferdinandi Austriaci Hispaniarun Infantis—, con gra-
bados de T. van Thulden sobre dibujos de Rubens, del que existe un ejemplar en la Biblioteca
Nacional de Madrid, como podemos deducir de los cuatro grabados que hasta ahora conoce-
mos que se llegaron a realizar (Figs. 2-5), así como de los magnificos arcos y demás monu-
mentos que se construyeron para esta entrada

Y así llegamos a la última de las entradas reales celebradas durante el siglo XVII, la de
Mañana de Neoburgo. Como en las anteriores, la correspondiente Junta encargada de organizar
los festejos tenía proyectado publicar un libro con la descripción exacta y detallada de todos
y cada uno de los adornos con los que había engalanado las calles de la ciudad dicho día.

Como en la entrada anterior, Antonio Palomino, quien en esta ocasión se encargó del ador-
no de la plazuela de la Villa, se refiere a este proyecto y a las causas que impidieron su rea-
lización en su obra El Museo Pictórico y Escala Optica, en la que publicó la descripción de
dicho adorno, con las siguientes palabras:

RELACIONES DE SUCESOS: LA FIESTA

 T. ZAPATA, ob- cit., Sobre los grabados, además del art. cit., véanle de la misma autora, "Dos grabados de Diego González
de Vega para el Libro de la Entrada de María Luisa de Orleans", Archivo Español de Arre, núm. 242, Madrid, 1988, pp. 153-
160 ; "El barroco efímero madrileño y las fuentes clásicas", en La visión del inundo clásico en el arte español, VI Jornadas
de Arte del C.S-I.C., Madrid. 1993. pp. 237-250. y "Coexistencia de fuentes iconográficas religiosas y profanas en las deco-
raciones de la entrada de María Luisa de Orleans: el Arco de la Puerta del Sol". Cuadernos de Arte e Iconografía. Actas de
los III Coloquios de Iconografía, Fundación Universitaria Española, T VI, núm. 12, 1993, pp- 255-266.

 A. PALOMINO, ob- cit., p. 663.
 Archivo de la Villa de Madrid. Secretaria, 2-64-3 y 2-64-7. El texto de los joyeros ocupa 14 páginas en 4º el de los

mercaderes. 10 páginas en folio, y el de los plateros. 2 páginas en folio. Ninguno lleva fecha ni firma- En mi trabajo ya cita-
do se ha estudiado el contenido de estos textos y transcrito todas las estrofas y textos de los jeroglíficos-

 C- CAMBRONERO. "Recibimiento hecho en Madrid a la Reina Doña María Ana de Neobourg el 22 de mayo de 1690",

Revista de España, T CXXII, 1888. pp- 401-411.
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-

Bremundan, autor del citado
Bosquejo de la triunfante,
Magnifica y suntuosissima
entrada..., interv i ni era en
este adorno, ya que unos
años antes había publicado
cinco volúmenes narrando
los enfrentamientos entre
los turcos y el emperador
Leopoldo I, en los que en
dos de ellos se incluyen gra-

hg 4 
bados con los retratos de

los principales personajes relacionados con estos hechos, que, lo mismo que el texto —Floro
Historico de la Gverra movida por el Sultan de los turcos Mehemet IV contra el Avgvstissimo
Leopoldo Primero emperador de los Romanos—, debieron servir de fuente iconográfica para
este adorno. Este escritor, que en el Bosquejo anuncia que publicará otra relación más amplia
de esta entrada, tuvo que desempeñar un papel importante en el programa iconográfico, junto
a Juan de Laiseca y Alvarado, Superintendente de la misma y responsable de dicho programa,
como el propio Bremundan indica en el citado folleto, cuando al referirse a los adornos dice:

.., fue encargado el cuidado al Señor Don luan de Layseca, y Alvarado, del Consejo de su
Magestad en el Supremo, y Real de Castilla como Ministro en quien, sobre las Letras, y expe-
riencias consumadas propias de su empleo, concurría el talento de una industriosa vivacidad,
refinada en los Payses remotos, donde ha estado ocupado con mucha utilidad del Real
Servicio.., teniendo a su lado otras personas peritas a quien consultar sus ideas...59

Respecto a los adornos costeados por el Ayuntamiento --Calle de los espejos y Arco del
Prado, fundamentalmente - -, aunque la descripción manuscrita no se conserva con las ante-
riores —por otra parte, incluida con todo detalle en la Octava noticia...—, los textos, tanto en
prosa como en verso, en castellano y en latín, que acompañaban a medallas, jeroglíficos y esta-
tuas de estos adornos los escribieron Tomás de Oña, José de Ledesma y Pedro de Arce"‹).

Por último, sobre el adorno de la plazuela de la Villa o de San Salvador, ideado por
Palomino, quien compuso asimismo los jeroglíficos y letras que acompañaban a las pinturas
de figuras alegóricas, y que realizó en unión del también pintor Francisco Ignacio Ruiz de la
Iglesia es evidente que la descripción que ese autor publicó en su libro es la misma que debió
redactar a instancias de la Junta, pero que, seguramente, al ver que el proyecto del Ayuntamiento
no se llevaba a cabo, la recuperó y la incluyó en el tomo II de su Museo Pictórico, publica-
do en 1724. En la publicación, Palomino diferencia claramente lo que es el texto de la des-
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cripción —que como las otras des-
cripciones manucristas lleva un
encabezamiento—, de las adver-
tencias, que añade al final del
mismo en letra cursiva.

De estos tres proyectos frus-
trados, podemos extraer las
siguientes conclusiones. Primera,
que el Ayuntamiento, dentro de
sus obligaciones para con la coro-
na con motivo de las bodas reales,
tenía la de publicar un libro dando
cuenta detallada del principal even- Fig 5

to: la entrada real. Esto explica
que la mayor parte de las publicaciones, a pesar de la importancia política, artística y simbó-
lica de esta fiesta, sean simplemente folletos, y que algunos autores justifiquen la brevedad de
su relato, aduciendo que, en su momento, se publicará una relación completa y exhaustiva por
la persona a quien se le había encargado.

Segunda, que el proceso de elaboración de este libro se encomendaba a uno o más comi-
sarios de la Junta, pero la redacción final del texto debía quedar bajo la dirección del respon-
sable del programa iconográfico —que, en ocasiones, coincidía con la persona del
Superintendente— o de uno de sus principales colaboradores, para quien todos aquellos que
hubieran participado, ideando adornos o componiendo los diferentes textos en prosa y en verso,
en latín y en castellano, redactaban lo que a cada uno le correspondiera. Por otro lado, el
Ayuntamiento solicitaba de los diferentes gremios la descripción de los adornos que hubieran
realizado. Unos y otros debían utilizar un estilo impersonal, a fin de que al responsable últi-
mo de su publicación no le costase mucho unificarlas. de fornia que parecieran escritas por una
sola mano. Esto explicaría que en el caso del único texto que vio la luz, la Noticia.., de la entra-
da de Mariana de Austria, aun cuando en los documentos se dice que lo escribió Ramírez de
Prado, su nombre no figure en la publicación.

Tercera, que los problemas económicos, la lentitud del proceso que daba lugar a la diso-
lución de la Junta, el cambio de los miembros de la corporación, junto con la negligencia de
algunos de ellos, impidió el logro total de estos tres proyectos. De esta forma, de la entrada
de Mañana de Austria, aunque se llegó a publicar el libro, los grabados quedaron reducidos
a uno, el de la portada; de la entrada de María Luisa de Orleáns se llegó a escribir el texto, hasta
ahora no localizado, y se realizaron algunos grabados que sí han llegado hasta nosotros; de la
entrada de María Ana de Neoburgo se conservan las descripciones manuscritas de algunos ador-
nos y la descripción impresa de otro.

La no realización de estos proyectos ha determinado que la reconstrucción de los arcos
y decoraciones, excepto en el caso de la entrada de Mariana de Austria, sea imposible sin la
consulta de los documentos. indispensables por otra parte en todas las entradas para el estu-
dio de otros aspectos no menos importantes, como organizativos, económicos, participación
de los gremios, artistas, localización de dibujos y otros más de esta extraordinaria fiesta.
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